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Articulo  1.®  Los  estadios  y  trabajos  para  la  rormación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2.®  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapn  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.®  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapn  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  ({ue  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  sí  misma. 

Articulo  5.**  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
oimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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Kxciiio.  Sr.  D.  Juan  Garcia  del  Caslillo. 

Sr.  D.  Horacio  Bentabol. 

limo.  Sr.  D.  Hafacl  Sánchez  Lozano. 

Sr.  D.  Mariano  .\lvarez  Aravaca. 

Sr.  D.  Manuel  Hey. 
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Sr.  D.  Florentino  Azpeitia. 


Las  publicaciones  de  esta  Comisión  están  autorizadas  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas.  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación . 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 


CAPÍTULO  XI 


SISTEMA   EOCENO 


ARTÍCULO    PRIMERO 


GENERALIDADES 

Anles  de  explicar  separaJaroenle  cada  uno  de  los  sislemas  que 
nos  reslaUy  conviene  adverlir  que  no  hay  en  loda  In  serie  de  las  for- 
maciones otro  grupo  lan  imperrcclamenle  deslindado  en  el  iMapa 
general  como  el  terciario.  Eslo  consisle  principalmenle  en  la  diver- 
sidad de  criterios  que  hubo  hasla  la  fecha  para  dividir  esa  época  en 
tres  ó  en  cualro  sislemas. 

Fué  general,  durante  muchos  años,  considerar  solamente  los  tres 
sistemas  terciarios  eoceno,  mioceno  y  plioceno,  y  á  esta  primitiva 
clasificación  de  Lyell  se  ajustan  los  trabajos  de  muchos  geólogos, 
desde  Verneuíl  y  Prado  hasta  nuestros  días.  Otros  varios  naturalistas 
han  establecido,  sin  embargo,  entre  el  eoceno  y  el  mioceno  el  siste- 
ma  intermedio  de  la  serie,  que  para  las  provincias  de  Valladolid, 
Zamora,  Salamanca  y  Barcelona,  en  sus  Memorias  respectivas,  se 
llamó  proiceno;  para  las  de  Soria,  Burgos  y  Zaragoza  se  nombró  oii- 
goceno^  cx>mo  así  se  designa  en  el  Napa  general.  Pero  es  el  caso  que 
en  otras  varias  provincias  seguramente  se  han  incluido  en  el  eoceno 
y  en  el  mioceno  fajas  de  terreno  que  deberán  agregarse  al  oligoceno; 
y  como,  por  otra  parte,  no  están  todavía  bien  definidos  los  límites 
y  la  separación  del  mioceno  y  del  plioceuo  en  otras  provinciasi  re- 
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^iril^K^ii  (lefiníUva,  que  el  ilesliiide  de  los  cuatro  es  todavía  dcnia- 
siaüo  imperfecto,  y  liabráu  de  hacerse,  andando  el  tiempo,  múltiples 
*.  enmiendas. 

A  diferencia  de  lo  qifie  sucede  con  las  formaciones  de  la  serie  se- 
cundaria, apenas  penetra  la  eocena  en  el  interior  de  la  Península, 
donde  está  representada  por  muy  contadas  y  poco  extensas  manclii- 
las,  en  las  cuales  no  se  muestran  las  capas  propiamente  numulíticas. 
lüstas  se  agrupan  en  dos  zonas  muy  distintas  por  sus  caracteres:  en 
la  cánlahro-pirenáica,  que  con  su  mayor  desarrollo  en  extensión  y 
potencia  es  limítrofe  de  Francia,  y  la  otra,  que  se  halla  en  el  SB.  y 
Mediodía.  Caracteres  muy  diferentes  se  observan  si  se  compara  el 
eoceno  del  Norte  de  la  Península  con  el  del  extremo  opuesto.  Abun- 
dan en  la  primera  las  areniscas  y  las  pudingas,  que  son  muy  raras 
en  las  otras  dos  regiones,  donde  abundan  relativamente  más  las  cali- 
zas compactas  y  las  margas  muy  arcillosas. 

La  emergencia  del  centro  de  la  Península,  que  se  había  acentuado 
mucho  al  final  del  sistema  jurásico,  se  marcó  todavía  más  durante 
el  cretáceo,  hasta  punto  tal,  que  los  mares  eocenos  rodearon  la  gran 
isla  formada  por  ambas  Castillas  y  una  gran  parte  de  Aragón,  uni- 
das anteriormente  á  la  parte  orcidental.  Y  por  su  distribución  geo- 
gráfica, se  deduce  que  después  de  su  consolidación  hacia  el  comienzo 
de  las  formaciones  lacustres  del  terciario  medio,  los  estratos  eocenos 
estuvieron  sujetos  á  grandes  cambios,  mucho  más  violentos  y  enér- 
gicos en  el  SHl.  que  en  el  Norte. 

Espesor. — En  la  región  pirenaica  es  donde  mayor  espesor  alcanza 
el  sistema,  calculándose  que  la  suma  del  grueso  de  sus  capas  excede 
de  SUÜO  metros,  según  puede  apreciarse  en  la  cuenca  del  rio  Muga 
(Gerona)  y  en  varios  valles  de  la  provincia  de  Huesca,  principalmente 
en  las  inmediaciones  de  Uoltaúa  y  de  las  Tres  Sórores. 

Extensión. — Tal  como  se  figura  en  el  Mapa  general,  el  eoceno  ocu- 
pa en  España  la  extensión  superficial  de  28646  quilómetros  cuadra- 
dos, apareciendo  en  primer  término  las  provincias  de  Huesca,  con 
4820;  Navarra,  con  3502,  y  Barcelona  con  3488;  siguen  después,  en 
segundo  lugar,  Cádiz,  con  3346;  Lérida,  con  2401;  Málaga,  con  1816; 
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Murcia,  con  1705,  y  Gerona,  con  1620,  continuando  con  onlen 
decrecienle  (lórduba,  con  969;  Alicanle,  con  955;  Zaragoza,  con  760; 
Granada,  con  665,  y  Jaén,  con  627,  siendo  gradualmente  menores 
las  superficies  en  las  de  Sevilla,  Soria,  Albacete,  Álava,  Almería, 
Baleares,  Burgos,  Santander,  Tarragona,  Oviedo,  Valencia  y  Lo- 
groño. 

CARACTERES  PBTROLÓOIGOS 


Calizas  en  la  parte  inferior  del  sistema,  margas  en  la  media,  ma- 
ciúos  en  la  superior  y  conglomerados  en  su  remate,  son  las  rocas 
predominantes  en  la  formación  marina,  asi  como  las  pudingas,  las 
arcillas  y  calizas  algo  silíceas  son  las  que  componen  la  formación 
lacustre  con  que  el  eoceno  termina  en  unas  provincias  osólo  se  mues- 
tra en  otras. 

Calizas. — Generalmente  son  compactas,  blanquecinas  ó  de  colores 
róseo  y  amarillento  muy  claros,  con  frecuencia  marmóreas.  A  me- 
dida que  ascienden  en  la  escala  eslraligráOca  se  liacen  más  arcillosas, 
pasando  insensiblemente  á  las  margas,  con  las  cuales  alternan  en  el 
comienzo  de  la  parte  media. 

En  varias  localidades  de  Andalucía  las  hay  arcillosas,  idénticas 
mineralógicamente  á  las  liásicas,  y  otras  marmóreas  rojizas  que,  sin 
la  presencia  de  fósiles,  serían  muy  difíciles  de  distinguir.  En  esa  re- 
gión, asi  como  en  las  provincias  de  Alicante  y  de  Murcia,  son  muy 
frecuentes  en  las  calizas  blanquecinas  ó  ligeramente  róseas  y  amari- 
llas las  manchas  gris  verdosas  de  tierra  clorítica,  la  cual  rellena  mu- 
chos huecos  de  los  numulitos  y  otros  restos  orgánicos. 

Las  calizas  escascan  en  la  parte  alta  de  origen  lacustre  con  que 
termina  el  sistema,  yacen  en  bancos  muy  delgados,  son  compactas  y 
silíceas  ó  silíceo  carbonosas,  y  con  muchas  oquedades  pequeñas. 

Maioas. — Son  generalmente  de  color  gris  azulado  y  terrosas,  di- 
fíciles de  distinguir  de  las  cretáceas.  Afortunadamente  suelen  ser 
fosilíferas,  ó  se  sobreponen  á  calizas  arcillosas  y  compactas,  donde 
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abundan  los  iiuuiulilos,  liacíénilose  expedita  y  clara  su  delcrmina* 
cíóu  cronológica.  En  los  niveles  inferiores,  algunas  son  muy  arcillo- 
sas y  tienen  buen  empleo  para  las  obras  de  alfarería;  en  los  supe- 
riores se  cargan  de  granos  cuarzosos,  hasla  pasar  ínsensibleuienle  á 
los  maciños. 

Arbnisgas. — Las  areniscas  que  más  abundan  en  el  eoceno,  sobre 
lodo  en  los  niveles  superiores,  son  los  maciños,  con  abundancia  de 
fucoides.  Son  gris- verdosos  ó  gris-azulados,  y  por  su  abundancia  en 
mica  se  lienden  en  grandes  lisos  ó  son  tabulares  y  basta  foliáceos. 
En  distinlas  edades  infracretáceas  y  cretáceas  bay  otros  maciuos 
muy  parecidos,  que  en  nutcbos  sitios  sólo  podrían  diferenciarse  por 
sus  caracteres  estraligráGcos. 

En  la  parte  superior  del  sistema,  agrupada  como  eoceno  lacustre, 
que  tal  vez  se  incluya  algún  día  en  el  oligoceno,  las  areniscas  sen 
poco  colierentes  y  tienen  los  caracteres  más  comunes  de  las  del 
mioceno. 

Pcoi>OAS. — En  la  parte  superior  del  sistema,  los  conglomerados 
tienen  tan  extraordinario  desarrollo,  que  en  varios  sitios  de  la  región 
pirenaica  pasan  de  lOUO  metros  de  espesor.  Están  formados  de  cantos 
redondos,  generalmente  de  caliza,  algunos  basta  de  un  metro  cúbico 
de  volumen;  pero  generalmente  mucbo  menores  y  desiguales,  cimen- 
tados por  una  arcilla  sabulosa,  las  más  de  las  veces  rojiza,  tan  fuerte- 
mente unidos,  que  constituyen  una  roca  muy  tenaz.  Casi  todas  las 
formaciones  preexistentes  se  bailan  representadas  en  esos  cantos,  en 
los  que  predominan  las  calizas  compactas,  blanquecinas  y  de  colores 
claros,  cretáceas  y  numulíticas,  acompañadas  de  pedernal,  areniscas 
rojas  y  gris-amarillentas,  pizarras  paleozoicas,  granito  y  otras  rocas 
bipogénicas.  Sus  bancos  forman,  en  conjunto,   masas  informes,  en 
las  cuales  es  difícil,  en  mucbos  sitios,  señalar  el  sentido  de  la  estra- 
tificación; y  cuando  aquéllos  son  do  grandes  espesores,  por  su  des- 
igual resistencia  á  los  agentes  atmosféricos,  toman  el  aspecto  de 
torres  gigantescas,  sobrepuestas  unas  á  otras  y  coronadas  de  picos 
agudos,  como  se  observa  en  Montserrat  y  otros  puntos  de  Cataluúai 
Ctiello  BaílS|  San  Cosme  y  otros  parajes  al  pie  de  la  sierra  de  Guara 
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(Huesca).  En  su  conjunto,  á  causa  de  su  cimento,  ofrecen  un  tono 
rojizo,  el  cual,  unido  á  los  contornos  pintorescos  que  loman  por  el 
desgaste  incesante  de  sus  elementos,  facilita  su  distinción  de  las 
demás  formaciones  entre  las  cuales  sobresalen. 

Según  sus  diferentes  niveles,  varían  bástanle  sus  caracteres;  y 
entre  las  que  constituyen  la  base  del  sistema,  se  desarrollan  unas 
brecboides  formadas  de  cantos  angulosos  de  pizarra,  granito,  pórfi- 
dos y  calizas  cretáceas  en  las  provincias  pirenaicas.  Considerados  en 
grandes  masas,  se  intercalan  á  modo  de  cuña  entre  las  arcillas  y 
areniscas,  formando  lentejones  irregulares. 

Las  pudingas  del  eoceno  lacustre,  repetidas  veces  alternantes  con 
las  otras  rocas  de  la  parte  superior  del  sistema,  contienen  más  cantos 
cuarzosos  y  de  areniscas  de  diversas  formaciones  que  los  del  eoceno 
marino. 

CARACTERES  PALEONTOLÓGICOS 


En  las  formaciones  marinas  de  este  sistema  abundan  principal- 
mente los  rizópodos,  entre  los  que  figuran  en  primera  línea  los  nu- 
mulitos;  y  si  bien  de  este  género  bay  registradas  en  España  25  es- 
pecies, es  casi  seguro  que,  andando  el  tiempo,  se  comprobará  la 
existencia  entre  nosotros  de  cuantas  de  él  se  conocen.  Las  que  pare- 
cen más  extendidas  y  extraordinariamente  abundantes  son  Num. 
perfórala,  Ramondi,  Lueasana  y  biarriizensis,  con  las  A  ssilina  spira, 
granulosa  y  exponens,  siendo  muy  frecuentes  también  las  Num,  com- 
plánala, IcBvigala,  scabra,  slriala  y  plantdala.  Por  la  profusión  con 
que  se  encuentran  en  muchos  parajes,  constituyendo  á  veces  por  sí 
solos  la  masa  general  de  varias  capas,  son  de  mucba  utilidad  para  la 
distinción  del  sistema  por  todas  partes.  El  Orbiloides  Forlisi  y  las 
Opereulina  ammonea  y  granulosa  son  los  otros  foraminíferos,  que, 
mezclados  con  lus  anteriores,  abundan  en  las  capas  fosilíferas,  habien- 
do otras  en  la  parte  inferior  del  sistema  compuestas  casi  exclusiva- 
mente de  alveolínas  fA,  ovoidea,  mdo  y  subpyrefiaieaj. 
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No  escasean  los  espongiarios,  generalmente  pertenecientes  á  espe- 
cies todavía  indeterminadas;  y  los  coralarios  son  todavía  Días  abun- 
dantes en  el  numulílico  de  Aragón  y  Cataluña,  muchos  de  los  cuales 
se  citarán  más  adelante. 

Entre  la  multitud  de  equinos  eocenos,  los  más  frecuentes  son: 
Cwlopleuris  equis,  Val.;  Conoclipeus  conoideus^  Leske;  Echindam" 
pat  ellipsoidalis,  Arcli.;  Schizasier  Newoldi,  Arcli.;  P r enastar  (Api- 
nut,  Desor.;  Diíremasíer  nux,  Üesor.,  y  Euspalangus  ornaíus,  Ikív. 

El  Lunuliíes  puncíalus,  Lcym.,  es  entre  todos  los  polizoos  el  que 
parece  más  común  en  la  región  pirenaica,  así  como  entre  los  bra- 
queópodos  la  TerebraltUina  íenuislriaía,  Leym. 

Entre  los  lameliliranquios  más  frecuentes,  se  deben  citar  Oslrea 
mídlicoslala,  I)esh.;  Spondilus  radida,  Lam.;  Peden  biarriízensit, 
Arcli.,  y  Teredo  Toumali^  Leym.;  entre  los  gasterópodos,  Nerita 
Schmidelif  Cliemn.;  Turrilella  imbrícala,  Lam.,  y  Cerilium  gigan- 
teum^  Lam.,  y  entre  los  artrópodos,  la  Serpula  spirulcea,  Lam.,  que 
es  de  las  especies  más  extendidas. 

Los  cefalópodos  y  vertebrados  escasean  mucho,  y  entre  las  capas 
de  origen  lacustre  se  encuentran,  aunque  no  muy  abundantes,  algu- 
nos gasterópodos,  que  se  citarán  en  los  lugares  respectivos. 

Hay  varias  especies  de  moluscos  que  son  comunes  al  eoceno  y  al 
mioceno,  y  entre  ellas  las  Voluía  rariapina,  Pholadomya  arquaia  y  el 
Lilhodomus  litkophagus. 


CARACTERES  ESTRATIGRÁPIGOS 

Tiene  el  eoceno  más  analogías  estratigráGcas  con  el  cretáceo  y 
demás  sistemas  de  la  serie  secundaria  que  con  los  otros  terciarios 
que  se  le  sobreponen.  Por  regla  general,  las  capas  numulíticas  yacen 
levantadas  con  más  de  45'  de  inclinación,  acercándose  en  varios  si- 
tíos  á  la  vertical,  notándose  además  una  diferencia  entre  las  f<«jas  y 
manchas  de  la  región  cántabro- pirenaica  y  las  del  SE.  y  Mediodía, 
pues  en  la  primera  se  alzan  en  sierras  y  montes,  alargados  parale- 
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lameiile  al  eje  de  la  cordillcrn,  mientras  que  en  las  oirás  regiones 
los  trastornos  estratígráGcos  fueron  mayores  y  más  variados  y  pro- 
dujeron Diuy  complicadas  alineaciones  en  la  orografía. 

La  íntima  relación  que  tiene  el  numulítico  con  el  cretáceo  en  la 
región  pirenaica  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  al  lado  opuesto 
del  Ebro,  no  sólo  en  las  montañas  de  su  cuencaí  sino  en  las  (|ue 
separan  la  del  Duero  de  la  del  Tajo,  no  se  encuentra  este  grupo  ma- 
rino; de  donde  se  deduce,  como  ya  lo  observó  Verneuil,  (|ue  si  bien 
en  los  Pirineos  el  grupo  numulítico  y  la  creta  son  concordantes  y 
juntos  han  sido  dislocados,  ofrecen  en  su  repartición  geográCca  di- 
ferencias tales,  que  hacen  creer  que  entre  el  fln  de  un  período  y 
el  principio  del  otro  los  mares  y  sus  orillas  sufrieron  cambios  no- 
tables. 

En  la  región  pirenaica  las  capas  eocenas  más  inmediatas  al  eje  de 
la  cordillera  se  hallan  más  dislocadas  por  pliegues  y  fallas,  que  dis- 
minuyen gradualmente  á  medida  que  avanzan  al  SE.,  y  en  su  con- 
junto forman  una  gran  ondulación  á  modo  de  fondo  de  barco,  aparte 
de  las  roturas  y  pliegues  parciales  de  secundaria  importancia. 

Las  figuras  tan  caprichosamente  recortadas  con  que  los  conglo- 
merados eocenos  coronan  las  cimas  de  los  montes,  las  explica  Vezian 
diciendo  ^^^:  «Cuando  se  deposita  una  roca,  sin  que  sus  elementos 
hayan  variado  de  naturaleza  y  sin  que  haya  habido  interrupciones 
eu  el  acto  de  su  sedimentación  que  den  lugar  á  producirse  planos 
de  estratificación,  llega  un  momento  en  que  experimenta  movimien- 
tos de  concentración  y  se  originan  hendiduras  en  sentido  perpendicu- 
lar á  la  estratificación.  Las  aguas  pluviales,  secundadns  por  los  agen- 
tes atmosféricos,  resbalando  por  estas  grietas  las  ensanchan  y  pro- 
fundizan cada  vez  más;  y  sí  la  roca  es  muy  tenaz,  los  peñascos, 
incompletamente  desgajados,  resisten  mucho  tiempo  á  la  acción 
destructora  que  sobre  ellos  se  ejerce.  Además,  como  tienen  por 
abajo  un  punto  de  apoyo,  que  les  hubiera  faltado  si  la  roca  estu- 
viese dividida  por  caras  de  estratificación,  esos  peñascos  sobresalen 

(1)    BulL  Soc.  géoL  de  Franca,  9.*^  serie,  tomo  XiV,  pág.  i77. 
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en  agujas  y  uiasas  alargadas,  en  muchos  sitios  de  colosales  dimen- 
siones.» 

Por  el  exlraonlinarío  desarrollo  que  tienen  los  conglomerados 
eocenos  en  Aragón  y  Cataluña,  imprimen  al  suelo  de  diversas  loca- 
lidades  un  aspecto  especial  agreste  y  pintoresco. 


DIVISIÓN  RN  EDADES 

I)os  edades  diferentes  se  distinguen  en  el  eoceno:  una,  de  origen 
esencialmente  marino,  á  la  que  encaja  propiamente  el  nombre  de 
numuUlica;  y  otra,  de  formación  de  agua  dulce,  de  caracteres  pe- 
trográficos muy  parecidos  á  los  del  oligoceno,  y  del  cual  no  se  halla 
todavía  claramente  deslindada  en  algunas  provincias. 

En  la  edad  más  antigua  pueden  establecerse  tres  subedades  ó 
tramos,  representados  por  los  tres  elementos  principales  que  los 
componen,  á  saber:  el  inferior,  esencialmente  calizo;  el  medio,  mar- 
goso, y  el  superior,  de  los  maciños  de  fucoides.  Inútil  sería,  en  nues- 
tro juicio,  introducir  más  divisiones,  pues  en  rigor  sólo  equivaldrían 
á  tránsitos  intermedios,  sin  suficiente  desarrollo  para  considerarlos 
aisladamente,  y  siempre  cabría  mucho  de  arbitrario  en  sus  deslindes. 

En  resumen,  la  arcilla  y  la  arena  modificaron  poco  á  poco  la  pri- 
mordial composición  de  los  estratos  numulíticos  por  el  orden  suce- 
sivo de  su  sedimentación,  en  un  principio  casi  del  todo  calcárea, 
pero  sin  que  haya  suficientes  datos  paleontológicos  para  introducir 
subdivisiones  que  lus  diferencias  petrológicas  no  justificarían  com- 
pletamente. 

Los  tres  tramos  en  que  dividimos  el  numulítico  se  acomodan  per- 
fectamente á  los  admitidos  por  varios  geólogos,  de  inferior,  medio 
y  superior,  sin  que  parezcan  admisibles  los  cinco  que  ideó  Vezian 
para  la  provincia  de  Barcelona,  á  saber:  de  Montserrat,  castellense, 
igualadense,  manresano  y  ruínense. 

Si  se  compara  el  eoceno  de  Barcelona  y  de  los  Pirineos  de  Ara- 
gón y  Cataluña  con  el  de  los  Pirineos  franceses  y  de  los  Cor  hieres, 
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los  equivalenles  de  los  cinco  Iramos  de  Veziaii  son  ios  que  sigueu: 
el  inferior,  ó  sea  el  monlserriense,  corresponde  al  grupo  de  Alel; 
los  caslellense,  igualadense  y  oíanresano,  son,  respeclivamenle,  el 
uuQinlílico  inferior,  el  medio  y  el  superior;  y  el  quinlo  Iramo,  de  las 
areniscas  y  pudingas,  es  el  eoceno  lacustre,  lün  opinión  de  U'Archiac» 
las  denominaciones  propuestas  por  Vezian  deben  desaparecer  de  la 
nomenclatura  por  inútiles  ^^\ 

Con  relación  á  la  región  cánlabro«pirenáicai  donde  el  sistema  tiene 
su  principal  desarrollo^  el  Sr.  Carez  distingue  los  17  niveles  siguien- 
tes, los  siete  primeros  correspondientes  al  eoceno  inferior,  el  último 
al  superior  y  los  restantes  a  la  parte  media  del  sistema: 
1 .—  Caliza  con  Bulimu»  gerundensis, 
2. — Areniscas  y  conglomerados  rojos  de  la  huse. 
3. — Caliza  con  orbitoíites  y  miliolites. 
4. — (baliza  con  Lucina  corbarica  y  operculinas. 
5.— Caliza  con  alveoliiias  y  Nummuliles  exponens. 
6.— Margas  con  turritelas,  ceritos  y  otros  g<;sterópodos. 
7. — Segundo  nivel  de  caliza  con  alveolinas. 
8. — Margas  con  Nummuliles  spira. 
9. — Capas  con  Nummuliíes  perfórala. 
10. — Capas  con  Nummuliíes  complánala, 
II. — Calizas  y  margas  con  Veíales  Schmiddi  de  gran  tamaño. 
12. — Caliza  margosa  con  Num.  slriala  y  Schizasler. 
13. — Margas  con  Nummuliles  granulosa, 
14. — Margas  con  Schizasler  Heberíi  y  Turrilella  Savanensis. 
15.— Margas  azules  con  Serpula  spiruleea  y  orbitoíites* 
16. — Margas  azules  y  arenisi^as  con  vegetales. 
17. — Pudingas  superiores. 

Los  cuatro  niveles  primeros  sólo  se  encuentran  en  algunos  puntos 
de  Cataluña  y  Aragón,  donde  la  serie  es  más  completa  y  el  sistema 
está  más  desarrollado.  A  consecuencia  de  un  descenso  más  general, 
las  calizas  con  alveolinas  se  depositaron  desde  los  confines  de  Aslu- 

(1)    BulL  Soc,  géoí  de  France,  S.*  serie,  tomo  XV,  pág.  308. 
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rius  hasta  las  orillas  del  Mediterráneo,  siendo  el  Num.  exponens  su 
especie  más  característica. 

El  6.®  nivel,  caracterizado  por  la  abundancia  de  gasterópodos  y 
por  el  Num.  Leymeriei,  se  halla  confinado  en  la  provincia  de  Iluescaí 
y  el  mismo  Sr.  Carez  reconoce  que  pudiera  muy  hien  reducirse  á 
una  facies  local  de  las  calizas  con  alveolinas.  Siendo  así,  nada  más 
lógico  que  reunir  en  uno  solo  los  niveles  5.^  6.^  y  7.*,  en  que  rea- 
parecen las  mismas  alveolinas. 

El  8.*  nivel  sólo  se  halla  en  ciertos  puntos  de  Aragón  y  Cataluña, 
y  es  probablemente  una  dependencia  del  9.%  que  se  halla  mucho 
más  extendido  por  toda  la  región.  En  igual  caso  se  halla  el  10.*  nivel, 
que  se  muestra  en  las  provincias  de  Santander  y  de  Huesca,  sin  for- 
mar una  zona  bien  distinta  de  la  anterior;  y  también  están  mal  ca- 
racterizados por  sus  fósiles  los  1 1/  y  12.^  niveles,  ó  sean  los  de  las 
calizas  con  Veíales  y  Schizasler^  que  ocupan  grandes  extensiones  en 
Aragón  y  Cataluña. 

Siguen  los  otros  cuatro  niveles,  tres  de  los  cuales  más  bien  son 
subdivisiones  de  uno  solo,  teniendo  gran  desarrollo  el  último,  ó  sea 
el  de  las  margas  y  marinos  con  fucoides,  que  alcanza  considerables 
espesores. 

Kl  último  nivel,  ó  sea  el  de  las  pudingas,  se  desarrolla  con  cierta 
independencia  de  los  anteriores,  hallándose  en  muchos  sitios  en  con- 
tacto directo  con  las  calizas  del  eoceno  inferior  y  con  el  cretáceo. 
Por  su  extraordinaria  potencia,  es  susceptible  de  desdoblarse  en  dos 
ó  más  horizontes. 

Es  deplorable  que  ron  sus  mismas  aclaraciones,  el  Sr.  Carez  de- 
muestre la  imperfección  de  su  clasiricación. 

Todavía  no  quedó  del  lodo  aclarada  la  determinación  precisa  de 
los  conglomerados  numulíticos,  aunque  parecen  ser  éstos  la  termi- 
nación del  eoceno,  si  bien  podría  ocurrir  se  üjasen,  por  fin,  como 
pertenecientes  al  oligoceno. 

En  su  reconocimiento  del  valle  del  Segre,  asimiló  Leymeríe  estos 
conglomerados  á  la  pudingade  Palassou,  incluyéndolos  en  su  edad 
earcasoniense,  juntamente  con  las  areniscas  y  arcillas  que  le  acom- 
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pauau  ^^K  Eii  su  Mapa  geológico  de  España,  Verueuil  Jivide  el  eoce- 
no en  uumulílico  y  areniscas  y  pudingas,  adviniendo  que  la  pudinga 
de  la  Pobla  de  Segur  está  muy  desarrollada  en  los  Pirineos  cspa- 
ñoles;  se  extiende  hasta  Montserrat,  y  también  por  Álava  y  Nava- 
rra ^^\  agregando  que  podría  hacer  (larte  del  numulílico  ó  de  los 
depósitos  lacustres  sobrepuestos  en  la  colina  de  Viacamp  (Huesca], 
que  considera  también  eocenos. 

Vernenil  y  Collomb  hicieron  notar  ^^^  que  entre  la  rormación  de 
esla  pudinga  y  las  calizas  numulílicas  ocurrieron  oscilaciones  del 
suelo  de  alguna  importancia,  pues  quedó  en  seco  alguna  parte  de 
las  últimas,  dando  tiempo  á  desagregarse  y  entrar  á  formar  parte  de 
la  composición  de  esa  misma  pudinga.  Sus  relaciones  estraligrálicas 
con  el  cretáceo  y  con  el  numulílico  varían  de  unos  puntos  á  otros,  á 
causa  de  la  desigualdad  de  lo$  movin)ientos  á  que  estuvieron  sujetos 
cuando  la  región  pirenaica  tomó  su  relieve  actual,  precisamente  en 
la  época  de  su  formación.  Esos  movimientos  levantaron  los  terrenos 
eu  unos  parajes  sin  hacerles  perder  apenas  la  horizontalidad  de  sus 
capas,  como  debió  suceder  en  Álava,  mientras  que  en  otros  sitios  las 
inclinaban  con  diversos  buzamientos,  determinando  marradas  dis« 
cordancias  en  los  Pirineos  de  Aragón  y  Cataluña. 

El  Sr.  Vidal  cree  que  los  conglomerados  supranumulílicos  de  los 
Pirineos  catalanes  no  son  asimilables  á  la  llamada  pudinga  de  Pa- 
lassou,  y  que  mejor  se  podría  colocar  en  la  base  del  mioceno;  pero 
eu  vista  de  las  ideas  emitidas  por  Leymerie,  Verneuíl  y  otros  obser- 
vadores, preGere  aplazar  su  determinación  cronológica  hasta  exami« 
nar  otros  puntos  no  explorados  de  la  provincia  de  Lérida  ^^K  «La  po- 
sición de  estos  conglomerados — agrega — con  relación  al  cretáceo  y 
al  numulítico,  permite  fijar  la  edad  relativa  del  itlontsec  y  de  las 
demás  montanas  que  le  siguen  hasta  la  confluencia  de  los  dos  ríos, 
puesto  que,  viéndose  en  todas  el  numulítico  dislocado,  así  como  el 

U)  BuU.  Soe.  géol.  de  France,  t»*  serie,  tomo  XXVI,  pág.  660. 

(S)  Ibid.,  tomo  XVlll,  pág.  335. 

(S)  ¡bid.,  tomo  XIII,  pág.  675. 

\})  Bol.  Com,  Mapa  geoL,  tomo  II,  pág.  341. 
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cretáceo,  y  recihienilo  los  estratos  horizoii tales  del  conglomerado 
superior,  hay  que  reconocer  que  la  época  de  su  leva  nía  miento  debe 
ser  la  luisuia  que  la  de  la  cordillera  pirenaica,  ya  que  en  ésta  las 
rocas  cretáceas  y  nninulílicas  están  colocadas  del  uiísmo  modo  con 
respecto  á  los  conglomerados.» 

ARTÍCULO  II 

REGIÓN    CÁNTABRO-PIRENÁIC\ 

Por  el  gran  desarrollo  que  tiene  en  las  vertientes  meridionales 
de  los  Pirineos,  el  eoceno  imprime  los  rasgos  orográGcos  más  sa- 
lientes en  las  provincias  de  Navarra,  Huesca,  Lérida,  Gerona  y  Bar- 
celona. LfOs  grandes  y  pelados  riscos  de  sus  sierras^  formadas  por 
conglomerados  y  por  calizas  compactas,  señalan  su  sello  caracterís- 
tico en  sus  pintorescos  paisajes,  amenos  y  muy  cultivados,  cuando  al 
pie  de  aquellas  rocas  se  reúnen  las  margas  y  maciños  de  la  parle 
media  con  otras  rocas  de  otros  sistemas.  Pero  cuando  sobre  lodas 
ellas  se  extienden  por  muclios  quilómetros  cuadrados  de  extensión 
los  bancos  del  eoceno  lacustre,  por  regla  general  muy  descarnados 
de  tierra  vegetal,  las  comarcas  resultan  agrestes,  á  la  par  que  des- 
pobladas y  de  pobre  y  triste  apariencia.  Tul  sucede  en  la  parte  me- 
dia ó  central  de  la  provincia  de  Huesca,  y  en  no  cortos  trayectos  de 
las  otras  cuatro  anteriormente  citadas. 

BNUMRRACIÓN   DK  LAS  MANCHAS 

Mancba  principal  piRKN.dcA. — Lh  mancha  eocena  más  importante 
de  la  Península  es  la  que,  faldeando  la  vertiente  meridional  de  los 
Pirineos  en  una  longitud  de  más  de  44U  ((uilómetros,  empieza  cerca 
de  las  márgenes  del  río  Losa,  en  los  confines  de  Burgos  y  Álava,  y 
avanza  hasta  aproximarse  á  la  desembocadura  del  Ter  en  el  Medite- 
rráneo (Gerona).  4^ 
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Comienza  á  P.  en  una  fajila  inlerpuesla  enlre  el  creláceo  y  el  olí- 
goceno,  desde  las  inmediaciones  de  Sobrón  hasta  el  pie  meridional 
de  los  montes  de  Guíbijo.  Desde  este  último  hasta  las  vertientes  del 
S.  de  los  montes  de  Vitoria  principia  su  límite  meridional,  cusí  siem- 
pre en  contacto  con  el  cretáceo,  dirigido  al  NE.  hacia  los  montes  de 
Urbasa,  marcando  un  pequeño  golfo  en  torno  del  pico  Beriaín  (1485 
metros),  y  continuando  por  aquel  rumbo  hacia  la  frontera  de  Fran- 
cia, la  cual  cruza  entre  el  Pico  de  Ory  y  los  conGnes  de  Navarra  y 
Aragón,  en  el  contacto  de  los  valles  de  Roncal  y  Ansó,  después  de 
rodear  un  cabo  cretáceo  que  avanza  por  las  márgenes  del  Esca  hasta 
Isaba. 

Desde  el  comienzo  de  la  provincia  de  Huesca  dicha  línea  límite 
se  arrumba  al  SE.  con  diferentes  inflexiones,  que  se  acentúan  eu 
cuanto,  pasando  el  Noguera  Ribagorzana  al  S.  de  Aren,  penetra  eu 
Cataluña.  La  primera  inflexión  es  la  que  determina  un  golfo  peque* 
ño  entre  Gurp  y  Reguart,  al  NO.  de  Tremp;  la  segunda  inflexión, 
mucho  mayor  y  muy  irregular,  es  la  que  contornea  el  Montsech,  al 
S.  de  la  misma  villa,  y  revuelve  al  O.,  penetrando  de  nuevo  en  Ara- 
gón hasta  Tolva,  donde  el  sistema  se  reduce  á  un  largo  y  estrecho 
canal  comprendido  entre  el  infracretáceo  por  un  lado  y  el  cretáceo 
por  el  otro. 

En  cuanto  rodea  las  vertientes  orientales  del  Montsech,  donde  ya 
el  sistema  recobró  el  ancho  que  antes  tenía,  la  línea  más  septentrio- 
nal limita  un  golfo  hasta  cerca  de  Abella  de  la  Conca,  y  un  cabo 
cretáceo  y  liásico  hasta  Peramolla,  al  NE.  de  la  cual  cruza  el  Segre. 
A  partir  de  aquí  se  arrumba  la  linea  al  NE.;  circuye  las  sierras  cre- 
táceas de  Berga  hasta  la  Pobla  de  Lillet,  desde  la  cual  se  marca 
otra  canal  que^ revuelve  á  P.  hasta  Fornols,  entre  el  jurásico  y  el 
cretáceo. 

A  partir  de  la  Pobla,  el  eoceno  toca  al  siluriano  hasta  Campellas, 
y  desde  este  pueblo  hasta  Creixenturra,  la  línea  de  contacto  limita 
varias  fajitas  triásicas,  jurásicas  y  cretáceas,  anteriormente  descri- 
tas. Desde  el  último  pueblo  citado  hasta  Bassagoda,  vuelve  á  estar 
en  contacto  el  eoceno  con  el  siluriano,  acompañado  de  varios  ísloti* 
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líos  porfídicos  y  de  otras  formaciones;  y  por  fín,  arrumhada  al  NE., 
acaba  la  citada  línea  en  contacto  del  cretáceo  entre  Píncaró  y  Viure, 
y  del  granito  entre  este  último  y  Peralada. 

« 

No  menos  sinuosa  es  la  línea  límite  oriental  de  esta  gran  mancha 
que  se  oculta  debajo  del  cuaternario,  entre  Peralada  y  la  Escala,  ro- 
deando el  islolillo  jurásico  de  Figueras  y  en  contacto  con  los  tercia- 
rios de  San  Morí.  Entre  la  Escala  y  Torroella  impide  su  llegada  al 
mar  un  islotillo  cretáceo;  y  pasado  esl^  último,  de  nuevo  loca  al  sis- 
lema  el  cuaternario  con  repetidos  entrantes  y  salientes  hasta  las 
inmediaciones  de  Gerona,  en  las  cuales  se  interpone  el  remate  de 
una  mancha  siluriana  y  el  extremo  de  una  fajita  cretácea. 

El  límite  occidental  de  esta  gran  mancha  eocena  coincide  con  la 
estrecha  fajita  que  rodea  el  islote  oligoceno  de  las  inmediaciones  de 
Miranda  de  Ehro;  y  á  partir  de  Peñacerrada,  la  línea  que  determina 
los  confines  meridionales  de  aquélla,  continúa  por  el  cretáceo  hasta 
las  vertientes  de  los  montes  de  Urbasa,  entre  los  cuales  y  Estella 
rodean  un  cabo  cretáceo.  Desde  las  inmediaciones  de  Estella  hasta 
la  sierra  de  Santo  Domingo,  en  los  confines  de  Zaragoza  y  Huesca, 
y  arrumbada  casi  de  O.  á  E.,  toca  la  línea  eocena  al  mioceno  la- 
custre de  la  cuenca  del  Ehro;  y  desde  la  misma  sierra  hasta  el  pie 
de  la  de  Guara,  nuevamente  limita  al  sistema  que  describimos  la  for- 
mación cretácea,  acompañada  de  manchitas  triásicas  y  diluviales 
hasta  la  sierra  de  Alquezar,  al  pie  de  la  cual,  y  hasta  la  de  Esta- 
dílla,  se  interpone  de  nuevo  el  mioceno  lacustre. 

Pasado  este  contacto,  la  línea  del  límite  meridional  rodea  con 
multiplicadas  inflexiones  las  fajitas  cretáceas,  liásicas  y  triásicas  de 
las  sierras  del  Montsech  y  de  Caniarasa,  desde  donde  hasta  las  már- 
genes del  Ribagorzana,  retrocede  hasta  Ibars.  EnU*e  este  pueblo 
basta  Roqueta,  al  SO.  de  Igualada,  limita  por  el  S.  al  eoceno  el  mio- 
ceno lacustre,  y  entre  éste  y  el  cretáceo  se  intercala  una  fajita  nu- 
mulítica  que  avanza  hasta  Montbrió  de  la  Marra  (Tarragona). 

Con  varias  inflexiones,  la  línea  del  límite  meridional  toca  la  fajita 
cretácea,  que  desde  el  último  pueblo  citado  se  prolonga  por  la  sierra 
de  Montserrat,  continúa  al  E.  de  Centellas  y  de  Vich  y  termina  en 
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La  Roca,  al  NO.  de  Gerona,  y  cerca  de  esla  capital  reuiala  la  misma 
línea  en  contacto  de  rocas  basálticas  y  de  la  mancha  cuaternaria 
que  está  comprendida  en  el  granito  hasta  Santa  Coloma  de  Farnés  y 
Masanel  de  la  Selva. 

No  mide  menos  de  16526  quilómetros  cuadrados  la  extensión  de 
esla  ^ran  mancha,  de  los  cuales  corresponden  140  á  la  provincia  de 
Burgos,  i 95  á  la  de  Álava»  3502  á  la  de  Navarra,  755  á  la  de  Za< 
ragoza,  464U  á  la  de  Huesca,  2277  á  la  de  Lérida,  1593  á  la  de  Ue« 
roña,  34U6  á  la  de  Barcelona  y  18  á  la  de  Tarragona.  Las  ciudades 
de  Pamplona  y  Gerona,  las  cabezas  de  partido  de  Estella,  Aoiz,  Sos, 
Jaca,  Boltaúa,  Solsona,  Igualada,  Manresa,  Vich,  Berga  y  Olot  y 
cerca  de  dos  mil  lugares  y  aldeas,  se  hallan  edificados  en  ella. 

Fajita  de  Coloubrbs. — Parte  en  Asturias  y  parte  en  Santander, 
paralela  y  muy  próxima  á  la  costa,  se  intercala  entre  el  cretáceo 
una  fajita,  que  á  poco  más  de  un  quilómetro  al  E.  de  Pesués  se  bi- 
furca en  dos  ramas:  la  más  ancha,  que  es  la  del  S.,  se  dirige  por 
Serdio  hasta  cerca  de  Lamadrid,  y  la  otra  termina  en  la  misma  villa 
de  San  Vicente  de  la  Barquera.  Se  reduce  su  superficie  á  32  qui- 
lómetros cuadrados,  de  los  cuales  seis  corresponden  á  Asturias  y  los 
restantes  á  Santander. 

OriAS  MANCBAS  sANTANOBaiNAS. — Sobrcpucstas  al  cretáceo  y  tocan- 
do á  la  costa  se  dibujan  en  el  mapa  otras  tres  manchitas  eocenas, 
que  suman  10  quilómetros  cuadrados:  la  primera  al  N.  de  San  Vi- 
cente de  la  Barquera;  la  segunda  en  el  cabo  Oriambre,  á  poca  dis- 
tancia al  NB.  de  esta  villa,  y  la  tercera  en  San  Komán,  al  NO.  de 
Santander. 

Fajita  anulab  ob  Villabcato.  — Limitada  casi  enteramente  por  el 
cretáceo  y  en  contacto  al  NG.  con  una  manchila  triásica,  rodea  el  is- 
lote olígoceno  de  Villarcayo  una  fajita  anular,  que  se  desarrolla  con 
una  longitud  de  78  quilómetros,  quedando  reducida  á  30  cuadrados 
BU  superficie. 

Manchas  sórianas. — Aunque  algo  alejada  de  la  región  cántabro-pt« 
reuáíca,  tal  como  la  comprendimos  en  los  capítulos  anteriores,  con 
ésta  deben  relacionarse,  pues  que  en  la  central  no  asoma  el  Bistema, 
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unas  manchas,  que  en  el  Mapa  general  se  dibujan  como  eocenos,  en 
las  inmediaciones  de  Soria.  La  principal  e&lá  limitada  al  N.  en  esla 
capital  por  una  mancliila  infracrelácea  y  olra  jurásica,  ocultándose 
bajo  el  diluvial  desde  las  márgenes  del  Duero  hasta  Peroniel.  Su  lí- 
mite oriental  toca  al  oligoceno  entre  este  último  pueblo  y  Víllanueva 
de  Zamajón,  á  partir  del  cual  su  límite  meridional  se  halla  en  con- 
tacto sucesivamente  con  el  oligoceno,  los  aluviones  del  Riluerto  y  el 
mioceno  desde  Almarail  y  el  Duero.  Entre  este  río  y  su  extremo  oc« 
cidental  se  sobrepone  al  sistema  una  mancha  diluvial  hasta  pasado 
Onsanilla,  y  el  mioceno  al  pie  del  pico  Hinodejo,  que  sobresale  en 
el  cretáceo,  con  el  cual  se  rematan  hasta  Soria  sus  linderos  del  NO. 
La  superficie  de  esta  mancha  es  de  325  quilómetros  cuadrados. 

Unos  24  más  suman  seis  islotillos  que  asoman  entre  el  cretáceo  y 
el  mioceno  en  la  Hinojosa,  al  S.  de  Ucero,  en  Burgo  de  Osma^  al 
N.  de  CalatañazoSf  y  en  las  cercanías  de  Nódelo,  así  como  otro  en- 
clavado en  el  diluvial  de  Ontalvilla  de  Valcorva. 

Manghita  de  Santa  Cruz. — Junto  á  Santa  Cruz  de  (lampezu,  en  el 
remate  SE.  de  Álava,  envuelta  por  el  cretáceo,  y  dividida  en  dos 
secciones  por  una  mesa  diluvial,  hay  una  mnnchita  eocena,  que 
apenas  llega  á  dos  quilómetros  cuadrados  de  superficie 

Mancbita  db  Salinas  db  Jaca. — Unos  tres  quilómetros  cuadrados 
de  extensión  en  la  provincia  de  Zaragoza,  y  poco  más  en  la  de  Hues- 
ca, mide  una  manchita  alargada,  en  que  se  halla  Salinas  de  Jaca, 
envuelta  y  separada  de  la  principal  pirenaica  por  la  fajita  cretácea 
que  limita  á  esta  última  por  el  S.  en  esta  parle  de  Aragón. 

Fajita  de  Tartáreo. — Con  18  quilómetros  cuadrados  en  la  provin- 
cia de  Huesca  y  50  en  la  de  Lérida,  encaja,  entre  otras  cretáceas,  una 
fajita  eocena  en  que  está  edificado  Tartareu,  y  la  cual  comienza  cerca 
de  Saganta  y  remata  al  E.,  junto  á  la  manchita  liásica  de  Santa  Liúa. 

Otras  manchas  de  la  provincia  de  Huesca. — Por  las  altas  monta- 
ñas de  los  Pirineos,  las  dislocaciones  estraligráficas  y  las  grandes 
corrientes  de  denudación,  dejaron  aisladas  de  la  mancha  principal, 
y  sobrepuestas  al  cretáceo,  otras  varias  eocenas,  que  suman  unos  80 
quilómetros  cuadrados  de  extensión.  Hay  cinco  alargadas  en  una  fila 
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alineada  al  SB.,  enire  las  Tres  Sórores  y  Saravillo;  olrns  dos  parale- 
las encajan  enlre  las  Tres  Sórores  y  Torla;  asoman  oirás  dos  sobre 
la  izquierda  del  Cinca,  al  NE.  de  Boltaña;  otra  menor  sobre  la  iz- 
quierda del  Esera,  debajo  del  Run,  y,  por  Gn,  la  mayor,  enlre  Car- 
dileño  y  Pont  de  Suert,  sobré  la  derecha  del  Ribagorzana. 

Comprendidas  enlre  varias  fajas  cretáceas  y  Iriásicas,  bay  oirás 
eocenas  en  los  límites  de  la  tierra  llana  de  la  provincia  y  cerca  de  los 
confines  de  Lérida:  dos  al  iü.  de  Esladilla;  otra  en  la  vertiente  orien- 
tal del  pico  Buñero;  otra  alargada  en  Baldellou,  y  otra  mayor  que 
desde  Saganta  se  prolonga  al  Slü.  basta  San  Salvador  de  Castillonroy. 
Es  probable  que  estas  dos  últimas  se  enlacen  con  la  mancha  prin- 
cipal pirenaica,  uniéndose  con  la  faja  de  Camarasa. 

Otras  manchas  db  Lérida. — También  los  derrubios  dejaron  aisladas 
en  los  Pirineos  de  Lérida  otras  dos  manchas  eocenas  que  suman  90 
quilómclros  cuadrados  de  extensión,  la  mayor  de  las  cuales,  limitada 
al  N.  y  al  E.  por  el  infracreláceo  y  en  los  otros  rumbos  por  el  cre- 
táceo, radica  enlre  Monsó  y  Señus,  teniendo  en  su  parle  meilia  el 
lugar  de  Ortoneda.  Otra  más  pequeña  es  la  de  Pobleta  de  Bellvehi, 
sobre  la  izquierda  del  río  Flamisell,  limitada  al  S.  por  el  jurásico  y 
en  los  otros  rumbos  por  el  trías. 

Otras  MANGUAS  GBRUNDBNSBS.— Sobrepuestas  al  siluriano,  hay,  al 
E.  de  Gerona,  cuatro  manchitas  que  suman  27  quilómelros  cuadra- 
dos: una  en  Peralallada,  otra  en  Palafrugell,  otra  al  N.  de  País  y 
otra  el  E.  de  San  Fruclitos,  que  toca  al  Mediterráneo. 

Otras  manchas  barcblonbsas. — Campíns  está  edificado  en  una  man- 
chita  sobrepuesta  también  al  siluriano.  Tocando  á  este  sistema,  al 
trías  y  al  cretáceo  por  el  S.,  y  envuelta  en  los  demás  rumbos  por 
el  mioceno,  atraviesa  en  Mnrtorell  el  río  Llubregat  otra  mancha 
irregular  que  se  prolonga  en  tres  fajitas  estrechas,  la  oriental  á  San 
Cugat  del  Valles,  la  meridional  á  Pallejá  y  la  occidental  á  Aviñonet. 
Relacionadas  con  la  anterior,  hay  otras  dos  manchitas  interpuestas 
entre  el  mioceno  y  el  cuaternario:  una  en  Ullastrell  y  otra  entre 
Fiera  y  Masqnefa.  La  extensión  de  estas  cuatro  manchas  es  de  82 
quilómelros  cuadrados. 
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Oviedo. 


Muy  pequeña  es  la  extensión  que  llene  en  Asturias  el  lerciario, 
pues  se  reduce  á  unos  seis  quilómelros  cuadrados,  la  mayor  parle  co« 
rrcspondienles  al  eoceno  marino  en  el  exlrenio  orienlal  de  la  provin- 
cia, agregándose  á  él  un  islolillo  insignlGcanle,  clasiÜcado,  siquiera 
sea  provisíonalmenle,  en  el  eoceno  superior  lacustre. 

Eoceno  marino. 

La  fajita  que  corresponde  por  igual  á  Colombres  (Asturias)  y  Sau 
Vicente  de  la  Barquera  (Santander),  se  compone  de  los  cuatro  hori- 
zontes siguientes: 

1. — Caliza  con  alveolinas. 

2. — Caliza  blanquecina  con  Nummuliíes  perfórala. 

5. — ¡Margas  cenicientas  con  Nummuliíes  complánala. 

4. — Margas  azules  sin  fósiles. 

Las  capas  concordantes  sobre  el  cretáceo  inclinan  80^  al  N.  en 
Colombres,  y  entre  este  punto  y  San  Vicente  se  doblan  en  un  sin- 
clinal.  lün  la  primera  especie  citada  se  reconocen  diversas  varieda- 
des; entre  éstas  la  N.  columbrensis,  d'Arcb.,  acompañando  á  ambas, 
en  los  dos  niveles,  los  Num.  Lucasana,  Defr.;  N.  Ramondi,  Defr.;  N, 
biarrilzensis,  Arcli.;  N.  obsesa,  Leyni.;  N.  granulosa^  Arcli.;  N.  expo* 
nens,  Sow.,  y  N.  spira,  Uois.  Encuéntranse  también  entre  las  mar- 
gas el  Conoclyppeus  conoideus  y  otros  erizos,  Oslrea  giganlea  y  otros 
moluscos,  Serpula  spirulcea^  etc. 

Eoceno  lacustre. 

Al  0.  de  Oviedo  hay  una  formación  yesífera  que  uo  supo  SchuJz 
si  referir  al  cretáceo  ó  al  terciario.  Se  prolonga  hasta  cerca  de  la 
plaza  de  toros,  y  las  trincheras  del  ferrocarril,  al  N.  de  la  capital , 
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ta  cortan  en  capas  horizontales  compuestas  de  margas  hianras  nn 
poco  verdosas,  con  yeso  en  cristales  y  en  lechos  subordinados.  No 
se  encuentran  fósiles  en  estas  capas;  pero  siguiendo  el  camino  hacia 
Lngones,  halló  Barrois  ^^^  trozos  aislados  de  caliza  blanca  margosa 
con  fósiles  terciarios.  Uno  de  éstos  parece  convenir  con  el  Planorbis 
caiírenm,  Noul.,  de  las  calizas  lacustres  inferiores  de  Castres,  en  el 
Tarn  (Francia),  en  que  se  hallaron  restos  de  Lophiodon  y  PalcBo* 
iheriwn;  otro  planorbis  pequeño  es  semejante  á  los  P.  obíusus  y 
P.  spretus^  del  eoceno  superior,  y  los  fragmentos  de  limneas,  que 
con  ellos  se  hallaron  cerca  de  Oviedo,  convienen  mejor  con  las  formas 
alargadas  del  eoceno  superior  que  con  las  del  mioceno. 


Santander. 


Vcrneuil  fué  el  primero  que  dio  á  conocer  el  numulíiico  del  ex- 
tremo occidental  de  esta  provincia,  distinguiendo  dos  tramos:  el  in- 
ferior, esencialmente  calizo,  con  abundancia  de  numulitos  y  con  al- 
gunos bancos  de  conglomerado  interpuestos,  y  el  superior,  ó  de  las 
margas,  donde  escasean  los  fósiles.  Poco  tiempo  después,  en  su  Des- 
cripción física  y  geológica,  señaló  Maestre  dos  fajitas:  ía  que  penetra 
desde  Asturias  en  San  Vicente  de  la  Barquera,  y  otra  comprendida 
entre  la  ermita  de  San  Juan,  término  de  Cueto,  y  el  palacio  de  Soto 
la  Marina,  quedando  San  Román  casi  en  el  centro.  Al  propio  tiem- 
po, Sullivan  y  O'lleilly  determinaron  el  sistema  en  su  mapa  de  una 
parte  de  la  provincia  í*>,  comprendiéndolo  entre  el  carboniTero  y  el 
cretáceo  y  tocando  al  Cantábrico  entre  San  Vicente  y  el  puerto  de  la 
Rabia. 

Por  los  confines  de  Asturias,  siguiendo  la  carretera  de  Unquera  á 
Potes,  sobre  las  últimas  capas  cretáceas,  perfeclamenie  concordantes, 


(1)    Térrain  erétaeé  du  bassin  (VOviedo:  An.  Soc.  géoL  Nord,  tomo  VI. 
O)    NotM  of  íhe  geolfígy  and  mineralogy  of  the  spanish  prov.  of  Santander 
tmd  Madrid. 
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yacen  los  niveles  que  á  conlínuacíóii  se  expresan,  según  las  observa- 
ciones del  Sr.  Gascue  ^^^: 

1. — Caliza  silícea,  blanquecina  y  semi-cristalina,  allernanle  con 
olra  más  blanda  algo  arcillosa,  divisible  en  lecbos  delgados.  En  los 
estratos  inferiores  no  se  encuentran  fósiles,  y  en  los  superiores  au- 
nienla  gradualmente  el  niimero  de  los  numulilos  y  otras  especies. 
.  2. — Arenisca  que  va  pasando  á  un  conglomerado  de  cantos  pe- 
queños de  caliza  y  guijarrillos  de  cuarzo  unidos  por  un  cimento  ca* 
lizo-arcilloso.  Suma  este  nivel  un  espesor  de  100  á  15ü  metros. 

3. — Calizas  semejantes  á  las  anteriores,  con  mayor  abundancia 
de  numulitos,  equinidos  y  ostras  pequeñas,  restos  que  se  bailan 
sueltos  en  la  colina  que  medía  entre  Moüeda  y  Unquera  y  entre  este 
pueblo  y  Pesués.  Son  las  mismas  capas  muy  fosilíferas  de  Columbres, 
citadas  anteriormente. 

4. — Margas  silíceas,  blanquecinas  y  compactas,  alternantes  en  le- 
chos delgados  con  otras  tabulares,  lamliién  extendidas  entre  Pesués 
y  Unquera  y  al  L.  de  esta  última  hasta  la  costa. 

5. — Caliza  silícea,  grietada,  en  unos  puntos  pizarreña,  en  otros 
semi-cristalina,  con  numulilos  y  Serpula  spirulcBa^  Lam.  Termina 
en  ella  el  sistema,  separado,  sin  duda,  por  una  falla  de  los  estratos 
cretáceos  que  siguen  más  al  N. 

Sobre  las  calizas  cretáceas  que  hay  al  Nli).  de  Celis,  hasta  el  Cueto 
de  Saria,  se  cruza  la  serie  de  capas  eocenas  con  idéntica  composi- 
ción, según  puede  verse  también  en  el  niolino  de  Gandarillas,  en  la 
ria  de  San  Pedro.  Comienza  por  la  caliza  compacta,  á  la  que  siguen 
la  arenisca  micáfera  y  los  conglomerados  de  cuarzo  y  caliza,  unidos 
por  un  cimento  rojizo  calizo  y  arcillo-ferruginoso,  intercalándose  en 
ellos  algunos  lechos  muy  delgados  de  caliza.  Sobre  los  conglomera- 
dos, que  son  fácilmente  desagrega  bles,  yace  la  caliza  con  abundancia 
de  numulilos,  que  resalta  desde  el  alto  de  Molleda  hasta  la  cumbre 
del  Cueto  de  Saria  (577  metros);  y  faltando  las  margas  del  tramo 


lU)    Nota  acerca  del  grupo  numuHtieo  de  San  Vicmte  de  la  Barquera:  Bol. 
Com.  Mapa  geoL^  tomo  IV,  pág.  67. 
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^uperiori  be  extiende  en  contacto  de  aquélla  una  mancha  compuesta 
de  canlos  de  díslinlos  lauíafios  de  caliza,  con  numulitos,  arenisca  y 
cuarzo,  y  la  cual  se  lialla  linijlada  por  la  fajila  cretácea  seplenlrío- 
nul  de  esta  parte  déla  provincia. 

Con  capas  casi  verticales  ó  fuertemente  inclinadas  al  S.,  se  inter- 
cala entre  el  cretáceo,  en  el  castillo,  la  iglesia  y  la  parte  alta  de  San 
Vicente  de  la  Bnrquera,  una  fajila  de  caliza  compaclai  gris,  que 
mide  5ü  metros  de  grueso,  y  tiene  en  abundancia  AheoUna  subpy- 
renaica  y  NummuUles  exponens.  En  dirección  á  Kstrada  se  encuentra 
una  falla,  en  contacto  de  la  cual  reaparece  la  misma  caliza,  cubierta 
por  otra  con  Num,  perfórala^  var.  Columbrensis,  prolongándose  am« 
bas  hasta  los  confines  de  Asturias,  donde  las  calizas  superiores  con- 
tienen una  ostra  muy  parecida  á  la  0.  lateralis,  Nils.,  del  cretáceo 
superior. 

Sullivan  y  O'Reilly  encontraron  el  Hcmipneusles  radialus^  Ag.,  en 
las  calizas  inferiores  que  yacen  concordantes  con  las  areniscas  cre- 
táceas en  Peña  Candil,  cerca  de  Roíz,  y  de  las  margas  superiores  á 
aquéllas  recogió  el  Sr.  Carez,  aparte  de  otros  fósiles,  el  Cidaris  su- 
hularis  en  una  zona  apenas  distinta  de  la  del  Nwn,  perfórala. 


Burgos. 

En  esta  provincia  se  reduce  el  sistema  á  una  fnjita  anular,  ovalada, 
que,  constantemente  apoyada  sobre  el  cretáceo,  circunscribe  el  islote 
oligoceno  de  Villarcayo,  y  á  varias  manchitns  de  los  partidos  de 
Uriviesca,  Belorado  y  Miranda,  formando  parte  estas  últimas  del  re- 
mate occidental  do  la  gran  mancha  cántabro  pirenaica.  Las  partes 
inferior  y  media  del  sistema  están  representadas  ligeramente  por 
muy  contadas  capas  de  caliza  compacta  blanquecina;  y  el  eoceno  su- 
perior,  compuesto  principalmente  de  pudíngas,  está  algo  más  des- 
arrollado; pero  puede  confundirse  fácilmente  con  el  oligoceno. 

Fajita  anular  db  Villarcayo. — Apenas  hay  sitios  en  que  pase  su 
ancho  de  50U  metros,  y  llegando  á  7tí  quilómetros  la  longitud  de 
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SU  perímetro,  no  pasa  de  2U  quilómetros  cuadrados  su  extensión  su- 
perficial. Seguramente  sus  capas  se  ocultan  debajo  de  toda  la  man- 
cha olígocena  que  al  S.  y  al  Slt).  de  Villarcayo  y  Medina  de  Pomar 
cruzan  los  ríos  Ncla  y  Losa,  poco  antes  de  su  unión  con  el  Ebro,  á 
cuya  cuenca  hidrográfica  corresponde  esta  fajita. 

La  parte  inferior  del  sistema  se  reduce  á  algunos  bancos  de  calizas 
blanquecinas,  que  en  Govantes  contienen  alveolinas,  se  ocultan  bajo 
las  calizas  oligocenas  con  3U^  de  inclinación  al  S.,  y  est<^n  desgaja- 
das por  una  falla  hacia  el  N.,  donde  las  limitan  el  cenomanense  y  el 
turonense. 

Contienen  también  alveolinas  las  mismas  calizas  enire  Ciqüenza  y 
Villarcayo,  viéndose  ademAs  numulitos,  orbilolitos  y  floscu linas  en- 
tre Quintanalacuesta  y  Valdelacuesla,  donde  se  apoyan  sobre  el  cre- 
táceo superior  de  la  sierra  de  Tesla. 

La  Diayor  parte  de  las  pudingas  de  la  cuenca  terciaria  de  Medina 
de  Pomar  corresponden  al  oligoceno;  pero,  según  advierte  el  Sr.  La- 
rrazet  (^\  se  pueden  atribuir  al  eoceno  superior  las  que  se  apoyan  so- 
bre el  eoceno  inferior,  al  S.  de  Govantes,  ó  directamente  sobre  el 
cretáceo  superior,  en  las  cercanías  de  Quintanilla,  Monte  Cabezas, 
La  Prada  y  otros  puntos  de  la  falda  occidental  de  la  sierra  de  Anci- 
nosa.  Al  S.  de  Govantes  inclinan  IQ"*  al  S.SIü.,  buzamiento  muy  dis* 
tinto  del  de  las  capas  oligocenas  que  entre  Hierro  y  Oíales  inclinan 
45^  al  SO.,  y  de  las  cuales  están  separadas  probablemente  por  una 
falla. 

Mancha  dk  la  Pena  de  Govia. — Con  idénticos  caracteres  á  los  ano- 
tados anteriormente  so  extiende  el  eoceno  inferior  en  el  extremo 
NE).  de  esta  provincia,  por  los  términos  de  Valpuesta  y  San  Zanornili 
en  los  Confines  de  Álava,  representada  por  una  caliza  blanca  y  sin 
fósiles,  que  forma  una  faja  estrecha  enIre  el  senonense  y  el  eoceno 
superior.  Este  último  se  muestra  mucho  más  desarrollado,  apoyado 
directamente  sobre  el  cretáceo,  que  tiene  realmente  mayor  extensión 


(1)     Bechcrchex  géologique»  sur  la  región  oriéntale  de  la  prov.  de  Burgos^ 
pág.  497. 
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que  Ja  señalada  en  el  Mapa  general.  El  eoceno  superior  se  compone 
de  pudingas,  de  cantos  de  cuarzo  y  de  caliza,  allernanles  con  mola- 
sas  arcillosas,  que  se  alinean  verlicales  al  N.NB.  énlre  Sobrón  y 
Puentelarrá,  prolongándose  hacía  el  S.  de  Bugedo,  donde  buzan  4(r 
a!  N.NO. 

Manchas  db  Bblorado  t  Brivirsca. — Enlre  Pradoluengo  y  Belora- 
do,  y  al  N.  de  Rábanos,  se  marcan  en  el  Mapa  general  unas  mancbi- 
tas  cualernarios  que  en  gran  parte  corresponden  al  eoceno  superior, 
según  el  mismo  Sr.  Larrazel  ha  rectificado.  Las  pudingas  que  las 
formaron  están  compuestas  de  cantos  de  calizas  margosas  del  jurá- 
sico, inclinan  de  15  á  30*  al  N.NO.  y  están  cubiertas  cerca  de  Belo- 
rado  por  capas  yesosas  casi  horiz(>ntaleS|  lo  que  prueba  que  son  in- 
dependientes de  estas  últimas. 

Apoyadas  sobre  el  borde  meridional  de  la  gran  mancha  cretácea  se 
encuentran  iguales  pudingas  al  N.  de  Navas  de  Burcba  y  de  Cascaja- 
res, penetrando  en  el  término  de  Cellórigo  (Logroño)  separadas  del 
oligoceno  por  la  falla  que  pasa  por  Escobados.  Esta  fajila  eocena  está 
confundida  con  el  mioceno  en  el  Mapa  general. 


Álava. 

Sencilla  es  la  composición  del  eoceno  eu  esta  provincia,  pues 
se  reduce  á  los  dos  tramos  extremos:  el  inferior,  ó  sea  de  la  caliza 
con  alveolinas,  y  el  superior,  ó  los  conglomerados  supranumulíti- 
cos,  faltando  los  intermedios  de  las  margas  y  de  los  maciñoscon  fu- 
coides. 

Caliza  dk  alveolinas. — Es  compacta  y  blanquecina  y  forma  en  la 
cumbre  de  la  sierra  de  Urbasa  un  sinclinal  de  suaves  pendientes  ha- 
cia su  centro,  con  altas  escarpas  en  sus  contornos.  Igualmente,  por 
la  fácil  desagregación  de  las  rocas  arenosas  senonenses  sobre  que  se 
apoyan,  se  hallan  tajadas  con  profundos  cortes  las  calizas  del  riachue- 
lo de  Cicujano,  cerca  de  Maestu,  asi  como  lasde  Antoñana  y  Oquina. 
En  el  barranco  de  este  último  estas  calizas,  8  (fig.  1),  ligeramente 


d 
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Fig.  1i — Corte  por  Oqaina.se^da  el  Sr.  Adán. 
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inclinadas  y  concordanles  sobre  el  senonense  superior,  7,  se  ocullan 
bajo  los  conglomerados  supranumulilicos,  9. 

En  la  caliza  eocena  de  grano  basto  de  Oquina  abundan  los  moldes 
de  Cardium,  Lucina,  Turriíella^  Nalica  y  otros  moluscos,  que  im- 
primen á  la  fauna  un  aspecto  propio  del  eoceno  medio  más  bien  que 
del  inferior.  Al  reaparecer  en  las  inmediaciones  de  Marquinez,  des- 

.  pues  de  ocultarse  algunos 

quilómetros  debajo  del  con- 
glomerado, en  esa  caliza  se 
encuentran  señales  de  un 
Cerilhium  parecido  al  C.  gi» 
ganleum  ó  al  C,  Leymeriei. 
En  el  mismo  término  de 
iMarquinez,  así  como  en  el 
de  Apellániz,  se  observan  efectos  notables  del  derrubio  de  la  calizai 
que  quedó  hedía  jirones  entre  el  cretáceo. 

En  los  alrededores  de  Bóveda  (Val  de  Gobia),  contienen  con  abun^- 
dancia  moldes  de  Ostrea,  Peden,  Lucina  y  otros  lamelibranquios,  asi 
como  un  Naulilus  parecido  al  N.  Lamarcki,  Üesli.;  y  por  fin,  en  las 
cercanías  de  Maestu  se  bailan  iu)pregnadas  de  asfalto,  en  relación 
con  una  erupción  ofílica,  por  la  cual  sus  capas  aparecen  onduladas 
con  diversas  inclinaciones.  Entre  Maestu  y  Sabando  la  caliza  arcillo- 
sabulosa  contiene  gran  número  de  numulitos  pequeños  y  el  Ambly^ 
pigus  Michelinif  (]ott. 

Eoceno  supkriob. — Está  constituido  principalmente  por  unos  con- 
glomerados formados  de  gruesos  cantos  calizos  cimentadus  por  una 
marga  sabulosa  de  color  rojizo,  incluyendo  además  el  Sr.  Adán  de 
Yai*za  en  este  sistema  unas  calizas  arcillosas  que  supone  anteriores 
al  oligoceno  í^\ 

Comienzan  los  conglomerados  en  los  contornos  de  Marquínez  y 
OquinUy  inmediatamente  sobrepuestos  á  la  caliza  con  alveolinas,  en 
capas  ligeramente  inclinadas  hacia  el  centro  de  la  cuenca  lacustre  de 

(1)    Descripción  física  y  geológica  de  la  provineia  de  Álava,  pág.  8S. 
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TreviAo  y  Níraiidaí  exlcudíéndose  por  Urarte,  Sásela,  Pariza,  Ajar- 
te, Aguillo  y  oíros  pueblos,  en  cuyos  lérmiuos  no  baja  de  100  me- 
Iros  de  espesor. 

Más  al  0.,  los  conglomerados  buzan  marcadauíenle  al  S.  apoyados 
díreclani^nle  sobre  el  cretáceo,  reducidos  á  una  cslreclia  fajila  que 
al  NO.  de  Pinedo  se  encorva  para  pasar  cerca  de  Tubillas,  Quejo, 
Nograro  y  Bacliicabo,  donde  casi  desaparece,  ensancliando  de  nuevo 
en  las  orillas  del  Ebro,  por  las  inmediaciones  de  Subrón.  Por  efeclo 
de  los  iraslornos  relacionados  con  la  erupción  ofílica  de  Salinas  de 
Allana,  liay  al  NK.  de  esta  villa  olro  afloramiento  de  conglomerados 
en  que  sus  capas  aparecen  levantadas  hasta  la  verlícal. 

Los  cantos  rodados  que  componen  estos  conglomerados  son  casi 
todos  de  caliza  numulítica  en  la  parte  oriental  de  la  cuenca,  y  deca- 


1  S  S  4 

Fíg.  S.^Corte  por  el  terciario  de  Bergiieada,  según  Yerneaii. 

lizas  y  margas  cretáceas  en  la  occidental,  faltando  entre  ellos  los  de 
olita,  cuyos  asomos  fueron  indudablemente  posteriores  á  su  forma- 
ción. 

Al  S.  de  Pobes  los  conglomerados  eocenos,  3,  se  apoyan  directa- 
mente sobre  las  marj^as  senonenses;  así  como  al  N.  de  Villañane,  y 
en  los  montes  de  Subrón,  yacen  muy  inclinados  sobre  las  calizas,  1 
(lig.  2),  y  margas  cenomanenses,  2,  cubriéndoles  las  molasas  mió- 

cenas,  4,  por  el  lado  del  E. 

En  la  planicie  de  Santa  Cruz  de  Campezu  existen  varios  asomos 

de  conglomerados  con  cantos  de  caliza  numulítica  en  contacto  con 

el  cretáceo,  cubiertos  en  parte  por  masas  diluviales,  y  los  cuales,  por 

su  analogía  con  los  acabados  de  describir,  se  consideran  eocenos  por 

el  Sr.  Adán. 
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.  También  sobre  las  calizas  iiuiuulilicas  de  la  ermíla  de  Santa  Teor 
dosía  y  de  otros  puntos  de  la  sierra  de  Urbasa,  se  ven  algunos  res? 
tos  de  conglomerados  eocenos,  que  se  extendieron  jndudableDienle 
más  al  0.  y  desaparecieron  casi  del  todo  por  repelidas  denudaciones. 

Las  calizas  arcillosas  que  incluye  el  Sr.  Adán  de  Yarza  en  el  eoce- 
no superior,  forman  dos  fajas  de  colinas  al  S.  de  la  cuenca  lacustre 
de  Treviño.  Una  de  estas  fajas  se  extiende  desde  Peñacerrada  á  Loza 
y  termina  á  L.  de  Faido  y  cerca  de  Pipaón,  y  la  otra  empieza  á  dos 
quilómetros  al  NO.  de  Payueta,  pasando  por  los  términos  de  Beraii- 
tevilla,  Zambrana  y  Portilla.  En  esas  calizas,  que  son  agrisadas, 
se  observan  algunas  impresiones  de  moluscos  y  no  contienen  los 
fragmentos  de  cuarzo  que  se  observan  en  las  oligocenasdela  cuenca 
de  Treviúo.  liuzan  al  N.  discordantes  sobre  el  cenomanense  de  la  sie- 
rra de  Toloño,  y  probablemente  forman  un  lenlejón  sobre  los  con- 
glomerados supranumuliticos,  los  cuales,  ofreciéndose  con  gran  es- 
pesor hacia  Sáscla  y  Urarte,  se  van  adelgazando  cerca  de  Faidu  bas- 
ta desaparecer  á  dos  quilómetros  á  L.  de  este  pueblo  bajo  tales  cali- 
zas. Estas  van  á  encontrar  por  bajo  del  oligoceno  los  conglomerados 
supranumulílicos  de  San  Vicentejo,  que  se  apoyan  directamente  so- 
bre las  senonenses,  granudas  y  pardo-amarillentas,  de  los  montes  de 
Vitoria. 

En  estos  áltímos,  encima  de  Subijana,  el  eoceno  está  únicamente 
representado  por  los  conglomerados  de  calizas  numulíticas,  que  yacen 
concordantes  sobre  las  margas  cretáceas  con  Ananchytes^  y  cubier- 
tos por  las  molasas  miocenas  de  agua  dulce.  Las  mismas  rocas  se 
prolongan  entre  Sobrón  y  Bergüenda,  donde  forman  un  terreno  ris- 
coso y  pintoresco,  hallándose  desgajadas  por  dos  fallas  en  un  desli- 
ladero  donde  miden  80  metros. 

(lerca  de  Pobes  el  ferrocarril  de  Bilbao  cruza  el  límite  occidental 
de  esta  faja  de  pud ingas. 

En  la  Puebla  de  Arganzón,  entre  Vitoria  y  el  Ebro,  las  pudingas 
de  Pallassou,  en  capas  inclinadas  y  concordantes  con  las  margas  nu- 
mulíticas, se  componen  de  cantos  de  calizas  cretáceas  y  del  eoceno 
inferior. 
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Para  (eriniíiar  lo  relativo  al  eoceno  de  Álava,  debemos  rcclilicar 
el  error  en  que  incurre  el  Sr.  Carez  eii  el  corle  imperreclanienle 
trazado  enlre  Vitoria  y  iMiranda,  pues  las  mnrgas  senonenses  que  se- 
ñala DO  buzan  al  NB.,  sino  precisamente  en  el  rumbo  opuesto. 


Navarra. 

A  medida  que  la  faja  eoceiin  cántabro-pirenáica  se  prolonga  hacia 
el  E.|  va  adquiriendo  creciente  desarrollo  por  la  intercalación  de  nue- 
vos horizontes  y  el  gradual  aumento  en  el  espesor  de  los  distintos 
tramos  del  sistema,  losando  de  Álava  á  Navarra,  es  como  si  de  la 
playa  de  nn  mar  eu  fuerte  declive  á  L.  so  fuese  entrando  en  aguas 
cada  vez  mis  hondas,  que  llegan  á  un  máximo  de  profundidad  en  los 
Pirineos  de  Aragón  y  Cataluña. 

Para  Navarra  estableció  Can*z  cuatro  niveles  eocenos  <^^  i  los 
cuales  señaló  los  es|>esores  que  á  continuación  se  expresan: 

I  .—Caliza  con  alveolinas  =  70  metros. 

2. — Caliza  con  Num.  perfórala  =  50  metros. 

3.— Margas  azules  =150  metros. 

4. — Pudingas  su|)eriores  con  margas  y  macioos  =  100  metros. 

Esas  cifras  no  pueden  representar  el  promedio  de  los  es|>esores 
respectivos  de  esos  cuatro  tramos  en  esta  provincia;  y  si  se  aduiilie- 
seii  como  aproximados  para  un  punto  determinado,  Pamplona  por 
ejemplo,  serian  demasiado  elevadas  para  los  confines  de  Álava,  y  ex* 
cesivamente  bajas  para  los  de  Aragón. 

Siguiendo  nuestras  observaciones  de  hace  algún  tiempo  ^^\  con.M« 
deramos  dividitlo  el  sistema  en  dos  grupos  distintos:  1/,  numulítico 
propiamente  dicho;  y  2.*",  el  eoceno  lacustre,  análogamente  á  la  di- 
visión que  hicimos  para  la  provincia  de  Huesca  en  nuestras  primeras 
excursiones. 


O)    Étud9  sur  ¡es  terr,  eret.  et  tert,^  pág.  936. 
(2)    Bol,  Mapa  geol.,  tomo  IX,  pág.  48. 
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Eooeno  marino. 


Considerable  exlensión  présenla  el  numulílico  en  Navarra,  sobre 
lodo  en  sn  región  NIü.,  donde  penelran  las  mismas  capas  que  en  el 
Alio  Aragón;  pero  su  composición  es  menos  compleja.  Anúlogamen- 
le  se  ven  en  Navarra  Ires  zonas  diferenles:  la  caliza,  ó  inferior;  las 
margas  azules,  ó  media,  y  la  de  margas  y  maciños  allernanles,  ó  su- 
perior. En  mucbas  parles  son  casi  exclusivas  estas  úllimas;  en  oirás, 
es  dominante  la  primera;  en  lorno  de  Aoiz  y  Pamplona,  las  margas 
adquieren  gran  amplitud,  y,  en  conjunlo,  el  grupo  se  desarrolla  en 
una  gran  mancha  por  las  regiones  central  y  NE.  de  la  provincia. 

Donde  predominan  las  calizas,  el  país  liene  aspeclo  algún  lanío 
pinloresco,  ya  en  sierras,  casi  lolalmenle  conslíluídas  por  ellas,  ya 
asociadas  á  las  creláceas,  en  las  eslrechas  garganlas  por  donde  ser- 
penlean  los  ríos  que  delerminan  algunos  de  los  valles  pirenaicos. 
Mas  en  donde  el  país  eslá  consliluído  por  las  margas  y  maciños,  la 
sequedad  de  su  suelo  es  extraordinaria,  y  sólo  vegetan  matas  de  boj 
y  oíros  arbustos  más  raquíticos. 

Las  sierras  de  Urbasa  y  Andía  constiluyen  un  avance  occidenlal 
del  numulílico,  eslrecbado  al  S.  y  al  N.  por  el  creláceo  de  las  Améz* 
coas  y  de  la  Barranca  respectivamente;  y  el  límile  septentrional  de 
aquél  sigue,  desde  las  vertientes  NE.  de  Andía,  por  las  márgenes  del 
Laraun,  á  Erroz  y  Gulina,  á  la  parte  inferior  de  los  valles  de  Atez, 
Odíela  y  Auné,  cruzando  la  carretera  de  Pamplona  al  Baztán,  enlre 
Osiiz  y  Uurulain;  invade  el  valle  de  Esteribar  basla  cerca  de  Lcranoz 
y  Zubirí;  sigue  más  á  L.,  con  inflexión  al  SE.  por  Errea  y  Urrítelgui; 
corta  al  Irati  junio  á  Uriz;  se  acerca  al  puerlo  de  Arela  en  Aríslu, 
ocupando  los  valles  de  Salazar  y  Koncal  cahi  por  completo,  tocando 
la  frontera  al  E.  del  pico  de  Ori,  basla  los  conflues  con  Ansó. 

Su  límile  meridional  queda  comprendido  en  las  escarpas,  lambién 
meridionales,  de  las  sierras  de  Urbasa  y  Andía;  la  prolongación  cre- 
tácea de  los  valles  de  Goñi  y  Olio  le  estrecban  en  su  conlinuación; 
circunscribe  las  manchas  Iriásicas  y  ofílicas  de  Árlela,  Ulzurrum  y 
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iSalínas  de  Oro;  se  prolonga  liasla  las  orillas  del  Argñ,  junio  á  Echan- 
rri;  rodea  por  el  N.  la  sierra  del  Perdón;  corla  la  carretera  de  Tafalla 
al  N.  de  Tiebas,  de  donde  se  dirige  á  Monreul.  Desde  osla  villa  liasla 
Aragón,  la. línea  que  la  separa  del  eoceno  lacuslre  sigue  próxima- 
menle  paralela,  á  corla  díslancia  de  la  carretera  de  Lumbier  y  de 
Tiermas. 

Varios  cordones  Dionlañosos,  que  en  cada  valle  que  cruzan  for- 
man otros  laníos  estrechos  ó  gargantas  sobre  los  ríos  que  les  deler- 
minan,  sobresalen  en  la  mitad  oriental  de  los  Pirineos  navarros,  y 
BOU  debidos  á  la  interposición  de  las  calizas  uumulílicas  entre  las 
margas  azules. 

Recorriendo  de  S.  á  N.  el  valle  del  Roncal,  el  primer  cordón  que 
se  encuentra  es  el  que  separa  el  término  de  Burgui  del  de  Salvatierra 
(Aragón),  donde  las  calizas,  inclinadas  ai  NK.,  son  cubiertas  por 
margas,  que  se  tienden  gradualmente  en  los  quilómetros  17  y  18  de 
la  carretera,  y  se  arquean  repelidas  veces  entre  los  18  y  19.  Algunos 
bancos  de  colores  obscuros,  y  más  ricos  en  carbonato  de  cal  que  en 
arcilla,  pasando  de  margas  á  calizas  arcillo^carbonosas,  loman  as- 
pecto brecboide;  y  otros,  con  ellos  alternantes,  contienen  extraordi- 
naria cantidad  de  numulitos  (N.  eiponenSy  perfórala  y  Lucasana). 
Se  alzan  entre  los  quilómetros  20  y  23  los  altos  riscos  de  la  Bo- 
chuela,  tortuosa  garganta  formada  por  el  segundo  cordón  de  calizas, 
que  inclinan  pocos  grados  al  NE.  en  su  remate;  de  nuevo,  merced 
sin  duda  á  una  falla,  asoman  las  margas  azuladas  y  obscuras,  alter- 
nantes con  calizas  negras  veteadas  y  divisibles  en  hojas  que,  en  Ron- 
cal, inclinan  fuertemente  al  N.NE.,  buzamiento  predominante  en 
casi  todo  el  valle,  aparte  de  los  repetidos  pliegues,  roturas  y  fallas 
que  á  lo  largo  de  él  se  hallan.  Por  estas  dislocaciones  se  vuelven  á 
encontrar  las  calizas  arcillosas  grises  y  negruzcas,  llenas  de  numu- 
litos, entre  Roncal  y  Urzainqui,  y  en  las  cercanías  de  Isaba,  y  las 
margas  y  los  maciños  con  fuc^ides,  donde  aquéllas  quedan  corladas 
repenlinameule. 

El  estrecho  de  Peñagorria,  de  más  de  tres  quilómetros  de  largo» 
es  la  solución  de  continuidad  del  tercer  cordón  montaüoso  que  se 
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marca  sobre  él  iÜsca,  con  los  piíilorescot  picos  de  tjseegxínin,  Gazte« 
lugainea,  Burcuburiia,  Arvacíviela  j  oíros  varios. 

Al  N.  de  Isuba,  en  la  Foz  de  las  Aleas,  bajo  las  calizas  arcillosas 
con  numulitos,  aparecen  oirás  blanquecinas  marmóreas. 

Siguiendo  el  valle  de  Salazar,  vuelven  á  encontrarse  las  mismas 
capas  que  el  rio  Esca  atraviesa;  y  en  la  parle  alia  del  valle  es  cons- 
laute  el  buzamienlo  al  NE.  de  los  bancos  de  margas  y  calizas  arci* 
llosas,  con  numulilos  en  los  monles  inlermedíos  entre  Ocbagavia  y 
EscaroZy  al  N.  de  Oronz  y  cerca  de  Esparza. 

Se  pliegan  ios  estratos  entre  esle  íiitímo  pueblo  y  Sarries,  donde 
inclinan  60^  al  S.SO.,  rcslableciéndose  nuevamente  el  buzamiento 
septeulrioual  antes  de  llegar  á  Gucsa.  Desde  Guesa  á  Navascués,  las 
capas  aparecen  casi  iiorizontales  y  más  bien  rizadas  que  plegadas, 
con  algunas  contorsiones  y  roturas  parciales  cerca  de  Uztez;  y  al  S. 
de  Navascués  se  levantan  gradualmente  con  el  siguiente  orden  de 
abajo  arriba: 

1. — Caliza  con  alveolinas. 

2. — Margas  sin  fósiles. 

3.— Caliza  sabulosa,  parduzca,  tránsito  á  maciño. 

4. — (ializa  con  vetas  espáticas. 

5. — Caliza  arcillosa  con  numulilos  y  granos  de  cuarzo. 

6. — Margas  grises  y  azuladas. 

Entre  Biguezal  y  Lumbier  las  calizas  con  Num.  perfórala^  sobre- 
puestas á  las  de  alveolinas  fA.  meló  y  A.  subpyrenaica),  se  doblan 
en  un  sinclinal,  están  cortadas  por  una  falla  junto  al  río,  que  las  pone 
en  conlarto  con  las  margas  pizarreñas  sin  fósiles,  y  se  ocultan  deliajo 
délas  margas  azules  fosilíferas que  se  extienden  hasla  Lumbier. 

Al  0.  del  valle  de  Salazar  avanza  el  numulílico  entre  el  cretáceo 
en  una  especie  de  golfo  que  rodea  al  pico  de  Araxa*Mendi,  y  basta 
las  márgenes  del  Satoya,  con  dos  quilómetros  de  anchura  al  N.  de 
Aburrea.  En  tan  corto  trecho,  y  enérgicamente  dobladas,  se  suceden 
las  calizas  obscuras  de  aspecto  brecboide  con  numulilos,  las  margas 
azuladas  y  los  macidos  de  fucdides  con  ellas  allernantes. 

Dea<le  Aoíz  al  valle  de  Roncal  predominan  las  margas  con  raaci^ 
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ftos  de  fucoídes.  Hasla  Irorozcfiii  yacen  las  capas^  al  principio  mny 
inclinadas  al  SO.,  después  retorcidas  hasta  ponerse  horizontales  por 
corlo  trecho,  con  buzaiiiienlo  contrario  é  inclinadas  de  nuevo  al  SO. 
Entre  Irorozqui  y  Navascués  están  horizontales  é  inclinan  ligeramen- 
te al  NE.9  buzamiento  que  predomina  hasta  Burgui,  exceptuando  la 
subida  al  puerto,  en  que  aparecen  rasgadas. 

Entre  Nagore  y  Muniaín  las  margas  y  maciños  de  fucoides  alter- 
nantes, con  buzamiento  meridional  predominante,  se  tuercen  en 
muchos  piieguecillos  y  dislocaciones;  y  en  el  camino  de  la  Foz  de 
Muniaín  se  observan  conglomerados  de  numulitos  y  brechas  numuli- 
tícas,  que  se  prolongan  al  E.  en  la  bajada  de  Arela  á  Elcoaz.  Dos 
quilómetros  antes  de  llegar  á  este  pueblo  se  alzan,  á  modo  de  recor^ 
tados  murallones,  capas  de  calizas  obscuras  con  numulitos,  desga* 
jadas  por  una  falla  de  las  margas  y  maciños  que  entre  éstos  y  las 
brechas  se  interponen. 

Dos  inflexiones  principales,  con  la  intercalación  de  otra  faja  de 
caliza,  forman  las  margas  y  maciños  de  fucoides  entre  Elcoaz  y 
Arizcuren,  buzando  las  capas  al  NE.  en  ambos  pueblos,  y  junto  al 
segundo  se  levanta  de  nuevo  la  caliza  de  aspecto  brechoíde  y  color 
obscuro  con  muchos  numulitos. 

Entre  Aoiz  y  Uriz,  ó  sea  en  la  parte  baja  del  valle  de  Arce,  se  no- 
tan los  mismos  detalles  estratigráflcos  que  en  los  valles  anteriores. 
Las  margas  alternan  con  maciños  en  el  portillo  de  Aldunza;  se  plie- 
gan repetidas  veces  entre  Aoiz  é  Itoíz,  si  bien  la  marcha  general  de 
los  estratos  conserva  su  buzamiento  meridional.  Entre  Orbaiz  y  Na- 
gore, en  la  Foz  de  Cliinchurrimea,  garganta  de  dos  quilómetros  de 
longitud,  sobresalen  las  calizas  arcillosas  llenas  de  numulitos,  las 
compactas  blanquecinas,  semi- marmóreas  inferiores,  y  las  gris- 
obscuras  algo  arcillosas,  en  que  abundan  las  operculinas  y  la  Alveo^ 
lina  ovoidea,  Lam.,  que  constituyen  la  base.  Con  suave  inclinación 
al  NE.,  se  doblan  las  capas  eu  la  salida  del  estrecho,  y  reaparecen 
las  margas,  que  de  nuevo  se  pliegan  al  SO.,  antes  de  llegar  á  Nagorey 
apoyadas  sobre  bancos  de  caliza  en  Zandueta  y  eu  UriZ|  á  corta  dis- 
tancia del  cual  comienza  el  cretáceo. 


3  i  EXPUQkOón 

Predomina  igualmenle  él  buzaiiiieiilo  meridional  en  el  valle  dé 
Arriasgoilí  y  enlre  Zunza^ren  y  Aoiz,  apoyándose  sobre  las  margas 
cretáceas,  las  calizas  arcillosas  y  brechas  de  numulilos,  que  con  las 
margas  y  maciños  de  fucoides  allernanles  sobrepuestas,  conslituyen 
su  suelo. 

En  Gurpegui  se  arruml»an  al  O.NO.,  y  en  Zarpe  se  desvian  al 
O.  40*  N.y  con  35*  de  inclinación. 

Al  SE.  de  los  valles  acabados  de  mencionar»  las  margas  azules 
lienen  un  considerable  desarrollo,  y  sobre  ellas,  ya  solas,  ya  aller- 
nanles con  algunos  maciúos  de  fucoides,  se  marcha  en  los  ilinerarios 
de  Pamplona  á  Aoiz,  de  Pamplona  á  Lurabier,  de  Aoiz  á  Navascués, 
sin  que  se  encuentre  fósil  alguno  en  unas  y  oíros.  El  Sr.  Carez  hace 
nolar  igualmenle  (^)  la  misma  falla,  consiguando,  sin  embargo,  el 
hallazgo,  al  S.  de  Pamplona,  de  una  Plicalula  pequeña,  que  supone 
inédita:  la  P.  pamplonensis»  Algunos  arli'jos  de  lallos  de  crinoides 
pequeños  hemos  hallado  úllimainenle  entre  Pamplona  y  la  estación 
del  ferrocarril,  aparte  de  algunos  orbilolitos. 

El  eoceno  llega  hasta  corla  distancia  al  S.  de  Burutain,  en  el  qui- 
lómetro 16  de  la  carretera  del  Buzlán,  donde  las  calizas  de  color  gris 
claro,  algo  sabulosas,  lienen  numulitos  pequeños,  inclinan  suave- 
mente al  SO.,  y  están  asociadas  á  margas,  también  sabulosas.  Estas 
últimas,  y  los  maciños  de  color  gris  amarillento,  se  desarrollan  en- 
lre los  quilómetros  14  y  15,  con  60*  de  inclinación  al  O.SO.;  y  en- 
lre el  15  y  el  12  se  intercalan  las  azuladas,  plegadas  varias  veces, 
inclinando  20*,  con  buzamiento  predomiuanle  al  SO.  en  Olave.  En- 
lre este  pueblo  y  Ziiríaín,  una  de  esas  fajas  de  calizas  arcillosas  fo- 
silíferas  eriza  el  relieve  de  estos  valles,  y  olra  análoga  penetra  enlre 
Olave  y  Anchóríz,  en  el  valle  de  Esleribar,  por  cuyo  suelo  las  capas 
se  extienden  casi  horizontales,  ó  sumamente. onduladas,  hasta  cerca 
de  Leranoz,  donde  repentinamente  se  retuercen  y  desgarran. 

En  la  sierra  de  Sarvil,  uno  de  los  rasgos  orográfícos  más  curiosos 
de  la  provincia,  una  falla  enorme  hace  saltar  sobre  la  derecha  del 

(1;    Etudé  des  ten.  erei.  et  tert.^  pág.  t35. 
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Arga  y  del  Larraún  reunidos,  la  caliza,  corlada  con  rudas  escarpas  y 
colosales  quebradas  enfrente  de  la  sierra  del  Perdón,  al  SO.  de  Pam- 
plona, delerminando  el  valle  de  Elcliaurri,  separado  de  la  región  nion- 
lüosa  de  Azanza,  Salinas  y  Muniaín.  Pasa  de  500  melros  el  desnivel 
de  la  rolura  que  exisle  enlre  el  estrecho  de  Zabalza  y  Echaurri,  y 
de  600  el  que  media  enlre  las  creslas  de  la  sierra  y  el  fondo  de  los 
ríos  cílados.  La  caliza  compacta,  casi  marmórea,  rica  en  numulilos 
{N.  exponmis,  perfórala,  Lucasana^  Ramondi,  $pira,  ele.)  y  equino* 
dermos,  se  arrumba  excepcionalmenle  de  N.  á  S.,  inclinando  suave- 
mente al  E«,  encima  de  lüchanrri,  edificado  sobre  las  margas  azules. 

Avanza  la  faja  numulílica  al  0.,  por  el  estrecho  de  Atondo,  hasta 
donde  llega  una  eslreclia  zona  de  margas  arenosas,  grises  y  azula- 
das, inclinadas  52*  al  S.SO.  y  apoyadas  sobre  las  calizas  algo  arci- 
llosas de  los  mismos  colores,  y  blanquecinas  llenas  de  numulilos. 
Queda  recortada  á  L.  del  valle  de  Goñi,  en  la  subida  de  Ulzurrum  á 
Azanza;  y  sobre  las  calizas  claras  senonenses,  rasgadas  por  un  asomo 
de  ofita,  yacen  otras  marmóreas  noduliferas,  las  compactas  que  con- 
tienen  Alveolina  ovoidea,  y,  por  Gn,  las  llenas  de  numulilos  de  la  sie- 
rra de  Sarvil,  que  dos  quilómetros  al  N.  de  Azanza  quedan  ocultas 
en  parte  por  las  margas  azules.  Estas  á  su  vez  son  inmediatamente 
envueltas  por  las  calizas  arcillosabulosas,  tránsito  á  maciños,  que 
se  pliegan  con  buzamiento  al  NE.  entre  Azanza  y  Salinas. 

Separa  el  cretáceo,  en  dos  brazos  principales,  una  faja  numulílica 
que  corona  las  altas  mesetas  de  la  sierra  de  Urbasa,  sinuosamente 
recortada  sobre  las  Amézcoas,  con  tajos  casi  á  pico  de  las  calizas  de 
ambas  formaciones.  No  tiene  gran  espesor  la  del  numulílico,  que  es 
blanquecina  y  semi-marmórea,  con  gran  cantidad  de  numulilos  y 
equinodermos,  sucediéndola  otra  cada  vez  más  arcillosa,  hasta  con- 
vertirse en  margas  ricas  en  briozoarios,  corales  y  radiolas  de  Cidaris^ 
con  algunos  ejemplares  de  Terehratulina  leniiisíriaía,  entre  el  puerto 
de  Zudaire  y  el  palacio  de  Urbasa.  Poco  antes  de  llegar  á  éste,  se 
hace  el  suelo  cada  vez  más  arenoso;  y  tres  quilómetros  más  adelan- 
te se  muestra  el  buzamiento  meridional,  opuesto  al  que  en  un  prin- 
cipio se  nota.  Siguiendo  en  dirección  á  Olazagutia,  repentinamente 
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se  levaiilaii  los  eslralos,  sin  que  por  eso  se  niiiestreti  relieves  orográ- 
iicos  dignos  de  mención,  y  se  reproducen  las  calizas  con  unmulilos 
(N.  IcevigataJ  de  gran  lamaño,  asociadas  á  oíros  uoduliferas.  Al 
cabo  de  un  quilómelro  se  restablece  de  nuevo  la  liorizonlalidad  de 
las  capas  corladas  en  el  comienzo  de  la  bajada  á  Olazagutia,  casi  toda 
ella  abierla  en  las  margas  cretáceas. 

Bs  aneja  á  la  maucba  del  numulílico  de  Urbasa,  una  fajila  que 
cruza  el  quilómelro  42  de  la  carretera  de  Estella  á  la  Barranca»  á 
poca  ilislancia  de  Burusarren,  compuesla  de  caliza  blanquecina  cou 
Dumulilos  y  equinodermos,  en  leclios  poco  inclinados  al  NE.,  que  se 
prolongan  al  N.  de  Eslella  por  las  agudas  crestas  de  San  Fausto,  don- 
de anormalmenle  inclinan  67*  N.NO.  i£n  algunos  bancos  la  caliza  es 
muy  compacta,  en  oíros  es  arcillosa  y  cuarcífera,  y  se  cuarlea  y 
agrieta  en  grandes  lisos. 

Eoceno  lacustre. 


La  potente  masa  de  rocas  supranutiiulílicas,  anteriores  al  mioce^- 
no,  que  tanto  desarrollo  tiene  en  la  provincia  de  Huesca,  penetra  en 
Navarra  por  las  márgenes  del  Aragón,  y  se  atenúa  y  estrecba,  según 
se  dijo,  a  medida  que  se  avanza  al  0.  No  se  marca  con  toda  claridad 
su  línea  de  contacto  con  el  mioceno,  pues  en  esla  provincia  uo  existe 
la  faja  intermedia  triásica  y  cretácea  que  sobresale  en  la  cordillera 
central  de  la  de  Huesca,  coincidiendo  cou  sus  respectivos  conGnes,  6 
poco  alejada  de  ellos. 

VA  país,  constituido  por  el  eoceno  lacustre,  es  generalmente  mon- 
tuoso, árido,  sombrío  y  pedregoso,  alzándose  varios  serrijones  de 
mediana  altura,  tales  como  los  de  Pena,  Ujué  y  Gallipienzo,  al  S.  y 
SO.  de  Sangüesa  y  la  sierra  del  Perdón,  entre  Pamplona  y  Puente  la 
Reina,  lün  torno  de  Estella  sólo  se  uiuestra  en  erizados  cerros,  poco 
elevados,  sobre  las  orillas  del  Ega. 

Menos  compleja  que  en  la  provincia  de  Huesca  se  presenta  en  Na- 
varra esta  formación,  que  tampoco  sobresale  en  sierras  tan  altas* 


Molasatf»  tfiie  á  veces  conlienen  reslos  vegc*taleS|  y  margas  sabulosas 
pardo  auiarilleuUSí  rojo-pard uzeas  y  agrisadas,  son  las  rocas  pre- 
domíuaiiiesy  iiilercalóttdose  en  la  base  algunos  bancos  de  conglome- 
rados, y  bacía  el  medio  de  la  formación  varios  leclios  delgados  de 
caliza  8¡líceo*arcillosa. 

En  su  contacto  con  el  numulílico,  es  frecuenle  se  presenten  los 
bancos  con  grandes  dislocaciones  é  inclinaciones  muy  tuertes,  según 
se  observa  en  el  puente  de  Yesa,  donde  se  dirigen  al  0.  2U*  N.,  con 
buzamiento  meridional;  en  Liédana,  donde  se  desvían  al  0.  SS*"  N.;  á 
dos  quilómetros  al  S.  de  Lumbier,  donde  se  rasgan  repetidas  veces, 
en  cierlos  trecbos  casi  verticales,  é  inclinadas  en  otros  al  N.NE., 
como  sucede  junto  á  Monreal,  al  pie  del  escarpado  monte  de  la  Higa. 

El  buzamiento  al  S.SO.  predomina  en  sus  estratos,  generalmente 
poco  inclinados;  y  un  pliegue  muy  continuado  en  el  sentido  de  la 
dirección  hace,  sin  embargo,  que  aparezan  con  el  buzamiento  opuesto 
eu  una  zona  de  dos  á  cinco  quilómetros  de  anchura,  que  cruza  desde 
Rocafortc  al  N.  de  Aibar,  y  de  aquí  hacia  el  pie  de  la  Higa  de  Mon- 
real. 

El  conglomerado  poligénico  de  cimento  pardo-amarillento  es  la 
roca  que  la  distingue  más  claramente  de  las  otras  dos  terciarias,  en- 
Ire  las  cuales  se  intercala  geográGca  y  estratígráficamente.  Aparece 
en  varios  bancos  alternantes  con  molasas  en  la  parte  media,  y  seda- 
lando  los  puntos  en  que  se  descubre,  es  como  mejor  se  puede  preci- 
sar la  línea  principal  que  marca  en  Navarra.  Penetra  de  Aragón  di- 
rigido al  0.  15^  N.,  con  variable  inclinación  meridional,  en  los  cor- 
tados riscos  de  Peña,  400  metros  más  altos  que  las  márgenes  del 
Aragón  en  Sangüesa;  se  prolonga  por  las  obscuras  sierras  de  San 
Pedro  y  de  Cfallipienzo;  más  al  0.,  entre  Ujué  y  Abáiz,  inclina  de 
25  á  55^  S.SO.;  continúa  al  S.  de  Monreal,  y  entre  la  carretera  de 
Tafalla  y  la  de  Estella  se  eleva  en  la  sierra  del  Perdón,  á  partir  de 
la  cual  invade  los  términos  de  Uelascoaín,  Arnoz  y  Muez,  hasta  ter« 
minar,  discordante  con  el  cretáceo,  al  pie  de  la  sierra  de  Audía  y  eo 
torno  de  Estella. 

Excepcíonalmeote  se  intercalan  con  muy  poeo  espesor  algunos 
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lechos  de  cali2a  síliVeo*arcillo8a,  negruzca  ó  gris  obscura,  entre  las 
margas,  maciños  y  uiolasas  abigarradas,  y  coulieneu,  como  en  Ara- 
góUy  moldes  é  impresiones  de  melanias,  especíGcamenle  indeteriuí- 
uables,  según  se  observa  enlre  Aibar  y  Cáseda. 

Uno  de  los  ilínerurios  en  que  con  mayor  desarrollo  se  cruza  nor- 
malmente la  faja  eocena  lacustre,  es  el  que  se  sigue  desde  Monreal  á 
Ujué,  en  dirección  al  Aragón  en  Carcastillo.  Fuera  de  los  bancos  de 
pudingas,  antes  mencionados,  todo  el  trayecto  se  efectúa  sobre  alter- 
naciones, muchas  veces  repetidas,  de  maciños  y  margas  sabulosas 
abigarradas,  cuyas  capas,  con  buzamiento  predominante  meridional, 
se  arquean  entre  Guetardar  y  Kslaba,  se  alzan  casi  verticales  en 
^báiz,  y  se  tienden  casi  horizonlales  en  torno  de  Ujué.  En  este  ele- 
vado pueblo,  en  el  monte  Anduz  y  al  S.  de  Monreal,  alcanzan  los 
bancos  de  250  á  500  metros  de  altura,  sobre  los  tortuosos  vallezue- 
los  y  barrancos  que  recortan  las  sierras  en  todos  sentidos.  La  alinea* 
cióii  de  las  capíis  viene  á  eslar  comprendida  entre  N.  12*  0.,  que  se 
observa  en  Sabaiza,  y  0.  51*  N.,  que  se  nota  en  Ijjué. 

Más  al  U.,  siguiendo  la  carretera  de  Pamplona  á  Tafalla,  el  terri- 
torio es  mi'uos  quebrado,  de  aspecto  menos  sombrío,  y  dibujan  una 
comba  los  estratos  de  esta  formación,  inclinados  al  S.SO.  en  Bara- 
soain,  y  doblados  al  N.NIü.  en  Pueyo,  desde  donde  es  más  difícil  su 
distinción  del  mioceno. 

Enlre  Aslraín  y  la  sierra  del  Perdón,  delgadas  capas  de  yesos  de 
uno  á  20  centímetros  de  espesor  alternan  con  lechos  de  margas  azu* 
ladas  y  amarillentas,  muy  arcillosas  las  unas,  otras  más  sabulosas. 
Siguiendo  la  carretera  de  Estella,  desde  el  quilómetro  14,  los  bancos 
de  conglomerado,  con  ligera  inclinación  meridional,  forman  en  los 
cortes  del  N.  cornisas  poco  salientes  que  coronan  la  sierra  del  Per- 
dón; y  así  continúan  tres  quilónielros,  alternando  con  margas  rojizas, 
parduzcas,  amarillentas  y  agrisadas  y  molasas,  que  se  prolongan 
al  0.|  entre  Mendigorría  y  Salinas  de  Oro.  Junto  á  la  sierra  de  esta 
última,  al  E.  de  Arnoz,  se  ve  el  contacto  de  las  pudingas  y  la  caliza 
numulílica,  en  capas  fuertemente  inclinadas  al  SO. 

En  las  márgenes  del  Arga  se  cortan,  junto  á  Uelascoaín,  las  pu« 
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dingasi  que  llegan  liasla  cerca  de  Salinas;  abundan  las  margas  aliiga* 
rradas  en  Arnoz,  donde  se  suaviza  la  inclinación  al  SO.  de  los  estra- 
tos; sobre  ellas  yacen  borizonlales  los  maciños  enire  Guírguíllano  y 
Pueule  la  Reina,  alziindose  de  nuevo  las  capas  con  fuerte  inclinación 
al  S.SO.  en  JMendigorría,  desde  cuyo  punto  es  uuiy  difícil  su  distinción 
de  las  rocas  niiocenas.  También  es  difícil  su  deslinde  en  las  cercanías 
de  Bslella,  y  provisionalmenleal  eoceno  atribuyo  las  erizadas  crestas 
alineadas  que  existen  entre  dicha  ciudad  y  Muniaín.  Los  conglome- 
radosi  molasas  y  margas  sabulosas»  se  pliegan  y  desgarran  repeti- 
damente hasta  tres  quilómetros  al  N.  de  Estclla  y  hasta  cerca  de 
Zubielquiy  siguiendo  la  carretera  de  Vitoria,  alzándose  también  como 
centinelas  avanzados  en  el  rumbo  opuesto  hacia  Villatuerta,  y  desga- 
jándose del  cretáceo  por  varias  fallas  entre  Zubielqui  y  Ayegui. 

Siguiendo  la  carretera  del  N.,  se  marcha  desde  Estella  dos  quiló- 
metros y  medio  sobre  las  molasas  allernantcs  con  las  pudingas,  que 
después  de  una  corla  interrupción  por  el  numulílico,  penetran,  á 
modo  de  golfo,  hasta  el  pie  meridional  de  la  sierra  de  Andía. 

Algunos  isleos  anejos  asoman  en  el  extremo  occidental  de  esta 
faja  eocena.  Uno  de  ellos  es  el  que  se  introduce  entre  el  trías  y  el 
nnmniítico,  en  la  mitad  de  la  bajada  de  Azanza  á  Salinas  de  Oro, 
exclusivamente  constituido  por  un  grueso  banco  de  pudingas  de  can- 
tos voluminosos.  Otras  manchas  parecidas  de  conglomerados  se  in- 
tercalan entre  el  cretáceo,  al  0.  de  Estella,  una  en  Aucín  y  otra  en- 
tre Acedo  y  Zúñiga,  ambas  en  relación  con  las  capas  de  molasas  ro- 
jizas yesosas  y  conglomerados  alternanles,  que  se  hallan  en  la  subida 
do  Olejna  á  Monjardín,  en  cuyas  faldas  orientales,  desde  Villamayor 
á  Liiquin,  se  levantan  suavemente  inclinadas  al  SO. 

Cerca  de  Aucín,  las  pudingas  cubren  directamente  al  cretáceo,  y 
toman  cierto  doiarrollo  en  las  inmediaciones  de  Santa  Cruz,  donde 
se  intercalan  algunos  bancos  de  margas  y  areniscas. 


3f  EXPLICACIÓN 


Logroño. 

Poca  imporlaiicia  y  poca  exleiisióu  liene  en  Logroño  el  eoceno, 
que  en  todo  caso  se  reduce  á  unas  fsijas  pequeñas  que  el  Sr.  Sánchez 
Lozano  incluyó  en  la  parle  superior  del  sislema  por  su  estudio 
comparativo  con  los  depósitos  sincrónicos  de  las  provincias  limí- 
trofes. 

En  diversas  localidades  de  la  verliente  meridional  de  los  montes 
Obarenes  y  de  la  de  Toloño,  sohre  las  calizas  crcláceas  de  sus  ci*ei«- 
tas,  yacen  unos  conglomerados  en  bancos  muy  inclinados  y  discor* 
daules  con  las  areniscas  miocenas  que  sobre  ellos  descansan,  tao 
levantados  como  los  cretáceos  y  subordinados  á  los  mismos  moví* 
mientos. 

A  lo  largo  del  borde  opuesto  de  la  cuenca  terciaria,  entre  Villa- 
rroya  y  IVéjano,  los  conglomeradoSi  fuertemente  levantados,  pasan 
gradualmente  á  las  areniscas  de  la  división  inferior  del  mioceno,  sin 
discordancias  estraligráiicas  bien  marcadas  que  obliguen  á  incluirlos 
en  otro  sistema  geológico.  Los  que  deben  referirse  al  eoceno  asoman 
en  isleos  de  exlensión  muy  reducida,  circunscriptos  por  las  areniscas 
miocenas  en  la  parte  S.  y  apoyados  directamente  sobre  las  capas  ere* 
táceas  en  la  septentrional,  constituyendo  una  línea  de  jalones  que  de* 
muestra  que  forman,  por  debajo  de  las  areniscas  miocenas,  una  orla 
estrecha  extendida  de  B.  á  0. 

Los  cantos  rodados  que  entran  en  ellos  proceden  de  las  ralizai 
cretáceas  en  su  mayor  parte;  entre  ellos  se  encuentran  guijos  da 
cuarzo,  arrastrados  de  los  eslratos  infracretáceos,  y  la  parte  que  los 
une  eslá  compuesta  de  arcilla,  carbonato  de  cal,  arena  y  óxido  fé- 
rrico, que  comunica  á  la  roca  color  rojizo. 

En  la  subida  de  Ribas  al  puerto  de  Peñacerrada  forman  una 
mancha  corlada  por  la  carretera,  y  al  N.  de  Briñas  describen  sus 
bancos  un  anticlinal  muy  agudo,  que  puede  observarse  cerca  de  Las 
(lonchas  de  Haro. 
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La  calzada  rooiaua  que  pasa  al  0.  de  Sau  Felices,  corla  una  faja 
muy  estrecha  de  conglomerados  idénlicos  eu  bancos  cusí  verlicales; 
y  por  Biiy  entre  la  Peúa  de  Jembres  y  el  alto  de  la  Morquera,  cerca 
de  la  carretera  de  Tirgo  á  Miranda,  al  B.  de  ia  mísnia,  asoma  otra 
en  báñeos  muy  inclinados. 

Soria. 

En  esta  provincia  el  terciario  ocupa  la  zona  comprendida  entre 
los  contrafuertes  de  las  sierras  del  N.  y  los  páramos  de  la  región 
meridional,  excepción  becba  de  los  isleos  cenomaneiises  del  valle 
del  Duero  y  de  las  manchas  diluviales  de  la  vertiente  derecha  del 
mismo. 

Las  rocas  detríticas  predominan  en  este  sistema,  pues  las  calizas 
sólo  se  muestran  en  los  niveles  superiores  de  algunas  mesetas  que 
han  resistido  á  la  denudación.  Como  escasean  los  fósiles,  si  bien  se 
distinguen  inmediatamente  las  formaciones  terciarias  de  los  que  las 
precedieron,  no  es  lan  fácil  establecer  la  división  de  aquéllas  en  sus 
diferentes  sistemas,  y  se  hace  preciso  apoyarse  tan  sólo  en  sus  rela- 
ciones estratigráGcas,  no  siempre  suficientes  para  suplir  la  falta  de 
pruebas  paleontológicas.  Puede,  sin  embargo,  asegurarse  que  en  la 
provincia  se  ofrecen  los  sistemas  eoceno  y  mioceno;  pero  además 
yacen  intercaladas  en  el  campo  de  Gomara  y  en  el  valle  del  Henar 
unas  capas  discordantes  con  las  de  aquellos  dos  y  de  composición 
muy  distinta,  que  por  su  posición  eslratigráfica  y  por  su  naturaleza 
mineralógica,  el  Sr.  Palacios  refiere  al  oligoceno  ^K 

No  se  halla  en  esta  provincia  la  caliza  numulítica  ni  roca  alguna 
que  pueda  referirse  á  la  zona  geológica  á  que  corresponde,  y,  por 
consiguiente,  no  se  puede  apreciar  una  relación  directa  entre  ella  y 
las  rocas  detríticas  supracretáceas  de  que  se  trata;  mas  atendiendo 
á  la  discordancia  que  los  depósitos  que  suponemos  eocenos  ofrecen 
con  los  demás  terciarios,  del)en  considerarse  como  equivalentes  de 

(1)    Di$er.  fU.,  g$o¡.  y  agr.  de  la  prov.  de  Sarta. 


40  BXPLIGAGIÓ.^ 

los  conglomerados  supraiiumulíücos,  y  referirlos,  por  lo  tanlo,  alas 
úlliaias  hiladas  del  sistema. 

En  contacto  con  las  calizas  cenomanenses  de  la  región  montañosa 
septentrional,  yacen  concordantes  conglomerados,  arcillas  y  areniscas 
eocenos,  en  capas  fuertemente  inclinadas  y  en  algún  caso  verticales, 
formando  un  festón  discontinuo,  de  poca  anchura,  que  contornea  las 
manchas  cretáceas,  en  sitios  á  bastante  distancia  de  las  mismas,  con 
sus  estratos  dislocados,  lo  que  permite  distinguirlas  de  la  formación 
miocena  que  sobre  ella  yace  en  posición  horizontal. 

Por  algunos  puntos  las  capas  eocenas  tienen  con  las  cretáceas  un 
contacto  anormal,  determinado  por  fallas,  y  á  su  vez  las  eocenas 
sirven  de  base  á  las  oligocenas  en  el  campo  de  Gomara,  soportando 
indistintamente,  en  los  demás  parajes  en  que  se  muestran,  ya  al 
mioceno,  ya  más  frecuentemente  al  diluvial. 

Conglomerados  y  arcillas  son  las  rocas  más  abundantes,  asocián- 
dose además  con  maciños  y  delgados  lechos  de  calizas  y  margas. 

Los  conglomerados,  compuestos  esencialmente  de  cautos  redondos 
de  caliza  cenomanense,  muy  variables  en  su  lamaño  y  unidos  por  un 
cimento  margoso  ó  arcillo-sabuloso,  con  menos  frecuencia  calizo, 
se  desarrollan  en  la  base  del  tramo,  en  bancos  de  algunos  metros 
de  espesor,  que  decrece  hacia  los  niveles  superiores;  y  en  el  mismo 
sentido  también  disminuye  el  volumen  de  los  cantos,  que  en  las  hi- 
ladas más  inmediatas  á  las  capas  cenomanenses  llegan  hasta  uu 
cuarto  de  metro  cúbico. 

Yacen  los  macinos  unas  veces  asociados  con  los  conglomerados  y 
otras  constituyendo  por  sí  solos  hiladas  de  gran  espesor,  de  poca 
coherencia  y  color  pardo  amarillento,  micáferos,  á  veces  tabukires 
y  en  sitios  con  intercalaciones  de  gonfulilas,  á  las  que  ofrecen  trán- 
sitos frecuentes.  Alternan  con  ambas  rocas  unas  arcillas  rojizas,  en 
capas  más  gruesas  eii  las  zonas  inferiores  que  en  las  superiores;  y 
aunque  entre  ellas  huy  algunas  bastante  puras,  por  lo  regular  con- 
tienen variables  cantidades  de  arena  cuarzosa.  Sólo  se  encuentran 
las  areniscas  en  los  horizonles  más  elevados;  son  de  grano  Gao  y 
uniforme,  rojizas,  tiernas  y  de  cimento  arcilloso,  yá  veces  eucierran 
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guijas  cuañosas  pequeñas,  que  las  couvíerlen  en  pudingas.  Las  ca- 
lizas soM  duras^  y  quebradizas,  blaucas,  y  siempre  tus  acouipañau 
margas  terrosas. 

El  espesor  visible  de  los  depósitos  eoceuos  de  la  capilal  no  baja  de 
500  metros,  excede  poco  de  200  en  Osma  y  Burgo,  y  es  muclio  uie* 
uor  eo  los  demás  puntos.  Vi  relieve  orográlioo  que  sus  capas  couin- 
oican  á  las  comarcas  donde  yacen,  varía  según  la  naturaleza  de  las 
rocas  predominantes  y  según  las  dislocaciones  que  ban  sufrido.  Eu 
contacto  de  los  macizos  cretáceos,  donde  están  más  levantadas,  for-^ 
man  un  suelo  árido  y  pedregoso,  erizado  de  riscos  y  crestones  alar- 
gados; y  tal  sucede  en  los  alrededores  de  la  capital,  en  Burgo  de 
Osma  y  en  la  vertiente  meridional  de  las  sierras  de  San  Marcos  é 
Uinodejo.  Eu  los  sitios  más  alejados  de  dicbos  macizos,  en  los  cuales 
aquéllas  yacen  más  tendidas,  predominando  las  areniscas  y  los  nia- 
ciños,  suelen  formar  llanos  ó  lomas  muy  rebajados,  surcados  por 
ramblas  poco  profundas,  couio  se  observa  en  el  campo  de  Gomara  y 
eu  los  términos  de  Navalcaballo,  Los  Llanos,  etc. 

Manchón  dc  Sobia. — Este  sistema  tiene  su  mayor  desarrollo  eu  el 
término  de  la  capilal,  de  donde  se  prolonga  bacía  el  S.  basta  la 
granja  de  Sinova  y  más  allá  del  Cubo  de  la  Solana,  extendiéndose 
sobre  la  derecha  del  Duero,  al  pie  de  las  sierras  de  San  Marcos  é 
Hinodejo,  y  por  la  izquierda  á  la  parte  occidental  del  campo  de 
Gomara. 

En  las  inmediaciones  de  la  capital,  enire  el  Duero  y  la  carretera 
de  Madrid,  el  suelo  aparece  fajeado  en  bandas  alternntívaraentc 
blanquecinas  y  rojizas,  de  conglomerados  y  arcillas,  fuertemente  in- 
clinados, paralelos  al  río,  desde  el  cerro  del  Castillo  hasta  los  depó- 
sitos diluviales  de  los  montes  Maltoso  y  del  Viso.  Dichas  rocas  se 
apoyan  concordantes  sobre  las  calizas  cenouianeiises  de  la  sierra  de 
Santa  Ana,  que  asimismo  asoman  en  la  orilla  derecha  del  Duero 
hasta  más  allá  de  la  desembocadura  del  Golmayo;  y  en  el  contacto 
de  ambas  formaciones,  las  rocas  de  una  y  otra  inclinan  50"*  al  NO.; 
pero  entre  el  río  y  la  carretera  aumenta  su  buzamiento  hasta  levan- 
tarse verticales.  Como  las  arcillas  ceden  fácilmente  al  derrubio^  se 
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abrieron  en  ellas  angostos  callejones  euire  paredes  verlícales  de  con* 
glomerado.  A  la  derecha  de  la  carretera  disoiinuye  rápidamente  su 
inclinación,  hasta  ocultarse  bajo  el  cuaternario. 

El  cerro  del  castillo  de  Soria  está  formado  por  estos  conglomera- 
dos, en  crestones  casi  verlicales»  sobre  la  derecha  del  Duero;  y  al 
pie  del  mismo,  el  óxido  de  manganeso  se  muestra  en  diferentes  si- 
tios en  su  cimento,  siguiendo  fajas  discontinuas  y  delgadas.  I^s 
bancos  de  ese  cerro,  que  más  al  NE.  cruzan  el  Duero  entre  el  puente 
y  la  pradera  de  San  Saturio,  aparecen  en  la  orilla  izquierda,  á  lo 
largo  de  la  gnrganla  de  San  Polo  y  al  pie  del  monte  de  Las  Animas, 
en  las  laderas  del  cual,  debajo  del  cuaternario,  yacen  en  contacto 
anormal  con  las  calizas  del  trías  mediante  una  falla.  Esta  es  eonli* 
nuación  de  la  que  corre  al  pie  de  las  sierras  de  San  Marcos  y  de 
Hinodejo,  que  pasa  también  por  el  collailo  de  Soria,  donde  dislocó 
las  capas  liásicas  del  cerro  del  Mirón,  volcándolas  sobre  las  enceiias 
del  Castillo. 

Los  conglomerados  de  la  cañada  de  San  Polo,  alternantes  con  ar- 
cillas rojas  y  uiacíños,  en  una  faja  de  600  tuetros  de  anchura,  se 
apoyan  por  un  lado  concordanles  sobre  las  calizas  cenomanenscs  de 
la  sierra  de  Santa  Ana,  y  se  ocultan  por  el  opuesto  bajo  los  aluviones 
del  monte  del  Cristo;  continúan  hasta  la  venta  de  La  Valcorba;  sirven 
de  l»ase  desde  aquí  hacia  L.  á  los  mantos  diluviales  que  cubren  casi 
por  completo  el  espacio  intermedio  entre  las  carreteras  de  Aragón  y 
Navarra,  á  través  del  cual  asoman  de  trecho  en  trecho  en  los  térmi- 
nos de  Duáñez  y  Honlalvilla,  con  fuertes  inclinaciones  al  S. 

Yacen  lambién  subre  el  cenomanense  los  conglomerados  en  redu- 
cidos espacios  de  la  falda  oriental  de  la  sierra  de  Santa  Ana,  que« 
dando  ocultos  en  otros  por  sus  propios  derrubios  y  por  manchitas 
diluviales. 

En  su  parle  occidental,  el  campo  de  Gomara  está  formado  por 
areniscas  rojizas  y  conglomerados  de  cantos  pequeños,  calizos  y  si* 
liceos,  entre  los  que  se  intercalan  arcillas  y  maciños  de  grano  flno, 
en  capas  dislocadas,  sobrepuestas  á  los  conglomerados  de  elementos 
voluminosos  de  la  base,  que  asoman  en  los  límites  seplentrional  y 
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oeeiileDlal  de  la  planicie.  Su  concordancia  eslraligráiica  con  las  ca* 
lixas  cenonianeuses  se  observa  en  el  monte  de  Malaiualai  por  el  re- 
ñíale meridional  de  la  sierra  de  Sania  Ana,  donde  inclinan  50""  al 
bEL  Las  mismas  rocas  allernan  lambién,  con  la  misma  dirección  y 
diversamenle  inclinadas,  á  la  izi|uierda  del  Üuero,  desde  el  monle 
mencionado  hasla  cerca  de  Casas  de  Ríluerlo.  fjas  aguas  del  río,  en 
sus  repelidas  ondulaciones,  fueron  excavando  las  masas  pétreas 
poco  coherentes  que  las  encauzan,  y  desprendieron  grandes  peñascos 
amontonados  entre  la  granja  de  Blasco* Ñuño  y  Kibarroya. 

Kntre  Soria  y  la  desembocadura  del  Gidmayo,  por  la  derecha  del 
Duero,  se  oculta  el  eoceno  en  algunos  espacios  bajo  el  diluvial  del 
monte  Malloso  y  del  alto  del  Viso,  y  se  appya  solire  el  eenomanense, 
qne  encauza  el  río  hasta  más  abajo  de  Los  llilumos*  Vm  la  elevada 
loma  que  hay  entre  este  pueblo  y  la  granja  de  Sinova,  se  compone 
de  maciños,  algunas  margas  rojizas  y  amarillentas  y  gonfolitas,  las 
cuales  |)ersislen  hasta  la  sejiaracidn  de  la  carretera  de  Madrid  y  del 
camino  de  Tardajos.  Poco  más  adelante,  sobre  |a  derecha  del  Duero, 
las  mismas  capas  de  la  orilla  opuesta  penetran  en  los  términos  de 
Tanlajns,  Miranda,  Habanera  y  Cubo  de  la  Solana,  casi  horizontales 
en  unos  sitios,  verticales  en  oíros,  y  con  inclinación  de  45®  al  S. 
15*  B.  frente  á  la  aldea  de  Valdespina,  donde  se  ocultan  bajólas 
goufolilas  miocenas. 

Por  la  vertiente  sepleutrional  de  la  sierra  de  San  Mareos,  desde 
la  etienca  del  Golmayo  hasta  el  cerro  de  Los  Royales,  los  conglopie- 
rados,  de  cantos  muy  gruesos,  alternan  con  arcillas  sabulosas,  con- 
cordantes sobre  las  calizas  cenomanenses;  y  por  las  vertientes  opues- 
tas de  la  misma  sierra,  el  límite  de  ambas  formaciones  está  deter- 
minado por  la  falla,  al  lado  de  la  cual  las  capas  eocenas  inclinan 
50^  al  SB.,  apoyadas  contra  las  ci*etáceas,  que  buzan  en  sentido 
eonlrano* 

Entre  la  sierra  de  San  Marcos  y  la  de  Hinodejo  la  referida  falla  no 
titaMeee  el  límite  entre  el  eoceno  y  el  cretáceo,  sino  que  su  acción 
se  rednjo  exclusivamente  á  alterar  la  continuidad  de  las  hiladas  del 
prinMTo,  las  cuales,  en  ambos  lados  de  aquella  línea  de  fractura,  se 
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alzau  muy  levantadas,  con  opuestos  buzamieulos,  eu  Los  Liárnosos  y 
Víllabucna.  Más  á  P.,  al  pie  de  la  sierra  de  Hinodejo,  el  coniacla 
anormal  de  ambos  sistemas  es  claramente  visible  junto  á  Las  Cuevas, 
en  la  desembocadura  de  la  Hoz  de  los  Mártires,  á  orillas  del  Izaua, 
donde  se  ofrecen  igualmente,  con  buzamientos  opuestos. 

Al  0.  de  Las  Cuevas  el  eoceno  queda  oculto,  casi  completamente, 
bajo  la  tierra  vegetal,  que  impide  ver  su  contacto  con  el  mioceno  de 
la  meseta  de  Monasterio. 

En  los  términos  de  Navalcaballo,  Villarejo  y  Quintana  Redonda 
predominan  los  maciños  sobre  los  conglomerados  de  cantos  menudos; 
y  entre  ellos  se  intercalan  arcillas  rojas,  las  cuales,  en  la  última  de 
las  localidades  citadas,  adquieren  gran  desarrollo. 

Fajas  db  La  Mallona  t  db  La  Aldbéubla. — Los  conglomerados 
constituyen  casi  exclusivamente  estas  fajas,  y  entre  ellos  sólo  se  in- 
tercala una  hilada  estrecha  de  calizas  silíceas  muy  quebradizas, 
acompañada  de  margas  terrosas  blancas,  en  capas  inclinadas  60*  al 
N.  5""  E.,  lo  mismo  que  las  cenomanenses,  sobre  las  que  se  apoyan 
basla  Nódalo.  La  carretera  de  Soria  á  Burgo  de  Osma  sigue  próxima- 
mente la  línea  divisoria  entre  las  capas  eocenas  y  las  mioccnas  que 
yacen  á  la  derecha  del  río  Milanos. 

.  Al  N.  de  La  Aldehuela  asoman  también  conglomerados  eocenos 
en  una  faja  estrecha  comprendida  entre  el  mioceno  y  el  cretáceo  de 
la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Cabrejas,  con  bancos  delgados, 
muy  descompuestos  en  la  superficie  y  fuertemente  inclinados  al  SE. 

Fajas  db  Nódalo  t  de  Calatanazoe.— En  Nódalo  los  conglomera-, 
dos,  mucho  menos  desarrollados  que  en  (^  Mallona,  se  muestran  en 
bancos  de  poco  espesor,  con  inclinnciones  comprendidas  entre  40  y 
65^  ajustados  al  contorno  arqueado  de  la  mancha  cretácea  que  ro- 
dea la  pequeña  vega  en  que  está  situado  el  pueblo.  En  la  cuesta  dé 
La  Aldehuela,  á  un  quilómetro  al  NE.  de  Calalafiazor,  los  conglome- 
rados, eocenos,  12  (fig.  5),  asoman  concordantes  y  sobrepuestos  á 
las  calizas  cenomanenses,  11,  por  bajo  de  otras  mioccnas,  16,  cerca 
de  la  margen  izquierda  del  Milanos,  donde  faltan  casi  por  completa 
las  arcillas  y  macinos,  y  están  compuestos  de  cantos  muy  gruesos  y 
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aiiguloíios,  proloiigáuilose  liacia  P.  sobre  la  loma  ceiioniaiieiise  de 
Los  Pedregales,  fuerleoieiile  inclinados  al  S.  hasta  ocultarse  bajo  las 
tierras  recientes  de  la  vega  de  Calatañazor. 

Faja  db  Osua  y  Bcroo. — Un  quilómetro  al  NO.  de  Oitnaf  en  la 
cuesta  de  La  Mina,  los  conglomerados  yacen  sobre  las  calizas  c^no- 
manenses  del  cerro  del  Casiro, 
con  gran  inclinación  al  N.NE.,    .  i.^i^iv  >^^7  . 


compuestos  de  cantos  ángulo-    ^v$^v^^^g?:^r^^j;  1  \  ]  íi.^ 
sos.  A  ellos  se  sobreponen  los        ^  ^^ 

■naeíños,  cortados  al  N.  déla  Fig.  3. -Corte  por  la  cuesta  de  k  Alde- 

Imela,  segUa  el  Sr.  Palacios. 

ciudad,  en  una  escarpada  cres- 
ta alineada  de  K.  á  0.  desde  la  orilla  del  Ucero  hasta  el  alto  de  la 
Alcubilla,  donde  se  ocultan  debajo  del  mioceno,  listos  maciños,  que 
miden  un  espesor  de  más  de  80  metros,  son  pardo-amarillentos,  blan- 
dos, y  al  propio  tiempo  bastante  sólidos  para  que  los  vecinos  de  Osma 
hayan  podido  abrir  en  ellos  las  cuevas  en  que  tienen  instaladas  sus 
bodegas. 

Cerca  de  Burgo  los  maciños,  en  bancos  muy  gruesos,  forman  el 
serrijón  llamado  El  Cucurucho,  al  S.  de  la  carretera  de  Soria,  y  en 
algunos  de  ellos,  muy  cargados  de  caliza,  abundan  las  oquedades 
tapizadas  de  concreciones  y  grupos  cristalinos.  Los  conglomerados 
que  yacen  inferiores  son  de  cantos  pequeúos,  alternan  con  arcillas 
pardo* rojizas  y  forman  el  subsuelo  de  la  veguilla  de  Fuente  Cár- 
dena, que  separa  dicho  serrijón  de  la  pedriza  cenomanense  de  Las 
Atalayas. 

Por  el  lado  opuesto  de  la  carretera,  en  la  loma  de  La  Serrezuela, 
yace  concordante  sobre  los  maciños,  y  sirve  de  base  al  mioceno,  una 
caliza  silícea,  asociada  con  margas  blanquecinas  y  rojizas,  que  el 
Sr.  Palacios  incluyó  en  el  eoceno,  no  sólo  por  sus  condiciones  estra- 
tigráficas,  sino  también  por  sus  caracteres  mineralógicos,  diferentes 
de  los  que  ofrecen  las  calizas  miocenas  de  aquella  comarca. 
■  Asomos  de  Ucbeo  y  La  Hinojosa.— Los  conglomerados  eocenos  que 
se  descubren  cerca  de  Ucero,  en  las  márgenes  del  río,  y  los  que  aso- 
man en  La  Hinojosa  están  formados  por  cantos  de  mediano  tamaño 
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y  cimeulo  muy  ai^cilloso,  á  lo  cual  se  deiie  que  estén  muy  descotil- 
pueslos  8UH  baueosy  que  aou  de  gran  espesor  y  esláu  muy  íuclíuados 
al  SO.,  allernaules  con  arcillas  rujas  sabulosas. 

Zaragosa. 

iSii  dos  comarcas  u^uy  disliulas  se  preseula  el  eoceno  de  la  pro* 
vincia  de  Zaragoza.  La  maucha  principal  se  halla  en  el  extremo  sep* 
(enirioual,  que  á  modo  de  cuña  se  inlerimne^  con  flgura  triangular, 
entre  la  de  Huesca  y  Navarra;  y  la  otra  mancha  se  reduce  á  un  is* 
loiillo  en  que  está  ediOcadu  el  lugar  de  Moros,  separado  de  la  región 
que  se  describe  en  este  artículo. 

Hancba  8kptbntrioi<)al. — Forma  parte  de  la  gran  Taja  numulítíca 
cáulubro-pirenáica,  hallándose  situada  en  el  territorio  llamado  Las 
Cinco  Villas,  al  N.  de  una  línea  alineada  próximamente  de  B.  á  O., 
que  comienza  cerca  de  Peña  (Navarra),  sigue  al  S.  de  Sos  y  al  N.  de 
Biel  y  termina  en  la  orilla  del  Gallego,  al  pie  de  Los  Mallos  de 
Riglos  (Huesca). 

Los  mismos  tramos  que  se  hallan  en  las  dos  provincias  colindan^ 
les  citadas  se  encuentran  también  en  esta  mancha,  constituida  por 
dos  formaciones:  una,  inferior,  propiamente  numulílica  y  de  origen 
marino,  y  otra,  superior,  de  origen  lacustre.  VA  Sr.  Carez  consideró 
tres  divisiones  en  el  eoceno  de  esta  provincia,  asign;indolas  ios  esfie- 
sores  que  á  continuación  se  expresan  y  que  seguramente  son  bastante 
más  bajos  que  los  que  en  realidad  tienen: 

1, — Caliza  y  arenisca  con  Num.  perfórala  =  iOÜ  metros. 

2. — Margas  con  Serpula  spirulma  =  150  metros. 

5. — Pudingas  del  tramo  superior  =  40U  metros. 

lín  estas  pudingas  incluyó  el  geólogo  francés  la  formación  lacus- 
tre, que  más  adelante  se  describirá  con  detalle  al  tratar  del  eoceno 
de  la  provincia  de  Huesca. 

El  grupo  marino  ó  numulíiico  se  compone  esencialmente  de  cali- 
zas, margas  y  maciños,  en  capas  muy  fosíliferas  y  sumamente  tras* 
tornadas. 
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Las  calizas  de  la  parle  más  alia  de  la  sierí'a  de  Béloiún  son  ne- 
gruzcas, compaclas,  con  abundancia  de  nuniulilusí  especia  I  oieu  le 
eu  el  silio  llamado  Las  Polleras,  lérminodeSalvalierra,  en  el  puente 
sobre  el  Esca  y  subida  á  la  Vinaza.  Más  al  S.,  y  eu  los  lérminos  de 
Salvatierra  y  Asó,  se  encuenlrau  otras  calizas  pizarrosas,  negro- 
azuladas,  encima  de  las  compaclas  con  numulitos. 

Eu  la  estrecha  garganta  que  media  entre  Salvatierra  y  Sigues,  las 
areniscas  y  calizas  con  Nummuliiéi  perfórala  yacen  en  capas  suma- 
mente dislocadas  y  desgarradas,  y  cerca  del  segundo  pueblo,  una 
falla  las  separa  de  las  margas  con  Scrpula  spirul<Ba  que  se  exlieu- 
den  por  todo  el  valle  del  Aragón,  entre  Tiermas  y  Verdún. 

Entre  Tiermas  y  Castillo  Nuevo  las  capas,  aunque  muy  levantadas, 
están  menos  dislocadas;  las  margas  azules  se  extienden  hasta  grande 
altura  por  la  falda  meridional  de  la  uionlana  que  media  entre  ambos 
pueblos,  y  cerca  de  cuya  cima  cruza  la  citada  falla.  Esta  las  pone  en 
«oulacto  con  las  areniscas  inferiores,  sobre  las  cuales  cre<*43  un  her- 
moso bosque  de  hayas  y  pinos,  en  la  vertiente  septentrional,  y  á  ellas 
se  sobreponen  las  calizas  con  Nummuliles  perfórala  y  las  margas  pi- 
zarreñas azules. 

Al  S.  del  rio  Aragón,  entra  Biel  y  Verdún,  se  desarrollan  las  pu- 
dingas  su|)eriores,  sobrepuestas  á  las  margas  azules,  viéndose  al- 
gunas calizas  bastas  con  granos  de  Chara  en  la  bajada  á  Longás, 
donde  se  encuentran  nálicas,  potámides  y  otros  restos  de  agua  sa- 
lobre. Se  marca  un  anlicUnal  entre  Longás  y  Uiel,  en  el  eje  del  cual 
asoman  las  margas  con  Peclen^  sumando  alli  el  sistema  un  espesor 
de  400  metros. 

Eu  la  margen  izquierda  del  Aragón,  hasta  una  línea  que  pasa  por 
Martes  (Huesca)  y  Javierre  (Navarra),  el  grupo  nuniulílico  está  cons- 
tituido por  calizas  pizarrosas  y  algunos  maciuos  amarillenlo-rojizos, 
y  la  parle  más  alta  de  la  sierra  de  Santo  Domingo  se  halla  formada 
por  calizas  margosas  blanquecinas  y  rojizas,  llenas  de  numulitos. 
Las  del  Portillo  de  Longás  están  muy  cargadas  de  óxido  de  hierro,  y 
las  del  Pozo  de  San  Marzal  son  blanquecinas  y  contienen  muchas  de 
las  especies  fósiles  que  se  citarán  al  tratar  de  las  de  Huesca* 
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A  la  falda  de  esla  sierra,  y  en  Murillode  tiállego,  fas  catísas  tilar* 
gosas  que  cubren  las  de  los  Lijehnus  son  pardo-agrisadas  y  baslante 
fosílíferas. 

Loi  macíños  del  arroyo  Salado  de  Sania  Eufemia,  lérmíuo  dellu- 
dués  de  Lerda,  tienen  sus  caras  de  junta  rugosas  y  estriadas,  cual 
si  hubieran  resbalado  unas  C4ipas  sobre  otras,  sufriendo  al  propio 
tiempo  variaciones  en  su  textura,  y  encierran  mucbos  restos  de  fu- 
coides  en  el  sitio  llamado  los  Foricones. 

Se  extiende  lanibién  la  misma  roca  desde  la  margen  izquierda  del 
Aragón  hasla  el  límite  de  la  provincia,  y  además  de  las  especies  cita- 
das, se  encuentran  en  esos  parajes  Chama  fúndala^  Urug.;  Ch.  eaU 
carala,  Desh.;  Nerita  Sclimiddli,  Cliem.,  y  otros  varios  moluscos. 

Grupo  lacustre. 

Lo  mismo  que  en  Huesca  y  en  Navarra,  el  grupo  superior  del  sis- 
tema se  compone  de  la  alternación  muy  repetida  de  grandes  liancos 
de  conglomerado,  maciños  y  margas  sabulosas,  intercalándose  entre 
éstas  unos  lechos  de  5  á  20  centímetros  de  grueso  de  calizas  ne- 
gruzcas, duras  y  compactas,  con  multitud  de  moldes  é  impresiones 
de  melanias.  Este  grupo  se  encuentra  en  el  Molino  de  las  Monjas, 
entre  Longás  y  sitio  de  la  Mina;  en  el  paraje  nombrado  las  Navas,  jun- 
to al  río  Unsella,  término  de  Sos;  en  el  camino  de  Vivel  á  Longás^ 
término  de  Luesia;  en  el  Solar  de  las  Viñas,  junto  á  Pie  de  Mulo,  tér- 
mino de  Uiel;  entre  Longás  y  Martes,  y  entre  Bailo  y  la  Peña. 

IsLOTiLLO  DB  MoROs. — lüu  la  parle  meridional  de  esta  provincia  se 
reduce  el  eoceno  á  una  fajita  de  un  quilómetro  de  largo  por  medio  de 
ancho,  que  se  encuentra  á  la  izquierda  del  Manubles,  en  la  empinada 
loma  en  que  está  situado  en  su  mayor  parte  el  pueblo  de  Moros.  Se- 
gún el  Sr.  Palacios,  que  así  la  clasifica  provisionalmente  ^\  entre 
las  capas  silurianas  y  las  claramente  miocenas  se  interponen  unos 
conglomerados  de  cantos  cuarzosos  y  calizos  con  cimento  silíceo-ar- 


(1)    BqK  Mapa  geoL,  tomo  XIX,  pág.  86. 
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cilloso,  que  alleniaii  cuii  urcillus  y  greilus  rojas,  en  bancos  de  giau 
espesor,  levantados  casi  hasta  la  vertical  y  con  buzamiento  al  NE. 

La  facies  general  de  estos  sedimentos  revela  á  primera  vista  una 
formación  terciaria;  y,  por  otra  parte,  la  discordancia  de  los  mis- 
mos con  el  mioceno,  que  en  su  contacto  se  muestra  completamente 
horizontal,  induce  á  suponerlos  anteriores  á  este  último,  y  á  incluir- 
los, más  bien  que  en  el  oligoceno,  en  el  eoceno,  como  representantes 
de  los  conglomerados  supranumuliticos. 


Huesca. 

No  hay  provincia  en  España  donde  el  eoceno  tenga  tanto  desarro- 
llo en  extensión  y  profundidad  como  la  de  Huesca,  en  la  cual  mide 
este  sistema  una  superiicie  de  4820  quilómetros  cuadrados,  llegan- 
do su  potencia  á  cerca  de  2Ü00  metros,  distinguiéndose  el  grupo 
más  antiguo,  de  origen  marino  ó  propiamente  numulílico,  y  el  su- 
perior, que  es  de  formación  de  agua  dulce  y  que  describiremos  en 
este  capítulo,  no  sin  ciertas  dudas  de  que  en  totalidad  ó  en  parte  co- 
rresponda más  bien  al  oligoceno. 

Grupo  inferior  ó  numulitico. 

Una  faja  muy  desarrollada  del  eoceno  lacustre  separa  en  dos  zonas 
distintas  el  grupo  numulitico,  que  está  limitado  á  su  vez,  tanto  en 
los  Pirineos  como  en  la  cordillera  central,  al  N.  y  S.  respectivamen- 
te, por  las  dos  fajas  de  los  sistemas  secundarios  ya  descritos. 

La  zona  ó  faja  numulítica  septentrional,  mucho  máfs  extensa  y 
continua  que  la  meridional,  comienza  en  el  extremo  NO.  de  la  pro- 
vincia y  se  desarrolla  ampliamente  en  más  de  la  mitad  de  la  región 
subpirenáica,  hasta  llegar  al  Noguera  Uibagorzana  entre  Aren  y  Mon- 
iañaua.  Con  su  mayor  anchura,  de  50  quilómetros  en  los  conflnes 
de  Navarra  y  Zaragoza,  comprende  en  la  cuenca  del  Aragón  la  mayor 
parte  de  los  valles  de  Ansó,  Hecho,  AragQés,  Aisa  y  Borau  y  la  baja  del 
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ele  Caiifranc,  hasta  invadir  la  izquierda  de  aquélla  en  el  Campo  de 
Jaca,  y  se  estrecha  gradualmente  hasta  reducirse  á  la  mitad  en  las 
márgenes  del  Gallego,  entre  Biescas  y  el  valle  de  Dasa.  Nuevo  desarro- 
llo adquiere  la  faja  á  medida  que  se  aproxima  á  las  orillas  del  Ara  é 
invade  más  de  la  mitad  del  valle  de  Broto,  La  Solana,  la  mitxid  del  de 
Vio  y  el  territorio  de  Boltaña,  hasta  las  márgenes  del  €inca,  donde  se 
extiende  desde  la  Peña  Montañesa  hasta  el  EntremóUi  dehajo  de  Me- 
diano, lün  unos  sitios  interrumpida  por  formaciones  anteriores,  y  en 
otros  oculta  hajo  el  eoceno  lacustre,  continúa  la  numulílica  con  bas- 
tante amplitud  entre  el  (]inca  y  el  Isábena,  el  cual,  después  de  cru- 
zarla entre  Serradiiy  y  Lnscuaire,  la  limita  por  su  derecha  hasta 
cerca  de  su  desembocadura,  lüntre  el  Isúhena  y  el  Noguera  se  redu- 
ce considerablemente  por  el  terciario  lacustre  hasta  penetrar  en  Ca- 
taluña entre  Aren  y  Chirivela. 

La  zona  meridional  invade  la  provincia  en  la  sierra  de  Salinas  de 
Jaca,  y  asociada  con  irregularidad  al  trías  y  al  cretáceo  entre  el  Ga- 
llego y  el  Vero,  queda  cortada  por  la  sierra  de  Naval  antes  de  llegar 
al  Cinca.  Entre  este  río  y  el  Noguera  reaparece  menguada  y  subdi- 
vidida  en  fajas  y  manchas  pequeñas  sobre  el  cretáceo. 

En  esta  provincia  supone  el  Sr.  Carez  t^)  que  se  halla  el  mayor 
desarrollo  del  sistema,  que  divide  en  doce  niveles,  con  las  localida- 
des lí|úcas  y  los  espesores  que  á  continuación  se  expresan: 

1. — Caliza  con  Lucina  Corbaríca  y  operculinas. — Aren  =  20  me- 
tros. 

2. — Caliza  con  Ntimuliles  e.rponens  y  alveolhias.— Aren,  Fanlo, 
La  Peña,  Aragüés  y  Hecho  =  200  metros. 

3. — Margas  azules  con  ceritos  y  lurrilelas. —Soler,  Bodas,  San 
Esteban  del  Malí  =  500  metros. 

4. — Margas  con  Num.  spira. — Bcnavente  =  GO  metros. 

5.— Caliza  con  Num.  perfórala. — La  Villa,  La  Peña,  Embún, 
Santa  Olaria  =  30  metros. 

6. — Marga  con  Num.  complánala.-- Medkuo  =  40  metros. 

(1)    Elude^  pág.  Ii8. 
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7. — Caliza  y  margas  con  Veíales  5c/imideí/i.— Sania  Olaria  —  60 
metros. 

8. — Caliza  margosa  azul  con  Schizasíer. — Entre  Puente  y  Yebra, 
La  Velilla  =  50  metros. 

9. — Marga  con  Num.  granulosa. — Mediano  =  75  metros. 

10. — Alargas  azules  con  Turrilella  Savasietisis,  Car. — Sabas  = 
75  metros. 

H. — Margas  azules  con  Serpula  spirulcea. — La  Peña,  Jaca,  Fis- 
cal =  100  metros. 

12. — Pudingas  superiores  que  se  dividen  en  dos  zonas:  la  inferior, 
compuesta  de  areniscas  y  margas  rojizas,  y  la  superior,  de  las  pu- 
dingas propiamente  tales,  sumando  un  espesor  total  de  1000  me- 
tros. 

Juzgo  defectuosa  esta  división  en  tramos  del  sistema,  pues  se  nota 
en  primer  lugar  una  desproporción  muy  grande  en  los  espesores,  y, 
por  lo  tanto,  en  la  duración  en  tiempo  de  los  once  primeros  niveles, 
que  no  alcanzan  todos  junios  la  magnitud  del  último.  En  segundo 
lugar,  cada  uno  de  los  dos  horizontes  del  tramo  12  représenla  for- 
maciones de  distinto  origen,  pues  las  areniscas  y  margas  rojizas  son 
lacustres,  y  las  pudingas  superiores  se  depositaron  en  un  período 
mucho  más  agitado,  prohablemente  en  las  cosías,  incesantemente 
removidas,  que  precedieron  en  menos  tiempo  que  la  formación  de 
agua  dulce  al  levantamiento  de  los  Pirineos.  No  se  formaron  éstos 
de  un  solo  golpe,  sino  que  comenzaron  á  elevarse  del  nivel  de  las 
aguas  en  cuanto  principiaron  los  siglos  turbulentos  en  que  se  fueron 
acumulando  esas  grandes  masas  de  pudínga. 

Para  explicar  la  división  que  seíiala,  el  Sr.  Carez  advierte  que  no 
conoce  en  otras  provincias  el  representante  de  la  zona  núm.  5;  que 
desconoce  las  relaciones  de  la  4  y  la  5,  sin  tener  pruebas  de  la  so- 
breposición  de  una  á  otra,  y  que  las  6,  9  y  10  no  se  hallan  en  Ca- 
taluña. Con  tal  explicación,  el  geólogo  francés  no  debió  haber  pro- 
puesto tal  división  del  sistema. 

En  nuestra  Memoria  geológica  de  esta  provincia  señalamos  los  ocho 
niveles  siguientes,  caracterizados  por  su  composición  petrológica: 


1. — Arenisca  cuarzosa  de  grano  grueso. 

2. — Caliza  eonipacla  con  miliolilos  yalveolinas. 

5. — Caliza  cooipacla  con  alveolinas  y  nuoiulilos. 

4. — Caliza  akn)  arcillosa  ó  sabulosa  con  fósiles. 

5. — Margas  compacUis  fosilíferas. 

6. — Margas  más  ó  menos  arenosas  con  ó  sin  fúsiles. 

7.— Margas  arenosas  allernanles  con  niacifios. 

8. — Macifios  con  fucoides. 

Aparece  el  primero  en  muy  pocos  silios,  y  con  lan  débil  espesor» 
que  no  puede  considerarse  como  base  de  la  formación  de  esta  pro- 
vincia; enlre  los  núms.  2,  5  y  4  bay  lanía  afinidad,  que  la  distinción 
no  podría  precisarse;  el  4  pasa  gradnalmenle  á  los  dos  que  siguen, 
ya  muy  diferenles  de  los  anlcriores,  pero  muy  poco  enlre  sí;  el  7 
une  insensiblemenle  al  6  con  el  8,  del  que  en  rigor  uo  puede  sepa- 
rarse. 

Al  úlliino  miembro  debimos  agregar  las  grandes  masas  irregula- 
res de  conglomerados  (|ue  no  alternan  ni  se  mezclan  con  las  arenis- 
caS|  margas  y  calizas  del  eoceno  lacuslre. 

En  iillimo  extremo,  lan  claramente  como  en  la  provincia  quemas» 
se  observan  en  la  de  Huesca  las  tres  principales  edades  anteriormen- 
te señaladas,  ó  sean  la  inferior,  principalmente  caliza;  la  media» 
esencialmente  margosa,  y  la  superior,  caracterizada  por  los  maciños 
con  fucoides. 

Faja  principal  cántabro- pirenaica. — El  extraordinario  desarrollo 
que  tiene  esta  faja  en  el  Alio  Aragón,  nos  induce  á  explicar  los  de- 
talles de  su  conslitución  considerando  separadamente  díclios  tres 
tramos  ó  edades. 

Tramo  inferior, — Los  bancos  más  inferiores  de  esle  tramo  sólo  se 
muestran  claramenlc  en  la  parle  oriental  de  la  provincia,  entre  el 
Cinca  y  el  Noguera  Ribagorzana,  y  se  componen  de  calizas  muy  pu- 
ras ó  ligeramente  arcillosas,  marmóreas  ó  susceptibles  de  buen  pu- 
limenlo,  de  colores  blanquecino,  gris  amarillento  claro,  rosáceo  ó 
con  débiles  matices  rojizos  y  parduzcos,  con  gran  cantidad  de  alveo- 
linas {A,  ovoidea^  Lam.)  Los  intermedios  encierran  alveolinas  y  al« 
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guiios  numulilos,  y  son  algo  más  arcillosos  ó  cuarciferosi  y  los  su* 
perioi'es,  en  vez  de  alveolinas,  conlieiien  gran  canlidad  de  numulítos 
(iV.  perforaía,  Orb.,  y  A^.  Lucasana^  Defr.,  principalmenle),  y  oíros 
fósiles,  siendo  un  tránsito  á  las  margas.  Las  calizas  con  alveolinas  se 
muestran  con  muy  poco  espesor  en  la  sierra  del  Bosch,  dirigidas  anor- 
malmente al  N.  20^  0.,  con  débil  inclinación  occidental,  en  una  faja 
que  concluye  al  E.  en  la  bajada  de  Aren,  cerca  del  Noguera,  limitada 
al  N.  por  la  ribera  de  Cornudella  y  cubierta  ú  P.  por  el  conglome- 
rado de  Serraduy.  Al  N.  de  este  pueblo  reaparecen  sus  bancos,  que 
gradualmente  se  desarrollan  en  lo  alto  de  la  sierra  de  Merlí,  y  ad- 
quieren  su  mayor  espesor  en  las  gargantas  del  Esera,  al  S.  de  Mu- 
rillo. 

A  causa  de  violentos  trastornos  en  los  estratos  desaparecen  las 
calizas  de  alveolinas  alrededor  de  Foradada,  y  siguen  como  represen- 
tación de  este  tramo  inferior  cali/as  con  numulitos,  casi  siempre  bas- 
tante arcillosas  y  con  frecuencia  cuarcíferas.  (]omo  si  éstas  luibíesen 
reemplazado  los  buceos  que  las  primeras  dejaron  en  la  sedimenta- 
ción, se  suceden  en  orden  inverso  los  espesores  respectivos;  y  así  se 
observa  que  entre  la  sierra  del  Hoscb  y  la  de  Aren  van  sustituyendo 
las  de  numulitos  á  las  de  alveolinas,  y  éstas  se  desarrollan  á  expen- 
sas  de  aquéllas  entre  las  de  Merlí  y  las  orillas  del  Esera. 

Los  mismos  trastornos  de  los  estratos  se  corresponden  al  otro  lado 
de  la  faja  septentrional,  casi  siempre  ocupada  por  las  margas  en  las 
orillas  del  Cinca,  alrededor  de  Mediano,  donde  repentinamente  salen 
las  calizas  á  la  superiicie,  con  la  extraña  alineación  deN.  25^  E.  á  S. 
25®  0.,  es  decir,  casi  perpendicular  á  la  preiluminanto  y  regular.  Sin 
el  intermedio  de  las  margas  quedan  ocultas  junto  á  Escanilla  por  el 
eoceno  lacustre,  y  los  mismos  bancos  fuertemente  inclinados  al  O. NO. 
y  apoyados  sobre  los  cretáceos,  dominan  el  Enlremón,  invaden  una 
parte  de  la  sierra  de  Palo  y  desaparecen  bajo  las  capas  lacustres.  A 
la  marcha  anormal  de  los  estratos  numulíticos  en  esta  parle  de  la 
cuenca  del  Cinca,  se  debe  también  la  aparición  de  la  caliza  compac- 
ta, gris  amarillenta,  con  orbitolinas,  en  la  Penilla,  al  pie  de  la  sie- 
rra de  San  Martín. 
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Aflorau  las  calizas  con  alveolinas  al  0.  de  Maréate,  doude  mnes* 
tran  su  correlación  con  las  de  la  cordillera  cenlrali  unida  con  eslos 
monles  de  la  región  subpirenáica  por  la  sierra  de  Barced,  prolonga- 
da á  L.  de  Bagneste  y  las  Belloslas;  y  sobresalen  en  la  sierra  Perre- 
ra y  la  Peña  Montañesa,  donde  los  bancos  inferiores  se  hallan  lau 
cargados  de  cuarzo  blanco  ó  gris,  casi  hialino,  que  pasan  á  arenis- 
cas  de  grano  grueso,  tránsito  á  un  conglomerado,  quedando  corla- 
dos los  estratos  por  el  cretáceo  por  una  falla.  Esta  continúa  al  otro 
lado  del  Cinca  á  lo  largo  del  Bellos,  que  deslinda  ambas  formaciones 
y  separa  al  S.  la  numulítica,  no  sin  dejar  al  N.  coronando  las  cum- 
bres del  grupo  montañoso  de  las  Tres  Sórores,  vestigios  correspon- 
dientes á  una  faja  interrumpida  ó  cortada  por  las  hondas  depresio- 
nes intermedias  entre  el  valle  de  Bielsa  por  un  lado,  y  los  de  Te- 
lia, Puértolas,  Vio  y  Broto  por  el  otro.  Sobresale  en  las  altas  cimas 
que  desde  el  Tallón  hasta  Hachaco  de  Tecla  median  entre  el  Ara  y  el 
Cinca;  se  prolongan  al  otro  lado  del  último  en  lo  alto  de  Mataire, 
sobre  Saravillo  y  en  la  misma  sierra  del  iMediodía  de  Plan,  al  N.  de 
Cotiella.  Al  S.  de  las  Tres  Sórores  corona  también  la  sierra  Custodia, 
la  Catuarta  y  otras  eminencias  sobre  el  Ordesa,  y  por  todas  éstas,  á 
medida  que  la  caliza  de  alveolinas  desaparece,  la  cuajada  de  numu- 
litos  se  confunde  por  su  aspecto  con  las  margas  y  aun  con  los  ma* 
ciños,  de  los  cuales  ya  no  es  tan  fácil  distinguirlos  entre  el  Cinca  y 
el  valle  de  Ansó,  precisamente  en  la  parle  más  desarrollada  de  la 
faja.  Y  como  si  gradualmente  hacia  el  U.  se  hubiera  hecho  la  sedi- 
mentación más  tumultuosa  ó  en  un  mar  menos  profundo,  cada  vez 
se  presenta  la  caliza  con  menos  fuerza. 

Está  representado  el  tramo  inferior,  en  la  región  de  las  Tres  Sóro- 
res y  los  valles  que  la  rodean,  por  calizas  muy  arcillosas  y  arcillo- 
carbonosas,  amarillentas,  pardo-rojizas  ó  negruzcas,  salpicadas  de 
granos  de  cuarzo,  pasando  algunos  bancos  á  margas  arenosas  y  á  ca- 
lizas cuarzosas  y  micáferas,  con  ó  sin  nunuililos.  Aparte  de  varios 
pliegues  irregulares  y  sinuosos,  en  conjunto  las  capas  se  presentan 
horizontales  ó  con  poca  inclinación,  coronando  las  altas  cumbres  de 
las  Tres  Sórores  y  la  sierra  Custodia. 
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Las  profundas  dislocaciones  que  han  sufrido  los  estratos  en  torno 
de  estos  montes,  se  señalan  en  las  márgenes  del  Ara,  donde  las  ca- 
lizas arcillosas,  las  margas  más  ó  menos  arenosas  y  los  maciños  de 
fucoídes,  se  arquean  y  forman  una  gigantesca  cúpula  en  el  empinado 
monte  de  Santa  Marina  de  Bollaña.  A  causa  de  esta  ondulación  las 
capas  se  dirigen  en  este  monte  al  E.  25*  K,  con  buzamiento  meri- 
dional; en  el  estrecho  de  Jánovas,  al  N.  25^  E.,  con  buzamiento  opues- 
to, y  entre  Javierre  y  Lacort  y  en  el  puenlc  de  Fiscal  se  tienden  casi 
horizontales. 

En  contacto  con  la  caliza  cretácea  con  pedernal,  y  en  altitudes 
que  alcanzan  1400  metros,  las  calizas  negras  con  Num.  exponens  y 
N.  mamillala  se  extienden  entre  Fanlo  y  Broto  y  se  prolongan  hasta 
cerca  de  Buerba. 

Desde  el  Ara  al  Gallego,  entre  los  altos  montes  de  Tendenera  y 
Cotefablo,  disminuye  mucho  el  espesor  de  las  cafízas,  separadas  de 
las  margas  del  sistema  por  una  fulla,  que  se  prolonga  al  pie  de  Co- 
llarada y  cruza  diagonalmente  los  valles  situados  más  al  0.  por  las 
vertientes  meridionales  de  las  gargantas  de  Aisa  y  de  Bisaurín  y  de 
los  cerros  de  los  castillos  de  Hecho  y  de  Ansó. 

Por  regla  general,  en  este  extremo  de  la  faja  pirenaica  el  tramo 
eslá  constituido  por  calizas  arcillo-carlionosas  de  color  negruzco,  en 
que  los  granos  de  cuarzo  y  los  numulilos  se  entremezclan  con  tal 
abundancia,  que  pasa  la  roca  á  constituir  un  conglomerado.  Con  mu- 
cha frecuencia  las  atraviesan  vetas  de  caliza  blanca  espática,  según 
puede  observarse  en  la  sierra  de  Piétrola,  en  el  Lachar  de  Orna,  al 
S.  de  Ansó,  en  Fuenfría  de  AragiV's,  en  la  Foz  de  Hecho,  junto  al 
puente  de  Villanua,  etc.;  y  tambirn  ad(|uieren  un  aspecto  brechoide 
por  It  intrusión  de  fragmentos  angulosos  de  caliza  entre  los  granos 
de  cuarzo  y  los  numulitos  (iV.  perfórala,  Urb.;  N.  Lucasana,  Defr.; 
N.  granulosa^  Arch.,  y  N.  complánala^  Lam.)  (|ue  las  componen. 

Tramo  medio, — Lina  gran  parte  de  la  faja  numulítica  pirenaica,  y 
próximamente  la  mitad  de  las  otras,  están  constituidas  por  las  mar- 
gas azules,  que  se  distinguen  muy  fácilmente  á  largas  distancias, 
pues  eu  ellas,  más  que  en  ninguna  otra  roca  de  las  vertientes  meri- 
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dionales  de  los  Pirineos,  ha  sido  enérgica  la  denudación;  y  asi  apare- 
cen en  montes  poco  elevados»  liaciéndose  nolar  entre  ks  sierras  por 
su  color  gris  azulado,  á  veces  algo  amarillento,  y  por  los  surcos  y 
barrancos  que  en  todos  sentidos  abrieron  las  aguas.  Aparte  de  ios 
numerosos  tránsitos  de  ambas  rocas  que  en  el  comienzo  de  este  tramo 
se  observan,  se  intercalan  con  frecuencia  entre  las  margas  lechos 
muy  delgados  de  caliza  arenácea  amarillenta  y  de  yeso  blanco  fibro- 
so, que,  destrozado  en  plaquitas  de  algunos  milímetros  de  espesor, 
aparece  esparcido  entre  los  barrancos  y  hendiduras  abiertos  en  las 
margas. 

Predomina  este  tramo  en  la  parte  baja  de  los  valles  de  Ansó,  He- 
cho, Aragüés,  Aisa,  Borau,  Canfrauc  y  Acumuer;  en  la  canal  de 
Berdún,  campo  de  Jaca,  tierra  de  Biescas,  valle  de  Basa;  en  la  parte 
inferior  de  los  de  Broto,  Vio  y  la  Solana;  en  la  ribera  de  Fiscal  y 
casi  todo  el  Sobrarbe;  se  desarrolla  en  la  cuenca  del  Esera,  desde 
Murillo  hasta  el  barranco  de  Santa  Lucía,  cerca  de  Graus,  y  se  ex- 
tiende  hasta  el  Noguera,  entre  las  sierras  de  lüsdolomada,  Serraduy 
y  San  Esteban  del  Malí,  hasta  Aren  y  las  vertientes  septentrionales 
de  las  sierras  de  Capella  y  Monsech.  Sus  capas  yacen  mucho  menos 
inclinadas  que  las  de  las  calizas,  pues  éstas  sobresalen  en  los  bordes 
y  aquéllas  rellenan  el  fondo  de  una  gran  comba  ó  sinclinal  que, 
aparte  de  diversos  pliegues  parciales,  rellena  grandes  espacios  de  la 
parte  central  de  la  provincia. 

En  los  remales  de  los  valles  comprendidos  entre  Ansó  y  Canfranc 
es  difícil  deslindar  este  tramo  del  anterior  y  del  siguiente,  que  se 
desarrolla  á  expensas  de  los  oíros  dos;  pero  á  uno  y  olro  lado  del 
río  Aragón,  ocupan  las  margas  exclusivamente  la  extensa  canal  de 
Berdún.  La  mayor  parte  de  sus  bancos,  ó  no  tienen  fósiles,  ó  son 
muy  pobres  en  restos  orgánicos,  que  se  presentan  como  agrupados 
junto  al  límite  meridional  de  la  faja,  ó  sea  en  la  línea  de  contacto 
con  el  eoceno  lacustre.  Así  se  observa  al  S.  de  Santa  Cilia  y  en  los 
barrancos  de  Atares,  y  las  mismas  capas  asoman  cercadas  por  el  la- 
custre en  otra  faja  aneja  á  la  principal,  intermedia  al  Oroel  y  á  San 
Juan  de  la  Pena,  entre  Atares  y  Bernués.  Tanto  en  este  sitio  como 
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en  Balarbesa  y  en  los  barrancos  de  Alares,  la  abundancia  de  fósiles 
es  extraordinaria,  euconlrándose,  entre  otras,  las  siguientes  espe- 
cies: Orbiíoides  papyracea,  Orb.;  *0.  Forlisi^  Arcli.;  O,  radianSf 
Arch.;  O.  subslellala^  Malí.;  *Operculina  ammancea,  Neym.;  NwH' 
muliles  perfórala,  Orb.;  iV.  Ranwndi,  Defr.;  N.  Luca$ana^  Ikív.;  N. 
Uriala,  Orb.;  Liíhercea  Ameliana,  Edw.  el  H.;  L.  ramosa^  Edw.  el 
H.;  Dendracis  Gervillii,  Defr.;  Polyíremacis  Bellardi,  Haime;  Cyrfo- 
liíes  andianensis,  Arch.;  *C  Heberli,  Tour.;  C.  Gargnieri,  Tour.; 
Cycloseris  suUeníicularis,  Mal!.;  Aslrcea  crenulaia,  Gold.;  Heliaslrma 
Defnxneei,  Edw.  el  H.;  Dimorphastrma  Caslroi,  Malí.;  Z).  Coriazari, 
Malí.;  Prionasircea  irregularis,  Defr.;  *PhylloccBnia  irradians,  Edw, 
el  H.;  *Asíroc(Bnia  numisma,  Micb.;  M.  omaía,  Mich.;  ili/r(M;flPfiki 
Callaudi,  Micb.;  SlyllocceniaVieanji,  Haime;  5.  Taurinensis,  Mich.; 
5.  lobaío-rolundata,  Micb.;  *Síylophora  dislans,  Leym.  sp.;  &\  ra- 
risíella,  Edw.  el  H.;  Fam  Bauzai,  Malí.;  Cladocora  granulosa^ 
Gold.  sp.;  ¿7.  iub' manipúlala,  Malí.;  Symphyllia  bisinuosa?,  Edw.; 
Laíimceandra  Mkhelolli? ,  liell.;  Vlophyllia? profunda,  Mich.;  MonUi^ 
vaulíia  bilobala,  Edw.  el  H.;  i(/.  Granli,  Arcli.;  JIf.  Egozcuei^  Malí.; 
CircophylUa  trúncala,  Gold.;  Ceralolrochus?  exaralut,  Mich.  sp.; 
Trochocyalhui  sinuosus,  Krong.;  T.  van-den-Hechei,  Edw.  el  H.;  T. 
cycloliloides,  Edw.  el  H.;  Echinolampas  sphceroidalis,  Arch.;  Preñas- 
ler  alpinus,  Desor.;  *Euspalagus  ornalus,  Defr.;  *LunuUies  púnela- 
lus,  Leym.;  *Eschara  ampulla,  Arch.;  *^.  Palensis,  Rou.;  Terebra- 
íella  Vidali,  Malí.;  Spondylus  bifrons,  Munst.;  i4roa  granulosa, 
l)esh.;  Nuculalunulala,  ^\s\.;  Crassalella  gibbosula,  Lam.;  Chama 
lamellosa,  Lam.;  £^/i.  turgidula,  Lam.;  £^A.  fimbriatn,  Defr.;  ¿^A. 
Brimonli,  Arch.;  Glycemeris  intermedia,  Sow.;  Teredo  Touniali, 
Leym.;  Nalica  sigarelina,  Lam.;  *NerilaSchmideli,  Cliemn.;  Turrile- 
lia  imbricalaria,  Lam.;  Vermelm?  squamosus,  lloii.;  Scalaria  angusla, 
Desb.;  *Cerilhium  slrialum,  Briig.;  C  //e/íi,  Arch.;  C  globulosum, 
Desh.;  *£7.  semigranulosum,  Lam.;  £^.  semicoslalum? ,  Desb.;  5oIa- 
rtum  plicaium,  Lam.;  Pleurolomaria  Deshayesi,  Bell.;  P.  concava?, 
Desb.;  *Cyprea  elegans,  Lam.;  *Terebellum  oblusum,  Sow.;  Pleuro- 
loma  margínala,  Lam.;  Roslellaria  fissurella,  Lam.;  A.  goniophora, 
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liell.;  /?.  Preilwiclii,  Arch.;  Setyula  tpiruliea^  Lani.»  y  S.  iubmací^ú- 
cephala,  MalK 

Es  notable  en  esas  localidades  la  variedad  y  caulidad  grandes  de 
coralarios,  al  par  que  la  escasez  de  equinos,  los  cuales  abundan  mu- 
cho  en  otros  parajes  de  la  provincia. 

Entre  el  campo  de  Jaca  y  las  márgenes  del  Gallego  escasean  mu- 
cho los  fósiles,  que  vuelven  á  ser  abundantes  en  el  valle  de  Basa» 
pues  en  las  cercanías  de  Yebra  he  recogido,  además  de  las  especies 
de  la  lista  anterior  marcadas  con  un  asterisco,  las  que  siguen:  yum* 
mulites  spira,  Uois.;  Porocidaris  icrrala^  Desor.;  Lichenopora  spon-- 
gioides^  Arch.;  Terebraíidina  tenuiiíríala,  Leim.;  Anomya  iníuslriaíaf 
Leym.;  Spondylus  limoides,  Bell.;  S.  radulüy  Lam.;  Mylilus  subob' 
tusus,  Arch.;  Crassalella  mínima,  Leym.;  Rosíellaria  spirala,  Arch.; 
Conus  fíouaulli,  Arch.;  Triíon  Delafossei,  Ilou.;  Pleuroíoma  clavicu- 
larisy  Lam.;  Fusus  longevas ^  Lam.;  Cerilhium  Uookeri^  Arch.;  C. 
rude,  Lam.;  Naíica  cepaccea,  Lam.;  Tunilella  Duvali,  Rou.»  y  Ser- 
pula  dilaíaia,  Arch. 

Al  0.  de  la  Puente  (valle  de  Basa)  se  marca  una  fallai  junto  á  la 
cual  las  areniscas,  margas  y  pudingas,  en  capas  verticales,  tocan  á 
las  calizas  con  Schizasíer  en  la  longitud  de  dos  quilómetros  y  medio; 
y  después  de  otra  falla,  se  tienden  horizontales  ó  con  ligeras  incli- 
naciones hasta  Yeste. 

En  las  altas  y  agrestes  montañas  que  median  entre  Yebra  y  Fiscal, 
se  doblan  en  un  suave  sinclínal  las  capas  de  los  diez  niveles  siguien- 
tes, examinados  por  el  Sr.  Carez: 

1. — Caliza  con  Schizasíer  Sluderi,  Ag.,  y  otras  especies  del  mismo 
género;  Hemiaster,  Osírca  Brongniarli^  Bronn.,  etc.,  [(|ue  forma  el 
fondo  del  valle  de  Basa  y  se  prolonga  con  gran  regularidad  hasta 
Puente. 

2.— Margas  azules  con  Num.  biarrilzensis. 

3. — Margas  con  Turriíella  Savariensis,  Car.;  Voluía,  Fusus,  Me- 
salid,  Delphinula  y  otros  gasterópodos;  Oslrea  cuhiíus,  Desh.;  ¿í- 
mopsis,  Nucida,  Cardiía,  Diplodonía,  Cytherea  y  otros  lamelibran- 
queos. 
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4.— Margas  síd  fósilesi  en  que  eslá  edificado  Sabas. 

5.«— Margas  azulesi  que  al  N.  de  Sabas  coulieucn  Num.  biarrUten-' 
9ii,  Arch.;  Cyololilet  Heberli,  Tour.;  Porocidaris  Schmidelii,  Muns.; 
Cidarii  aff.  subularis,  Arch.;  Cyphosoma  eribrum?,  Ag.;  Schizasler, 
Bichara  ampulla,  Arch.;  Osírea,  Pectén^  Cardium,  Cardita,  Ficula, 
Cyprwa  aff.  elegans,  Defr.;  Denlaluim,  Teredo  Toumali?,  ele. 

6. — ^Margas  rojizas  y  areniscas  con  algunas  pudingas, 

7.— Areniscas  y  pudiugas  con  3U  uielros  de  cah'za  compacta,  que 
encierra  Limneas,  Cyelosloma  formosumf,  Boubée,  é  infinidad  de  pía- 
norbís  pequeños. 

8. — Pudingas  del  eoceno  superior. 

Cubiertos  muchos  l)ancos  por  los  del  eoceno  lacustre,  y  alternan- 
tes otros  con  los  uiaciños  de  fucoides,  no  aparecen  los  inferiores  de 
las  margas,  que  son  los  fosilíferos,  hasta  la  ribera  de  Fiscal,  donde 
hemos  recogido,  al  pie  de  la  Peña  de  Gauciás,  Chama  granulosa,  Arch.; 
Trilon  noduUuium,  Laro.;  Deníalium  teauistrialum,  Ilou.,  y  otras 
varias  especies  anteriormente  citadas. 

Ai  0.  de  Boltaña  abundan  los  equinos  entre  las  calizas  y  margas 
azules. 

Según  un  corte  trazado  por  el  Sr.  Ciirez  entre  Lacort  y  Boltaña, 
las  capas  eocenas  se  hallan  desgarradas  por  fallas.  Una  de  las  más 
notables  en  el  fondo  del  valle  del  Ara,  pone  en  contacto  al  pie  de 
Lacort  lasmarg<is  azules  con  las  calizas  con  Num,  perfórala,  inclina- 
das en  sentido  opuesto.  En  virtud  de  otra  falla,  las  mismas  margas 
azules  y  dichas  calizas  infrayacentes  en  la  Vililla  quedan  corladas  por 
las  calizas  margosas  con  Schiznsler,  levantadas  hasta  la  vertical,  y 
después  diversamente  plegadas  y  onduladas.  Son  estas  calizas  de  la 
base  del  sistema,  pues  sobre  ellas  hay  oirás  con  alvcolinas  y  Num. 
exponens. 

Entre  Puiarruego  y  (iullisué  las  margas  azules  se  apoyan  directa- 
mente sobre  las  calizas  con  pedernal,  que  el  Sr.  Carez  supone  cretá- 
ceas; y  entre  Boltaña  y  Ainsa  se  pliegan  en  lodos  sentidos,  termi- 
nando con  el  buzamiento  al  NO. 

Las  capas  se  arrumban  é  inclinan  al  SO.  á  lo  largo  de  la  ribera 
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de  Fiscal  hasla  el  eslrcclio  de  Jánovas,  donde,  por  efecto  de  las  dís* 
locaciones  y  pliegues  de  los  eslralos  de  que  anteriormente  hemos 
hablado,  se  desvian  sus  bancos  en  dos  haces:  uno  al  N.  de  Bollan», 
por  la  Solana,  y  otro  que  se  distingue  mejor,  por  la  derecha  del 
Ara,  hacia  el  Sobrarbe,  encontrándose  en  ios  términos  de  Bollaña, 
Puymorcat  y  Ainsa  varias  de  las  especies  citadas. 

Las  calizas  que  irregularmente  aparecen  en  el  Enlremón  estrechan 
algún  tanto  las  margas,  que  con  creciente  anchura  se  desarrollan 
en  Samitier  y  abundan  en  fósiles  entre  Mediano  y  IMampalacios,  ha- 
biendo recogido  varias  de  las  especies  citadas  anteriormente,  y  ade- 
más Penlacrinus  didaclylus,  Orb.;  Bourgueíicrinus  Thorenli,  Dell.,  y 
radiolas  de  Cidaris  Bubcilyndrica  y  temiaspera,  Arch. 

Invaden  las  margas  azules  el  territorio  de  la  Fueva  por  Aransanz 
y  Gerbe,  y  bajo  la  sierra  de  Troncedo  se  muestran  en  capas  casi  ho- 
rizontales, pasando  á  la  cuenca  del  Éset*a,  sin  gran  alteración  en  los 
estratos,  á  medida  que  se  apartan  del  vallejo  de  Navarri  y  Foradada, 
donde  inclinan  hasta  75*  S.SO.  Al  S.  de  Murillo  se  tienden  cada  vez 
más,  hasta  aparecer  constantemente  horizontales  ó  muy  poco  incli- 
nados al  S.SO.;  y  entre  el  Esera  y  el  Isábena,  tanto  en  el  valle  de 
Merli  como  en  los  términos  de  Roda  y  Serraduy,  presentan  en  su 
composición  todos  las  variedades  indicadas.  Los  bancos  superiores 
descuellan,  entre  otros  sitios,  en  el  promontorio  en  que  está  situada 
la  villa  de  Roda,  donde  pasan  á  ser  sabulosas,  de  color  amarillento, 
y  todavía  encierran  algunos  numulitos. 

Según  también  afirmó  el  Sr.  Carcz,  entre  la  Puebla  de  Roda  y  Soler 
se  muestran  los  seis  niveles  siguientes  de  la  parte  media  del  sistema: 

1. — Margas  azules  con  turritelas  inclinadas  ü^  al  S.,  con  Nummu- 
liles  Leimeriei,  Arcli.;  iV.  slriala?,  Defr.;  Schizaster  ambulacrum, 
Ag.;  Osirea  mullicoslala,  Desh.;  Crassatella  plúmbea^  Desh.;  Turrilella 
Rodefisit,  Car.;  Nativa  sigarelina,  Desh.;  Troehocyalhus,  Chama, 
Spandylus^  Ovbiloides^  etc. 

2. — Areniscas  intercaladas  entre  margas, 

5. — Margas  con  Osirea  mullicoslala,  acompañada  con  Nummidites 
Leymenei   y  Lunuliles  punclatus. 
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4.— 'Arenisca  y  pudiiigas,  ullernanles  con  Osírea  multicoslaia, 
Num.  Leymeriei  y  Euspaíagus  elongalus,  desarrollándose  con  un  es- 
pesor de  500  melros  entre  Roda  y  Soler. 

5. — Margas  azules  con  mulliliid  de  cerhos  (Cerilhium  Rodense, 
Car.;  C.  AlmercB^  Car.;  C»  cincíwn,  Brug.;  C.  Solerense,  Car.;  C.  Ma- 
lladíBy  Car.,  etc.),  acompañados  de  Fususafí.  polygonus,  Voluta,  ele. 

6. — Margas  azules  con  Oslrea  muUicoslala, 

Además  de  estas  especies  y  de  otras  varias  de  las  mencionadas 
anteriormente,  en  las  cercanías  de  Roda  y  pueblos  comarcanos  se 
hallan  las  siguientes:  ScyphiaSamueli,  Arch.;  Echinopedina  Gacheli, 
Ag.;  Leiosoma  Gourdoni,  Colt.;  Micropsis  Lusseri,  Desor.;  M.  Fres» 
sardi,  Cott.;  Coelopleunts  equis,  Val.;  Cidaris  Oosleri,   Laube;  C, 
Gourdoni,   Cott.;  C.    vseudo- serrata,  Cott.;  C.  acicularis,   Arch,; 
Rhabilocidaris  Puechei,  Cott.;  Conoclypeus  conoideus,  Leske;  C,  py- 
renaicus,  Cott.;  Echinolampas  Hovdacquei,  Cott.;   E.  ellipsoidalis^ 
Arch.;  Amblypygus  dilalatus,  Ag.;  Oriolampas  Lorioli,  Cott.;  Pygo- 
rhynchus  aragonensis,  Cott.;  Cyclaster  Gourdoni,  Cott.;  Macropneus^ 
les  Trutati,  Cott.;  Linlhia  Heberíi,  Cott.;  L.  Orbignyi,  (]oll.;  L.  ari- 
eensis,  Arcli.;  ¿.  aragonensis,  CoU.;  L.  Bovelacquei,  Cott.;  L.  Pablce, 
Cott.;  Schizaster  Newoldi,  Arch.;  S,  vicinalis,  Agass.;  S.  Rousteli, 
Cott.;  Trachyaster  Trutati,  Cott.;  Diiremasler  nux,  Desor.;  Holcop" 
neusíes  Gourdoni,  Cott.;  Euspatagus  elongatus,  Ag.;  Maretia  arago- 
nensis,  Cott.;  Ostrea  medianensis,  Car.;  0.  inscripta,  Arch.;  0.  rari- 
lamella,  Malí.;  0.  Rouaulti,  Malí.;  0.  «v^na,  Bell.;  i4fiomya  »ft/^mo5- 
iriata,  Gumb.;  Spondylus  suhspinosus,  Arch.;  S.  Rouaulti,  Arch.; 
Vulsella  fálcala,  Milnsler;  Chama  calcarata^  Lauí.;  Ch,  depaupérala, 
Dcsh.;  Ch,  latecostata,  Uell.;  Venus  Guimberensis,  Arch.;  N ática  ce- 
paccea,  Lam.;  Turritella  Duvali,  Rou.;  T.  Trempina,  Car.;  T.  roden- 
sis.  Car.;   Cerithium  angulatum,  Brand.;  Ovula  ellipsoides,  Arch.; 
Fusus  maximus,  Desh.;  Pleuroíoma  subcarinata,  Rou.,  y  Voluta  DeS' 
hayesi,  Rou. 

Por  la  abundancia  y  variedad  de  formas  de  sus  equinos,  es  muy 
notable  la  analogía  de  esta  rica  fauoa  con  la  de  la  misma  edad  de  la 
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EiUre  Soler  y  Beiiaveule  abundan  los  numiilílos  (N.  spira  y  Luca- 
$ana,  var.  MeníonensisJ  con  Orbiíoliles  papyracea?^  Osírea  mullicos- 
laía,  Desli.;  Ceriíhium  Aragonense,  Car.;  Turriíella  imbricalaria, 
Lam.;  Turriíella  edita,  Sow.,  ele,  y  sobre  las  margas  que  los  con- 
tienen liay  Ciras  en  que  se  halla  el  Num,  biarriíxensis,  Arcb. 

Enlre  Uenavenle  y  Graus  se  extienden  las  margas  con  algunas  ca- 
pas de  arenisca;  y  en  la  segunda  se  sobreponen  las  pudingas,  que, 
cou  250  metros  de  espesor  é  inclinadas  al  S.,  terminan  en  Castro,  en 
contacto,  por  falla,  con  las  calizas  cretáceas. 

Entre  Mediano  y  El  Grado,  los  tramos  medio  y  superior  del  siste- 
ma se  suceden  en  este  orden: 

i. — Margas  cou  Nummuliles  granulosa,  Arcb.,  muy  abundante; 
N.  Brongniarli,  Arcb.;  N.  Ramondi,  Defr.;  Peniacrinu$  didaclylus, 
Orb.;  Cidaris  suhularis,  Arcb.,  y  C.  Oosíeri,  Laul)e. 

2. — Margas  con  Num,  IcBvigala,  Brug.  =  10  metros. 

5. — Caliza  compacta  con  Num,  perfórala  y  N,  complánala  =  23 
metros. 

4. — Margas  azules  con  Num,  complánala  =  52  metros. 

5. — Margas  con  Oslrea  Medianensis  =  27  metros. 

G.— Margas  azules  con  Macropneusíes pulviraíus?,  Ag.;  Peden,  Tu^ 
rriíella,  etc.  =  38  metros. 

7. — Margas  rojas  y  conglomerados  =  60  metros. 

8.— Pudingas  del  tramo  superior  =150  metros. 

Estas  pudingas  se  extienden  basta  El  Grado,  coronando  algunos 
montes  que  pasan  de  800  metros  de  altitud. 

Entre  el  Isábena  y  el  Noguera  se  estrecba  considerablemente  esta 
faja  de  margas;  y  entre  Aren  y  San  Esteban  del  Malí,  sobre  las  are- 
niscas y  arcillas  rojas  cretáceas,  que  suman  150  metros  de  espesor, 
se  suceden  los  siguientes  niveles  eocenos: 

1.— Caliza  con  orbitolites  =  15  metros. 

2. — Caliza  con  Lucina  Corbarica,  Leym.,  y  Veíales  Schmidellii, 
Chem.  =  25  metros. 

5. — Caliza  margosa  cou  Operculina  granulosa  y  Num.  Leymerieif 
var.  i4.  =  40  metros. 
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4. — Caliza  con  Álveolina  suhpyrenaica,  Leym.  =  55  iiielros. 

5. — Margas  azules  cou  numulilosy  operculinas,  orbilolilos,  etc.  = 
80  melius. 

6. — Pudingas  y  areniscas  con  Osírea  muliicosíala  =  250  melros. 

7. — Caliza  con  Alv.  suhpyrenaica  =  30  melros. 

Bajando  de  la  cumbre  en  que  se  halla  San  Esteban  al  río  Isábena, 
reaparecen  con  orden  inverso  los  cualro  úllimos,  desarrollándose 
principalmenle  en  el  fondo  del  valle  las  margas  azules  con  Nummuli- 
les  strialaf^Deív,;  Opercnlina  ammonea,  Leym.;  Trochocyalhus  van 
den  Heckei,  Edw.  el  II.;  Schizasler  vicinalis^  A*¡¡.;  Osírea  mulíicos- 
íala,  Dcsh.;  N ática  Rodensis^  Car.,  y  varias  especies  de  lurrilelas, 
enlre  oirás  T.  Dufrenoyi,  Leym.;  T.  Rodensis,  Car.;  T.  Trempina^ 
Car.,  y  T.  Figolina^  Oav. 

Tramo  superior, — Muy  desarrollado  se  halla  en  el  Alio  Aragón  el 
niaciño  de  fucoides;  pero  si  bien  ocupan  los  cslralos  superiores  á  las 
margas  azules  con  fósiles,  fallando  una  gran  parle  de  éslos,  yacen 
allernanles  ambas  rocas,  v  con  mucha  frecuencia  se  ven  los  úllimos 
nuDiulilos  en  capas  margosas  azuladas,  intercaladas  enlre  maciños 
en  los  cuales  ya  se  notan  los  primeros  fucoides.  Así  se  observa  en 
las  cercanías  de  Uollaña,  enlre  la  ribera  de  Fiscal  y  la  Tierra  de  Bies- 
cas,  entre  Jaca  y  Borau  y  en  los  valles  de  Ansó,  Hecho  y  AragOés, 
comarcas  todas  en  que  con  mayor  extensión  se  maniliesla  este  tramo. 

Acomodándose  á  la  marcha  general  de  las  margas,  inclinan  sus 
capas  menos  de  45^,  y  en  muchos  silios  aparecen  casi  del  lodo  ho- 
rizontales, como,  por  ejemplo,  entre  Basarán  y  Berbusa,  donde  á 
favor  de  la  denudación  que  ensanchó  los  profundos  barrancos  de  esos 
términos,  puede  contarse  para  el  maciño  de  fucoides  un  espesor  de 
350  á  400  melros.  Aparece  en  general  compuesto  decapas  muy  del- 
gadas, fácilmente  divisibles  en  hojas,  que  se  usan  en  muchos  pue- 
blos para  cubierlas  de  lejado;  es  casi  siempre  gris  amarillento  al  ex- 
terior, gris  azulado  en  la  fractura  fresca,  y  rara  vez  deja  de  conte- 
ner una  canlidad  bastante  apreciable  de  mica  plateada  ó  amari- 
llenta. 

Eu  los  valles  occidentales  de  nuestros  Pirineos,  es  decir,  desde  el 
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de  Alisó  al  de  Brolo,  forman  repelidos  pliegues  sus  bancos,  (fue  Idni^ 
bien  se  arquean  en  el  sentido  de  la  dirección  y  se  desgarran,  según 
se  nota  entre  Uiescas  y  el  puente  de  Santa  FAen^L,  y  en  oíros  muchos 
sitios.  lutimauíenle  asociados  á  las  margas  se  destacan  ó  disgregan 
de  las  calizas  por  una  larga  falla  que,  procedente  de  Navarra,  cruza 
la  región  pirenaica  del  Alto  Aragón  al  S.  de  los  castillos  de  Ansó  y 
Hecho,  de  Bisaurín,  Collarada  y  Tendenera,  y  del  grupo  de  las  Tres 
Sórores,  á  lo  largo  del  valle  de  Vio,  hasta  las  vertientes  meridiona- 
les de  la  Peña  Montañesa.  En  los  valles  de  Ansó,  Hecho  y  Aragüés, 
se  confunde  con  las  margas  y  calizas  numuUticas,  y  seguramente  no 
nería  en  ellos  donde  más  fácilmente  se  podrían  establecerlas  Ires  di- 
visiones que  consideramos;  en  los  de  Aisa  y  Borau  se  despliega  más 
y  so  hace  notar  mejor  por  la  abundancia  de  ChondrUe$  de  que  se  ob- 
servan  varias  especies.  La  parte  baja  del  de  Canfranc  y  de  los  de 
Garcipollera  y  Acumuer,  están  constituidas  por  él  en  gran  parte,  así 
como  una  sección  de  la  Tierra  de  Biescas,  donde  se  divide  en  dos 
fajas:  una  extendida  al  N.  de  aquella  villa,  que  por  los  barrancos  de 
Yesera  y  el  monte  Cotefablo  pasa  al  valle  de  Broto,  y  otra  que  cruza 
entre  Susén  y  Casbas  hasta  los  puertos  de  Santa  Orosia,  de  donde 
se  prolonga  por  Fenés  hasta  el  término  de  Fablo. 

Bn  La  Solana  y  Santa  Marina  sufren  los  maciños  las  dislocaciones 
ya  citadas  del  subgrupo  anterior;  se  normalizan  en  su  marcha  alre- 
dedor de  Boltaúa,  donde  abundan  varías  especies  de  Chondriíes;  con- 
tinúan por  la  sierra  de  San  Vicente  hacia  Labuerda;  desaparecen  en 
gran  parte  al  otro  lado  del  Cinca,  y  antes  de  llegar  á  la  cuenca  del 
Esera  pierden  casi  toda  su  importancia  y  desarrollo. 

Fajas  de  la  región  slbpireníCiga. — Mucho  mejor  que  en  la  región 
pirenaica  se  distingue  de  los  otros  tramos  la  caliza  numulítica  en  la 
cordillera  central,  desde  la  sierra  de  Salinas  hasta  el  Montsech,  y  su 
agrupación  con  la  cretácea  y  Iriásica  es  muy  íntima,  marcando  con 
ellas  el  relieve  de  las  altas  crestas.  Es  la  caliza  la  base  de  las  tres 
fajas  uumulílicas  señaladas  al  0.  del  Gallego.  La  situada  más  al  S. 
comienza  en  San  Felices,  cruza  este  río  por  detrás  de  los  Mallos  de 
{tiglosy  forma  las  vertientes  meridionales  de  las  sierras  de  Loarre  y 
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Aniés  y  desaparece  al  SO.  de  Gralal,  aules  de  alcanzar  las  márgenes 
del  Isuela.  Los  primeros  bancos  encierran  alveolínas,  y  á  medida  que 
los  siguienles  se  hacen  más  arcillosos,  contienen  mayor  cantidad  de 
numulitos,  sobre  lodo  en  la  Virgen  de  la  Peña  de  Aniés.  Los  bancos 
en  la  sierra  de  Loarre  están  bastante  desviados  al  0.,  y  dirigidos, 
como  la  faja,  al  0.  19o  ^.^  inclinando  entre  50  y  00^  al  S.SO. 

Con  mayores  interrupciones  aún  que  la  caliza,  se  presentan  las 
margas  á  lo  largo  de  la  cordillera  central.  Se  muestran  en  las  tres 
fajas  de  Salinas  de  Jaca,  dirigiéndose  las  capas  de  la  de  en  medio 
desde  las  vertientes  meridionales  de  las  Osquetas  al  puente  de  To- 
losana.  La  faja  septentrional  se  desarrolla  más  ampliamente  y  con 
mayor  continuidad  hacia  L.  hasta  las  márgenes  del  Alcanadre,  es  de- 
cir, en  la  longitud  de  52  quilómetros.  Se  extiende  por  Santa  María 
de  la  Peña,  Triste  y  Yeste,  á  la  derecha  del  Gallego;  pasa  á  la  orilla 
opuesta  en  la  desembocadura  del  Garoneta,  y  siguiendo  el  curso  de 
este  río,  ocupa  el  fondo  del  valle  de  Hasal,  con  un  ancho  entre  dos  y 
tres  quilómetros,  que  disminuye  considerablemente  al  E.  de  Bentué. 
En  todo  este  trayecto  no  escasean  las  especies  fósiles,  entre  las  cua- 
les hemos  determinado   las   siguientes:    Echinolampas  discoideus^ 
Arch.;  Idmonea  Petri^  Arch.;  Reíepora  bivicaía,  Gold.;  Pusíulopora 
Labali,  Arch.;  Terebraiella  Vidali,  Malí.;  Spondylus  limoides,  Uell.; 
5.  radula,  Lam.;  Peden  biarriíiensis,  Arch.;  Liíhophagus  Deshaye* 
ti,  Dix.;  Phdadomya  Konincki,  Nisl.,  y  otras  varias  de  las  citadas 
anteriormente. 

Ocultos  los  bancos  de  margas  por  el  eoceno  lacustre  al  N.  de  los 
crestones  calizos  de  Peiró,  reaparecen  en  el  término  de  Argüís,  ocu- 
pando el  fondo  del  pantano  del  Isuela,  limitado  también  irregular- 
mente al  B.  por  los  cordones  de  caliza  que  le  separan  del  valle  de 
Belsué,  cuyo  fondo  constituyen  en  la  superficie  de  cinco  á  seis  qui* 
lómetros  próximamente.  Desde  aquí  las  capas  margosas  se  prolongan 
al  B.  hacia  la  Casa  de  Orlato  y  el  Mesón  de  Santa  Eulalia,  ocupando 
á  la  derecha  del  Gualizalema  el  centro  de  algunas  de  las  muchas  de- 
presiones producidas  por  los  trastornos  estratigráGcos  de  la  sierra 
de  GuarSi  á  causa  de  los  cuales  aquéllas  buzan  con  muy  poca  indi- 
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nación  en  rumbo  conlrario  al  de  las  calizis  Iriásica  y  CreUcea  ((iie 
86  alzan  á  mayor  alUira.  Entre  las  especies  enconlradas  en  estos 
bancos  dignas  de  llamar  la  atención,  mencionaremos  la  Nerita 
Schmidelli,  Cliemn.,  que  en  el  Mesón  de  Santa  Eulalia  présenla  ejem- 
plares notables  por  su  tamaño,  pues  algunos  llegan  á  25  centímetros 
de  diámetro.  Hállanse  tambitMi  diversos  equinodermos;  Schixasler 
Newoldi,  Arcli.,  y  Kupalagus  ornaíus,  Agass.,  principalmente. 

Pasan  algunos  bancos  de  la  formación  al  otro  lado  de  aquel  río, 
al  0.  de  San  Cosme,  y  reaparecen  varios  asomos  al  S.  de  Pavana 
constantemente  en  el  fondo  de  los  barrancos,  sobresaliendo  algunas 
capas  más  consistentes  á  uno  y  otro  lado  del  camino  de  Coscullauo, 
donde  son  notables,  entre  otras  especies,  la  Alveolina  langa,  Lam., 
muy  abundante,  y  algunos  ejemplares  de  Sphcerolrochus  m'uíus, 
Dcfr.  sp.  Con  muy  poco  espesor  descansan  las  margas  sobre  las  ca- 
lizas de  las  vertientes  opuestas  de  la  sierra,  y  de  nuevo  aparecen  en 
el  fondo  de  Hodellar  alrededor  de  las  Almunias. 

Ya  en  adelante  poca  imporlancía  tienen  las  margas  numulíticas  á 
lo  largo  de  la  cordillera  central;  y  son  débiles  representantes  de  ellas 
los  últimos  bancos  de  calizas  numulíticas  muy  arcillosas,  á  uno  y 
otro  lado  de  las  sierras  de  Sevil,  Alquézar  y  Uarced. 

Entre  el  Cinca  y  el  Noguera  se  reduce  este  liorizonte  á  pequeúos 
afloramientos  que  apenas  merecen  particular  mención,  tales  como 
algunos  de  las  vertientes  occidentales  de  Buúero  y  otros  de  los  tér- 
minos de  Baldellou  y  Finestras.  Al  N.  del  Montsecb,  en  el  barranco 
de  las  Pereras,  se  descubren  bajo  el  eoceno  lacustre  las  margas  azu- 
les con  ostras  y  turrilelas^  cubiertas  en  parte  por  macifios  de  fucoi- 
des.  Las  capas  inclinan  suavemente  al  NO.,  arrumbamiento  irregu- 
lar señalado  en  aquella  sierra  por  una  inflexión  que  sus  estratos  ha- 
cen sobre  el  Noguera. 

Las  Osquetas  de  Salinas,  al  S.  de  este  pueblo,  forman  la  se{[uuda 
faja,  que  desaparece  en  las  márgenes  del  Gallego,  oculta  bajo  las 
margas  y  macifios  de  fucoídes. 

Mayor  constancia  y  desarrollo  presenta  la  faja  del  N.,  que  ocupa 
las  verlieülcí  hepteulrionalci  de  la  cordillera  cenlraL  Comieuia  con 


pequeilo  espesor  eiilre  Villalueiiga  y  Salinas  de  Jaca,  cruza  el  Galle- 
go en  la  Peña  y  limita  el  valle  de  Rasal  á  izquierda  del  Garouela^ 
cou  Iiuzamieiilo  coiisiniile  al  NE.,  delermiiiaiido  relieves  orográiicos 
muy  proiuiuoiados.  Présenla  esla  faja  frecuenles  ondulaciones,  sufre 
un  desvio  repenlino  al  N.  de  Peiró  y  ensancha  un  poco  enlre  Benlué 
y  el  pantano  del  Isuela,  alojado  enlre  sus  margas,  cuyas  aguas  con- 
tiene con  sus  estratos  calizos,  muy  desarrollados  ;en  Gralal  y  VA  Es- 
calar. 

Según  el  Sr.  Carez,  entre  Yesle  y  Murillo  se  suceden  los  estratos 
con  el  orden  siguiente: 

i. — Areniscas  y  pudingas. 

2.— Caliza  con  corales  :=  i5  metros. 

5. — Margas  azules  con  Sevpula  spiridwa^  S.  dilalaía  y  Peden  sub^ 
triparliíui  =100  metros. 

4. — Caliza  azul  con  pocos  fósiles  =  50  metros. 

5. — Caliza  compacta  llena  de  alveolinas  fAlveolina  fnelo  y  A.  $ub' 
pijrenaicaj  =  15  metros. 

6. — Caliza  margosa  azul  =  20  metros. 

7. — Arcilla  roja  garumnense  =  25  metros. 

8. — Caliza  compacta  muy  dura  con  Lychnus  Pradoi^  Vern.;  Buli 
nius,  etc.  =  10  metros. 

9. — Margas  rojas  y  calizas,  también  garumnenses,  con  ostras,  se* 
paradas  de  las  capas  siguientes  por  una  falla  =  50  metros. 

10. — Margas  azules  terminadas  en  la  parte  superior  por  un  banco 
de  caliza  compacta  con  numulitos  =  25  metros. 

11. — Caliza  compacta  con  numulitos,  alternante  con  margas  ro* 
jizas  =s  60  metros. 

13.— Margas  azules  =  30  metros. 

13. — Caliza  compacta  amarilla  con  numulitos  =  5  metros. 

14.  ^Pudingas  separadas  de  la  anterior  por  una  falla  ss  250  me* 
tros. 

Olro  recodo  bastante  acentuado  en  esta  tercera  faja  deslinda  entre 
^1  Pantano  y  Mesón  Nuevo,  las  hondonadas  de  Lesera  y  Belsuéi 
desprendióndose  un  ramal  bacía  Santa  Eulalia  la  Mayor  y  rodeaudo 


las  fajas  concéiilricas  de  las  orillas  del  Giializalema.  Dos  de  ellas  co- 
rresponden al  numulílico;  una  interior,  contorneada  alrededor  de 
San  Cosme,  casi  exclusivamente  margosa  en  su  comienzo,  con  pro- 
gresivo desarrollo  en  las  vertientes  meridionales  de  Guarai  desde  las 
gargantas  de  Pavana;  otra  que,  desviada  al  NM  hacia  la  Casa  de  Or- 
lato,  regulariza  su  marcha  en  las  vertientes  opuestas  de  dicha  sierra 
sobre  el  valle  de  Nocilo. 

En  ningún  sitio  de  la  provincia  se  presentan  con  tan  irregulares 
circunstancias  como  alrededor  de  la  sierra  de  Guara,  por  las  dislo- 
caciones que  en  todos  sentidos  sufrieron  los  estratos  hasta  el  eoceno 
lacustre  inclusive.  Estas  dislocaciones,  acentuadas  ya  desde  la  sierra 
de  Salinas,  continúan  hasta  las  márgenes  del  Vero;  y  se  comprueban 
los  repetidos  trastornos  eslruligráflcos  que  produjeron  tantos  plie- 
gues y  fallas,  por  las  anómalas  direcciones  de  los  bancos  que  con  fre- 
cuencia se  observan.  Así,  en  el  Castillo  de  Santa  Eulalia,  sobre  la 
derecha  del  Guatizalema,  avanzando  al  Mediodíai  se  levanta  la  caliza 
amarillenta  y  rosácea  con  alveolinas,  arrumbada  E.  á  0.,  inclinando 
40^  al  S.,  y  alrededor  del  Pantano  tuerce  casi  en  ángulo  recto  su  di- 
rección, que  en  varios  sitios  de  estas  sierras  aparece  perpendicular  á 
la  normal,  ó  sea  de  NO.  á  SE. 

Las  calizas  con  alveolinas  y  numulitos  forman  las  gargantas  de 
Guara,  entre  la  Casa  de  Pavana  y  la  Puente  del  XinebrOy  y  reapare- 
cen tres  quilómetros  más  al  N.,  apoyadas  sobre  las  superiores  cretá- 
ceas, con  el  orden  sucesivo  de  composición  lautas  veces  expresado. 
Abundan  principalmente  los  equinodermos  y  los  numulitos  fN,  ex- 
ponens,  Sow.;  N,  granulosa,  Arch.,  y  N.  perfórala,  Ürb.)  en  las  ca- 
pas bastante  arcillosas  del  barranco  de  la  Pillera,  y  sobre  éstas  hay 
otras  algo  más  compactas,  que  son  una  especie  de  lumaquela  de 
numulitos  con  las  especies  citadas  y  el  N.  Lucasana,  Defr.  Todos 
estos  bancos,  con  los  cretáceos  ya  descritos,  sobresalen  en  las  alias 
crestas  de  Guara,  corladas  á  L.  por  el  Alcanadre,  enlre  la  Chasa  de 
Rodellar  y  las  Almunias.  A  orillas  del  Mascún  los  bancos  de  la  caliza 
con  alveolinas  sirven  de  unión  á  la  sierra  de  Guara  y  la  de  Barcedi 
prolongadas  irregular  mente  hacia  la  faja  pirenaica. 
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Un  salíeule  numulitico  se  despliega  en  arco  desde  el  SE.  de  la 
sierra  de  Guara,  pasando  por  Yaso  al  cerro  de  Santa  Quiteria,  junio 
al  pueblo  de  San  Román:  consiste  en  caliza  compacta  con  alveolinas, 
se  apoya  sobre  un  asomilo  Iriásico  hacia  Morrano,  y  se  oculta  en 
gran  parte  bajo  los  conglomerados  lacustres  que  le  rodean.  Se  resta- 
blece algún  tanto  la  regular  disposición  de  los  estratos  calizos  á  lo 
largo  de  las  sierras  de  Sevil  y  de  Alquézar,  donde  ampliamente  se 
desarrollan  con  ligera  inclinación  al  NE.  Los  bancos  inferiores  son 
de  caliza  bastante  pura,  compacta  y  casi  marmórea,  de  colores  muy 
claros,  con  abundancia  de  alveolinas  (\,  ovoidea,  Lam.);  y  en  la 
partida  del  Tito  se  explota  para  las  esculturas  toscas  de  la  comarca 
otro  de  caliza  blanca,  de  fácil  labra  y  muy  tenaz  en  cuanto  pierde  el 
agua  de  cantera.  Siguen  á  éstas,  en  orden  ascendente,  las  arcillosas 
y  cuarciferas,  con  numulitos  y  otros  fósiles,  que  pasan  á  otras  más 
compactas,  de  aspecto  brechoide,  como  en  el  Pinar  de  Asque,  ó  bien 
constituyen  una  marga  sabulosa  fosilífera,  como  en  la  fuente  de 
Cecina,  donde  se  arrumban  con  mucha  irregularidad,  y  encierran 
con  abundancia  la  Alve(Aifia  longa,  Lam. 

Más  á  L.  desaparece  casi  por  completo  el  numulitico  bajo  las  for- 
maciones lacustres,  y  sólo  se  ven  algunos  bancos  de  caliza  con  al* 
veolinas  en  la  sierra  de  Asque  y  en  la  Paca  Je  Naval,  y  en  un  aso- 
mito  que,  apoyado  sobre  el  cretáceo,  encauza  el  Cinc»  en  la  estrecha 
y  profunda  garganta  de  Nuestra  Señora  de  Turre-Ciudad. 

Con  las  capas  de  la  sierra  de  Alquézar  deben  relacionarse  oíros 
dos  islotillos  que,  entre  el  mioceno  de  Barbaslro,  constituyen  los 
promontorios  de  La  Guardia  y  El  Pueyo,  y  que  juntos  no  ocupan 
más  de  un  quilómetro  cuadrado.  En  ambos  la  caliza  es  muy  com- 
pacta, de  color  rojizo,  y  contiene  muchas  alveolinas  y  miliolitos. 

Entre  el  Cinca  y  el  Noguera,  separadas  por  otras  lanías  cretáceas, 
se  extienden  cuatro  fajas  numulílicas  desde  Aguinaliú  hasta  la  Cru- 
ceta de  Alíns:  la  primera  corona  las  crestas  de  la  sierra  de  Aguinaliú 
con  la  anchura  de  un  quilómetro;  la  segunda  compone  el  monte  Bu- 
ñero  en  capas  casi  horizontales,  y  se  prolonga  muy  estrecha  entre  el 
cretáceo  hacia  lu  sierra  de  Olvena  y  la  presa  del  canal  de  Tamaríte; 
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la  tercera,  más  al  S.,  forma  parle  de  la  serie  deapreiidida  de  la  se* 
guiida  en  el  valle  de  tiundimieiUo  abierto  enlre  el  Buftero  y  la  Cru- 
ceta,  la  cual  está  constituida  por  la  cuarta. 

Claro  es  que  todas  estas  fajas  son  fragmentos  de  una  misma,  que 
las  dislocaciones  y  desgarres  de  las  capas  separaron  en  otros  tantos 
brazos,  y  todas  se  componen  de  una  caliza  compacta  de  colores  muy 
claros  con  alveolinas,  unida  á  otra  de  aspecto  brecboide,  rojiza, 
amarillenta  ó  de  color  de  carne,  ambas  susceptibles  de  adquirir  buen 
pulimento. 

Una  de  estas  fajas  de  caliza  con  alveolinas  asoma  entre  los  con- 
glomerados eocenos,  apoyada  enlre  la  cretácea,  desde  el  término  de 
Castarlenas,  cruza  al  N.  de  Benabarre,  y  cubierta  de  nuevo  por  el 
lacustre,  reaparece  antes  de  llegar  á  Tolva,  en  general  muy  incli- 
nada al  NE.;  otra  cubre  al  S.  de  Benabarre  el  cretáceo  de  las  ver- 
tientes orientales  de  Bnñero,  se  prolonga  á  Purroy  y  queda  cortada 
antes  de  llegar  á  San  Quílez.  En  algunos  bancos  pasan  estas  calizas 
á  sacarinas  y  continúan  siempre  con  abundancia  de  alveolinas. 

Nada  menos  que  seis  fajas  numulilicas  cruzan  á  lo  largo  del 
Montsech,  sujetas  todas  á  las  inflexiones  de  las  cretáceas  que  las  se- 
paran. La  primera  comienza  á  orillas  del  Noguera,  al  S.  de  Cbiri- 
veta,  y  por  Mongay  se  dirige  bacia  Tolva;  la  segunda  se  muestra  en 
corla  extensión  entre  Fet  y  Finestras;  todavía  más  estrecba  se  baila 
en  este  último  la  tercera,  separada  de  la  anterior  por  el  garumnense; 
ocupa  la  cuarta  las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra  Perpella, 
al  otro  lado  del  Guamp;  la  quinta,  más  ancba  que  las  anteriores,  se 
extiende  al  SE.  de  San  Quílez  por  los  Mártires  de  Camporrells,  corta 
el  camino  que  une  á  este  último  pueblo  con  Baldello.u,  y  se  prolonga, 
al  N.  de  éste,  á  los  Castellazos  de  Tregó  (Cataluña),  altos  promon- 
torios que  dominan  la  derecba  del  Noguera.  A<|uí  se  sobreponen  á 
las  calizas  compactas  de  alveolinas  otras  arcillosas  y  cuarcíferas  de 
grano  grueso,  con  gran  cantidad  de  ostras,  en  representación  del 
segundo  tramo,  ó  sea  el  de  las  margas  azules;  y  al  S.  de  Baldellou, 
coronando  las  cimas  de  sus  sierras  basta  el  pico  de  Sun  Salvador, 
se  encuentra  la  sexta,  la  mayor  de  todas,  que  se  prolonga  ai  N.  de 
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Castillonroy,  en  dirección  á  Nacliá,  y  forma  la  cubierta  de  un  pliegue 
cóncavo,  así  como  la  anterior. 

En  poco»  parajes,  y  con  escaso  espesor,  se  encuentra  el  maciño  de 
fucoides  á  lo  largo  de  las  fajas  subpirenáicas.  Entre  Riglos  y  La  Peña 
cubren  en  corta  extensión  las  margas  azules  del  puente  deTolosana, 
y  entre  el  Mesón  de  Santa  Eulalia  y  la  Casa  de  Órlalo  se  muestran 
poco  inclinados  al  íNE.  sobre  las  margas,  prolongándose  los  bancos 
hacia  Lusera.  Algunas  encierran  á  la  vez  ostras  y  fucoides;  conti- 
núan al  lado  opuesto  en  las  vertientes  septentrionales  de  Guara,  rea- 
parecen en  las  cercanías  de  las  Almunias  y  de  Rodellar  cubriendo  las 
margas  cenicientas,  y  sólo  se  muestran  en  mancbas  pequeñas  junto 
al  barranco  de  las  Pereras,  al  N.  del  Montsecb. 
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Fig.  4.— Corte  de  Collarada  á  los  Mallos  de  Riglos. 

Para  resumir  en  pocas  palabras  los  caracteres  estratigráfícos  del 
eoceno  de  estk  provincia,  en  las  figuras  4  á  10  se  dibujan  las  varia- 
ciones de  sus  capas  y  el  orden  de  su  sobreposíción  á  las  formaciones 
más  antiguas  que  ellas. 

Entre  la  parle  baja  del  valle  de  Canfranc  y  los  Mallos  de  Riglos, 
donde  termina  la  parte  montañosa  del  Alto  Aragón,  sobre  las  már- 
genes del  Gallego  (íig.  4],  se  ve  el  numulílico  desgajado  en  secciones 
por  varias  fallas.  La  más  notable  cruza  al  |)ie  meridional  de  la  ele- 
vada y  vistosa  montaña  de  Collarada,  compuesta  en  su  base  por  capas 
cretáceas,  3,  y  coronada  en  sus  riscosas  crestas  por  las  calizas  con 
alveolinas  y  con  numulilos  del  tramo  inferior.  Pasada  la  falla  se  en- 
cuentran diversamente  onduladas  con  varios  sinclinales  y  anticli- 
nales las  margas,  5,  del  tramo  medio  y  los  maciños  con  fucoides, 
coronados  estos  últimos  por  la  gran  masa  de  conglomerados  lacustres, 
7,  del  monte  Oroel.  Al  pie  de  éste  se  marca  otra  falla  entre  las  capas 
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numulilicas  que,  onduladas  con  suaves  inclinaciones  y  ocultas  en 
gran  parte  bajo  los  conglomerados,  7,  areniscas,  8,  margas  y  calizas 
del  eoceno  lacustre»  se  extienden  ampliamente  hasta  La  Peda.  En  este 
punto  se  levantan  más  fuertemente,  inclinadas  al  N.NB.,  las  capas  del 
tramo  inferior,  concordantes  con  las  garumnenses  y  senonenses,  5» 
infrayacenles,  doblemente  encorvadas,  hasta  quedar  cortadas  en  la 
primera  falla  de  ios  Mallos  de  Riglos,  donde  sobresalen  prodigiosa  y 
pintorescamente  recortados  los  conglomerados  del  sistema. 

Según  se  dibuja  en  la  figura  5,  al  pie  de  las  sierras  de  Hoz  y  de 
Santa  Orosia,  donde  termina  el  valle  de  Tena,  cruza  la  gran  falla  de 
Collarada,  que  separa  el  cretáceo,  5,  de  las  margas,  5,  y  marinos 
numulitícos  que  se  extienden  por  la  Tierra  de  Biescas,  se  ocultan 
bajo  elMacuslre  en  el  alto  monte  de  Oluria,  y  después  de  su  reapa* 


s 

*' 

t 

a 

M 

a 

y» 

• 

¡t 

• 

i 

m 

«1 

i 

o 

1 
P4 

3 

1 

< 

a 
a 

^^^ 

S5» 

§1 

1 

^^1^^^ 

^^^ 

j 

1 
j 

^MM 

tire 

^^^ 

rRnsTii"^  "*  ■'íiSlP^rl^rli 

^^^<^Jv/ 

,  ji^/?2!5í92^iO 

Sa^ 

85  78  4S2      10 

Fig.  5.— Corte  de  Biescas  á  Naeno. 

ricióu  en  la  falda  meridional  de  este  último,  quedan  cortados  por 
una  falla  que,  en  el  puente  de  Sabiuánigo,  aisla  la  formación  marina 
de  la  de  agua  dulce,  7,  8.  Esta  se  desarrolla  ampliamente  con  varios 
quilómetros  de  anchura  hasta  cerca  de  Arguis,  donde  reaparecen  las 
capas  numulilicas  del  tramo  inferior,  A,  apoyadas  sobre  las  cretáceas, 
3,  y  las  triásícas,  2.  Al  N.  de  Nueno  una  falla  pone  en  contacto  á 
estas  últimas  con  las  capas  de  la  base  del  mioceno,  10. 

Un  corte  trazado  desde  las  Tres  Sórores  (Mont  Perdu)  hasta  Mon- 
learagón,  cerca  de  Huesca  (íig.  6),  nos  representa  el  numulílico  di- 
vidido en  cinco  secciones:  1/  La  de  las  cumbres  de  las  Tres  Sórores, 
donde  las  calizas  del  tramo  inferior  yacen  concordantes  sobre  el  cre- 
táceo, 5,  con  suave  inclinación  al  N.NE.  2/  La  comprendida  entre 
Fanlo  y  Gillué,  en  que  las  margas,  5,  del  tramo  medio  y  los  ma- 
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ciftus  del  superior  se  couloniean  coii  varias  ondulaciones,  ciibierlos 
eu  la  cumbre  del  Caiiciás  por  el  eoceno  lacustre,  de  ua  modo  ana- 
logo  al  que  se  observa  en  el  Oroel.  5.*  La  que  muestra  las  margas,  5, 
del  tramo  medio  y  las  calizas,  4,  del  infe- 
rior, sobrepuestas  al  cretáceo,  3,  y  al  Irías, 
2,  de  las  vertienles  septentrionales  de  la 
sierra  de  Guara.  Se  marca  eu  las  meridio- 
nales de  esta  última  un  anticlinal  cuyo  eje 
está  formado  por  la  ofíla,  1,  sobre  la  cual 
reaparecen  las  mismas  capas  que  por  el 
lado  opuesto,  constituyendo  la  4/  sección 
de  las  numulílicas  corladas  por  una  falla, 
pasada  la  cual  reaparecen  las  margas  de 
la  5.^  ocultándose  al  fin  debajo  de  las  del 
mioceno  inferior  ó  del  oligoceno,  que  sua- 
vemente se  doblan  en  la  casa  de  Pavana 
hasta  extenderse  con  suave  buzamiento  me- 
ridional  por  la  Tierra  Llana,  á  partir  de 
Coscullano. 

En  los  otros  cuatro  cortes  de  conjunto 
que  á  continuación  se  dibujan,  el  eoceno 
aparece  mucho  más  apartado  del  eje  de  los 
Pirineos.  Según  el  de  la  figura  7,  las  cinco 
secciones  en  que  yace  desgarrado  el  siste- 
ma, están  distribuidas  de  este  modo:  Al  N. 
de  Saravillo  hay  un  grupo  de  capas  del  tra- 
mo inferior,  sobrepuestas  con  suave  incli- 
nación meridional  al  cretáceo,  y  con  aná- 
loga disposición  se  extiende  la  segunda  al 
S.  del  mismo  pueblo,  en  el  remate  inferior 
del  valle  de  Gistaín,  donde  el  Cinqueta  se 

une  al  Cinca.  Entre  Ceresa  y  Torrelisa  coronan  casi  horizontales 
unas  capas  de  caliza  numulítica  sobrepuestas  á  las  cretáceas,  hasta 
quedar  cortadas  todas  por  una  falla,  al  S.  de  la  cual  se  extienden 
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amplia  y  suaveuienle  rizadas  las  margas  azules,  5,  que  casi  por  com- 
pleto componen  la  sección  4/  Algún  tanto  estrechada  sigue  á  éstos  la 
faja  del  lacustre,  7,  pasada  la  cual  asoman  con  mayor  desarrollo  los 
bancos  triásicos,  2,  con  su  acompañamiento  de  yesos  y  ofitas,  1, 
hasta  terminar  en  una  falla  al  S.  de  Hoz  de  Naval,  desde  donde  se 
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Fig.  7.*Corte  de  Torrelisa  á  Navul. 

extienden  las  capas  miocenas.  Merced  á  otra  falla  que  se  marca  al 
pie  del  cerro  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo,  cerca  de  Burbastro,  aso- 
man en  corto  trecho  las  capas  de  calizas  del  tramo  inferior,  y  sin 
señales  de  margas  ni  de  maciños,  se  ocultan  debajo  de  una  gran 
masa  de  yesos  que  forman  parle  del  sistema  mioceno  de  la  Tierra 
Llana. 

Todavía  esláu  más  alejadas  de  los  Pirineos  las  cinco  secciones  nu- 
mulílicas  en  la  cuenca  del  Esera  (íig.  8),  la  priucipal  de  las  cuales  se 
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Fig.  8.~Ck)rte  de  Morillo  á  Fonz. 
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desarrolla  entre  Morillo  y  Graus,  compuesta  casi  exclusivamente  de 
las  margas,  5,  que  se  ocultan  l>ajo  las  capas  7,  8,  9  del  eoceno  la- 
custre entre  Graus  y  Torres  del  Obispo.  Pasado  el  linn'te  meridio- 
nal de  estas  últimas  capas,  una  serie  de  fallas  disgrega  en  cuatro  fa- 
jas las  calizas  del  eoceno  inferior,  sobrepuestas  al  cretáceo,  3,  y  al 
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Irías,  2:  una  de  ellas  al  S.  de  Agiiinniiú,  olra  en  la  cima  del  pico 
BuñerOi  y  las  oirás  dos  entre  la  Carrocilla  y  Fonz. 

Üisposición  análoga  á  la  que  se  ve  en  la  cuenca  del  Esera  tiene  el 
eoceno  en  la  del  Isábena,  á  la  cual  corresponde  la  figura  9.  La  ca« 
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Fig.  9.— Corte  de  Serraduy  á  Peralta. 

liza,  4,  del  tramo  inferior  y  las  margas,  5,  del  medio  se  extienden 
con  buzamiento  meridional  entre  Serraduy  y  F^ascnarre;  desde  este 
pueblo  basta  cerca  de  Benabarre  se  ocultan  debajo  de  la  gran  faja  la- 
custre, 7,  y  luego  aparecen  las  calizas  numulilicas,  4,  asociadas  al 
cretáceo,  5,  y  al  trias,  2,  en  tres  fajitas:  una  al  N.  de  Benabarre, 
otra  enlre  esta  villa  y  el  Mas  de  Nicoiau,  y  otra  al  N.  de  Peralta  de 
la  Sal. 

El  último  corte  general  (llg.  10)  inmediato  á  Cataluña,  es  el  de  la 
cuenca  del  Noguera  Ribngorzana,  en  la  cual  se  presenta  el  sistema  en 


a 

< 


9 

s 

• 

8 

#   - 

i 

1 

X 

! 

• 

k.    _      _ 

m^toMss 

^¡^SSÁ 

r7/Á 

^^^^' 

-^       ! ; 

•<i--s/    ■-  •;• 

P«*  '"  . 

Wí.wX-r^w     í^^ 

^^^S3 

gP 

ííií^-%  .A 

Í8555Í 

l¿i-'Z^h 

•  *«     « 

0 
O 


4 

m 


o 

•s 

OQ 
QQ 


S    4 


3     5 


Fig.  40.— Corte  de  Aróa  á  Saa  Salvador. 


las  seis  secciones  siguientes:  La  I.'*,  comprendida  enlre  Aren  y  Mon- 
gay,  muestra  en  sus  extremos  las  calizas  de  la  base  apoyadas  sobre 
el  cretáceo,  5,  teniendo  sus  bancos  suavemente  ondulados  con  dos 
fajas  lacustres  sobrepuestas,  una  al  N.  y  otra  al  S.  de  Monlafiuna. 
Pasada  una  falla  que  cruza  por  ios  yesos  del  trías,  yacen  sobre* 
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amplia  y  suavemeule  rizadas  las  margas  azules,  5,  que  casi  por  com- 
pleto componen  la  sección  4/  Algún  tanto  estrechada  sigue  á  éstos  la 
faja  del  lacustre,  7,  pasada  la  cual  asoman  con  mayor  desarrollo  los 
bancos  triásicos,  2,  con  su  acompañamiento  de  yesos  y  ofitas,  1, 
hasta  terminar  en  una  falla  al  S.  de  Hoz  de  Naval,  desde  donde  se 
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Fig.  7.*Corte  de  Torrelisa  á  Naval. 

extienden  las  capas  miocenas.  Merced  á  otra  falla  que  se  marca  al 
pie  del  cerro  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo,  cerca  de  Bíirbastru,  aso- 
man en  corto  trecho  las  capas  de  calizas  del  tramo  inferior,  y  sin 
señales  de  margas  ni  de  maciños,  se  ocultan  debajo  de  una  gran 
masa  de  yesos  que  forman  parle  del  sistema  mioceno  de  la  Tierra 
Llana. 

Todavía  están  más  alejadas  de  los  Pirineos  las  cinco  secciones  nu- 
mulílicas  en  la  cuenca  del  Esera  (fig.  8),  la  principal  de  las  cuales  se 
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Fig.  8.— Corte  de  Morillo  á  Fonz. 


desarrolla  entre  Morillo  y  Graus,  compuesta  casi  exclusivamente  de 
las  margas,  5,  que  se  ocultan  bajo  las  capas  7,  8,  9  del  eoceno  la- 
custre entre  Graus  y  Torres  del  Obispo.  Pasado  el  límite  meridio- 
nal de  estas  últimas  capas,  una  serie  de  fallas  disgrega  en  cuatro  fa- 
jas las  calizas  del  eoceno  inferior,  sobrepuestas  al  cretáceo,  3,  y  al 
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Irías,  2:  una  de  clhis  al  S.  de  Agiiinniiú,  olra  en  la  cima  del  pico 
Buñero,  y  las  oirás  dos  eiilre  la  Carrocilla  y  Fonz. 

Uisposición  análoga  á  la  que  se  ve  en  la  cuenca  del  Esera  tiene  el 
eoceno  en  la  del  Isábena,  á  la  cual  corresponde  la  figura  9.  La  ca« 
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Fig.  9. —Corte  de  Serraduy  á  Peralta. 

liza,  4,  del  Iramo  inferior  y  las  margas,  5,  del  medio  se  extienden 
con  buzamiento  meridional  entre  Serraduy  y  Lascuarre;  desde  este 
pueblo  hasta  cerca  de  Benabarre  se  ocultan  debajo  de  la  gran  faja  la- 
custre, 7,  y  luego  aparecen  las  calizas  numulílicas,  4,  asociadas  al 
cretáceo,  5,  y  al  trias,  2,  en  tres  fajítas:  una  al  N.  de  Benabarre, 
otra  entre  esta  villa  y  el  Mas  de  Nicoiau,  y  otra  al  N»  de  Peralta  de 
la  Sal. 

El  último  corte  general  (fíg.  10)  inmediato  á  Cataluña,  es  el  de  la 
cuenca  del  Noguera  Ribagorzana,  en  la  cual  se  presenta  el  sistema  en 
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Fig.  40.— Corte  de  ArÓQ  á  Saa  Salvador. 


las  seis  secciones  siguientes:  La  1/,  comprendida  entre  Aren  y  Mon- 
gay,  muestra  en  sus  extremos  las  calizas  de  la  base  apoyadas  sobre 
el  cretáceo,  5,  teniendo  sus  bancos  suavemente  ondulados  con  dos 
fajas  lacustres  sobrepuestas,  una  al  N.  y  otra  al  S.  de  Montañuna. 
Pasada  una  falla  que  cruza  por  los  yesos  del  trías,  yacen  sobre- 
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pucslag  al  crclácco,  3,  la  2.*  sección  en  Fet  y  la  3/  en  Finostras. 
Al  S.  de  este  lugar,  una  falla  hace  asomar  la  4.*  sección,  compuesta 
de  las  margas  azules,  5,  y  de  las  calizas  del  Iranio  iurerior  con- 
cordantes, con  buzamiento  septentrional,  sobre  el  cretáceo  y  el  trías. 
Dóblanse  éstos  más  al  S.  en  un  anticlinal,  y  las  calizas  inferiores  de 
las  secciones  5/  y  6.^  coronan  las  pintorescas  sierras  de  Ualdellou  y 
San  Salvador,  al  pie  de  las  cuales,  en  contacto  con  las  capas  de  la  se- 
rie secundaria,  se  extienden  las  miocenas  de  la  parte  baja  de  la  pro- 
vincia. 


EOCENO   SUPERIOR 


(Grupo  lacustre.) 


Por  cualquiera  parte  que  se  cruce  la  provincia  de  Huesca  en  el 
sentido  de  su  longitud  entre  los  Pirineos  y  la  Tierra  Llana,  se  ex- 
tiende en  el  centro  de  la  región  subpirenáica,  desde  los  confines  con 
la  de  Zaragoza  hasta  Cataluña,  la  formación  eocena  lacustre,  ocul- 
tando el  grupo  numulitico  en  los  limites  expresados  anteriormente. 

Aparte  de  varias  manchas  pequeñas  é  irregulares,  se  manifiesta 
principalmente  en  una  faja  que  desde  la  cuenca  del  Gallego  estrecha 
gradualmente  hacia  las  márgenes  del  Cinca,  al  K.  de  las  cuales  se 
esparce  hasta  el  Noguera  con  caracteres  distintos  de  los  que  tiene 
en  su  primera  sección.  En  ésta  constituye  un  territorio  de  raquítica, 
vegetación,  y  sobresale  en  cordones  montañosos  al  N.  de  la  Cordillera 
central,  con  vertientes  en  escalinata  por  el  lado  opuesto  al  del  buza- 
miento de  los  estratos,  poco  inclinados,  que  constituyen  el  suelo. 
Estos,  en  conjunto,  se  doblan  en  una  inflexión  cóncava,  prescin- 
diendo de  ligeras  ondulaciones,  y  se  componen  de  la  alternación,  va- 
rias veces  repetida,  de  calizas  cuarcíferas  bastante  duras  que  forman 
los  salientes  de  los  montes,  y  de  margas  arenosas  de  variados  colo- 
res, que  con  facilidad  se  agrietan,  se  desmoronan  y  son  arrastradas 
por  las  aguas.  El  espesor  de  estos  bancos  varia  entre  50  centímetros 
y  tres  metrois,  y  en  ellos  se  ven  tránsitos  á  dos  rocas  extremas,  á 
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íaber:  por  un  lado,  á  conglomerados  de  cantos  de  caliza  en  su  ma- 
yor parle,  y  por  olro,  á  calizas  silíceas  muy  compactas  y  de  frac- 
tura concoidea,  intercaladas  con  las  anteriores  en  lechos  muy  del- 
gados. 

Dos  variedades  se  distinguen  en  los  conglomerados  eocenos:  una, 
que  podríamos  llamar  con  referencia  á  esta  provincial  del  Oroel  ó  de 
Riglos,  y  otra  desarrollada  en  el  centro  de  la  faja,  que  difiere  de  la 
anterior  por  sus  cantos  menos  voluminososi  más  redondeados,  de 
más  variedad  de  colores  y  composición  y  de  cimento  más  parecido  á 
las  margas  arenosas  y  calizas  cuarcíferas,  entre  las  cuales  se  inter- 
cala. Kl  conglomerado  del  üroel  se  extiende  también  entre  estas  ca- 
pas,  á  su  vez  superiores  á  los  macinos  de  fucoides,  siguiendo  con  di- 
versas interrupciones  los  límites  que  separan  esta  formación,  tanto 
de  la  faja  secundaria  y  numulílica  del  N.,  como  de  la  ya  descrita  á 
lo  largo  de  la  Cordillera  central,  cuyas  vertientes  meridionales  reba- 
sa, invadiendo  en  mucbos  parajes  el  comienzo  de  la  Tierra  Llana, 
donde  se  baila  en  contacto  discordante  las  más  veces  con  el  mioceno. 
Por  su  proximidad  á  este  último  incluyo  en  el  eoceno  lacustre  dicho 
conglomerado,  que  tal  vez  otros  geólogos  calificarían  de  oligoceno,  y 
el  cual,  á  larga  distancia,  se  distingue  por  sus  colores  agrisados  y 
amarillentos  claros  con  manchas  rojizas,  predominando  entre  sus 
cantos  las  calizas  azulada,  amarillenta  y  pardo-rojiza,  con  alveoli- 
uas  y  numulitos,  acompañadas  de  otros  de  cuarzo  blanco,  piedra  li- 
dia, macinos  y  ofila.  Sus  bancos  en  pocos  sitios  pasan  de  45*  de  in- 
clinación, y  su  espesor  total  no  baja  de  200  metros,  tanto  en  el  Es- 
calar de  San  Juan  de  la  Pena  como  en  el  Oroel,  donde  sobresalen  de 
un  modo  pintoresco  á  grandes  alturas.  Mientras  no  puedan  apreciar- 
se todas  las  diferencias  entre  las  margas  y  maciáos  numulíticos  y  las 
margas  abigarradas  y  calizas  cuarzosas  del  eoceno  lacustre,  la  agru- 
pación de  este  tramo  entre  los  primeros  parece  muy  natural,  y  más  si 
se  tiene  presente  la  división  establecida  por  Vézian  en  el  numulítico 
de  Cataluña;  pues  la  existencia  de  los  conglomerados  entre  las  margat 
y  macinos  eocenos  inducen  á  separarlos  del  grupo  marino  para  tras- 
ladarlos al  que  indudablemente  es  lacustre.  Su  disposición  en  fajas 


extensas  se  acomoda  lanibién  á  los  caracteres  de  composición  y  á  las 
diferencias  con  el  otro  conglomerado,  al  que,  por  olra  parle,  pasa  en 
el  N.  desde  Oluría  hasla  el  Noguera.  Se  explican  tales  diferencias 
por  la  consideración  de  que  pueden  muy  bien  formarse  al  mismo 
tiempo  en  una  cuenca  lacustre  dos  clases  de  depósitos.  Uno  sujeto  á 
mayores  arrastres  y  á  sedimentación  más  prolongada,  cuyo  espesor 
va  en  aumento  desde  las  orillas  hacia  el  centro  del  lago,  y  otro  que 
gradualmente  rd  cercenando  sus  bordes  por  la  acumulación  de  pe- 
ñascos y  cantos  tomados  de  las  rocas  que  lo  limitan. 

Reducido,  en  rigor,  por  la  parte  septentrional  á  las  dos  cornisas 
que  se  elevan  á  grande  altura  en  los  montes  de  San  Juan  de  la  Peña 
y  en  el  Oroel,  este  conglomerado  sigue  más  constante  por  el  lado 
opuesto,  á  lo  largo  de  la  Cordillera  central,  desde  la  sierra  de  Santo 
Domingo  hasta  más  allá  del  (iinca.  A  uno  y  otro  lado  del  Gallego, 
repartido  con  bastante  irregularidad,  á  veces  en  manchas  muy  pe- 
queñas, contribuye  tanto  ó  más  que  las  calizas  triásica,  cretácea  y 
numulílica  á  formar  en  aquellas  sierras  los  grandes  cortes  naturales, 
profundas  cañadas  y  gigantescas  cornisas,  los  obeliscos,  torreones, 
agujas,  murallones  y  grutas  de  las  más  sorprendentes  y  maravillosas 
figuras;  y  así  se  observa  en  los  altos  montes  de  Pórtalas  y  Peña-Rua- 
ba al  N.  de  Agüero,  en  el  encinar  de  la  Peña  y  en  los  famosos  Mallos 
de  Riglos,  donde  el  conglomerado  aparece  separado  de  las  formacio- 
nes que  le  rodean  por  dos  fullas,  entrando  en  su  composición  cantos 
de  caliza  que  no  miden  menos  de  ocho  metros  cúbicos  de  volumen. 
Desfle  aquí  se  reduce  considerablemente  su  anchura  y  desaparece  al 
pie  de  la  sierra  de  Loarre,  hacia  la  divisoria  de  aguas,  en  la  Tierra 
Llana,  del  Gallego  y  del  Flumen.  A  orillas  de  este  último  se  levanta 
de  nuevo  en  los  dos  torreones  del  Salto  de  Rodán,  donde  separa  el 
mioceno  de  las  formaciones  más  antiguas,  con  inmensos  tajos  á  plo« 
mo  continúa  por  la  sierra  de  San  Julián,  sobre  todo  en  la  Val  de 
Osera,  y  aquí  se  intercala  entre  el  cretáceo,  el  numulítíco  y  el 
triasi  á  causa  de  las  grandes  dislocaciones  que  sufrieron  por  esta 
parte  todas  las  formaciones.  Con  frecuencia  se  observan  cambios  re* 
petiUnoa  eu  la  dirección  de  los  estratos  lacustres  que  de  OiNOi  á 


É.S&.  pasan  al  rumbo  de  N.NB!.  á  S.SO.,  con  iiiclíuacióii  vuriabley  en 
pocos  silios  mayor  que  los  45*. 

Claramenle  se  muestra  á  orillas  del  Gualízalema  la  discordancia 
del  eoceno  lacustre  con  el  Irías,  el  creláceo  y  el  numulílico  por  un 
lado,  y  por  olro  con  el  mioceno  en  la  AUuunia  del  Romeral,  donde 
sus  capas  se  dirigen  al  E.  15''  S.,  bástanle  inclinadas  al  S.;  y  junio  al 
mismo  río,  algunos  quilómelros  al  N.,  yace  enclavado  en  formacio- 
nes más  anliguas,  limitado  por  dos  fallas  como  en  los  Mallos  de 
lliglos. 

En  el  Pii>eré,  en  la  bondonada  de  San  Cosme  y  en  las  gargantas 
de  Favana,  el  conglomerado  del  Uroel  constituye  los  sorprendentes 
tajos  y  quebradas  con  que  piutorescamente  remata  la  sierra  de  Gua- 
ra, cuyas  faldas  meridionales  rodea,  mostrándose  también  en  Santa 
Cilia  y  Bastaras,  entre  Yaso  y  Morrano,  y  en  las  márgenes  del  Alca- 
uadre  basta  la  sierra  de  los  Juncos.  Al  iN.  de  Kodellar  se  dibujan  en 
él  los  colosales  tajos  del  barranco  Fondo,  y  tanlo  por  las  especia- 
les y  variadas  condiciones  de  su  composición,  como  por  intercalar- 
se entre  él  varios  lechos  irregulares  y  lentejones  delgados  de  mar- 
gas arenosas,  se  desagrega  y  derrubia  con  el  transcurso  del  tiempo, 
de  tal  manera,  que  resultan  ventanajes,  puentes,  ciudadelas,  torres, 
agujas  y  pirámides  cual  si  hubieran  sido  esculpidos  por  la  mano  del 
hombre. 

Menos  aparente  se  exhibe  el  conglomerado  á  lo  largo  de  las  sie- 
rras de  Sevil  y  de  Alquózar;  pero  de  nuevo  se  señala  con  acentuado 
relieve  en  las  orillas  del  Vero,  y  en  parte  cubierto  por  el  mioceno 
confundido  con  el  resto  del  eoceno,  desaparece  en  las  sierras  de  Hoz 
y  de  Salinas  y  adquiere  nuevo  desarrollo  en  las  orillas  del  Cinca.  En- 
tre El  Grado  y  Nuestra  Señora  de  Torre-Ciudad,  rodea  el  cretáceo  y 
uumulítico  con  bancos  tan  escasamente  cubiertos  de  tierra  vegetaii 
que  á  grandes  distancias  muestran  por  su  desnudez  la  facies  espe- 
cial que  le  caracteriza;  y  entre  las  sierras  de  Volturina  y  ülveuai  á 
la  izquierda  del  citado  rio,  hace  una  inflexión  que  por  un  lado  loca 
eu  el  cerro  de  San  Roque,  á  corla  distancia  al  S.  de  la  Puebla  de 
Gttslroi  y  por  otro  rodea  en  parle  los  estrechos  del  K^era»  junio  á  la 
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presa  del  Canal.  Un  poco  más  al  S.,  en  los  derrames  occidenlales  de 
Bunero,  alrededor  de  Esladilla,  se  extienden  los  mismos  bancos  de 
conglomerado,  que  cubren  gran  parle  del  creláceo  superior,  se  es- 
parcen en  las  bondas  cañadas  dirigidas  bacia  Alíns  y  pierden  gradual- 
mente su  imporlancia  basta  que  desaparecen.  Muéstranse  de  nuevo 
en  San  Quflez,  cuyas  faldas  occidenlales  ocupan  en  parle,  y  con  los 
oíros  conglomerados  de  esla  formación  se  descubren  al  S.  del  Moni- 
secb,  en  Fel  y  en  Fineslras. 

Descrito  esle  conglomerado  del  Oroel,  llegado  es  el  momento  de 
tratar  de  la  masa  general  que  conslituye  la  casi  totalidad  del  eoceno 
lacustre  del  Alio  Aragón,  representado  por  las  demás  capas  y  rocas, 
el  cual  en  la  cuenca  del  Gallego  ocupa  la  totalidad  ó  gran  parte  de 
los  términos  de  Martes,  Baylo,  Mastuey,  Larués,  Arbués,  Botaya, 
Bernués,  Orna,  Bapún,  Arto,  Latre,  Binué,  Ara,  Javierrelatre,  An- 
zánigo,  Yeste,  Triste,  Centenero,  Kna,  Osia,  Santa  María  de  la  Peña, 
Villaluenga  y  Las  Pardinas,  situadas  á  uno  y  otro  lado  del  Asabón. 

Las  capas  muy  delgadas  de  caliza  silícea  muy  compacta  que  se  in- 
tercala entre  sus  conglomerados  y  margas  abigarradas  entre  Martes 
y  Luesia  (Zaragoza),  en  Pie  de  Mulo  y  en  la  Pedrera  de  Osia,  es  de 
color  negro  ó  gris  obscuro  y  celulosa  ó  cavernosa,  con  impresiones 
de  melanias,  cuyos  moldes  ban  desaparecido  completamente. 

Siguiendo  la  carretera  de  Jaca  ú  Huesca  se  encuentran  los  maci- 
ños  y  margas  en  la  subida  del  Oroel,  si  bien  por  corto  treclio  y  con 
tan  débil  espesor  en  sus  estratos,  algo  trastornados,  que  dejan  al 
descubierto  las  margas  numulíticas  en  los  barrancos  que  median  en- 
tre Alares  y  Bernués.  A  ello  contribuye  una  falla  que  causó  lambién 
dislocaciones  enérgicas  en  el  eoceno  lacustre,  cuyos  estratos  se  re- 
tuercen y  levantan  con  buzamientos  opuestos  en  los  quilómetros  469 
y  470  de  aquélla,  mostrando  los  conglomerados  alternantes  con  mar- 
gas abigarradas.  Estas,  con  delgados  lecbos  interpuestos  de  calizas 
arcillosas,  blanquecinas  y  agrisadas,  se  tienden  cada  vez  más  entre 
los  quilómetros  463  y  457  basta  ponerse  borizontales,  no  sin  varias 
ondulaciones,  según  las  cuales  las  capas  inclinan  50^  en  la  Venta 
del  SapO|  65  en  los  quilómetros  452  y  455  y  15  en  Anzánigo  y  Osia. 


^pai^a  ei  río  Basu  de  la  fuja  central  ulra  pequeña  que  avanza  en-* 
iré  el  Gallego  y  el  Ara,  desde  Oturia  y  los  puertos  de  Sania  Orosia  á 
la  Peña  de  Canciás,  dejando  intermedia  la  numulílicaya  descrita,  al 
N.  de  la  cual,  en  dichas  montañas,  se  presentan  las  capas  lacustres 
poco  levantadas,  con  fuertes  escarpas  en  los  costados  de  los  montes, 
arqueadas  suavemente  en  un  sínclinal  y  con  señales  de  fósiles  f^Me^ 
lanopiisfj  en  las  calizas  de  colores  claros,  que  alternan  repetidas  ve- 
ces con  margas  abigarradas  sabulosas,  conglomerados  y  molasas. 

Al  S.  de  dicha  faja  numuiítica,  y  á  lo  largo  del  cordón  montañoso 
que  separa  el  valle  de  Basa  del  de  Sarrablo,  las  capas  del  eoceno  la- 
custre se  levantan  con  fuerte  inclinación,  tanto  entre  el  puente  Sa- 
biñánigo  y  el  barranco  Kapún,  como  dos  quilómetros  al  N.  del  Me- 
són de  Gíllué;  pero  no  tardan  en  tenderse  gradualmente  para  doblar- 
se en  el  gran  sínclinal  que  cruza  el  centro  de  la  provincia.  Fósiles 
Diejor  conservados  que  los  de  Canelas  se  encuentran  al  SE.  de  Seco- 
rún,  eo  el  paraje  que  llaman  Alto  de  Patiello,  correspondiendo  todos 
a  un  melanopsis  muy  parecido  al  JU.  albigiensis,  lo  que  denota  la 
identidad  del  eoceno  lacustre  de  esta  provincia  cou  el  oligoceno  de 
las  inmediatas  de  Cataluña,  estudiado  por  los  Sres.  Vidal,  Deperei 
y  otros.  Por  falta  de  las  necesarias  comprobaciones  en  el  terreno 
seguimos  incluyendo,  siquiera  sea  provisionalmente,  en  el  eoceno 
superior  esta  formación  lacustre  que  tanto  desarrollo  tiene  en  el 
Alto  Aragón. 

Tanto  en  las  orillas  del  Uuarga,  en  la  bajada  de  Laguarta  á  Seco* 
rún,  como  en  la  Pardíua  de  Trillo,  entre  Aineto  y  San  Urbez,  encie- 
rran las  margas  abigarradas  algunos  lechos  de  lignito,  que  varias 
veces  fueron  objeto  de  iuvestigaciones  mineras,  infructuosas  á  causa 
de  su  reducido  espesor,  que  pocas  veces  llega  á  10  centímetros. 

Marchando  de  Fiscal  ú  Secorún,  después  de  atravesar  las  margas 
azules  de  la  base  de  esas  montañas,  se  penetra  en  esta  gran  masa 
lacustre,  que  se  eleva  hasta  1750  metros  de  altitud  entre  San  Juste 
y  Secorñn. 

Estrechado  gradualmente  por  el  numulíticO|  se  prolonga  el  eoceno 
lacustre  por  liara,  Otiu,  Matidero,  Torreliuela,  Moutalbán,  Letosa, 
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Bagüesle,  Las  Belloslas  y  Pueyo  IMorcal,  liasla  el  exlfemo  N.  de  la 
sierra  de  Uarced,  dirigiéndose  sus  cslralos  al  SO.  é  incliiiando  tan 
sólo  de  15  á  20^  al  NO.,  á  causa  de  los  Irasloruos  que  desviaron  la 
faja  eocena  hacia  las  iiiúrgenes  del  Vero. 

Queda  al  N.  de  ella,  couio  prueba  de  su  mayor  desarrollo  superíi- 
cial,  anles  que  las  dislocaciones  y  denudaciones  la  hubieran  reduci- 
do, un  isleo  pequeño  que  se  niai*ca  enlre  el  numulílico  en  el  agudo 
cerro  de  Sania  María  de  Buil,  distinguible  desde  lejos  por  el  contras- 
le  que  hace  con  las  margas  azules  numulilicas  el  color  rojizo  de  sus 
rocas. 

La  dislinción  de  las  que  componen  esta  formación  y  el  deslinde  de 
su  faja  se  hacen  cada  vez  más  confusos  enlre  la  región  alta  del  Vero 
y  las  orillas  del  Cinca,  y  eslrechándose  aquélla,  acaba  por  locar  el 
Diiocena  á  L.  de  la  sierra  de  Naval.  Todavía  en  ésta  y  en  la  de  Suel- 
ves continúa  la  alternación  de  las  diferentes  rocas  que  la  con.slitu- 
yen,  y  en  San  Benito  predominan  en  la  parte  superior  los  conglome- 
rados, que  forman  el  Iráusito  gradual  á  los  depósitos  eocenos  espar- 
cidos entre  el  Cinca  y  el  Noguera  Kíbagorzana.  En  Fontiñán  y  Hos- 
pilalet  alternan  las  margas  abigarradas  con  arcillas  cuarzosas,  mo- 
lasas  y  calizas  blanquecinas,  viéndose  en  cslas  últimas  fragmentos 
de  Mdanopsis^  Cyclosloma  y  Planorbis^  de  los  cuales  se  ven  también 
indicios  en  cuatro  capas  de  U*20  metros  de  espesor  que  se  encuen- 
Iran  subiendo  de  la  Mala  á  San  Benito. 

Enlre  éste  y  Naval  se  prolongan  los  conglomerados,  que  allernan 
'  repelidas  veces  con  las  otras  rocas  ya  citadas,  permitiendo  ver  los 
desmonles  de  la  carretera  enlre  Naval  y  Escanilla  crecido  número  de 
fallas  y  hundimieulos  de  las  capas  que  les  cortan  en  porciones  muy 
pequeñas  con  inclinaciones  y  buzamienlos  diversos,  como  indica  la 
figura  1  i . 

Además  de  eslas  fallas,  es  frecuente  la  disminución  ó  el  aumento 
repentino  en  el  espesor  de  algunos  bancos,  que  á  veces  se  reducen  á 
lenlejones  irregulares  ó  seenlrecruzan  caprichosamente,  iodo  lo  cual 
prueba  cuan  lumulluosa  fué  la  sedimentación  de  una  parte  de  los 
Imncos  eocenos,  como  si  en  la  conclusión  de  este  periodo,  ó  durante 
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ta  siHlinjeuUciúii  de  gi'aii  purt«  Jel  uligweiio,  liiiliierHii  sidumia  fre- 
eutfiil«4!  las  taeuditlag  que  la  corleza  lerreülre  siifríú  eii  las  verlíeiiUs 
uteridíonali's  de  los  Pirineos,  |ior  nifuel  lieuipo  en  vías  de  una  emer* 
gencia  que  había  de  |>asar  de  4000  luelros. 

llesde  los  montes  de  Naval  continúa  la  foniianián  por  la  Paúl  y 
Monle  Arnedo,  donde  se  iiilercalaii  algunos  leclios  iusigniricaiiles  de 
ligiiilo,  y  coDlinúa  hacia  el  S&.  por  Sulanilla  y  Mipanas  liasta  tocar 


Fíg,  <(.— Corte  del  lacDslrcealrc  Njvat  y  EscuDilla. 

las  iiidrgeiies  del  Cíiica,  Kntre  ¿sle  y  ei  Üsera  ocupa  la  casi  totalidad 
de  los  términos  de  Puidecinca,  Secastilla,  Voliuriiia,  Puebla  de  Cas- 
tro  y  Graus,  alzándose  á  grande  altura  en  la  sierra  de  San  Martín, 
que  domina  ambos  rios,  frente  á  la  de:(eiubocadura  del  Isátiena,  y  á 
ia  izquierda  de  ráte  se  esparce  irregularmente  eulre  las  fajas  de  las 
otras  ya  descritas,  en  capas  horizontales  ó  poco  iiicliiiaJas, 

La  masa  principal  continúa  por  las  sierras  de  (^apella,  Laguarre, 
Lascuarre  y  Luzás;  rodea  al  Alontsech  en  Ioh  tériuinus  de  Tolva, 
Viacanip  y  Llilerá,  y  toca  al  Noguera  lUbagorzana  entre  Pont  de 
Montañana  y  Chiríveta.  En  varios  sitios,  tales  como  en  la  Cogulla 
de  Opella,  algunos  lechos  se  hacen  carbonosos  y  encierran  lechoa 
de  lignito,  no  siendo  raro  que  contengan  especies  de  planorbis  y 
limneas.  Los  estratos,  geueraluieiite  poco  inclinados,  se  levautiu 
mucho  junto  i  Tolva;  pero  entre  esta  villa  y  Víacamp  decrece  su 
inelinaciÓH,  que  es  al  SO.,  y  yacen  casi  horiaontales  al  otro  lado  da 
Videllas  y  en  las  hondonadas  de  la  Turre  de  Baró  y  Llilerá.  Por  to* 
dos  estos  parajes  alternan  repetidas  veces  los  conglomerados  cou  ca- 
lilas arcillosas  de  asperto  brechoide,  caliza  silícea  compacta,  margal 


abigarradas  y  molasas  más  ó  menos  «leleznables,  aniarilteiitas.  Ííii 
estas  últimas  eiiconlraron  de  Verneuil  y  de  keyserling,  y  después 
recogimos  nosotros,  restos  fósiles  de  una  palmera  semejante  al  Pal" 
macilei  lamanonis^  Brong.,  con  cuyo  motivo  dicen  estos  geólogos: 
«Sobre  las  areniscas  liay  una  caliza  blanquecina  con  algunas  límneas 
y  un  planorbis  parecido  al  P.  Caslrensii.  Quizás  estos  fósiles  mar- 
quen el  liorizonte  de  las  areniscas  eocenas  de  la  vertiente  francesa, 
análogo  al  de  las  calizas  de  planorbis  y  limneas  de  Miranda  de  Kbro, 
anteriores  al  mioceno.» 

Esta  respetable  opinión  es  de  muclio  interés  en  el  deslinde  preciso 
de  las  dos  formaciones  lacustres  de  esta  provincia,  que,  si  aparecen 
perfectamente  distinguibles  entre  el  Gallego  y  el  Cinca,  necesitan 
puntos  (¡jos  de  referencia  entre  el  último  rio  y  el  Noguera,  donde  los 
fósiles  citados  tienen  bastante  parecido  con  otros  miocenos  del  par- 
tido judicial  de  Fraga,  y  las  calizas  en  que  unos  y  otros  se  presen- 
tan son  también  muy  semejantes.  Además  de  esto,  la  alternación  con 
margas  abigarradas,  y  sobre  todo  con  los  conglomerados,  y  las  con- 
diciones estraligráücas  y  orográficas  con  que  se  ofrece,  contribuyen 
á  establecer  la  separación  que  es  debida. 

La  caliza  con  planorbis  de  Víacamp  se  prolonga  por  el  N.  á  la 
Torre  de  Uaró  y  Lliterá,  mostrándose  en  cinco  ó  seis  bancos,  de  3U  á 
4U  centímetros  de  espesor  cada  uno,  entre  los  otros  de  margas  y 
conglomerados,  limitándolos  el  numulítico  en  el  barranco  de  las  Pe- 
reras.  Llegan  basta  Chiriveta  en  la  línea  del  Noguera,  donde  las  mo- 
lasas y  los  conglomerados  se  refunden  á  veces  en  bancos  de  pudingas 
compuestas  de  guijo  menudo;  y  al  rodear  por  el  ü.  el  Monlsecb,  au- 
menta gradualmente  su  inclinación,  se  intercalan  entre  aigmias  de 
sus  crestas  senouenscs  y  se  extienden  desde  las  Casas  de  la  Cerulla  y 
los  Mases  de  Caserras  basta  el  río  Cajigar. 

Este  último  marca  la  alineación  de  un  ramal  eoceno  que,  proce- 
dente de  üenabarre  por  N.  y  S.  de  esta  villa,  rodea  ios  isleos  cretá<» 
ceos  y  numulílicos  ya  descritos,  y  se  empalma  á  L.  de  Torres  del 
Obispo  con  la  füja  que  desde  Graus  y  üarasona  se  dirige  hacia  San 
Quílez. 
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Desde  Benabarre  hasta  cerca  de  Peralta  de  la  Sal^  se  interrumpe 
en  varios  sitios  la  continuidad  de  los  depósitos  más  antiguos;  predo- 
minan los  conglomerados  y  areniscas  bastas,  algunas  tabulares,  ro« 
jizas  y  parduzcas,  que  se  muestran  principalmente  á  mitad  de  cami- 
no de  ambas  poblaciones,  en  los  mases  Nou  y  de  Nicoiau  y  entre  Ga- 
basa  y  Castillo  del  Plá. 

Las  capas  de  Benabarre,  torcidas  al  S.  de  Tolva,  con  la  dirección 
anormal  de  N.  á  S.,  inclinando  25^  al  0.,  rodean  al  Montsech  en  Ca- 
ladrones  y  se  extienden  á  Fet  y  Finestras,  edificados  sobre  bancos  de 
conglomerados,  dividiéndose  en  varias  fajitas:  una  que  llega  basta 
San  Quílez  y  conserva  algunos  estratos  á  P.  de  Camporrells;  otra  que 
se  prolonga  hacia  Nacha  y  termina  muy  estrecha  en  el  fondo  del  va*- 
Ilejo  de  Baldellou,  dirigida  hacia  el  Noguera. 

Otros  islotillos  de  la  misma  formación  lacustre  se  hallan  situados 
al  N.  de  la  faja  principal,  entre  el  Ciuca  y  el  Noguera  Ribagorzana. 
£1  que  yace  entre  Palo  y  Trillo  se  compone  también  de  conglomera- 
dos alternantes  con  margas  arenosas,  algunas  de  las  cuales  pasan  á 
calizas,  y  otras,  por  el  contrarío,  á  arcillas  calcáreas.  Entre  ellas  se 
han  encontrado  lechos  de  lignito  de  tan  pequeña  importancia  como 
los  ya  mencionados,  y  toda  la  formación  se  apoya  discordante  sobre 
el  trías.  Otros  varios  manchones,  casi  totaltuenle  compuestos  de 
conglomerados,  coronan  los  montes  que  rodean  el  Esera  en  la  sierra 
Caballera  y  entre  Murillo  y  San  Quilez;  encuéntrase  otro  en  la  sie- 
rra de  Güel,  y  otros  dos  se  hallan  á  la  izquierda  del  Isábena,  en  Bo- 
uansa  y  Serraduy,  constituidos  también  casi  del  todo  por  los  conglo- 
merados. 

El  manchón  de  Serraduy  ocupa  casi  toda  la  sierra  de  su  nombre, 
que  se  prolonga  irregularmcnle  hacia  Aren,  por  San  Esteban  del  Malí; 
forma  al  S.  de  Iscles  una  ligera  inflexión,  y  llega  hasta  cerca  de  So- 
perun,  rodeando  en  su  comienzo  la  ribera  de  Coruudella  en  capas  li- 
geramente onduladas,  discordantes  con  las  calizas  cretáceas  y  nu- 
mulíticas  y  cortadas  repentinamente  en  las  altas  escarpas  del  Coll 
del  Vent.  Entre  los  gruesos  bancos  de  conglomerados  de  este  man- 
chón se  intercalan  delgados  lechos  de  margas  de  color  uniforme,  ya 
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rojizo,  ya  amarilleiitOy  pocas  veces  abigarradas,  y  alguuas  luolasas 
de  grano  basto,  rojo-parduzcas. 

El  DiaDchón  de  las  Tosas  de  Bonansa  se  desarrolla  en  contornos 
luuy  irregulares  por  encima  de  los  terrenos  anteriores,  teniendo  por 
la  parte  E.  los  siguientes  límites:  apóyase  sobre  el  jurásico  de  Mira- 
vet,  llegando  á  menos  de  un  quilómetro  del  Noguera,  frente  á  Pont 
de  Suerl,  cerca  de  Castarlel;  domina  la  ribera  del  Nogales,  abierta 
en  su  extremo  en  el  trías;  hace  entrante  en  la  ribera  de  Seres,  ocu- 
pada en  su  fondo  por  el  trías  también;  sube  por  Buiza  y  la  Torre  al 
Tosnl  Gros,  que  domina  la  hondonada  de  Santoréns  y  Betesa;  se 
aproxima  al  Noguera  en  la  subida  de  Pont  Non  á  Santoréns,  y  dando 
la  vuelta  por  las  caídas  de  dicho  Tosal  Gros,  al  NO.  de  la  Casa  de  Pa- 
llas, ocupa  las  cañadas  que  enlazan  las  Tosas  de  Bonansa  y  la  sierra 
de  Serraduy,  con  cuyo  manchón  se  enlaza  al  S.  de  Ubis.  La  mayor 
parte  de  los  cantos  que  componen  el  conglomerado  que  casi  exclusi- 
vamente lo  constituye,  son  de  caliza  cretácea,  y  se  encuentran  tam- 
bién fragmentos  de  arenisca  roja  y  del  conglomerado  del  Irías;  pero 
faltan  completamente  los  de  granito,  lo  que  nos  hace  sospechar  que 
éste  es  posterior  al  eoceno  lacustre,  circunstancia  que  anotamos  en 
este  sitio  por  la  razón  de  que  el  isleo  de  las  Tosas  de  Bonansa  es  el 
más  inmediato  al  terreno  granítico  de  los  Pirineos  aragoneses. 

Lérida. 

Las  mismas  capas  que  cruzan  al  pie  de  los  Pirineos  y  por  varias 
de  sus  cimas  en  el  Alto  Aragón,  se  prolongan  al  E.SE.  por  las  pro- 
vincias de  Lérida  y  Gerona,  para  las  cuales,  de  acuerdo  con  el  señor 
Vidal,  establecemos  las  dos  grandes  divisiones  en  eoceno  inferior  y 
superior,  subdividiendo  la  primera  en  los  tres  tramos  citados. 

En  sus  rápidas  excursiones  por  el  país,  el  Sr.  Cnrez  creyó  prefe- 
rible establecer  los  siete  niveles  siguientes,  con  los  ejemplos  de  lo- 
calidades y  los  espesores  que  á  continuación  se  expresan  ^^h 

O)    Éíude  sur  les  terr,  eret,  el  tert,  du  Nord  de  l'Espagne,  pág.  142. 
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1.— Caliza  de  alveolinas.— San  Salvador,  Agcr,  Paiau  =  500  me- 
tros. 

2. — xMargas  sin  fósiles  ó  cou  NummulUes  Leymeriei. — Fígols  = 
35  oielros. 

3. — Margas  con  lurrilelas. — Figols  =  60  metros. 

4. — Margas  con  operculinas. — Figols  =  25  metros. 

5.— Caliza  y  margas  cou  Oslrea  uncifera  y  Num.  Leymeriei. — Fi- 
gols =  70  metros. 

6. — Caliza  margosa  con  Nummuliíe»  exponens, — Cornellana. 

7. — Pudingas  superiores.— Pobla,  EsplugaTreda,  Benavente,  Pons, 
diana,  Solsoua,  Calaf,  Cardona  =  600  metros. 

Extraña  al  Sr.  Carez  la  falta  de  las  capas  con  Nummuliíes  perfó- 
rala, tan  desarrolludus  tanlo  al  0.  en  Huesca  y  Navarra,  como  al  E. 
en  Gerona  y  Barcelona;  mas  puede  suceder  que  cou  exploraciones 
detenidas  se  llegue  á  descubrir  la  faja  correspondiente  en  esta  pro- 
vincia, ya  que  tal  especie  abunda  en  las  intermedias  de  Huesca  y  Ge- 
rona. 


Grupo  inferior. 


Con  caracteres  idénticos  á  los  expuestos  al  tratar  del  numulítico 
de  la  parte  del  Alto  Aragón  comprendida  entre  el  Cínca  y  el  Noguera 
Ríbagorzana,  se  presenta  este  grupo  á  L.  de  este  último,  intercalán- 
dose también  entre  él  varias  fajas  paralelas  de  la  serie  secundaria, 
las  más  interesantes  de  las  cuales  son  las  del  Montsecb. 

Sobre  las  margas  garumnenses  del  monte  de  San  Salvador  asoma 
en  la  falda  N.  del  Montsecb  la  caliza  de  alveolinas,  que  se  descubre 
al  otro  lado  de  la  cuenca  de  Tremp,  entre  Guardia  y  Selles,  exten- 
diéndose entre  PaIau  y  el  Hostal  den  Uoll,  donde  se  bailan  Num- 
muliíes  biarrilzensis,  Arcb.;  Operculina  granulosa^  Leym.;  Eupala- 
gui  ornalus,  Terebratula  nionlolearen8i$^  Leym.;  Nerita  Schmidelii, 
Chemii.,  y  oirás  especies  de  los  géneros  Canoclypus,  Terébratella^ 
Naulilus,  etc. 
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En  contado  por  falla  con  el  lias  y  el  cretáceo  reaparece  el  eoceno 
por  la  falda  N.  del  Monlsecli  hasta  Vílauova  de  Meya,  y  pasado  este 
pueblo,  se  oculta  bajo  los  conglomerados  supranuoiulílicos.  A  lo  largo 
del  Noguera,  bacía  Orones  y  cerca  de  la  falla,  sobresalen  las  dolo- 
mías liásicas  con  fragmentos  del  senonense,  sobre  el  cual,  sin  inter- 
medio del  garnmnense,  yacen  capas  constituidas  casi  enteramente 
por  la  Alveolina  ovoidea,  Lam.,  las  cuales  se  extienden  mas  al  R., 
por  la  falda  N.  de  la  montaña  de  San  iMamet,  hasta  el  pueblo  de  Gár- 
gola, y  por  el  0.  forman  la  falda  septentrional,  amarillenta  y  rojiza, 
de  la  sierra  de  Ager,  cuyo  pueblo  está  fundado  sobre  los  macifios  del 
tramo  superior. 

Entre  Ager  y  Ametlla  de  Balaguer  las  margas  azuladas  del  tramo 
medio  contienen  Lunuliles  punciaius^  Leym.,  y  Turriídla  imbrica^ 
iaria,  Lam. 

Cerca  del  camino  de  Santa  María  de  Mcvá  á  Peralba,  en  la  torre 
árabe  llamada  Vullferinas,  hay  un  banco  con  Osirea  mulíicosíala^ 
Desh.,  asociado  á  arenas  y  margas  con  Panopcea  dongala,  Leym.; 
Nalica  alhiaciensis,  Leym.;  Turrilella  uniangularis,  Lam.;  T.  Du- 
valii,  var.  B,  Ron.;  Ceriíhium  palense,  Rou.;  C.  cf.  Lejeunii,  Rou.» 
y  Voluía  Deshayesi,  Rou. 

Los  mismos  bancos  se  siguen  hasta  tres  quilómetros  más  al  0.  en 
Coll  de  Orenga,  donde  se  sobreponen  á  ellos  unas  calizas  muy  arci- 
llosas llenas  de  milíolites  y  pequeñas  bivalvas,  con  Alveolina  ohlon^ 
ga,  Orb.,  y  orbitoides  de  gran  tamaño. 

Sobre  las  triásicns  y  cretáceas  de  Avellanes  yacen  en  las  cercanías 
de  Fonl  de  Penes  las  calizas  con  Alveolina  meló  y  terebratulinas,  á 
las  que  sucede  la  margosa  con  ostras  pequeñas,  que  continúa  basta  el 
lugar  de  Ager.  Entre  éste  y  el  Noguera  Pallaresa,  á  causa  de  una  falla, 
asoman  las  calizas  cistáceas  inclinadas  al  N.  basta  cerca  de  Santa 
Lucía,  en  que  reaparecen  las  calizas  con  dicha  alveolina,  Porocidaris 
ierrala,  Arch.;  Euspalagus,  Lucina  Corbarica,  Leym.,  y  Vdaíes 
Schmiddlii,  Chemn.  Repentinamente  se  levantan  cerca  de  Paiau, 
hasta  terminar  en  contacto  de  las  pudingas  y  margas  abigarradas 
garumneuses  de  la  couca  de  Tremp. 
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Marchando  desde  Tremp  al  Pont  de  iMontaiíana,  sobre  las  arcillas 
y  pudingas  del  fondo  de  la  conca,  yacen  en  la  sierra  de  Fígols,  en 
capas  ligeramente  inclinadas  al  S.,  los  siguientes  niveles  eocenos, 
según  observaciones  rápidamente  hechas  por  el  Sr.  Carez: 

1. — Margas  azules  con  Num.  Leymeriei  y  sin  fósiles  =  55  metros. 

2. — Margas  con  Operculina  granulosa^  Leym.;  Nummuliíes  Ley* 
meriei,  Arch.;  N.globulus^  Leym.;  Trochocyalhus  sinuosas,  Brong.; 
r.  Taramelli^  Arch.;  Cidarís  f sendo- serrata^  Cotí.;  Porocidarís  se- 
rraia,  Colt.;  Terebixiíulina  Venei^  Leym.;  T.  íenuislriata^  Leym.;  Oi- 
ti*ea  muUicostala^  Desh.;  Teredo  Toumali,  Leym.;  Turritella  Dufre- 
Hoyi,  Leym.;  T,  Trempina,  Car.;  7.  Figolina,  Car.  =  60  metros. 

3. — Margas  azules  con  Operculina  ammonea^  Leym.  ==  25  Dieiros. 

4. — Margas  con  Num.  Leymeriei,  Euspalagus  elongalus  y  Vdaies 
Schmidellii  =  20  metros. 

5. — Caliza  margo.sa  azul  con  Nummulites  Leymeriei,  Operculina 
ammonea,  Alveolina  meló,  A.  subpyrenaiea,  Orbiloliles,  Osírea  unci- 
fera  y  Diirupa  =12  metros. 

6. — Margas  azules  con  pocos  fósiles  =  15  metros. 

7. — Caliza  margosa  azul  con  las  mismas  especies  que  el  núm.  5 
=  5  metros. 

8. — Margas  azules  sin  fósiles  =  20  metros. 

9. — Pudinga  y  areniscas  del  tramo  superior  =  250  metros. 

En  el  valle  de  Olíana  el  eoceno  consta  de  los  siguientes  niveles, 
inclinados  sus  bancos  ligeramente  al  N.: 

1. — Bancos  con  Orbiloliles,  Peden  y  otros  fósiles,  alternando  con 
margas  azuladas  de  30  á  60  ct^ntímclros  de  grueso. 

2. — Arenas  margosas  con  Nummuliíes  biarrilsensis,  Trochocya- 
lhus, Nalica,  etc. 

5. — Arenisca  de  grano  grueso  de  cimento  calizo. 

4. — Margas  arenosas  con  Buccinum^  Palella,  etc. 

5. — Conglomerado  supranumulílico,  la  sobreposíción  del  cual  se 
observa  claramente  desde  una  altura  próxima  á  la  masía  de  Juncás. 

La  repentina  terminación  de  este  conglomerado  se  debe  á  que  el 
valle  es  el  centro  de  un  levantamiento  demostrado  por  la  inclinación 
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opuesta  de  las  capas  en  sus  dos  verlieules.  Los  derrubios  por  los 
cuales  se  ensauchó  y  profundizó,  pusieron  á  descubierto  uuas  hiladas 
gruesas  de  margas  azules  eocenas  y  siu  fósiles. 

Más  al  Vj.,  por  la  falda  meridional  de  la  montaña  del  Porl  del 
ComplCy  siguiendo  el  camino  de  Cambrils  á  San  Llóreos,  quedan  á 
la  izquierda  las  ásperas  cumbres  cretáceas  que  constituyen  la  masa 
principal  de  aquélla,  y  se  extienden  por  la  derecha  muchas  colinas 
redondas,  formadas  por  los  conglomerados  supranumulítícos,  hasta 
que  en  los  conHnes  de  Lérida  y  Barcelona  asoman  las  calizas  seno- 
nenses  del  monte  de  Encija,  siguiendo  el  contacto  de  éslas  y  aquéllos 
por  la  masía  de  La  Collada,  sobre  el  torrente  de  Gosol. 

El  río  Cardoner  atraviesa  entre  Coma  y  San  Llorens  deis  Piteus 
una  potente  serie  de  margas  y  calizas  muy  fosilíferas,  en  bancos  muy 
dislocados,  con  fuerte  buzamiento  meridional. 

Sobre  las  paleozoicas  y  de  los  sistemas  secundarios  de  la  sierra  de 
Cadí,  se  extienden  por  las  vertientes  meridionales  las  capas  numu- 
líticas  inclinadas  45'*  al  S.  20*  0.  Las  calizas  muy  compactas,  de 
colores  claros,  formadas  exclusivamente  de  alveolinas  y  otros  fora- 
miníferos,  se  levantan  junto  á  Cornellana;  entibe  este  pueblo  y  Josa 
se  despliegan  las  margas  azules  del  tramo  medio  con  Nummuliles 
líBvigata,  Lam.;  N.  expanenSp  Sow.;  Osirea  Archiaei,  Orb.;  Pectén^ 
equinos  y  otros  restos,  y  las  calizas  arcillosas  intermedias,  con  Num. 
spira,  Koisy,  y  operculinas,  se  muestran  claramente  más  al  E.,  en 
los  confines  de  la  provincia  de  Barcelona. 


Grupo  superior. 

Tanto  los  conglomerados  calizos  de  cantos  gruesos,  en  gran  parte 
angulosos,  que  en  el  Alto  Aragón  bordean  el  límite  meridional  de  la 
faja  uumulílica  cántabro-pirenáica,  cuanto  la  extensa  formación  de 
agua  dulce  que  cruza  por  el  centro  de  la  provincia,  se  prolongan  por 
Cataluña  desde  el  pie  del  Monlsech  hasta  las  últimas  estribaciones 
del  SO.  de  la  9ierra  de  Cadí.  Aunque  también  continñan  alternantes 
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cou  ellos  las  areniscas  y  margas  rojizas,  el  Sr.  Vidal  nombra  Conglo^ 
meradoi  iupranumulUieos  esla  formación»  por  ser  predominanle  su 
desarrollo  en  profundidad  y  ser  la  roca  que  se  acentúa  con  más  re« 
-lieve  en  los  montes  por  donde  se  hallan. 

Al  0.  de  la  Conca  de  Tremp,  en  las  vertientes  al  Noguera  Riba* 
gorzana,  este  gru|>o  corona  la  cumbre  de  la  sierra  de  Figols,  acorta 
distancia  al  S.  de  la  cual  queda  corlado  por  el  eoceno  inferior  y  por 
el  cretáceo.  En  cambio,  por  el  lado  del  N.,  discordante  con  este  úl- 
timo, se  desarrolla  con  un  espesor  que  no  baja  de  5UÜ  metros,  avan- 
zando á  l\  hasta  Esplugafreda,  donde  las  pudingas  contienen  un  nú- 
mero extraordinario  de  cantos  de  ofita. 

Las  mismas  rocas  se  prolongan  hasta  Erifiá,  la  sierra  de  Orean  y 
las  márgenes  del  rio  Flamisell,  donde  están  en  contacto  con  las  mar- 
gas senonenses.  Más  al  N.  descienden  rápidamente  en  las  gargantas 
de  Gerri,  continúan  ocho  quilómetros,  hasla  una  falla  que  las  separa 
de  un  islotillo  de  5U0  metros  de  caliza  cretácea,  al  cabo  de  los  cuales 
reaparecen  por  otra  falla,  y  pasado  olro  quilómetro  terminan  por  otra 
tercera,  también  eu  contacto  con  el  cretáceo. 

Por  el  E.  sobresalen  en  la  sierra  de  Resonada,  pasan  al  N.  de 
Agramunl,  y  de  allí  á  la  collada  de  la  Crelleta  (1600  metros).  Si- 
guiendo las  márgenes  del  P«illaresa  se  extienden  desde  el  estrecho  de 
Collagals  hasta  la  Fobla  de  Segur,  y  sus  bancos,  ligeramente  incli- 
nados al  N.,  se  apoyan  discordantes  sobre  las  calizas  cretáceas  que 
buzan  al  SO.  Lo  mismo  que  en  la  sierra  de  Benavente,  los  inferiores 
son  de  cantos  angulosos  y  de  mayor  tamaño  que  los  superiores;  y 
por  regla  general,  á  medida  que  los  conglomerados  descienden  de 
las  altas  montañas,  el  volumen  de  sus  elementos  disminuye  y  les 
van  reemplazando  otros  bancos  gradualmente  más  desarrollados  de 
arcillas  y  areniscas  rojizas,  repelidas  veces  alternantes. 

En  las  montañas  que  median  entre  Oger  y  Oliana,  se  hallan  entre 
ellos  algunos  de  granito  que  no  se  observan  en  las  capas  más  bajas, 
las  cuales,  á  juzgar  por  el  poco  desgaste  de  sus  elementos,  no  los  re- 
cibieron de  grandes  distancias. 

En  el  valle  del  Segre  los  conglomerados  supranumulíticos  se  des- 
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pliegan  con  un  ancho  que  no  baja  de  43  quílóuielros  entre  el  coll  de 
Nargó  Y  los  montes  de  AIós,  modificándose  algún  tanto  su  composi- 
ción en  este  trayecto.  Por  la  rapidez  de  su  expedición,  Leymerie  re- 
firió al  trías  la  porción  comprendida  entre  el  mesón  de  los  Esplu- 
bíus  y  el  valle  de  Oliana  ^^^;  mas  posteriormente  el  Sr.  Vidal  rectifi- 
có esta  equivocación.  Entre  los  gruesos  bancos  de  esos  conglomera- 
dos, que  son  esencialmente  calizos,  se  intercalan  algunas  areniscas 
y  margas  rojizas  y  varías  bolsadas  de  yeso  blanco  y  gris.  El  desarro- 
llo del  grupo  en  este  valle  es  muy  considerable,  pues  apenas  deja 
asomar  las  margas  arcillosas  hasta  Oliana  y  las  calizas  con  alveoli- 
nas  que  cruzan  el  camino  de  AIós  á  Ualdomá. 

Uno  de  los  puntos  donde  más  claramente  se  observa  la  sohreposi- 
ción  de  este  grupo  al  anterior,  es  eii  un  pequeño  barranco  que  aflu- 
ye al  valle  de  Oliana  y  donde  las  capas  eocenas  se  suceden  con  este 
orden: 

1. — Calizas  arcillosas  y  margas  azuladas  con  Peden,  orbitolitos  y 
otros  restos. 

2. — Arenas  margosas  con  Nalica,  Trochocijalhm  y  Nwn.  biarril- 
zeiuis. 

5. — Arenisca  de  grano  grueso  de  cimento  calizo. 

4. — Margas  arenosas  con  Buccinnm,  Paíella^  etc. 

5. — Conglomerado  calizo  que  forma  todo  el  resto  de  la  montaña, 
que  se  extiende  por  B.  y  0.,  lindando  por  el  N.  con  las  escarpas  cre- 
táceas y  las  rocas  del  lías.  Su  repentina  terminación  en  el  valle  de 
Oliana,  donde  forma  un  vasto  circo  rodeado  por  los  picos  de  Castell- 
Liebre  y  Sierra  del  Castillo,  se  debe  á  ser  este  valle  el  centro  de  un 
levantamiento,  demostrado  por  la  inclinación  opuesta  de  las  capas 
en  sus  dos  vertientes.  La  denudación,  que  lo  ensanchó  y  profundizó, 
puso  al  descubierto  unas  hiladas  gruesas  de  las  margas  arcillosas 
azules  sin  fósiles  del  grupo  numulílico. 

Los  conglomerados  se  desarrollan  por  la  sierra  de  Benavente,  que 
forma  el  limite  oriental  de  la  cuenca  de  Tremp;  cruzan  al  otro  lado 
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(iel  Moiilsech  por  el  E.  del  Hostal  Roig;  avanzan  liasla  cerca  de  Vi- 
lanova  de  Meya;  conliiiúaii  por  AIós,  dejando  asomar  á  trechos  las 
rocas  numulílicaSy  como  sucede  en  Gársola,  ó  las  cretáceas,  como  se 
ve  entre  Ualdomá  y  Vilanova,  y,  por  fin,  pasan  al  otro  lado  del  Segre 
con  creciente  desarrollo. 

En  las  inmediaciones  de  Cubells,  las  calizas  margosas,  areniscas  y 
margas  del  grupo,  alineadas  al  E.  10^  S.,  contienen  Cyclas  al  E.  del 
pueblo,  limneas  y  una  melania,  muy  parecida  á  las  M,  Cuvieri  y 
albigensis  en  la  Torre  de  Fluviá.  Debajo  de  sus  capas  asoman  otras 
de  yeso,  separadas  del  turonense  por  un  islote  de  oGta.  Estas  últimas 
continúan  al  O.  por  Camarasa,  donde,  á  la  derecha  del  Segre,  se 
apoyan  sobre  la  falda  S.  de  la  Sierra  de  Montroig  con  buzamiento  in- 
verso del  que  llevan  en  la  izquierda  del  río,  produciendo,  á  primera 
vista,  por  su  aparente  concordancia  con  las  hiladas  del  lias,  la  ilusión 
de  un  afloramiento  triásico  asomando  en  su  posición  normal.  Pero  se 
comprende  que  son  del  eoceno  superior  porque  son  superiores  á  las 
maryas  numulilicas  é  inferiores  á  los  conglomerados  supranumuliíicos; 
pues  las  mon tanas  cretáceas  del  H.  de  Cubells,  cuyos  estratos  están 
dislocados  por  la  ofila,  del  mismo  modo  que  los  del  depósito  lacustre, 
reciben  las  capas  horizontales  de  los  últimos. 

Una  falla  que  pasa  entre  Uenavente  y  Covet  limita  el  garumneuse 
para  dar  lugar  ú  las  pudingas,  y  se  prolonga  hacia  el  S.  junto  al  ca- 
mino  de  Artesa.^Su  borde  oriental  está  formado  de  pudingas,  y  el 
occidental  de  arcillas  rojizas  y  calizas  cretáceas. 

Constantemente  inclinadas  al  E.,  las  pudingas  se  prolongan  desde 
Uenavente  á  las  orillas  del  Segre,  entre  Castell-Llebre  y  Oliana,  li- 
mitadas al  N.  por  una  falla  que  las  separa  del  lias  y  del  cretáceo. 
Marchando  directamente  de  Uenavente  á  Oliana,  asoman  entre  ellas 
un  islotillo  cretáceo  antes  de  llegar  á  Peramola,  y  otro  de  margas 
numulíticas  entre  este  pueblo  y  Oliana. 

Caminando  de  Oliana  hacia  Solsoua,  después  de  una  fajita  de  mar- 
gas y  otra  de  yeso,  se  sigue  sin  interrupción  por  las  pudingas  de 
guijo  menudo  ligeramente  rojizas  con  lechos  intercalados  de  margan 
y  areniscas,  sumando  un  espesor  de  500  metros* 


Sokoua  se  levaiila  eti  el  cettlro  de  esle  maiiGlióii  Ae  pudiiigas  ^iie 
liene  unos  50  quilómetros  de  radio,  extendiéndose  por  colinas  de  pe- 
queña altura  en  las  cuales  se  notan  varias  ondulaciones.  Uno  de  sus 
anticlinales  se  halla  en  Yilanova  de  Aguda,  el  fondo  de  cuyo  valle  está 
ocupado  por  margas  azules  yesíferas,  ocultas,  en  parte,  bajo  mantos 
cuaternarios.  Con  inclinaciones  opuestas  de  60^  á  cada  lado  de  ese 
valle,  y  sobre  capas  de  yeso,  se  sucede  la  alternancia  varias  veces 
repelida  de  margas  rojas  y  areniscas. 

Al  eoceno  lacustre  deben  corresponder,  según  Carez,  las  margas 
y  pudingas,  apenas  inclinadas  al  N.,  que  en  más  de  20  quilómetros 
se  extienden  entre  Solsona  y  Calaf,  sobresaliendo  una  masa  de  yeso, 
cerca  de  Snn  Palasas,  en  el  eje  de  un  anticlinal,  á  cada  lado  del  cual 
yacen  las  margas  y  calizas  con  Potámides,  ¿íinnaki,  Chaina  y  otros 
restos  de  agua  dulce,  uti*as  margas  y  areniscas  con  lechos  de  lignito, 
y,  por  fin,  las  masas  de  pudinga. 

En  el  extremo  NB.  de  la  provincia,  por  la  falda  meridional  de  la 
oíontaña  del  Porl  del  Compte,  el  camino  de  Gambriis  á  San  Llorens 
presenta  por  su  izquierda  las  altas  y  ásperas  rocas  cretáceas  que 
componen  la  masa  principal  de  aquel  macizo,  mientras  que  por  su 
derecha  se  extienden  multitud  de  colinas  re<ioitdas  constituidas  por 
los  conglomerados  supranumulíticos,  hasta  la  línea  divisoria  de  las 
dos  provincias  de  Barcelona  y  l/érida,  en  la  cual  las  calizas  senonenses 
del  monte  de  Bncija  salen  por  encima  de  los  conglomerados  que  se 
apoyan  en  su  falda,  como  puede  verse  en  la  masía  La  Collada  sobre 
til  torrente  de  Gosol. 

(Gerona. 

Con  iguales  caraeleres  que  en  las  otras  tres  provincias  pirenaicas, 
se  muestra  el  eoceno  en  la  de  Gerona,  para  la  cual  el  Sr.  Vidal  se- 
fiala  estos  cuatro  niveles: 

1.— Caliza  de  alveolinas  y  miliolitos  con  algunas  intercalaciones 
de  otra  con  numulilos  pequeflos. 

i.  -Caliza  con  Nummtditei  perfórala  y  Num.  Lucasana, 


S.— Margas  de  gaslerópodos,  lanielíkráiiqiieos  y  eifuiíios,  en  ban^ 
CQS  (le  inuclio  espesor.  En  diversos  sitios  se  intercalan  en  ellos  bol- 
sadas y  lechos  irregulares  de  yeso. 

4.— Conglomerados  equivalentes  de  la  pudinga  de  Palassou. 

Ampliando  esta  clasificacióu  y  resumiendo  sus  observaciones  en 
diferentes  puntos,  el  Sr.  Carez  ^>  divide  el  eoceno  de  esta  provincia 
eo  los  ocho  niveles  siguientes,  indicando  las  localidades  y  los  espe- 
sores respectivos: 

1. — Areniscas  y  conglomerados  rojos. — Allyanya,  Gerona,  Medina, 
Amer  =  40  metros, 

2. — (lalíza  con  alveolinas. — Albanya  =  35U  metros. 

5. — ('aliza  con  D¡um.  $pira, — Llers,  Torlellá  =  50  metros. 

4. — (baliza  con  Num.  perfórala  y  Num.  Lucasana. — Gerona,  Sa- 
rria, Santa  Pau,  Amer  =  25  metros. 

5. — Arenisca  con  Velates  Schmidellii. — San  Esteban  den  Bas,  San 
Feliíi  =  70  metros. 

().— Margas  y  calizas. — Les  Gran  =  150  metros. 

7.-^Margas  azules  y  areniscas  con  vegetales. — Kipoll,  San  Cristó- 
bal, Ridaura,  Tortellá,  Grau  Gros  ==  100  metros. 

8. — Pudingas  superiores.— Kipoll,  Olot  =  50  metros. 

Los  siete  primeros  tramos  corresponden  á  las  tres  edades  iiumu<' 
líticas  de  este  modo:  las  tres  primeras  á  la  inferior,  las  tres  siguien- 
tes á  la  media,  y  la  7.*  á  la  superior.  La  8.*,  ó  sea  la  4.%  del  señor 
Vidal,  comprende  nuestro  eoceno  superior  de  formación  lacustre. 

Grupo  inferior  ó  numulitioo. 

Comienza  este  grupo  por  el  primer  tramo  del  Sr.  Carez,  repelidas 
veces  traído  y  llevado  del  garumnense  lacustre  al  eoceno,  y  vice- 
versa, 

Entre  las  calizas  de  alveolinas  y  el  senonense  superior  de  la  sierra 
de  Santa  Magdalena,  al  N.  de  Terradas  y  al  0.  de  Sao  Lorenzo  de  la 
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Muga,  se  iutercniau  areniscas  rojizas  y  margas  rojas  y  atDarillenláá, 
que  buzan  al  S.  en  el  camino  de  Albañá  á  la  ermila  del  Moni,  por  la 
vertiente  derecha  del  Muga,  extendiéndose  con  mayor  superflcie  en 
las  cercanías  de  Gerona.  Por  este  lado,  junto  á  la  r^irretera  de  Fran- 
cia, en  la  Costa  Roja,  distínguense  por  su  color  rojizo  desde  largas 
distancias  y  yacen  sobre  las  pizarras  silurianas,  lo  mismo  que  por 
encima  de  la  fuente  del  Ferro,  en  San  Üaniel,  á  dos  quilómetros  de 
la  capital.  En  este  punto  el  tramo  ofrece  la  particularidad  de  conte- 
ner con  abundancia  un  gasterópodo  de  gran  tamaño,  el  Bulimus  Ge- 
rundensis,  Vidal,  que  también  se  halla  en  la  provincia  de  Barcelona; 


Fuente 
MoBtiuioh.  del  Ferro. 
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Flg.  42.— Corte  por  Mootjuich  y  la  Faente  del  Ferro,  según  el  Sr.  Vidal. 

y  por  esta  parte  es  donde  el  tramo  ofrece  mayor  variedad  de  compo- 
sición, según  puede  verse  en  la  subida  al  castillo  deMonljuich.  S<ibre 
las  pizarras  silurianas,  A  (fig.  12),  de  la  fuente  ferruginosa  del  Man- 
so Pí,  yacen  con  2ü  metros  de  espesor  las  margas  rojizas  C,  que  en 
las  hiladas  más  bajas  contienen  dicho  Bulimus;  y  siguen  en  orden 
ascendente: 

E. — Conglomerado  poligénico  =  5  metros. 

M. — Arenisca  rojiza  =  1  metro. 
-    iV. — Arenisca  blanca  deleznable  ^  3  metros. 

0. — Marga  sabulosa  roja  con  lechos  intercalados  de  arenisca  =  8 
metros. 
'    R. — Margas  rojas  ^  1  metro. 

S. — Caliza  margosa  amarillenta  =  5  metros. 

Sobre  esta  serie  se  apoyan  la  caliza  con  miliolilos,  ü,  que  üeue  5 


láetfos,  y  la  de  iiiiiiiulilosi  Z,  que  corona  la  monlaña  cou  gran  es- 
pesor. 

En  el  extremo  NO.  de  la  provincia,  sobre  la  derecha  del  Freser, 
á  lo  largo  del  torrente  iMalalosca,  las  margas  grises  sabulosas  alter- 
nan con  calizas  arcillosas  cuajadas  de  numulilos  diminuios,  prolon- 
gándose hacia  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  cerca  de  esta  población 
aparecen  desgajadas  por  una  falla  de  las  rocas  liásicas  y  Iriásicas  que 
se  encuentran  invertidas,  según  se  dibuja  en  la  figura  15. 


FftUa.  Kl  Jonal.  Sarroo* 
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Fig.  43.— Corte  por  el  torréate  Malacosta,  según  el  Sr.  Vidal. 

A. — Margas  eocenas  con  buzamiento  meridional. 

0.— Margas  pizarreñas  liásicas  con  buzamiento  septentrional. 

¿7.~Caliza  compacta  con  restos  de  ostras. 

D. — Caliza  compacta  sin  fósiles,  alternantes  con  margas  y  bre- 
chas calizas  E. 

Z''.— Pudingas,  areniscas  y  margas  rojas  triásicas. 

P. — Pórfido  feldespático. 

¿f . — Areniscas  y  pizarras  hulleras  con  buzamiento  al  S. 

Z. — Caliza  amigdaloidea. 

Las  margas  eocenas  presentan  gran  espesor;  en  general  son  piza- 
rreñas y  arcillosas»  i  veces  en  masa  ó  arriñonadas,  casi  siempre  azu* 
ladas  y  algunas  violadas,  intercalándose  en  la  parte  bsga  del  valle 
liancos  de  caliza  arcillosa  parda  ó  azulada,  otros  en  que  abundan  los 
ríñones  de  pedernal  aplastados  y  otros  de  calizas  sabulosas.  Escasean 
los  restos  fósiles,  pues  sólo  se  ven  fragmentos  de  ostras,  peines  y 
lurrilelas  y  uumuütos  pequeños  (iV,  flobidm^  Leym.,  etc.)  Los  es* 
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tratos  cambian  coulJiíuanunte  de 

-  BtiBiLMrait      inclinación,  y  la  inversión  attra- 

tigráSca  aeñalada  en  el  corle  con- 
cluye algo  más  al  B,  del  camino 
de  Surroca  y  Ogassa. 
ooutoDfM.  gii^i^  Iji^^^  volc*nicaii,8Ín  haber 

-  Cui  DunDnt.     "''"  cubiertas  por  ¿staa,  aloman 

las  capas  con  Num.  ferforatater- 
~  CMkCnp  lUi.  <^^  ^c  Sniila  Pan,  las  cuales  desde 
--EUoHon.  Caslelirullit  y  Oix  se  sobreponen 

■  B*D  ButooMD.     directamente  al  senonense;  pero 
más  al  B.,  en  Talaixá,  se  apoyan 
solire  el  granito.  Pasudo  el  río  de 
Itiu  se  extienden  por  encima  de 
Ai'btfltf*'  las  pizarras  silurianas  del  pico  de 

Basagoda  hasta  la  cuenca  del  Mu- 
Coii  S"'  y  P"**  ^">  ^"  '''^  cercanías  de 

•  u  ni  .  ^]|,gj^¿  descansan  sobre  las  are- 
niscas y  margas  rojas,  según  in- 
dica el  corta  trazado  desde  San 
Uoreiil  des  Cerdans  (Francia)  á 
Benda,  cérea  de  Besalú  (Gg.  14). 
1.  Granito.  —  3.  Pudingas  y 
margas  iríáaícas. — 5.  Margas  y 
areiiÍKi-as  turoiienses. — 4.  Mai^as 
eocenas,  con  nuuiulitos  pequeños, 
inclinadas  50°  al  NB.  y  desgajadas 
del  cretáceo  entre  dos  Tallas. — 
6.  Margas  y  calizas  probablemen- 
te turoiienses. — 6.  Margas  azules 
Benoiieuses.— 7.  Mai^as  rojas  ga- 
rumnensea  cubiertas  por  arenia- 
cas  y  pudingas  de  la  misma  edad, 
»-8,  Gallu  eocena  con  AlvtsiinH 


»  VirnodalHeat.    . 
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meló,  Orb.— 9.  Margas  azules  con  ostras  y  peines  mal  conservados. 
— 10.  Caliza  con  Nummuliiei  perfórala^  N,  Lucasana  y  N,  spira. 
— 11.  Margas  sin  fósiles. — 12.  Yeso  alabastrino. 

En  loda  la  linea  de  ese  corle  se  hace  bastante  difícil  el  seguir  la 
continuidad  de  las  capas,  pues  ofrecen  fuertes  dislocaciones,  según 
se  observa  en  la  montaña  de  la  Virgen  del  Mont,  que  se  levanta  á 
la  izquierda  con  muchos  pliegues  en  todos  sentidos  en  sus  hiladas 
numulílicas.  El  contacto  de  éstas  con  el  cretáceo  sigue  por  las 
faldas  de  la  derecha  del  Muga,  pasa  por  la  vertiente  N.  de  la  sierra 
de  Santa  Magdalena  y  deja  dentro  del  eoceno  á  San  Lorenzo  de  la 
Muga. 

La  figura  15  representa  el  corte  trazado  de  N.  á  S.  pasando  por 
esta  última  población,  calculándose  en  2000  metros  el  espesor  del 
numulítico  hasta  llegar  á  las  pudingas. 

1.  Margas  pizarreñas  senonenses. — 2.  Conglomerados,  margas  y 
calizas  margosas  garumnenses. — 5.  Calizas  numulíticas  con  milio- 
litos  y  alveolinas. — 4. 
Margas  sabulosas  con 
plaquitas  espáticas.— 5. 
Margas  con  Nummulites 
^mammillaía^  Arch.;  Os- 
trea  muUkoslala,  Lamk.; 
Veíales  Schmidellii, 
Chem.;  Spondylus  aspe^ 
ridus,  Munst. ;  S.  frí- 
frons,  Munst.,  y  Lucina 
corbariea,   Leym.  —  6. 

Margas  con  NummulUes  Imvigala,  Lam.,  y  N.  biarrilzensii, — 7. 
Margas  verdo.sas  sabulosas.*^ 8.  Margas  azuladas  y  maciños  con  iVnm* 
mulites  exponens^  Sow.^9.  Conglomerado  de  cemento  margoso, 
tránsito  á  raaciño,  con  Nummuliles  Lueasana.-^IO.  Areniscas  y  ma- 
ciños de  grano  grueso .^-11.  Maciños  de  grano  flno  con  Cmihium 
giganteum. — 12.  Conglomerado  de  cantos  calibos  de  diversas  forma* 
eionesi  alteruando  en  sa  base  con  areniseaii  y  en  la  (varia  alta  eoo 
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Fig.  45.— Corte  por  S«in  Loreozo  de  la  Maga, 
según  el  Sr.  Vidal. 
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margas  lerrosasi  sabulosas,  amarilleiilas  y  violáceas  del  eoceno  la- 
custre. 

En  las  cercanías  de  Figueras  el  eoceno  ¡ulesta  con  el  liásico;  se 
oculta  después  bajo  extensos  mantos  diluviales,  y  en  Torruella  de 
Mootgri  aparecen  las  margas  y  arenas  margosas  del  sistema  apoya  - 
das  sobre  las  calizas  con  requienias. 

Entre  Albadá  y  Tortellá  aparecen,  en  virtud  de  una  falla,  las  ca- 
lizas compactas  con  Num.  spira  y  Conodypeus,  que  continúan  hasta 
la  base  de  la  montaña,  donde,  i  causa  de  otra  fractura,  asoman  las 
margas  azules  con  yeso,  análogas  á  las  de  Riudaura,  prolongadas  unos 
seis  quilómetros,  hasta  ocultarse  debajo  del  cuaternario. 

En  Colomés  las  margas  sabulosas  que,  junio  con  las  pudingas,  for- 
man la  loma  que  se  enlaza  por  el  N.  con  la  de  Jafra,  contienen  Oper- 
cídina  granulosa^  Leym.;  N ummuliíes  biarrüseñsis^  Arch.,  y  N.  glo- 
bidnSf  Leym. 

Al  otro  lado  del  Ter,  cerca  de  su  desembocadura,  las  calizas  de 
Punta  Espinuda  contienen  infinidad  de  uumulitos  (^V.  complánala, 
Lam.;  iV.  perfórala^  Orb.;  N.  Lucasana)^  y  se  apoyan  sobre  las  pi- 
zarras silurianas,  lo  mismo  que  un  banco  de  margas  azuladas  con 
alveolinas  y  numulitos  que  se  extiende  por  bajo  de  las  casas  de  Pa- 
lafrugell. 

A  la  izquierda  del  Ter,  entre  Medina  y  Sarria,  se  suceden  los  es- 
tratos con  el  siguiente  orden:  sobre  las  pizarras  silurianas,  que  aso- 
man inclinadas  al  N.  junto  á  Medina,  yacen  discordantes,  con  15^  de 
buzamiento  al  SO.,  las  areniscas,  margas  y  conglomerados  rojos  de 
la  base,  con  un  espesor  de  20  metros,  ocultándose  bajo  las  calizas 
azuladas  con  Nummuliles  perfórala.  Las  cubre  el  cuaternario  á  cor- 
ta dislancia  de  Sarria,  y  más  al  NO.  de  esle  pueblo  se  extienden  las 
calizas  azules  sin  fósiles,  que  afloran  repelidas  veces  hasta  Uesalú  y 
Casteilfüliít. 

En  Gerona  el  eoceno,  separado  del  paleozoico  por  el  garumnenscí 
se  compone  de  calizas  y  de  margas,  las  primeras  con  unos  50  me« 
tros  de  espesor.  A  las  de  la  base  con  miliolitos  y  alveolinasi  siguen 
Dirás  blanquecinas  con  Kummulile$  perfórala  y  N.  Lucatana,  y  des* 
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pues  olraB  pardas  y  amarilleiUaB  bidráulicaa  con  PeeCén  jublriparíi- 
tuSf  Arel].;  Carditaf  algas,  etc.,  sumando  todas  unos  50*  jnélros  de 

espesor.  Las  margas  que  suceden  á  estas  calizas  son  muy  irgnillferas 

•  *  • 

en  San  Julián  de  Ramis,  por  la  carretera  de  Bañólas,  entre  SarjiKL-y 
San  Gregorio,  en  Granollers  de  Rocacorva,  Adri,  cercanías  de  Aim(v 
etc.;  y  entre  las  especies  fósiles  más  notables,  merecen  especial  men- 
ción los  Porocidaris  Schmidellii^  Munst.;  Cidaris  Scampici^  Taram.; 
Cidarü  Taramellii,  Cott.,  y  Rhabdocidarís  Viddi^  Cott.,  los  dos  úl- 
timos conocidos  sólo  por  sus  radiolas. 

Al  N.  de  San  Climent  de  Amer  se  desarrolla  el  eoceno  según  se 
indica  en  la  figura  16. 

1.  Pizarras  silurianas.— 2.  Areniscas,  conglomerados  y  calizas  ga- 
rumnenses. — 5.  Calizas  con  miliolitos^  alveolinas  y  numulilos  muy 
pequeños.  Forman  en  el  terreno  altas  escarpas,  bordean  el  Ter,  se 
prolongan  más  al  0.  y  sobresalen  en  el  pico  de  la  ermita  del  Par.— 
4.  Banco  de  un  metro  de  espesor,  cuajado  de  Nummuliíes  perfórala, 
Orb.,  y  N.  Lucatana,  Üefr.— 5.  Margas  con  Cytherea  Coustougensis^ 
Leyín.;  Solarium  simplex^ 

Leym.;  TurrilMa  carinife-  g  1 

rQ,  Desb.,  y  varias  especies  ^  g 

de  Pinna,  Lueina,  Maclra,  A  J 

PhíÁadomya,  Cyprcea,  etc.    .  ^¡0^^^ 
— 6.  Marga  con  Hemiasíer    9^^^^^0!^^ff>ft<^ 
Pellaíi,  Cott.»   abundanlí-    7^^^^^^^^^l 
simo  en  el  Serrat  de  lus  Bo*    s  í^^S^^^^^^^^^^S^PBítSm 
letas,  donde  se  bailan  taní-  5  2  / 

bien  los  Cüarit  Scampici,  pjg.  45. -Corte  de  Santa  Elena  á  San  Cli- 
Taram . ;    C.     Taramellii,  meat  de  Amcr,  según  el  Sr.  Vidal. 

Cott.,  y  Terehralula  mon* 

tolearensis,  Leym. — 7,  Marga  sabulosa  con  Eupaíagus  órnalas,  Ag.; 
Perioiler  Heberti,  Cott.;  Ccelopleuris  cequis,  Val.;  Ocula,  etc. — 8. 
Margas  azules  con  Nummijlites  Bronyniarli^  Areb.;  Ostrea  Brong- 
niarti,  Brou.;  O,  mullicoslala,  Uesli.,  y  VuUMa  fálcala ,  Munst. — 9. 
Margas  arenosas,  donde  aparece  el  Eupalagui  órnalas,  Ag.,  con  Tro- 
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•     •    • 

ehocf/ülkuf^stkuasus^  Broiig.,  y  TurrilMa  Trempina^  Carez.^-iO. 
AreDÍ8c%4)i|'rda  que  corona  la  cima  de  la  monlaña  sobre  la  cual  está 
la  era^í  de  Santa  Klena. 

•/J^if-los  conflnes  de  esla  provincia  con  la  de  Barcelona,  al  0.  de  Vi- 
.'.jTaqDva  de  Sau,  se  reproduce  el  contado  del  eoceno  y  el  garumnense, 
'  6on  la  circunstancia  de  que  el  cretáceo  lacustre  se  apoya  directa- 
mente sobre  el  granito. 

Lis  capas  eocenas  están  á  Irecbos  cubiertas  por  corrientes  y  de- 
rrubios de  lavas  basálticas  de  los  Graus  Chic  y  Gros,  al  pie  de  cuyos 
cerros,  por  el  lado  de  San  Feliú  y  de  San  Esteban  den  Bas,  se  ex* 
tienden  las  margas  sabulosas  con  Velaíes  Schmidellii  y  Scliizaster 
Studeri.  A  estas  margas  se  sobreponen  las  más  arcillosas  con  Serpu- 
la  ipirulcea  de  Santa  Haría  de  Coreos. 


Grupo  suporior. 

Análogamente  á  lo  que  sucede  en  las  de  Huesca  y  Lérida,  por. la 
parte  media  de  esla  provincia  se  sobreponen,  á  trechos,  á  las  capas 
nuniulitícas  las  del  grupo  superior,  con  la  variedad  de  rocas  anlerior- 
mente  expresada. 

Kntre  Ripoll  y  San  Quirce„  en  los  confines  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, sobre  las  calizas  azules  con  numulitos  y  orbitolilos  cubiertas 
á  poca  distancia  por  las  margas,  se  extienden  las  areniscas  y  pudin- 
gas  rojizas  de  este  grupo,  constantemente  inclinadas  al  N.  hasta  un 
quilómetro  de  Ripoll. 

Las  mismas  pudingas  forman  la  caja  del  cráter  de  Montolivet  al 
0.  de  Olol,  continúan  hacia  Riudaura  y  á  las  inmediaciones  de  San 
Andrés  del  Coll;  pero  entre  estos  dos  últimos  pueblos  y  Ripoll  aso- 
man las  margas  azules  con  algunos  bancos  de  arenisca  blanda  y  len- 
tejones  de  ye4so  blanco  compacto  del  grupo  inferior. 

Marcliando  de  Ripoll  á  San  Juan  de  las  Abadesas,  yac^n  las  pudin- 
gas, areniscas  y  algunas  margas  rojizas  fuertemente  inclinadas  al  S., 
asomando  inferiores  las  margas  azules  y  los  maciños  con  multitud 
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de  restos  vegetales,  hasta  terminar  el  eoceno  discordante  con  las  for- 
maciones antiguas  cerca  de  las  minas  de  San  Juan  y  en  las  inme- 
diaciones de  Ripoll,  según  ya  se  dijo. 

Las  mismas  pudíngas,  areniscas  y  margas  rojas  inclinadas  al  S.  se 
sobreponen  á  las  margas  azules  desde  Ripoll  á  San  Cristóbal,  desde 
Olot  á  Castelirollit  y  entre  las  lavas  de  Castellfollit  y  Bcsalú. 


Barcelona. 


Muchos  han  sido  los  geólogos  que  han  estudiado  el  eoceno  de  esta 
provincia,  y  las  primeras  noticias  del  sistema  se  deben,  entre  otros, 
á  Verneuil,  Bauza,  Maestre  y  Vezian.  Después  han  ampliado  su  co- 
nocimiento los  Sres.  Carez,  Thos,  Maureta,  Vidal,  Almera,  Bofill  y 
otros. 

Igualmente  que  en  las  otras  provincias  pirenaicas,  respetando  la 
clasificación  de  Verneuil,  dividimos  el  eoceno  en  los  dos  grupos  in- 
ferior y  superior,  examinando  después  los  distintos  niveles  del  pri- 
mero. 

En  1856,  Vezian  estableció  las  cinco  edades  ó  tramos  siguientes: 

1  /  Moníserraliense.  Muy  desarrollado  en  Montserrat,  compuesto 
de  conglomerados,  areniscas  y  arcillas,  con  numulitos  pequeilbs  y  sin 
otros  restos  orgánicos. 

i.""  Caslelliense.  Compuesto  generalmente  de  calizas  fosilíferas 
(numulitos,  coralarios,  náticas,  coritos  y  otros  gasterópodos). 

5.®  Igualadense.  En  su  mayor  parte  margoso,  con  algunas  inter- 
calaciones de  caliza,  con  mayor  cantidad  de  corales  y  equinos  que  el 
anterior. 

4.®  Manresano.  Representado  por  una  caliza  compacta,  igual- 
mente muy  fosiliTero,  con  mayor  abundancia  de  equinos  que  los  an- 
teriores. 

5.^  Caracterizado  por  los  maciúos  de  fucoides  y  sin  restos  orga- 
nizados del  reino  animal. 
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Según  un  corle  trazado  por  Vezian,  entre  Bnparraguera  y  Manresa 
se  suceden  con  perfecta  regularidad  estos  cinco  tramos;  pero  su  cla- 
sificación es  enteramente  inadmisible,  pues  no  se  fijó  en  la  verdadera 
posición  de  los  conglomerados  de  Montserrat,  que  no  son  el  comien- 
zo sino  de  la  parte  media  y  del  fina!  del  sistema,  y  basta  de  la  base 
del  olígoceno,  los  de  las  cumbres,  según  las  últimas  investigaciones 
del  sabio  Dr.  Almera  y  otj'os  geólogos. 

El  mismo  Vézian,  en  su  Pródromo  de  Geología,  convino  después  en 
que  puede  considerarse  dividido  el  sistema  en  las  edades  Suessonien* 
te  y  Parisiense,  subdividiendo  la  primera  en  cuatro  tramos,  á  los 
que  da  el  nombre  de  infranumuWico^  suessaniense  inferior,  medio  y 
superior,  y  en  los  cuales  incluye  respectivamente  los  de  Montserrat, 
de  Castell-Olí,  de  Igualada  y  de  Manresa,  asi  como  sus  equivalentes 
en  los  Corbiéres;  mientras  que  refiere  al  Parisiense  el  grupo  de  fu- 
coides,  que  en  Cataluña,  dice,  está  constituido  por  areniscas  y  con- 
glomerados rojizos  sin  fósiles,  regularmente  eslralificados,  formando 
una  masa  de  gran  potencia. 

Bl  Sr.  Carez  cuenta  en  Barcelona  los  nueve  horizontes  siguientes 
del  eoceno,  anotando  los  correspondientes  espesores  y  las  localidades 
donde  especialmente  los  estudió  ^^h 

1, — Areniscas  y  conglomerados  pardo-rojizos  con  Bulimus  gerun- 
densis,  Vidal. — Monistrol  de  Caldés,  Riells,  Monmany,  Mirambech 
=  150  metros. 

2. — Caliza  con  Orbilolites  de  gran  tamaño. — Caldés  =  8  me- 
tros. 

5, — Caliza  con  Nummuliíes  perfórala  y  N,  Lucasana. — Carma, 
Caldés,  Figueró,  Sunla  María  de  Borreda  =  40  metros. 

4.— Caliza  con  Veíales  Schmidellii,  Salmads  van  den  Sckei  y  co- 
rales.— Caldés,  San  Fructuoso  de  Bagés  =  60  metros. 

5, — Margas  y  calizas  con  Num.  siriala  y  Sehigasler  Archiaei. — 
Figaró,  Centellas,  San  Miguel  del  Fay  =  150  metros. 

6.— Caliza  con  Orbitoides  marrinta.^Centellas  =  30  metros. 

(1)    Etude  des  terr.  cret,  et  tert.  du  Nord  de  VEspagne,  pág.  486, 
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7.— Margas  azules  con  Opereulina$t  OrbiioUtei  y  Serpula  tpiru* 
Ima  ss  500  metros. 

8. — Caliza  cou  cerilos  de  gran  laniaño.^Castel-Olí  =  SO  metros. 

9. — Pudingas  en  grandes  masas.— Montserrat,  Manresa,  Berga  =s 
1000  metros. 

Los  Sres.  Maureta  y  Tlios,  descartando  el  grupo  inferior  de  Vezian 
y  de  D'Arcliiac,  equivalente  al  de  las  areniscas  y  conglomerados  rojos 
cou  Bulimus  de  Careí,  dividen  el  eoceno  en  los  dos  grupos  estableci- 
dos por  De  Venieuily  subdividiendo  el  inferior  ó  numulílico  eu  tres 
tramos  análogos  á  los  que  D'Archiac  considera  en  los  Corbiéres.  Y 
por  fin,  según  observaciones  más  recientes  de  los  Sres.  Almera, 
Vidal  y  oíros  geólogos,  comienza  el  sistema  en  Cataluña  por  esa  faja 
roja  con  Bulimus  gerundensii^  que  por  algún  tiempo  se  juzgó  depen- 
diente de  las  últimas  capas  garumnenses. 

De  igual  modo  que  lo  hemos  efectuado  para  las  provincias  ante* 
riormente  descritas,  consideraremos  dividido  el  sistema  en  las  dos 
grandes  secciones,  según  su  origen  marino  ó  lacustre,  dividiendo  la 
primera,  ó  sea  la  numulítica,  en  los  tres  tramos  repetidas  veces 
descritos. 

Eoceno  inferior  ó  numulitioo. 

Se  halla  agrupado  principalmente  en  dos  fajas  de  desigual  impor- 
tancia: la  más  septentrional,  que  es  la  más  estrecha,  en  las  altas 
montañas  que  confinan  con  los  Pirineos  de  Lérida  y  Gerona,  y  la 
más  meridional  en  la  parte  central,  pasando  de  la  zona  baja  supe- 
rior á  la  cadena  interior,  y  de  ésla  á  la  zona  baja  intermedia.  Por 
regla  general,  las  capas  de  la  segunda  están  muy  levantadas  en  sus 
bordes  y  casi  horizontales  en  el  centro,  mientras  que  en  la  primera 
se  alzan  desgarradas  con  fuertes  inclinaciones. 

Tramo  inferior.  ^Knire  el  cretáceo  superior  y  el  eoceno  inferior 
hay  en  Cataluña  una  formación  rojiza  conipuesla  de  margas,  arcillas 
y  conglomerados  que  se  incluyó  en  el  garumnense,  hasta  que  por 
estudios  más  escrupulosos  efectuados  por  el  Sr.  Vidal  en  estos  quince 
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a&os  úllimog,  se  lia  tenido  que  reclíficar  esle  concepto.  Con  arreglo 
á  sus  rectificaciones  y  aclaraciones  (^\  las  margas  rojizas  que  al  N. 
de  Berga  se  apoyan  sobre  las  capas  eon  Lyehnus  deben  separarse  en 
dos  tramoü,  conservando  en  el  garuoinense  ó  danés  lacustre  el  infc- 
ríor,  que  comprende  la  caliza  de  Vallcebre,  y  refiriendo  al  superior 
las  margas  rojizas  con  Paludina  aspersa^  sobre  la  que  descansan  en 
Berga  las  calizas  con  Alveolina  mdo,  base  casi  constante  de  la  for- 
mación numulítica.  «Esta  división  obligada  de  las  margas  rojas, 
agrega  el  Sr.  Vidal,  subyacentes  al  numulítico,  en  margas  rojas 
cretáceas  y  margas  rojas  eocenas,  conduce  lógicamente  á  admitir 
que  allí  donde  se  vean  margas  rojas  apoyadas  sobre  capas  de  siste- 
mas antiguos  (trías,  siluriano,  etc.),  y  sobre  las  cuales  se  apoyan  á 
su  vez  las  biladas  inferiores  numuliticas,  sin  haber  indicios  de  cre- 
táceo más  que  á  grandes  distancias,  nos  hallaremos  en  presencia  de 
margas  terciarias  de  la  misma  edad  que  las  rojas  de  Berga  con 
Paluditía  aspersa.  Las  margas  que  yacen  entre  Aiguafreda  y  Figaró 
se  encuentran  en  este  caso,  aun  cuando  encierran  el  Bulimus  genm- 
densii,  que  resulta  de  la  misma  edad  que  la  Paludina  aspersa. 

>Esta  conclusión  viene  á  confirmar  la  idea  que  expresó  el  Sr.  Carez 
en  su  Estudio  sobre  los  terrenos  cretáceos  y  terciarios  del  Norte  de 
España,  cuando  colocaba  las  capas  con  Bulimus  gerundensis  en  la 
base  del  terciario;  y  esto  que  fué  una  verdadera  intuición,  difícil 
entonces  de  demostrar,  y  que  yo  combatí  por  lo  que  hasta  entonces 
había  visto,  ha  resultado  cierto  y  comprobado,  pues  mi  descubri- 
miento de  1891  demostró  claramente  el  verdadero  lugar  de  las 
hiladas. 

•Por  debajo  de  estas  margas  yacen  las  calizas  y  las  pudingas  cuar- 
zosas del  trías,  á  su  vez  sobrepuestas  á  las  pizarras  paleozoicas  de 
Figaró  y  al  granito  de  la  Garriga.» 

Por  esta  parte  septentrional  de  la  provincia  no  ofrece  el  sistema 
la  regularidad  que  en  el  centro,  pues  á  causa  de  los  muchos  pliegues, 


O)    Nota  9obre  la  presencia  d$  la  formación  lacustre  de  ñilly  en  el  Pirineo 
eatalán.  Mem,  R.  Aoád,  de  Ciencias  de  Barcelona^  4S94. 
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fullas  y  roturas  que  á  cada  paso  se  suceden,  es  muy  dirícil  seguir  el 
orden  cronológico  de  los  eslralos. 

Según  las  minuciosas  y  delenidas  oliservaciones  del  Sr.  Vidal,  al 
O.  de  Berga,  cerca  de  Espinalvel,  entre  la  montaña  de  Corvera  y  la 
sierra  del  Porlel,  es  donde  se  re  más  claramente  este  liorixonle  mis 
bajo  del  sislema,  equivalenle  á  la  caliza  de  Itilly  de  la  cuenca  de 
París  (",  y  es  de  especial  interés  este  descnbrimienlo  por  ser  una 
formación  lacustre  con  que  empezó  la  serie  terciaria  en  muy  conta- 
das localidades  de  Europa, 

Con  la  figura  17  explica  el  Sr.  Vidal  la  posición  eslratigráfica  de 
esta  parte  inferior  del  eoceno,  Al  píe  meridional  de  la  sierra  del 
Portet  separa  una  í»\\»  las  pudíngas  supranuniulílicas,  «lleniantes 
con  margas  rojas  y  maciAos,  12,  de  la  siguiente  serie  más  antigua 
que  sucesivamente  se  sobrepone: 


6  4        S  1  1  11 

Fig.  17.— Corte  por  Bl  Portet,  st^ün  el  Sr.  Vidat. 

I. — Calizas  y  conglomerados  calizos  de  la  Itase  del  cretáceo,  que 
yacen  también  al  pie  de  la  misma  uioiilaAn. 

2. — Calizas  lerrosas  senonenses,  iguales  á  las  de  la  solana  de  Mau- 
ri,  en  la  sierra  de  Vilosiu. 

5. — Margas  azules  con  Oslrea  larva. 

0}  JV'nt«  geológica  ttbrt  U  prettneim  de  la  formaei6n  lacMlre  de  Rilfy  en  el 
Pirinto  ealalán.  Aot.  de  la  B.  Aead.  de  Cütmai  y  irla  d»  Baretlona,  vol.  I. 
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4. — Calizas  con  Hippuriles  y  oíros  rudislos,  del  danés  marino,  que 
sobresalen  en  las  crestas  de  dicha  sierra. 

5. — Margas  rojizas  y  abigarradas  =  80  metros. 

6. — Arenisca  margosa,  pasando  á  pudinga  de  guijo  menudo,  en 
lechos  delgados  con  margas  rojas  sabulosas,  que  afloran  en  el  collado 
del  Portet  =  6  metros. 

7. — Caliza  lacustre  que  sobresale  al  N.  de  la  casa  del  Portet,  con 
un  espesor  de  20  metros. 

8.— Margas  rojas  en  bancos  de  1  á  5  metros  de  grueso,  alternan- 
tes con  lechos  de  40  á  80  centímetros  de  caliza,  con  Paludina  m- 
pena.  Suman  un  total  de  100  metros  de  grueso. 

9. — Caliza  de  color  gris  claro  =  1  metro. 

10. — Caliza  con  alveolinas,  apoyada  sobre  una  hilada  delgada  de 
margas. 

14. — Margas  del  eoceno  medio. 

Las  mismas  capas  eocenas  sobrepuestas  á  las  cretáceas  se  hallan 
en  la  sierra  de  Vallcebre  con  estas  diferencias:  entre  las  calizas  del 
número  4  y  las  margas  abigarradas,  que  allí  suman  doble  espesor, 
se  intercala  el  grupo  de  lignitos,  ya  explicado  en  el. capítulo  ante- 
rior; las  areniscas  y  margas  rojas  del  número  6  están  representadas 
por  areniscas  pardas  y  blanquecinas  que  suman  10  metros;  también 
tiene  doble  grueso  la  caliza  lacustre  7,  y  en  cambio  se  reduce  á  50 
metros  el  horizonte  del  número  8.  La  caliza  del  número  9  es  una 
hilada  de  poco  espesor  que  corona  el  cerro  que  domina  el  lugar  de 
Vallcebre. 

«A  la  verdad,  advierte  el  Sr.  Vidal,  cuando  se  observa  la  conti- 
nuidad que  en  la  acción  del  fenómeno  lacustre  revelan  los  sedimen- 
tos acumulados  en  Cataluña  entre  las  hiladas  cretáceas  con  Oiírea 
larva  y  las  eocenas  con  alveolinas,  ambas  marinas,  nos  inclinaría- 
mos á  no  separar  del  garumnense  los  bancos  con  Paludina  a$persa 
del  Espinalbert;  mas  si,  por  oira  parte,  se  considera  que  en  la  cuenca 
de  París  el  horizonte  de  este  gasterópodo  está  perfectamente  definido, 
viniendo  en  Meudon  asociado  á  una  fauna  claramente  terciaría,  se 
comprende  la  dificultad  de  hacer  bajar  su  nivel  al  garumnense.  De 
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eslo  se  deduce  que  sí  las  margas  de  Espínalbel  han  de  colocarse  en  la 
base  del  eoceno,  como  sus  homologas  de  Rilly»  no  cahe  más  solución 
que  desdoblar  la  serie  garumnense  de  Vallcebre  en  dos  grupos,  con- 
servando el  inferior  en  el  danés  y  llevando  el  superior  á  la  base  del 
lercíario.  Y  cilo  especialmente  esla  localidad,  porque  en  el  resto  de 
Cataluña  no  aparece  el  garumnense  tan  completo,  encontrándose  re- 
ducido á  la  mitad  inferior,  y  aun  las  más  de  las  veces  mutilado  ea 
alguno  de  sus  miembros.  > 

Queda  probado  que  en  la  parte  más  baja  del  numulitico  del  Píri- 
neo  catalán  hay  un  representante  de  las  hiladas  más  bajas  terciarías 
de  la  cuenca  de  París,  y  que  mientras  en  Riliy,  á  causa  de  una  duna 
situada  á  oriHas  del  mar  eoceno,  existía  el  lago  en  que  vivía  la  Pa- 
ludina  aspersa,  con  varios  melanopí^is  y  una  fauna  muy  rica  y  va- 
riada, en  los  terrenos  emergidos  de  esta  provincia  vivía  la  misma 
especie  en  compaúía  de  un  Mdanop$i$  afine  al  de  Rilly»  pero  privada 
del  cortejo  de  moluscos  que  tanto  abundaron  en  la  cuenca  parisiense. 
Pero  asi  como  en  Rílly  las  calizas  con  paludiuas  yacen  sobre  arenas 
y  éstas  sobre  la  creta  blanca  con  belemuitos,  en  Espinalbet  las  mar- 
gas y  calizas  con  paludinas  yacen  sobre  la  caliza  lacustre  llamada 
de  Vallcebre,  último  nivel  del  garumnense. 

«En  Rilly,  agrega  el  Sr.  Vidal,  era  un  lago  nuevamente  formado 
el  que  venía  á  ser  habitación  de  aquel  molusco;  aquí  era  la  conti- 
nuación de  un  higo  de  otra  época  el  que  lo  alojó  en  sus  aguas.  Por 
manera,  que  si  en  alguna  |)arte  ha  de  verse  un  ejemplo  de  una  suave 
transición  entre  el  cretáceo  y  el  terciario,  es  en  este  paraje,  donde 
en  una  misma  cuenca  lacustre  sucedieron  á  los  depósitos  rojizos  del 
garumnense  los  depósitos  también  rojizos  del  comienzo  del  eoceno, 
sin  más  intervalo  que  la  caliza  lacustre  de  Vallcebre. 

»Sin  duda,  al  terminar  el  cretáceo,  cuyo  Onal  se  marcó  en  el  N. 
de  España  y  el  Mediodía  de  Francia  por  un  movimiento  de  ascenso 
de  la  corteza  terrestre,  al  cual  dehierou  su  formación  los  sedimeutoa 
lacustres  garumnenses,  el  descenso  que  inmediatamente  sobrevino 
no  sumergió  por  completo  los  lagos  de  esa  edad  en  el  mar  eoceno;  y 
de  aqui  resultó  que  sólo  en  la  pequeña  extensión  á  que  esos  lago« 


quedaron  reducidos  en  la  parte  septentrional  de  esta  provincia»  se 
marcó  la  aurora  de  la  era  terciaria»  bajo  la  forma  de  los  limitados 
sedimentos  lacustres  que  se  acaban  de  explicar.  La  depresión  gene- 
ral del  suelo»  que  determinó  su  completa  invasión  por  el  mar  eoceno» 
colmó  este  pequeño  lago»  y  la  caliza  con  alveolinas  vino  á  cubrirlo.» 

En  el  extremo  septentrional  de  la  provincia,  las  calizas  llenas  de 
operculinas  y  numulitos  fN,  Ramondi  y  N.  spiraj,  del  tramo  infe- 
rior» inclinadas  45®  al  S.  20*  0.,  se  extienden  por  la  vertiente  me- 
ridional de  la  sierra  de  Cadí»  con  una  pendiente  suave»  mientras  que 
por  la  opuesta,  que  limita  por  el  S.  el  valle  de  Cerdaña,  se  hallan 
cortadas  casi  á  pico  sobrepuestas  al  trías. 

Entre  Bagá  y  La  Pobla  de  Lillet»  tanto  en  la  salida  del  Estret  por 
el  Riutort,  cuanto  á  lo  largo  del  Llobregat»  las  calizas  eocenas,  su- 
periores á  las  rojas  del  danés»  inclinan  hasta  70°  al  S.»  observándose 
una  gran  falla  en  el  contacto  de  ambas  formaciones  por  la  vertiente 
de  la  sierra  Callarás. 

A  mitad  de  camino  de  Santa  María  de  Borreda  y  Ripoll,  asoma  la 
zona  del  Nwn.  perfórala  y  Num.  Lucasana^  hallándose  además  el  Cy- 
phosoma  Blangyanum,  Desor. 

Aproximándose  al  centro  de  la  provincia,  uno  de  los  sitios  más 
típicos  para  el  estudio  de  este  tramo  es  el  Coll  de  las  Gotas  de  Ta- 
vertet»  grandioso  promontorio  que  cierra  el  valle  de  Sau  cual  gigan- 
tesca muralla»  con  altísimas  escarpas  que  avanzan  hacia  el  valle,  ta- 
les como  el  de  la  Roca  Balconera  ó  del  Miixdia. 

El  color  ceniciento  de  la  faja  numulílica  contrasta  con  el  rojizo 
de  la  cretácea  que  la  sustenta,  y  «es  de  un  efecto  vistoso»  dicen  los 
Sres.  Maurela  y  Thos»  la  serie  de  ondulaciones  en  que  ambas  se 
contornean  al  seguir  las  sinuosidades  de  aquella  rápida  vertiente» 
profundamente  abarrancada»  ofreciendo»  cuando  se  contemplan  des- 
de el  valle,  el  efecto  de  grandes  saltos  del  terreno»*  lo  que  es  debido 
exclusivamente  al  avance  ó  retroceso  del  macizo  montañoso  con  re- 
lación al  espectador,  de  tal  modo  que»  presentándose  los  afloramien* 
los  de  las  capas  en  planos  de  visión  diferentes»  unos  más  alejados 
que  otros  bacía  el  N0.|  y  buzando  al  mismo  rumbo  precísan^enleí  se 
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proyectan  sobre  un  solo  plano  vertical  como  si  ocuparan  niveles  muy 
distintos.» 

En  el  Plá  de  la  Creu  de  Menajes,  sobre  la  meseta  de  Tavertet,  las 
calizas  inclinan  de  10  á  45*. 

Entre  Tavertet  y  Collsacabra,  por  la  sierra  de  Casa  Toni  Gros,  ó 
Torrente  de  Bala,  se  desarrollan  las  nreniscas  gris-azuladas  hasta  lo 
alto  del  Plá  del  Junquer,  pequeña  meseta  situada  cerca  de  los  conG- 
nes  de  Gerona.  Continúan  hasta  Sania  María  de  Coreó  ó  El  Esquirol, 
donde  forman  una  especie  de  emlialdosado  á  causa  de  las  litoclasas 
que  las  cruzan  perpendicularmente,  y  se  extienden  basta  las  inme- 
diaciones de  Roda,  donde  aparecen  por  bajo  de  las  mismas  unas  ca- 
lizas marmóreas  azuladas  ó  gris-negruzcas,  cuajadas  de  numulitos 
pequeños. 

En  la  Imjada  del  Coll  de  Portell  á  Vicb,  por  San  Julián  de  Vilator* 
ta,  los  maciños  fosilíferos  alternan  con  margas  y  calizas,  que  en  los 
alrededores  de  Casa  Puigsecli  son  sabulosas.  En  las  margas  cuarci- 
feras  abundan  los  fósiles  Nerüa  Schmiddlii  y  Cerithium  giganieum^ 
con  ostras,  peines  y  otras  bivalvas,  y  también  son  muy  fosilíferas  las 
de  la  capilla  de  San  Pons,  junto  á  la  casa  de  Puigsech. 

En  la  zona  comprendida  entre  San  Julián  de  Vilalorla  ó  de  las 
Ollas  y  la  masía  de  Altarriba,  predomina  un  macíño  azulado  en  el 
que  se  ven  cristales  de  cuarzo;  y  entre  San  Julián  y  San  Martín  de 
Kiudeperas  se  halla  el  límite  del  numulílico  inferior  y  el  medio,  el 
cual  se  extiende  hasta  las  vertientes  opuestas  de  la  Plana. 

En  Vilalleons,  las  calizas  del  uumulítico  inferior  son  tan  compac- 
tas que  pueden  utilizarse  como  mármoles. 

También  en  las  inmediaciones  de  Taradell  está  el  numulítico  in* 
ferior  en  contacto  con  el  cretáceo,  hallándose  aquél  constituido  por 
maciños  grises  y  amarillentos,  cuarzosos  y  muy  tenaces,  en  los  que 
abunda  la  Oslrea  muUicosiala  y  calizas  muy  compactas.  Los  maciños 
en  bancos  muy  gruesos  sobresalen  en  los  alrededores  de  La  Aoca^ 
entre  la  iglesia  de  Taradell  y  la  ermita  de  San  Quirce. 

A  un  quilómetro  al  E.  de  Santa  María  de  Seva,  al  pie  de  la  sierra 
de  Nonlmany»  se  sobreponen  concordantes  al  danés  las  caJísas  arci« 


llo-sabulosas  con  abundancia  de  Nerita  Schmiddlii,  á  las  que  siguen 
las  que  contienen  la  Oiírea  muUicoiíata.  Pasan  éstas  á  niaciños  gri- 
ses que  se  hacen  muy  duros  en  Las  (lanas,  entre  Aigiiafreda  y  Cen- 
tellas, y  sobre  ellas  yacen  sucesivamente  otras  arcillosas  muy  com- 
pactas, unas  gonfolitas  de  cantos  pequeños,  y,  por  fin,  las  mateas 
azules  sabulosas  del  tramo  medio. 

Con  arreglo  á  las  observaciones  del  Dr.  Almera  y  á  sus  mapas  pu- 
blicados, al  pie  meridional  de  Montserrat  se  apoya  sobre  el  trías  una 
faja  del  eoceno  inferior  que  se  prolonga  al  ME.  por  Monístrol  y  Va- 
carisas  y  comienza  con  unas  brechas  formadas  á  expensas  de  las  ca- 
lizas triásicas  y  alternantes  con  areniscas  rojizas,  y  en  las  cuales  se 
encuentra  el  Bulifnus  gerunden$i$^  Vidal.  Siguiendo  por  la  vía  férrea 
se  ven  desaparecer  esas  brechas,  suslítuyéndulas  una  arenisca  roja 
clara  con  lechos  de  guijarros  calizos,  al  mismo  tiempo  que  su  incli- 
nación al  N.  disminuye  rápidamente.  Esas  areniscas  coutinúaD  hasta 
la  estación  de  Mouistrol  cou  un  ancho  de  lU  quilómetros,  apoyándo- 
se casi  horizontales  y  discordantes  sobre  las  capas  con  Bulimus^  sin 
contener  más  restos  que  señales  de  fucoides. 

Cerca  de  Esparraguera,  siguiendo  la  margen  derecha  del  Llobre- 
gat,  antes  de  llegar  á  la  cascada  que  llaman  el  Caivat,  se  ve  la  mis- 
ma sobreposición  de  las  brechas  arcillosas  que  cruzan  por  la  estación 
de  Ülesa  en  contacto  con  el  trias,  apoyándose  discordantes  sobre  ellas 
las  arcillas  rojas  y  abigarradas  sabulosas  con  lechos  de  guijarros, 
que  buzan  ligeramente  al  N.  hasta  ocultarse  debajo  de  las  pudingas 
de  Montserrat. 

Saliendo  del  pueblo  de  Collbató,  en  el  barranco  de  La  Salut  se  ob« 
serva  la  correspondencia  de  estas  capas  con  las  pudingas  de  la  mon- 
tana de  enfrente,  siguiendo  después  por  el  lado  derecho  el  desfilade- 
ro abierto  eu  las  capas  del  eoceno  inferior  y  del  medio. 

Tiene  esta  garganta  10  quilómetros  de  largo,  y  en  ella  pasa  de  150 
metros  el  espesor  de  esas  capas,  que  son  de  origen  fluvio-lacustre. 
Comienzan  por  las  arcillosas  rojas  alternantes  con  areniscas  micá«> 
ceas  y  pudingas,  con  el  citado  buzamíentOi  sin  intercalación  marina 
basta  Mouistrol.  Aquí  aparecen  los  depósitos  marinos  acuñados  en 
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dichas  rora»,  distinguiéndose  de  ellas  por  su  color  verdoso  y  araari- 
llento  y  por  su  composición  calizo-sabulosa.  Eslá  corlado  por  la  ca- 
rrelera  de  Moin'slrol  á  Monlserrat;  franquea  el  barranco  de  las  Gui- 
lleuiuas;  cruza  el  Llobregal  y  se  prolonga  á  P.  con  mayor  desarrollo; 
alcanza  38  metros  de  grueso  á  1 5  melros  por  encima  de  ese  río, 
apoyado  sobre  las  capas  fluvio-lacuslres,  y  conliene  reslos  carbono- 
sos de  plañías  monocoliledóneas,  con  una  fauna  enleramenle  liloral, 
donde  fallan  los  numulilos,  hallándose  en  cambio  las  siguienles  es- 
pecios:  Peelen  plebeius^  Lam.,  var.  dipiiea;  Lucina  sealarii,  I)efr.; 
L.  eoHcenttiea,  Lam.;  L.  callosa,  Desb.;  Corbula  gallica,  Lam.;  Ve* 
nu$  (Cyihm*ea)  niíidula,  Lam.;  C.  aff.  Icevigaía^  Lam.;  TMina  ii* 
nuata^  Lam.;  T.  lenuisiriala,  Tknh.;  T.  donacialis,  Lam.,  var.;  Rot' 
ieHariací.  midíiplicala,  Bell.;  Conus  aff.  turrilus^  Lam.;  Cyprma 
degans,  Defr.;  C.  cf.  sulcosay  Lam.;  Nalica  paíula,  Ilesh.,  y  oirás 
varias  especies  de  esos  mismos  igéneros  y  de  Spondylus,  Pecluneulus, 
Modiüla  y  Arcopagia. 

iüslas  son  las  capas  del  eoceno  niarinu  que  ocupan  nivel  más  infe- 
rior, y  en  la  falda  NR.  del  Monlserral  un  afloraniienlo  semejanle  pe- 
ndra en  cuña  enlre  las  capas  de  areniscas  y  pudingas  que  componen 
la  monlaña.  Igual  disposición  eslraligráBca  se  observa,  según  el  se- 
ñor Bofillf  en  la  verlienle  seplenlrional  de  la  monlaña  de  San  Lo^ 
renzo  del  Munl,  que  se  halla  formada  por  los  mismos  conglomera- 
dos que  la  de  Monlserral. 

Desde  Monislrol  liasla  la  estación  del  ferrocarril  de  cremallera 
que  sube  á  Montserrat,  se  corlan  capas  arenosas  con  guijo  menudo 
inclinadas  ligeramente  al  N.,  y  en  la  trinchera  inmediata  á  la  esta- 
ción se  ve  otro  nivel  superior  formado  por  calizas  que  contienen  una 
fauna  «alobre  que,  según  el  Dr.  Almera,  anuncia  el  tránsito  del  ré- 
gimen marino  al  íluvio-lacustre,  durante  el  cual  se  sedimentaron  las 
arcillas,  areniscas  y  pudingas  que  separan  el  primer  depósito  marino 
de  otro  situado  á  nivel  más  alto.  En  esa  fauna  salobre  se  han  reco- 
nocido las  siguienles  especies:  Asterias  cf.  Desmoulinsi^  Arch.;  Vul*' 
idlá  fatcaia,  Gbld.;  Cardium  grámdoswn,  Lam.;  C.Miquum,  Lam.; 
'  C.  Bandli,  BeW.i  Cyrená  mliqua,  Fer.;  C.  cf.  ciineifonnis,  Fer.;  So» 
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lenrimo$uSj  Bell.;  Pholadomya  margariíacea,  Orb.;  BuUa  pariiien- 
sis,  Ork.;  Pyi'ula  cotidita,  Broiig.;  P.  iricoslaía,  Desli.;  Cerithium  aff. 
submargarilaceum;  Melania  cf.  nípíiia,  May.,  y  otras  varias  de  los 
géneros  M odióla.  Arca,  Leda^  Nucula,  Lueina,  Venus,  Tellina,  Pa^^ 
nopma,  Teredo  y  Potámides. 

Sobre  este  nivel  yacen  otros  del  eoceno  medio  que  se  detallarán 
más  adelante. 

Junto  á  Castell-Olíy  en  el  barranco  de  Francolín  la  caliza  es  arcillo* 
sa,  gris-aniaríllenla,  cavernosa,  de  textura  compacta  y  fractura  des- 
igual, con  puntos  espatizados;  en  la  Cruz  de  Claraniunt  es  también 
arcillosa  y  de  fractura  desigual,  pero  toma  un  tinte  agrisado  co|i 
venas  azuladas,  y  la  textura  se  hace  cristalino-lamelar;  y  en  la  Casa 
de  Passanals,  entre  Igualada  y  Santa  Margarita  de  Monlbuy,  es  un 
poco  arcillosa,  semi-marmórea,  de  grano  muy  fino,  color  gris  claro^ 
textura  compacta  y  fractura  desigual. 

Por  las  costas  de  Lluciá,  en  los  desmontes  de  la  carretera  de  Igua* 
lada  á  Barcelona,  las  calizas  con  Cerithium  giganteum  alternan  con 
un  conglomerado  cuarzoso  de  pasta  caliza,  y  se  ocultan  debajo  de 
los  maciiios  margosos  alternantes  con  lechos  delgados  de  arcillas. 

Las  calizas  y  margas  con  numulitos  de  este  tramo,  suman  un  es- 
pesor de  lUU  metros  y  buzan  ai  N.NO.  entre  Santa  Margarita  y  el  Car- 
men, y  las  mismas  capas  se  prolongan  al  SO.  por  la  sierra  de  Que- 
rait,  donde  se  intercalan  maciúos  azulados  que  pasan  á  gonfolitas 
por  el  mayor  volumen  de  sus  granos;  y  las  calizas  arcillosas,  a  veces 
brechoides,  con  lisos  de  espato  calizo,  tienen  colores  blanquecinos, 
amarillentos  y  grises,  y  son  compactas  y  granudas.  Entre  los  numu- 
litos que  contienen  se  distinguen  los  iV.  exponens  y  N.  Lucasana.  Los 
de  la  capilla  de  Santa  £lena  inclinan  50°  al  S.SE.;  pero  no  lejos  de 
ese  paraje  se  alzan  verticales  las  mismas  capas  en  unos  puntos,  y 
buzan  al  N.  en  otros. 

TsAMo  MBOio.^-Es  el  que  mayor  desarrollo  alcanza;  se  caracteriza 
por  el  predominio  de  las  margas,  con  las  cuales  se  intercalan  á  gran  • 
des  intervalos  algunas  capas  de  caliza  y  de  maciños,  y  se  desarrolla 
ampliamente  en  la  Plana  de  Vich  y  la  comarca  de  Igualada* 


£n  el  extremo  septentrional  de  la  provincia  se  encuentran  las 
margas  entre  Bagá  y  Broca;  y  entre  este  lugar  y  Gabarros,  por  el 
fondo  del  valle»  se  apoyan  direclamente  sobre  el  cretáceo  en  estrati- 
ficación discordanle,  poniendo  de  manifiesto  un  fuerte  resbalamiento 
de  las  primeras.  El  torrente  de  La  Coma,  allí  inmediato,  tiene  abier- 
to su  cauce  en  la  línea  de  contacto  de  los  tramos  medio  y  superior 
del  sistema,  con  las  capas  fuertemente  inclinadas  al  S. 

Antes  de  llegar  á  Casa  Arols,  marchando  de  la  Pobla  de  Lillet  á 
Plá  de  Anyella,  se  atraviesa  la  faja  numulítica  en  sentido  próxima* 
mente  normal  á  sus  estratos,  que  al  principio  buzaíi  50*  al  0.  y  apa* 
recen  cada  vez  más  levantados  conforme  se  sube  por  aquella  estri* 
bacíón  del  Pirineo.  En  el  torrente  de  Arols,  junto  á  su  desemlioca- 
dura  en  el  Llobregat,  debajo  de  los  maciños  con  lechos  subordinados 
de  margas  del  tramo  superior,  yacen  las  margas  azules,  lindando  al 
N.  con  el  senonense  y  al  S.  con  el  danés,  en  estratificación  discor- 
dan  te. 

En  la  Plana  de  Vich,  comenzando  por  Figueró,  sobre  los  bancos 
de  la  base,  compuestos  de  areniscas  rojizas  de  grano  grueso  con  in* 
tercalaciones  de  pudinga  de  guijo  de  cuai*zo  y  trozos  angulosos  de 
pizarra,  sumando  ^250  metros  de  grueso,  yacen  unas  calizas  sin  fó- 
siles y  luego  otras  con  Nummuliíe$  perfórala  y  N.  Lucasana^  incli- 
nadas al  N.;  siguen  á  ellas  las  margas  azules  alternantes  con  calizas 
y  algunas  pudingas,  y,  por  fin,  otras  calizas  con  Orbiioide$  máxima 
y  Eehinolampas  hasta  Balenya,  donde  comienzan  las  margas  azules, 
que  entre  Moya  y  Vicli  contienen  Serpula  spirulcea,  Peden  tolea^  os* 
tras,  poliperos  y  briozoos. 

Un  corte  trazado  por  la  Plana  de  Vích  (Bg.  48]  muestra  la  orde- 
nada sucesión  de  los  tres  tramos  numulíticos,  el  inferior,  4,  el  me- 
dio, 3,  y  el  superior,  3,  comprendidos  entre  el  danés,  5,  que  asoma 
cu  Taradell,  y  las  areniscas  y  conglomerados  del  eoceno  superior, 
i  I  que  coronan  la  serie  más  arriba  de  San  Bartolomé. 

Los  cerros  de  6urb  y  de  Sabassona,  al  NO.  y  al  NE.  de  Vich  rei« 
pectitamentc,  corresponden,  dentro  del  mismo  iramoj  á  niveles  es« 
Iratigráficos  dif^renlesi  hallándose  el  primero  en  contacto  con  el  su*- 


períor  y  el  segundo  con  el  inrerior.  Ambos  son  muy  fosílitcros,  y 
eiilre  oirás  especies  conlienen  las  siguientes:  Opereulina  granulosa, 
Orbiloides  radiaos,  síellata  y  Foríisi,  GuetíarJia  T/iiokUi,  Arcli.; 
Síyloc(enia  íaurinensis,  Edw.  et  H.;  S.  Vicaryi,  Haime;  Cycloseris 
andianeiíxiM,  Arch.;  Trochocyaíhus  van  den  Heckm,  Kdw.  el  H.; 
Eehinomeira  Thomsonif  Arcb.;  Conodypeus  iubcylindricuSp  Munsl.; 
Bichara  monilifeiv?,  Edw.;  Spondylus  Talavignesi,  Arch.;  S.  grana- 
loius^  Desli.;  5.  a$peruluiy  Muusler;  Craimlella  smuota,  Desii. 
Pleurotomaria  Deiliaym^  Uell.;  Oitrea  gigantea^  Pecíen  subíriparlilus^ 
Arca  Genei,  Serpida  spirulwa,  etc. 
.  Se  intercalan  entre  esas  margas  algunas  areniscas  con  Pipíen  y. un . 


Fig.  48.~Corte  á  través  de  la  Plana  de  Vich,  según  los  Sres.  Maureta 

y  Thos. 

lenlejón  de  yeso  de  cuatro  metros  de  grueso.  La  misma  serie  de 
bancos  con  iguales  fósiles  se  bailan  en  la  liajada  de  ese  monte  á  San 
Bartolomé  de  Urau,  donde  abundan  los  corales,  bailándose  además 
la  Terebralulina  íenuiplicaía,  I^eym. 

Sea  por  falla  ó  por  pliegues,  las  margas  azules  del  llano  de  Vicb 
pierden  su  regularidad  en  ManlleUi  inclinando  las  capas  al  S.  basta 
San  Feliú  de  Torellóf  presentándose  entre  ellas  una  caliza  negruzca 
con  Echinolampas,  en  capas  que  se  levantan  verticales  cerca  de  este 
pueblo,  cambiando  de  inclinación  al  NO.  en  dirección  á  San  Quirce  de 
Besora.  Cerca  de  este  pueblo  se  encuentran,  en  el  cerro  de  la  Cogulera, 
varias  de  las  especies  citadas,  y  continuando  en  dirección  á  Ripoll, 
juiUe  á  los  coutiues  de  Gerona,  se  bailan  tan  trastornadas  y  desga- 
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rradas  por  fallas,  que  es  imposible  seguir  su  orden  de  sobre|)08Ícidn. 

Oirás  fracluras  notables  hay  al  E.  de  Vich»  entre  Roda  y  Santa 
María  de  Coreos,  donde  las  margas  azules  inclinan  algunos  grados 
al  0.,  cruzadas  normalmente  por  muchas  liloclasas  verticales,  es- 
paciadas unos  dos  metros,  y  por  otras  secundarias  perpendiculares  á 
las  primeras.  Los  bordes  de  estas  lineas  de  fractura  ^  marcan  con 
ligeros  salientes  á  cada  lado. 

Entre  el  Montseny  y  Vichi  sobre  las  pizarras  antiguas  y  las  arenis* 
cas  bastas,  micáceasi  pardo-rojizas  garumnenses,  alternantes  en  45U 
metros  de  espesor  con  brechas  de  pizarras  y  cantos  de  granito  de 
Figueró  y  Mirambech,  se  sobreponen  las  calizas  con  Num.  perfórala 
en  el  primer  punto,  y  lus  murgas  con  Serpula  ipirulaa  en  el  según- 
do,  con  una  discordancia  estratigráfica  en  la  zona  de  contacto  de  estas 
margas  y  las  rojas  cretáceas. 

La  faja  numulítica  forma,  entre  la  Plana  de  Vich  y  Manresa,  una 
cuenca  más  elevada  que  aquellas  dos  localidades,  en  el  centro  de  la 
cual  se  levanta  Santa  Coloma  Sasserra,  y  en  cuyos  bordes  se  hallan 
(iollsuspina,  Moya,  Marfá  y  Castelllersol,  por  las  cumbres  de  una 
serie  de  cerros.  La  composición  de  esta  faja  numulítica  en  Moya  es, 
de  abajo  para  arriba,  la  siguiente,  según  Uauzá: 

1. — Margas  con  Cmthium,  Neritas^  Spondijlus  y  pequeños  Num» 
muliíes  =  50  metros. 

8. — Margas  con  numulitos. 

5. — Maciños  y  gonfolitas  de  cantos  menudos, 

4. — Margas  azules. 

5. — Margas  y  areniscas  sin  fósiles. 

En  la  caliza  gris  sabulosa  que  alterna  con  las  margas  sobre  Cn8- 
tellcir,  se  encuentran  i4(t;^{ífia5,  asociadas  á  Panopceas,  Pholado- 
mias  y  Cidaris. 

Manresa  está  rodeada  por  las  pudingas  superiores  alternantes  con 
areniscas  y  margas  rojizas,  y  á  un  quilómetro  al  N.  de  la  ciudad  hay 
un  cerrito  de  50  metros  de  altura  coronado  por  cantos  cuaternarios, 
y  en  el  cual  se  intercalan  en  aquéllas  un  banco  con  ostras  y  otro  de 
caliza  gris  margosa. 
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loferíoret  á  eslas  capas  asoman  en  San  Fructuoso  de  Bagés  las  ca- 
lizas margosas  fosiliferas  que  ddben  corresponder  i  bs  de  la  base  del 
Monlserral;  y  al  olro  lado  del  Llobregat»  á  consecuencia  de  una  fa- 
lla, asoman  los  siguienles  niveles  inferiores: 

1.— Calizas  compaelas  y  margas  con  Vdaíes  SckmideUii. 

2. — Caliza  formada  exclusiTamente  de  poliperos,  que  con  la  ante* 
rior  suma  25  metros  de  grueso. 

3. — Calizas  y  margas  azules  con  Vdaíes  y  SalmacU  wm  rfe»  Eckeip 
Ag.  ss  24  metros. 

4.— Caliza  con  Vdaíes  Sckmiddlii  de  gran  tamaño  ^  2  metros. 

5. — Caliza  amarilla  y  quebradiza,  con  la  misma  especie  de  menor 
tamaño  ::=  12  metros.  Esta  caliza  continúa  por  la  ladera  de  la  mon- 
tana  hasta  Caldos;  y  en  un  profundo  barranco  de  1 30  metros  de  al- 
tura que  hay  al  S.  de  este  pueblo,  se  observa  la  siguiente  sucesión 
de  los  estratos  eocenos,  según  las  observaciones  del  Sr.  Carez: 

1. — Caliza  compacta  azulada,  probablemente  cretácea,  que  se  des- 
cubre con  un  espesor  de  50  metros. 

2. — Conglomerado  formado  principalmente  de  cantos  angulosos 
de  pizarra  empotrados  en  una  arenisca  basta  rojo-parduzca  =  25 
metros. 

5.~Marga  azul  con  algunos  corales  =  50  metros. 

4. — Caliza  sabulosa  blanda  sin  fósiles  =15  metros. 

5. — Caliza  con  Nummuliíes  Lucasana^  MoníUvaidíia  Jacquemoníi, 
Arcb.;  Peeíen  subir iparíiíuSy  Arch.;  Spondijlus  cisalpinus^  Urong.; 
Naíica  capacea,  y  ostras  grandes  con  pliegues  y  oíros  restos  =  12 
metros. 

6. — Caliza  con  Orbitoliíos  grandes^  Operculina  granulosa,  Leym., 
y  iV.  Lueasaña,  Defr.  s  8  metros. 

7. — Marga  azul  sin  fósiles  =  0,80  luetros. 

8.— Caliza  con  Num.  Lucasana  =  2  metros. 

9. — Caliza  y  arenisca,  tránsito  á  conglomerado  =  17  metros. 

10.— Caliza  con  Num,  perfórala,  N.  Lucasana  y  Spondylus  cisal- 
finus  =  1 ,  50  metros. 

11. — Caliza  con  corales  =  55  metros. 
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12.— baliza  y  margas  con  Num.  ilríata  y  un  Ceriihium  de  gran 
tamaño  parecido  al  C.  Lachensis,  Bay.  =s  ^5  metros. 

15. — Caliza  con  Echinolampas^  Sehitasíei*  Sínderi,  Ag.;  Spondy- 
tus  CaUtesensis,  Car.;  Mylilus  AlmercB,  Car.;  Vdaíes  SchmideUii  y 
muchos  poliperos  voluminosos  =  65  metros. 

14. — iMargas  y  areniscas  rojas  =  12  metros. 

Estas  capas  están  desgarradas  por  muchas  fallas  en  las  inmedia- 
ciones de  Caldes,  una  de  las  cuales  se  observa  en  la  liajada  á  Artes,  y 
en  virtud  de  ella  en  el  valle  de  Riusech  aparecen  las  margas  azu- 
les con  Serpula  ipirulma  200  metros  más  bajas.  Otra  falla  debe  cru- 
zar entre  Caldea  y  Moya. 

Examinándolas  con  minuciosa  escrupulosidad,  dio  Vezian  ^^^  el  si- 
guiente  corte  de  las  capas  que  se  suceden  en  los  cinco  quilómetros 
que  median  entre  Carme  é  Igualada,  suponiéndolas  todas  eocenas  y 
creyendo,  equivocadamente,  que  se  apoyan  sobre  el  jurásico  y  el 
neocomienscí  formaciones  que  allí  no  existen: 

I. — Arcillas  rojizas  en  la  base,  y  después  amarillentas  =z  3  me* 
tros. 

2. — Caliza  arcillosa  gris  con  lechos  delgados  de  margas  interpues- 
tas =  10  metros. 

3. —Cuatro  bancos  de  arenisca  arcillosa  rojiza  intercalados  en  una 
masa  arcillosa,  é  inclinados  como  los  anteriores  de  65  á  70^  ocul- 
tándose I)ajo  aluviones  antiguos  =  15  metros. 

4. — Arcilla  rojiza  con  nodulos  y  venas  de  carbonato  y  de  sulfato 
de  cal  =  25  metros.  Sus  bancos,  así  como  los  siguientes,  sólo  incli- 
nan unos  20"*. 

5. — Arcilla  sabulosa  y  argtlita  =:  18  metros. 

6. — Macifio  gris  rojizo  con  muchas  rajas  perpendiculares  á  las  ca* 
ras  de  estratificación  =  5  metros. 

7. — Arcilla  semejante  á  la  del  núm.  4  =  30  metros. 

8.* Arcilla  como  la  del  núm.  5  =  60  metros. 

9. — Maciño  igual  al  núm.  6  =  25  metros. 

(1)    Buli  Soe.  §éol,  Francéy  t.^  serie,  tomo  XtV,  pég.  379. 
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•     10.— Arcilla  rojiza  coa  delgados  lechos  de  uiociño  alleriraules, 
pasando  á  la  caliza  arcillosa  y  á  la  arenisca  arcillosa  =  80  melros. 

11. — Gonfolíla  formada  de  cantos  de  calizas  del  secundario  =  2 
metros. 

12. — Arcilla  =  2  metros. 

13.— Caliza  arcillosa  abigarrada,  pasando  en  sitios  á  niaciña,  en 
capas  de  espesores  diversos,  hendidas  en  todos  sentidos,  con  bancos 
arcillosos  en  la  parte  superior  =  20  metros. 

14. — Gonfolita  como  el  núm.  11=3  metros. 

15. — Caliza  como  el  núm.  15  =  5  metros. 

16. — Gonfolita  rojiza  ó  blanquecina  como  el  núm.  14^12  metros. 

17. — Maciño  gris  rojizo  en  que  se  muestran  los  primeros  uumu- 
litos  =:  6  metros. 

18. — Marga  arcillosa  rojiza  ó  agrisada  con  lechos  de  maciño  =  8 
metros. 

19. — iMarga  arcillosa  uniformemente  i'ojiza  =  8  metros. 

20. — Gonfolita  como  el  núm.  11  =  9  metros. 

21. — Macifio  que  pasa  á  gonfolita  en  ciertos  sitios  =  6  metros. 

22.  —Margas  azules  y  en  ciertos  sitios  amarillentas,  alternantes 
con  calizas  arcillosas  =  40  melros.  E)u  ella  se  eucueutra  el  Culi  des 
Lientilles,  así  llamado  por  la  abundancia  de  numulitos  pequeños  que 
en  él  se  contienen. 

25. — Caliza  arcillosa,  muy  dura,  divisible  en  fragmentos  redon- 
deados y  con  muchos  numulitos  =  60  metros. 

24. — Margas  azules  con  lechos  muy  delgados  de  caliza  margosa 
=  2U  melros. 

25.— Caliza  margosa,  pizarreña,  alleruanle  con  margas  azuladas 
=  6  metros. 

26. — Marga  gris  con  lechos  de  maciño  y  algo  de  yeso  amarillo  = 
40  melros.  Sobre  esta  marga  está,  en  parte,  edificada  la  ciudad  de 
Igualada,  siguiendo  á  ella  calizas  y  areniscas  que  completan  la  serie 
numulílica. 

Los  núms.  20  á  25  corresponden  á  su  tramo  caslelliense,  y  los 
tres  restantes  al  igualadense. 
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En  este  corle  el  Iranio  inferior  eoceno  tiene  una  compogieión  más 
variada  que  en  MonUerral;  pero  respecto  á  su  extensión,  duda  Vezian 
si  termina  en  la  primera  aparición  de  los  numulítos,  ó  sea  en  el  nú- 
mero 21,  ó  donde  desaparece  el  color  rojo,  ó  donde  cesan  las  gonfo* 
litas.  Opina,  en  definitiva,  por  lo  segundo,  caracterizándose  este  Ira- 
mo  por  la  naturaleza  detrítica  de  sus  elementos,  por  la  rareza  ó  fal- 
ta de  restos  orgánicos  y  por  su  tinte  rojizo. 

Segün  olmerváciones  posteriores  de  otros  geólogos,  los  tres  prime- 
ros niveles,  mucho  más  inclinados  que  los  restantes,  son  del  garum- 
uense. 

Conforme  se  indica  en  la  figura  lO,  en  los  llanos  de  Igualada  lie- 


Fig.  49.->Gorte  entre  Carme  y  la  sierra  de  Rabió,  segúo  los  señores 

Ma  arela  y  Thos. 


ne  el  sistema  una  disposición  análoga  á  la  que  ofrece  en  la  Plana  de 
Vich.  Sobre  las  capas  garumnenses,  5,  que  asoman  en  Carme  con 
buzamiento  septentrional,  yacen  sucesivamente  los  tramos  inferior, 
4,  medio,  5,  y  superior,  2,  del  numulílico,  coronando  la  sierra  de 
Rubio  los  conglomerados  y  areniscas  del  eoceno  superior. 

SegAn  otro  corte  del  Sr.  Carez,  en  el  fondo  del  barranco  en  que 
está  edificado  Carme  se  extienden  las  margas  rojas  con  35  metros  de 
grueso,  base  del  eoceno,  intercalándose  entre  ellas  unas  capas  de  ca- 
liza  de  color  uniforme  y  fáciles  de  distiuguir  de  las  margas  abiga- 
rradas del  cretáceo  superior,  üireclamente  se  sobreponen  á  ellas  las 
areniscas  con  algunos  conglomerados,  y  continuando  en  dirección  á 
Igualada  se  levantan  con  mayores  alturas  las  calizas  sabuloso-mar- 
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gosas  cou  los  primeros  nuniulilos,  midiendo  uu  espesor  de  50  iiie« 
tros.  Un  lecho  margoso  se  intercala  entre  el  primer  banco  calizo  y 
el  segundo,  encontrándose  en  éste  Nummulites  perfórala^  Orb.;  N.  Lu' 
casama,  Defr.;  SehÍ9é$íer  Sluderi,  Ag.;  Peelen  golea,  Desh.;  P.  #u6/rt- 
paríüus^  Arcb.;  Osírea,  Mtfidui,  etc.  Buzan  las  capas  más  de  45®  al 
N.NO.,  y  á  mitad  de  camino»  entre  Carme  é  Igualada,  yac^n  las 
margas  azules  suafemente  inclinadas,  conteniendo  Opereulina  gra^ 
nuloia,  Leym.;  OrüiolUei  radiam,  Arcb.;  Schizaster  rimosusj  Des.; 
Sek.  ambtdaerumy  Ag.;  EuspalaguSf  etc. 

Las  mismas  margas  ocupan  el  fondo  y  las  paredes  del  circo  en 
cuyo  centro  se  baila  Igualada,  abundando  los  fósiles  en  las  inmedia- 
ciones de  Santa  Margarita  de  Mombuy,  donde  se  bailan,  entre  otros, 
Opereulina  (franulosa,  Leym,;  Nummuliles  biarriízensis,  Arcb.;  Orfrt- 
ioliíes  radiams^  Arcb.;  O.  papyracea,  Arcb.;  0.  Foríisii,  Arcb.;  Schi' 
zaster  rimosus^  Des.;  Eupaíagus  elongaíus,  Ag.;  Osírea,  etc. 

Las  mismas  margas  se  extienden  basta  la  Pobla  de  Claramunt,  en 
cuyo  término  ofrecen  una  facies  coralígena,  por  su  abundancia  de 
poliperos  gigantescos,  y  fuera  de  allí  toda  la  cuenquecita  de  Igualada 
es  completamente  uniforme.  En  ésta  se  bailan,  además  de  las  cita- 
das, las  especies  siguientes:  Lilharoea  AmAianaj  Edw.  el  H.;  Helias^ 
Irma  Gueííardi,  Edw.  et  H.;  Aslroccenia  ornaía^  Edw.;  ThamnaslrcBa 
íessellaía,  Micb.;  Slyloccenia  emarciala,  Edw.  et  H.;  Prionasírwa  irre» 
gtdaris,  Edw.  et  H.;  Ullophyllia  profunda,  Micb.;  C¡fcloliíes  Hebertif 
Tour.;  C.  Borgoni,  Micb.;  Monllivaulíia  Jacquemonii,  Arcb.;  M.  bi- 
lobaíay  Micb.;  Trochoeyaíhus  van  den  Heckei,  Edw.  et  H.;  Trochos- 
milia  cotmiculunif  Micb.;  Echinomeíra  Thomsoni,  Arcb.;  Schizaster 
Archiaciy  Coll.;  Lunuliles  punciaíus,  Leym.;  Terebralulima  ienuislria» 
ta,  Leym.;  Pectén  Murchisoni,  Desb.;  P.  Gravesi,  Arcb.;  Chama  late» 
costata^  Lam.;  Crassalella  plúmbea^  ham.;  Cardita  Peresi,  Bell.; 
Cythercea  VerneuiUif^  Arcb.;  Teredo  Toumali,  Leym.;  Cetilhium  al- 
basienscy  Leym.;  C.  granulosum,  Arcb.;  Rostdlaria  fissurella,  Laro.^ 
y  Conus  brevii,  Sow. 

A  causa  de  su  buzamiento  entre  Igualada  y  Castell-Olí  se  sube 
constantemente  por  capas  cada  vez  más  modernas,  continuando  las 
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luisiuas  ttiargas  con  los  mismos  fósiles.  Segiin  un  corte  del  Sr.  Ca« 
rez,  eulre  Caslell-Olí  y  el  Coll  de  Brucb  (644  metros),  sobre  las  mar* 
gas  azules  de  Caslell-Olí,  en  que  abundan  los  lamelibránqueos  y  gas- 
terópodos, bay  otras  con  intercalaciones  de  calizas,  á  las  que  se  so« 
breponen,  con  70  metros  de  espesor,  uuas  calizas  con  Osírea  gigan^ 
íea?,  Spondylui  cisalpinas,  crasatelas,  etc.  Siguen  á  ellas,  en  un 
grueso  de  52  metros,  margas  azules  con  CycMiíes  Borsonis,  Micb.; 
Naiica  sigarelina,  Üesb.,  y  Voluía  Besanzoni,  Bayan;  después,  en 
otros  10  metros,  una  caliza  con  numulitos  pequeños,  Orbiíoliles  pa- 
pyracea^  Arcb.;  Slylophora  pulcherrima^  Acliiardi;  Síylocoenia  lobaío- 
roíundata,  Micb.;  Lepíaxis  bilobaía,  Micb.;  Placosmilia  sírangtdala, 
Acbiardi;  Troehocyalus  van  den  Heckey,  Edw.  et  Haime,  y  otros  po- 
liperos; Leiocidaris  iíalica,  Laube,  etc.  Abundan  los  fósiles,  princi- 
palmente al  N.  del  camino,  y  viene  después,  con  20  metros  de  ancbo, 
otra  caliza  gris,  muy  dura,  que  envuelve  especies  de  Cerilhium  de 
dimensiones  colosales,  y  á  la  cual  se  sobreponen  las  pudingas  de 
cantos  gruesos  del  pico  del  Brucb  y  son  prolongación  de  las  que  for- 
man las  crestas  del  Montserrat. 

Entre  Igualada  y  Odena  se  desarrollan  las  margas  azules,  á  las  que 
se  sobrepone  en  el  segundo  pueblo  una  masa  lenticular  de  yeso  com- 
pacto  y  muy  finamente  cristalizado,  que'alcanza  basta  30  metros  de 
espesor  y  yace  bajo  grandes  masas  de  pudingas,  con  intercalaciones 
de  margas  rojas  análogas  á  las  que  cubren  las  que  encierran  ceritos  de 
gran  tamaño  en  las  inmediaciones  de  Castel-Olí.  Ese  yeso  desaparece 
por  el  lado  del  Brucb;  pero  continúa  en  el  opuesto  en  unos  20  quiló- 
metros, por  Rusella  y  la  bajada  del  camino  de  (üalaf  basta  Clariana, 
diseminándose  en  vetas  muy  delgadas  en  las  cercanías  de  Jorba,  al  0. 
de  cuyo  pueblo  le  reemplazan  por  bajo  de  las  pudingas  unas  arenis- 
cas que  se  explotan  como  excelente  piedra  de  construcción.  Esta 
sustitución  se  observa  también  junto  al  Cardoner,  frente  á  Manresa. 

Reaparece  el  yeso  en  las  colinas  que  rodean  el  valle  de  Clariana, 
el  fondo  del  cual  es  de  margas  azules,  y  llega  su  espesor  á  100  me- 
tros entre  este  pueblo  y  Tous,  siendo  menos  compacto  y  más  trans- 
lúcido que  en  Odena. 
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Al  pie  (le  la  cascada  de  San  Miguel  del  Fay  el  eoceno  yace  concor* 
daule  sobre  el  garumneose,  que  se  dislingue  por  su  color  rutilante, 
prolongándose  sin  la  menor  quiebra  la  linea  de  contacto  por  las  es- 
carpadas laderas  del  valle.  Tanto  éste  como  el  hemiciclo  que  le  pre- 
cede hállanse  constituidos  esencialmente  por  calizas,  maciños  amari- 
llentos y  margas  azuladas,  si  bien  en  capas  casi  horizontales,  que 
alcanzan  350  metros  de  espesor,  cutre  las  cuales  se  encuentran 
Spondylus  RouauUi,  Areli.;  CyprcBa  elegans,  Defr.;  Nattea  sigareiinaj 
üesh.,  y  otros  fósiles. 

Por  largo  tiempo  se  creyó  que  las  graudes  masas  de  conglomerado 
de  Montserrat  y  sierras  inmediatas  correspondían  á  la  parte  más  alta 
del  sistema;  pero,  segiin  las  últimas  observaciones  del  Dr.  Almera, 
en  esa  montaña  hay  pudíngas  de  diferentes  edades,  correspondiendo 
las  de  su  parte  central  más  bien  al  tramo  medio,  pues  entre  ellas 
bay  introducidas,  á  manera  de  cuña,  varias  capas  con  especies  fósi- 
les que  así  lo  justifican. 

Sobre  el  horizonte  de  la  base  con  Bulimus  gerundensis  y  la  forma- 
ción de  agua  salobre,  de  que  se  trató  en  la  página  112,  si  se  sube  á 
lo  alto  de  la  montaña,  en  la  confluencia  de  los  barrancos  de  Tortu- 
gué  y  de  Fideue,  asoma  la  segunda  zona  marina  fosilífera,  que  co- 
rresponde al  luteniense  medio,  caracterizada  por  las  especies  siguien- 
tes: NummulUes  perfórala,  Orb.;  N.  síriata^  Orb.;  N.  Lueasana,  Defr.; 
N.  l(BPÍgaía,  Lam.;  Operculina  granulosa,  Leym.;  Echinolampas  Vi' 
dali,  Cott.;  E.  cí.  Archiaci;  Eschara  d.  subcaríaica,  Arch.;  Oslrea 
muUicoiíaía,  Desh.;  O.  uncifera,  Leym.;  Cerilhium  aff.  giganíeum, 
Lam.;  Nerita  Schmidellii,  Chem.,  y  otras  de  los  géneros  Retepora, 
Peeíen,  Naíica,  etc.  Este  horizonte  está  representado  por  lechos  de 
arcilla  desmoronadiza  y  bancos  de  caliza  blanquecina,  arenisca  con 
guijo  calizo,  de  lidia,  etc.,  abundando  los  numulitos  en  las  últimas 
capas. 

Pasa  de  60  metros  el  espesor  de  este  conjunto  de  capas  marinas, 
por  encima  del  cual,  en  las  escarpas  del  cerro  de  la  masía  de  Calsi- 
na,  se  distinguen  las  tres  hiladas  siguientes: 

1.^    Una  faja  de  arcilla  arenosa  rojiza  en  lechos  delgados  que  su- 
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man  40  melros  de  espesor  y  que  concuerdaii  con  las  capai  inferio- 
res sin  fósiles  que  forman  la  parte  media  de  la  ladera. 

2/  Caliza  cuarcífera  blanco-amarillenla  alternante  con  margal 
sabulosas  guijarreñas.  Pasa  debajo  de  la  ermita  de  Santa  Cecilia; 
penetra  en  cuna  en  la  masa  fluvio-lacustre  sobre  la  vía  férrea  que 
cruía  por  la  masía  de  la  Creu,  y  es  muy  notable  por  la  abundancia 
de  equinos  que  contiene,  y  entre  los  cuales  se  reconocen  los  siguien- 
tes: Phalacrocidaris  Gauíieri^  Lamb.;  Leiocidaris  ilala,  Laube;  L.  Bo* 
fUli^  Lsím,;  Echinopedina  grantílosa,  Lamb.;  Copíosoma  cribrum,  Ag.; 
C.  Pdlati,  Colt.;  Psammechtinus  Hispaniw^  Lamb.;  Ccslopleurus  co< 
roMílis^  Klein;  SchisMsler  rimotm,  Ag.;  5.  Vidali^  Lamb.;  S.  Mimi- 
MerralensiSf  Lamb.;  Britsoides  Almerm^  Lamb.;  Sarsella  Loridif 
Lamb.,  ele.  Hállanse  además  en  las  mismas  capas  varias  de  las  es- 
pecies de  la  lista  anterior,  Pecíen  corneus,  Sow.;  Spimdylui  Rouaulii, 
Desli.;  Chama  lalecosíaía,  Lam.,  var.  minor,  etc. 

5.*  Arcilla  sabulosa  rojiza  que  forma  la  cumbre  del  cerro  de  la 
Calsina. 

En  la  subida  al  Montserrat  por  el  ferrocarril  de  cremallera,  puede 
formarse  una  idea  de  la  composición  de  esta  montaña,  pues  en  su 
primera  mitad  la  vía  corla  las  capas  perpendicularmente.  Después, 
á  377  metros  por  encima  del  nivel  del  Llobregat,  giran  al  E.  y  se  cor- 
tan con  mayor  oblicuidad. 

Según  minuciosas  y  concienzudas  observaciones  del  Dr.  Almera, 
el  corte  de  la  montana  desde  el  cauce  del  Llobregat  comprende  1082 
metros  de  altura,  correspondiendo  586  desde  el  Llobregat  al  Monas- 
terio, y  496  desde  éste  basta  el  pico  de  San  Jerónimo,  distribuidos 
entre  las  nueve  biladas  siguientes: 

I.— Areniscas  rojas  arcillosas,  en  sitios  abigarradas,  de  la  base  de 
la  montaña,  que  se  cruzan  entre  La  PuJa  y  Monistrol  con  un  espe- 
sor visible  de  58  metros. 

3« — Caliza  arenosa,  dura  y  azulada,  con  nodulos  margosos  ama- 
rillentos que  contienen  restos  de  vegetales  monocoliledóneos.  Encie- 
rra una  fauna  litoral,  que  se  hace  de  agua  salobre  en  la  parte  supe* 
rior  =5  52  metros. 
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S. — Trece  lechos  de  arcilla  con  fucoides  y  vetillas  de  yeso,  altef- 
naiiles  cotí  margas  grumosas  abigarradas  y  piidiiigas  poligéiiicas  de 
cautos  pequeños.  El  espesor  de  los  baucos  varía  eulre  0"*,75  y  cua- 
tro metros,  y  sumau  en  total  153  metros. 

4. — Arenisca  blanda,  gris,  con  señales  de  anélidos  =  5  metros. 

&. — Pudingas  más  duras  y  de  cantos  más  gruesos  que  las  anterio- 
res, alternantes  con  arcillas  rojizas,  moteadas  y  grumosas,  sin  yeso 
=s  474  metros. 

6. — Areniscas  grises  y  azuladas  con  numulitos  y  vegetales  =  26 
metros. 

7.-^Pudingas  en  bancos  irregulares  con  intercalaciones  de  arcilla 
rojass  lio  metros. 

8«— Maciño  azulado  y  caliza  con  Nummuliles  biarnlsenm,  etc.  = 
10  metros. 

9. — Lechos  de  arcilla  roja  dura  y  basta  con  grandes  bancos  de 
pudinga  poligénica  que  predomina  casi  exclusivamenle  á  medida  que 
se  aproxima  al  pico  de  San  Jerónimo  =.  526  metros. 

El  corle  del  ür.  Al  mera  rectifica  y  aclara  otro  que  hace  años  tra- 
zó el  Sr.  Carez,  dividiendo  también  la  montaña  en  nueve  hiladas. 

Antes  de  llegar  al  Monasterio  predomina  la  pudinga  de  cimento 
duro,  presentando  coloraciones  grises  y  rojizas,  y  compuesta  de  can- 
tos de  calizas  compactas,  creláceas  y  Iríásicas,  acompañados  de  otros 
de  cuarzos  blancos  y  negros,  de  pizarras  peleozóicas,  de  granito  y  de 
pórfidos.  Algunos  de  estos  cantos  alcanzan  hasta  45  centímetros  de 
diámetro;  pero  la  mayor  parte  no  pasan  de  10. 

Considerada  en  su  conjunto  la  montaña  de  Montserrat,  aparece 
como  una  inmensa  muralla  de  15  quilómetros  de  longitud,  alineada 
casi  de  B.  á  O.  desde  el  Llobregal  hasla  Casa  Masana,  y  aislada  por 
todas  parles  hasta  unirse  por  un  extremo  con  el  Bruch  de  Dalp.  La 
falda  N.,  que  es  la  más  escarpada,  presenta  una  serie  de  gradas  cor- 
tadas por  barrancos;  hacia  el  K.  y  el  NO.  disminuye  el  espesor  dé  la 
masa  de  pudingas,  y  entre  ellas  se  interc^ilan  areniscas  rojas  hasta 
que  el  conglomerado  desaparece,  sustituyéndole  los  macíflos  con  al- 
gunos cantos  ro(ladoS|  como  se  ve  entre  Nanresa  y  Calaf. 


Casi  loda  la  cumbre  de  la  uionlaña  eslá  llena  de  quiebras  y  de  sí* 
mas,  y  en  su  parle  inferior,  donde  abunda  la  arcilla,  existen  muchas 
cavernas  que  sirven  de  receptáculo  á  las  aguas  pluviales  que  ince* 
sanlemenle  las  agrandan. 

Las  pudíngas  de  esla  sierra  se  extienden  hasta  el  litoral,  á  través 
del  Pauadés  y  del  Valles,  viéndose  isleos  de  las  mismas  en  las  mon- 
tañas Iriásicas  de  Gélida  y  de  Gorbera,  en  la  parte  N.  de  la  sierra  del 
litoral,  en  San  Andrés  de  la  Barca,  al  S.  del  Rubí  y  al  S.  de  San  Cu- 
gal  del  Valles.  Bn  estos  conglomerados  se  ven,  entre  otros,  muchos 
cantos  de  calizas  con  alveolinas  del  eoceno  inferior. 

Las  capas  marinas  que  penetran  en  cuña  en  estos  conglomerados^ 
demueslran  que,  durante  el  tiempo  de  su  sedimentación,  el  cual  debió 
ser  muy  largo,  en  vista  de  su  enorme  espesor,  hubieron  de  manifes- 
tarse ciertos  movimientos  orogénicos,  y  que  la  topografía  de  la  pro- 
vincia en  esa  época  debió  ser  muy  diferente  de  la  actual.  Supone  el 
Dr.  Almera  que  las  corrientes  de  agua  irían  de  S.  á  N.,  formándose 
primero  los  cordones  litorales^  y  depositándose  después  los  elemeu* 
los  rodados  menos  gruesos,  que  fueron  arrastrados  más  lejos  al  fon- 
do del  oiar.  Asi  se  explica  la  disminución  progresiva  de  las  pudiugas 
hacia  el  NO. 

Este  gran  depósito  de  cantos  rodados  se  extendía  durante  el  eoce- 
no y  el  oligoceuo  entre  la  cordillera  litoral  actual  y  la  del  Montse- 
rrat, y  por  enérgicos  y  largos  derrubios  suministró  los  materiales 
de  formaciones  posteriores  que  constituyen  el  Valles  y  el  Pauadés.. 
Tales  fenómenos  de  denudación  se  explican  fácilmente.  Las  dos  cor- 
dilleras que  limitan  estas  dos  comarcas  presentan  actualmente  por 
el  SIS.  un  contrafuerte,  alineado  al  NE.,  de  más  de  80  quilómetros 
de  largo,  pasado  el  cual,  se  desciende  con  suave  pendiente  al  inte- 
rior de  Cataluña  hasta  las  mesetas  de  Urgel,  de  Segarra,  Plá  de 
Bajes  y  Plana  de  Vich,  mientras  que  por  la  parte  del  Valles  y  del 
P&uadéi  ia  peniliente  es  muy  escarpada.  Formado  este  contrafuerte 
por  el  Moutseny  y  los  montes  de  Fonlrubi,  Foix.  y  Montmell,  marca  el 
limite  del  Valles  y  en  su  centro  se  encuentra  el  macizo  de  Montse- 
rrat, ik  debe  esle  contrafuerte  á  una  gran  falla  que  además  produjo 
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ia  desaparición  de  la  elevada  sierra  lilorali  «veínle  veces  derrubia- 
da, según  dijo  G.  Dollfuss,  otras  lanías  levantada  en  trozos  hasta  el 
mismo  sitio  y  defendiéndose  contra  nuevas  denudaciones. i 

«Por  la  rotura  de  la  bóveda  constituida  por  el  paleoaóico,  el  secuu* 
dario  y  el  terciario,  agrega  el  Dr.  Alniera,  y  á  consecuencia  del  hun- 
dimiento premioceno  de  la  región  central  de  esa  sierra,  convertida 
más  tarde  en  las  cuencas  del  Valles  y  el  Pa nades,  desapareció  su 
primitiva  masa,  no  quedando  más  que  su  borde  litoral  é  interior  al 
descubierto.»  Según  esta  hipótesis,  no  hay  duda  de  que  el  subsuelo 
de  estas  cuencas  debe  estar  constituido  en  la  base  por  el  granito,' 
sobre  el  que  se  apoyan  sucesivamente  las  pizarras  paleozoicas  y  el 
trias,  cubierto  á  su  vez  por  el  eoceno  superior  hacia  el  NB.  y  por  el 
iufracretáceo  al  SO.  del  Panádés. 

En  lo  relativo  á  la  edad  de  las  capas  de  Montserrat,  termina  el 
Sr.  Almei*a  con  las  siguientes  afirmaciones: 

i  .*  Las  capas  lacustres  de  la  base  de  la  montaña  por  el  lado  def 
SE.  corresponden  al  eoceno  inferior. 

2.*  También  son  del  tramo  inferior  i  del  luteciense  inferior  las 
capas  con  alveolínas  que  se  desarrollan  por  el  lado  de  (^apellades. 

3.*  Son  del  eoceno  medio  las  capas  centrales  con  numulitos  y 
grandes  ceritos,  equivalentes  al  luteciense  medio  de  la  cuenca  de 
París. 

4/  Son  del  luteciense  superior,  y  quizá  deban  referirse  al  eoceno 
^perior,  las  capas  con  Num.  biarriíMeniis  y  con  Eupatagui  ornaius 
y  otras  muchas  especies  de  equinos. 

5.*  Los  conglomerados  de  la  parte  alta  de  la  montafia,  cuyos 
cantos  van  siendo  más  menudos  á  medida  que  se  marcha  hacia  el 
N.,  hasta  pasar  á  areniscas,  representan  probablemente  el  oligoceno 
inferior  del  nivel  con  Ancodut  Aymardiy  al  que  corresponden  los 
lignitos  de  Calaf. 

Por  nuestra  parte  añadiremos  que  estos  conglomerados  se  relacio- 
nan y  presentan  grandes  analogías  de  composición  ly  de  yacimiento 
con  los  que  se  desarrollan  con  gi*an  potencia  en  el  Oroel,  Los  Mallos 
de  Riglos  y  otras  montañas  del  Alto  Aragón,  agrupados  en  el  eoceno 
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Superior,  sin  que  por  eslo  neguemos  la  posibilidad  de  ^ue  conslitu- 
yau  la  base  del  ojigoceno.  Ulleriores  ínvesligaciones  periniliráii  re- 
solver deGnilivamenle  esta  parle  dudosa  de  nuestras  observaciones. 
La  luonlaña  de  Sanl  Llorens  del  Munl,  olro  de  los  picos  salien- 
tes de  la  cadena  transversal  interior,  ofrece  una  composición  idén- 
tica á  la  del  Montserrat,  presentando  sus  conglomerados  análogos 
caracteres  de  desagregación  y  descomposición;  pero  el  contorno  de 
lodo  el  macizo  se  proyecta  sobre  el  boríxonte  con  líneas  más  regu- 
lares. 

Las  sierras  de  Odena  y  de  Hubió,  que  son  la  prolongación  occi- 
dental de  la  de  Montserrat,  se  hallan  también  formadas  por  el  eoce- 
no superior,  cuyas  hiladas  inclinan  entre  el  N.  y  el  NO.,  desde  el 
Serral  de  las  Guixeras,  en  que  yacen  las  más  inferiores  sobre  los 
yesos  del  numulítíco  superior,  hasta  la  Torre  Manresana,  donde  des- 
aparecen bajo  los  sedimentos  oligocenos.  El  punto  más  notable  de 
este  trayecto  es  el  de  las  Mallolas,  donde  se  intercala  entre  los  con- 
glomerados  una  faja  blanquecina  de  6Ü  metros  de  espesor,  cousli- 
tuida  por  margas  y  areniscas  con  lechos  de  caliza  margosa. 

Desde  este  punió  hasta  Jorba  y  Copons  por  el  0.  y  hasta  el  IMá  de 
Carol  por  el  E.,  se  reproduce  dicha  faja  con  idénticas  condiciones,  y 
de  la  misma  forma  parle  una  arenisca  caliza  de  grano  lino,  muy  es- 
limada como  piedra  de  labra.  En  el  Pía  de  Carol  las  rocas  dominan- 
tes son  las  areniscas  calíferas  de  grano  Gno,  pasando  á  conglomera- 
dos de  guijos  de  diferente  composición,  y  desde  allí  hasta  Uajadell 
las  mismas  capas  y  las  arcillas  de  color  rojo  alternan  con  otras  de 
igual  especie  grises  y  blanquecinas.  Hacia  la  base  de  la  escarpa  con 
que  termina  al  S.  el  Plá  de  Caiol,  reaparecen  los  lechos  de  caliza 
gris  compacta,  inclinados  5"  al  iN. 

Tramo  superior. — En  esla  provincia  el  tramo  superior,  á  la  inver- 
sa del  medio,  liene  escasísimo  desarrollo,  y  no  siempre  es  fácil  ob- 
servar su  contacto  cou  las  areniscas  y  conglomerados  con  que  termi- 
na el  sibtema. 

Consta  principalmente  de  maciños  muy  duros,  en  bancos  de  dos  á 
Ires  metros  de  espesor,  y  de  yesos  inlereslraliiicados,  cou  lechos  su- 
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bonlinados  de  margas,  ofrecienilo  todo  el  coiíjiiiilo  un  loiio  atnari- 
líenlo  claro.  Forma  una  eslreclia  zona  que  en  los  monles  que  hay  al 
N.  de  Igualadií,  lo  mismo  que  en  los  que  ciñe  por  el  0.  la  Plana  de 
Vicli,  Kc  desarrolla  paralelamente  á  los  cerros  del  tramo  medio,  hi- 
lerrumpidos  en  muchos  puntos,  merced  á  la  acción  de  las  aguas, 
que  derrubiaron  el  grupo  de  las  margas,  ocasionando  la  formación 
de  cerros  dispei*sos,  coronados  en  su  cima  por  el  Iramo  superior. 

Uno  de  los  puntos  en  que  éste  adquiere  más  incremento  es  eu 
Manresa,  motivo  por  el  cual  V'^éziun  le  dio  el  nombre  de  esta  locali- 
dad al  incluirlo  en  su  cuarto  tramo  numulítíco.  Se  descubre  en  la 
cortadura  abierta  por  el  (^ardoner,  al  pie  de  la  ciudad,  en  capas  di- 
vididas por  grandes  grietas  perpendiculares  á  la  eslratifícación,  que 
buzan,  como  las  subyacentes,  hacia  el  NO.,  por  lo  cual,  traspuesta 
la  población,  quedan  ocultas  por  el  tramo  de  las  areniscas  y  conglo- 
merados rojos. 

Va\  la  cuenca  del  Ter,  cerca  de  Vicb,  por  las  inmediaciones  de 
Folgarolas,  los  maciños  son  menos  arcillosos  y  más  cuarzosos  que 
de  ordinario,  lo  cual  les  comunica  mayor  consistencia,  midiendo  sus 
bancos  algunos  metros  de  espesor.  Son  de  colores  claros,  á  veces  de 
grano  tan  grueso  que  pasan  á  gonfolitas;  su  cimento  arcillo-cahTero 
es  abundante,  y  contienen  nodulos  de  caliza  espalizada. 

Macinos  muy  parecidos  á  los  anteriores  yacen  en  una  cantera  junto 
al  torrente  de  Pou,  camino  de  Vich  á  Subassona,  intercalándose  en- 
Ire  ellos  un  lecho  de  caliza  compacia,  que  en  el  Collel  de  la  Uellaco- 
na  contiene  algunos  fósiles. 

íüstá  situado  el  castillo  de  Tona  sobre  capas  delgadas  de  maciño 
amarillento  y  duro,  alternante  con  caliza  arcillosa  y  silícea,  muy  te- 
naz y  azulada,  con  un  espesor  de  cinco  á  seis  metros,  y  esa  roca  cu- 
bre  un  conjunto  de  margas  azules  y  areniscas  margosas  gris-ama- 
rillentas, con  fragmentos  de  azabache.  Corona  esa  faja  los  cerros  más 
próximos  por  la  parte  del  0.,  bien  que  á  un  nivel  más  bajo,  por  bu- 
zar las  capas  al  O.NO.;  pero  en  la  cordillera  que  limita  por  igual 
rumbo  el  horizonte  de  Tona  no  se  ve  dicha  faja,  por  corresponder  á 
un  nivel  inferior  al  de  su  base.  Sobix*  ésta  se  eleva  una  masa  de  mar- 


gas  y  tuuciilos  azules  de  más  de  lOü  metros  de  espesor,  sobrepoiiién- 
dose  una  zona  blanquecina  y  más  consislenle  de  bancos  de  yeso,  que 
se  corresponden  con  los  de  la  Casa  Garel  de  Collsuspína,  y  sobre  los 
cuales  descansa  el  eoceno  lacuslrc. 

San  üarlolumé  del  Grau,  en  la  Plana  de  Vicb,  es  otro  punto  en 
que  el  mismo  tramóse  desarrolla  claramente  con  unos  maciños  blan- 
quecinos, de  grano  muy  fino  y  unido,  inlerealados  entre  margas  y 
areniscas  azuladas  con  yesos  que  soportan,  como  en  Manresa,  las 
areniscas  y  conglomerados  del  eoceno  lacustre.  Algunos  de  los  fósi- 
les que  encierra  se  lian  espatizodo  y  forman  núcleos  blancos  de  car- 
bonato calizo  en  el  seno  de  la  roca.  Existen  abiertas  varias  canteras 
sobre  el  expresado  macífiOi  que  es  muy  estimado  como  piedra  de 
labra. 

Se  extienden  los  yesos  por  la  riera  ó  rambla  de  la  Font  Salada, 
Santa  Eulalia  de  Kiuprímer,  Montayola,  Munter  y  Collsuspina;  se  ex- 
plotan en  la  sierra  de  Odena,  y  se  prolongan  por  Espeit,  Clarianai 
Tous  y  Fiol,  basta  los  confines  de  Tarragona. 

Por  el  extremo  NE.  de  la  provincia  el  tramo  superior  se  muestra 
principalmente  en  las  cercanías  de  la  Pobla  de  Lillet,  desde  el  río 
Arige  basta  el  alto  de  üombardói  en  los  confines  de  Gerona,  por  las 
vertientes  del  Falgás.  Las  capas  están  sumamente  dislocadas;  en  al- 
gunas margosas  se  baila  el  Nuni.  spira,  y  este  nivel  se  prolonga  bacia 
Bagá,  formando  una  monlafia  de  3Ü0  metros  de  altura  sobre  la  mar- 
gen derecba  del  Uascareny.  Otras  margas  contienen  yesos  abigarra- 
dos en  los  que  abundan  los  cristales  de  cuarzo. 

Grupo  de  las  pudingaa. 

El  eoceno  superior,  ó  sea  el  tramo  de  las  areniscas  y  conglomera» 
dos^  ocupa  una  extensa  zona,  paralela  á  la  numulítica.  Su  C/Omposi- 
cíón  petrológica,  su  facies  general  y  la  carencia  absoluta  de  restos 
orgánicos,  los  diferencian  claramente  de  esta  úlliníMi;  pero,  en  cam- 
bio, se  hace  algo  difícil  de  distinguir  del  olígoceno,  ton  el  cual  pre- 
senta mucbag  analogías. 
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Msle  grupo  se  exlieude  ampliauíenle  por  la  mayor  parle  de  la  ciieiM 
ca  uieJia  del  Llobregat,  pciielraiido  algún  laiiloen  las  verlienles  oc- 
cideiilales  de  la  del  Ter.  Su  líuiile  inferior  es,  en  su  mayor  parle, 
lindero  N.  del  numulílíco,  y  su  líuiile  superior  se  confunde  con  la 
base  del  oligoceno.  lin  su  exlremo  scplenlrional  la  parle  inferior  del 
Iramo  se  apoya  en  unos  sillos  sobre  el  nnnuilílicoy  y  en  oíros  sobre 
el  crelácco. 

Los  conglomerados,  allernantes  con  areniscas  y  margas,  forman 
denlro  de  esla  zona  un  polenle  depósilo,  en  su  conjunlo  rojizo  con 
fajas  blanquecinas,  y  en  ellos  dominan  principalmenle  los  canlos  de 
caliza,  unidos  por  un  cimenlo  margoso,  lis  muy  frecucnle  que,  es- 
Irecbando  sus  bancos,  formen  una  cuña  enlre  los  de  margas  y  are* 
ñiscas,  y  en  estas  úllimas  se  li*ansforman  por  la  disminución  del  vo- 
lumen de  sus  elemenlos.  Por  excepción  se  inleroalan  en  delermina- 
dos  ptmlos  algunos  lecbos  de  caliza  arcillosa. 

Por  su  posición  en  el  inleriorde  la  provincia,  esle  grupo  pariicipa 
de  las  disUnlas  inclinaciones  que  delerminan  el  levanlamienlo  de  la 
cadena  inlerior  |ior  una  parle,  y  el  de  la  cordillera  pirenaica  por 
olra;  y  sus  estratos,  levanlados  en  los  bordes  de  dicba  zona,  buzan 
bacía  un  punió  próximo  á  su  remale  occidenlal,  en  el  cual  se  marca 
el  cambio  de  inclinación. 

De  Itajadell  á  Manresa  esle  grupo  es  de  composición  muy  unifor- 
me, predominando  el  conglomerado  rojizo  en  bancos  muy  gruesos, 
con  diversos  Iránsilos  á  la  arenisca;  y  en  la  úllima  de  las  poblacio- 
nes citadas  descansan  direclamenle  sobre  los  maciuos  del  Iramo  su- 
perior numulílico. 

Los  cerros  que  se  exlienden  entre  Manresa  é  Igualada  basla  do- 
blar el  Coll  de  Uuxenl,  situado  enlre  el  Monlserral  v  las  sierras  de 
Odena  y  de  Uubió,  y  en  los  cuales  domina  un  linle  rojizo,  se  bailan 
formados  por  las  areniscas  y  conglomerados  del  mismo  Iramo. 

Siguiendo  de  Manresa  á  üerga,  por  la  carrelera,  se  alraviesan  las 
areniscas  y  los  conglomerados  en  su  mayor  ancburai  cubierlos  por 
la  formación  lacustre  oligocena  en  un  radio  de  más  de  tres  quilóme- 
Iros  al  S.  y  al  iN.  de  SallenU  En  los  alrededores  de  Uakireny  reapa- 
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recen  con  ligero  bnzamieulo  al  S.,  contrario  al  que  presentan  por 
encima  de  Manresa  ant(*s  de  ocnitarse  bajo  el  oligoceno;  y  continuan- 
do hacía  Berga  se  marcan  algunas  ondulaciones,  que  aumentan  en 
las  vertientes  de  las  sierras  de  Mercadal  y  de  Querait,  donde  íncli- 
nan  más  de  70''  al  S. 

La  estratiGcnción  es  casi  horizontal  en  el  Hoslal  de  la  Granota, 
en  la  fábrica  de  Viladomín  y  en  Gironella;  inclina  al  S.  en  Puigreig 
y  en  Berga,  y  al  N.  de  Navas  y  en  la  fábrica  del  Kio  de  BosaU  Las 
rocas  predominantes  en  el  Hostal  de  la  Granota  son  las  areniscas,  y 
en  Gironella  los  conglomerados.  Ambas  rocas  alternan  en  el  Tossa- 
let,  á  medio  quilómetro  al  S.  de  Berga,  donde  inclinan  18<>  al  N.,  vién- 
dose en  las  pudingas  gran  número  de  cantos  de  granito  y  de  pórfido. 

La  Koca  de  Codinas,  que  sobresale  en  el  Serrat  del  Monsén,  debajo 
de  los  conglomerados,  está  constituida  por  margas  arenosas  muy  com- 
pactas, parduzcas,  que  inclinan  20^  al  0.;  y  en  la  Cruz  de  Vílaformín 
hay  discordancia  entre  estos  sedimentos  y  los  cretáceos  de  las  sie- 
rras de  Vilosín  y  de  Queralt. 

Entre  Prats  de  Llusanés  y  Berga  se  extienden  las  areniscas,  las 
margas  y  los  conglomerados  rojizos,  hallándose  los  últimos  cada  vez 
más  cargados  de  cantos  calizos,  que  en  los  alrededores  de  Prats  son 
pei|ueúos,  parduzcos,  grises  y  blanquecinos.  Desde  aquí  hasta  Vich 
se  intercalan,  en  la  falda  oriental  de  la  costa  de  Prats,  una  caliza 
gris,  muy  compacta  y  tenaz,  y  otras  arcillosas.  Uesde  el  Plá  de  San 
Salvador  para  abajo  predominan  las  margas  rojas,  y  la  estratifica- 
ción ofrece  en  todo  este  trayecto  una  serie  de  ondulaciones,  incli- 
nando al  S.  en  Berga,  al  iNO.  desde  la  sierra  de  Yolaceres  á  la  de 
Olbán,  al  SO.  desde  el  Coll  de  la  Cervera  á  la  riera  de  Marlés,  y  al 
0.  desde  la  sierra  de  Prats  hasta  la  riera  Salada,  donde  asoman  in« 
feriores  los  yesos  y  margas  azules  del  numulítico. 

Entre  Berga  y  llipoll,  hasta  los  confines  de  Gerona,  sin  intercala- 
ciones de  margas  ni  areniscas,  se  extienden  las  pudingas  de  compo- 
sición uniforme  como  las  de  Montserrat,  levantadas  á  pico  más  de 
30Ü  metros  por  la  parte  del  S.,  hasta  seis  quilómetros  más  allá  de 
Sania  María  de  Borreda,  formando  en  conjunto  un  anticlinal.  Por  el 
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lado  dei  N.  las  puJiíigas  Icroiinaii  á  Ires  quilómetros  de  Ucrga,  re- 
matando por  falla  contra  el  cretáceo. 

En  las  inmediaciones  del  Hostal  del  Bisbe,  que  se  encuentra  á  la 
mitad  del  camino  de  Berga  á  Cardona,  algunos  bancos  de  calizas  al- 
ternan con  las  areniscas  y  los  conglomerados,  que  inclinan  10^  al  0. 
y  adquieren  creciente  desarrollo  y  consistencia. 

Va\  Cardona  estos  conglomerados,  que  se  extienden  en  nins  de  25 
quilómetros  con  pequeñas  inclinaciones,  se  Icvanlan  repentinamente 
con  60  á  7U®  de  inclinación,  doblados  en  un  anticlinal  en  cuyo  eje 
arma  la  gran  masa  de  sal,  que  mide  más  de  5ü  metros  de  espesor. 


Tarragona. 

Al  penelrar  en  la  de  Tarragona,  entre  Bellprat  y  San  Magí,  la 
raanclia  meridional  eocena  de  la  provincia  de  Barcelona  i^e  reduce  á 
una  estrecha  fajita  que,  siguiendo  el  tórrenle  de  las  Mallas,  cruza 
el  Gaya  entre  uno  y  dos  quilómetros  al  N.  de  Ponlils  y  se  extingue 
al  N.  de  Vallespinosa,  por  bajo  de  los  conglomerados  que  constituyen 
la  base  del  terciario  lacustre.  Se  reduce  la  longitud  de  esta  füja  á  14 
quilómelros,  y  en  pocos  sitios  excede  de  uno  su  ancho. 

A  juzgar  por  recientes  exploraciones  efectuadas  por  el  Sr.  Vi- 
dal (^)y  hay  algo  importante  que  rectificar  á  las  notas  que  hace  largo 
tiempo  hice  yo  de  esta  parte  de  la  provincia,  pues  una  faja  de  margas 
rojas  y  abigarradas  sobrepuesta  á  la  caliza  de  alvoolinas  y  que  su- 
ponía del  danés  intercalado  en  posición  anormal,  pertenece  también 
al  eoceno,  constituyendo  una  formación  lacustre  muy  singular  ó  es- 
pecial de  esta  localidad. 

Comienza  el  sistema  por  un  banco  de  dos  metros  de  espesor  lleno 
de  milíolitos  y  alveolinas,  al  que  siguen  las  margas,  que  en  el  barran- 
co de  las  Mallas  me  ofrecieron  estos  cuatro  horizontes: 


(1)    Contribución  al  estudio  del  oligoceno  en  Cataluña:  Mem,  R»  Acad,  de 
Cieneiat  y  Artes  de  darcelona^  vol.  V,  pág.  345. 
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1. -—Margas  sabulosas  y  calizas  arcillosas  cuarciTeras  con  OiUrea 
gigantea,  Sow.;  Eu$patagu$  omaíiis,  ele. 

2. — Lecho  margoso,  principaluieule  compueslo  de  infinidad  de  in- 
dividuos del  Orbiloides  Forlisi. 

3. — Margas  con  gasterópodos,  bivalvas,  briozoos,  corales  y  la 
Operculina  ammoncei. 

4. — Cíilizas  arcillosas  y  margas  con  gasterópodos. 

Faí  los  dos  primeros  abundan  más  los  numulilos  que  eu  los  se- 
gundos, predominando  en  las  biladas  inferiores  el  N.  hiarrilzensis, 
Ardí.,  y  el  N.  Guellardi. 

Lu  caliza  bluiiru  compacta  con  Alveolina  ovoidea,  Lam.,  alcanza 
un  espesor  que  se  acerca  á  10  melros  á  corta  distancia  al  S.  de  Pon- 
tils  y  en  la  cresta  de  la  sierra  de  las  Covas  ó  de  las  Tres  Creus,  jun- 
to á  San  Magí,  donde  se  sobrepone  directamente  á  la  del  trías  supe- 
rior. Con  buzamiento  septentrional  inclinan  sus  bancos  20*^  entre  la 
fuente  de  San  Magí  y  Valdeperas;  pasan  de  5U^  en  las  márgenes  del 
(laya  y  cerca  de  Vallespinosa;  pero  eu  la  sierra  de  las  Tres  Creus, 
sin  perder  su  buzamiento,  se  encorvan  y  se  desgarran  con  variedad 
de  inclinaciones. 

Entre  estas  calizas  yace  un  depósito  lacustre,  no  danés,  sino  tam- 
bién dependiente  del  mismo  grupo  nnmulítico,  formado  por  margas 
rojizas  y  blandas,  sobre  que  está  edificado  el  lugar  de  Pontiis,  en  el 
centro  de  un  ancburón  del  valle  que  allí  hay  abierto.  Sobre  las  mar 
gas  yacen  unas  calizas  rosadas,  luego  otras  blanquecinas  que  encie- 
rran lecbos  muy  delgados  de  lignito,  y,  por  fin,  otra  marga  de  color 
heces  de  vino.  En  el  contacto  del  lignito  encontró  el  Sr.  Vidal  con- 
chas de  agua  dulce  y  salobre,  muy  aplastadas,  y  entre  ellas  Mega- 
lomasíoma  imhricalaria,  Sandb.;  Planorbis  Chcrlieri,  Desh.,  y  Mela^ 
noides  indet. 

El  carácter  litológico  de  las  calizas  de  alveolinas,  entre  las  cuales 
tan  especial  yacimiento  se  intercala,  no  es  el  mismo,  como  sucedería 
si  la  reaparición  de  la  tal  cah'za  fuese  debida  á  un  efecto  dinámico 
de  los  estratos.  Advierte  el  Sr.  Vidal  que  la  caliza  inferior,  la  m<is 
potente,  es  blanca  cérea,  muy  compacta,  y  en  ella  los  uumulitos  son 


difícilmeiile  ilisceniibles  i  simple  vista,  luieutras  que  el  banco  su* 
perior  es  de  una  caliza  impura,  amarillenla,  donde  esos  foraminife- 
ros  son  muy  visibles,  lo  cual  demuestra  que  la  reinvasión  de  las 
aguas  marinas  eocenas  sobre  los  sedimentos  lacustres  se  hizo  eu  con- 
diciones algo  diferentes  de  las  que  babian  presidido  á  la  sedimenta- 
ción de  la  caliza  inferior. 

Para  expresar  las  relaciones  eslratigrálicas  de  esta  faja  eocena  con 
los  terrenos  á  los  cuales  se  sobreponen,  tracé  entre  Viure  y  Valles- 
pinosa  el  corte  que  se  dibuja  en  la  figura  20,  pasando  al  S.  de  la 
sierra  de  San  Miguel: 

1. — Pizarras  y  cuarcitas  silurianas. 

2. — Areniscas  rojas  y  pudingas  del  trías  inferior. 
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Fig.  íO. —Corle  entre  Viure  y  Vallcspiuosa. 

5. — Calizas  tabulares  del  muscbelkalk. 

4.— Arcillas  yesíferas  del  keuper. 

5.— Calizas  doloniílicas  del  Irías  superior. 

6. — Paja  del  eoceno  inferior  compuesta  de  los  bancos  de  caliza  con 
alveolinas  y  miliolilos,  entre  los  cuales  se  intercala  la  zona  rojiza 
lacustre  que  atribuí  por  su  fucies  al  garuumense. 

7. — Calizas  arcillosas  y  margas  azuladas  del  eoceno  medio. 

8. — Conglomerados  y  arcillas  alternantes  dt^l  supranumulítico. 

9. — Molasas  y  margas  sabulosas  que,  según  el  Sr.  Vidal,  deben 
descender  del  mioceno  lacustre  al  oligoceno. 

A  200  metros  más  al  ti.  de  la  línea  del  corte  asoma  entre  estas 
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úiliiuas  una  fajíta  arcillosa,  eonipacla,  en  la  longilud  de  500  me- 
tros,  con  un  ancho  de  40,  probablemente  eoceno. 

Con  el  corle  de  la  flgura  21 ,  trazado  por  el  Sr.  Vidal  á  poca  dis- 
tancia del  anterior,  se  completa  la  explicación  del  eoceno  de  esta 
provincia.' 

1. — Calizas  tabulares  del  musclielkalk. 

2. — Caliza  comparta  de  miliolitos  y  alveolinas. 

3.— Marga  roja. 

4. — Caliza  rósea. 

5. — xMarga  roja. 

6. — Caliza  lacustre  blanquecina  con  lignito. 

7. — Banco  de  ostras  cubierto  por  un  lecho  de  pudinga. 
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Fjg.  21.— Corte  de  Santa  Coloma  de  Queralt  á  PoQtUs,  según  el  Sr.  Vidal. 

8. — Caliza  margosa  con  miliolitos  y  alveolinas. 

9. — iMargas  azules  con  Num.  aladea. 

10. — Margas  azules  con  Serpula  spirulcea. 

11. — Gonfolitas  y  margas  rojizas. 

12. — Margas  rojizas,  molasns  y  calizas. 

Las  calizas  róseas  de  la  base  del  eoceno  se  muestran  también  en 
Monlblauch,  donde  no  asoman  ó  faltan  por  completo  las  margas  y  la 
formación  lacustre. 

iÜQtre  las  especies  fósiles  del  barranco  de  las  Mallas,  á  la  izquierda 
del  Gaya,  y  de  los  de  Francis<[uel  y  de  Tous,  ai  N.  de  Pontils,  se  en« 
cuentran  las  siguientes,  además  de  las  ya  citadas:  Calcarina  calci- 
írafoides,  Gold.;  Nummtdiles  Ramondi,  Defr.;  N.  Lucasana^  Üefr.; 
N.  perfórala,  Orb.;  Ileliaslraa  Beaudonissi,  Haime;  Slyloccenia  Vi- 
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caryi,  Haírne;  Rhahdocidaris  serrata,  Arcli.  Kp.  (radiolas  y  fragmciw 
los);  Cidaris  acieularis,  Arch.  (radiolas);  C.  striaíogranosa,  Arch. 
(radiolas);  Lagamim  hispanicum^  nov.  sp.;  Echinolampas  dorsalis, 
Agass.;  Cellaria  minuta,  Arch.;  C.  distans,  Arch.;  Vincularía  fragi- 
liSy  Defr.;  Bichara  ampaUa,  Arch.;  Idmonea  Petri,  Arch»,  Puslulo- 
pora  Labaíi,  Arch.;  Lunulite»  punctatus,  Leym.;  Terebratula  (Te- 
rebratulinaj  lenuistriata,  Leym.;  Vulsella  falcata,  Gold.;  Peden  sub- 
íripartitus,  Arch.;  Chama  latecoslala,  De.sh.;  Cardium  Bwelli,  Dell.; 
Cordita  minuta,  Leym.;  Lucina  sulcosa,  Leym.;  L.  pendjabensis, 
Arch.;  L,  Vicaryi,  Arch.;  Crassalella  subrolunda,  Bell.;  Cyprina 
transversa,  Arch.;  Corbula  nicensis,  Bell.;  iina/ína  rugosa,  Bell.;  5o- 
lecurtus  elangatus,  Bell.;  Tercio  Tournali,  Leym.;  Rostdlaria  Presta 
wichiy  Arch.;  /?.  fusoides,  Arch.;  Terebellum  carcassense,  Leym.;  A^e- 
ríía  Schmideliana,  (]hem.;  Nalica  patula,  Desh.;  ^V.  sigaretina,  Ücsh.; 
Trochus  Icevisimus,  Bell.,  y  rwrfro  Buchii,  Arch. 

A  esas  especies  hay  que  agregar  Tellina  prcelonga^  Bell.,  y  Cyprina 
cf.  Reussense^  Arch.,  recogidas  por  el  Sr.  Vidal. 

AI  eoceno  superior,  ó  sea  á  la  pudinga  de  Palassou,  reliere  el  señor 
Vidal  las  masas  de  conglomerado  de  Aseó,  y  las  sierras  del  Monlsant 
y  de  San  Miguel,  advirliondn,  como  a.sí  es,  que  el  espesor  de  csla 
formación  dolrílica  no  es  couslanle  desde  el  Ehro  al  Monlserral  (Bar- 
celona), pues  en  eslas  Ires  sierras  alcanza  su  mayor  potencia,  y  dis- 
minuye en  los  intervalos,  hasta  desaparecer,  por  su  transformación 
lateral  en  areniscas  y  arcillas  rojas.»  Estas  irregularidades,  agrega, 
provienen  de  la  naturaleza  misma  de  estos  depósilo.s,  que  adquieren 
su  mayor  desarrollo  en  las  desembocaduras  de  los  valles  torrenciales 
que  bajaban  del  S.  y  del  E.,  arrastrando  hasta  la  gran  depresión  la- 
gunar del  Ebro  los  materiales  detríticos  arrancados  á  las  cadenas 
del  litoral.»  Este  macizo  litoral  debía  extenderse  grandemente  del  lado 
del  E.  y  del  S.  sobre  parte  de  lo  que  es  mar  Mediterráneo  actual;  y 
conforme  observó  E.  Suess,  la  costa  actual  de  esta  parte  de  España 
es  el  resultado  de  una  fractura  seguida  de  hundimiento  de  la  mayor 
parle  del  territorio  que  suministró  esta  inmensa  aglomeración  de 
cantos  calizos. 
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ARTÍCULO  III 


RBOIONES  MEDITERRÁNEA   Y  MERIDIONAL 

No  se  présenla  el  eoceno  del  SB.  y  Meiliodíu  de  España  en  man- 
chas tan  continuadas  como  las  de  la  región  pirenáic.i,  sino  más  bien 
en  fajas  irregulares  y  en  islotes  diseminados  entre  otras  formacio- 
nes. Según  observó  Verneuil,  en  esta  parte  de  la  Península  no  tienen 
las  capas  de  los  tramos  superiores  ese  carácter  litoral  que  se  observa 
en  las  provincias  limítrofes  á  Francia,  pues  en  aqu<Hla  las  pudingas 
y  las  areniscas  son  muy  escasas,  y  el  sistema  está  principalmente 
representado  por  calizas  duras,  compactas,  algo  silíceas,  con  menos 
frecuencia  tan  arcillosas  y  tan  marmóreas  como  en  los  Pirineos,  al- 
ternantes con  margas  y  macínus,  entre  lus  cuales  no  se  ve  tan  clara 
la  división  en  los  tres  tramos  marinos  anteriormente  descritos,  fal- 
lando por  completo  la  serie  lacustre.  Muchas  de  esas  calizas,  ya 
grises,  ya  rojizas,  son  lau  parecidas  á  las  tilónicas,  sobre  lodo  en 
Andalucía,  que  sin  los  caracteres  paleontológicos  serían  sumamente 
diiiciics  de  distinguir. 

Las  montañas  eocenas  no  avanzan  mucho  en  lo  interior  de  estas 
regiones,  y  contribuyen,  tanto  como  las  de  la  serie  secundaria  con 
las  cuales  se  apoyan,  á  los  rasgos  orográdcos  más  salientes  de  las 
comarcas  más  pintorescas,  listas  circunstancias  son  especialmente 
notables  en  la  provincia  de  Alicante,  una  de  las  más  bellas  de  la  Pe- 
nínsula. 

ENUMERACIÓN   DE   LAS   MANCHAS 

Manchitas  balsares. — Asomando  unas  entre  el  mioceno,  sobre- 
puestas otras  al  jurásico  y  al  cretáceo,  en  contado  otras  con  el  trías 
y  el  cuaternario,  hay  en  Ualeares  más  de  40  manchitas  eocenas,  casi 
todas  en  Malloica,  sumando  unos  48U  quilómetros  cuadrados  de  ex- 
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tensión.  Entre  las  enclavadas  en  el  mioceno,  se  cuenlnn:  una  entre 
Muro  y  Sínen,  otra  entre  Sineu  y  San  Juan,  otra  entre  Algaida  y 
Lhimniayori  otra  entre  Llummayor  y  Porreras,  que  se  sobrepone  por 
el  E.  á  un  islotíllo  inrracretáceo  y  por  el  S.  á  otro  jurásico.  Entre  las 
asociadas  á  estos  dos  últimos  sistemas,  se  hallan:  cinco  en  las  inme- 
diaciones de  Inca,  otra  al  N.  de  Binisaiem,  tres  en  las  cercanías  de 
Alaré,  nueve  al  NO.  de  Palma,  otra  al  S.  de  Calviá,  dos  junio  al  cal>o 
del  Llam,  otras  dos  á  P.  de  Andraitx,  otra  al  SO.  de  Alcudia,  dos  en 
las  cercanías  de  Manacor  y  otra  en  Cas  (loncos. 

Se  reduce  en  Ibiza  el  sistema  á  un  islotíllo  de  pocas  hectáreas  que 
se  sobrepone  al  inrracretáceo  junto  á  la  punta  de  Serra,  en  el  extremo 
septentrional  de  la  isla. 

En  la  (labrera  hay  junto  al  mar  una  manchila  entre  el  cabo  La- 
beche  y  el  Calabaza,  y  otra  entre  este  último  y  el  Falcó,  llegando  á 
lo  sumo  á  un  quilómetro  cuadrado  de  extensión  entre  ambas. 

Mancha  db  Algot. — La  mancha  más  importante  de  esta  región  es 
aquélla  en  que  está  edificada  la  ciudad  de  Alcoy,  extendiéndose  en  (iO 
quilómetros  de  longitud,  y  con  una  extensión  de  935  quilómetros 
cuadrados  desde  las  inmediaciones  de  Yillena  y  de  Jijona  hasta  Denia, 
siendo  el  pico  de  Altana  (155U  metros)  su  punto  más  culminante. 
Sus  límites  septentrionales  locan  al  cretáceo  desde  Uiar  hasta  el  pie 
de  la  sierra  Nariola,  al  mioceno  desde  este  último  hasta  Concen- 
taíua,  después  al  diluvial  hasta  Planes,  otra  vez  al  cretáceo  entre 
Planes  y  Pego,  y  por  fin  al  diluvial  desde  Pego  hasta  las  costas  de 
Denia.  La  mancha  cretácea  que  hay  al  S.  de  esta  ciudad  la  limita  por 
el  E.  hasta  Uolulla,  entre  este  pueblo  y  Jijona  la  loca  por  SE.  el  trías, 
entre  Jijona  é  Ihi  la  limita  al  S.  el  mioceno,  reapareciendo  el  Iriásico 
en  su  contado  por  su  extremo  del  Sü. 

Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que,  según  observaciones  recientes 
que  hemos  efectuado,  el  límite  meridional  de  esta  mancha  avanza 
mucho  más  hacia  la  costa  desde  Benidorm  á  Villajoyosa,  y  por  el  lér« 
mino  de  Aguas  al  S.  de  lUisol,  prolongándose  por  Agost  una  faja  muy 
fosilífera  que  cruza  al  pie  del  pico  Maigmó  y  penetra  en  los  términos 
de  Novelda,  EIda,  Monóvar,  etc. 
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Mang0a  DB  MuLA. — Giilre  Cieza  (Murcia)  y  Huesear  (Granada)  se 
exlieiiJe  una  mancha  sumaiuenle  irregular,  formada  de  dos  ramas 
principales.  La  más  sepleulrional  comienza  enlre  el  íiifracreláceo  y 
el  jurásico  por  ius  verlienles  de  la  sierra  Sagra,  al  N.  de  la  Puebla 
de  Don  Fadrique;  avanza  por  el  iN.  Iiasla  Vizcable  y  Benizar;  se  halla 
en  contado  con  el  mioceno  al  S.  de  Tazona,  y  con  el  aluvial  enlre 
Maralalla  y  Calasparra,  donde  loca  también  el  Iriásico,  hasta  ocul- 
tarse debajo  del  mioceno,  enlre  Calasparra  y  Cieza,  cerca  de  las  már- 
genes del  Segura» 

La  rama  meridional  es  de  conlornos  sumamente  irregulares.  Co* 
mienzn  al  O.  en  contacto  del  plioceno  de  los  Canipos  de  Uugéjar, 
enlre  Huesear  y  Muríci,  á  través  de  varias  manchas  cuaternarias, 
jurásicas,  Irinsicas  y  miocenas,  tanto  por  el  lado  del  N.  como  por 
el  opuesto,  y  líiiiilándola  por  el  E.,  entre  Cieza  y  Totana,  la  prin- 
cipal mancha  miocena  de  las  provincias  de  Murcia  y  Alicante,  que 
se  describirá  en  el  cupílulo  siguiente.  Vélez- Rubio,  Muía,  Cieza, 
(ialasparra.  Bullas,  Pliego  y  gran  número  de  caseríos  y  cortija- 
das se  hallan  en  esta  mancha,  que  sobresale  en  las  sierras  del 
Oro,  de  Uicole,  Campo  del  Cujitán,  Pedro  Ponce,  Espuña  (1584 
metros),  de  las  Cabras,  de  la  Gitana,  del  Cerezo,  Cuevas  de  Jaén  y 
otras. 

Otras  manchas  murcianas. — Enlre  Cieza  y  Pinoso  (Aiicanle)  una 
muy  irregular,  en  (¡gura  de  n,  sobresale  al  N.  de  Fortuna  en  las 
sierras  de  la  Pila,  de  Quivas,  de  la  Espada  y  del  Cantón.  Al  O.  y  al 
N.  la  limila  el  diluvial,  y  por  los  opuestos  rumbos  la  gran  mancha 
miocena  de  Noveida,  abarcando  enlre  ésla  y  una  de  las  ramas  de 
aquélla  un  islote  jurásico.  Más  al  NE.  de  la  misma  asoma  enlre  el 
diluvial  otro  eoceno  que,  en  profundidad,  estará  seguramente  unido 
á  la  principal. 

Otras  manchas  almkiubn.siss.— Sobrepuestas  al  cambriano  hay  Ires 
manchilas  entre  Vélez-Ilubio  y  Campillo,  al  E.  de  Chirivel,  en  olro 
líempo  unidas  al  remale  SO.  de  la  mancha  de  Muía,  antes  que  los 
conliuuados  derrubios  las  disgregasen. 

IsLOTS  DB  MoNTBPRÍo.-^Eulrc  Moulefrío  (Granada)  y  Alcalá  la  Real 


Ul  nkpitCkcí&H 

(Jaén),  un  islote  eoceno  toca  al  mioceno  por  el  N.,  al  trias  y*al  jurá- 
sico por  el  NBl.  y  al  infracreláceo  en  los  deuiás  rumbos. 

Otras  manchas  granadinas. — En  el  extremo  oriental  de  la  proyin- 
cia,  entre  las  dos  terminaciones  occidentales  de  la  gran  mancha  de 
Huía  (Murcia),  aparece  un  islotillo  alargado  de  N.  á  S.,  en  contacto  á 
L.  con  el  jurásico  y  á  P.  con  el  diluvial.  Otra  mancha  se  marca  entre 
Campotejar  y  Alicún  de  Ortega,  rodeada  al  0.  por  el  jurásico  y  en 
los  demás  rumbos  por  el  diluvial,  con  un  islotillo,  también  jurásico, 
en  Pedro  Martínez,  v  otro  en  el  citado  Alicún.  Más  al  S.  asoma  en 
Moreda,  enlre  el  cuaternario,  otro  islotillo;  y  en  los  confines  con  la 
provincia  de  Málaga,  por  las  vertientes  occidentales  y  septentrionales 
de  la  Sierra  Gorda,  corta  la  carretera  de  Loja  otra  entre  el  jurásico, 
acompafiada  de  otras  dos  más  pequeñas. 

Mancha  dbl  (íuadajoz. — En  su  parte  media  atraviesa  el  río  Gua- 
dajoz,  entre  Alhendín  y  Castro,  una  gran  mancha  alargada,  que  desde 
la  margen  izquierda  del  río  Ulanco  y  de  las  sierras  de  Estepa  se  pro- 
longa por  la  parte  meridional  de  las  provincias  de  Córdoba  y  de  Jaén 
hasta  rematar  á  F.  de  Torrequebradilla. 

Las  formaciones  secundarias  de  Estepa  y  Casarichc,  y  los  aluviones 
del  Genil,  la  cercan  por  el  0.;  el  mioceno  del  Guadalquivir  la  limita 
por  el  N.  desde  Marinaleda  hasta  su  remate  oriental,  por  cuyo  lado 
loca  un  islote  triásico  y  el  infracrctáceo  de  Mancha  Real.  No  es  po- 
sible comprender  sus  confines  meridionales  sin  tener  el  Mapa  geoló- 
gico á  la  vista,  á  causa  de  los  infinitos  entrantes  y  salientes  que  otras 
diversas  formaciones  hacen  en  esta  mancha,  la  cual  llega  al  infra- 
crctáceo, al  S.  de  Pedrera;  al  mioceno,  entre  La  Koda  y  Palenciana; 
avanza  al  SE.  diversamente  ramificada  hasta  Antequera  y  Archidona; 
penetra  con  varios  apéndices  hasta  Rute  y  Zuheros;  continúa  al  NB. 
por  Lucena,  Cabra  y  Doña  Mencía;  desde  esta  villa  remata  sus  lin- 
deros con  el  infracreláceo  hasla  las  inmediaciones  de  Marios;  con  el 
Irías  desde  Martos  hasta  Torre  ilcl  Campo;  con  el  jurásico  y  el  cretáceo 
hasta  Juén,  y  con  el  infracrctáceo  otra  vez  enlre  Jaén  y  Mancha  Real. 

Diferentes  islotes  de  otras  formaciones  ya  descritas  se  incluyeti  en 
esta  mancha  tan  irregular. 
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OrRA  MANCBA  DK  Jabn.— AI  NO.  (le  Huesa,  rodeada  al  S.  por  el 
iiirracreláceo  y  en  los  demás  rumbos  por  el  jurásico,  cruza  el  Gua- 
diana Menor  una  mancliila  de  secundario  inlerós. 

OrRA  MANCHA  CORDOBESA. — Alrededor  del  islotillo  mioceno  en  que 
se  alzan  las  casas  de  Fuente  Tójar,  bay  olro  eoceno  limitado  al  E.  y 
al  0.  por  el  trias,  al  N.  y  S.  por  el  jurásico,  alineados  lodos  en  fajas 
paralelas. 

Mancha  db  Mkdina-SidOiNia. — La  principal  mancba  gaditana  se  ex- 
tiende entre  Jerez  y  Tarifa,  comprendiendo  varias  fracciones  de  las 
provincias  de  Cádiz,  Málaga  y  Sevilla.  El  mioceno  con  algunas  man- 
cbilas  triásicas  no  bien  definidas  todavía,  y  que  tal  vez  son  también 
terciarias,  la  limitan  por  el  M.  desde  Jerez  basta  la  sierra  del  Asuar, 
a  partir  de  la  cual,  en  dirección  á  Villamartin  y  Puerto  Serrano, 
arranca  de  ella  una  faja  estrecba  que  remata  en  el  jurásico  de  las 
sierras  de  Montellano  y  Algodonales.  Üesde  ésla  comienza  su  confín 
oriental  en  contacto  del  trias  por  Puerto  Serrano  basta  Prado  del 
Rey,  donde  rodea  un  islote  infracretáceo;  toca  otra  vez  al  trías  entre 
El  Bosque  y  Ubrique;  al  jurásico  desde  Ubrique  á  Gaucín,  donde  se 
baila  en  contacto  con  el  siluriano,  y  después  de  rodear  el  islotillo 
jurásico,  remala  al  N.  de  Estepona,  entre  los  pórfidos  y  el  estrato- 
cristalino  por  un  lado,  el  plioeeno  y  el  jurásico  por  otro,  terminan- 
uo  en  las  orillas  del  mar.  Por  el  S.  la  rodea  el  Estrecbo  de  Gibral- 
lar  con  los  islotillos  pliocenos  de  San  Uoque  y  de  Vejer,  y  al  O.  la 
ocultan  varias  mancbas  aluviales  y  pliocenas  entre  Conil  y  Jerez  de 
la  Frontera.  Varios  isleos  ofítícos,  Iriásicos  é  infracretáceos  ya  des- 
crilos,  quedan  comprendidos  dentro  de  esta  mancba,  que  es  de  las 
más  importantes  de  la  Península. 

Mancha  dk  El  Castor. — Entre  El  Castor  y  Honda,  al  NE.  de  Gra- 
zalema,  asoma  otra  mancba  limitada  al  E.  por  el  mioceno,  al  S.  y 
0.  por  el  jurásico  y  al  N.  por  e.ste  último,  el  trías  y  el  mioceno. 

Oirás  uancuas  malagueñas. —  Una  mancba  sumamente  irregular 
se  extiende  por  la  provincia  de  Málaga  con  multiplicados  ensancbes 
y  estrecheces  entre  todas  las  demás  formaciones  más  antiguas  y  mo- 
deruas  que  con&tiluyeu  el  .Mediodía  de  lu  Peuínsulai  abarcaudo  á  su 
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vez  gran  número  de  islolillos  de  aquéllas.  Tres  ramas  principales  la 
componen:  la  mayor,  alineada  de  0.  á  E.,  cruza  desde  Alora  por  Col- 
menar hasta  Víñuela  y  Alaucin,  donde  loca  su  remale  oriental  el  es- 
trato-cristalino, hallándose  limitada  al  N.  por  el  jurásico  y  al  S.  por 
el  siluriano.  Otra  rama  contornea  desde  Alora  la  sierra  de  i^arratra- 
ca  y  se  desvía  al  NO.  entre  Árdales  y  Campillos,  recortada  sinuosa- 
mente por  el  jurásico  al  0.,  por  el  trías  al  N.,  por  amhos  y  el  mio- 
ceno al  B.  La  tercera  rama  cruza  á  P.  del  citado  Alora,  avanza  al  S. 
hasta  CiOÍn  en  contacto  con  las  formaciones  más  antiguas  y  se  dohla 
á  escuadra  hacia  L.  hasta  Churriana,  limitándola  en  su  remate  los 
aluviones  del  Guadalhorce. 

Kntre  el  jurásico  de  Cortes  de  la  Frontera  se  marcan  otros  dos 
islotillos;  al  NO.  de  la  sierra  de  Tolux  y  en  El  Burgo  hay  otros  dos 
comprendidos  entre  el  mismo  jurásico  y  la  faja  siluriana  que  hay 
más  al  S.,  y,  por  íin,  otros  dos  entre  Málaga  y  El  Palo. 

Otras  manchas  sevillanas. — Otras  manchas  eocenas  asoman  al  S. 
y  SO.  de  Osuna.  La  principal  se  extiende  entre  La  Puebla  de  Caza* 
lia  y  El  Rubio,  limitada  al  N.  por  el  mioceno,  al  E.  por  los  aluviones 
del  río  Blanco,  y  en  los  demás  rumbos  por  el  trías,  sobre  el  cual  ya- 
cen otras  siete  manchilas  por  los  términos  de  dicha  Puebla,  Morón, 
Villanueva  de  San  Juan,  El  Saucejo,  Algámitas  y  Pruna. 

Otras  manchas  gaditanas. — Cercada  por  mioceno  se  halla  una  man- 
cha entre  Jerez  y  Puerto  de  Santa  María;  otra  sobresale  en  la  sierra 
de  Gibalbín,  á  mitad  de  camino  de  Arcos  y  Lebrija  (Sevilla),  y  otra, 
rodeada  del  plioceno,  forma  la  sierra  Carbonera  entre  San  Roque  y 
Gibraltar. 

DATOS  LOCALES 

Baleares. 

Tres  edades  ó  tramos  eocenos  diferentes  considera  Hermitte  en  la 
isla  de  Mallorca:  eoceno  inferior  de  formación  lacustre,  eoceno  me- 
dio y  eoceno  superior.  Admitiendo  que  el  primero  deba  realmente 


iiicluíi'se  en  la  serie  lerciaria,  no  puede  menos  ile  rerordanios  los 
yaciuiienlos  de  formación  de  agua  dulce  con  que  lermina  la  serie 
cretácea  en  Aragón  y  Calalufia;  pero  la  falla  de  especies  comunes  y 
la  presencia  de  oirás  terreslres,  incueslionablemenle  eocenas  en  di- 
versos punios  del  conlinenle,  nos  obliga  á  reconocer  como  buenas  las 
determinaciones  eslratigráficas  y  paleontológic«is  de  Hermille,  y  en- 
contrar en  esa  formación  el  equivalente  de  las  capas  con  Bulimus 
Gerundemis  del  Principado. 

EoGBNO  iNPBaiOR  LACDSTRB. — Mamiora  y  Uouvy  fueron  los  prime- 
ros geólogos  que  estudiaron  los  lignitos  de  Uinisaiem  con  concbas  la- 
custres, y  pensaron  que  esas  capas  formaban  parle  del  cretáceo  in- 
ferior. Posteriormente,  Haime  las  supuso  posteriores  á  la  caliza  nu- 
mulítica  ^^\  error  que  dos  afios  después  combatió  Bouvy  ^3)  y  rectifi- 
có Mares  ^^\  pensando  este  último  que  tales  lignitos  son  equivalen- 
tes de  los  de  Faveau  (Uocas  del  Ródano),  esto  es,  representantes  en 
Provenza  de  la  parte  superior  del  cretáceo. 

Nuestro  compañero  I).  Luis  M.  Vidal  aseguró  que  tales  lignitos 
ocupan  la  parte  inferior  del  eoceno  ^^\  opinión  que  confirmó  Her- 
mitle,  agregando  que  á  comienzos  del  terciario  existió  en  el  centro 
de  Mallorca  un  lago  cuyo  diámetro  máximo  era  de  unos  8U  quiló- 
metros, constituyendo  después  un  depósito  que  mide  basta  70  metros 
de  espesor,  lüsta  formación,  compuesta  de  margas  en  la  base  y  cali- 
zas en  la  parte  superior,  descansa  siempre  sobre  el  neocomíense, 
sirve  de  apoyo  en  unos  puntos  al  numulítico  y  en  otros  al  mioceno, 
y  encierra  especies  lacustres  y  terrestres,  que,  si  bien  en  corto  nú- 
mero, no  se  han  encontrado  en  otros  sitios  de  Europa. 

Lo  que  más  ha  contribuido  á  llamar  la  atención  hacia  este  depó- 
sito es  la  intercalación  entre  esas  rocas  de  unas  capas  de  lignito  que 
desde  hace  medio  siglo  se  vinieron  explotando  en  Uinisaiem  y  en  Sel- 


U)    NoHcB  Burla  géologie  de  i* lie  Majorque.  BulL  Soc,  géol.  de  France^  2.* 
serie,  tomo  Xil,  pág.  739. 
(S)    Ensayo  de  una  descripción  geológica,  etc. 

(8)    Aperpu  general  sur  le  groupe  des  iles  Baleares  y  sur  leur  végétation. 
(i)    Bol,  Mapa  geoL,  tomo  VI. 
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va.  Además  de  este  depósito  lacustre  en  el  ceiilro  de  la  isla,  liay 
oíros  idéiilicos  en  los  exl remos  oríeiilal  y  occideulal. 

En  los  alrededores  de  Uinisalem  y  la  Selva  ios  asomos  de  las  hila- 
das lacustres  son  baslanle  raros,  pues  en  general  quedan  ocultos  por 
escombros  de  muchas  labores  mineras  y  por  tierras  de  acarreo,  aso- 
mando tan  sólo  una  caliza  féiida  que  acompaña  á  los  lignitos.  Por 
esa  comarca,  el  conlaclo  de  esa  formación  con  el  neocomiense  úni- 
camente se  observa  en  las  inmediaciones  de  Lloseta,  principalmente 
en  la  colina  en  que  se  halla  la  mina  de  Uiniamar,  donde  hay  el  des- 
monte de  una  galería. 

La  zona  ocupada  por  los  lignitos  se  extiende  desde  las  cercanías  de 
Alaró  hasta  Campanet,  en  una  longitud  de  16  quilómetros,  eleván- 
dose muy  poco  las  capas  sobre  el  nivel  general  de  la  llanura.  La  base 
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Fij;.  t2.— Corte  al  S.  de  Alaró,  segúo  Hermitte. 


de  la  escarpada  colina  que  está  cerca  de  Son  Palou,  entre  Alaró  y 
Consell,  está  formada  por  arcillas  y  calizas  neocomienses;  á  la  mi- 
tad de  la  ladera  asoman  calizas  grises  fajeadas  y  fétidas,  margas  gri- 
ses y  amarillas  y  calizas  concrecionadas  amarillentas,  y  la  cumbre 
está  constituida  por  otras  calizas  compactas  grises,  inclinadas  50"* 
al  S.  En  las  capas  de  la  parte  media  se  encuentran  Melania  Dulhier- 
si,  Herm.;  Bulimus  Alarmasis,  Herm.;  Phylliíes  é  impresiones  de 
heléchos.  En  la  ladera  opuesta  del  mismo  vallejo  las  calizas  fétidas  y 
margas  grises  eocenas  miden  15  metros  de  espesor  con  lechos  de  lig- 
nito, y  se  sobreponen  á  ellas  las  calizas  grises  compactas  que  suman 
10  metros. 

La  fígura  22  representa  un  corle  á  poca  distancia  al  S.  de  ese  pun- 
ió, en  que  las  capas  ^slán  desgarradas  por  una  falla,  viéndose  que  á 


Fig.  23.— Corte  por  la  colioa  de 
Orrach,  segiia  Hermitte. 


un  lado  de  ésta,  cerca  de  Alaró,  las  calizas  nuoiiilílícas,  1Ü,  se  apo- 
yan direclamenle  sobre  las  neocomienses,  8,  iiiienlras  que  por  el  lado 
opuesto  el  eoceno  lacustre,  9,  debió  quedar  fuera  de  las  aguas  anles 
de  depositarse  el  numulítico. 

En  las  colinas  que  se  extienden  al  N.  de  Binisaiem  bacía  Lloseta, 
los  estratos  yacen  como  indica 
la  flgura  23,  que  representa  un 
corte  cerca  de  la  torre  de 
Orracb.  Sobre  las  calizas  oxfor- 
diense,  6,  marmórea  con  Am. 
íransiloriun,  7,  y  margosa  neo- 
comiense  con  Crioceras  Duvalii^ 

8,  se  extiende  el  eoceno  lacustre,  9,  con  unos  15  metros  de  grueso, 
compuesto  de  caliza  fétida  y  margas  amarillentas,  á  las  que  cubre 
con  25  metros  de  espesor  la  caliza  compacta  gris  numulitica,  10. 

Análoga  disposición  estratigráfica  se  observa  junio  á  la  antigua 
mina  de  Belleuver,  donde,  por  una  falla,  yacen  los  lignitos  más  altos 
que  en  la  entrada  de  las  labores  subterráneas.  Allí  se  ban  recogido 
Nerium  Balearicttm,  Herm.;  Slelanopsis  pyrgulcBformis,  Herm.;  M. 
Majoricensis^  Herm.;  Valvala  Landerevi^  Herm.;  Melania  Dulhicrsi^ 
Herm.;na<i5Í(t(i  Beaumonli, 
Haime;  Planorbis  Maresi, 
Herm.;  Helix  carbonaria^ 
Herm.;.fiii(tmti«fio2/i'i/,  Hai- 
me, ¡  otros  restos  de  Cha- 
ra, Lymnea,  escamas  y  co- 
prolitos  de  cocodrilo. 

Igual  sobreposición  se  nota  cerca  de  la  mina  de  Can  Pe  Anloni, 
inmediata  á  Son  Girony. 

Las  galerías  de  la  mina  Fortuna  atraviesan  las  calizas  fétidas,  al- 
ternantes con  arcillas  blancas,  plásticas  y  lecli(»s  dje  lignitos,  alguno 
de  éstos  de  medio  metro  de  espesor,  coronando  la  serie  inia  masa  de 
calizas  compactas  de  4Ü  melros  de  grueso. 

Probablemente  pertenecen  también  á  la  formación  lacustre  las 
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Fig.  23.— Corte  por  Inca,  segúo  Hermitte. 
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uiargas  grises  que  cerca  de  Lloseta  se  intercalan  enlre  el  eoceno  y  los 
conglomerados  nuniulilicos,  las  margas  de  Inca  y  las  que  contienen 
fldix  en  la  llanura  de  Uinisalem.  lisas  margas  de  Inca  pasan  de  25 
metros  de  espesor,  las  cubren  al  N.  los  conglomerados  numuiílicos, 
10,  y  al  S.  los  cuaternarios,  16,  se^ún  se  indica  en  la  figura  24. 

También  alcanzan  bastante  espesor  las  margas  con  Helix^  de  Uini- 
salem. 

Las  galerías  de  la  mina  de  Uiuiamar,  al  N.  de  Lloseta,  atraviesan 
un  espesor  de  12  metros  de  calizas  y  lignitos,  y  en  ellas  se  ban  re- 
cogido Nerilina  Munieri,  Herm.,  y  Melania  Dulhierti^  Herm. 

En  los  alrededores  de  Selva  es  donde  la  formación  lacustre  alcanza 
más  extensión,  y  las  antiguas  labores  de  las  minas  de  lignito,  boy 
abandonadas,  suministraron  una  fauna  muy  notable  de  moluscos  te- 
rrestres y  fluviales.  Entre  Selva  y 
la  fábrica  de  Uonassé,  las  capas, 
ligeramente  onduladas,  se  apoyan 
sobre  el  neocomieuse,  sucediendo- 
se  con  este  orden  ascendente: 
1. — Caliza  blanca  y  fétida  = 

Fig.  25.-CortedeEsmiray  á  Selva,      *'^®  metros. 

segúQ  Hermitte.  2.— Caliza  con  impresiones  de 

Valvala  Landereri  =  lfiO  metros. 

5. — Marga  con  guijo  calizo  =  0,20  metros. 

4.  — Caliza  obscura  y  fétida  =  4,50  metros. 

En  la  colina  que  media  entre  Esmiray  y  Selva  se  extienden  las  ca- 
lizas y  conglomerados  numulílicos;  y  frente  á  la  antigua  mina  de 
lignito  de  Esmiray,  al  otro  lado  del  valle  de  iMancor,  hay  una  colina 
de  100  metros  de  altura,  en  la  base  de  la  cual  se  descubre  la  caliza 
margosa  neocomiense,  y  sobre  esta  se  suceden  la  gris  fétida  con  fó- 
siles lacustres  y  la  gris  azulada  compacta  numulitica.  Siguen  las  ca- 
pas la  pendiente  del  terreno,  como  se  indica  en  la  figura  25,  marcán- 
dose uno  de  tantos  ejemplos  del  abarrancamiento  ocurrido  después 
de  formarse  estos  depósitos  lacustres. 

A  L.  de  Caimarí,  cerca  de  la  masía  de  Uiuixiri,  miden  de  siete  á 
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ocho  metros  las  calizas  félídas  lacuslres,  inlercaladas  entre  el  neo- 
comiense,  8,  y  Tos  conglomerados  numulílícos,  10. 

Esla  formación  lacustre  tiene  gran  desarrollo  por  el  centro  de  la 
isla,  lün  las  inmediaciones  de  Sitien,  en  dirección  á  Petra,  corta  el 
ferrocarril,  en  unos  500  metros  de  longitud,  un  depósito  de  15  me- 
tros de  grueso  formado  de  margas  grises  y  calizas  sabulosas  amari- 
llentas, á  las  que  se  sobreponen  otras  calizas  fétidas  que  contienen 
Paludesírina  Hidalgoi,  Haime,  y  Valvala  Landereri,  Hcrm.,  y  que 
también  se  observan  en  las  cercanías  de  Sineu.  Las  colinas  que  hay 
al  S.  de  este  pueblo  pertenecen  á  la  parte  superior  de  esta  formación, 
que  consiste  en  unas  calizas  blancas  ó  grisáceas,  compactas  y  fétidas, 
con  ríñones  de  pedernal  rojos  y  negruzcos,  las  i-uales  están  cortadas 

Sinea.  Onofre. 


Fig.  i6.*Cortc  de  Siuea  á  Ooorre,  segdn  Hermitte. 

en  la  planicie  que  media  entre  San  Juan  y  Sineu.  Por  ésta  se  extien- 
den las  margas  desde  Sineu  hasta  el  cerro  de  Onofre. 

LfOS  cerrejones  que  sobresalen  en  la  llanura  situada  al  S.  de  Sineu, 
cerca  del  camino  de  San  Juan,  presentan  de  abajo  arriba: 

1. — Margas  grises  con  alternación  de  lechos  calizos  yesíferos, 
gris-amarillentos,  y  un  banco  de  arenisca  verde  micáfera,  que  se 
parece  mucho  á  ciertas  areniscas  del  devoniano  de  Menorca.  (luijas 
de  la  misma  se  encuentran  en  las  capas  miocenas  =  35  metros. 

2. — Caliza  blanca  y  fétida,  que  corona  el  cerrejón  =  10  metros. 
En  esta  parte  de  la  isla  el  eoceno  inferior  sufrió  una  denudación 
enérgica  antes  de  que  se  depositase  el  numulítico. 

En  el  cerro  de  Onofre  se  muestra  la  sucesión  siguiente  (Kg.  26): 
8. — Calizas  margosas  compactas,  blancas,  neoromienses. 
9. — Margas  grises  lacustres  del  eoceno  inferior, 

10, — Caliza  numulítica. 
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i  1.— Mioceno. 

Marchando  de  allí  hacia  Siiieu,  8e  ohserva  la  dispoKÍción  siguienle: 
9.— Margas  grises. 
9'. — Caliza  lacuslre. 

11. — Mioceno  medio. 

Comparando  eslos  dos  punios,  se  ve  que  en  el  cerro  de  Onofre  la 
denudación  barrió  por  complelo  la  parle  superior  [9')  de  la  for- 
mación lacustre  antes  de  que  se  veriiicara  el  depósito  de  las  calizas 
nnmulílicas,  que  en  Sineu  aparece  bien  representadoi  y  que  al  N. 
de  este  último  pueblo  faltan  esas  calizas  numulíticas,  y  las  capas 
miocenas  se  apoyan  sobre  las  lacustres  en  estratiticación  discor- 
dante. 

Cerca  de  Sineu  las  margas  grises  del  eoceno  inferior  inclinan  al 
N.,  intercalándose  de  este  modo  los  conglomerados  y  calizas: 

1. — Margas  grises  =  15  metros. 

2. — Calizas  grisáceas  =  0,60  metros. 

5. — Conglomerados  =  0,50  metros. 

4. — Margas  grises  =  1  metro. 

5. — Conglomerados  =  5  metros. 

6. — Margas  grises  =  5  metros. 

Marchando  hacia  Costix,  las  calizas  grumosas  miocenas  se  apoyan 
directamenle  sobre  la  parte  superior  de  la  formación  lacustre  sin  la 
intercalación  de  las  calizas  numulíticas,  lo  cual  denota  que  los  depó- 
sitos lacustres  habían  ya  surgido  de  las  aguas  en  ciertos  parajes 
cuando  se  veriticaba  en  oíros  la  formación  de  las  calizas  numulíticas; 
y  este  hecho  concurre  á  demostrar  la  completa  independencia  estra- 
tigrática  de  estas  dos  formaciones. 

La  superficie,  desprovista  de  calizas  numulíticas,  tiene  la  forma 
de  un  islote,  alineado  al  Nlü.  por  los  lugares  de  Muro^  Santa  Mar- 
garita, Sineu  y  Pina. 

Cerca  de  Son  Mas,  entre  la  cadena  principal  y  Muro,  sobre  el 
camino  de  Inca  á  Alcudia,  las  calizas  lacustres  miden  un  metro  de 
espesor  y  se  intercalan  entre  dos  fajas  de  margas  amarillas  de  tres  á 
cuatro  metros  de  grueso  cada  una. 
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A  L.  (le  Muro,  por  Unjo  de  las  calizas  lilaticns  mioceiias,  apnreceu 
uuas  margas  blancas  y  amarillas»  que  también  deben  ser  de  la  for- 
mación lacustre,  y  las  cuales,  con  espesor  de  una  decena  de  metros, 
se  hallan  por  bajo  de  los  molijios  de  viento  de  Muro. 

La  colína  situada  frente  al  cerro  de  Morro,  en  el  camino  de  Son 
Porreras,  ofrece  los  siguientes  estratos: 

I. — Arenisca  blanco-amarillenla  de  elementos  poco  discernibles. 
2. — Margas  lacustres  amarillentas  claras,  con  fajas  delgadas  de 
arenisca  negra  y  azulada,  muy  compacta  y  micáfera,  de  pasta  homo- 
génea y  elementos  poco  discernibles  =  20  metros. 
3. — Caliza  miocena  formando  escarpa  ==  6  metros. 
Los  números  1  y  2  corresponden  al  eoceno  inferior. 
A  un  kilómetro  de  Muro,  en  el  paraje  llamado  Espinera,  en  medio 
de  las  margas,  se  cortó  al  abrir  un  pozo  un  lecho  de  lignito. 

Las  margas  inferiores  á  la  caliza  de  Muro  se  hallan  con  gran  des« 
arrollo  en  la  llanura  que  se  extiende  entre  Son  Porreras,  Son  Lleitx, 
Son  Alba,  Can  Perra  y  las  colinas  unidas  al  cerro  de  Morro. 

A  la  entrada  de  Santa  Margarita,  marchando  desde  Muro,  el  ca- 
mino corla  la  formación  lacustre  en  20U  metros  próximamente  de 
largo,  inclinándose  20*"  al  S.  las  capas,  que  se  suceden  con  el  orden 
siguiente: 

1. — Margas  calizas  blanquecinas  =10  metros. 
2. — Caliza  compacta  blanquecina  =  0,20  metros. 
3.— Margas  amarillas  =:  0,70  metros. 
4.— Margas  negruzcas  lignittferas  =  0,30  metros. 
5. — Calizas  grisáceas  con  concreciones  silíceas  =  2  metros. 
6. — Margas  blanquecinas  y  calizas  margosas  =s  6  metros. 
7. — Arcilla  lignitífera  =  0,05  metros. 
8. — Margas  amarillentas  =  1,50  metros. 
9. — Lechos  lignitíferos  =  0,15  metros. 
10.— Margas  blanquecinas  =  4  metros. 

11.  — Margas  negruzcas  con  fósiles  lacustres  y  travertinos  cal- 
cáreo-margososy  con  un  Hdiz  que  recuerda  el  de  las  margas  de  Bi- 
nisalem  y  plauorbas  indeterminables. 


151  IXPLIGACIÓ.f 

12.— Caliza  grisácea,  retida,  tabular,  con  Chara  y  pequeñas  pía- 
norbas. 

15. — Lechos  de  pedernal  negro,  á  los  que  cubren  unos  depósitos 
removidos  de  margas  y  guijas. 

Las  capas  I  y  2  pertenecen  al  neocomiense,  y  las  11,  12  y  15 
tienen  pocos  metros  de  espesor. 

Al  E.  de  Santa  Margarita  se  ven,  por  bajo  del  MoIínOi  las  margas 
negruzcas  Jigniliferas,  cubiertas  por  las  calizas  tabulares  que  yacen 
próximamente  horizontales,  y  al  SE.  del  mismo  pueblo  las  hiladas 
inclinan  al  S.,  sucediéndose  de  este  modo: 

1. — Alargas  azuladas  en  la  base,  amarillentas  en  la  parle  superior, 
con  Paludestrina  Hidalgoi,  Herm.,  y  gran  número  de  impresiones 
de  raíces  perpendiculares  á  la  estratiiicación  =  2  metros. 

2. — Alargas  blancas  y  amarillen- 
^  «j  tas  sin  fósiles  =  25  metros, 

g  II  5. — Caliza  silícea  muy  semejan- 

^  «^  le  en  la  parte  inferior  á  las  de  Muro 

y  con  grandes  cantos  de  pedernal. 
En  un  pozo  abierto  á  400  pasos 

ü-    a^     n    »   j   o         o  '.        de  lí*  colina,  por  debajo  de  las  mar- 
Fig.  27.— Corle  de  Muro  a  Santa  '  ■  ^ 

Margarita,  segúQ  Hermitte.  gas  blancas  con  fósiles  lacustres,  se 

cortó  un  banco  de  dos  metros  de 
arcillas  lignitíferas  con  fósiles  de  agua  dulce;  y  en  otra  colina  situa- 
da al  N.  de  esle  paraje,  se  hallan  también  margas  grises  acompaña- 
das de  conglomerados. 

Entre  Muro  y  Santa  Margarita  (iig.  27)  el  mioceno  medio,  11,  se 
apoya  directamente  sobre  el  eoceno  inferior,  9,  sobrepuesto  al  neo- 
comiense,  U;  y  en  la  salida  del  segundo  pueblo  por  el  camino  de  Si- 
neu,  sobre  calizas  con  los  mismos  gasterópodos  lacustres  y  nodulos 
silíceos,  también  se  apoyan  las  miocenas. 

Aparece  en  Escollet  un  asomo  de  margas  azuladas,  fétidas,  del  ni- 
vel de  los  lignitos;  y  cerca  de  Son  Terrassa,  junto  al  camino  de  Muro 
á  Sineu,  un  pozo  cruzó  en  la  parte  superior  las  margas  amarillentas, 
y  más  abajo  otras  margas  ligníferas  con  planorbas  del  grupo  del 
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P.  eorneui.  Tambíéa  exísleii  en  este  putilo  las  capas  de  Paludeslrina 
Hidalgoi,  Herm.,  y  las  que  conticiieu  Hdix.  La  cumbre  de  un  cerro 
inmediato  á  esle  pozo  está  formada  por  calizas  fajeadas,  blanqueci- 
nas ó  parduzcas,  de  olor  fétido,  que  miden  un  espesor  de  15  metros 
próximamente,  y  las  cuales,  cerca  de  Son  Perrot,  á  la  derecba  del 
camino,  inclinan  al  SO.,  asomando  con  igual  buzamiento  junto  á  Son 
Vaurell.  En  esta  parte  de  la  isla  miden  estas  calizas  lacustres  supe- 
riores unos  400  metroa  de  espesor,  y  es  frecuente  que  contengan  rí- 
ñones de  pedernal  negruzcos  ó  rosáceos. 

Kntre  Muro  y  Sineu  (tig.  28),  sobre  las  calizas  neocomienses,  des- 
garradas por  fallas  y  dobladas  en  un  anticlinal,  yacen  concordantes 
las  capas  9  del  eoceno  lacustre  inferior,  las  9  del  eoceno  lacustre  su- 
perior y  las  miocenas  11. 

En  Son  Servera,  entre  Pina  y  Llorito,  se  ven,  por  bajo  de  las  ca- 
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Pig.  iS.^Corte  de  Maro  á  Sineo,  segda  Hermitte. 

pas  miocenas,  calizas  con  impresiones  de  Paludeslrina  Hidalgoi^ 
Herm.,  y  después  margas  blancas. 

En  la  cumbre  del  cerrito  de  Son  Nadal,  entre  Manacor  y  Son  Lio- 
renz,  las  calizas  grises,  fétidas,  de  pasta  fina,  con  porciones  menos 
homogéneas,  presentan  cavidades  debidas  á  vaciados  de  cipris,  pla- 
norbas,  limneas,  PaludestritM  Hidalgoi  y  Valvata  Landereri,  Herm. 
Ciertos  bancos  están  formados  por  calizas  silíceas,  gris-negruzcas, 
fajeadas,  con  manchas,  en  algunos  puntos,  de  ópalo  azulado,  y  otras 
llenas  de  estrechos  tubitos  que  pasan  á  un  travertino. 

Por  bajo  de  dichas  calizas  se  descubren  las  margas  con  ocho  me- 
tros de  espesor,  y  sirvieron  de  playa  al  mar  mioceno  los  terrenos  se- 
cundarios que  hay  al  N.  de  ese  pueblo.  En  el  extremo  occidental  de 
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la  isla,  i  poca  distaucía  del  mar,  enlre  Sa  Raco  y  Can  Toni  Llaró, 
aaomnii  con  dos  luelros  de  allura  las  calizas  obscuras  eu  el  íuleríor 
y  blancas  en  la  superlicie,  con  señales  de  rósiles,  comprendidas  en- 
lre las  margosas  neocomienses  y  los  conglomerados  numulílicos. 

Eoceno  MAaiMO  ó  numulítico.  —  Dos  eilades  ó  Iramos  distinguió 
HermiUe  en  vi  nuniulílico  de  Mallorca:  uno  que  llamó  eoceno  medio 
y  que  puede  corres|>onder  con  el  Iramo  inferior  de  las  provincias 
cántabro-pirenáicas,  y  el  nombrado  eoceno  superior,  equivalente  al 
tramo  medio  de  eslas  últimas.  El  de  los  maciños  del  superior  y  el 
eoceno  superior  lacuslre  faltan  |>or  completo,  en  com|)ensación  de 
ese  depósito  también  lacustre  de  la  base  del  sistema  que  se  puede 
decir  exclusivo  de  esta  isla. 

En  esta  última  el  espesor  total  del  numulilico  no  bnja  de  150  me- 
tros, no  habiéndose  podido  hacer  un  deslinde  completo  entre  dichos 
dos  tramos  propuestos  por  HermiUe.  Los  asomos  del  que  llama  eoce- 
no medio  son  en  corto  número  y  no  exceden  de  40  metros  de  espe- 
sor, y  el  otro  tramo  adquiere  mayor  desarrollo. 

El  numulítico  se  reparte  en  estas  cuatro  comarcas  de  Mallorca  que 
sucesivamente  se  explican:  inmediaciones  de  Arta;  cercanías  de  Ala- 
ró,  Binisalem  y  Selva;  alrededores  de  Palma,  é  inmediaciones  de 
Randa. 

En  las  inmediaciones  de  Arta,  por  cima  de  los  depósitos  lacustres 
del  eoceno  inferior,  yacen  discordantes  unas  calizas  con  una  fauna 
que  las  ídentiHca  á  las  capas  de  San  Giovani  Ilaríone,  y  que  corres- 
ponden á  la  caliza  tosca  inferior  de  las  cercanías  de  París.  Este  tra- 
mo está  representado  en  la  comarca  balear  por  conglomerados  y  ca- 
lizas que  contienen  muy  pocas  especies  fósiles,  y  cuyas  hiladas  sólo 
aparecen  en  un  limitado  número  de  parajes,  sea  porque  realmente 
no  existan  más  que  en  ellos,  sea  porque»  fuera  de  los  mismos,  se 
hallen  cubiertas  por  otros  depósitos  más  recientes.  Es,  además,  muy 
difícil  apreciar  el  contacto  inmediato  de  las  hiladas  terciarias  y  cre- 
táceas. 

Sobre  las  calizas  jurásicas,  6  (flg.  29),  y  neocomienses,  8,  del  ce- 
rro de  la  Consolación,  yacen  otras  amarillas  que  se  desagregan  cou 
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facilidad  y  que  coiUíeneii  gran  abundancia  de  Nummidites  perfaraU»^ 
d'Orb.,  y  N.  Lucasana^  Defr.,  y  trozos  de  equinos.  Entre  Santañy  y 
Felanitx,  cerca  de  Cas  (loncos,  esas  mismas  calizas  tienen  además  el 
N.  Defrancd^  Arch. 

A  la  derecha  del  camino  de  Felanitx  á  Mancor,  las  calizas  son 
compactas,  grises,  ligeramente  cristalinas,  con  venillas  de  espato  ca- 
lizo blanco,  v  encierran  muchos  orbitoides. 

A  500  metros  del  cortijo  de  Son  Sanchoz,  con  iO  metros  de  espe- 
sor, unos  conglomerados  sinen  de  base  á  las  calizas  muy  compactas, 
azuladas,  también  fosilíferas. 

Entre  uno  y  dos  quilómetros  al  O.  de  Alaró  se  suceden  los  si- 
guientes estratos: 

I. — Caliza  neocomiense,  blanca,  resquebrajada  en  su  parte  supe- 
rior. 

2. — Caliza  amarilla  con  Num.  Ramondi  =  2  metros. 

3. — Caliza  compacta,  amarilla  y  azul  = 
1  metro. 

4. — Caliza  más  dura  que  la  anterior  =; 
12  metros. 

5. — Conglomerados.  p|g.  29, 

Los  tres  primeros  niveles  se  ven  en  una 
cantera,  y  los  otros  dos  asoman  en  la  cumbre  de  una  colina  inme- 
diata. 

Cerca  de  Alaró  las  capas  inclinan  30o  al  N.,  sobrepuestas  con  el 
orden  siguiente: 

1. — Caliza  dura,  negra,  ligeramente  arcillosa  y  sabulosa  =3  1 
metro. 

2. — Margas  blancas  y  calizas  margosas  =  1,50  metros. 

3.— Caliza  gris,  rui:[osa,  con  manchitas  blancas,  debidas  á  milio- 
litos  y  otras  impresiones  de  fósiles  :=  7  metros. 

4.— Conglomerados  de  cantos  gruesos  de  caliza  obscura  =:  3  me- 
tros. 

En  un  cerro  situado  al  S.  de  Alaró,  los  conglomerados  alternan 
coa  capas  de  0,40  á  0,50  metros  de  espesor  de  calizas  grises,  lige- 
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ramenle  grauudasi  duras,  sembradas  de  piiutitos  amarillos  y  con 
fragmentos  gris-negruzcos  de  las  jurásicas  compactas,  granos  de 
arena  y  de  rocas  eruptivas. 

Los  conglomerados  que  cubren  el  neocomiense  miden  un  espesor 
de  40  metros  en  las  colinas  al  0.  de  Alaró;  |>ero  á  medida  que  se 
consideran  puntos  más  distantes  de  la  cordillera  principal,  ó  sea  de 
la  antigua  playa,  van  disminuyendo  y  son  reemplazados  |)or  calizas. 
Hacia  el  S.  de  Cabrera  fallan  por  completOi  pues  sólo  liay  calizas  con 
Nummulites  perfórala. 

Sobre  los  lignitos  de  la  casa  de  lielleuver  (Binisalem),  yacen  con 
un  espesor  de  ocho  metros  las  calizas  grises  con  numulilos  y  los  con- 
glomerados  alternantes  con  oirás  calizas  por  la  ladera  septentrional 
de  la  colina  de  la  misma  casa. 

En  la  parte  inferior  de  estas  capas,  junto  á  la  casa  de  Baños,  entre 
Alaró  y  Binisalenii  se  encuentran  Nummulites  striala,  Orb.;  N.  Ra- 
mandif  Defr.;  Janira  Mieheloííi,  d'Arch.;  Pecím  aff.  comeus,  Sow., 
y  dos  especies  de  Echinolampas  en  una  caliza  arcillosa,  ligeramente 
rugosa,  compacta  y  dura,  con  manchilas  blancas,  debidas  á  las  quin- 
queloculinas  y  los  numulitos  muy  pequeños.  Cerca  de  Binisalem,  en- 
cima de  la  mina  de  Can  Pe  Anloni,  sobre  las  calizas  amarillas  con 
numulitos  alternan  margas  y  conglomerados  de  elementos  gruesos, 
los  cuales  en  el  camino  de  Lloseta  á  Alaró  tienen  un  espesor  de  15 
metros. 

Cerca  de  allí,  á  50  metros  del  paso  de  nivel  del  camino  de  Inca 
con  el  ferrocarril,  se  suceden  los  siguientes  bancos,  inclinados  65^ 
aj  Sur: 

1.^  Caliza  gris  amarillenta  con  numulitos  =  5  metros. 

2. — Mar|[as  blancas  =  I  metro. 

3. — Conglomerados  de  cantos  gruesos  =  1,50  metros. 

4. — Caliza  sabulosa  amarilla  y  margas  blanquecinas  con  hojuelas 
diminuías  de  mica  =  i  metro. 

5. — Caliza  amarilla  =  5  metros. 

6. — Margas  blancas  =  6  metros. 

Al  N.  de  Inca,  encima  de  las  margas  blancas  del  eoceno  inferior, 
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yaee  un  depósilo  grueso  de  conglomerado  con  inclinación  hacia  el  N., 
lo  que  denota  la  existencia  de  un  anticlinal. 

Entre  Inca  y  Santa  Magdalena  rara  vez  ofrece  el  eoceno  claros  aso- 
mos, y  uno  de  éstos  se  encuentra  en  la  cuesta  de  la  ermita  de  Santa 
Margarita,  donde  se  ven  calizas  margosas  amarillas  con  Lucina^  Cor» 
bula  y  Cardiia  indeterminables,  quedando  duda  respecto  de  la  verda- 
dera eilad  á  que  corresponden. 

Más  desarrollado  aparece  el  sistema  en  las  cercanías  de  Selva  y  de 
Manacor;  pero  como  aquí  se  sostiene  el  carácter  de  depósito  de  pla- 
ya, los  fósiles  son  muy  raros,  y  sólo  se  hallan  numulitos  en  el  cerro 
que  atraviesa  el  camino  de  Selva  á  Caimarí,  donde  las  calizas  y  los 
conglomerados  miden  bastante  espesor.  Por  bajo  de  la  iglesia  de  Sel- 
va se  ofrece  esla  sucesión  de  capas,  inclinadas  45*  al  S.: 

1. — Margas  sabulosas,  blancas  ó  verdosas,  con  riáones  calcáreos 
de  Ü,Ü5  centímetros  de  diámetro,  apoyadas  sobre  el  neocomiense  = 
10  metros. 

i, — Conglomerados  y  caliza  amarilla  en  la  cual  aparecen  lechos 
irregulares  de  guijas  =  2,50  metros. 

Marchando  hacia  L.  los  conglomerados  disminuyen,  de  manera 
que  á  unos  50  pasos  no  se  hallan  más  que  las  calizas. 

5. — Caliza  amarilla  ó  azulada,  con  frecuencia  de  textura  arenácea, 
que  encierra  lechos  de  guijas  y  dientes  de  Squalus  =15  metros. 

En  la  bajada  hacia  Inca  se  hallan  asimismo  calizas  y  conglomera- 
dos, con  un  espesor  de  40  metros,  y  esos  mismos  depósitos  se  siguen 
en  el  camino  de  Selva  á  Mancor. 

En  Mancor,  Bíniarroy  y  Santa  Lucía  una  masa  de  conglomerados, 
que  mide  50  metros  de  espesor,  contiene  en  su  parte  alta  algunos 
bancos  calcáreos,  é  igual  formación  se  observa  entre  Biniarroy  y  Can 
Rafael,  á  una  altitud  de  más  de  400  metros. 

En  Esmiray  y  sus  alrededores  las  capas  lacustres  yacen  sobre  el 
neocomiense,  pero  más  al  NO.  desaparecen  por  completo;  y  siguiendo 
en  dirección  á  Mancor,  el  eoceno  medio  descansa  directamente  sobre 
el  cretáceo  en  las  capas  que  se  levantan  á  medida  que  se  aproximan 
é  iian  llafael,  antes  de  llegar  al  cual  se  tropieza  con  una  falla. 
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Entre  Inca,  Selva  y  Moscarí  se  extienden  las  calizas,  los  coiíglo- 
luerados  y  margas  blancas  análogas.  Sí  se  sale  de  Inca  por  el  camino 
de  Alcudiai  cerca  del  molino  de  viento  se  descubren  margas  amari- 
llentas; 200  pasos  más  allá  las  piedras  sueltas  son  de  caliza  y  de 
conglomeradoi  iguales  á  las  numulíticas,  y  500  metros  más  lejos 
aparecen  las  capas  de  que  proceden  apoyadas  sobre  unas  margas  ama- 
rillaSy  visibles  en  un  espesor  de  10  metros  y  que  deben  correspon- 
jder  al  depósito  lacustre  del  eoceno  inferior.  Sobre  esas  mismas  hila- 
das descansan,  á  SOO  metros  de  Son  Mas,  las  calizas  azuladas  con 
NumiAües  Hriata?  Diclio  camino  pasa,  antes  de  llegar  á  Alcudia, 
entre  dos  montañas,  que  dejan  ver  los  asomos  de  unas  calizas  y  unos 
conglomerados  que  por  su  aspecto  deben  referirse  al  nuinulitico,  y 
otros  parecidos  se  observan  cerca  de  Pollensa. 

Al  NO.  de  Palma,  en  las  laderas  del  cerro  de  Santa  Bulaliay  el 
eoceno  se  compone  como  sigue: 

1. — Calizas  grises  amarillentas  =1,50  metros. 

2.— Margas  grisáceas  =  1  metro. 

3. — Caliza  gris  amarillenta  =  1,50  metros. 

4. — Margas  blanquecinas  sabulosas  =  5  metros. 

5. — Calizas  grises,  rugosas,  con  granillos  de  arenas  negros  y  blan- 
cos, los  cuales  contienen  QuinquelocuUna^  Cardium,  Cyiherea  y  otros 
moluscos  indeterminables.  Ciertos  bancos  son  compactos,  semicrís- 
talinos;  están  Henos  de  numulitos  fN.  síriala?^  d'Orb.,  y  N.  vasca?^ 
Joly  et  Leym.),  y  alternan  con  margas  blancas  =  15  metros. 

6. — Conglomerado. 

7. — Caliza  compacta,  gris  ó  negra,  homogénea,  con  pajuelas  de 
mica  plateada,  de  granillos  de  cuarzo  gris  y  cristalitos  de  pirita  de 
hierro,  transformado  en  hidróxido. 

Los  mismos  Imncos  siguen  á  lo  largo  del  cerro  por  bajo  de  S<in  Su- 
redeta,  inclinados  ai  NU.  y  apoyados  sobre  el  neocomiense,  faltando 
el  tramo  lacustre  del  eoceno  inferior.  En  un  barranco  por  bajo  de 
Son  Taulera  yacen,  con  20  metros  de  espesor,  unas  calizas  amarillas 
con  numulitos  y  otras  muy  margosas,  gris  amarillentas,  con  corala- 
rios, sobrepuestas  también  al  ueocomiense. 


Oamp  del  Mar. 
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Cii  Son  Qualy  por  el  camino  de  Valdurgeiit  á  EslablimeiiU,  sobre 
la  caliza  grU  amaríllenla  y  terrosa,  alleriiaiUe  con  margas  blanque- 
cinas sabulosas  en  lU  melros  de  espesor,  yace  el  conglomerado,  que 
pasa  de  1 5  melros  de  grueso. 

En  las  inmediaciones  de  Galilea,  á  una  altitud  que  se  aproxima  á 
la  de  Can  Kafael  (4ÜÜ  metros),  aparecen  conglomerados  que,  con  al* 
tiludes  más  bajas,  asoman  en  las  cercanías  de  Calviá  y  el  camino  de 
Santa  Ponsa  á  Poraz«i,  acompañados  de  margas.  Sobre  las  calizas  mar- 
gosas con  nmonílos  yace  en  la  casa  de  Torra  la  amarilla  uumulítica 
con  oclio  metros  de  es|)esor  y  los  conglomerados  sobrepuestos  con 
cuatro  metros.  Elslos  últimos,  junto  al  Camp  del  Mar,  se  apoyan  dis- 
cordantes contra  las  capas  neocomienses  que  abí  formaron  la  playa 
del  mar,  donde  los  primeros  se  depositaron.  Bl  corte  representado  en 
la  figura  30  indica  estas  relaciones,  y  muestra  además,  en  la  parle 
meridional,  la  antigua 
escarpa  conlra  la  cual 
iba  á  cbocar  el  mar 
cuaternario.  Más  al  O. 

alternan  las  margas  sa- 

,     .  ,  ,.  Fig.  30.— Corte  por  Camp  del  Mar, 

bu  I  osas   y   las  calizas  següa  Hermute. 

amarillentas  en  un  es- 

{lesor  de  25  melros,  sobreponiéndose  con  oíros  15  otra  faja  de  con* 

glomerados. 

A  unos  500  melros  de  Camp  del  Mar,  junio  á  la  costa,  á  conse- 
cuencia de  un  considerable  bombeo  del  suelo  se  originaron  dos  sin- 
clinales  de  poca  amplitud.  BU  oriental  está  lleno  de  depósitos  cuater- 
narios, mientras  que  el  occidental  se  compone  de  una  alternación  de 
margas,  calizas  y  conglomerados  numulíticos,  que  cerca  de  Santa 
Ponsa,  en  la  escarpa  de  la  Cala  Blanca,  se  muestra  como  sigue: 

1. — Conglomerado  de  cantos  gruesos  con  muchas  guijas  de  caliza 
gris  negruzca  =  2,50  metros. 

2. — Caliza  gris  violácea  =  1,5  metros. 

5. — Calizas  gris  amarillentas  y  margas  sabulosas  amarillas  =  li 
metros. 


4. — Caliza  gris  violáct^a,  seiiipjaiilc  á  la  del  núm.  2. 

5. — Conglomerado  =  1  melio. 

6.— Caliza  amarillenta  =  2  Dielros. 

7. — Caliza  gris  blanquecina  ==  7  melron. 

8.— Conglomerado  =  2,50  metros. 

9.— Calizas  azuladas  y  amarillenlas  con  margas  =  6  metros. 

10. — Caliza  gris  violácea  =  6  metros. 

Al  NE.  de  este  paraje,  el  camino  de  Andraitx  á  Palma  atraviesa  ca- 
lizas y  conglomerados  idénticos. 

Por  las  inmediaciones  de  Itanda,  entre  Llucli  Mayor  y  Porreras, 
á  la  altura  de  Son  Fullana,  las  excavaciones  de  las  tejerías  que  allí  se 
encuentran  punen  de  maniüeslo  la  sucesión  siguiente  de  capas  eoce- 
nas  fuertemente  inclinadas: 

1.— Caliza  gris  compacta  y  dura  con  Nummuliles  conlorla,  Desli  ; 
Orbitoides,  Terebralulina  íenuistriaía,  Leym.;  Peelen  alT.  corneus, 
Sow.;  Janira  MicheloUi^  Arcli.,  y  Oalrea  Brongniarli,  Hronn.  Res- 
pecto de  esta  última  especie,  advierte  Hermitle  que,  si  bien  aparece 
también  en  el  eoceno  superior  de  üiarrilz  y  de  Italia,  abunda  mnclio 
más  en  el  mioceno  inferior  del  Vicentino  y  de  la  Liguria. 

2. — Caliza  dura,  á  trechos  margosa  ó  friable,  con  granos  de  arena 
ó  de  glauconia,  y  en  la  cual  se  ven  impresiones  de  Nalica,  Twrilella, 
Pu$n8,  Voluta,  Pyrula,  Dentalium^  Venus,  Cypricardia,  Nucula^ 
Lueina,  Cardiía^  Ostrea^  ele,  indeterminables  especiPicamente. 

3. — Arcillas  en  explotación  que  parecen  peculiares  á  esta  locali- 
dad =  1 3  metros. 

4.— Alternación  de  arcilla,  caliza  margosa  y  arenisca  friable  =  5 
metros. 

5. — Caliza  compacta  gris. 

En  el  cerro  de  Galdent  pueden  separarse  las  capas  numulíticas  en 
dos  masas  principales:  un  grupo  calizo  en  la  base  y  una  alternación 
de  calizas  y  conglomerados  en  la  parle  superior,  que  se  prolonga 
hasla  1500  metros  de  Algaida,  marchando  hacia  el  cerro  de  Galdent 
ó  de  Can  Reus;  pero  como  la  inclinación  de  las  capas  es  muy  va- 
riable, no  es  fácil  indicar  su  exacta  sucesión.  Sin  embargo,  al  pie  del 
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Mvo  se  ñola  que  enlre  cuatro  fajas  de  caliza,  que  suman  20  melros 
de  grueso,  alternan  tres  de  conglomerado  que  tienen  en  junto  unos 
cuatro. 

A  partir  de  este  puntOi  las  capas  no  se  ven  en  una  distancia  de  50 
metros;  pero  luego  se  suceden  estos  otros  niveles: 
8. — Caliza  compacta  =10  metros. 

9.— Caliza  gris  amarillenta,  cuajada  de  numulitos  fN.  eoníoría^ 
De¿h.;  N.  slriala,  ürb.;  N.  fíamondi?^  Defr.,  y  N.  aff.  granulosa)  y 
con  algunos  equinos  =  1  metro. 

10. — Caliza  compacta  blanca  =  5  metros. 
Sigue  después  otra  interrupción  de  20  metros  de  largo;  pero  con- 
tinúan las  calizas  con  numulitos. 

La  cumbre  de  Caldent  está  formada  por  una  caliza  gris  blanque- 
cina, homogénea  y  compacta,  con  señales  de  Peclen^  y  en  la  bajada 
hacia  Kanda  se  marcha  sobre  otra  sacaroidea  con  restos  de  moluscos, 
los  cuales  terminan  en  otras  grises  margosas,  llenas  de  Num.  siria» 
tayN.  Rainondi,  Un  el  linde  del  bosque,  á  1500  metros  de  Kanda, 
vuelven  á  encontrarse  las  mismas  capas  fosilíferas;  pero  la  roca  es 
más  compacta,  y  su  inclinación  sigue  la  pendiente  general  de  la  mon- 
taña. Las  mismas  calizas  con  los  conglomerados  se  hallan  junto  á  los 
asomos  neocomienses  de  Uanda;  y  marchando  de  allí  á  Lluch-Mayor, 
se  ven  á  la  derecha  del  camino  las  hiladas  con  Oslrea  Brongniarli, 
iguales  á  las  del  tejar  de  Son  FuUana. 

tu  otra  colina  situada  á  la  izquierda  del  camino,  debajo  de  un  man- 
to de  conglomerado,  asoman  las  margas  y  las  calizas  con  Num^ 
mulUes  slriaíaf  ürb.;  N.  inlermedia^  Arch.;  OpercuUna  ammonísaf 
Leym.;  Cuelopleurus  equis,  Ag.;  Echinolampas  subsimilis^  Ag.;  Echi^ 
nanlhus  aff.  lestudinarius,  Colt.;  Schiíasler  ambulacruin?,  Üesh.; 
Premssler  aff.  alpinas^  üesor.;  Brissospalagus  aff.  veronensis,  Defr.; 
Spondylus  subspinosus,  Arch.;  Oslrea  Brongniarli,  Bronn.,  y  O.  5o- 
werbyif  Orb.  Ueiiriéudose  á  esta  última,  advierte  Hermitte  que  es  la 
más  especial  de  las  últimas  capas  del  eoceno  superior  de  Caslellane 
(llaliaj. 

Por  la  llanura  que  hay  á  P.  del  cerro  de  Galdenl  se  extienden  hte 
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conglomerados,  y  éstos,  con  las  calizas  grises  y  amarillas,  incliiid- 
dos  (>0®  al  0.,  se  prolonpfan  por  la  alquería  de  la  Serra. 

Kiilre  MoiiUiire  y  Villafraiica,  cerca  de  San  Miguel,  las  calizas  con 
guijas  pequeñas  yacen  sobre  el  neocomiense;  y  cerca  de  Maria,  en  el 
camino  de  Pelra,  próximo  á  la  colina  de  Ariaily,  se  alza  un  cerre- 
jón formado  por  dichas  roc;is,  que  en  el  caoiino  de  la  masía  de  Ra- 
fael se  suceden  con  esle  orden  ascendente: 

I  .—Caliza  compacta,  muy  dura,  azulada,  con  algunas  guijas.  En 
la  parte  inferior  ofrece  un  lecho  lleno  de  equinos,  y  20  meiros  más 
arriba  un  banco  cuajado  de  numulilos  =:  40  metros. 
2.— Conglomerados,  visibles  marchando  hacia  la  iglesia. 
3. — Caliza  gris  negruzca. 

El  espesor  de  esle  conjunto  se  aproxima  á  unos  100  metros;  y  se- 
gún se  muestra  en  la  figura  51,  saliendo  de  iMaría  bacía  Muro  falla  el 

numulílico,  y  sobre  el«oceno 
lacustre,  9,  yace  el  mioce- 
no, II,  viéndose  los  efectos 
de  enérgicas  denudaciones, 
complicadas  con  importantes 
circunstancias  estratigréfi- 

pig,  31.— Corte  de  Muro  á  María,  según 

Hermitte.  ^^^»  ^^^^  pasada  una  falla,  en 

un  barranco  que  se  encuentra 
entre  María  y  Petra,  las  hiladas  numulíticas,  10,  formadas  por  ca- 
Jizas  y  conglomerados  de  poco  espesor,  yacen  sobre  otras  neocomien- 
ses,  8,  y  sirven  de  base  á  las  miocenas. 

Por  fin,  hay  otras  varias  localidades,  como  el  cerro  de  Onofre,  el 
camino  de  Sineu  á  Sania  Margarita,  las  cercanías  de  Son  Pujol,  ele, 
<londe  pueden  observarse  las  calizas  numulíticas» 

En  las  montañas  de  la  parte  occidental  de  la  isla  se  hallan  algunaa 
hiladas  numulíticas,  cuya  posición  exacta  es  difícil  de  deierminafi  y 
que  Hermille  refirió  al  eoceno  superior  de  un  modo  provisional. 

Junto  á  la  casa  de  Es  Pont,  cerca  de  Estellenchs,  se  encuentran 
unos  conglomerados  poligénicos  con  Schhasler,  Eupalagui^  PlicatU" 
i4^  OMrea  y  Pectén  y  algunas  impresiones  do  vegetales  indelemitiia* 
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bles;  y  los  mísoios  congloroerados,  más  desagregados  y  con  ostras 
mal  conservadas,  se  observan  en  la  Huerta  Nueva  de  Son  Fortuñy^ 
La  inclinación  general  de  las  capas  es  al  S.;  pero,  como  se  hallan 
muy  dislocadas,  no  es  fácil  tomar  un  corle  aproximado.  Sin  em- 
bargo, estas  capas  fosiliferas  ocupan  la  parte  superior  de  la  forma- 
ción, la  cual,  según  toda  probabilidad,  termina  en  unas  calizas  gris- 
amarillentas,  duras,  ligeramente  granudas,  con  pajuelas  de  mica  y 
muchos  granillos  de  cuarzo,  y  las  cuales  alternan  con  margas,  sa- 
bulosas también,  blanquecinas  ó  gris-azuladas. 

Junto  á  La  Granja,  en  el  valle  de  Esporlas,  aparecen  las  calizas 
gris-azuladas  con  fragmentos  de  Janira  y  de  Ostrea,  es|)ecíficamente 
indeterminables,  muy  parecidos  á  los  de  Estellenchs,  y  en  la  subida 
á  Son  Vich  hay  losas  como  las  de  Son  Fortuny. 

Antes  de  llegar  á  Esporlas  unas  gonfolilas  muy  compactas,  forma- 
das de  cantos  menudos,  reunidos  por  una  pasta  gris  azulada,  están 
cortadas,  á  la  derecha  del  camino,  en  una  esrarpa  de  15  metros  de 
altura,  y  contienen  fragmentos  de  Peden  y  de  e(|uinos  eocenos. 

Por  el  camino  de  Establíments  á  Puigpuñent,  cerca  de  Son  Coto* 
neret,  las  margas  grises  y  las  calizas  sabulosas  azuladas,  como  las 
de  Estellenchs,  miden  50  metros  de  grueso;  y  subiendo  á  Son  Ma- 
nenle,  por  el  valle  de  Son  Cotoneret,  se  marcha  por  las  mismas  ca- 
pasy  situadas  á  una  altitud  de  unos  50U  metros,  que  también  apare- 
cen con  gran  espesor  en  Puig|mñenl. 

Aun  cuando  no  contienen  fósiles  que  lo  demuestren,  deben  pertene- 
cer al  mismo  tramo  las  capas  que,  al  borde  del  mar,  frente  á  la  isla 
Dragonera,  aparecen  en  la  cala  Ambeset  (Can  Toni  Llaró)  muy  inclU 
nadas,  compuestas  de  calizas  sabulosas,  grises  ó  amarillas,  margas 
blanquecinas  y  conglomerados.  Las  altas  escarpas  de  la  desemboca- 
dura del  valle  de  Bañalbufar  están  formadas  por  capas  horizontales 
de  calizas  sabulosas,  amarillas  al  exterior  y  azuladas  en  lo  interior, 
por  lo  regular  pizarreñas,  alternantes  con  margas  sabulosas  azulada! 
ó  amarillentas,  que  en  conjunto  miden  un  espesor  de  60  metros,  y 
se  apoyan  sobre  las  calizas  secundarías  de  la  montaña. 

EoGiNo  DI  Cabrrka.  — Hermitte  fué  el  primero  que  bailó  en  esta  ii« 


lila,  bajiíiidd  por  el  valle  de  la  fuente  de  la  Olla,  las  calidas  arcitto* 
sas,  ániarillas  del  eoceno  medio,  con  un  espesor  de  4U  melros  y  las 
siguientes  especies:  Nummuliíes  perfórala,  Orí).;  N.  LueaMna,  Defr.; 
N.  mammillala,  Arcli.;  /V.  contoría,  Desli.;  N.  exponem,  Sow.;  N. 
spira,  Roissy;  llemiatiernux,  Desor.;  Periasíer  víÍL  vertlcalis,  Arch.; 
Serpula  spirulcea,  Laiu.,  y  un  Schisaster. 

Las  mismas  capas  se  sobreponen  al  neocomíense  á  un  quilómetro 
á  L.  del  castillo  que  domina  la  entrada  de  la  bahía. 

CaNiLLBRA.— lün  esta  islila,  inmediata  á  la  de  Ihiza,  los  Sres.  Vi- 
dal y  Molina  señalan,  con  duda  ^^\  la  presencia  del  eoceno,  represen- 
tado en  el  extremo  S.  de  la  misma  por  un  conglomerado  de  grandes 
cantos  de  caliza,  principalmente  de  la  blanquecina  con  Requienia,  á 
los  que  se  sobreponen  unas  margas  y  calizas  sabulosas  que  se  divi- 
den en  lechos  de  uno  ú  cinco  centímetros.  Miden  los  conglomerados 
tres  metros  de  potencia  y  yacen  discordantes  sobre  las  margas  arci- 
llosas urgo-aptenses,  y  poco  más  al  0.,  en  la  misma  cala,  sobre  las  ca- 
lizas inferiores  á  estas  últimas. 


Valenoia. 


Tres  son  los  sistemas  que  se  han  reconocido  de  la  serie  terciaría  de 
Valencia:  el  eoceno,  el  mioceno  y  el  plioceno.  Las  rocas  del  primero 
ocupan  exigua  extensión  superíiciali  y,  en  cambio,  las  de  los  otros 
dos  constituyen  una  gran  parte  del  suelo  laborable. 

Verneuil  y  Collomb  sospecharon  la  existencia  del  eoceno  en  las 
cercanías  de  Buñol,  camino  de  Sieteaguas,  donde  recogieron  algunas 
alveolinas  entre  la  piedra  empleada  para  el  firme  de  la  carretera;  y 
pparte  de  este  dato  inseguro,  los  Sres.  Cortázar  y  Palo  descubrie- 
ron el  sisleoia  en  el  extremo  septentrional  del  valle  de  Albaida,  por 
las  inmediaciones  de  Luchenle,  representado  por  una  caliza  muy 

.(D    BjL  MapageoL,  tomo  Vil,  pág*  88. 


DBU  MAPA  aSOLdOlCO  DB   RSPAÍIa  Í6S 

arcillosa,  compacta  y  blanquecina,  en  bancos  que  buzan  ligera- 
uienle  al  S.  y  couliencn  reslos  de  ostras,  radiolas  de  equinos  y  na- 
mullios  pequeños  (A^.  Lucasana,  Defr.)  Los  más  de  estos  fósiles  son 
claramente  discernibles  en  las  superficies  naturalmente  lavadas,  en 
las  cuales  se  muestran  de  relieve,  espalizados  en  el  interior  de  la  roca, 
y  sulamentc  por  su  mayor  blancura  se  distinguen  de  la  masa  ge- 
neral. 

En  los  arribes  de  un  afluente  del  Bernisa,  que  cruza  entre  Benico- 
lel  y  Lucbente,  unas  calizas  de  grano  fino,  duras  y  de  fractura  arci- 
llosa, asoman  inclinadas  9^  al  N.  8^  0.;  y  semejantes  á  éstas  son  las 
del  cerro  de  la  Ermita,  al  S.  de  Lucbente,  aunque  no  contienen  fó- 
siles; mas  por  su  muñera  de  yacer  y  su  altitud  casi  iguales  á  las  de 
la  caliza  fosílífera,  de  la  cual  se  hallan  separadas  por  la  depresión  del 
terreno  en  que  el  pueblo  se  halla  edificado,  deben  pertenecer  al  eoce- 
no, en  el  cual  también  comprenden  dichos  geólogos  unas  areniscas 
friables,  pardo-rojizas,  con  restos  de  Pectén^  sin  que  se  haya  podido 
averiguar  con  certeza  sus  relaciones  estratigráficas  con  las  calizas 
fosilíferas  de  Ludiente,  aunque  parecen  inferiores. 

En  el  arroyo  que  cerca  de  Beilús  desagua  por  la  izquierda  en  el 
río  Albaida,  al  0.  de  Lucbente,  existen  unos  bancos  horizontales  de 
caliza  arcillosa,  blanquecina,  de  regular  dureza,  con  crislalilos  de 
espato  calizo  y  restos  orgánicos  pertenecientes  á 
una  especie  de  Scalaría.  Yacen  estos  bancos  bo-       ^ 
rizontales,  al  pie  de  la  vertiente  meridional  de       ^^^5^^^?^^ 
Serra  Grosa,  eu  la  cual  apoyan  sus  cal)ezas,  y  Fíg.  3t. 

aunque  su  contacto  con  las  calizas  cretííceas  de 
dicha  vertiente,  que  buzan  al  S.,  no  es  visible,  puede  admitirse  que 
tiene  lugar  como  se  indica  en  la  figura  52,  según  corte  trazado  por 
los  Sres.  Cortázar  y  Pato. 

Es  posible  que  los  bancos  fosili'feros  de  Ludiente  y  Beilús  afloren 
en  otros  varios  sitios  del  valle,  por  los  términos  de  Cuatretonda  y 
Benigamín. 

Los  materiales  eocenos  del  valle  de  Albaida  se  diferencian  esen- 
cialmente por  sus  condiciones  orográficas  de  los  del  mismo  sistema 
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de  las  iiiuietlialas  provincias  de  Alicaiile  y  Murcia,  donde  las  capas 
numulilicas  preseiilaii  notables  inclinaciones  y  forman  sierras  eleva- 
das y  ásperas, 

Alicante. 


Hace  Diás  de  un  siglo  que  Cavanílles  señaló  la  presencia  de  nnmu- 
Jilos  en  las  cercanías  de  Peñáguila  y  de  llii,  enlre  este  pueblo  y  Jijo- 
na ^^^;  á  mediados  del  siglo  pasado  Verneuil  hizo  algunas  observacio- 
nes aisladas  de  algún  interés  ^^\  y  más  recientemente,  en  las  impor- 
tantes Memorias  del  Sr.  Nickiés,  se  consignan  los  datos  mus  impor- 
tantes, faltando  todavía  otros  muchos  para  completar  el  conocimiento 
del  eoceno  de  esta  provinca  ^^K 

Sobresale  el  sistema  en  varios  grupos  montañosos,  algunos  de  los 
cuales  pasan  de  1000  metros  de  altiludí  prolongados  los  principales 
desde  Jijona  al  cabo  de  San  Antonio,  entre  el  río  de  Alcoy  y  la  cos- 
ta, á  la  que  toca  en  algunos  trayectos  no  señalados  en  el  Mapa  gene- 
ral» y  de  la  cual  está  separada  en  otros  por  diversas  formaciones  se- 
cundarías ú  ocultas  bajo  capas  de  origen  más  moderno. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Nickiés,  el  sistema  comienza  en 
algunos  parajes  por  depósitos  lacustres,  á  los  (|uc  siguen  otros,  de 
mucho  espesor,  de  margas  sabulosas  y  calcáreas  que  forman  crestas 
dentadas.  Al  eoceno  medio  deben  referirse,  en  opinión  de  ese  geólogo, 
la  base  de  una  parte  de  las  colínas  de  las  cercanías  de  la  capital,  la 
comarca  limitada  por  el  mar  al  SE.  de  Uusot,  muchos  depósitos  de 
las  inmediaciones  de  Villajoyosn,  Benidorm  y  Jijona,  la  sierra  de  (ia- 
rrasqueta,  El  Carrascal  de  Alcoy,  una  parte  de  las  sierras  Mariola, 
Aitana  y  de  Uernia,  y  otros  yacimientos  del  S.  y  del  0.  de  la  provin- 
cía,  alineados,  como  la  zona  subbética,  de  E.NE.  á  O.SO. 


(1)    Obserwieiones  sobre  la  historia  natural  del  reino  de  Vaicncia, 
(9)    Bull,  Soo»  géol,  de  Franee^  i.*  serie,  tomo  X. 

(8)    Reeherches  géologiques  sur  les  terrains  secondaires  et  tert,  de  la  prov, 
d^Áliean^  et  du  Sud  de  la  ¡trov.  de  Valence, 
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Siguiendo  el  onleu  con  que  expuso  sus  observacioues  el  Sr.  Nickiés, 
examinaremos  los  caracteres  del  eoceno  de  las  diversas  comarcas  que 
esludió. 

SiBRBA  AIariola. — En  la  parle  propiameule  dicha  de  esla  sierra  no 
hay  capas  uumulíticas;  pero  en  la  verliente  meridional  del  valle  del 
SerpiSy  en  el  Carrascal  de  Alcoy,  yacen  las  calizas  con  uumulilos, 
marcándose  con  poco  espesor  las  margas  del  sislema. 

Tal  vez  sean  del  eoceno  inferior  las  calizas  margosas  muy  porosas, 
apoyadas  en  eslraliticación  concordante  sobre  las  nodulosas  del  Maes- 
triclieuse,  cerca  del  mas  de  Itlas  Giner  y  cubiertas  por  margas  ver- 
dosas poco  fusih'feras.  En  un  sondeo  practicado  para  alumbrar  agua, 
se  recogieron  en  éslas  una  Lucina  muy  semejante  á  la  £.  Corbarica 
y  una  Cucullea  ind.  Las  margas,  de  aspecto  muy  uniforme^  alcanzan 
allí  un  espesor  de  200  á  500  metros,  conteniendo  algunos  bancos 
noduiosos  análogos  á  los  de  las  cercanías  de  Alfaz  y  diversos  lechos 
de  arenisca. 

A  F.  del  mus  del  Garrofero  y  La  Pedrera,  sobre  las  calizas  mae^- 
iricliensesy  descansan  margas  gris-verdosas  con  gran  espesor,  cuya 
base  acaso  corresponda  al  garumnense,  la  mayor  parte  de  las  cuales 
deben  ser  eocenas,  iiilerca laudóse  bancos  nodulosos,  blanquecinos, 
con  Euspaíaijui,  que  se  descomponen  al  aire,  y  después  otros  de  are- 
ñisca,  á  los  que  nuevamente  siguen  margas  cubiertas  en  discordan* 
cia  estratigráfica  por  el  mioceno. 

Inxbdiagionrs  Dg  Altba  t  Alpaz. — En  Poyes  Ulanques,  cerc^  de 
Alfaz,  unas  murgas  semejantes  á  las  de  la  sierra  Murióla  yacen  dis- 
cordantes sobre  el  garumnense,  en  capas  tan  dislocadas,  que  apa- 
recen también  discordantes  entre  el  garumnense  con  Coraster  Vila- 
novcBt  ColU,  y  las  margas  con  Auslinocriñus  Erckeríij  Üames.  (Ion- 
viene,  pues,  por  el  momento  considerar  la  discordancia  entreoí  eoceno 
y  el  garumnt nse  como  un  efecto  de  dislocarión  de  las  capas,  mientras 
que  por  nuevas  observaciones  pueda  deducirse  si  hubo  ó  no  emersión 
del  suelo  al  comenzar  el  sistema. 

En  la  base  de  las  margas  se  hallan  algunos  bancos  de  calizas  ama- 
rillas con  nuuiulitos  indeterminables,  las  cuales  constituyen  las  prí* 
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meras  capas  verdaderamente  eoceiias  que  se  pueden  examinar  eu  ese 
yacimiento.  Kn  los  cerros  de  Vives  y  de  Salvé,  la  parte  superior  de 
las  mismas  margas  encierra  un  horizonte  noduloso  nolalilo  por  la 
abundancia  y  buena  conservación  do  sus  fósiles,  entre  otros:  Echi- 
nolampas  Süensis,  Lor.;  Prenasíer  Alpinas,  Üesor.;  Linihia  Heberti, 
Cott.;  L.  lUaC'Phersoni,  Cott.;  Schi%asler  Pyrenaicus,  Mun.-Ch.; 
SdUzaster  Samperi,  Cott.;  Trachyaster  lleberíi^  Cott.;  Euspaíagus, 
y  gran  numero  de  numulítos. 

En  el  cerro  de  Rotes  las  c^pas  eocenas  se  apoyan  por  falla  contra 
las  margas  irisadas  yesíferas  del  trías  las  margas  eocenas  gris- ver- 
dosas, cubiertas  por  otras  con  nodulos  calcáreos  muy  duros  y  con 
muchos  equinoides  de  las  especies  citadas  con  el  Linihia  VilanovcB, 
Cott.,  que  también  aparecen  en  Foyes  Rieras. 

Cercanías  de  Callosa  de  IünsarriA. — Kn  el  sitio  llamado  Ferracheí, 
sobre  el  camino  de  Guadalest,  con  100  metros  próximante  de  espesor, 
yacen  las  calizas  con  alveolhias  sobre  las  cuales  descansan  margas 
muy  fosilíferas,  á  trechos  calcáreas,  que  contienen  varias  de  las  es- 
pecies que  se  acaban  de  citar,  y  además:  Conoclypeus  Vilauovíe,  Cott.; 
Echinaníus  cf.  síellifer,  CiOtt.;  Echinolampas  suhcylindricus,  i)es.; 
Amblypigus  dilalaíus,  Agas.;  Diíremasíer  nux,  Mun.-Ch.;  Brissospa- 
íagus  Vilanovm,  Cott.;  Micropsis  Lmseri,  Lor.;  Veíales  Schmiddi, 
Chemn.,  y  Nummuliies  complánala ^  Lanik. 

Varias  de  esas  mismas  especies  también  se  hallan  en  Farines, 
además  de  las  que  siguen:  Conoclypeus  Lucentinux,  Cott.;  Maretia 
Nickleti,  Cott.,  y  Schizasler  rimosus,  Desor. 

La  especie  más  con)ún  en  dicha  fauna  es  el  Conoclypeus  Vilanovw, 
Cott.,  que  también  se  encuentra  en  Sagarra  (sierra  de  Ikrnia),  aun 
cuando  con  más  escasez,  pero  siempre  en  las  mismas  capas  con  Num- 
muliles  complánala,  apoyadas  al  SO.conlra  el  trias,á  causa  de  una  falla 
y  alternantes  con  margas.  A  ellas  se  sobreponen  otras  calizas,  com- 
pactas y  sabulosas,  en  el  extremo  oriental  de  la  sierra  de  Bernia,  por 
la  garganta  del  Mascaret,  que  atraviesa  el  camino  de  Alicante  á  Denia. 

Más  al  N.,  cerca  del  estrecho  de  Bolulla,  en  la  prolongación  de  la 
falla  de  Sagarra»  el  trías  se  apoya  contra  el  numulítico,  eu  el  cu^l 
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aparecen  deiMle  luego  las  areniscas  oiargosus;  después  margas  con 
numuliloSy  y  una  polenle  masa  Je  calizas  inaccesibles  en  la  que  se 
abre  el  estreclio. 

fil  eoceno  existe  tambiéu  eu  olra  porción  de  parajes  de  los  alre- 
dedores de  Callosa  de  Ensarriá,  como  las  sierras  de  La  Almedia,  del 
Contador  y  Ailana,  y  las  inmediaciones  de  Guadalest  y  de  Confrides, 
que  están  casi  totalmente  constituidas  por  este  sistema. 

Insisdiaciones  db  Orchkta. — lün  el  paraje  llamado  La  Corona^  un 
yacimiento  también  muy  fosiliTero,  lo  mismo  que  en  Ferracbet  y 
Farines  (Callosa),  las  lluvias  han  desleído  y  desmoronado  las  margas 
numulíticaSy  mezclando  entre  sí  los'  fósiles  en  ellas  contenidos^  de 
modo  que  no  es  posible  establecer  subdivisiones. 

Eu  un  desmonte  en  la  parte  alta  del  término  de  Orcheta  bay  un 
equino  muy  parecido  al  Pygospaíagus  Salvm,  Cott.,  y  en  el  camino 
á  Villajoyosa  las  capas  forman  un  anticlinal  tendido  bacia  L.,  las 
margas  que  ocupan  el  eje  ofrecen  algunos  bancos  de  arenisca  bacia 
el  centro,  y  en  el  yacimiento  fosilífero,  que  está  situado  en  la  parte 
superior,  que  tiene  un  espesor  de  15  metros  próximamente,  se  bailan 
Echittolainpas  Vidali^  Cott.;  otras  mucbas  especies  de  equinos, 
ostras,  etc. 

Imxbdiacionks  db  Bknidorm. — Al  N.  de  esta  villa  se  ve  una  escarpa 
margosa  cubierta  por  arenas  rojas,  sobre  las  que  se  extienden  guijas 
cuaternarias;  y  si  se  sigue  el  camino  de  Alicante,  se  van  corlando, 
de  abajo  arriba,  las  siguientes  capas: 

1. — Margas  sin  fósiles  =  8U  á  lOü  metros. 

2. — Margas  verdes  con  Serpula  spirulcea,  Lamk.;  Prenasier  Alpi- 
ñus,  Uesor.,  Arachniopleurns  reliculaíus,  Dunq.  et  SI.,  y  numulitos. 

5. — Margas  sin  fósiles  =  3  metros. 

4. — Margas  con  Prenasier  Alpinus,  Uesor.;  Serpula  spirulcea, 
Lamk.,  y  Nummuliíes=  I  tí  metros. 

5. — Margas  sin  fósiles  =  2  metros. 

tí. — Caliza  con  Nummidiies  =  ü,50  metros. 

7. — Margas  sin  fósiles,  con  bancos  más  duros  gris-amarillentos  = 
3ü  metros. 


470  RXPLIOAOlÓIf 

8. — Arcillas  verdes,  sin  fósiles,  con  calcitas  y  yesos  =i  20  metros* 

9. — Arcillas  sin  fósiles,  primero  amarillas  y  después  azules  =  40 
metros. 

Ese  corle  muestra  la  asociación  con  el  Prenasler  Alpinui  de  una 
especie  de  la  India  f  Arachniopleuruí  reiiculaiui^  Dunq.  et  SI.),  y  la 
presencia  frecuente  de  cristales  de  yeso  en  la  parle  superior  prueba 
que  esas  margas,  tan  raramente  fosilíferas,  se  depositaron  en  lagunas 
donde  la  evaporación,  al  paso  que  provocó  la  formación  de  esos  cris- 
tales, hizo  imposible  el  desarrollo  de  la  vida,  basta  que,  invadiendo* 
las  el  mar,  recobraron  el  grado  normal  de  salazón.  Repitiéndose  el 
fenómeno,  se  produjo  el  desarrollo  súbito  de  una  serie  de  faunulas 
separadas  por  bancos  en  que  no  se  encuentran  fósiles. 

FuDiKGAS  DB  MiLLBKBTA. — Así  lIcKua  cl  Sf.  Nickiés  á  unos  conglo- 
merados de  gran  espesor  que  yacen  sobre  el  cretáceo  en  estratifica- 
ción discordante  al  0.  del  puerlo  de  Millenela.  No  pudo  fijar  con  exac- 
titud su  edad;  pero  señaló  dos  límites  que  la  comprenden.  Exami- 
nando los  cantos  que  los  constituyen,  se  ven  entre  ellos  muchos  de 
calizas  con  numulitos  y  alveolinas,  propios  de  la  base  del  eoceno 
medio;  y  por  otra  parte,  como  en  los  mismos  conglomerados  no  se 
encuentra  ningún  trozo  de  c;iliza  helvética,  es  probable  que  se  for- 
maran antes  que  este  tramo.  Su  edad,  pues,  está  comprendida  entre 
el  eoceno  medio  y  el  mioceno  inferior;  pero  no  deben  confundirse 
con  los  del  Salt  de  Uarchell  y  de  San  Cristóbal  de  Cocenlaina,  que 
parecen  más  antiguos,  puesto  que  en  ellos  no  se  ven  cantos  de  roca 
eocena. 

Con  arreglo  á  las  observaciones  de  Verneuil  y  Collomb,  añadire- 
mos que  en  las  erizadas  y  escarpadas  crestas  de  l^eñáguila,  donde 
abundan  las  grutas  y  cavernas,  las  calízus  eocenas  están  profunda- 
mente dislocadas,  viéndose  también  repetidos  pliegues  é  inversiones 
estratigráficas  en  las  inmediaciones  de  Altea.  Entre  este  pueblo  y 
Benisa  hay  tajos,  como  el  Peñón  de  Cal  pe,  hasta  de  4ÜÜ  metros  de  al- 
tura; en  esos  sitios,  en  Sella  y  en  el  collado  de  Gulatar,  al  NO.  de  Puig 
Campana,  las  calizas  contienen  Nummulites  planulata,  Orbiíoidet 
submedia  y  Conoclypeus  conoideu$;  entre  Jijona  y  Alicante  abundan 
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los  Nummulilei  ferforala^  N.  granuhia,  N.  eomplanata,  N.  6iéi/TÍI- 
$emis,  Ortriíoides  Fortisi  y  Serpda  ipirulma,  y  escasea»  más  los 
fósiles  eu  el  puerlo  de  la  Carrasqueta,  en  doude  se  muestra  el  N* 
fUmtdala. 

Por  exploraciones  que  recientemente  he  practicado,  puedo  recti- 
ficar algunas  equivocaciones  que  se  marcaron  en  la  distribución  de 
los  distintos  sistemas  señalados  en  el  Mapa  general,  y  ampliar  otros 
que  acabo  de  trasladar.  El  monte  Cabesó,  que  sobresale  entre  Jijona 
y  Vitliíjoyosa,  no  es  triásico,  sino  infracretáceo,  y  sobre  lus  margas 
neocoiuienses  con  amonitos  piritosos  que  se  extienden  por  su  ver- 
tiente meridional  se  apoyan,  desde  el  lugar  de  Aguas  hasta  la  costa, 
las  calizas  arcillosas  y  las  margas  eocenas.  En  sus  capas  predomina 
el  buzamiento  meridional»  pero  se  notan  muchos  desarreglos  estra- 
tigráíicos;  y  así,  en  los  cerros  de  los  Saleretes  inclinan  50^  al  N.  12® 
E.;  en  la  cumbre  de  la  sierra  de  Gigí  30^  al  S.  12®  0.,  y  en  la  bajada 
a  la  casa  de  EIdecoca  se  doblan  aquéllas  repetidas  veces.  Entre  las  ca- 
pas (le  este  último  paraje  abundan  los  nunuilitos  pequeños  y  las  ra- 
diolas de  equinos;  y  en  la  sierra  de  Gigí,  entre  las  margas  ttTrosas, 
cenicientas  y  sin  fósiles,  se  intercalan  los  maciños  tabulares  agrupa* 
dos  en  bancos  muy  gruesos. 

La  misma  mancha  eocena  se  extiende  ampliamente  por  los  que- 
brados y  riscosos  términos  de  Sella  y  de  Relleu.  Marchando  á  este 
último  pueblo  desde  los  baños  de  Uusot,  hacia  mitad  de  camino,  en 
cuanto  se  deja  á  la  izquierda  el  ínfracretáceo,  se  penetra  en  las  mar- 
gas blan(|uecinas  en  capas  muy  delgadas  y  suavemente  onduladas  que 
en  la  cuesta  del  Molió  son  cortadas  por  una  falla.  A  mitad  de  distan- 
cia de  aquellos  puntos,  en  la  partida  de  EIjups  y  en  el  barranco  Ma- 
miles,  con  las  margas  blancas  alternan  otras  amarillentas  más  in- 
clinadas al  NE.,  y  vuelven  á  tenderse  hasta  ponerse  horizontales  eu 
Kelleu  y  en  el  serrijón  de  la  Uallonga. 

Entre  los  baños  de  Uusot  y  Villajoyosa,  á  dos  quilómetros  al  SE. 
de  Aguas,  sobresalen  entre  las  margas  los  erizados  peñones  de  los 
maciños  de  los  altos  del  Castellet,  donde  inclinan  25^  al  SE.  Más 
adelante,  en  la  Caleta,  Montíboli  y  otros  serrijones  que  terminan  en 
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el  mar,  las  capas  se  doblan  en  varios  auiicliiiales,  sobresaliendo  las 
calizas  sabulosas  amarilleulas,  con  buzamienlo  septenlrional  y  re- 
corladas  en  fuer  les  escarpas,  en  el  Tosal  de  Volnou,  la  Nina  y  la 
JMalladela,  que  liaiitan  la  playa  del  Moro  y  la  Aiüoncla.  Con  dichas 
calizas  allernan  oirás  marmóreas  que  por  su  abundancia  en  fósiles 
(Echinolampat,  numulilos,  orbiloides,  ele.)  pasan  á  lumaquelab,  y 
las  margas  sabulosas  y  maciúos. 

Enlre  el  diluvial  en  unos  silios,  apoyados  sobre  el  urgo-aplense  en 
otros,  asoman  varios  isloles,  anejos  de  esla  mancha  eocena  que  se  va 
describiendo,  por  las  inmediaciones  de  Uenidorm.  Uno  de  ellos  se 
mueslra  en  la  Foya  Ampia,  al  pie  de  la  sierra  creláct^a  de  la  Corli- 
na,  con  calizas  y  margas  fosilíferas  inclinadas  al  N.;  olro  á  un  qui- 
lómelro  á  P.  de  la  Cala  de  lienidurm,  en  el  quilónielro  134  de  la  ca- 
rretera de  la  cosía,  donde  las  capas  buzan  35"^  al  N.  IS""  O-,  y  olro 
en  el  losal  del  Beniduerme,  donde  inclinan  30®  ai  N.NE. 

Enlre  Allea  y  Culpe  la  mancha  eocena  principal  sobresale  en  las 
agudas  creslas  de  la  sierra  de  Bernia,  que  se  prolongan  liasla  el  cabo 
Toix.  La  carrelera  de  la  cosía  cruzu  con  dos  lúiieles  las  calizas  blan- 
quecinas marmóreas  que  se  levunlan  casi  verlicales,  dobladas  en 
agudos  y  riscosos  anliclinalcs.  Va\  algunos  bancos  abundan  los  nu* 
mulílos  pequeños;  pero  en  general  son  pobres  en  fósiles. 

En  su  prolongación  occidental  la  mancha  eocena  de  la  verlienle 
meridional  del  Cabesó  cruza  por  la  fuenlecilla  de  Barañes  y  la  torre 
de  Cabrafigo,  donde  las  margas,  las  calizas  y  los  macidos  del  siste- 
ma se  extienden  con  menos  de  20*  de  inclinaciones  en  lodos  senti- 
dos al  pie  de  la  sierra  de  la  Creuela,  acentuándose  más  las  arrugas 
de  sus  bancos  en  las  inmediaciones  del  lugar  de  Busot,  al  pie  del 
cual  las  margas  blanquéenlas  contienen  muchos  equinos,  principal- 
mente del  género  Echinolampas.  Con  las  margas  allernan  las  calizas 
compactas,  que  en  la  Llovera  inclinan  70*"  al  E.SE.,  y  encierran  mu- 
chos nodulos  de  pedernal. 

Se  prolongan  las  mismas  capas  al  SO.  de  Busol  por  las  sierras  de 
Galeras  y  de  Bonalba,  donde,  apoyadas  sobre  las  margas  neocomien- 
ses,  se  reluercen  en  lodos  sentidos  con  buzamienlo  meridional  pre- 


bkt   UÁifk   CÍÍCOI.ÓÓICO   Í)B   RSi^i^A  kH 

clomiiiatile,  hasla  ocultarlas  el  cualeriiario  de  los  llanos  de  Mucha- 
miely  entre  el  cual  asoman,  de  trecho  en  Ireclio,  insignificantes  is- 
lotillos  de  las  margas  del  sistema. 

Entre  los  mantos  diluviales  de  la  capital  y  las  capas  miocenas  del 
cerro  de  San  Julián  y  de  las  lomcis  de  los  Ángeles,  en  la  base  de  estas 
últimas  asoma  una  fajita  de  maciños  y  de  margas  nurouliticos^  apo- 
yados sobre  un  lecho  de  pudinga  de  60  centímetros  de  grueso,  for- 
mada de  cantos  de  desigual  tamaño:  unos  calizos,  otros  de  lidia,  de 
areniscas  duras,  etc.  Las  capas  inclinan  de  50  á  60^  al  NO.,  y  las 
calizas  toscas,  amarillas  del  mioceno,  que  se  sobreponen  discordan- 
tes, buzan  sólo  de  15  á  20^  Algunos  de  esas  capas  pasan  á  una  lu- 
maquela  de  numulitos  {N.  exponens,  granulosa,  spira^  fíamondi,  com» 
planata,  Lucasana,  etc.),  conteniendo  además  Conoclypeus  eonoideuf, 
Serpula  spirulcea,  Orbiloides  Portisi  y  otras  muchas  especies. 

No  menos  fosilíferas  son  las  capas  de  otra  fajita  eocena  que  se  ex- 
tiende por  el  lugar  de  Agost,  donde  alternan  las  calizas  arcillo-sabu- 
losas  amarillentas  con  unas  margas  tan  arcillosas,  que  se  utilizan 
como  excelente  barro  para  las  acreditadas  alfarerías  de  la  localidad. 
Además  de  las  especies  acabadas  de  citar,  se  encuentran  allí  Co^ 
noclypeus  VilanovcB,  Coit.,  abundante;  Echinolampas  ellipsoidalis, 
Arcli.;  E,  silensis^  Lor.;  AmUypygus  dilaíaíus,  Agass.,  y  otros  va- 
rios equinos. 

La  sierra  de  la  Horna,  que  se  alza  al  NO.  de  Aspe,  es  otra  man* 
chita  eocena  de  cerca  de  dos  quilómetros  de  largo,  formada  de  cali- 
za blaiiqueciua  ligeramente  amarillenta,  marmórea,  con  numulitos 
pequeños  y  radiolas  de  equinos.  Con  ellas  se  asocian  otras  arcillosas 
tránsito  á  margas,  y  sus  capas  se  alinean  de  NO.  á  Siü.  y  se  desga- 
rran en  un  anticlinal  cuyo  eje  se  ajusta  al  barranco  que  se  marca  al 
pie  oriental  de  la  sierra.  La  inclinación  general  de  aquéllas  es  de  (iOo; 
pero  en  el  remate  meridional  de  la  sierra,  en  algunos  cerrítos  que 
avanzan  á  P.,  se  acercan  á  la  vertical.  A  dos  quilómetros  al  S.  de 
Aspe,  la  carretera  de  Klche  cruza  la  prolongación  meridional  de  esta 
manchita,  representada  por  una  caliza  amarillenta,  compacta  y 
grumosa. 
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La  inisma  faja  eocena  de  Horiia  reaparece  más  al  NÚ.  eiilre  et  di- 
luvial eti  el  serrijón  de  la  loiuita  del  Harranco,  compuesta  de  margas 
blancas  y  amarillentas  muy  compaclas,  fosilíferas,  inclinaudo  40^  al 
NK.  con  diversas  inflexiones  en  todos  sentidos.  La  carretera  de  la 
Romana  la  corta  á  tres  quilómetros  á  P.  de  Novelda  en  su  termina- 
ción meridional,  que  avanza  en  punta  hasta  la  casa  del  Tio  Sol. 

Otra  fajita  eocena,  en  contacto  con  el  trias  y  el  mioceno,  sobresa- 
le entre  EIda  y  Monóvar  por  el  lado  del  S.  de  la  sierra  de  Boloni  y 
parte  de  la  Solana.  Se  compone  de  calizas  compactas  casi  marmó- 
reas, alternantes  con  otras  arcillosas  ricas  en  numulitos,  orbitoides 
y  otros  fósiles,  entre  los  cuales  merece  citarse  el  Penlacrinus  didae* 
tylus,  Orb. 

El  serrijón  riscoso  cortado  á  escarpa  sobre  el  río,  en  el  que  se  alza 
el  castillo  de  Sax,  es  otra  fajita  numulítica  de  caliza  dura,  que  se 
alinea  de  E.  á  0.  con  buzamiento  al  S.,  con  un  ancho  de  200  me* 
tros  en  la  longitud  de  dos  quilómetros,  rodeada  por  las  arcillas  abi- 
garradas del  trías  de  las  boyas  redondas  entre  las  cuales  sobresale. 


Murcia  y  Albaoete. 


Muy  poco  es  lo  que  se  conoce  del  eoceno  de  estas  dos  provincias, 
y  los  datos  publicados  basta  la  fecha  se  reducen  a  algunas  observa- 
ciones hechas  á  mediados  del  siglo  anterior  por  Verneuil  y  Col- 
lomb  (^^  y  reproducidas  por  Uotella  en  la  pág.  55  de  su  voluminosa 
Memoria  ^^\ 

En  el  cortijo  de  Malvariche,  al  píe  de  la  sierra  de  la  Espnña  (1581 
metros),  las  calizas  sabulosas  deleznables  contienen  Nummuliíes  per^ 
foraía,  N.  granulosa^  N.  Lucasana,  N.  fíamondi^  N.  síriaía^  Echi- 
nolampai  dlipsoidali$,  Schizasier  Newoldi  y  Pholadomya  Pmc/ií. 

(1)    Obseroalions  giobgiquea  et  barometriques  fait'S  en  Espagne  $n  4S55. 
ÉulL  Soe.  géol.  de  France,  t.*  serie,  tomo  XIII. 
(8)    Descripción  geológicQ*'m%Mra  de  la$  provineiat  de  Murcia  y  Álb9C$U% 
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Además  de  las  calizas  sabulosas  y  arcillosas  y  de  las  margas  ¡gua- 
les á  las  de  Alicante,  sobresalen  en  varios  puntos  las  calizas  blancas, 
compactas  y  marmóreas,  idénticas  á  las  de  ülda  y  de  San  Antonio  de 
Alcoy. 

Por  término  medio  las  capas  se  alinean  al  O.NO.,  con  los  varia- 
bles buzamientos  é  inclinaciones  de  sus  multiplicados  pliegues,  que 
están  por  estudiar. 

A  juzgar  por  los  diversos  ejemplares  de  ror4is  recogidas  por  el  ma- 
logrado é  inteligente  Auxiliar  facultativo  Sr.  Pato,  en  estas  dos  pro- 
vincias abundan  las  calizas  marmóreas,  compactas  y  semi-crístali- 
ñas  de  colores  claros,  que  contienen  las  especies  más  comunes  de 
numulitos  con  otros  restos.  Son  blancas  entre  Las  Algezas  y  el  Pan- 
tano de  Lorca,  en  el  corral  del  Risco  de  Bullas,  en  las  cuevas  de 
Roberto,  del  término  de  Moratalla;  en  la  fuente  de  Palencia,  del 
mismo,  donde  es  á  la  vez  cavernosa;  en  el  pamje  nombrado  El  Niúo, 
del  de  Muía,  así  como  en  la  sierra  de  Espufia,  en  la  Casa  Blanca  de 
Letur,  en  el  collado  de  Mingarnao,  arroyo  de  Juan  Ruiz  y  oíros  pa-> 
rajes  del  término  de  Nerpio.  Las  compactas,  amarillentas  de  louos 
claros,  y  también  marmóreas,  asoman  en  los  cerros  de  la  Muela  de 
Bullas,  en  la  collada  de  Manrique  de  Calasparra,  en  la  sierra  de  La 
Pila,  en  el  Calar  de  Alcabocbe  de  Moratalla,  en  la  Zarzadilla  de  To- 
tana  y  en  la  cuesta  de  Gonlar  del  término  de  Yeste. 

Las  cuarcíferas  y  sabulosas  de  diversos  colores  y  texturas,  más  ó 
menos  fosilíferas,  se  muestran  en  el  Entredicbo  de  Caravaca,  en  los 
molinos  de  Calasparra,  en  los  baños  de  Muía,  en  el  cstreclio  de  So- 
raogil  de  Moratalla,  en  el  barranco  de  los  Molinos,  al  pie  de  la  sierra 
de  Espuila  en  Pliego,  en  el  cerro  del  Castellar  de  Bullas  y  en  el  cor- 
tijo de  los  Calderones  en  la  sierra  de  Vusia,  de  Nerpio,  donde  es 
tosca  y  blanquísima.  Va\  la  cuesta  del  Colmenar,  del  último  térmi* 
no,  por  la  profusión  con  que  se  presenta,  el  Nummuliies  perforata 
forma  una  lumaquela  de  vistosa  apariencia. 

Son  también  abundantes  las  arcillosas,  algunas  con  puntos  espá* 
lieos»  en  el  Moralejo  de  Caravaca,  c^rro  de  Don  Gonsalo  de  LorcSi 
cuesta  de  Goiitar  de  Yeste  y  arroyo  de  GamarillaS|  de  Nerpio,  EMa 
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última  86  asocia  eou  otra  amarilla  y  sabulosa  eu  ({ue  abuadaii  \úi 
bivalvas. 

Son  notables  también  las  calizas  blancas  terrosas  del  collado  del 
Fiscal,  de  Lorca,  de  los  corros  de  la  Silla  de  Bullas  y  del  puntal  del 
Prior  de  Moratalla;  las  arcillobituminosas  pizarreñas  y  de  colores 
obscuros  de  la  sierra  de  La  Fila,  del  Leonés  de  Moratalla  y  otros 
varios  parajes. 

Entre  esas  calizas  se  intercalan  mucbas  variedades  de  margas, 
entre  las  qne  son  notables  la  blanca  muy  arcillosa  de  Moratalla  la 
Vieja,  las  blanquecinas  duras  de  la  Zarzadilla  de  Totana  y  de  la  ven* 
la  del  estrecho  de  Lorca;  las  sabulosas,  también  blanquecinas,  de  la 
Serrata  de  Pliego  y  de  la  fuente  de  los  Muertos,  de  Moratalla,  y  la 
rojiza  pizarreña  de  la  citada  Zarzadilla. 

Yeso  cristalino  especular,  con  intercalaciones  margosas  que  le  dan 
un  color  ceniciento  obscuro,  abunda  en  iül  Perdigón,  de  la  sierra  de 
Espuñn;  en  Las  Algezas,  de  Lorca,  y  otros  parajes  que  sería  prolijo 
enumerar. 

En  el  río  de  Pliego,  cerca  de  Muía,  es  notable  una  arenisca  arci- 
llosa rojiza;  abundan  los  maciños  compactos  y  fosiliTeros,  así  como 
los  tabulares,  en  varios  puntos  de  los  términos  de  Bullas  y  de  Lorca. 

Conglomerados  poligénicos  de  elementos  ó  granos  menudos  se  ha- 
llan en  la  rambla  de  Cartagena  de  Bullas,  en  Moratalla  la  Vieja,  don- 
de son  fosilíferos,  y  en  otras  localidades.  En  otros  parajes,  tales 
como  los  collados  del  Fiscal  de  Lorca,  es  tanta  la  profusión  de  nu- 
mulitos,  que  éstos  solos  componen  la  roca  con  el  aspecto  de  un  ver- 
dadero conglomerado. 

Almería. 


Por  la  parte  N.  de  la  provincia  de  Almería  se  extiende  el  eoceno 
en  más  de  500  quilómetros  cuadrados  de  extensión,  compuesto  de 
estos  tres  grupos  de  rocas:  uno  inferior  de  maciños;  otro  medio  de 
arcillas  y  margas  allernanles  con  calizas  arcillosas  fosilíferas.'y  el 
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Superior  formado  de  calizas  conipaclas  y  cristalinas,  lanibiéD  con 
restos  orgánicos.  Las  capas  están  medianamente  inclinadas,  alcan- 
zando en  algunos  puntos  una  altitud  que  pasa  de  lOüO  metros. 

Según  el  Sr.  Cortázar  í^,  su  mayor  espesor  se  encuentra  en  las 
cercanías  de  la  cortijada  de  Guadalupe,  donde  excede  de  500  metros, 
hallándose  dispuestos  sus  elementos  como  se  indica  en  la  flgura  33^. 
Separados  de  las  calizas  y  margas  jurásicas,  8,  por  una  Talla  á  la 
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Ftg.  33.— Corte  al  S.  de  Gaadalape,  según  el  Sr.  Gortázar. 

que  se  ajusta  el  río  María,  se  suceden  los  estratos  numulíticos  por 
el  siguiente  orden  ascendente: 

7. — Macinos  compactos  parduzcos  con  lechos  delgados,  sobre  los 
cuales  se  hallan  los  cortijos  de  Alcaide. 

6. — Arcillas  calíferas  abigarradas,  que  con  los  anteriores  compo- 
nen las  dos  terceras  partes  del  total. 

5. — Margas  fosilíferas  con  abundancia  de  equinos. 

4. — Calizas  arcillosas  blanquecinas  con  muchos  numulitos. 

5.— Maciilos  pardo-amarillentos  y  rojizos. 

%• — Calizas  análogas  á  las  del  núm.  4,  divisibles  en  fragmentos 
prismáticos. 

Inclinan  las  capas  3ü^  al  S.  IS"*  E.,  terminando  en  este  rumbo 
completamente  discordantes  y  cortadas  por  las  margas  yesíferas  del 
irías,  I ,  de  la  cañada  de  Lizarán,  con  algunos  lechos  de  areniscas 
atravesadas  por  venas  aníibólicas  y  con  buzamiento  opuesto. 

Entre  las  especies  recogidas  por  el  Sr.  Cortázar  en  esa  localidad, 
se  encuentran  las  siguientes:  Nummulites  complánala,  Lam.;  N.  Ic^ 

(X)  Reseña  finca  y  geológica  de  la  región  N.  de  la  provincia  de  Almería,, 
Bol.  Com.  Mapa  geol.,  tomo  ti,  pág.  200. 

OOM.  DIL  MAPA  0I0L.~II1M«RXA8  ^^ 
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vignía^  Lain.;  N.  perfórala,  Orb.;  A^.  biarritsensis,  Arcli.;  N.  siria^ 
la^  Orí) ;  N.  exponens,  Sovv.;  Orbiloides  Fortisi,  Leyni.;  Eurhodia 
Morrisif  Arch.;  Prenasíernlpinus,  Sow.;  Echinolampas ellipsoidalÍM, 
Arch.;  i?.  Vicaryi^  Arcli.;  Linlhia  insignis,  Mcr.;  Schigasíer  Newol- 
di,  Arcli.;  Eschara  suhpyriformis,  Arcli.;  0<(rea  Flemingi,  Arch.; 
P^(«n  Icevicnstatus,  Sow.;  Terer/o  angusía,  Desli.;  Serptda  tpu'ulma^ 
Lam.,  y  5.  lortrix,  GoW. 

Etiire  las  sierras  de  las  Estancias  y  las  de  Vélez-Rlanco  y  María, 
por  el  puente  de  Prato  y  oíros  sitios  de  las  inmediaciones  de  Vélez- 
Rubio,  el  nuniulítico  se  compone  de  los  siguientes  niveles,  inclina- 
das sus  capas  hasta  70^  al  0.  ^O""  S.  en  algunos  sitios: 

1. — Arcillas  y  margas  de  colores  claros,  que  forman  la  base  con 
gran  espesor. 

2. — Calizas  arenosas,  amarillentas,  sin  fósiles,  con  más  de  10  me- 
tros. 

3. — Margas  fosilíferas  alternantes  con  maciños  y  arcillas  sin  fósi- 
les, pasando,  en  junto,  de  20  metros  de  grueso. 

4. — Calizas  brechoides  y  cristalinas  de  colores  claros,  que  exce- 
den de  50  metros  de  espesor  y  coronan  las  cumbres  de  la  rambla  de 
Chirivel,  por  la  cual  abundan  las  especies  de  numulitos  anterior- 
mente citadas. 

En  los  cerros  de  la  Cantera  y  Alfestar,  Las  Peúicas  y  otros  puntos 
del  mismo  término,  se  encuentran,  además  de  estos  últimos,  Bour- 
gueíicrinus  Thoreníi,  Arch.;  radiolas  de  Cidaris  Haalensis,  Arch.; 
restos  de  GoniaroBa  y  otros  fósiles. 

En  el  cortijo  de  la  Puerca,  término  de  María,  el  sistema  se  com- 
pone de  maciños  rojos  y  amarillentos  muy  consistentes,  calizas  ar- 
cillosas muy  fraccionadas  y  areniscas  feldespálicas  blanco-amari- 
llentas. 

Al  N.  de  María,  la  cuenca  llamada  Hoya  del  Marqués,  de  más  de 
20  quilómetros  cuadrados  de  extensión,  está  formada  de  margas  azu- 
ladas, cubiertas  por  calizas  arcillosas  rojas  y  amarillentas  que  sobre- 
salen  en  tres  Alas  paralelas  de  colinas  orientadas  de  N.  á  S.  El  grue- 
so de  cada  capa  de  caliza  es  de  50  centímetros;  pero  cada  una  se 
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siilxlivide  en  mullilud  de  lechos  que  se  desagregan  en  diminuios 
prismas  rombales.  Poco  anles  de  subir  á  eslos  carros  se  notan  varios 
desarreglos  eslraligrAGcos  en  las  margas  pizarreñas  de  la  Hoya,  pues 
en  algunos  siiios  se  alinean  al  0.  ^O""  N.  y  en  otros  al  N.  25^  E., 
con  inclinaciones  comprendidas  entre  40  y  60®  y  buzamientos  en 
diversos  sentidos.  En  el  molino  del  Cul>ero  alternan  con  las  margas 
azules  unas  arcillas  cuajadas  de  numulilos,  acompañados  de  Eicha- 
riña  Síracheyi^  Arcb.,  y  fragmentos  de  huesos,  tal  vez  de  reptil.  En 
lo  alto  de  la  cuerda  que  forma  el  limite  occidental  de  la  Hoya,  las 
calizas  fosilíferas  se  apoyan  sobre  otras  margosas  rojas  y  blanque- 
cinas. 

En  el  cerro  del  Piar,  término  de  Vélez-Blanco,  próximo  al  castillo 
de  Xiqueua  (Murcia),  se  reduce  á  250  metros  el  espesor  del  sistema, 
compuesto  de  calizas  marmóreas  con  numulitos,  cubiertas  por  una 
brecha  caliza  con  cimento  rojo  en  que  se  encierran  el  Num.  biarrit- 
sensts  y  otros  restos. 

Oranada. 


Tampoco  de  esta  provincia  se  tienen  datos  completos  del  eoceno, 
y  habremos  de  limitamos  á  trasladar  los  que  dio  el  Sr.  Tarín  hace 
ya  bastantes  años. 

En  la  parte  occidental  del  valle  comprendido  entre  las  sierras  de 
Periate  y  de  la  Zarza,  las  rocas  eocenas  consisten  en  margas  azula- 
das cubiertas  por  calizas  margosas  rnjas  y  blanquecinas  que  forman 
un  suelo  ligeramente  ondulado.  Los  estratos,  fuertemente  inclinados, 
se  subdividen  en  lechos  delgados  cruzados  por  litoclasas  oblicuas. 
Abundan  los  numulitos  en  esas  rocas,  según  se  ve  al  0.  de  la  Hoya 
del  Marqués,  y  con  ellas  alternan  maciños,  arcillas,  calizas  brechi* 

m 

formes,  cristalinas  y  arenosas. 

Al  N.  de  la  Puebla  de  Don  Fadrique  y  al  0.  de  Almasiles,  los  se« 
dimentos  eocenos  se  acomodaron  entre  las  estribaciones  de  las  sie* 
rras  Sagra  y  de  las  Cabras;  y  por  su  variada  composición  mineraló* 
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gica,  resullaroii  barrancos  donde  la  caliza  superior  sobresale  á  modo 
de  cornisa  sobre  las  margas  y  arcillas. 

Al  S.SO.  de  Almasiles»  en  el  cerro  del  Caslillico,  la  disposición  de 
las  rocas,  en  orden  ascendente,  es  la  que  signe: 

I. — Arcillas  verdosas,  rojas  y  azuladas,  y  caliza  margosa  con  yeso, 
según  se  ve  en  las  escarpas  del  barranco  dd  Caslillico. 

2. — Caliza  gris  rojiza,  pizarreña  y  granuda. 

3. — Caliza  compacta  dura,  de  fractura  desigual,  que  forma  agudas 

crestas. 

LfOs  profundos  barrancos  del  Hincón  de  San  Juan  cortaron  las  ar- 
cillas, fiiy  margas  pizarreñas,  c\  y  calizas  duras,  c,  eocenas,  según  se 
ve  en  la  figura  34,  quedando  ocultos  los  maciños  inferiores  á  ellas. 
Las  capas  buzan  con  pequeña  inclinación  al  O.  15®  S. 
Cerca  del  cortijo  de  la  Puerca,  en  la  subida  al  puerto  del  Horni- 
llo, la  caliza  eocena  es  dura, 
de  colores  claros  y  fractura 
desigual,  y  contiene  los  Nunv 
nwliíes  Ramondi  y  planulaia 
y  otros  restos.  La  snperGcie 

«,•     a.     />    .  t  n'     '    j>  a     t         de  la  roca  está  llena  de  surcos 

Fig.  34.— Corte  por  el  Riocon  de  San  Juan, 

según  el  Sr.  Gonzalo.  y  asperezas,  que  dificultan  el 

caminar  por  aquellos  montes 
agrestes,  donde  el  sistema  mide  más  de  300  metros  de  grueso.  Al 
otro  lado  del  puerto  (i 680  metros),  continúa  el  horizonte  de  las  ca- 
lizas  blanquecinas  y  de  fractura  concoidea. 

A  partir  de  la  fuente  del  Gobernador,  por  el  camino  de  Almasiles 
á  Santiago  de  la  Espada,  abunda  la  caliza  marmórea,  sar-aroidea  y 
amarillenta,  en  ios  profundos  barrancos  que  vierten  sus  aguas  al  rio 
Frío.  La  más  dura  yace  en  cornisas  salientes  sobre  las  sabulosas  de- 
leznables, y  se  ocultan  junto  al  valle  de  las  Vaquerizas  debajo  del 
mioceno.  Las  de  la  cuesta  de  la  Mala  Mujer  son  como  las  del  puerto 
del  Hornillo,  y  también  encierran  numulitos  con  abundancia. 
.  Más  hacia  la  Puebla  de  Don  Fadríque,  en  el  cerro  del  Moralejo, 
el  yeso  constituye  entre  las  calizas  margosas  y  las  arcillas  bolsadas 
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que  son  objelo  de  explotacióiii  abundando  la  caliza  de  aspeclo  de 
arenisca  con  las  capas  inclinadas  al  SO.  Desde  dicho  silia  se  doDiina 
una  depresión  en  forma  de  circo,  donde  los  delrílus  producen  tierra 
vegetal  de  color  gris  con  manchas  blancas,  lo  cual  es  un  buen  ca- 
rácter físico  para  reconocer  esta  formación,  cuando  no  se  hallan  fó- 
siles. 

Al  pie  de  la  cuesta  de  los  Yesares,  y  formando  el  piso  de  la  hon- 
donada de  los  tejares,  á  un  nivel  inferior  al  de  las  ca!izaf$  y  margas, 
se  descubren  los  maciños  estratiformes  en  capas  poco  inclinadas.  Son 
de  textura  muy  desigual  á  causa  del  distinto  volumen  de  los  granos 
«iliceos  envueltos  en  su  pasla  caliza. 

El  manchón  que  se  extiende  de  K.  á  0.  desde  la  sierra  de  Dobla  y 
cercanías  de  Campotejar  hasta  Alicúu  de  Ortega  y  el  río  Grande^ 
junto  al  cerro  Mencal,  y  de  N.  á  S.  desde  el  arroyo  de  Montejícar  has- 
ta la  sierra  de  Pinar  y  faldas  del  Alencal,  constituye  una  extensa  lla- 
nura ligeramente  ondulada,  en  la  cual  á  las  calizas  granudas  seme- 
jantes  á  las  de  Almasíles,  acompañan  otras  arcillosas  y  compactas 
semejantes  á  algunas  liásicas.  Entre  Iznalloz  y  Montejícar,  las  cali- 
zas del  contacto  con  las  jurásicas  de  la  serrezuela  de  Palomares,  for- 
man en  la  tierra  vegetal  manchas  blancas  y  rojas  ocasionadas  por  su 
descomposición,  como  se  ve  en  el  cortijo  de  iMaría  Alonso,  donde  se 
alinean  al  O.  15°  N.  con  repetidos  cambios  de  buzamiento.  En  los 
bancos  menos  alterados  la  caliza  es  compacta,  de  fractura  semi-con* 
coidea  ó  concoidea  y  muy  dura;  en  otros  es  blanca  y  deleznable. 

En  las  inmediaciones  de  la  aldea  Domingo  Pérez,  descansa  sobre 
la  caliza  citada  otra  tosca  semejante  á  la  miocena  terrosa,  hasta  su 
contacto  con  otra  dura  semejante  á  la  superior  de  Almasíles,  que  se 
extiende  hasta  el  cortijo  del  Carchalejo,  donde  se  sobrepone  á  la  ju- 
rásica de  la  loma  de  las  viñas  de  Montejícar. 

Pasados  los  aluviones  del  río,  entre  Guadahortuua  y  Moreda,  se 
descubre  la  misma  caliza  en  estratos  bien  reglados,  alineados  al  E. 
10^  S.,  cambiando  el  buzamiento  frecuentemente  con  inclinaciones 
de  15  á  30^.  Es  granuda,  amarillenta  y  dura;  la  cruzan  litoclasas 
por  las  que  se  fractura  en  formas  romboédricas;  se  extiende  basta 
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Cárdela,  donde  se  oculla  bajo  uu  pequeño  isleo  de  olra  mioceua,  y  i 
la  mílad  del  camino  de  ambos  pueblos  se  orienla  al  S.  40^  0.  con  50^ 
de  ÍDclinacióUy  allernaiido  la  variedad  margosa  con  la  granuda  y  de 
mayor  dureza.  Los  cambios  de  buzamiento  se  repiten  mucho  mis 
que  en  la  llanura,  al  píe  de  la  sierra  de  Cárdela,  estando  en  la  cima 
más  levantadas  las  capas  que  en  las  llanuras,  hecho  que  se  repite  en 
otros  parajes. 

En  la  parte  oriental  del  mismo  manchón,  entre  Alicúu  y  Pedro 
Martínez,  aparece  la  caliza  compacta  blanquecina  en  estratos  muy 
trastornados  por  los  afloramientos  de  diorita,  generalmente  muy  le- 
vantados, como  se  ve  en  la  meseta,  á  cierta  distancia  de  la  roca  hi- 
pogénica,  afectando  buzamientos  al  ti.  iü®  N.  Entre  la  caliza  com- 
pacta hay  otra  tabular  granuda  y  sabulosa,  y  la  arcillosa  que  se  des- 
compone en  tierra  blanca.  En  el  barranco  que  afluye  á  la  rambla  de 
los  Molinos,  se  halla  la  Asírea  crenulaía  eu  caliza  dura,  brechoide 
y  blanco-rosácea,  que  en  el  cortijo  de  Fuente  Caldera  buza  al  S.  5® 
E.,  y  un  poco  más  al  N.  se  hace  terrosa. 

En  el  cerrito  en  que  se  alza  Moreda,  alineada  de  E.  á  O.,  hay  otra 
faja  de  caliza  brechiforme  de  elementos  pequeños,  y  con  ella  olra 
granuda,  muy  dura,  de  fractura  desigual,  en  la  que  se  encierran  nu- 
mulilos  y  otros  foraminiferos. 

Siguiendo  el  camino  de  los  Trujíllos  aflora  al  NE.  de  Limones  la 
tabular,  granuda  y  sabulosa,  semejante  á  la  estratiforme  de  Carde- 
la,  asociada  á  otra  de  aspecto  heterogéneo  y  pizarreña,  que  pasa  á 
un  conglomerado  de  foraminíferos  en  el  que  abundan  Nummuliles 
Ramondi,  N.  planulaía  y  Operculina  ammonea.  Otro  retazo  de  las 
mismas  rocas  fosilíferas  hay  más  al  NE.  en  las  inmediaciones  del 
cortijo  Nuevo. 

Al  N.  de  Monlefrío,  las  calizas  numulílicas,  sobrepuestas  á  las  ju- 
rásicas, son  tabulares,  granudas,  de  fractura  desigual  y  á  veces  silí- 
ceas; y  al  E.  del  mismo  pueblo,  en  el  paraje  llamado  Horlezuela,  el 
sistema  está  constituido  por  margas  grises  con  numulitos,  entre  las 
cuciles  se  intercalan  otras  rojas  y  bancos  de  caliza  formando  una  lu- 
maquela  de  esos  mismos  restos.  En  ellas  se  encuentran  Orbiioidet 
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Forliii^  Arcb.;  Nwn.  Ramondi,  Arcli.;  N.  Lucasana,  Defr.;  N.  gra- 
nulosa^ Arcli.;  N.  placentula,  Desb.;  N.  perfórala,  Orb.;  N.  Ver- 
neuilli,  Arcb.;  Operculina  ammonea.  Ley  di.;  Ildiastrea  Defrancei, 
Edw.;  Serpula  tpirulcea,  Lau).,  y  otros  rcslos.  Acompañadas  de  una 
arenisca  auiarílleiila  y  de  un  banco  de  conglomerado  calizo,  asoman 
las  mismas  margas  en  la  venia  de  la  carretera  de  Jaén. 

Menciona  Silvertopp  la  formación  numulílica  debajo  de  una  caliza 
fosilífera  que,  entre  Loja  y  Albama^  allerna  con  una  arenisca  calí- 
fera y  un  conglomerado  de  guijo  menudo,  conteniendo  aquélla  abun- 
dantes restos  del  Peclen  recondiím  cerca  de  Salar,  donde  se  extien- 
den los  blanquizares  semejantes  á  los  que  en  Almausiles  y  otras  lo- 
calidades se  forman  por  la  descomposición  de  rocas  eocenas. 


Jaén. 

El  numulítico  en  la  provincia  de  Jaén  se  presenta  con  caracteres 
tan  poco  distintos  de  los  del  sistema  mioceno,  que  en  muchos  parajes 
es  difícil  el  deslinde  de  ambos,  sobre  todo  en  las  depresiones  del 
suelo,  compuestas  de  margas  obscuras,  casi  siempre  sin  restos  orgá- 
nicos. Algunas  serán,  tal  vez,  oligoceuas. 

El  manchón  mejor  caracterizado  existe  al  S.  de  Alcalá  la  Real,  en 
los  conGnes  de  Granada,  por  el  término  de  Montefrío.  Saliendo  de 
aquella  población  en  dirección  á  esta  última,  á  menos  de  un  quiló- 
metro, debajo  de  las  calizas  miocenas,  las  margas  arcillosas  numu- 
lítícas  de  colores  obscuros  alternan  con  calizas  sabulosas  blanque- 
cinas, inclinadas  de  30  á  40''  al  S.SO.,  quedando  ocultas  en  cier- 
tos sitios  bajo  mantos  diluviales.  Junto  al  río  l'alomares,  en  los  lí- 
mites de  ambas  provincias,  abundan  los  numulitos  fN.  perfórala, 
Lam.,  y  N.  Lucasana,  Defr.) 

Por  todo  el  manchón  forma  el  eoceno  montes  redondos,  excepto 
á  3  quilómetros  al  NE.  de  Montefrío,  donde  sobresale  en  algunas 
crestas.  Es  general  la  coloración  negruzca  de  las  tierras  que  produ- 
ce mezclada  con  la  blanquecina  y  rojiza  de  sus  detritus,  que  sufrie- 
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ron  cortos  arrastres;  carácter  einpirico  que,  á  falta  de  fósiles»  sirve 
para  dislinguirlo  de  las  otras  formaciones  que  le  limitan. 

La  faja  numulilica  que  se  extiende  por  la  provincia  de  Córdoba 
penetra  en  la  de  Jaén,  entre  Porcuna  y  Santiago  de  Calatrava,  con 
caracteres  litológicos  y  estratigráflcos  que  se  confunden  con  los  del 
infracretáceo  por  un  lado  y  con  los  del  mioceno  por  otro. 

La  composición  de  esta  faja  es  casi  exclusivamente  de  margas  gri- 
ses, ya  blanquecinas  en  los  alrededores  de  Escanuela,  ya  más  obscu- 
ras al  S.  de  Arjoua,  que  avanzan  en  dirección  á  Porcuna  basta  cerca 
de  la  ermita  de  Larílla.  Sobresalen  entre  las  margas  algunos  bancos 
de  arenisca  apoyados  sobre  yesos  y  dirigidos  de  N.  á  S.  entre  Esca- 
ñuela  y  Villardompardo^  hallándose  otras  iguales  en  La  Higuera  de 
Calalrava.  Un  quilómetro  al  S.  de  este  pueblo  bay  también  una  ca- 
liza  blanca,  terrosa,  con  numulilos  pequeños  y  radiolas  de  equino- 
dermos, junto  al  cortijo  de  Fuenlepalacío;  continúa  por  el  término 
de  Sanliago  de  Calatrava  hasta  dos  quilómetros  al  S.  de  la  pobla- 
ción, donde  la  interrumpen  las  margas  cretáceas  y  triásicas  de  las 
vegas  de  San  Bartolomé,  y  marchando  en  dirección  á  Marios,  rea- 
parece en  cerca  de  una  legua  hasta  pasados  los  cortijos  de  Lendinez. 
Algunos  crestones  de  calizas  con  numulitos  se  elevan  sobre  el  rio 
Guadalbullón,  al  iNO.  de  Jaén,  siguiendo  el  camino  de  Yorrequebra- 
dilla;  sus  bancos  son  prolongación  de  los  anteriores,  y  con  ellos  al- 
ternan otros  de  caliza  compacta,  amarillenta,  que  encierra  granillos 
de  cuarzo  y  Irocitos  de  marga  clorítica. 

Un  islote  numulítico,  que  sólo  mide  tres  hectáreas  de  extensión, 
asoma  á  medio  quilómetro  de  Castillo  de  Locubín,  junto  al  camino  de 
Valdepeñas,  á  la  derecha  del  arroyo  de  La  Sobina.  Yace  sobre  las 
margas  blanquecinas  y  rojizas  jurásicas,  y  se  compone  de  calizas  sa* 
hulosas  con  numulitos  pequeños,  en  bancos  inclinados  70^  al  N.NO. 
Otra  manchita  numulilica  debe  existir  en  las  vertientes  MO.  del 
cerro  Almadén,  pues  sobre  la  hoya  de  Bercho,  á  mitad  de  camino 
próximamente  de  Cambril  á  Torres,  se  hallan  algunos  cantos  des- 
prendidos de  caliza  sabulosa  amarillenta  con  numulitos. 
Otra  fajila  pequeña  se  encuentra  á  la  mitad  de  camino  de  Albán* 
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ehez  á  Cuadros,  junio  al  cortijo  de  la  Fresneda,  donde  reaparece  en 
el  corto  trecho  de  dos  quilómetros  de  largo  la  caliza  arenosa  blan- 
quecina con  manchas  verdes  y  numulitos,  cubierta  por  otra  de  grano 
más  grueso,  amarillenta  y  sabulosa.  Siguiendo  el  camino  de  A1l)án« 
diez  á  Bedmar  se  marcha  sobre  ellas  hasta  dos  quilómetros  antes  de 
llegar  al  segundo  pueblo,  en  que  asoman  las  margas  neocom tenses. 

Una  faja  discontinua  numulílica  se  interpone  entre  Arroyo-Molinos 
y  Huesa,  compuesta  de  margas  blanquecinas  y  calizas  compactas  con 
numulitos  pequeños,  desarrolladas  principalmente  entre  la  cuesta  del 
Obispo  y  la  ermita  de  Tiscar.  Se  dirigen  los  bancos  E.  á  O.  con  40* 
de  inclinación  al  S.  Algunas  de  esas  calizas  son  algo  arcillosas,  y  otras 
pasan  á  un  conglomerado  con  las  mismas  especies  de  numulitos,  or- 
biloides,  radiolas  de  equinodermos  y  otros  restos  orgánicos. 

Tal  vez  correspondan  al  eoceno  algunas  margas  sabulosas  y  abi- 
garradas, alternantes  con  otras  cuarciferas,  que  asoman  entre  Beas 
de  Segura  y  Villanueva  del  Arzobispo,  debajo  del  mioceno. 


Ck^rdoba. 

Sencilla  es  la  composición  del  eoceno  en  esta  provincia,  pues  se 
reduce  á  algunas  calizas  arcillosas,  con  frecuencia  cuarcíferas,  entre 
margas  sabulosas  difíciles  de  distinguir  de  las  de  otros  sistemas, 
y  en  general  muy  pobres  en  fósiles.  Añádanse  ciertos  maciños  de 
caracteres  mal  definidos  y  casi  por  todas  partes  sin  señales  de  res* 
tos  orgánicos.  Poco  sobresalen  en  el  suelo  sus  capas,  y  se  confunde 
su  línea  de  separación  con  las  de  los  otros  sistemas  terciarios. 

Los  datos  recogidos  hasta  lu  fecha  son  insuficientes  para  su  per- 
fecto conocimiento. 

Kutre  Cabra  y  Castro  del  Uío  se  muestran  casi  exclusivamente  las 
margas  numulíticas  con  las  ligeras  interrupciones  de  los  asomos  de 
arcillas  yesosas  señaladas  anteriormente.  Aquéllas  suelen  ser  de  va» 
riados  colores;  se  hacen  sabulosas  á  la  derecha  del  arroyo  de  Santa 
Alaria,  y  en  la  subida  al  puerto  de  Labaza  se  intercalan  bancos  de 
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calizas  con  grauillos  de  cuarzo.  Eslas  y  las  margas  de  color  gris  muy 
obscuro  coutíeuen  Serpula  tfindma^  Lam.,  uumulilos  y  otros  fósiles; 
buzan  con  débil  inclinación  al  NE.«  y  ^  prolongan  hasta  las  orillas 
del  Guadajoz.  Siguiendo  la  carretera  de  Castro  á  Baena,  continúan 
las  margas  blanquecinas  con  algunos  lechos  delgados  de  calizas  ar* 
cillosasy  cubiertas  en  varios  sitios  por  masas  aluviales  é  interrum- 
pidas en  otros  por  manchilas  tríásicas.  Desde  el  quilómetro  79  hasta 
üaena  corta  la  carretera  bancos  de  caliza  arcillosa  y  margas  blan* 
quccinas  análogas  á  las  del  puerto  Labaza,  las  cuales  continúan  en- 
tre Baena  y  Luque,  hallándose,  aunque  escasos,  algunos  numulitos. 

La  carretera  de  Baena  á  Cabra  cruza  las  mismas  margas,  terrosas 
y  amarillentas,  sin  más  excepción  que  un  saliente  jurásico  en  el 
quilómetro  15.  En  las  vertientes  occidentales  de  la  sierra,  al  pie  de 
la  ermita  de  Cabra,  á  dos  quilómetros  de  esla  ciudad,  se  muestran 
discordantes  con  las  jurásicas  las  calizas  eocenas,  debajo  de  las  cua- 
les aparecen,  en  corto  trayecto,  arenas  bastas,  pasando  á  areniscas. 

Las  margas  sabulosas  amarillenlas,  rojizas  y  blanquecinas  se  pro- 
longan de  la  Lagunilla  hacia  el  Uihuelo,  cruzan  el  rio  de  Cabra  junto 
á  Monlurque,  y  de  aqui,  pasando  por  las  lagunas  de  Zoñar  y  del 
Rincón,  se  dirigen  á  Fuenle-Genil. 

Enlre  el  Guadajoz  y  Espejo  asoman,  con  buzamiento  meridional, 
las  calizas,  ya  compactas  y  ligeramente  arcillosas,  como  las  de  Lu- 
cena,  ya  formando  una  lumaquela  de  numulitos  pequeños,  orbitoi- 
des,  radiolas  de  equinodermos  y  otros  fósiles.  Sobre  ellas,  al  N.  de 
Espejo,  se  observan,  en  más  de  dos  quilómetros  de  anchura,  margas 
á  veces  yesosas,  á  las  que  á  su  vez  cubren  otras  calizas  alternantes 
con  margas  y  areniscas  deleznables.  La  anchura  de  esta  fajita  es  de 
unos  seis  quilómetros,  limitándola  al  S.,  SO.  y  0.  de  Espejo  una 
zona  estrecha  míocena  que  la  separa  de  la  sierrecita,  también  nu- 
mulítica,  de  Nueva  Carteya,  con  la  cual  se  une  más  á  Levante  entre 
Espejo  y  Castro  del  Río,  donde  las  margas,  con  algunas  calizas  inter- 
puestas, se  pliegan,  cambiando  su  buzamiento  al  N.NO. 

Continúan  más  á  Levante  las  mismas  capas  que  á  tres  quilóme- 
tros N.iNE.  de  Castro,  en  el  camino  de  Valenzuela,  yacen  ocultas  en 


parle  bajo  bancos  de  macií&os  de  fucoides,  plegados  en  ud  sinclioal 
al  S.  de  Torre-Paredones,  alleriiaiiles  con  las  calizas  formadas  por 
nuQiulilos  en  dirección  á  Valenzuela,  en  los  cortijos  y  eruiila  de  los 
Arroyuelos. 

Al  pie  de  las  lomas  de  Torre-Paredones  se  arrumban  los  eslralos 
de  E.  á  0.,  y  dejan  comprendida  una  faja  yesosa  que  enlre  los  cor- 
lijos  de  Cobalillas  y  el  del  Conde  encauza  con  el  ancbo  de  un  quiló- 
metro el  arroyo  Salado. 

Enlre  Cabra  y  Lucena  las  margas  amarillenlas  buzan  al  S.  en  el 
quilómetro  81  de  la  carretera,  se  ondulan  desde  ¿sle  al  85»  interca- 
lándose delgadas  capas  de  molasa  de  grano  grueso,  y  pasando  á  rojizas 
algunas  de  las  primeras,  y  en  el  quilómetro  8ti  las  reemplazan  unas 
areniscas  cuarzosas  de  cimento  margoso  poco  abundante. 

Por  el  camino  viejo  de  Lucena  á  lUite,  en  el  primer  quilómetro 
al  SE.  de  aquélla,  aparecen  casi  verticales,  dirigidos  al  N.  20®  O., 
algunos  bancos  de  calizas  compactas  amarillentas,  con  otras  supe- 
riores que  contienen  granos  y  cristalillos  de  cuarzo  y  Irocilos  de  ar- 
cilla y  margas  cloriticas  verdosas,  que  por  su  desaparición  bacen  la 
ruca  algo  cavernosa  al  exterior. 

Enlre  Lucena  y  Monturque  las  margas  amarillentas  están  c^si  bo- 
rizontales  y  queda  á  la  derecba  una  serrezuela  compuesta  en  parte 
de  calizas  arcillosas,  compactas,  análogas  á  las  anteriores. 

Margas  idénticas  á  las  que  median  entre  Cabra  y  Lucena  conti- 
núan por  la  bondonada  de  la  Aldea  de  los  Zapateros  y  las  Navas  del 
Cepillar,  cerca  de  la  laguna  de  Zoñar. 

Entre  Los  Llanos  y  Cabra  el  numulítico  bace  un  entrante  en  el 
jurásico,  en  el  pontón  del  Carmonín,  compuesto  de  margas  y  calizas 
arcillosas  y  cuarciferas,  con  numulitos  y  mucbos  puntos  espáticos. 

Pueden  ser  numuliticos  los  bancos  de  caliza  gris  compacta^  lige- 
ramente arcillosa,  inclinados  SS''  al  N.NE.,  que  aparecen  en  los  es- 
pártales de  Puente-Genil,  y  que,  siguiendo  el  itinerario  á  Benamejí, 
se  levantan  en  los  Tres  Peñones  erizadas  crestas  de  caliza  amarillenta 
espática  y  cuarcífera,  donde  se  ven  algunas  señales  de  fósiles. 

Entre  Uenumejí  y  Encinas  Reales  las  margas  y  calizas  arcillosas, 
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€011  algún  que  otro  duquiIUo,  incliiiaii  50^  al  SO.  y  algo  más  al  E. 
eolre  Rule  y  Lucelia. 

Una  mancha  uumulilíca  se  présenla  entre  el  jurásico  en  las  Mesas 
de  TApv^  cuyas  cornisas  corona,  enlre  Cañuelo,  Aldea  Zaniorano  y 
Fuente  Tójar.  Ocupa  ocho  quilómetros  cuadrados  de  superflcíe  y  se 
compone  de  caliza  basta  con  granos  y  cristales  de  cuarzo  y  trocitos 
de  margas  azuladas  y  verdosas,  conteniendo  algunos  numulitos  pe- 
queños y  fragmentos  de  bivalvas.  Con  ellas  se  asocian  molasas,  trán- 
sito á  areniscas  cuarzosas,  inclinadas  al  S.SE.  en  Cañuelo. 

Hay  otra  manchita  al  S.  del  cortijo  de  Gonzalo,  entre  Priego  é 
Iznájar»  próxima  á  los  confines  con  Granada,  y  compuesta  de  calizas 
de  coloides  claros,  formadas  de  numulitos  fN.  granulosa,  Arcb.;  N. 
perfórala f  Orb.,  etc.),  alternantes  con  otras  sabulosas  y  tabulares 
que  pasan  á  maciños. 


Málaga. 

Desde  mediados  del  siglo  anterior  el  eoceno  de  esta  provincia  fué 
objeto  de  divei*sas  observaciones  por  Ansted,  Verneuil,  Collomb, 
Orueta  y  otros  geólogos,  habiéndose  anipliado  aquéllas  por  los  seño- 
res  Berlrand,  Kilian,  Michel  Levy,  Uergeron  y  demás  individuos  de 
la  Comisión  francesa  para  el  estudio  de  los  terremotos  ocurridos 
en  4884. 

Los  islotes  de  los  sistemas  secundarios  que  forman  las  sierras  de 
la  mitad  septentrional  de  la  provincia  están  rodeados  de  capas  nu- 
mulíUcas  plegadas,  en  medio  de  las  cuales  emergen  aquéllos  á  modo 
de  arrecifes.  A  veces  el  eoceno  afecta  un  carácter  litoral  en  la  inme- 
diación de  esos  islotes,  cuyas  rocas  se  hallan  con  frecuencia  perfo- 
radas por  lilofagos,  como  se  ve  en  el  puerto  de  Zafarraya.  Verneuil 
señaló  la  semejanza  que  ofrecen  con  el  Irías  ciertos  bancos  numulí- 
ticos,  y,  en  efecto,  se  observa  en  la  composición  del  eoceno  que,  á 
capas  de  areniscas  con  numulitos,  calizas  y  mármoles  blancos  con 
alveolinas,  siguen  depósitos  arcillosos,  generalmente  de  color  de  be- 
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ees  de  vino,  fáciles  de  confundir  con  las  margas  irisadas  del  Irías, 
y  todavía  completan  esa  semejanza  unas  areniscas  cuarzosas  pardo- 
rojizas.  Kstos  depósitos,  por  lo  común  muy  arcillosos,  retienen  cerca 
de  la  superficie  las  aguas  que  en  ellos  se  infiltran,  y  de  ahí  el  que 
casi  se  anuncie  la  presencia  del  numulílico  por  la  existencia  de  ma- 
nantiales y  por  la  naturaleza  fangosa  del  suelo. 

En  resumen:  margas  abigarradas,  más  ó  menos  endurecidas,  otras 
grises,  calizas  marmóreas,  areniscas  grises  con  numulitos,  areniscas 
silíceas  pardas,  y  á  la  inmediación  conglomerados  litorales  junto  á  las 
sierras,  son  los  elementos  que  habilualmente  componen  el  eoeeno  de 
la  provincia,  y  también  se  encuentra  yeso  entre  sus  capas. 

En  su  conjunto  las  manchas  del  sistema  se  agrupan  en  dos  fajas 
distintas:  una  meridional,  á  lo  largo  del  litoral,  y  otra  al  N.,  que  se 
ocdUa  desde  El  Chorro  á  Alcaucín,  porque  se  verifica  debajo  de  ella, 
el  contacto  de  las  formaciones  antiguas  con  las  secundarias;  conti- 
núa á  través  de  todas  las  depresiones  de  las  sierras  jurásicas,  y  se 
extiende  sobre  la  ladera  septentrional  de  la  zona  plegada  compren- 
dida entre  Gobanles  y  Montefrío,  por  Antequera  y  Archidona. 

Una  discordancia  importante  separa  el  eoceno  del  jurásico  y  del 
cretáceo.  Estos  últimos  terrenos  sufrieron,  antes  de  que  se  deposita- 
ran  las  capas  numulíticas,  una  primera  serie  de  plegaduras  y  dislo- 
caciones suficientemente  enérgicas  para  que  en  muchos  puntos  emer* 
gieran  aquéllos  en  forma  de  islas  en  el  seno  del  mar  eoceno.  Por  lo 
demás,  el  terreno  numulítico  descansa  indiferentemente,  ya  sobre 
filadlos  antiguos,  ya  sobre  depósitos  tríásicos,  jurásicos  ó  cretáceos. 

A  su  formación  siguieron  nuevos  y  violentos  movimientos  del  sue- 
lo^ á  consecuencia  de  los  cuales  sus  capas  aparecen  por  lo  común 
muy  plegadas  y  separadas,  por  una  nueva  discordancia,  de  la  molasa 
helvética. 

En  los  confines  de  Granada,  por  las  cercanías  de  la  venta  de  Al- 
fariiate,  se  desarrollan  ampliamente  las  margas  duras,  blancas  y 
amarillentas,  y  las  areniscas  pardas  del  sistema.  Al  SO.  de  la  misma 
venta,  siguiendo  la  carretera  de  Málaga,  hasta  la  caseta  de  peones 
camineros,  se  encuentran  esparcidos  grandes  cantos  de  lumaquelas 
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con  iiumulilos,  y  más  á  Poniente,  hacía  las  colinas  onduladas  que 
límilan  la  sierra  jurásica,  /,  las  capas  eocenas,  V,  se  muestran  mny 
contorneadas  en  cinco  sincliiiales  sucesivos,  ocultándose  al  S.  bajo 
manlos  diluviales,  E.  Kii  un  barranco  que  atraviesa  la  linea  de  las 
colinas  se  abarca  el  conjunto  del  corte  representado  en  la  figura  55, 
en  que  se  suceden  las  hiladas.  Unos  conglomerados  que  aparecen  en 
la  base  indican  la  proximidad  del  litoral  eoceno;  sigue  encima  un 
potente  depósito  de  margas  rojas,  en  las  que  se  inlercaiau  lechos 
delgados  de  calizas  margosas  y  de  areniscas  parduzcas,  á  las  que  su- 
ceden con  bastante  espesor  oirás  areniscas  calíferas  gris-pard uzeas, 
de  grano  fino,  que  contienen  algunos  lenlejones  de  margas  verdes, 
numulitos,  restos  de  crinoides  y  dientes  de  escualos.  Hacia  la  parte 


Fig.  35.— >Gorte  al  N.  del  cortijo  de  Magdalena,  según  los  Sres.  Bertrand 

y  Kilian. 


superior  las  areniscas  se  hacen  más  calcáreas,  y  los  numulitos  for- 
man verdaderas  lumaquelas.  Kl  fondo  de  los  sinclinales  lo  ocupan 
unas  margas  endurecidas,  sabulosas,  violáceas,  que  encierran  restos 
de  moluscos  mal  conservados  y  dientes  de  escualos,  y  forman  ahí  la 
parte  superior  del  sistema.  Los  conglomerados  de  la  base  pueden 
observarse  en  muchos  sitios,  tales  como  al  N.  del  valle  de  Abdalajís, 
cerca  de  Alfaruate,  inmediaciones  de  Guaro,  Alcaucín  y  al  pie  de  la 
sierra  jurásica  de  Zafarraya,  y  con  tbda  evidencia  representa  una 
brecha  de  playa,  confirmándolo  así  el  que  muestra  oquedades  prac* 
iicadas  por  muluscos  y  numerosas  huellas  de  espongiarios  perforan- 
tes (VioaJ. 
Las  margas  rojas  forman  la  moyor  parle  de  los  yacimientos,  y  eti 
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ellas  suelen  iiUercalarse,  principaliiieiile  en  Guaro,  bancos  de  con- 
glomerados. Su  composición  es  por  lodas  parles  bastante  uniforme; 
pero  puede,  sin  embargo,  señalarse  como  parlicnlaridad  local  la 
presencia  en  ella  de  cantos  oolílicos  silíceos,  mezclados  con  derru- 
.bios  de  areniscas  y  margas  endurecidas,  cerca  de  Alfarnale  y  de  la 
venta  de  Los  Alazores.  Además  se  encuentran  cristales  de  yeso  entre 
Alcaucín  y  Periana.  Esta  serie  presenta  en  su  conjunto  gran  analo- 
gía  con  el  flysch^  según  lo  comprueban  las  escasas  impresiones  de 
fósiles  que  en  ella  se  observan,  puesto  que  éstas  son  de  escamas  de 
peces,  de  fucoides  (cerca  de  los  baños  de  Vilo,  en  el  partido  de  Col* 
menar)  y  de  grandes  Cancdlophijcus.  Estas  últimas  abundan  en  los 
cantos  esparcidos  por  el  suelo  y  de  las  cercas  entre  Villanueva  del 
Rosario  y  Villanueva  del  Trabuco  y  hacia  lo  alto  delpuerto  por  donde 
pasa  la  carretera  vieja,  al  S.  de  Antequera. 

Los  asomos  de  las  areniscas  superiores  del  sistema  son  menos  ex- 
tensos, pero  bastante  numerosos  en  Villanueva  del  Rosario,  cortijo 
de  las  Perdices,  al  pie  NO.  del  peñón  de  Los  Enamorados,  cerca  de 
Arehidona,  junto  al  cortijo  de  Los  Bosques  y  en  otros  puntos. 

hn  los  taludes  de  los  desmontes  de  la  carretera  entre  la  venta  de 
Los  Alazores  y  la  cuenca  de  Alfarnate,  abundan  los  numulitos  en  las 
margas  grises. 

A  lo  largo  de  la  costa,  á  Levante  de  la  capital,  hay  una  serie  de 
pintorescas  escarpas,  formadas  por  una  caliza  blanca,  marmórea, 
muy  dura,  de  fractura  astillosa,  á  veces  eolítica,  en  la  cual  se  reco- 
nocen secciones  de  alveolinas.  A  Levante  de  El  Palo,  y  no  lejos  del 
cortijo  de  Cantal,  contra  las  calizas  jurásicas  blancas,  1  (lig.  36),  y 
otras  titónicas  rojizas,  2,  donde  hay  una  cantera,  cubiertas  por  uua 
hilada  poco  gruesa  de  margas  rojas  y  blancas,  hojosas  y  plegadas, 
neocomieuses,  5,  se  apoyan  discordantes  las  capas  numulíticas,  coas- 
tituíilas  en  la  base  por  margas  grisáceo-violáceas,  4,  llenas  de  fura* 
míníferos  y  de  trozos  de  conchas  bivalvas.  Siguen  encima  areniscas 
bastas  con  granos  de  cuarzoi  numulitos  y  gasterópodos  ( Ceriikiunü ) ^ 
6,  y  después  bancos  de  mármol  blanco  cuajado  de  alveolinas  (A^ 
tíiiplicaj^  6«  Estos  mármolesi  con  frecuencia  oolíticosi  forman  á  lo 
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largo  de  la  costa  una  faja  que  continúa  liasla  Málaga,  en  algún  punto 
de  la  cual  se  intercalan  las  areniscas  parduzcas  muy  finas  y  margas 
endurecidas,  de  color  gris  claro,  con  algunos  numulitos^:V.  Batnandi^ 
Uefr.;  N.  biat*rilzensit^  Arcli.,  y  N.  $pira,  Rois.) 

Cortijo  de  Cantal. 


Fig.  36.— Corte  tomado  á  L.  de  El  Pulo  por  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian. 

Análogo  al  anterior  es  el  corte  de  la  flgura  37,  trazado  también» 
á  P.  del  anterior,  por  los  mismos  gedlogos. 

Sobre  las  calizas  blancas  jurásicas,  I,  las  litónicas  rojizas  y  bre- 
choides,  2|  y  las  margas  rojas  y  blancas  hojosas  y  rizadas,  comienza 
el  eoceno  con  las  margas  grises,  A,  con  foraminiferos,  en  capas  bas- 


Rio  de  Véies. 


Carretera  rieja. 


Fig.  37. — Corte  por  las  cercan ias  de  El  Palo,  segiio  los  Sres.  Bertraod 

y  Kilian. 


lante  menos  inclinadas  al  SE.;  á  ellas  siguen  la  arenisca  tosca,  5,  con 
uumuliios  y  granos  de  cuarzo,  la  caliza  blanca»  6,  con  numulitos  y 
porciones  oolílicas»  la  arenisca  fina  y  margas  endurecidas,  7»  cotí 
uumulítos  también,  y  la  caliza  cristalina  blancaí  Q,  con  manclias  azu* 
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ladas  y  oolílas  blancas,  que  cerca  de  la  costa  se  ocultan  debajo  de 
una  brecha  cuaternaria. 

Cerca  del  Rincón  de  la  Victoria  se  observan,  á  lo  largo  de  la  ca- 
rretera de  la  capital  á  Torre  del  Mar,  calizas  blancas  con  muchas  al- 
veolinas,  y,  finalmente,  la  montaña  en  que  se  halla  el  castillo  de  Vé- 
lez-Málaga  termina  en  la  parte  superior  por  una  hilada  de  calizas,  á 
trechos  eolíticas,  iguales  á  esas  otras. 

En  el  borde  oriental  de  la  laguna  de  Fuente-Piedra,  entre  los  si- 
tios nombrados  El  Ancón  y  La  Plata,  se  extiende  una  arenisca  basta 
de  cimento  calizo,  sobre  la  cual  yace  una  caliza  muy  dura  y  com- 
pacta que  en  el  país  llaman  jaspón^  y  sobresale  en  cerritos:  en  unos 
puntos  es  de  aspecto  uniforme,  en  otros  brechiforme,  y  en  otros  se 
cambia  en  un  mármol  con  vetas  espáticas,  como  el  que  se  explota  en 
el  cerro  del  Palo.  Eu  el  cerro  de  la  Herriza  y  en  el  de  Mata- Alon- 
dras aflora,  junto  á  dicha  laguna,  uua  caliza  blanquecina  con  vetas 
espáticas  que  llaman  herriza^  y  que  se  reduce  á  una  variedad  del 
jaspón,  producidas  ambas  por  la  influencia  melamórfíca  de  lasofitas 
que  allí  hay  próximas. 

Aunque  sin  datos  enteramente  seguros,  el  Sr.  Calderón  supone  que 
estas  capas  son  eoceuas  (^>,  agregando  que  estuvieron  sujetas  á  gran- 
des pliegues,  marcándose  un  anticlinal  en  Mollina  y  otro  por  el  lado 
de  la  sierra  de  la  Camorra,  entre  las  cuales  constituyen  las  diviso- 
rias de  la  laguna  de  Fuente-Piedra. 

Sobre  dichas  areniscas  y  calizas  yacen  unas  margas  abigarradas 
que  dicho  profesor  supone  miocenas. 

Durante  la  época  cretácea  no  se  depositaron  en  la  serranía  dé 
Ronda  más  sedimentos  que  los  de  las  margas  ueocomienses;  pero,  en 
cambio,  eu  el  transcurso  del  eoceno  el  mar  penetró  por  todas  partes 
eu  esa  región,  según  un  gran  número  de  golfos  formados,  ya  por  los 
pliegues  sinclinales  del  suelo,  ya  por  los  valles  ocasionados  por  las 
fallas  en  él  producidas.  A  consecuencia  de  ese  descenso,  el  terrilorio 
del  valle  del  Guadalquivir  comunicó  libremente  con  la  llanura  dé 
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Málagu»  y  la  serranía  formaba  uua  isla,  ó  acaso  una  peiiiiisula,  del 
conlíiienle  alricano,  cuyos  conloruos  pudieran  seguirse  en  una  caria 
geológica  general. 

A  orillas  del  Medilerráneo  aparecen  en  Estepona  unas  areniscas 
amarillas  con  fragmentos  de  dientes  y  de  escamas  de  peces,  cubier- 
tas por  arenas  pliocenas,  margas  y  areniscas;  y  por  bajo  de  eslas 
mismas  arenas  asoman,  á  lo  largo  del  camino  que  va  á  Marbella, 
margas  y  areniscas  que  sin  duda  corresponden  al  nivel  geológico  de 
las  de  Estepona.  Más  á  L.,  encima  de  las  pizarras  cambrianas  que 
liemos  referido,  se  muestran  las  areniscas  amarillentas  y  rojizas  nu* 
mulítícas. 

Estos  depósitos  forman  el  extremo  de  un  manchón  que»  proce* 
dente  del  NC,  sigue  la  gran  faja  de  terrenos  secundarios  de  esta 
parte  de  Andalucía;  es  decir,  que  el  mar  numulítico  penetró  en  el 
interior  de  la  serranía  de  Ronda  por  un  extenso  valle  que  se  corres- 
pondiese  con  la  gran  falla  que  limita  de  NE.  á  SO.  esa  faja  de  terre* 
nos  secundarios;  falla  cuyos  bordes  tendieron  á  juntarse  después  del 
eoceno,  y  de  ahí  que  hoy  aparezcan  en  contacto  anormal  los  mate- 
riales de  esa  edad  con  las  margas  róseas  y  blancas  neocomieuses. 

En  la  serranía  de  Honda  éstas  se  encuentran  profundamente  dis- 
locaílas,  alzándose  hasta  cerca  de  lUOO  metros  de  altilud,  si  bien, 
por  regla  general,  yacen  casi  horizontales,  formando  una  faja  alrede- 
dor de  la  gran  masa  de  serpentina.  El  sistema  está  constituido  por 
areniscas  pardo-amarillentas,  que  á  medida  que  se  alejan  de  las  cres- 
tas de  la  sierra  van  siendo  reemplazadas  por  calizas  coa  numulitos 
alternantes  con  margas  y  arcillas. 

«Esta  sucesión  de  depósitos,  agrega  el  Sr.  Macpherson  (^>,  indica 
que  durante  la  época  eoceua  la  serpentina  formó  una  gran  protube- 
rancia en  cuyos  bordes  se  depositaron  las  areniscas;  y  conforma  iba 
el  mar  alejándose  del  litoral,  quizás  de  aquella  isla,  iban  deposítin« 
dose  las  calizas  y  arcillas  correspondientes  á  depósitos  más  profundos 
ú  más  tranquilos.» 

(1)    ñUmoria  sobre  la  BsírüeiüfAée  la  Sefrctnin  da  Monda^  pág.  $1, 
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La  disposición  de  esla  faja  eoceiia  nos  explica  muchos  de  los  más 
violentos  traslornos  que  ocurrieron  en  la  Serranía  posleriormente  á 
la  erupción  de  serpentina,  y  aunque  esta  roca  no  ocupa  hoy  los  pun- 
ios más  culminantes,  es  muy  probable  que  en  aquella  época  se  le- 
vanlase  á  un  nivel  muy  superior  al  actual.  Asi»  mientras  las  capas 
eocenas  alcanzan  en  la  protuberancia  central  una  altitud  de  1300 
metros,  en  el  otro  reborde  de  la  serpentina  apenas  llegan  á  la  de  250 
metros,  quedando  probado  que  después  de  su  aparición  esla  masa 
hipogénica  estuvo  sujeta  á  dislocaciones  tales»  que  uno  de  sus  bordes 
se  levantó  á  considerable  altura,  mientras  el  otro  permaneció  á  un 
nivel  mucho  más  bajo. 

Sevilla. 

El  eoceno  de  esta  provincia  se  halla  por  estudiar,  excepto  en  la 
parle  inmediata  á  Morón,  donde  el  Sr.  Calderón  practicó  las  intere- 
santes observaciones  que  á  continuación  se  trasladan. 

Presenta  el  eoceno  caracteres  metamórRcos  muy  notables  en  esta 
provincia  y  su  inmediata  de  Cádiz,  en  virtud  de  las  erupciones  ofí- 
ticas  que  produjeron  acciones  epigénicas  de  considerable  extensión; 
y  enlre  los  puntos  que  en  primer  término  deben  citarse,  son  las  in- 
mediaciones de  iMorón,  donde  los  Sres.  Calderón  y  Pa&l  descubrieron 
una  variedad  de  marga  gredosa,  á  que  dieron  el  nombre  de  la  loca- 
lidad <^>.  Bsta  roca,  que  forma  parle  del  sistema,  se  halla  incluida 
entre  las  margas  abigarradas  yesiTeras,  asociadas  á  las  ofilas,  con 
caracteres  idénticos  á  los  de  las  del  trías.  Entre  Morón  y  la  sierra 
de  Esparteros  hay,  á  orillas  del  arroyo  Salado,  un  asomo  de  ofita 
cristalina,  en  torno  del  cual  esas  margas  yesíferas  se  doblan  con  un 
espesor  de  más  de  100  metros,  intercalándose  dos  capas  potentes  de 
moronita,  y  cubriendo  al  conjunto  los  bancos  de  caliza  que  sobresa* 
len  en  el  cerro  llamado  Cueva  de  los  Palomos.  La  capa  de  moroniU 

• 

(1)    La  mwroniia  y  los  yieimiéntot  diatomáews  de  Morón.  An,  dé  la  So^ 
ciedad  Etp.  d$  Hut.  Nat.,  tomo  XV,  pág.  477. 
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mis  sepleulmnal  asoma  eu  la  Uoca  del  Tarajal,  deuuclada  en  más 
de  50  welros  de  largo  en  la  orilla  de  dicho  arroyo. 

Subiendo  de  esle  último  á  la  carretera  de  Pruuai  y  continuando 
por  ésta  hacia  Moróui  se  hallan  otros  afloramientos  de  la  misma  roca, 
reducida  á  capitas  superficiales  en  el  cerro  del  Pontón,  con  altitudes 
comprendidas  entre  18ü  y  200  metros. 

El  principal  yacimiento  de  la  moronila  se  halla  en  la  cuesta  de  los 
Orcaderos,  cuya  cima  se  eleva  de  70  á  80  metros  sobre  las  cañadas 
que  la  limitan,  y  la  cual  está  situada  junto  al  camino  de  Coripe,  á 
siete  quilómetros  de  Morón,  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  ju- 
rásica de  Esparteros  (400  metros).  Al  pie  de  ella  las  margas  abigarra- 
das que  en  la  parte  opuesta  afectaban  penetrar  bajo  las  calizas  jurá- 
sicas, descansan  normalmente  sobre  éstas;  superposición  que  basta 
para  demostrar  que  no  deben  incluirse  en  el  triásico  tales  capas  epi- 
génicas.  Se  doblan  aquí  en  un  anticlinal  cuya  rama  N.  se  sobrepone 
al  jurásico,  al  paso  que  la  otra  se  tuerce  gradualmente  hasta  hacer  un 
pliegue  inverso  eu  la  citada  cuesta  de  los  Orcaderos,  donde  se  mues- 
tra la  moronita  con  más  de  un  quilómetro  cuadradode  extensión. 
Esta  formación  diatomácea  se  distingue  desde  lejos  por  su  color 
blanquecino,  si  bien  de  cerca  se  ven  en  la  roca  manchas  rojizas  en 
un  fondo  agrisado.  Al  perder  su  coherencia  por  los  agentes  atmos- 
féricos, la  moronita  se  convierte  en  una  tierra  finísimai  de  color  gris 
amarillento,  al  propio  tiempo  que  se  cubre  de  una  cascarilla  silícea 
muy  compacta  y  bastante  impermeable  para  defender  á  la  masa  sub* 
yacente  de  la  acción  de  las  aguas.  Üonde  los  arroyos  cortaron  la 
roca,  ésta  se  cuartea  y  desmorona  en  fragmentos  irregulares. 

«No  se  distinguen  en  la  roca,  agregan  los  Sres.  Calderón  y  Paúl| 
los  planos  de  eslratíticación  de  los  de  fractura,  pues  aquéllos  se 
borraron  bajo  la  influencia  de  las  grandes  presiones  que  sufrieron 
las  capas,  plegándose  en  tan  alto  grado  como  las  margas  yesosas, 
entre  las  cuales  se  intercalan.»  Su  espesor  no  baja  de  50  metros  en 
la  |{oca  del  Tarajal,  y  todavía  es  mayor  en  la  cuesta  de  los  Orcaderosi 
La  moronita  es  una  roca  sin  brillo,  ligersi  áspera  al  tacto,  que  se 
adhiere  á  la  lengua,  y  tratada  por  un  ácido,  se  descompone  en  dos 
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parles:  una  atacable,  fortnada  de  carhonalo  de  cal,  y  otra  insoluble« 
que  es  un  residuo  de  sílice,  arcilla  y  otras  impurezas.  A  trechos 
contiene  nodulos  de  menilita,  más  compactos  y  opacos  que  la  roca, 
alrededor  de  los  cuales  se  forman  las  manchas  ocráceas.  Viene  á  ser 
la  moronita  una  especie  de  Irípoli  margoso,  y  en  ella  distingue  el 
Sr.  Calderón  una  variedad  terrosa  que  domina  en  la  parte  superior» 
ó  sea  una  costra  descompuesta,  y  otra  variedad  coherente,  más  densa 
y  más  compacta,  á  que  llaman  tosca  en  el  país.  Abundan  en  ella  ex- 
traordinariamente los  ejemplares  de  Cosdnodiscus,  y  si  se  examina  al 
microscopio  el  residuo  insoluble  en  los  ácidos,  se  ven  entre  su  masa 
amorfa  restos  variados  de  policislinas  ¿  innumerables  diatomeas  de 
los  g(^neros  Aulacoditcus^  Ceiíodiscus,  Aiíerolampra,  Gonioíhecium, 
Grammaíophora  y  Arachnoidiscus. 

La  posición  dislocada  de  las  capas  de  moronita  y  de  margas  yesí- 
feras por  uno  y  otro  lado  de  la  sierra  de  Esparteros,  es  el  resultado 
del  empuje  lateral  y  más  ó  menos  oblicuo  que  sufrieron  entre  dos 
masas  muy  resistentes  de  caliza,  apareciendo  las  ofitas  en  los  anti- 
clinales cuando  las  presiones  fueron  capaces  de  hacer  buzar  aquellas 
capas  de  6{f  á  W. 

«Estas  manifestaciones  de  la  energía  con  que  las  acciones  mecá- 
nicas y  químicas  han  obrado  en  la  región,  agregan  dichos  señores, 
se  revelan  en  todo  su  desarrollo  desde  Coripe  á  la  sierra  del  mismo 
nombre,  al  pie  de  la  cual  corre  el  Guadalporcum  en  el  fondo  de  un 
tajo  casi  vertical  de  i  00  metros.  A  un  lado  quedan  cortadas  las  ca- 
bezas de  caliza  numulítica  que  coronan  la  sierra  hasta  la  altitud  de 
500  metros,  y  el  tajo  que  las  desgarra  representa  la  potente  falla  que 
puso  los  estratos  en  la  posición  en  que  se  hallan.»  Bajo  las  capas  ca- 
lizas se  desarrolla  en  un  anticlinal  la  formación  yesosa  por  ambos 
lados  del  río,  y  desgarrada  por  la  ofita  cristalina  que  la  produjo,  al 
propio  tiempo  que  causó  efectos  metamórficos  en  diversos  grados  de 
intensidad  en  las  calizas.  Cuando  éstas  se  hallan  poco  ó  nada  metn- 
morfoseadas,  son  compactas  y  de  color  gris  azulado;  y  por  el  con- 
trario, cuando  dichos  efectos  llegaron  á  su  mayor  grado,  se  convir- 
tieron en  yeso.  Un  primer  grado  de  su  metamorfismo  consiste  en 
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volferse  más  obscuras  y  caveruosasi  y  eslar  cruzadas  por  veuas  es- 
páticas»  como  se  observa  en  las  caoleras  de  la  Peña,  junto  á  Morón, 
donde  se  hallan  convertidas  en  mármoles  en  extensiones  demasiado 
pequeñas,  pues  se  altera  su  uniformidad  por  cavidades  irregulares, 
lapizadas  de  aragonito  concrecionado,  blanco  ó  rojo  amarillento. 

También  se  ven  en  la  localidad  transformaciones  de  la  caliza  en 
una  especie  de  brecha  de  fragmentos  de  diversos  tamaños,  muclias 
veces  dolomílicos,  que  se  descomponen  antes  que  el  resto  de  la  roca, 
y  dejan  á  ésta  cuajada  de  cavidades  cuneifurmes. 

De  todas  las  transformaciones,  la  que  da  por  resultado  el  yeso  es 
la  más  importante  por  su  extensión  y  por  la  magnitud  de  la  causa 
que  supone;  y  relacionados  con  su  formación,  yacen  los  depósitos  de 
azufre,  los  volcancitos  fangosos  y  los  manantiales  salados  y  sulfu- 
rosos de  Morón  y  de  Coripe. 

Cerca  de  Morón  las  calizas  eocenas  asoman  en  crestones  verticales 
ó  inclinados  al  SO.  entre  las  arcillas,  que,  como  más  fáciles  de  atacar 
por  las  acciones  atmosféricas,  las  dejaron  aisladas.  Aparte  de  esto, 
por  la  mayor  flexibilidad  de  sus  capas,  las  arcillas  y  marg<is  cedieron 
á  las  presiones  y  se  doblaron  en  diversos  pliegues,  quedando  com- 
prendidas en  segmentos  entre  las  calizas  sobrepuestas,  y  cortadas 
por  fallas,  probablemente  superficiales,  que  no  alteraron  la  integri- 
dad de  las  capas  profundas. 

Preparando  secciones  delgadas  en  ciertas  calizas  más  blancas  y  te- 
rrosas que  se  explotan  para  las  construcciones  junto  á  Morón,  se  re- 
conoce una  abundancia  exurbitanle  de  glubigerinas  y  foraminíferos, 
presentando  entera  identidad  con  la  roca  zoógena  que  en  las  cer- 
canías de  Freiburgo  caracterizan  el  terciario  inferior. 

En  el  eoceno  de  Coripe  hay  una  caliza  compacta  gris,  áspera  al 
tacto  y  con  poros  finos,  que,  examinada  al  microscopio,  resulta  una 
brecha  microscópica  de  globigerinas. 

En  una  capa  que  forma  parte  de  la  cima  del  serrijón  de  Los  Char- 
cos, se  comprobó  la  presencia  del  Nummuliíes  Murchisoni,  Urun.,  y 
del  N,  atesnca,  Arclu,  dos  especies  que  caracterizan  la  parte  media 
del  sistema. 
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Lo  mismo  que  eu  las  provincias  limílrofes  de  Sevilla  y  Málaga,  el 
eoceno  de  la  de  Cádiz  se  compone  de  calizas  compactas  altenianles 
con  margas  y  arcillas,  con  algunas  areniscas  en  capas  repelídamenie 
plegadas  y  dislocadas.  Los  pliegues  afectaron  á  la  vez  al  eoceno  y  al 
mioceno,  eu  muchos  sitios  tan  próximos,  que  por  efecto  de  la  denu- 
dación de  los  vértices  anticlinales,  el  sistema  inferior  asoma  en  gran 
numero  de  fajas  entre  otras  del  otro  sistema,  lo  cual  ha  motivado 
hasta  la  fecha  las  diflcullades  de  su  conveniente  separación,  y  el  que 
Macpherson  los  haya  descrito  juntos  en  su  bosquejo  (i);  pero  advierte 
que,  de  un  modo  general,  la  mayor  parte  de  la  depresión  de  la  laguna 
de  Janda,  los  terrenos  bajos  comprendidos  entre  Medina  y  Alcalá  de 
los  Gazules,  y  de  los  valles  del  Palomares  y  del  Guadiaro,  están  for- 
mados por  el  eoceno  inferior,  mientras  que  las  cumbres  de  las  sierras 
y  lomas  que  los  limitan  lo  están  por  las  areniscas  del  eoceno  su|>e« 
rior,  en  varios  puntos  cubiertas  por  el  mioceno. 

Por  la  parte  septentrional  de  la  provincia  comienza  el  eoceno  por 
una  caliza  margosa  blanca  muy  deleznable,  á  la  que  se  sobreponen 
arcillas  y  margas;  y  eu  la  parle  meridional  alternan  las  calizas  com- 
pactas, en  sitios  cristalinas,  con  arcillas  endurecidas,  á  las  que  siguen 
areniscas  sin  fósiles.  Estas  dos  zonas  eocenas  se  deslindan  según  una 
línea  que  comienza  cerca  del  cabo  Roche  y  se  alinea  al  NE.,  cruzan- 
do entre  Villamartin  y  Prado  de  lley. 

Entre  la  caliza  blanca  de  la  base  se  intercalan  lechos  muy  delga- 
dos, formando  un  aglomerado  de  numulitos  en  el  arroyo  Salado, 
desde  la  Salineta  de  Guerra  hasta  el  Zurraque,  á  12  quilómetros  al 
SE.  de  Puerto  Real;  y  con  frecuencia  esa  misma  caliza  se  hace  muy 
hojosa  en  varios  sentidos,  siendo  muy  difícil  distinguir  sus  caras 
de  estratificación.  Al  E.NE.  del  mismo  Puerto  Real  los  trabajos  de 

0)    Bosquejo  geológico  de  la  prov,  de  Cádiz,  pág.  76. 
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las  cauleras  descubrieron  esa  caliza  cou  muchos  lisos  de  resbala* 
luienlo  y  velas  espálicas  eu  todos  sentidos. 

Libre  de  las  acciones  epigénicas  el  sistema  se  sobrepone  con  500  á 
500  metros  de  espesor  á  las  margas  neocoinienses  cu  la  sierra  y  eu 
la  Tenta  del  Valle^  y  por  el  camino  de  Medina  á  Arcos,  donde  termi- 
na cou  otra  caliza  silícea,  á  la  que  suceden  las  arcillas  por  el  N,  y 
las  areniscas  hacia  el  S. 

La  arenisca  calífera  y  glauconiosa  de  Jerez,  llamada  marlelMa,  es 
notable  por  la  ^ran  cantidad  de  restos  de  espongiarios,  de  globigeri- 
ñas  y  otros  foraminíferos  que  contiene.  Con  este  motivOi  el  Sr.  Cal- 
derón hace  esta  curiosa  observación  <^>:  «Se  sabe  que  las  areniscas 
glauconiosas  suelen  contener  granos  que  son  moldes  internos  de  fo- 
raminíferosi  y  se  supone  que  las  conchas  de  éstos  debieron  rellenar- 
se por  el  silicato  verde  inmediatamente  después  de  su  nuierle,  y  que, 
alterándose  y  desapareciendo  más  tarde  las  partes  calizas,  dejaron 
libres  aquellos  moldes  internos  por  ser  más  resistentes  á  la  descom- 
posición. En  dichas  rocas  glauconiosas  el  silicato  se  descompone  an« 
les  que  la  caliza  de  los  caparazones,  haciendo  porosa  á  la  roca  que 
los  contiene;  y  en  el  microscopio  se  pueden  seguir  todos  los  grados 
de  alteración»  desde  los  foraminíferos  rellenos  de  glauconía,  hasta 
los  vacíos,  por  el  intermedio  de  otros  en  que  el  silicato  está  reducido 
á  una  materia  terrea.» 

«Examinando  todas  las  rocas  eocenas  con  foraminíferos  de  la  re- 
gión, agrega  el  Sr.  Calderón,  sorprende  la  variedad  de  aspectos,  co- 
lores  y  estructura  que  ofrecen,  hasta  el  punto  de  (|ue  su  inspección 
megascópica  no  hacía  sospechar  en  muchas  de  ellas  que  se  trata  de 
materiales  zoógenos.  Eu  sección  transparente  recuerdan  los  más  el 
fiáner  de  Bohemia,  y  como  éste  son  ricas  en  globigerinas,  nodosa- 
rias  y  rotalias. 

«Desgraciadamente,  nuestro  eoceno  fosilífero  está  constituido  por 
materiales  tan  compactos,  que  no  permiten  aislar  los  foraminíferos, 


kV    Foraminíferos  fósiles  de  Andalueia,  Actas  Soc,  Esp,  de  Hist.  Nat,^ 
tomo  iva. 
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Biendocaii  imposible  su  delermiaación  especifica,  y  ÚDicameQle  en 
la  moroiiila  es  dado  aislar  algunos  de  dichos  organismos;  pero  sü 
examen  arroja  escasa  luz  sobre  la  cueslión  présenle,  por  ser  la  roca 
mucho  más  abundante  en  radiolarios  que  en  roramíniferos.  > 

En  casi  todo  el  valle  del  Guadalele  el  eoceno  se  oculta  debajo  del 
miocenoi  sin  que  se  hayan  precisado  todavía  los  límites  de  ambos  sis- 
temas, mostrándose  más  á  descubierto  entre  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría y  Jerez  de  la  Frontera  por  la  sierra  de  San  Cristóbal.  En  ésta, 
forma  la  base  del  eoceno  la  caliza  margosa  blanca  con  gran  cantidad 
de  numulitos,  que  gradualmente  se  hace  cada  vez  más  sabulosa,  has- 
ta pasar  á  una  arenisca  de  granillos  de  cuarzo  hialino  con  fragmen- 
tos de  conchas  y  corales  cimentados  por  caliza.  Yacen  estos  bancos 
superiores  en  la  cumbre  de  la  sierra,  y  por  su  fácil  labra  se  emplea 
mucho  esa  roca  en  las  construcciones  de  arabas  ciudades. 

Por  el  extremo  meridional  de  la  provincia  yacen  con  gran  des- 
arrollo las  calizas  asociadas  á  las  arcillas  pizarreñas  y  micáferas, 
según  puede  verse  entre  Tarifa  y  Algeciras.  Cerca  de  estas  localida- 
des hay  una  caliza  cenicienta,  de  fractura  concoidea  y  muy  compac- 
ta, que  encierra  con  abundancia  varias  especies  de  cristelarias,  tex- 
tularias  y  otros  foraminiferos,  más  comunes  en  el  plioceno  que  en  el 
eoceno. 

Entre  esas  calizas  abundan  las  que  se  subdividen  en  lechos  del- 
gados y  que  se  utilizan  para  el  solado  de  las  poblaciones  del  litoral 
con  el  nombre  de  losas  de  Tarifa.  Varían  entre  1  y  2Ü  centíme- 
tros los  gruesos  de  estas  calizas  tabulares,  separadas  por  otros  le- 
chos de  arcillas  rojas,  verdosas  y  amarillas,  en  varios  sitios  abiga- 
rradas. Las  calizas  son  más  ó  menos  silíceas,  muy  duras,  semi-cris- 
talinas  ó  compactas,  y  empastan  con  abundancia  granillos  de  glauco- 
nia  que,  por  su  color  verdoso,  caracterizan  el  sistema  y  le  hacen  re- 
conocer donde  faltan  los  numulitos.  Así  se  observa  entre  Ronda  y 
Grazalema,  en  la  sierra  del  Aljibe,  entre  Medina  y  Chiclana  y  á  ori- 
llas del  Guadiaro.  En  algunos  sitios  las  calizas  se  hacen  brechifor- 
mes  y  empastan  trozos  de  otras  calizas  de  la  serie  secundaria. 

Escasean  generalmente  los  fósiles;  pero  algunos  sitios»  hay,  como 
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á  iras  quilómetros  de  Tarífai  siguiendo  el  camino  de  AlgeciraS|  don- 
de los  numulilos  abundan.  En  las  margas  blancas  de  la  Salinela  de 
Guerra  se  encuentran  fosilizados  en  parte  por  la  glauconia. 

Cerca  de  AlgeciraSi  y  entre  esta  ciudad  y  Los  Barrios,  escasean  las 
calizas  y  sou  reemplazadas  por  las  arcillas  compactas,  micáceas  y 
pizarreñas  que  tienen  aspecto  paleozoico.  Estas  calizas  yaceu  cou  no- 
table desarrollo  entre  Los  Barrios  y  el  Puerlo  del  Moral,  donde  son 
amarillento- verdosas  y  muy  micáferasi  especialmente  desde  el  estre- 
cho á  Jimena. 

(lerca  de  Los  Barrios,  en  uno  de  los  desmontes  de  la  carretera  de 
Medina,  las  arcillas  no  son  hojosas,  sino  compactas  y  veteadas  de 
color  de  amaranto,  coincidiendo  las  fajas  en  que  se  hallan  descom- 
puestas con  los  ejes  anticlinales  de  sus  distintos  pliegues,  según  se 
ve  en  la  salida  de  Jimena  para  Gaucin.  En  este  punto  asoman  entre 
las  arcillas  rojas  trozos  de  las  pizarreñas  no  descompurslas;  y  lo 
mismo  se  ol)serva  entre  Medina  y  el  molino  de  Badalejos,  entre  Ca- 
sas Viejas  y  Alcalá,  entre  Medina  y  Chiclana,  cerca  de  Los  Jarales 
y  en  otros  muchos  sitios. 

Según  Macphersou,  la  descomposición  de  estas  arcillas,  que  es  tan 
profunda  en  los  ejes  de  fractura  de  los  estratos  y  coincide  con  la 
abundancia  del  óxido  de  hierro,  se  debe  á  una  acción  epigénica. 

Por  regla  general,  las  calizas  ocupan  el  fondo  de  los  valles  y  ba- 
rrancos de  las  manchas  eocenas  de  esla  provincia,  habiendo  desapa- 
recido por  denudación  las  areniscas  superiores,  y  rara  vez  asoman 
en  grandes  masas,  sino  en  cerros  redondos  cubiertos  por  trozos  an- 
gulosos, que  sou  de  grandes  dimensiones  entre  Paterna  y  Alcalá  de 
los  Gazules,  y  los  cuales,  á  veces,  están  parcialmente  enclavados  en 
la  tierra  vegelal,  y  otras  lo  están  completamenle  superpuestos  y  api- 
ñados unos  sobre  otros,  notándose  que  no  fueron  llevados  de  un  ni- 
vel superior,  sino  amontonados  por  los  arrasli*es  de  las  aguas,  pues 
se  ven  los  estratos  hendidos  en  todas  direcciones  y  socavados  los  te- 
nues lechos  de  arcilla  que  los  separan. 

En  general,  estas  calizas  son  de  color  gris  amarillento  con  gra- 
nos verdes  de  glauconia;  eslán  atravesadas  por  velas  y  nodulos  de 
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pederual,  y  eu  algunas  capas  las  forma  uu  conglomerado  de  nu« 
mullios. 

Las  areniscas  superiores  del  sistema  son  pardo-amarillentas  y 
flno-granudas;  pero  en  sitios  aumenta  el  volumen  de  sus  elementos 
y  llegan  á  ser  unas  pudingas  de  guijo  menudo,  como  se  ve  en  la 
dehesa  Arenales,  entre  Medina  y  Casas  Viejas,  entre  Tarifa  y  Alge- 
ciras,  á  orillas  del  Guadalmesí  y  entre  Ubrique  y  Aigar. 

Sitios  hay,  entre  Medina  y  Torre  Estrella^  donde  la  arenisca  es  tan 
blanca  como  la  nievci  y  en  otros  se  halla  teñida  de  rojo  por  los  óxi- 
dos de  hierro  y  toma  la  apariencia  de  una  roca  Iriásica  enire  Los  Ba« 
rrios  y  las  casas  del  Casiano.  Entre  Medina  y  Paterna  alternan  con 
lechos  de  arcilla  plástica  de  color  de  miel,  observándose  tránsitos 
^ntre  las  dos  rocas  por  toda  esta  parle  de  la  provincia,  hasta  el  Cabo 
de  Trafalgar,  principalmente  en  la  base  de  los  cerros  de  Patria  y  de 
Vejer. 

La  conlemporaneidad  de  las  areniscas  y  arcillas  eocenas  se  ve 
también  por  ambos  lados  de  las  manchas  secundarias  comprendidas 
entre  Ronda  y  Grazalema.  En  varios  parajes  faltan  las  calizas  del  sis- 
tema, y  están  en  contacto  directo  con  el  infracretáceo  y  el  jurásico 
superior  las  areniscas  muy  duras  y  compactas  en  algunos  bancos. 
En  la  meseta  de  Ronda  se  ocultan  bajo  la  caliza  tosca  y  las  arenas 
miocenas;  y  en  resumen,  la  disposición  de  los  depósitos  eocenos,  con 
relación  á  los  secundarios,  parece  indicar  que  se  formaron  en  un 
fondo  bajo  ó  archipiélago  que,  influyendo  en  la  dirección  de  las  co- 
rrientes y  de  los  sedimentos,  se  constituyeron  con  caracteres  distin- 
tos á  cada  lado  de  aquél,  y  con  caracteres  intermedios  los  de  la  zona 
de  menor  profundidad. 

La  sierra  del  Aljibe,  que  alcanza  más  de  1000  metros  de  altitud 
y  está  enclavada  entre  dos  ejes  de  levantamiento,  se  compone  en  su 
cumbre  de  dichas  areniscas,  apoyadas  sobre  las  calizas  del  siste- 
ma que  asoman  hasta  350  metros  de  altura  sobre  el  mar,  donde 
aparece  su  contacto  con  las  margas  neocomienses  en  el  puerto  de 
las  Palomas,  al  pie  del  Picacho.  Por  esla  parte  supone  Macpherson 
que  el  numulítico  tiene  más  de  tOUÜ  metros  de  espesor. 
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á  iras  quilómetros  de  Tarífai  tiguiendo  el  eamíuo  de  AlgeciraSi  don- 
de los  Dumuliloi  abundan.  En  las  margas  blancas  de  la  Salinela  de 
Guerra  se  encuentran  fosilizados  en  parte  por  la  glauconia. 

Cerca  de  Aigeciras,  y  entre  esta  ciudad  y  Los  Barrios,  escasean  las 
calizas  y  son  reemplazadas  por  las  arcillas  compactas,  micáceas  y 
pizarreñas  que  tienen  aspecto  paleozoico.  Estas  calizas  yacen  con  no- 
table desarrollo  entre  Los  Barrios  y  el  Puerto  del  Moral,  donde  son 
amarillento- verdosas  y  muy  micáferasi  especialmente  desde  el  estre- 
cho á  Jimeua. 

(lerca  de  Los  Barrios,  en  uno  de  los  desmontes  de  la  carretera  de 
Medina,  las  arcillas  no  son  hojosas,  sino  compactas  y  veteadas  de 
color  de  amaranto,  coincidiendo  las  fajas  en  que  se  hallan  descom- 
puestas con  los  ejes  anticlinales  de  sus  distintos  pliegues,  según  se 
ve  en  la  salida  de  Jimena  para  Gauchí.  En  este  punto  asoman  entre 
las  arcillas  rojas  trozos  de  las  pizarreñas  no  descompuestas;  y  lo 
mismo  se  observa  entre  Medina  y  el  molino  de  Badalejos,  entre  Ca- 
sas Viejas  y  Alcalá,  entre  Medina  y  Chiclana,  cerca  de  Los  Jarales 
y  en  otros  muchos  sitios. 

Según  Macphersou,  la  descomposición  de  estas  arcillas,  que  es  tan 
profunda  en  los  ejes  de  fractura  de  los  estratos  y  coincide  con  la 
abundancia  del  óxido  de  hierro,  se  debe  á  una  acción  epigénica. 

Por  regla  general,  las  calizas  ocupan  el  fondo  de  los  valles  y  ba- 
rrancos de  las  manchas  eocenas  de  esla  provincia,  habiendo  desapa- 
recido por  denudación  las  areniscas  superiores,  y  rara  vez  asoman 
en  grandes  masas,  sino  en  cerros  redondos  cubiertos  por  trozos  an- 
gulosos, que  son  de  grandes  dimensiones  entre  Paterna  y  Alcalá  de 
los  Gazules,  y  los  cuales,  á  veces,  están  parcialmente  enclavados  en 
la  tierra  vegetal,  y  otras  lo  están  completamente  superpuestos  y  api- 
ñados unos  sobre  otros,  notándose  que  no  fueron  llevados  de  un  ni- 
vel superior,  sino  amontonados  por  los  arrasti*es  de  las  aguas,  pues 
se  ven  los  estratos  hendidos  en  todas  direcciones  y  socavados  los  te- 
nues lechos  de  arcilla  que  los  separan. 

En  general,  estas  calizas  son  de  color  gris  amarillento  con  gra- 
nos verdes  de  glauconía;  eslán  atravesadas  por  vetas  y  nodulos  de 
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pederuali  y  eu  algunas  capai  las  forma  uu  coiíglouierado  de  nu« 
mulilos. 

Las  areniscas  superiores  del  sistema  son  pardo-amarillenlas  y 
flno-granudas;  pero  en  sitios  aumenta  el  volumen  de  sus  elementos 
y  llegan  á  ser  unas  pudingas  de  guijo  menudo,  como  se  ve  en  la 
dehesa  Arenales,  entre  Medina  y  Casas  Viejas,  entre  Tarifa  y  Alge- 
Ciras,  á  orillas  del  Guadalniesí  y  entre  Ubrique  y  Algar. 

Sitios  hay,  entre  Medina  y  Torre  iüstrella^  donde  la  arenisca  es  tan 
blanca  como  la  nieve,  y  en  otros  se  halla  teñida  de  rojo  por  los  óxi- 
dos de  hierro  y  toma  la  apariencia  de  una  roca  Iriásica  enire  Los  Ba« 
rrios  y  las  casas  del  Casiano.  Entre  Medina  y  Paterna  alternan  con 
lechos  de  arcilla  plástica  de  color  de  miel,  observándose  tránsitos 
^ntre  las  dos  rocas  por  toda  esta  parle  de  la  provincia,  hasta  el  Cabo 
de  Trafalgar,  principalmente  en  la  base  de  los  cerros  de  Patria  y  de 
Vejer. 

La  contemporaneidad  de  las  areniscas  y  arcillas  eocenas  se  ve 
también  por  ambos  lados  de  las  manchas  secundarias  comprendidas 
entre  Ronda  y  Grazalema.  En  varios  parajes  faltan  las  calizas  del  sis- 
tema, y  están  en  contacto  directo  con  el  infracretáceo  y  el  jurásico 
superior  las  areniscas  muy  duras  y  compactas  en  algunos  bancos. 
En  la  meseta  de  Ronda  se  ocultan  bajo  la  caliza  tosca  y  las  arenas 
miocenas;  y  en  resumen,  la  disposición  de  los  depósitos  eocenos,  con 
relación  á  los  secundarios,  parer/C  indicar  que  se  formaron  en  un 
fondo  bajo  ó  archipiélago  que,  influyendo  en  la  dirección  de  las  co- 
rrientes y  de  los  sedimentos,  se  constituyeron  con  caracteres  distin* 
tos  á  cada  lado  de  aquél,  y  con  caracteres  intermedios  los  de  la  zona 
de  menor  profundidad. 

La  sierra  del  Aljibe,  que  alcanza  más  de  1000  metros  de  altitud 
y  está  enclavada  entre  dos  ejes  de  levantamiento,  se  compone  en  su 
cumbre  de  dichas  areniscas,  apoyadas  sobre  las  calizas  del  siste- 
ma que  asoman  hasta  350  metros  de  altura  sobre  el  mar,  donde 
aparece  su  contacto  con  las  margas  neocomienses  en  el  puerto  de 
las  Palomas,  al  pie  del  Picacho.  Por  esta  parte  supone  Macpherson 
que  el  numulilico  tiene  más  de  tOUÜ  metros  de  espesor. 
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Bu  la  sierra  de  Relin,  al  desagregarse  las  areniscas,  producen 
arenas  i-ojas  que  fácilmenle  se  pueden  confundir  con  ciertos  depó- 
sitos diluviales  de  igual  apariencia. 

El  rerro  de  Santa  Ana,  al  SO.  de  Chiclanai  eslá  formado  de  una 
caliza  compacta  de  caracteres  muy  notables,  en  los  cuales  reconoció 
Macpherson  una  de  las  muchas  señales  de  la  acción  epigénica  que 
tan  enérgica  fué  durante  largo  tiempo  en  el  Mediodía  de  la  Penín- 
sula* En  sitios  esa  caliza  está  compuesta  de  granos  de  cuarzo  y  ce- 
mento calizo;  en  sitios  es  perfectamente  homogénea  y  micáfera. 
Contiene  considerable  cantidad  de  magnesia;  está  acribillada  de 
geodas  cristalinas;  es  blanquecina,  amarillenta  y  con  manchas  azu- 
ladas ó  veteada  de  estos  colores,  y  contiene  muchos  moldes  de  gas- 
terópodos, de  peines  y  ostras,  patas  de  crustáceos  y  algunos  corala- 
rios, uno  de  ellos  muy  parecido  al  Car¡fopkillia  íruncaía,  especie 
eocena. 

Esta  caliza  se  apoya  sobre  las  margas  numulíticas  que  asoman  en 
los  desmontes  de  la  carretera  de  Chiclana  á  los  baños  de  Fuente 
Amarga,  pasando  por  gradaciones  insensibles  á  las  arcillas  y  á  los 
yesos  abigarrados,  los  cuales  se  ajuslan  á  un  eje  anticlinal.  Las  cali- 
zas del  cerro  de  Santa  Ana  reaparecen  en  el  del  Molino  de  Viento,  que 
se  halla  á  un  quilómetro  de  la  Fuente  Amarga,  y  al  pie  del  cual  aqué- 
llas adquieren  colores  más  obscuros  y  mayor  compacidad,  y  se  hacen 
gradualmente  más  indiscernibles  los  fósiles  que  contienen,  al  paso 
que  se  presentan  con  sucesivo  aumento  en  cantidad  y  volumen  los 
cristales  bipiramidales  de  cuarzo,  acompañados  de  prismas  hexago- 
nales de  aragonito.  Las  calizas  pierden,  por  fin,  su  compacidad,  se 
hacen  cavernosas  y  alternan  con  arcillas  igualmente  llenas  de  crista- 
les de  cuarzo,  y  entre  ellas  se  intercalan  cristales  y  velas  de  yeso 
cerca  de  los  Baños  de  Fuente  Amarga,  junto  á  los  cuales  las  citadas 
calizas  pasan  á  dolomías  pizarreñas. 

En  la  parte  superior  de  esta  formación,  cerca  del  Molino,  se  en- 
cuentran trozos  de  arcilla  bituminosa  y  algún  cristal  de  azufre  en  las 
geodas  cristalinas  de  la  masa  de  estas  calizas,  que  llaman  piedra  «aii- 
íanera  los  canteros  del  país,  quienes  aseguran  que  al  romper  la  roca 
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se  suelen  desprender  gases  con  fuerle  olor  de  hidrógeno  sulfurado. 
Todos  eslos  caracleres  demueslran  claramenle  la  acción  epigéniea 
que  en  las  capas  terciarias  se  ejerció  en  época  relalivanienle  mo- 
derna. 

Otro  ejemplo  notable  de  esta  acción  se  observa  en  el  arroyo  Sala* 
do  de  la  Salinera  de  Guerra.  A  partir  de  los  pinares  de  Puerto  Real, 
en  cuanto  se  atraviesa  el  río  Zurraque,  se  encuentran  los  estratos 
pliocenos  con  Pecíen  criitalu$  violentamente  levantados,  sobrepues- 
tos á  las  arenas  margosas,  á  su  vez  superiores  á  las  margas  blanque- 
cinas numulílicas.  Conforme  nos  acercamos  al  primer  anticlinal,  es- 
tas margas  se  tiúen  por  el  óxido  de  hierro  con  un  color  rojizo  veteado. 
A  50  metros  antes  de  llegar  á  la  primera  masa  de  yeso  que  ocupa  el 
eje  de  ese  pliegue,  apenas  se  ven  trazas  de  magnesia  en  los  estratos 
numulíticos;  pero  desde  aquí  esta  substancia  va  gradualmente  en 
aumento  hasta  llegar  al  20  por  tOU,  pasando  á  una  dolomía  en  su 
contacto  con  el  yeso,  haciéndose  la  roca  más  dura  y  compacta.  A 
poca  distancia  de  ahí  esta  identidad  de  aspecto  se  pierde  y  empieza 
la  roca  á  hacerse  cavernosa  en  unos  sitios,  deleznable  y  arcillosa  en 
otros,  abigarrándose  gradualmente  hasta  pasar  á  la  formación  nor- 
mal de  yesos  y  dolomías. 

En  el  anticlinal  de  este  pliegue  los  yesos  asoman  en  corlo  trecho» 
pues  á  los  50  ó  60  metros  reaparecen  en  el  fondo  del  arroyo  las  mar- 
gas eocenas,  pasando  por  las  mismas  gradaciones.  Iguales  variacio- 
nes se  repiten  en  el  segundo  pliegue,  y  todavía  más  marcadas  en  el 
eje  sincliual  que  precede  al  tercero  en  el  fondo  de  un  barrancoi  don- 
de asoma  una  capa  de  dos  metros  de  una  marga  dolomílica  rojissi 
cuyo  color  va  perdiendo  en  su  prolongación  por  los  cerros  inmedia« 
los.  A  los  cuatro  metros  del  fondo  del  barranco  esa  roca  magnesiaua 
pasa  á  cada  lado  á  olra  marga  grisi  también  dolomílica,  que  por  una 
parle  se  confunde  con  las  arcillas  yesosas,  y  por  la  otra  se  convierte 
en  una  dolomía  negra,  á  la  que  siguen  con  gran  espesor  las  arcillas 
y  los  yesos» 

Bn  el  sinclinal  intermedio  á  los  anticlinales  Sé^  y  4»*,  no  asoman 
iiis  margas  numuliticaS|  sino  una  dolomía  con  moldes  muy  malcon-* 
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servados  de  Pecíen,  Naíica  y  otros  luoluscos,  acompaíiiida  de  arenis* 
éas  y  arcillas. 

Transformaciones  epigénicas  semejanles  se  observan  también  en 
las  capas  eocenas  que  asoman  á  un  quilómetro  al  E.NE.  de  Puerto 
Real,  entre  el  cerro  de  Ceuta  y  las  caleras,  por  donde  las  capas  ter- 
ciarias se  doblan  en  un  sínclinal  ocupado  en  su  fondo  por  las  arenas 
pliocenns,  debajo  de  las  cuales  yacen  las  arcillas  y  margas  míocenas, 
en  contacto  con  yesos  y  arcillas  abigarradas  de  aspecto  triásico  en 
el  cerro  de  Ceutai  y  directamente  apoyadas  sobre  las  calizas  blancas 
numulíticas  en  las  canteras.  Pero  en  esas  arcillasi  junto  á  los  yesos, 
se  intercalan  lechos  muy  delgados  de  carbonato  de  cal.  fin  la  parte 
superior  de  estos  yesos,  á  corta  distancia  de  las  arcillas,  hay  empas- 
tados muchos  trozos  de  caliza  blanca  margosa  idéntica  á  la  de  las 
canteras,  que  pasan  por  gradaciones  insensibles  á  las  otras  dos  rocas. 
Unas  veces  están  en  placas  ajustadas  i  las  caras  de  junta  de  los  es* 
Iratosi  y  otras  veces  se  ven  aislados  en  formas  redondas  entre  los 
yesos  y  las  arcillas,  encerrando  á  su  vez  grandes  agujas  de  yeso. 

A  30U  metros  más  al  fi.,  en  el  mismo  cerro  de  Ceuta,  con  las  mis- 
mas arcillas  y  trozos  de  caliza  se  mezclan  unas  areniscas  que  á  cada 
paso  cambian  de  caracteres,  pues  ya  son  duras  y  compactas,  muy 
micáferas  y  de  color  rojo  obscuro,  ya  pasan  á  arcillas  rojas  y  azula- 
das, ó  bien  son  amarillas  muy  deleznables  con  restos  de  moluscos  y 
de  plantas  indeterminables.  En  todas  esas  rocas  abundan  los  cristales 
de  aragonito. 

En  Ja  subida  á  Medina  por  la  carretera  de  Chiclana,  las  ealizas 
eoceaas  inmediatas  á  las  areniscas  se  hallan  transformadas  en  dolo- 
mías, y  las  arcillas  intercaladas  en  ellas  se  hacen  abigarradas  por  la 
influencia  melamórfica  que  produjeron  los  yesos  de  este  sistema  en 
6tras  localidades.  Esta  influencia  se  nota  también  á  quilómetro  y 
medio  de  Medina,  siguiendo  la  carretera  de  Paterna,  donde,  además 
de  las  calizas,  se  encuentran  modilicadas  las  areniscas  y  arcillas  plás» 
ticas,  que  están  cruzadas  en  todas  direcciones  por  vetillas  de  yeso* 
Loa  bancos  yacen  violentamente  dislocados  y  en  relación  con  el  eje 
de  fractura  al  que  se  ajustan  los  islotes  de  otila  que  levantaron  á 
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aquéllos  hasta  la  verlicul  en  los  cerros  de  la  Media  Legua  y  en  la 
Peña  Arpada.  Pasado  este  aiilíclinal,  á  poca  dislancia  de  Paterna, 
con  las  areniscas  se  mezclan  los  yesos,  que  adquieren  gran  des- 
arrollo. 

Al  S.  delmismo  pueblo,  entre  las  arcillas  y  margas  terciarias,  hay 
un  manchón  de  yeso  cuya  prolongación  al  E.NK.  pasaría  por  los  mon- 
tes de  Espera,  donde  las  calizas  bastas  adquieren  una  textura  crista- 
lina, probablemente  por  la  misma  acción  epigénica;  y  modificacio- 
nes parecitlas  se  observan  entre  l^aterna  y  Puerto  Real,  desde  la  la- 
guna del  Taraje  al  puerto  de  Buena  Vista,  donde  las  calizas  y  mar- 
gas numulíticas  se  hacen  cavernosas  y  abigarradas. 

De  todos  estos  datos  se  deduce  que  las  arcillas  y  yesos  abigarra- 
dos de  apariencia  triásica  no  son  exclusivos  de  una  sola  formación, 
sino  que  se  presentan  con  idénticos  caracteres,  principalmente  en  las 
comarcas  donde  abundan  las  ofltas.  Estas  salieron  i  luz,  de  prefe- 
rencia, en  los  vértices  de  los  pliegues  de  las  capas,  por  ser  éstos  don- 
de el  terreno  orreció  menor  resistencia,  y  en  los  tiempos  de  su  apa- 
rición, que  pudieron  ocurrir  desde  ios  comienzos  de  la  serie  secun- 
daria hasta  muy  avanzada  ia  terciaria,  las  aguas  termales,  cargadas 
de  diversas  substancias  mineralizadoras,  se  fueron  infiltrando  é  im- 
pregnando los  estratos,  ocasionando  diversas  reacciones,  la  más  im- 
portante de  las  cuales  Tué  la  transformación  del  carbonato  de  cal  en 
sulfato.  Las  emanaciones  de  los  antiguos  manantiales  próximos  á  las 
ofltas  obraron  también  como  disolventes,  produciendo  cavidades  que 
se  rellenaron  después  por  otras  substancias,  al  par  que  provocaron 
grandes  dislocaciones  eslratigráficas. 


CAPÍTULO  XII 


SISTEMA   OLIGOCBNO 


QBNBRALIDADES 


Por  largo  tiempo  oiuchos  de  los  iudivídiios  que  praclicamos  las 
primeras  observaciones  para  estudiar  la  couslilucióii  geológica  de  la 
Península,  siguiendo  la  antigua  clasificación  de  Lyell,  no  considerá- 
bamos en  la  serie  terciaria  más  que  los  tres  sistemas  eoceno^  mioceno 
Y  pliúceno,  incluyendo  en  el  segundo  el  cuarto  término  de  la  misma, 
generalmente  admitido  con  el  nombre  de  oligoceno.  Como  ya  se  dijo 
al  comienzo  del  capitulo  anterior,  no  faltaron  geólogos,  sin  embar- 
go, que  clasificaron  los  terrenos  terciarios  en  los  cuatro  miembros 
ó  sistemas  que  boy  se  señalan,  dando  al  segundo  el  nombre  de  proi- 
ceno  los  Sres.  Cortázar  para  la  provincia  de  Valladolid,  Gil  Maestre 
para  la  de  Salamanca,  Puig  para  la  de  Zamora,  Maureta  y  Tlios 
para  la  de  Uarcelona. 

Con  relación  i  las  formaciones  terciarias  de  la  provincia  de  Te- 
ruel, el  Sr.  Cortázar  advierte  que  la  única  que  se  presenta  clara- 
mente caracterizada  es  la  miocena,  si  bien  hay  motivos  para  sospe- 
char la  existencia  en  la  cuenca  del  Alfambra  del  oligoceno,  en  el 
cual  incluye  también  las  gonfolitas  y  maciños  que  en  Segura  se  so- 
breponen á  las  calizas  danesas  ^'^K  Mas  por  las  dificultades  de  su  di8« 
tinción  en  el  terreno,  se  explican  y  detallan  en  conjunto  los  dalos 
locales  de  ambos  sistemas,  prefiriendo  también  yo,  como  es  natural, 
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á  causa  del  enlace  con  que  lian  sido  expuestos  en  diversas  Memorias, 
el  incluirlos  unidos  en  el  capitulo  siguiente. 

Posteriormente  á  la  publicación  de  las  Memorias  geológicas  de  las 
citadas  provincias,  distinguieron  y  describieron  el  oligoceno  los  seño- 
res Adán  de  Yarza  en  Álava  y  Palacios  en  Soria  y  Zaragoza. 

El  Sr.  Larrazet,  en  1896,  descrilie  como  oligocena  una  gran  parte 
de  la  mancha  miocena  del  Duero  y  del  Ebro  comprendida  en  la  pro- 
vincia de  Burgos,  viniendo  á  demostrar  que  las  clasificaciones  de 
proiceno  dadas  á  varias  capas  terciarias  de  las  provincias  antes  men* 
CHHiadas,  están  perfectamente  acertadas,  así  como  las  designadas 
con  el  propio  nombre  de  oligocenas  por  los  Sres.  Palacios  y  Adán 
de  Yarza. 

En  1903  anunció  el  Sr.  R.  Douvillé  otro  descubrimiento  impor- 
tante relativo  al  sistema  de  que  se  trata,  cual  es  que  muchas  capas 
leiTiarias  del  valle  del  Guadalquivir  y  del  SE.  de  España  que  se  ha- 
bían incluido  en  el  eoceno  ó  en  el  mioceno,  son  más  bien  oligoee- 
ñas  ^K  Pero  hay  que  advertir  que  en  esta  parte  de  la  Península  oo 
son  de  origen  lacustre,  sino  marino,  las  zonas  cuya  filiación  crono- 
lógica se  enmienda. 

Con  motivo  de  la  reunión  extraordinaria  celebrada  en  Barcelona 
por  la  Sociedad  Geológica  de  Francia,  el  Sr.  De|)éret  agregó,  en 
1898,  nuevas  observaciones,  rectificando  algunas  de  los  Sres.  Mau- 
reta  y  Thos  relativamente  al  oligoceno  ó  proiceno  de  la  misma  pro- 
vincia w. 

\  por  fin,  en  el  corriente  año,  la  Real  Academia  ie  Ciencias  y 
Artes  de  dicha  ciudad  ha  publicado  la  interesante  Memoria  de  los 
Sres.  Vidal  y  üepéret,  titulada  Cmiríbueióñ  al  estudio  del  oligoceno 
en  Caídiiña,  de  cuyo  contenido  sé  deduce  que  la  mayor  parle  de  las 
caicas  terciarias  de  la  cuenca  del  Ebro,  clasificadas  hasta  la  fecha 
como  miocenas,  deben  ser  trasladadas  al  oligoceno,  al  que  dichos 

(1)    BuU.  5oc.  géoL  de  f ranet,  4.*  seríei  tomo  III,  pég.  ff 0. 

(S)    Aper^u  general  sur  la  bordure  nummulUiqu$  du  massif  anci$n  d$  Bareé*  * 
tone  et  eluda  de  la  faune  oligocine  de  Calaf,  Dull,  Soe,  géoL  de  France^  3.*  se- 
rie, tomo  XXVI,  póg.  710. 
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geólogos  dan  miiclia  ímporlaiicia,  sin  que  me  atreva  yo  á  decir  que 
demasiada.  Trasladan  lamiiién  al  oligoceno  lodas  las  fajas  de  la  uiis- 
ma  cuenca  que  han  sido  designadas  en  varías  provincias  con  el  nom- 
bre de  eoceno  lacustre,  y  advierten,  como  así  es  la  verdad,  que  «en- 
tre los  Pirineos  y  la  meseta  ibérica  el  terciario  lacustre  ocupa  una 
gran  parte  de  las  provincias  de  Zaragoza  y  Huesca  y  penetra  en  Ca* 
taluña  por  la  de  Lérida,  de  donde  se  extiende  á  través  de  Gerona, 
para  detenerse  al  contacto  del  macizo  antiguo  del  litoral  catalán  y 
de  las  cadenas  lindantes  con  la  costa  mediterránea.» 

Atendiendo  las.  investigaciones  y  advertencias  de  los  Sres.  Vidal  y 
Depéret,  hubiera  yo  trasladado  ^  este  capítulo  cuantos  datos  quedan 
apuntados  en  el  anterior  referentes  al  grupo  lacustre  .del  eoceno,  si 
su  importante  trabajo  hubiese  llegado  á  mi  poder  antes  de  dar  co^ 
mienzo  á  la  impresión  de  este  volumen. 

Mayores  dificultades  encuentro  ahora  para  segregar  del  mioceno 
la  parle  que,  en  definitiva,  habrá  de  incluirse  en  el  oligoceno.  Des- 
critas como  miocenas  la  mayor  parlt;  de  las  cuencas  terciarias  la*; 
custres  de  la  Península,  se  nos  hace  muy  difícil  marcar  f!U  cada  pro^* 
vincia  la  línea  de  separación  entre  amlios  sistemas,,  pues  á  la  falla  ó 
rareza  extrema  de  datos  paleontológicos,  se  agrega  la  analogía,  por 
no  decir  identidad,  de  sus  caracteres  petroiógicos.       .      . 

Por  lo  que  se  refiere  especialmente  á  la  cuen(%'i  del  Kbro  (Álava, 
Navarra,  Ríoja,  Aragón  y  Cataluña),. parece  muy  natural,  y  así  lo 
creO|  que  desde  la  remota  fecha  en  la  cual-  dio  comienzo  la  salióla 
del  fondo  de  los  mares  de  las  capas  eocenas,  hasta  que  éstas  se  al- 
saroit  á  más  de  3U0U  metros  de  altitud  eu  las  cumbres  de  los  Píri^ 
neds,  no  habiendo  sido,  como  no  putlo  ser,  repentina  tan  colosal 
emergencia,  tiempo  ;  lugar  hubieron  para  que  en  esa  cuenca  se  acu^ 
muhiseu  depósitos  lacustres  de  muy  distintas  edades,  á  partir  del 
comienzo  del  oligoceno.  Y  no  debió  ser  ciertamente  Ja  formacióit 
miocena  la  de  menor  importancia,  pues  al  mioceno  superior  corres* 
ponden  los  restos  orgánicos  mejor  caracterizados  y  más  difundidos 
que  en  el  terciario  lacusti*e  de  la  Península  se  han  encontrado  hasta 
la  fecha* 
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Eslo  uo  oksla  para  que  se  lenga  présenle  la  síguieule  codcIusíód 
cou  que  ios  Sres.  Vidal  y  Depérel  dau  cumplido  remale  á  su  íulere- 
sante  Memoria:  «Bl  principal  resullado  del  présenle  Irabajo,  dicen, 
será  haber  demoslrado  que  la  polen  le  formación  lerciaria  de  Cala- 
luna,  basla  aquí  referida  en  su  mayor  parle  al  mioceno  lacuslre,  es 
en  realidad  oUgocena,  y  sucede  en  perfecla  concordancia  á  lus  depó- 
silos  eocenos  del  conlorno  de  la  cuenca.  Esla  conclusión  se  aplica, 
no  sólo  á  la  cuenca  lacuslre  de  Cataluña,  sino  lambién  á  las  parles 
vecinas  del  reino  de  Aragón,  lo  cual  nos  hace  enlrever  la  posibilidad 
de  comprender  asimismo  en  el  oligoceno  la  mayor  parle  de  los  depó- 
silos  lacuslres  lerciarios  del  cenlro  y  del  N.  de  España.  Si  se  dejau 
aparle  los  pequeños  depósilos  que  en  Madrid,  Teruel  y  Valladolid 
han  sumiuislrado  osameulas  de  mamíferos,  lales  como  Hipparion 
gracile  y  maslodonles,  cuya  edad  miocena  superior  no  es  dudosa, 
quedan  aún  grandes  exlensioues  cuyos  caracleres  lílológicos  recuer- 
dan más  bien  los  de  la  serie  oligoceua  de  Calaluña,  y  de  las  que  los 
pocos  fósiles  citados  basta  boy,  como  son  LymncBa  longiscala,  Pta* 
norbii  cornu^  ele,  parecen  jusliiicar  esla  apreciación.  > 

En  deGniliva,  para  varias  provincias  donde  existe  el  oligoceno  y 
se  incluyó  en  el  mioceno,  son  necesarias  nuevas  y  delenidas  explo- 
raciones que  permilau  deslindar  y  dislinguir  mejor  ambos  síslemas. 

Extensión. — Tal  como  se  halla  reducido  en  el  Mapa  general  el  oli- 
goceno, sólo  figura  cou  994  quilómelros  cuadrados  de  exlensión,  de 
los  cuales  corresponden  516  á  la  provincia  de  Burgos,  245  á  la  de 
Soria,  189  á  la  de  Álava  y  44  á  Navarra;  pero  en  realidad  alcanza  una 
cifra  mucho  más  elevada,  pues  se  iucluyen  muy  grandes  superficies 
del  mismo  sislema  en  el  mioceno  de  las  provincias  de  Lérida,  Ta- 
rragona, Barcelona,  Zaragoza,  Huesca,  ele.  Por  lal  razón,  en  la  enu- 
meración de  las  manchas  sólo  figuran  las  Ires  que  hay  dibujadas; 
pero  su  relación  en  ediciones  sucesivas  del  Mapa  habrá  de  ser  miicho 
más  larga. 
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CARACTERES  PETROLÓGICOS 

Conglomerados,  maciños,  molasas,  margas  calizas  y  yesos,  de  ca- 
racteres muy  semejantes  á  los  del  mioceno,  entran  en  la  composi- 
ción del  oligoceno. 

Los  conglomerados  son  poligénicos  en  extremo,  pues  entran  en  su 
composición  lodos  los  elementos  de  las  rocas  anteriormente  forma- 
das. Las  variaciones  de  tamaño  y  composición  se  detallarán  más 
adelante. 

Los  marinos,  molasas  y  margas  suelen  ser  de  tonos  rojizos  prín« 
cipalmenle,  sobre  todo  en  la  cuenca  del  Ebro,  donde  se  ha  señalado 
el  sistema  con  descripciones  y  datos  más  seguros  y  mejor  compro- 
bados. Las  margas  del  oligoceno  marino  del  valle  del  Guadalquivir 
son  blanquecinas  y  gris-obscuras,  apenas  discernibles  de  las  de  los 
otros  sistemas  terciarios. 

Las  calizas  son  generalmente  blancas  ó  de  colores  muy  claros, 
silíceas  en  unos  puntos,  arcillosas  y  formando  tránsitos  á  las  mar- 
gas en  otros,  y  los  yesos  son  blanquecinos  ó  grises,  rara  vez  abiga- 
rrados, con  todas  las  variedades  de  textura  que  suelen  ofrecer  en 
otras  formaciones. 


CARACTERES  PALEONTOLÓGICOS 

El  oligoceno  en  las  cuencas  del  Ebro  y  del  Duero  es  exclusiva- 
mente de  origen  lacustre  ó  de  agua  dulce;  el  del  valle  del  Guadal- 
quivir únicamente  marino,  y  en  arabas  re{[iones,  hasta  la  fecha,  es 
muy  reducido  el  número  de  especies. 

En  la  cuenca  del  Ebro  el  Melanopsis  vel  Mdanoides  albigentis  y 
Nysiia  Ditchasíeli  son  las  especies  más  típicas,  y  en  la  misma,  así 
como  en  la  del  Duero,  vienen  otras  de  los  géneros  Helix^  Planorbii^ 
Hydrobia^  Lymn<Ba,  Potámides^  Néritina  y  otros  pulmonados,  aso- 
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ciados  lamliiéii  en  CaUíluña  á  restos  de  varios  mamíferos  y  á  algu* 
lias  plañías  que  se  cílaráu  en  los  lugares  respcclivos.  Fósiles  son 
esos  que  dan  especial  interés  al  sistema  y  han  servido  para  segre- 
garlos  del  mioceno  lacustre,  con  el  que  se  habían  confundido  por  lar- 
^o  liempc». 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  la  especie  de  Lepidoeydinaf  foramini- 
fero  con  el  cual  se  prueba  la  presencia  del  oligoceno  marino  en  el 
valle  del  Guadalquivir. 


CARACTERES  ESTRATIORÁFIGOS 

A  medida  que  se  asciende  por  la  escala  cronológica  de  las  forma- 
ciones, los  estratos  yacen  menos  dislocados  y  menos  segmentados 
por  fallas.  Elslo  es  muy  natural;  mas  no  se  crea  por  ello  que  las  ca- 
pas oligocenas  yacen  horizontales  ó  poco  inclinadas,  pues,  por  el  con- 
trario, como  se  verá  en  los  detalles  que  siguen,  es  regla  general  (pie 
se  presenten  con  inclinaciones  superiores  á  45^  y  hasta  casi  vertica- 
les en  algunos  parajes.  Rsto  es  una  prueba  más  de  que  la  corteza 
del  globo  que  habitamos  nunca  ha  estado  en  reposo,  sino  siempre 
sujeta,  por  tiempo  índetinido,  á  interminables  sacudidas. 


ENUMERACIÓN    DE   LAS  MANCHAS 

Mancha  de  Mibanda  db  Ebro. — Entre  Sobrón  é  Ircio  los  aluviones 
del  Elbro  casi  enteramente  dividen  en  dos  fracciones  desiguales  una 
mancha  oligocena  qué  toca  al  cretáceo  por  el  SO.  desde  Piedralagua 
hasta  dicho  Ircio,  contorneándola  interpuesta  en  el  resto  de  su  peri* 
metro  la  fnjíla  eocena  con  que  comienza  á  Poniente  la  gran  mancha 
numulítica  cántabro-pirenáica.  La  oligocena  mide  479  quilómetros 
cuadrados,  de  los  cuales  corresponden  246  á  la  provincia  de  burgos, 
189  á  la  de  Álava  y  el  resto  á  la  de  Navarra. 

MANcaA  DB  ViLLiBGAYo  (BuRQos). — Vülarcayó  se  halla  en  el  exlre- 
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tno  NO.  de  otra  niaucba  que  mide  !270  quilómetros  cuadrados,  cir-* 
cuuscrila  por  la  fajila  anular  eocena  descrita  eu  el  capítulo  anterior; 
uua  y  otra  apoyadas  sobre  la  grande  cretácea  cántabro-pireuáica. 

Mancha  db  Gomaba  (Soria). — Apoyada  al  O.  sobre  el  eoceno,  limi* 
tada  al  S.  por  el  mioceno  y  en  los  otros  rumbos  por  el  cretáceo  acom- 
pañado de  otras  mancbas  diluviales  y  miocenas,  bay  al  SB.  de  Soria 
otra  oligocena,  que  se  prolonga  al  SE.  basta  Deza  en  una  fajíta  es« 
trecba  apoyada  sobre  las  vertientes  occidentales  de  Alto  Cruz  (131 1 
metros).  Mide  245  quilómetros  cuadrados  de  extensión  y  tiene  en  su 
parte  media  á  Gomara  como  población  más  importante. 


DATOS  LOCALES 


Se  trasladan  ai  capítulo  siguiente  mucbos  datos  locales  de  las  pro- 
viucias  en  las  cuales  ni  siquiera  se  ba  iniciado  el  deslinde  del  oligo- 
ceno  y  del  mioceno;  pero  á  continuación  se  consignan  los  relativos 
al  sistema  que  se  ban  acreditado  con  observaciones  seguras. 


Álava. 

Según  advierte  el  Sr.  Adán  de  Yarza  ^\  mayor  extensión  que  el 
eoceno  ocupan  en  Álava  los  depósitos  lacustres  más  modernos,  los 
cuales  aparecen  divididos  en  dos  cuencas  distintas:  una  dependiente 
de  la  del  Ebro,  designada  con  el  nombre  de  illoja  Alavesa,  y  otra  se- 
parada de  la  primera  por  la  cordillera  cretácea  de  Toloño,  y  que  en 
extensión  mucbo  más  reducida  ocupa  la  mayor  parte  del  Condado  de 
Trevifio  y  se  prolonga  al  O.  basta  los  confínes  de  Burgos.  í^os  con  • 
glomerados  eocenos  la  limitan  por  E.,  N.  y  0.,  y  las  calizas  de  Peña- 
cerrada  y  Portilla,  con  las  de  la  sierra  de  Toloño,  por  el  S.,  prolon- 
gándose esla  línea  por  las  montañas  de  Sobrón,  igualmente  crelá- 
teas,  dejando  á  la  orilla  derecba  del  Ebro  un  buen  espacio  ocupado 

(1)    De$er,  fi$,  y  geoL  d$  la  prov,  de  Alavay  pág.  90. 


146  BXPLIG4CI0N 

por  estas  rocas  lerciarias  lacuslrea,  que  rebasan  eu  el  senlido  de  su 
anchura  los  limites  de  Álava,  quedando  cubiertas  por  aluviones  cua* 
ternarios  en  las  cercanías  de  Miranda,  Puentelarrá,  Espejo  y  Ar- 
miñón. 

La  longitud  de  esta  cuenca  lacustre,  tomada  entre  Albaina  y  Que- 
jo, sin  contar  los  conglomerados  eocenos,  viene  á  ser  de  45  quiló- 
metros, y  su  anchura,  entre  La  Puebla  y  Portilla,  próximamente  de 
11,  prescindiendo  de  las  calizas  de  este  último  punto. 

Comparando  los  estratos  de  la  cuenca  de  Treviño  y  Miranda  con 
los  de  la  Rioja  Alavesa,  se  notan  diferencias  muy  notables.  Los  pri- 
meros yacen  con  inclinaciones  baslnnle  fuertes,  como  si  hubieran 
estado  sujetos  á  los  últimos  movimientos  que  Irastornuron  las  rocas 
cretáceas  en  que  se  apoyan;  en  tanto  que  los  segundos  conservan 
casi  siempre  su  horizontalidad,  mostrando  cuando  más  algunas  on- 
dulaciones en  su  contacto  con  el  cretáceo,  lüsta  circunstancia  induce 
á  pensar  que  los  de  la  primera  cuenca  se  depositaron  antes  que  los 
de  la  segunda. 

Verneuil  indicó  que  el  relleno  de  ambas  debió  haber  sido  sucesivo 
y  que  las  capas  de  la  de  Treviúo  pudieran  ser  el  equivalente  del  gru- 
po de  Sabarat  y  Castelnaudary.  Pero  la  molasa  yesífera  de  Castel- 
naudary  y  las  calizas  lacustres  de  Villeneuve  están  comprendidas, 
sobre  las  areniscas  de  Issel,  en  el  tercio  inferior  del  grupo  de  Car- 
casona,  que  Leymerie  asimiló  á  la  pudínga  de  Palassou;  y  como  los 
conglomerados  de  Álava  son  también,  según  todas  las  probabilida- 
des, el  equivalente  de  ese  mismo  término,  el  más  moderno  del  eo- 
ceno, y  las  molasas  y  calizas  de  la  cuenca  de  Treviño  les  son  evi- 
dentemente superiores,  es  más  lógico  referirlas,  aunque  con  las  sal- 
vedades anejas  á  la  carencia  de  caracteres  paleontológicos,  ul  oli- 
goceno. 

«Mientras  no  se  aduzcan  pruebas  fundadas  en  contrario,  agrega 
el  Sr.  Adán,  consideraré  como  oligocenas  las  capas  lacustres  de  la 
cuenca  de  Treviño  que,  por  sus  detalles  estratigráficos,  parecen  más 
antiguas  que  las  de  la  gran  cuenca  del  Ebro  y  (|ue  se  apoyan  en  es- 
tratificación concordante  sobre  los  conglomerados  del  eoceno  supe- 
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rior,  y  confirmaría  más  esla  clasifica* 
cióD  la  circunstancia  de  que  el  grupo 
de  Garcasona  no  sea  paralelo  al  de  esa 
pudinga  de  Palassou,  sino  un  poco  más 
abajo,  como  algunos  pretenden.  Pero 
sería  aveulurado,  porque  loscaracle* 
res  orgánicos  no  prestan  el  auxilio 
necesario  al  efecto,  asegurar  si  dichas 
capas  corresponden  al  Iramo  Tongria- 
no  ó  al  Aquiiánicú  del  mencionado  sis 
tema.» 

Marchando  hacia  Peñacerrada,  so- 
bre las  areniscas,  6  (fig.  38),  las  cali- 
zas senonenses,  7,  y  los  conglomera- 
dos calizos  eocenos  de  San  Vicenlejo, 
9,  se  apoya  una  arenisca  margosa  ó 
molasa  poco  coherente,  de  color  pardo 
claro,  10,  en  capas  que  buzan  al  S., 
disminuyendo  gradualmente  su  incli- 
nación, hasta  ponerse  casi  horizonta- 
les antes  de  llegar  al  rio  Ayuda,  hacía 
cuyas  márgenes  muestra  buzamientos 
opuestos,  acentuándose  el  meridional 
en  la  izquierda.  Sobre  las  molasas  des- 
cansan calizas  blancas,  11,  con  frag- 
mentos de  cuarzo  y  restos  de  conchas 
lacustres,  y  á  ellas  se  sobreponen  otras 
molasas  y  margas  sabulosas,  12,  do- 
bladas en  un  siuclinal  poco  pronuncia- 
do, asomando  en  su  remate  meridio- 
nal, por  bajo  de  ellas,  la  continuación 
de  las  calizas  precedentes,  11,  suje- 
tas al  mismo  pliegue.  Los  bancos,  6, 
de  esas  calizas,  que  corresponden  á  la 
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rama  meridional  del  misiuOi  empastan  trozos  angulosos  de  cuarzoi 
con  el  aspecto  de  uua  brecha  y  se  explotan  para  labrar  muelas.  Con- 
tinuando hacia  la  sierra  de  Toloño,  asoman,  por  bajo  de  las  calizas, 
las  molasas  de  las  márgenes  del  río  Ayuda  y  de  Uzquiano,  10,  C(»n 
buzamiento  al  N.,  intercalándose  en  ellas  algtmos  bancos  de  conglo- 
merado calizo  de  cantos  pequeños. 

Estas  rocas  se  apoyan  sobre  las  calizas  eocenas,  8,  de  Peilacerra- 
da,  las  cuales,  á  su  vez,  yacen  discordantes  sobre  las  cretáceas,  2, 
de  la  sierra  de  Tolofio. 

En  la  cuenca  de  Treviño  no  ise  descubren  las  calizas  blancas  de 
Peñacerrada,  sino  que  las  molasas  y  margas  superiores  á  ellas  se 
ponen  en  contacto  con  las  calizas  cretáceas  de  la  sierra  de  Toloño, 
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Fig.  39.— Corte  del  castillo  de  Portilla  á  San  For merlo, 
segdQ  el  Sr.  Adán  de  Yarza. 

• 

que  allí  hacen  un  saliente  relacionado  con  el  isleo  ofítico  de  Pa- 
yueta.  A  causa  de  su  buzamiento  septentrional,  las  formas  que  la 
denudación  comunicó  á  los  cerros  son  inversas  á  las  de  las  rocas 
cretáceas  del  NO.  de  la  provincia,  es  decir,  que  las  vertientes  meri- 
dionales son  muy  escarpadas,  presentando  las  septentrionales  la  in- 
clinación que  señalan  los  estratos.  El  corle  de  la  6gura  59,  trazado 
desde  el  castillo  de  Portilla  á  la  ermita  de  San  Formerio,  marca 
bien  esta  configuración  del  terreno,  que  se  hace  muy  perceptible 
desde  iMiranda  y  sus  inmediaciones.  Sobre  las  calizas  cretáceas,  2, 
de  la  sierra  de  Toloño,  yacen  discordantes  en  Portilla  las  eocenas,  8, 
á  las  qne  se  sobreponen  las  molasas  oligocenas,  10. 
En  la  parte  occidental  de  la  cuenca  de  Treviño,  hacia  Salinas  de 


PfSL    MAPA   QIOLÓGICQ  UK   KSPA^A  140 

Aftana,  «peuaa  sé  descubren  calizas,  resultando  más  homogénea  la 
conslilución  del  sislema,  compuesta  casi  exclusivamente  de  la  mo- 
lasa  pardo^amarillenta,  desgarrada  por  los  asomos  ofílicos  de  Sali- 
Djis  de  Anana;  acompañados  de  yeso  y  manantiales  salados. 
.  Las  capas  de  la  molasa  lacustre  se  levantan,  acercándose  á  la  ver- 
lic9f,  en  los  Imrdes  occidentales  de  la  cuenca,  como  si  hubieran  obe* 
4eeido  al  mismo  movimiento  que  trastornó  las  rocas  cretáceas. 
<  En  los  términos  de  Nógraro,  hacia  su  extremo  occidental,  se  in- 
iercalau  entre  dicha  roca  algunas  capas  de  lignito  y  pizarra  car- 
bonosa. 

Los  únicos  fósiles  de  esta  cuenca  son  restos  mal  conservados  de 
limneas,  planorbís,  paludínas  y  otros  moluscos  de  agua  dulce»  que 
aparecen  en  algunas  calizas,  en  las  cuales  se  ven  al  microscopio 
iDiuchos  restos  detríticos  de  conchas  de  rocas  preexistentes. 
•  Sólo,  pues,  en  vista  de  sus  condiciones  estratigráficasi  se  han  ca- 
lificado de  oligocenas  las  molasas  y  calizas  de  la  cuenca  lacustre  de 
Treviño  y  tliranda. 

•  ■ 

Burgoi. 


Según  se  deduce  de  las  observaciones  del  Sr.  Larrazet  ^^\  este  sis- 
^m4  tiene  en  la  provincia  dé  Burgos  mucha  más  extensión  que  la 
que  se  señala  en  el  Mapa  general,  pues  á  él  cort^esponden,  además 
de  las  manchas  de  Víllarcayo  y  Miranda,  una  parle  de  la  miocena  del 
Duero  y  del  Ebro,  y  otras  pequeñas  de  las  márgenes  de  este  último 
confundidas  con  el  cretáceo. 

La  composicióu  de  estas  manchas  es  bastante  compleja,  pues  están 
formadas  por  pudingas,  molasas,  margas,  arcillas,  yesos,  calizas  y 
arenas  repelidas  veces  alternantes. 

Mancha  dbl  cbntro  db  la  provincia. — En  el  Mapa  general  se  inclu- 
ye en  la  gran  mancha  miocena  del  üuero  toda  la  parte  correspou- 

(U    R$eherckes  géolog,  sur  la  irgion  oriéntale  de  la  prou,  de  Burgos,  pág  200. 
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diente  al  olígoceno,  y  siguen  ain  dealindar  los  limiles  que  separan  á 
ambos  sistemas. 

Con  arreglo  á  un  corle  trazado  por  el  Sr.  Larrazet,  sobre  un  sin- 
clinal  que  el  cretáceo  superior  forma  entre  el  islote  de  Espinosa  de 
Juarros  y  la  sierra  de  Atapuerca,  se  depositaron  varias  capas  de  mo- 
lasa  yesífera  que  se  extienden  por  el  NB.  hacia  Briviesca  y  por  el  NO. 
hacia  Burgos,  pasando  insensiblemenie  á  la  niolasa  sin  yeso,  como  se 
observa  al  N.  d^i  Briviesca.  La  molasa  yesífera  tiene  gran  desarrollo 
superficial  en  las  inmediaciones  de  Belorado,  donde  se  apoya  en  capas 
discordantes  sobre  las  pudingas  del  eoceno  superior»  y  ha  sido  cla- 
sificada como  tongriana  por  el  citado  geólogo,  hallándose  en  gran 
parte  cubierta  por  masas  diluviales  entre  la  sierra  de  Atapuerca  y  el 
río  Arlanzón;  pero  entre  este  último  y  Gaslrillo  del  Valle  se  sobrepo- 
nen aquellas  oirás  capas  muy  fosilíferas,  que  corresponden  á  la  edad 
aquilanienseí  sobre  las  cuales  yace  una  caliza  lacustre,  probablemen- 
te miocena. 

Advierte,  ante  lodo,  el  Sr.  Larrazel  que  mientras  se  depositaron 
las  capas  aquilanienses  en  Castrillo  del  Valle,  posible  fué  que  se  for- 
masen capas  de  molasa  y  de  yeso  en  otros  puntos  de  la  misma  cuen- 
ca de  Briviesca,  y  en  ese  caso  esta  edad  presentaría  en  la  provincia 
tres  facies  dislinlas:  I.*,  la  oniinariamenle  margosa  y  silícea,  con 
abundancia  de  Potámides,  Hydrobia  y  otros  restos;  !2.',  la  consti- 
tuida por  la  molasa  sin  fósiles  y  más  ó  menos  yesífera;  y  3.',  la  de 
molasas  sin  yeso  é  igualmente  sin  fósiles. 

Las  capas  aquitanienses  de  Castrillo  del  Valle  han  sido  minucio- 
samente examinadas  por  el  Sr.  Larrazet,  el  cual  enumera  los  S2  gru- 
pos que  á  continuación  se  expresan  con  sus  respectivos  espesores: 

1. — Arenisca  arcillosa  y  quebradiza  con  Hydrobia  Dubuiisoni,  pía- 
norbis  y  limneas  =  li^,95. 

2. — Arenisca  calcárea  dura  con  Potámides  Munieri  é  Hydrobia 
Dubuissoni,  difíciles  de  separar  de  la  roca  =  0°^,05. 

3. — Arenisca  arcillosa  y  quebradiza,  como  la  uúm.  1,  intercalán- 
dose cuatro  lechos  negruzcos  procedentes  de  la  descomposición  de  los 
vegetales  s  1  metro. 
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4.— Arcilla  plástica  sin  fósiles  =  2  metros. 

5. — Arcilla  plástica  con  Hydrobia  Dubuistani  y  neríliiias  =  0°^^ 50. 

6.— Caliza  sin  fósiles  =  O^^ySO. 

7.— Areuisca  arcillosa,  quebradiza,  con  Potamidei  Munieri,  nerí- 
tinas  y  cipria  =  1  metro. 

8.— Arcilla  silícea  quebradiza,  negra  y  blanquecina,  con  Hffdrobia 
Dubuiisonif  repetidas  veces  alternante  con  calizas  blandas,  blancas  y 
manchadizas  como  la  creta,  y  con  otros  lechos  más  escasos  de  10  á  20 
centímetros  de  grueso  de  caliza  dura  y  fractura  concoidea  =  S^^^SO. 

9. — Marga  silícea  blanquecina  con  Potámides  Munieri,  Hydrobia 
Dubuissani,  planorbis  y  cipris  =  0°^,50. 

10. — Dos  bancos  arenáceos,  negruzcos  y  deleznables,  con  Hydrobia 
DubuisMoni,  planorbis,  nerilinas,  Humeas,  helix  y  cipris  =  2  metros. 

11. — (iapa  sabulosa,  como  la  anlerior,  con  Potamidei  Munieri^ 
Hydrobia  Dubuiaoni  y  cipris  =»  0">,65. 

12. — Marga  silícea  blanquecina  con  planorbis,  neritinas  y  cipris,  y 
la  Hydrobia  Dubuiísoni  abundante  en  la  parte  inferior  =  i^,65. 

13. — Mnrga  idéntica  á  la  anterior  con  Potámides  Munieri,  HyirO' 
hia  Dubuiisoni  y  planorbis  =  O^^^GO. 

14. — Capa  carbonosa  y  quebradiza  con  Hydrobia  Dubuiisoni,  pía* 
norbisy  nerilinas  y  linineas  =  0"',20. 

15. — Caliza  dura  llena  de  potámides,  y  además  con  Hydrobia  Du* 
buiisoni,  neritinas  y  planorbis  ==  i^^^SS. 

16. — Arcillas  silíceas,  quebradizas  y  blanquecinas,  con  dos  lechos 
negruzcos  intercalados,  hidrobias  y  nerilinas  =:  1"*,75. 

17. — ^Arcilla  silícea,  quebradiza  y  negruzca,  con  potámides,  hi- 
drobias, helix,  planorbis  y  neritinas  =:  0^,i5. 

IB. — Arcilla  silícea  muy  quebradiza,  amarillenta  y  negruzca,  cou 
hidrobias,  planorbis,  limneas  y  melauopsis  =a  1»,95« 

19.— Capa  silícea  quebradiza,  negruzca  en  la  parte  inferior,  blan« 
queciua  en  la  superior,  con  potámides,  hidrobias^  planorbis  y  lim"» 
neaa  =>  0»»90* 

20.-^-Capa  negra  con  hidrobias,  planorbis,  limneas  y  melanop-* 
sis  =3  U»,2&. 
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SI. — Arenas  arcillosas  lilanqueciiias  muy  fosiliferas  con  potámi- 
des, bidrobiasi  linmeas,  planorhis»  melaúopsis  y  helix,  intercalándose 
lechos  arcillosos  sin  fósiles  =  O»,  1 5. 

S2.— Capa  análoga  á  la  anterior  con  hidrobias,  luelanopsis,  lini- 
neas  grandes,  planorbís,  helíx  y  unios  =  O'BfeO.  ' 

23. — Arcilla  silícea  con  potámides,  bidrobias  y  melanopsíSy  alter- 
iiüite  con  arcilla  sin  fósiles  s  0">,15. 

24. — Arcilla  negruzca  coo  bidrobias  y  melanopsis  =  0i*,40. 

25. — Arcilla  negruzca  dura  con  potámides,  bidrobias,  molanopsis 
y  helix  s  0»,25. 

26. — Capa  poco  fosilifera.  con  Hydrolna  Dubmsioni  =  0i*,20. 

27. — Arena  arcillosa  blanquecina  con  potámides,  bidrobias,  me- 
lano|isis  y  planorbis  =  0"*y35. 

28.— Arena  blanquecina  con  H^robia  Dubui$$om  =  O^^ii. 

29. — Arena  blanquecina  con  potámides,  bidrobias,  planorbis  y 
melanopsis  «  0™,25. 

30, — Arena  con  abundancia  de  Hydrobia  Dubuitioni  =  O*, 1 5. 

31. — Arena  con  potámides,  bidrobias  y  melanopsis  =  0>^,50. 

32. — ^Arena  negruzca  bacia  la  base  con  bidrobias,  línmeas,  pía* 
norbis,  melanopsis  y  belix  =  i^,6S. 

Asciende  á  54>^,U5  el  espesor  total  de  estas  capas,  sobre  las  cuales 
yace  la  caliza  miocena,  debiendo  bacerse  algunas  observaciones  acer- 
ca de  las  especies  que  encierran.  Todas  contienen  la  Hydrobiñ  Du 
buiuimif  y  los  potámides  se  hallan  en  14  niveles  distintos,  recono- 
ciéndose en  el  P.  Munieri  una  forma  típica  y  cuatro  variedades. 
La  var.  ^ouiei  abunda  especialmente  en  los  niveles  9,  12  y.  14; 
la  var.  Bergerani  se  encuentra  en  los  6  y  14;  la  Haugi  eD  é^  9,  y  la 
Dereimd  en  el  11.  Otro  potámides,  el  P,  Gñudffi,  se  encierra  eu  el 
31;  otra  forma  intermedia  entre  ¿st6  y  el  R.  Mmiérí  se  ve  en  los  8 
y  31,  y  otra  índetermiuada  muy  direreute  de  latf  otras  tres  abunda 
eu  el  17. 

Las  neritinas  se  parecen  mucho  á  kr  iV.  picía^  y  se  hallan  entre 
los  niveles  5  y  17,  abundando  especialmente  eu  los  7  y  15;  los  me- 
lanopsis están  en  todos  desde  el  18,  y  los  belix  son  rdalivameule 
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poro  numerosos,  á  partir  del  10.  Casi  todas  las  limneaa  pertenecen 
á  una  especie  pequeña,  pero  hay  otra  de  gran  tamaño  en  los  nife- 
les  19  y  22;  este  último  es  el  único  que  contiene  unios,  y  los  ciprít 
abundan  en  los  7  y  9. 

Aparte  de  este  yacimiento  aquitaniense,  casi  toda  la  cuenca  tere  ¡a- 
ria  de  Briviesca  está  formada  por  la  molasa  yesífera,  y  sólo  en  la 
parte  septentrional  de  aquélla,  es  decir,  al  pie  de  los  montes  Obare- 
nes,  es  donde  falta  el  yeso.  Aunque  sea  difícil  marcar  los  limites  de 
ambas  molasas,  se  puede  decir  que  la  desprovisla  de  yeso  queda 
al  N.  de  una  linea  que  pasa  por  Rubena,  Quíntanapalla,  Castii  de 
PeoneSi  Briviesca,  Quintauillalión,  Cubo,  Altable,  Fonzaleche  y 
Ocbánduri. 

Hay  una  extensa  coBsarea  al  N.  de  Belorado,  donde  el  yeso  es  laa 
abundante,  que  no  se  encaenlran  aguas  potables,  teniendo  que  recu- 
rrir á  las  de  lluvia,  ó  buscarlas  ¿  grandes  distancias,  los  habitantes 
de  Castii  de  Carrias,  Quintanaloranco,  Bailuelos  de  Uureba,  CameuOi 
Grisaleña,  Zuñeda,  Loranquillo,  Quintanilla  de  San  García,  (Cerezo 
de  Kío  Tirón,  etc.  Kn  eslos  tres  últimos  pueblos  abunda  el  sulfato  d^ 
sosa  entre  las  capas  yesíferaS|  que  por  regla  general  yacen  casi  liarit 
zontales,  pasando  en  pocos  silios  de  20<^  de  inclinación.  Eulre  Bri- 
viescii  y  Cerezo  su  alineación  más  frecuente  es  al  N.NE.,  y  la  mo- 
lasa  que  encierra  lan  abundante  sulislancia  es  ordinariamente  blan* 
da,  poco  compacta,  en  sitios  arcillosa  y  en  sitios  margosa. 

La  falla  que  pasa  por  Escobados  separa  las  molasas  no  yesíferas, 
inmediatas  al  borde  sepleutrional  de  la  cuenca,  de  las  pudingas  eoce* 
ñas  apoyadas  sobre  las  calizas  cretáceas  de  la  sierra  de  Oña,  de  I09 
montes  Obarenes  y  del  Alto  de  Cellorigo;  y  las  que  esüin  situadas 
junto  al  borde  occidental,  ó  sea  junto  al  país  de  las  Torcas  y  en  las 
cercanías  de  Bentretea,  se  apoyan  sobre  las  arenas  y  areniscas  infra* 
cretáceas;  pero  la  línea  de  contacto  está  muy  poco  marcada,  pues  de 
estas  últimas  rocas  y  con  colores  parecidos  proceden  las  melases  pli« 
gocenas»  A  cierta  distancia  de  esa  linea  la  distinción  es  más  fácil| 
porque  la  molasa  terciaría  es  más  terrosa,  más  arcillosa,  de. grano 
,  más  fiuO|  de  colores  menos  vivos  y  menos  variudos. 
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Cuenca  di  Midina  db  Pomaí. — Tieue  una  loiigíliid  de  55  quiiónie- 
Iros  en  senlído  de  NO.  á  Sfü.  con  un  ancho  de  15,  y  está  orientada 
como  las  fallas  de  La  Hoz  y  de  Tovijlas,  que  están  situadas  al  B.  Su 
parte  septentrional  comprende  las  cercanías  de  Salinas  de  Rosío;  su 
parte  central  está  en  Moneo,  y  su  remate  meridional  llega  á  Valde- 
rrama.  La  rodea  el  cretáceo,  apoyándose  en  unos  sitios  sobre  este 
último,  en  otros  sobre  las  calizas  con  alveolinas  y  numulitos,  y  en 
otros  sobre  las  pudingas  del  eoceno  superior.  Se  compone  de  calizas 
blanquecinas  y  blandas,  á  veces  compactas,  de  fractura  concoidea; 
de  pudingas  de  cantos  calizos  y  granos  de  cuarzo,  y  de  molasas  de 
grano  ñno  y  quebradizas,  más  ó  menos  arcillosas,  si  bien  en  sitios 
son  bastante  resistentes  para  poderse  sacar  de  ellas  grandes  losas. 
Suelen  ser  de  color  uniforme;  pero  hay  puntos,  como  al  E.  de  Vi- 
llarcayo,  donde  son  abigarradas,  de  colores  blanquecinos  y  rojizos. 

Bn  su  conjunto,  las  capas  oligocenas  buzan  hacia  el  centro  de  la 
cuenca;  pero  el  eje  del  sinclinal  que  forman  está  más  cerca  de  su 
borde  oriental  que  del  occidental,  y  pasa  entre  dos  series  distintas  de 
rocas,  en  la  primera  de  las  cuales,  situada  al  NE.,  las  capas  tienen 
buzamiento  meridional, mientras  que  en  la  segunda  inclinan  al  N.NE., 
al  NE.  ó  al  E.NE.  Probablemente  este  eje  corresponde  á  una  falla 
que  pasa  enlre  Berrán  y  Quintana  Martin  Galindez,  por  las  cercanías 
de  Edeso,  entre  Hierro  y  Ael  y  entre  Uetarres  y  Bóveda  de  la  Rive- 
ra. Entre  Herrán  y  Quintana  Martín  Galindez,  el  senonense  se  halla 
cubierto  por  las  capas  inferiores  del  oligoceno,  inclinadas  50^  al  SO. 
y  en  contacto  con  las  superiores  del  mismo  oligoceno  que  inclinan, 
al  otro  lado  de  la  falla,  13^  al  N.NO.,  habiéndose  hundido  considera- 
blemente estas  últimas  con  relación  á  las  primeras  que  forman  par* 
le  de  la  masa  levantada  de  Valderejo. 

Análogamente,  entre  Hierro  y  Ael  las  pudingas  oligocenas,  indi* 
nadas  45*  al  SO.,  tocan  las  molasas,  calizas  y  pudingas,  que  sólo 
buzan  8**  al  N.;  y  entre  Bóveda  y  Betarres,  al  NE.  de  la  falla»  las  pu* 
iingas  eoceuas  inclinan  IS""  al  S.SE.»  al  paso  que  al  SO.  de  la  mis** 
ma  las  capas  oligocenas  inclinan  13*  al  E.NE. 

Un  corte  trazado  desdo  San  Pantaleón  á  Ael  atravesaría  por  com« 
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píelo  la  parle  de  la  tnaiiclia  siliiaila  al  Nlü.  de  la  falla  de  Berrán,  la 
cual  parle  se  halla  límilada  cnlre  oirás  dos  fallas  Iraiisversales,  una 
de  las  cuales  cruza  por  La  Hoz  y  coincide  con  el  borde  orieulal  de  la 
mancha.  Las  capas  oligocenas  inclinan  allí  de  35  á  45*  al  SO.,  y  eslán 
consliluídas  por  molasas  y  calizas  repelidas  veces  allernanles  enlre 
San  Panlaleón  y  Críales,  formando  la  parle  superior  de  la  serie  una 
pélenle  masa  de  pudiugas  desarrollada  enlre  Críales  y  Hierro. 

La  parle  de  la  mancha  silnada  al  SO.  de  la  falla  de  Herrán  eslá 
alravesada  por  fallas,  pues  lodas  las  capas  que  se  exlieuden  en  uu 
ancho  de  16  quilómelros  al  0.  de  Bóveda  hasla  Cigüenza  inclinan  de 
10  ¿  40^  al  E.NE.;  y  si  no  hubiera  Ules  fallas  Iransversales,  habría 
que  admilir  que  el  oligoceno  alcanza  un  espesor  de  5000  melros,  lo 
cual  es  inadmisible.  Las  capas  más  alejadas  de  la  falla  de  Herrán 
son  las  más  inferiores,  y  se  componen  de  molasas  y  calizas,  y  las 
más  próximas  son  las  su|>eriores,  consliluídas  por  pudingas. 

Las  mismas  capas  oligocenas  yacen  sobre  las  creláceas  y  eocenas 
enlre  Cigüenza  y  Medina  de  Pomar,  y  pasado  esle  úllimo  punió,  des- 
pués de  las  pudingas  reaparecen  las  calizas  y  pudingas  dos  veces  al- 
lernanles, y  por  liu,  las  molasas  y  pudingas  que  lerminan  en  la  falla 
de  Herrán.  Se  puede  alribuir  á  varías  fallas  esla  reaparicióu  de  pu- 
dingas y  calizas,  leniendo  en  cuenlaque  en  esla  región  lan  dislocada 
las  calizas  sólo  se  ha)lan  en  la  parle  inferior  del  sislema,  que  remala 
eu  una  pélenle  masa  de  pudingas.  Así,  por  ejemplo,  deben  exislir 
enlre  Medina  y  IWales  dos  fallas,  cada  uua  de  las  cuales  separa  una 
faja  de  caliza  siluada  al  E.  de  olra  faja  de  pudiugas  siluada  al  0.; 
y  sí  se  prolongan  eslas  dos  fallas  al  Sü.,  quedan  limiladas  ires  re- 
giones dislinlas  desde  el  punió  de  visla  eslraligrálico,  pues  en  la  de 
las  cercanías  de  Ael  y  de  Viliarán  el  buzamieulo  es  de  8'  al  N.,  en 
el  lérmíno  de  Almendres  es  de  S"*  al  E.SE.  y  en  el  de  Cebolleros  es 
de  13*  al  NE.  ó  ^1  SE.  Si  eslas  dos  fallas  exislen  realmeule,  hubo  un 
levaulamieulo  de  las  calizas  con  relación  á  las  pudingas;  la  región  de 
Medina  y  de  Cebolleros  descendió  con  relación  á  la  de  Almendres,  y 
ésla  se  hundió  con  relación  á  la  de  Rosales,  Bóveda  y  Ael. 

Oirás  fallas  alravesaron  la  parle  de  la  mancha  siluada  al  SO.  de  la 
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de  Herrén,  como  lo  prueban  las  direcciones  diferentes  de  las  chipas 
enlre  Alniendres  y  Urria  y  la  considerable  anchura  de  9  quilómelros 
que  al  0.  de  las  dos  fallas  anles  citadas  ocupan  las  capas  oligocenas 
inclinadas,  por  lérniino  medio,  25^  al  K.NE. 

En  la  parle  meridional  de  la  cuenca  las  capas  buzan  generalmenle 
al  S.,  y  en  la  parle  meridional  de  la  misma,  sobre  el  creláceo  de  So- 
brón,  inclinan  al  0.,  estando  consliluídas  las  inferiores  por  molasas 
y  calizas  allernanles,  corladas  por  altas  escarpas,  en  las  orillas  del 
Ebro. 

Manchita  dk  Valdivielso  r  Valdenocbda. — El  valle  de  Valdivíelso, 
cruzado  por  el  Ebro  y  alineado  de  NO.  á  SE.,  está  comprendido  enlre 
la  sierra  de  Tesla  y  la  de  Valdivielso,  y  se  reduce  á  profundos  y  estre- 
chos l>arrancos  en  sus  dos  exiremos,  el  seplenlrional  por  encima  de 
Valdenoceda  y  el  meridional  por  debajo  de  Cereceda.  En  su  parle  me- 
dia este  valle  está  formado  por  molasas,  calizas  y  pudingas  idénticas 
á  las  de  Medina  de  Pomar,  y  que  rellenan  el  fondo  de  un  sinclínal 
del  creláceo  sumamente  dislocado.  Las  capas  oligocenas  que  se  apo- 
yan sobre  las  cretáceas  de  la  sierra  de  Tesla  inclinan  de  60  á  75* 
al  S.SO. 

Mancba  db  Mihanda  db  Ebho.  —La  composición  de  esta  mancha  es 
más  sencilla  que  la  de  las  anteriores,  pues  fallan  las  pudingas  de  los 
tramos  superiores,  y  está  formada  principalmente  por  bancos  de  5 
centímetros  á  1°^,50  de  grueso  de  molasa,  ya  compacta,  dura  y  con 
granillos  de  cuarzo,  ya  de  elementos  muy  finos  y  más  arcillosa.  En 
la  parle  inferior  del  sistema  se  intercalan  en  la  molasa  algunas  ca- 
pas de  caliza  al  N.  de  Bugede  y  en  las  cercanías  de  Nograro,  con-^ 
teniendo  limneas,  planorbis,  bidrobias  y  oíros  restos  en  el  monte 
Enlefte,  el  cual,  al  N.  de  Bugedo,  está  formado  por  calizas  aloya- 
das sobre  molasas,  unas  y  oirás  dobladas  en  un  sinclinal  con  incli- 
naciones que  llegan  basta  40"  en  sus  dos  extremos.  Por  el  del  N. 
yacen  en  contacto  con  las  calizas,  que  deberían  hallara  superiores 
sí  no  hubiesen  sufrido  un  descenso  á  lo  largo  de  una  falla.  Estas 
calizas  son  róseas  en  ciertos  siliosi  y  alternan  con  molasas  indi- 
Hadas  de  16  á  30*  al  N.NE.  entre  Oro  y  Ameyugo;  pero  más  al  N, 
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soto  se  ve  la  molasa,  que  conserva  el  misrao  buzamieiilo  hasta  más 
allá  de  Puentelarra  en  un  espacio  de  10  quilómeiros.  Bsle  buza- 
miento en  el  mismo  sentido  y  en  tan  considerable  extensión  de  te- 
rreno, sólo  se  puede  explicar,  según  el  Sr.  Larrazel,  suponiendo  des« 
censos  sucesivos  que  hacen  aflorar  los  mismos  bancos,  á  consecuen- 
cia de  otras  tantas  fallas.  Dos  de  éstas  deben  cruzar  entre  Ber- 
gQenda  y  Puentelarra,  al  N.  de  la  cual  las  capas  oligocenas  reco- 
bran su  dirección  anterior  con  la  inclinación  de  IQo  al  N.NE.  hasta 
las  cercanías  de  Espejo,  donde  otra  falla  principal  desgaja  las  capas 
más  inferiores  del  sistema  sobrepuestas  á  las  pudingas  eocenas,  al 
numulitico  y  al  cretáceo.  Las  capas  de  las  cercanías  de  Bergüenda 
que  pertenecen  á  la  parte  superior  del  oligoceuo  de  esta  mancha» 
estuvieron  sujetas  á  un  descenso  mayor  que  el  que  tuvieron  las  si- 
tuadas al  N.  de  la  falla  del  monte  Estene,  pues  dieron  por  resultado 
poner  en  contacto  las  capas  superiores  con  las  de  la  base,  al  paso  que 
las  inmediatas  á  Uugedo  tocan  los  bancos  de  caliza  que  son  también 
de  la  parte  inferior. 

Resulta  de  lo  que  antecede,  que  la  parle  central  de  esta  man- 
cha descendió  con  relación  á  las  capas  oligocenas  de  sus  bordes,  y  las 
que  de  éstas  se  hallan  en  el  monte  Enlene  se  hundieron  relativa- 
mente á  las  eocenas  y  cretáceas  del  alto  de  Cellorigo,  y  la  misma 
observación  es  aplicable  á  la  mancha  de  Briviesca,  situada  al  S.  de 
la  faja  cretácea  levantada  de  CaJarechas.  Las  dislocaciones  eitrati- 
gráücas  de  esta  parte  central  se  notan  igualmente  en  la  sierra  de 
Valdebodas  y  en  las  inmediaciones  de  Sobrón,  donde  el  cretáceo  y 
las  pudingas  eocenas  están  fuertemente  levantadas,  apoyándose  sobre 
ellas  con  inclinaciones  decrecientes  las  capas  oligocenas,  prolonga* 
cióu  de  la  faja  de  Bergüenda  y  Peúülarra,  inclinadas  al  NE. 

ÜD  las  cercanías  de  Villanueva,  sobre  las  pudingas  eocenas  yacen 
las  moiasas  con  inclinaciones  gradualmente  crecientes  desde  los  10 
á  los  B5®  al  S.SO.  Las  capas,  que  están  casi  verticalesi  alternan  con 
calilas  eu  his  inmediaciones  de  Nograro,  donde  una  falla  las  separa 
de  otra  faja  olígocena  que  buza  en  sentido  opuesto.  Esta  falla  es  la 
qué  cruza  entre  Bergüenda  y  Es|)ejo,  cerca  de  San  Zadornil  y  de  La 
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Hoz,  y  por  Govaules,  chd  una  lougílud  de  30  quilóinelros;  y  si  se 
cousiüeraii  sus  proiougacíoues  por  ambos  extremos,  liasla  Saliuas  de 
Allana  por  uu  iüdo  y  liasla  Salinas  de  Ilosío  por  olro,  iría  á  rematar 
en  dos  islotes  de  olita,  con  la  aparición  de  las  cuales  se  relacionaría 
su  formación. 

En  San  Zadornil  las  capas  oligocenas»  inclinadas  65°  al  N.NE., 
eslán  separadas  del  cretáceo  por  la  misma  falla  de  La  Hoz,  habién- 
dose hundido  con  relación  á  la  Peña  de  Gobia»  que  pertenece  á  la  ban- 
da levantada  de  Tovillas  de  la  serie  secundaria. 

m  cerrito  en  que  se  levanta  el  lugar  de  Arce,  sobre  la  izquierda 
del  Ebroy  se  compone  de  molasa  oligocena  cubierta  por  caliza  arci- 
llosa con  moldes  de  planorbis  y  limneas,  la  cual  se  oculta  bajo  otra 
molasa  que  se  extiende  más  hacia  el  N. 


Soria> 

Según  el  Sr.  Palacios,  en  las  provincias  de  Soria  y  de  Zaragoza, 
después  del  creláceo,  se  deposilaroii  sucesivamente  estas  tres  edades 
terciarias: 

1/  Una  correspondiente  al  eoceno  superior,  y  en  parte  tal  vez 
al  eoceno  medio,  compuesta  de  conglomerados,  arenas  y  arcillas, 
concordantes  con  las  calizas  cretáceas  y  numulílicas,  y  sujetas  como 
éstas  al  levantamiento  de  los  Pirineos. 

2/  Perteneciente  al  oligoceuo,  apoyada  en  discordancia  sobre  la 
anterior,  cubierta  también  en  discordancia  por  la  siguiente,  formada 
de  conglomerados,  areniscas,  margas  yesíferas  y  calizas  cou  gaste- 
rópodos, 

5.^    Mioceua,  de  parecida  composición,  en  bancos  horizontales. 

Las  rucas  oligocenas  ocupan  en  la  provincia  un  solo  manchón,  de 
figura  próximamente  triangular,  uno  de  cuyos  lados  sigue  desde 
Deza  hasta  el  l£.  de  Almenar,  al  pie  de  las  sierras  de  Miñana,  del  Uas- 
tánazo  y  de  Cárdejón;  otro  lado  se  dirige  desde  Almenar,  á  través 
del  Cumpo  de  Gomara,  pasando  entre  Paredes-Royas  y  Tapíela  hasta 
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el  Duero,  á  P.  de  Aluiarail;  y  el  tercero  sigue  con  ligeras  desviacio* 
lies,  desde  Almnrail  á  Deza,  las  lomas  que  separan  la  cuenca  del 
Nágíma  de  las  del  Riluerlo  y  del  Henar.  Bslas  tres  líneas  indican, 
respectifamenle/el  contado  del  oligoceno  con  el  cretáceo,  el  eoceno 
y  el  mioceno,  si  bien  el  manto  de  tierra  arenosa  que  cubre  en  gran 
parte  el  Campo  de  Gomara  y  la  falta  de  quiebras  y  cortes  naturales 
en  el  terreno,  impiden  precisar  sus  linderos,  y  la  discordancia  entre 
sus  capas  y  las  eocenas  sólo  puede  notarse  á  cierta  distancia  de  su 
contacto.  A  las  rocas  oligocenas  cubren  unos  isleos  miocenos  entre 
Gomara  y  Almazul,  así  como  también  el  cuaternario  que  hay  al  N.  de 
Almenar. 

Las  rocas  que  entran  á  formar  este  sistema  en  la  provincia,  son 
casi  todas  las  expresadas  anteriormente  en  las  Generalidades,  y  tan 
sólo  cabe  agregar  respecto  de  los  conglomerados  que  sus  cantos  son 
de  calizas  obscuras,  de  4  á  6  centímetros  de  diámetro,  procedentes 
de  las  capas  líásicas  y  vealdenses  de  la  sierra  del  Madero  y  de  la  cuen- 
ca alta  del  Rituerto,  á  los  cuales  acompañan  Irocitos  angulosos  de  las 
•mismas  calizas  y  granos  de  cuarzo,  unidos  por  un  cimento  margo- 
so. Por  la  desaparición  de  los  cantos  más  gruesos,  los  conglomerados 
ofrecen  tránsitos  á  maciños  de  color  gris  obscuro,  que  en  sitios  pre- 
dominan sobre  aquéllos.  Unos  y  otros  constituyen  la  base  del  siste- 
ma,  con  hiladas  de  algunos  metros  de  grueso,  repetidas  veces  alter- 
nantes con  otros  de  margas  y  calizas^  sumando  todo  el  conjunto  unos 
250  metros  de  espesor. 

Generalmente  las  margas  son  terrosas,  blanquecinas,  róseas  y 
rojo-amarillentas,  y  su  elemento  calizo  alguna  vez  decrece  hasta 
convertirse  en  arcillas.  Las  calizas,  ya  silíceas  y  compactas,  ya 
arcillosas  y  poco  coherentes,  en  capas  bastante  gruesas,  acompañau 
á  las  margas,  á  las  que  ofrecen  tránsitos  graduales.  Kl  yeso  es  amor- 
fo, fibroso,  y  con  frecuencia  hojoso«cristalino,  al  que  UnMímn  gehe  en 
el  país. 

,(k)mo  las  margas  y  las  calizas  arcillosas  resisten  menos  á  la  corro- 
sión por  los  agentes  atmosféricos  que  los  conglomerados  y  maciños, 
éstos  sobresalen  en  largas  filas  de  pelados  crestones.  Las  capas  yacen 
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geiieralmeiüe  muy  dislocadas,  ¿  veces  verticales,  estratificadas  con 
regularidad,  casi  siempre  inclinadas  al  SO. 

En  la  parle  SK.  del  Campo  de  6¿mara,  á  lo  largo  de  la  cuenca  del 
Henar  desde  su  origen  hasta  Üeza,  se  extienden-  unas  capas,  casi 
siempre  inclinadas,  distintas  por  sus  caracteres  minerah^icos  de  las 
eocenas  y  miocenas,  entre  las  cuales  se  intercnlan.  Yac«n  discordan- 
tes con  las  cenomanenses,  asi  como  con  las  miocenas  que  sobre  ellas 
se  apoyan,  y  sin  duda  se  depositaron  después  de  iniciado  el  levanta* 
miento  de  las  primeras  y  de  ios  conglomerados  supranumulíticos, 
y  antes  de  comenzar  á  sedimentai>$e  las  miocenas,  ó  si'a  en  la  edad 
oligocena,  á  la  cual,  siquiera  sea  provisionalmente,  las  refiere  el  se- 
ñor Palacios,  sin  señalar  el  tramo  á  que  correi^ponden  por  falta  de 
datos  paleontológicos  (^>. 

Siguiendo  el  camino  de  Soria  i  Gomara,  cerca  de  Paredes- Royas, 
los  conglomerados  y  maciños  inclinan  en  las  márgenes  del  Kitnerto 
38^  al  Slü.;  junto  á  Torralba  yacen  algo  más  levantados,  y  alternan 
con  margas  y  calizas  arcillosas  que,  con  espesor  creciente,  persisten 
hasta  las  inmediaciones  de  la  villa,  donde  encierran  masas  de  yeso. 

Gomara  está  situado  en  la  falda  de  una  loma  oligocena,  que  des- 
cribe un  suave  sinclinai  con  un  buzamiento  de  45o  al  NB.  en  la  er- 
mita de  la  Fuente,  opuesto  en  el  camino  de  Albocabe,  al  N.  del 
pueblo. 

El  camino  de  Gomara  á  Albocabe  cruza  varios  crestones  de  con- 
glomerados y  maciños  inclinados  al  S.  y  separados  por  tierras  mar- 
gosas blanquecinas  yesíferas. 

Análoga  repartición  é  igual  arrumbamienlo  muestran  las  capas 
desde  Gomara  hasta  Almenar;  y  frente  á  Huberas  se  doblan  en  un 
pliegue,  á  consecuencia  del  cual  inclinan  al  N.  por  corto  trecho, 
volviendo  en  seguida  á  buzar  al  S.  en  la  otra  orilla  del  río. 

Almenar  se  halla  situada  en  una  meseta  baja  compuesta  de  calizas 
arcillosas  tiernas  y  compactas,  casi  horizontales,  asociadas  con  mar- 
gas amarillo-  rojizas;  y  los  conglomerados  coronan  los  cerrillos  que 

(1)     Deioripeián  fU.,  g»ol.  y  agr,  d§  la  prov,  d$  Soria^  pág.  338. 
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86  elevan  al  SO.  iM)bre  el  llano  de  Cabrejas;  pero  adquieren  mayor 
desarrollo  en  dirección  á  Jara  y,  donde  les  rodea  el  cualernario.  Al- 
ternan con  tierras  amarillentas  y  rojizas,  inclinadas  al  SB.,  tanto 
más  levantados  cuanto  más  cerca  están  de  los  mncíúos  cenomanenses. 

Entre  Tejado  y  Castil  de  Tierra  alternan  con  gran  regularidad  los 
conglomerados  con  las  calizas  y  margas  yesíferas,  en  capas  de  10  á 
15  metros  de  espesor,  inclinadas  30''  al  S.,  hasta  cerca  de  Nompa- 
redes,  donde  se  encuentra  el  mioceno;  y  con  esa  misma  disposición 
se  prolongan  hacia  el  ü.  por  las  laderas  de  üoñices,  Sauquillo  y  Al- 
parrache.  El  yeso  es  también  frecuente  en  estas  localidades,  especial- 
mente en  la  última,  donde  además  se  intercalan  arcillas  y  margas 
rojizas.  Entre  Alparrache  y  Almarail  el  oligoceno  continúa  en  una 
faja  estrecha  que  se  oculta  bajo  los  aluviones  del  Rituerlo^  moslrán* 
dose  más  á  V.,  junto  al  Duero,  bajo  la  colina  miocenn  de  La  Turu- 
jalba,  algunos  asomos  pequeños  con  abundancia  de  yeso. 

A  L.  de  Tejado,  las  mismas  rocas  alternantes  toman  inclinaciones 
cada  vez  más  fuertes,  llegando  á  ponerse  verticales  en  el  término  de 
Ledesma;  y  entre  este  pueblo  y  Almazul  los  ocultan  en  corto  Ircrho 
dos  isleos  miocenos,  el  mayor  de  los  cuales  se  prolonga  hacia  L.  has- 
ta las  calizas  cenomanenses  de  la  sierra  del  Coslunazo. 

Desde  el  extremo  oriental  del  Campo  de  Gomara,  las  capas  oligo- 
cenas  se  extienden  sin  solución  de  continuidad  por  el  valle  del  He- 
nar, en  los  térn)inos  de  Zárabes  y  Almazul;  y  á  lo  largo  de  la  ver- 
tiente izquierda  delmismo  se  marcan  en  fajas  escalonadas,  basta  las 
laderas  altas  de  la  sierra  cenomanense  sobre  que  apoyan,  formando 
un  abigarrado  conjunto,  en  el  cual  el  color  pardo  agrisado  de  los 
piaciúos  y  conglomerados  alterna  con  el  rojizo  de  las  margas  y  con 
el  blanco  de  las  calizas,  que  en  algunos  sitios  forman  bancos  com- 
pactos de  O^'yQO  de  espesor.  Las  capas  se  arrumban  al  N.NO.  obli* 
cuamente  á  la  dirección  de  las  calizas  cenomanenses,  muy  levan- 
tadas y  casi  verticales  en  el  contacto  de  estas  últimas,  y  más  tendi- 
das en  la  vertiente  opuesta,  donde  no  baja  su  inclinación  de  45^ 
al  SO.  Las  capas  son  más  delgadas  que  en  el  (]ampo  de  Gomara,  y 
se  repite  más  la  alternación  de  las  margas  y  calizas  con  las  rocas 
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delrílicas.  En  Mazaleróti,  siu  embargo,  se  veu  bancos  de  conglome- 
rados hasta  de  12  metros  de  grueso. 

Al  SB.  de  Miñana  las  pudingas,  areniscas  y  calizas  oligocenas,  13 
(lig.  4Ü),  se  ocultan  bajo  rapas  horizontales  de  conglomerados,  14, 
arcillas  y  margas,  15,  miocenos  de  la  estrecha  meseta  de  Lia  Muelan 
apoyadas  en  la  vertiente  de  la  sierra  cretácea  á  que  da  nombre  el 
pueblo,  sobre  las  calizas  cenomanenses,  11,  y  las  arcosas,  10,  del 
cerro  de  la  Cruz,  á  su  vez  sobrepuestas  &  las  pizarras  silurianas,  1. 
Más  adelante,  siguiendo  el  cui*so  del  río,  en  toda  la  anchura  del 
valle  hasta  Deza,  las  margas  yesíferas  adquieren  mnyor  desarrollo  á 
expensas  de  las  capas  detríticas.  En  Deza  se  ocultan  nuevamente 

bajo  la  toba  que  sirve  de 
asiento  á  la  villa;  pero 
reaparecen  en  la  salida 
para  Cihuela  y  en  el  ca- 
mino de  Ateca,  aunque 
sólo  en  corto  trecho, 
pues  á  poca  distancia  se 
pierden  definitivamente 
bajo  los  conglomerados  y 
margas  miocenas  que  desde  la  vertiente  derecha  del  Henar  pasan  á 
la  izquierda  sobre  las  calizas  cenomanenses. 

Por  la  desagregación  de  los  conglomerados,  más  rápida  en  los  de 
cantos  gruesos  que  en  los  de  cantos  menudos,  suele  cubrirse  el  sue- 
lo de  mantos  de  grava  y  de  guijarros,  algunos  bastante  gruesos  al 
E.  de  Gomara  y  de  Ledesma,  y  que  por  su  composición  se  distin- 
guen de  otros  diluviales  que  son  casi  exclusivamente  silíceos  y  arci- 
llosos . 


Fig.  40.— Corte  por  la  Maela  de  Miñana, 
según  el  Sr.  Palacios. 
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Zaragoza. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Palacios  ^^\  enlre  las  calizas  liá- 
fiicas  del  serrijón  que  se  alza  al  S.  de  Belcliile  y  los  depósitos  mioce- 
nos que  se  desarrollan  por  ambos  lados  del  mismo,  asoman  unas  ca- 
pas delríticas,  las  cuales,  lanío  por  sus  caracteres  petrográficos  como 
por  las  escasas  indicaciones  paleontológicas  que  muestran,  revelan 
una  formación  terciaria,  si  bien  distinta  del  sistema  mioceno,  con  el 
cual  yacen  discordantes. 

Se  descubren  en  la  vertiente  meridional  del  serrijón,  á  lo  largo  de 
una  faja  que  desde  la  dereclia  del  rio  Aguas,  en  Almonacid  de  la 
Cuba  y  Letux,  donde  comienza  con  una  anchura  de  2  á  5  quilóme- 
tros, corre  hacia  L.  por  espacio  de  5  á  6,  estrechándose  gradual- 
mente hasta  extinguirse  en  su  remate  oriental  entre  Belchite  y  Lo- 
cera . 

Al  NO.  de  Almonacid,  sobre  la  izquierda  del  río  Aguas,  asoman  en 
una  hondonada  con  poco  más  de  un  quilómetro  cuadrado,  y  su  en- 
lace con  la  faja  anterior  se  oculta  bajo  los  conglomerados  miocenos 
del  cerro  en  que  está  situado  el  pueblo. 

Cerca  de  ese  paraje,  en  el  extremo  N.  del  angosto  desfiladero  por 
donde  el  río  Aguas  cruza  el  serrijón,  quedan  también  al  descubierto 
dichos  sedimentos  en  lÜOO  metros  de  longitud  en  sentido  transver- 
sal á  la  corriente,  y  500  de  anchura  máxima. 

Están  compuestos  los  depósitos  por  margas  amarillentas  y  blanco- 
rojizas  sabulosas,  conglomerados  de  cantos  pequeños,  cuarzosos  y 
calizos,  con  pasta  de  maciño,  areniscas  calíferas  y  calizas  arcillosas, 
blanr^is  ó  rojizas,  asociadas  con  las  margas,  que,  solas  ó  acompaña- 
das de  aquéllas,  forman  hiladas  de  muchos  metros  de  grueso  alter- 
nantes con  otras  más  delgadas  de  las  areniscas  y  conglomerados.  El 


(1)    Reseña  geológica  de  la  regián  meridional  de  la  provincia  d$  Zaragoza, 
Bol.  Mapa  geoL^  tomo  XIX,  pág.  88, 
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yeso  se  hulla  muy  repartido  eulre  las  margas  en  velas  Gbroso  cris- 
launas  ó  en  masas  terrosas  ó  sacaroideas,  y  se  le  expióla  en  varios 
parajes. 

Yace»  los  estralos  muy  dislocados,  con  buzamiento  general  al  NO. 
en  la  verlieiile  meridional  del  serrijón,  y  con  pendiente  contraria  en 
el  lado  opuesto,  apareciendo  casi  verticales  en  su  contacto  con  el  liá- 
sico,  y  más  tendidos  á  medida  que  se  alejan  de  éste,  aunque  nunca 
baja  su  inclinación  de  los  45^,  lo  cual  permite  deslindarlos  de  los  mio- 
cenos que  en  ellos  se  apoyan  sensiblemente  horizontales.  Menos  mar- 
cada es  su  discordancia  con  el  lias,  si  bien  resulta  perceptible  cuando 
se  cousjderan  en  conjunto  ambas  formacionesi  viéndose  indistinta- 
mente á  lo  largo  de  su  línea  límite  las  margas,  las  areniscas  y  los 
conglomerados  oligocenos  recostados  sobre  las  calizas  secundarias. 
A  causa  de  su  inclinación,  entre  AlmonaciJ,  Letux  y  Lécera  sobre- 
salen  los  conglomerados  y  areniscas  en  líneas  discontinuas  de  riscos  y 
crestones  sobre  un  suelo  llano  ó  poco  desigual,  ligeramente  surcado 
por  ramblas  y  barrancos  de  escasa  profundidad. 

Entre  las  rocas  mencionadasi  únicamente  se  hallan  fósiles  en  las 
calizas  arcillosas,  representados  por  moldes  de  Helix  y  otros  gaste- 
rópodos es|)ecílicamente  indeterminables;  y  aunque  estos  datos  pa- 
leontológicos no  bastan  para  decidir  si  deben  referirse  al  eoceno  su- 
perior ó  al  olígoceno,  teniendo  en  cuenta  su  facies  general,  su  com- 
posición petrográfica  y  su  analogía  con  los  depósitos  reconocidos 
como  oligocenos  en  la  Rioja  alavesa  y  los  del  Campo  de  Gomara 
(Soria),  no  es  aventurado  clasificarlos  también  en  esta  edad. 

No  obstante  la  sencillez  y  uniformidad  de  su  composición  petro- 
gráfica, el  oligoceno  de  Uelchite  presenta  algunas  variaciones. 

Al  NO.  de  Almonacid,  las  calizas  arcillosas  abundan  más  y  son  de 
coloración  más  variada,  así  como  las  niargas  con  que  se  asocian,  y, 
en  cambio,  adquieren  menos  desarrollo  las  hiladas  sabulosas.  A  lle- 
vante del  mismo  pueblo,  siguiendo  el  camino  de  ttelchile  á  Letux,  se 
encuentran  en  el  límite  septentrional  de  la  faja  grandes  bancos  de 
margas  rojizas  y  anteadas  yesíferas,  á  las  que  acompaña  la  caliza 
blanca  con  moldes  de  gasterópodos. 
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Al  N.  de  LetuXi  los  conglomerados  y  areniscas  adquieren  espeso* 
res  hasta  de  12  á  14  metros,  según  acusan  los  cerrillos  que  erizau 
en  algunos  silios  los  llanos  que  allí  se  extienden. 

Kn  el  extremo  oriental  de  la  misma  faja  los  conglomerados  se  re- 
ducen, por  el  contrario,  á  capas  delgadas  que  alternan  repelidas  ve* 
ees  con  las  margas  yesíferas,  y  se  muestran  verticales,  mientras  que 
las  calizas  liásicas  adyacentes,  aun  cuando  ofrecen  también  fuerles 
inclinaciones,  no  lian  sido  levantadas  hasta  ese  grado. 

Las  margas  rojizas  y  amariilvnlas,  Fabulosas  y  pobres  en  yeso,  do* 
minan  sobre  las  otras  rocas  en  la  mancha  que  asoma  al  pie  septen- 
trional del  serrijón  de  Uelcliite,  en  la  vaguada  del  río  Aguas;  y  los 
conglomerados  que  entre  ellas  se  intercalan  se  marcan  por  ambas 
márgenes  en  unas  fajas  que  se  alzan  casi  verticales,  terminadas  por 
agudos  riscos,  apoyadus  á  un  lado  sobre  las  calizas  liiísicas  y  ocultin* 
doseenel  otro  debajo  de  mantos  horizontales  de  pudingas  miocenas. 

Vj\  espesor  del  oligoceno  entre  Letux  y  Almonacid  no  baja  de  300 
metros,  siendo  poco  mayor  de  150  el  que  se  descubre  en  los  otros 
asomos. 

Lérida  y  Tarragona. 

«La  gran  depresión  del  lübro,  dicen  los  Sres.  Vidal  y  De|>éret  ^^^ 
comprendida  entre  los  Pirineos,  la  meseta  del  SO.  y  los  macizos  li- 
torales de  Uarcelona  y  Tarragona,  representa  en  su  conjunto  un  vasto 
geosinclinal  que  comprende  la  serie  casi  entera  de  los  sistemas  eoce- 
no y  oligoceno.  Estas  formaciones  yacen  en  forma  de  culieta,  y  sus 
sedimentos  más  antiguos,  próximos  á  los  bordes,  asoman  levantados, 
mientras  que  los  más  motlernos,  ó  sean  los  del  interior,  yacen  sensi- 
blemente horizontales.  Es,  pues,  necesario,  para  formarse  una  idea 
clara  de  la  constitución  estratigráíica  de  esta  cuenca,  muy  regular  y 
casi  enteramente  desprovista  de  accidentes  tectónicos,  estudiar  una 
serie  de  perfiles,  y  al  efecto  hemos  elegido  los  siguientes.» 

(1)     Conlribvcián  al  estudio  del  oligoceHO  $n  Calaluña,  pibg,  5. 


/ 
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El  de  la  flgiira  41  sale  de  la  provincia  de  Tarragona  y  enira  en  la 
.de  Lérida,  pasando  de  la  cuenca  del  Gaya  á  la  del  río  Cervera»  á  la 
par  que  de  las  hiladas  más  bajas  á  las  mis  superíoi*e8|  que  se  suce- 
den con  perfecta  regularidad  con  el  orden  siguiente: 

l.-*iMargas  rojas,  molasas  y  calizas  allernanles. 

2. — Pudingaa. 

S. — Calizas  arcillosas. 

4. — Margas  rojas  yesíferas. 

5. — Margas  y  molasas  allernantes  con  calizas  blanquecinas  y  féii- 
daSy  6,  qoc  cerca  de  San  Anlolín  conlienen  Melanoides  albigeniis, 
Nonl.  Sobre  eslas  últimas  capas  se  halla  edificado  Cervera,  y  al  pie 
de  sus  murallas  viejas  se  halla  la  misma  especie  acompañada  de  la 
LymníM  Itmgiicata^  Urong. 

Cercii  de  la  línea  de  es(e  corte,  en  las  inmediaciones  del  lugar  de 
Talavera,  asoma  un  lecho  delgado  de  lignito,  que  puede  ser  el  remate 
occidental  de  una  de  las  últimas  capas  carbonosas  de  Calaf. 
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Pig.  41.— Corte  de  Cervera  á  Sunta  Coloma,  según  los  Sres.  Vidal  y  Depéret, 


La  figura  42  representa  otro  corte  en  el  que  se  repite  de  igual 
modo  la  misma  sucesión  de  estratos. 

Sobre  las  molasas  y  calizas,  5,  con  Melanoides  albigensis  de  Cerve- 
ra,  yacen  unas  margas  rojas,  6,  á  las  que  siguen  las  molasas,  7,  en 
capas  cuya  inclinación  va  decreciendo  gradualmente,  hasta  ponerse 
casi  horizontales.  Al  pie  de  la  casa  llamada  La  Corbella,  algunas  de 
esas  molasas  están  cuajadas  de  limneas  ÍL,  longiscaía,  Urong.)  y  pla- 
norbis  (P,  cf.  cornil,  Urong.)  aplastados,  con  algunas  placas  de  Smys. 
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Cerca  de  Tárrega  hay  abierla  en  las  molásas  de  esle  nivel  una 
éánlera  de  una  piedra  de  construcción  dura  y  gris,  en  bancos  muy 
regulares,  los  cuales  encierran  una  fauna  del  mayor  interés,  pues 
cofitienen,  entre  otros  restos,  muchos  cráneos,  mandíbulas  y  huesos 
de  Brachyodui  Cluai,  Dep.;  Theridemyi  siderolithicus,  Pict.»  varie- 
dad truijor,  Dep.;  Plesicíis  Filholi,  Dep.;  Amphicyon  ó  Pteudo  amphi* 
eyon,  Prolebias  af.  Ouilaleíi,  Sow.,  que  también  se  halla  en  el  aqui- 
iáníco  de  Auvernia;  y  con  las  dos  CApecies  de  pulnionados  antes  cita- 
dos, el  Planorbis  polycymus,  Font.  Con  esta  fauna  yace  asociada  una 
flora,  representada  por  las  especies  siguientes:  Cinamomum  lanceola^ 
tum^  Uuger;  Leucothea  f  Andrómeda)  protogea,  Unger;  Sabal  LamanO" 
«íty  Sap.,  y  un  Anasíomeria. 
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Fíg.  42.— Corte  de  Cervera  á  Lérida,  según  los  Sres.  Vidal  y  Depéret. 

Por  encima  de  las  molasas  de  Tárrega  se  extiende  un  banco  de 
caliza  blanquecina,  y  á  ésta  8Í|4:uen  las  molasas  blandas  y  margas  ro* 
jizas,  8,  que  se  ocultan  en  gran  parle  bajo  mantos  diluviales,  9,  y  las 
cuales,  por  sus  caracteres  muy  distintos  de  los  bancos  tnfra yacentes, 
hacen  pensar  sí  corresponden  más  bien  al  mioceno. 
'  Otro  corte  (Og.  43)  trazado  desde  la  sierra  de  Aixerá  hasta  Tárre< 
ga,  nos  explicaría  la  disposición  de  los  mismos  bancos  en  el  borde 
áeptentrional  de  esta  cuenca  terciaría. 

Al  pie  meridional  de  dicha  sierra  hay  un  asomo  de  oflta,  1,  á  cadtf 
lado  del  cual  se  extiende  una  faja  de  yesos:  la  del  N.,  2,  en  que  éstos 
son  abigarrados  en  masas  contorneadas,  y  la  del  S.,  3,  en  que  se  pre- 
sentan esiratiflcados»  A  los  primeros  se  sobreponen  las  causas  8eno« 


el 


t3d  CXKlOAOtÓll 

iieiiKeKy  4,  (le  la  «ierra  de  Aíxerá,  y  sobre  los  sogiiiiclos  yace  la  cuen- 
ca oligoceiia  que  rouiienza  con  los  maciños  y  margas  hojosas,  5,  con 
impresiones  de  pasos  de  aves»  las  mayores  de  las  cuales  llenen  de  10 
á  14  centímelros  de  largo,  y  las  más  pequeñas,  que  son  las  njás 
aliundanles,  de  2  á  3,  y  acusan  una  longitud  de  paso  de  6  á  7  cen* 
límelrus.  Como  eslas  impresiones  se  reproducen  en  un  espesor  con- 
siderable de  lechos,  es  evidenle  que  el  fondo  de  la  laguna  eslalia  su- 
jeto i  un  lento  movimiento  de  descenso,  según  advierten  los  citados 
geólogos,  agregando  que  los  planos  de  junta  de  estas  capas  están 
llenos  de  ondulaciones  muy  regulares,  que  produjo  en  ellas  el  movi- 
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Fig.  43«»Gorte  de  la  sierra  de  Aixerá  á  Tárrega,  segúo  los  Sres.  Vidal 

y  Depéret. 


miento  de  las  aguas,  indicándose  con  esto  que  solía  ser  muy  escasa 
la  profundidad  de  la  laguna. 

Junto  á  Cubells  se  intercala  en  Ir.s  margas  hojosas  un  banco  con 
cirenas,  6,  siguiendo  después  otro  banco  de  yeso,  7,  inclinando  to- 
dos 45°  al  S.  Se  sobreponen  después  unas  capas  de  caliza  margosa,  8, 
en  las  cuales  se  asienta  el  lugar  de  Torre  Flaviá»  y  una  molasa  ó  ca- 
lila sabulosa  verdosa,  d,  con  Melanoidet  albigemü,  Muéstranse  su- 
periores á  éstas  otras  molasas  y  margas,  10,  que  se  doblan  en  un 
Btuclinal  en  las  márgenes  del  río  Sió,  y  después  en  un  anticlinal  por 
las  achatadas  lomas  de  la  sierra  de  Almenara,  continúan  las  mis-» 
mas  capas  suavemente  inclinadas  y  en  gran  parte  ocultas  bajo  man- 
tos diluviales  por  los  llanos  que  se  extienden  hasta  Tárrega^  donde  se 


sobreponen  á  aquéllas  las  margas  rojas,  11,  y  laa  calizas  y  luolasas 
fosiliTeraSy  1%  de  que  se  traló  al  describir  el  corle  anleríor. 

Siguiendo  la  via  férrea  de  Tarragona  á  Lérida  (fig.  44),  en  cuanto 
se  dejan  las  calizas  dolomílicas  del  trias,  1,  que  se  extienden  al  S.  de 
Montbianch,  sobre  las  calizas  róseas,  2,  de  la  base  del  eoceno,  según 
el  Sr.  Vidal,  se  extienden  entre  Rspluga  de  Francoli  y  Vinaixa  las 
pndingas  y  margas  rojizas  alternantes,  3,  que  yo  supuse  base  del 
mioceno  y  que  dichos  geólogos  trasladan  al  oligoceno.  Asoman  en 
Vinaixa  las  margas  rojas,  4,  á  las  que  siguen  en  Floresta  las  calizas 
sabulosas,  blandas  y  blanquecinas,  5,  que  deben  ser  prolongación  de 
las  calizas  y  molasas  de  Tárrega,  modificadas  en  su  composición. 
Suceden  á  ellas  en  Borjas  otras  margas  rutilantes,  6,  á  las  que  si- 
guen en  Juneda  otras  calizas,  7,  y,  por  fin,  basta  Lérida  las  molasaií 
y  margas  rojizas,  8,  que  pudieran  ser  realmente  miocenas. 

Los  conglomerados  se  prolongan  más  al  SO.  por  las  sierras  de  la 
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Pig.  4i.— Corte  de  Monthlanch  n  Lérida,  següu  los  Sres.  Vidal  y  Depéret. 


Llena  y  del  Montsant;  atraviesan  el  Ebro  en  Ascój  y  si  de  este  pue* 
blo,  torciendo  al  NO.,  se  pasa  de  la  provincia  de  Tarragona  á  la  de 
Lérida,  se  cruzan  en  la  meseta  de  Alinetret  las  hiladas  calizas  y  mar* 
gosas  que  encierran  lechos  de  lignito,  los  cuales  penetran  en  la  pró« 
vincia  de  Zaragoza  cerca  de  la  confluencia  del  Segre  y  el  Ebro,  ün 
uno  de  esos  lechos  encontró  el  Sr.  Vidal  un  niiixilar  aplastado  de  un 
cocodrilo  y  im  carapacho  de  Trionyt. 

Advierte  también  el  mismo  geólogo  que»  si  bien  anteriormente  se 
balda  calificado  de  miocena  esta  cuenca  lignilifera,  en  una  hilada 
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margosa  de  Aloiatret  halló  la  Nyslia  Duehasleli,  Nyfit.,  gaslérópodo 
esencial  Diente  ollgoceno.  Con  ella  se  asocian  en  la  misma  capa  //y- 
drobia  pyramiialis,  Desli.;  Lymnma  cf.  longiscala^  Brong.;  Planarbis 
cf.  comu^  PonL,  y  P.  cf.  polycymut,  Pont. 

En  resumen:  los  Sres.  Vidal  y  Depérel  consideran  compuesto  el 
oligoceno  de  la  cuenca  del  Ebro  de  estas  cuatro  edades: 

4  /  La  liase  formada  por  los  conglomerados  y  los  yesos  que  de- 
finitivamente no  acaban  de  segregar  del  eoceno  superior. 

2/    La  sanuasense  ú  oligoceno  inferior. 

3.*     La  estámpiense  ú  oligoceno  medio. 

4.*     La  aqnitánica  ú  oligoceno  superior. 

La  edad  sanuasense  consta  á  su  vez  de  los  tres  horizontes  ó  tra- 
mos siguientes: 

A. — Calizas  tabulares  con  cirenas,  acompañadas  de  margas  ver- 
dosas ó  róseas.  En  Cubells  contienen  abundantes  impresiones  de  una 
cirena  del  grupo  de  la  C.  semisiriaia^  Desh.,  que  en  Francia  se  pre- 
senta en  el  infratongriano.  En  un  canto  rodado  de  caliza  en  el  río 
Gayé,  cerca  de  Ponlils,  hallaron  dichos  señores  un  molde  muy  claro 
de  esa  especie. 

B. — Calizas  lignitiferas  de  Calaf  con  Aneodus  Aymardi  y  con  la 
NyUia  Duchasíeli  en  Aluiatret. 

C. — Horizonte  de  Tárrega  con  Brachyadus  Cluai. 

En  la  edad  estámpiense  incluyen  las  grandes  capas  de  molasas  y 
de  margas  que  se  tienden  en  estratos  horizontales  por  el  centro  de  la 
cuenca  hasta  Lérida  y  más  al  O.,  esto  es,  por  gran  parte  de  la  Tierra 
Llaoa  del  Alto  Aragón. 

La  aquitúnica  no  se  halla  en  Cataluña;  pero  á  ella  refieren  una 
marga  blanquecina  que  en  Vera  (Zaragoza)  contiene  un  ejemplar  de 
un  Helix  del  tipo  del  H.  Ramondif  Brong. 
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Baroelona. 

Tal  como  lo  consideran  en  su  Memoria  geol()gica  los  Sres.  Man- 
reta  y  Tlios,  el  proiceno  A  oligoceno  de  esta  provincia  comprende  la 
parle  de  la  Segarra  que  hay  entre  Cardona  y  el  llano  de  Bagés  hasta 
más  allá  de  Sellenf;  la  comarca  que  se  extiende  entre  el  Ordal  y  el 
Tibidaho  en  los  confínes  del  Valles  y  del  Panadas,  y  un  islotillo  en 
las  faldas  del  Nontseny. 

Fax  esos  parajes  la  composición  del  sistema  es  muy  compleja,  pues 
consta  de  arcillas,  margas,  calizas,  maciños,  molasas,  conglomera- 
dos y  yeso.  En  la  parte  S.  de  la  mancha  principal  las  capas  afectan 
la  forma  de  cuenca;  pero  á  partir  de  la  línea  que  pasa  por  Castellfo* 
Hit  de  Lloliregós,  San  Pásalas,  La  Molsona,  Castelltalldt  y  Suria  se 
pliegan  repetidas  veces  con  mulliplicadas  ondulaciones  y  frecuentes 
cambios  de  buzamiento. 

Bnlre  los  fósiles  de  agua  dulce  que  en  ellas  s«^  encuentran,  se  citan 
la  LymHCBa  longiscala^  Urong.;  Planorbis'  roíundaíus,  Brong.;  Palu- 
dina  orbicular is,  Lam.,  y  un  Melania  muy  parecido  al  M.  albigen- 
m,  Noul. 

Los  citados  ingenieros  establecen  en  este  sistema  estos  tres  niveles 
ó  tramos: 

1.^  Calizas  y  maciños,  margas,  arcillas  y  molasas  alternantes,  de 
colores  abigarrados. 

2.®    Margas  yesosas. 

3.^  Arcillas  y  molasas  rojizas  y  deleznables,  alternantes  con  ca- 
lizas. 

Conforme  á  las  observaciones  recientemente  practicadas  por  los 
Sres.  Vidal  y  Üepéret  (^>,  el  oligoceno  tiene  en  Barcelona  mayor  des- 
arrollo  que  el  indicado  anteriormente,  pues  añaden  como  base  del 
sistema  los  maciñosi  margas  y  areniscas  incluidos  hasta  la  fecha  en 

(1)     Contribueión  al  estudio  del  oligoceno  en  Calaluñj^  pág.  6. 
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el  eoceno  hicuslre,  y  que  se  extienden  enlre  Prals  de  Rey  y  Copons, 
pues  cerca  de  esle  puehlo  enconlraron  el  Melanoides  MigensU,  NouL 
Para  explicar  mejor  la  dís|m8icióii  de  los  cslralos,  trazan  un  corte 
(6g.  45)  entre  el  torrente  deis  Ars  é  Igualada.  Según  se  explicó  en 
el  capítulo  anterior,  esta  ciudad  se  halla  edificada  sobre  las  margas 
azules  nuuuilílicas,  1,  á  las  cuales  se  sobreponen  los  maciáos  y  mar- 
gas  rojos  y  grises»  %  y  las  margas  pizarreñas  yesíferas,  3,  del  eoce- 
no superior,  donde  se  halla  Copous.  Por  el  extremo  opuesto  del  cor- 
te,  que  es  el  septentrional,  el  torrente  deis  Ars  se  halla  encauzado 
entre  los  yesos  cristalinos  y  margas  yesíferas,  4,  y  una  caliza  blan- 
quecina, 5,  con  un  banco  de  alabastro. 
Sobre  estos  bancos  eocenos  se  extienden^  sujetos  á  un  amplio  sin- 


Fig.  45.— Corte  del  torrente  dells  Ars  á  Igualada,  segúQ  los  Sres.  Vidal 

y  Depéret. 

clinal,  los  oligocenos  entre  San  Pásalas  y  Copons,  sucediéndose  con 
el  orden  siguiente: 

ñ. — Margas  rojas  y  molasas. 

7. — (balizas  arcillosas  en  bancos  estrechos  al  N.  de  Copons,  y  con 
intercalaciones  de  molasas  y  carbón  al  N.  de  Calaf. 

8. — Capa  con  Melanoides  albigensii,  NouL,  var.  Dumati,  Fonl.; 
Jí.  oeciíanicuSf  PonL,  etc. 

9._Mdrgas  y  molasas  que  también  encierran  capas  de  carl>ón  al  N. 

de  Calaf. 

10.— Caliza  con  Lyfnnaa.  Planorbii  y  otros  moluscos  de  agua 

dulce. 
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41. — Molasas  y  margas  rojas,  también  con  capas  de  carbón  en  la 
mésela  en  que  se  halla  Calaf,  presentándose  casi  horizontales. 

Además  de  las  especies  citadas  en  las  margas  y  molasas,  se  en* 
cuentran  las  especies  siguientes:  Ancodus  Aymardi^  Pomel;  Diplo- 
bune  míitpr,  Filhol  fbavaricum,  Fraas);  Slrialella  Nysli^  Duch.; 
Vivípara  cf.  Soricinensis,  Nou.;  Heliz^  granos  de  Chara  y  fragmen- 
tos  del  carapacho  de  un  Emys» 

Entre  Calaf  y  Las  Escuadras,  según  observaciones  de  los  señores 
Manreta  y  Thos,  se  extienden  las  arcillas  rojas»  y  abigarradas  con 
yeso  blanco  Hbroso,  capas  de  lignito  y  de  caliza  arcillosa  negruzca 
de  20  á  30  centímeiros  de  grueso,  inclinadas  i 5^  al  S.  Contiene  esta 
última  planorbis^  limneas  y  melanias,  que  también  se  ven  moldea- 
das de  yeso  entre  las  arcillas.  Tales  rocas  asoman  denudadas  en  ce^ 
rrillos  cuneiformes  de  laderas  escarpadas^  coronados  por  pequeñas 
plataformas  de  molasa  gris  verdosa,  mícáfera. 

Debajo  de  las  arcillas  asoman  cerca  de  Las  Escuadras  las  rocas  de 
la  división  inferior  divididas  en  lechos  delgados  con  otra  faja  carbono- 
sa intercalada;  y  entre  Las  Escuadras  y  la  sierra  de  la  Espona,  en  el 
término  de  la  Forteza,  las  calizas  arcillosas,  también  fosilíferas,  de 
colores  claros  y  fractura  concoidea,  se  descubren  en  un  plano  suave- 
mente inclinado.  Yacen  estas  calizas  sobre  un  banco  de  molasa  que 
se  extiende  por  lo  alto  de  la  sierra  de  San  Pásalas,  y  entre  la  mo- 
lasa y  otra  capa  de  caliza  fétida  infrayacente  se  intercalan  tres  le- 
chos de  lignito  separados  por  otros  de  margas,  inclinados  10"^  al  SU., 
que  contienen  cristales  de  yeso  en  flecha  de  grandes  dimensiones. 

En  la  bajada  de  la  sierra  de  la  Espona,  prolongación  oriental  de  la 
de  San  Pásalas  á  la  de  Boixadors,  pasando  por  Casa  Segués  de  Tres 
Colls,  no  asoman  los  lignitos,  pues  se  atraviesa  la  vaguada  á  un  ni- 
vel superior,  y  para  volver  á  encontrarlos  siguiendo  esa  dirección, 
seria  preciso  trasponer  la  sierra  de  Boixadors  en  dirección  á  La  Mo- 
losa  (Lérida). 

La  faja  yesosa  que,  procedente  de  la  provincia  de  Lérida,  se  des- 
arrolla entre  Castellfollit,  Calonje  y  Dusfort,  se  interna  de  nuevo 
al  E.  en  dicha  provincia  por  San  Pásalas  y  la  Uolsona^  y  reaparece 
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en  Surja  con  varios  saltos  y  resbalamieulos  que  la  ocultan  en  mu- 
chos puntos. 

En  la  sierra  de  Xurígades,  las  capas  uligocenas»  inclinadas  35* 
al  S.SE.,  presentan  en  la  base  una  alternación  de  areniscas  arcillo- 
sas y  calíferas,  con  calizas  compactas,  margas  y  arcillas,  parecida 
á  la  del  torrente  deis  Ars.  En  la  mitad  superior  de  la  montada  se 
desarrollan  principalmente  las  calizas  negruzcas  y  fétidas  con  lim» 
neas  y  planorbis. 

La  sierra  de  Boixadors,  que  es  un  eslabón  de  la  de  Xurigades,  ofre- 
ce una  composición  análoga  con  calizas  compactas  blanquecinas  y 
nodulos  de  pedernal,  arcillas  y  areniscas  con  igual  buzamiento.  En 
el  resto  de  su  vertiente  meridional  alternan  indistintamente  los  ma- 
cizos, las  arcillas  y  las  calizas  concrecionadas,  siendo  más  consís- 
teutes  los  primeros  donde  dominan  las  últimas  y  más  deleznables  don- 
de abundan  las  ai*cillas. 

Ofrece  idéntica  composición  la  sierra  de  Castelltallat,  inclinando 
los  estratos  en  sentido  inverso,  con  pliegues  y  saltos  repetidos  en  las 
inmediaciones  de  Casa  Vallcehre^  junto  al  límite  de  la  provincia. 
Cerca  de  la  iglesia  de  Castelltallat,  inclinadas  de  60®  á  la  vertical 
con  buzamientos  al  NE.  y  al  NO.,  predominan  las  calizas  divisibles 
en  sillarejos  y  en  lajas  tan  delgadas  que  se  emplean  para  cubiertas 
de  tejado. 

Continúa  la  dislocación  de  los  estratos  por  la  cumbre  de  la  misma 
sierra  basta  su  remate  oriental,  en  que  inclinan  20°  al  S.;  y  en  sus 
faldas,  frente  á  Suria,  asoma  en  dos  niveles  distintos  la  caliza  gris 
obscura  con  melanias  entre  bancos  de  arenisca  rojiza.  En  el  valle  de 
Cardoner,  allí  inmediato,  las  arcillas  margosas  amarillas  y  rojas, 
con  vetas  y  masas  de  yeso  intercaladas,  se  bailan  desgarradas  en  to« 
dos  sentidos,  ya  verticales,  ya  horizontales,  y  una  de  las  montañas 
de  ese  término  se  llama  Mitx-Mon,  porque  sus  capas  buzan  al  S.  en 
una  ladera  y  al  N.  en  la  opuesta. 

Entre  las  calizas  con  melanias,  areniscas  calíferas,  arcillosas  y  fel- 
despáticas,  y  las  margas  de  variados  colores  de  la  sierra  de  Vallma* 
uya,  inclinadas  10^  al  iN.NO.,  se  intercalan  dos  capas  de  lignito  que 
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afloran  en  el  torrente  de  Ulgés  con  40  centímetros  de  espesor.  Si- 
guiendo dicha  sierra  desde  la  Paradeta  á  Salo,  las  areniscas  más  du- 
ras adquieren  mayor  incremento,  su  grano  se  hace  más  grueso,  y 
acaban  por  sustituir  casi  por  completo  á  las  demás  rocas. 

Entre  la  sierra  de  Vallmanya  y  la  de  Guals,  las  capas  se  doblan  en 
un  sinclinal,  y  á  medida  que  yacen  más  próximas  á  la  masa  de  sal 
de  Cardona  se  repliegan  alrededor  de  ésta,  aumentando  su  inclinación 
hasta  los  4Ü*.  En  el  extremo  opuesto  del  criadero,  cerca  de  la  carretera 
de  Cardona  á  Manresa,  cambia  el  buzamiento  al  SO.,  aproximándose 
en  muchos  puntos  á  la  vertical,  y  en  la  parte  S.  del  pueblo  la  incli- 
nación se  reduce  á  25*  al  E. 

En  el  tejar  de  Guix,  á  4  quilómetros  al  SO.  de  Cardona,  asoma  la 
caliza  arcillosa  negruzca  con  limneas,  planorbis  y  melanias,  divisible 
en  prismas  irregulares,  y  una  caliza  idéntica  se  encuentra  en  el  ca- 
mino de  la  villa  á  las  salinas. 

Cordier  referia  las  salinas  de  Cardona  al  terreno  secundario  <^); 
Dufrenoy  las  supuso  numulíticas  (');  Coquand  las  creyó  dependientes 
del  grupo  fucoide  ó  del  horizonte  de  los  yesos  de  Nontmartre  ('); 
Leymerie  se  aproximó  á  su  verdadera  clasificación,  opinando  que  co- 
rresponden al  tramo  de  la  arenisca  de  Carcasona  (^);  Carez  las  con- 
sidera coetáneas  de  las  capas  de  Galaf  ^^\  y  los  Sres.  Maureta  y  Thos 
las  incluyen  en  el  oligoceno  ^^K 

El  criadero  de  Cardona,  que  se  describirá  más  adelante,  encaja  en 
las  mismas  rocas  que  forman  la  sierra  de  Vallmanya,  esto  es,  ca- 
lizas arcillosas  con  melanias,  areniscas  calíferas  y  micáferas,  pasan- 
do á  niaciños  de  grano  Bno  y  margas  alternantes  con  manchas  y  fajas 
de  diversos  colores. 

Igual  sucesión  de  hiladas  que  hay  entre  Cardona  y  (^alaf  se  en- 

(1)  i4nii.  des  Mines,  ionio  II,  pág.  487. 

W  Notiee  sur  les  mines  de  sel  de  Cardone, 

(S)  Bu¡L  Soe.  géoL  de  Franee,  %.^  serie,  tomo  XXV. 

W  BulL  Soe.  géol,  de  France,  t.^  serie,  tomo  XXVI. 

(f¡)  Stftde  sur  les  terr.  eret.  et  tert. 

(^)  Detcripdán  fisieo^ geológica  y  minera  de  la  ftrouineia  de  Barcelona^  pá- 
gina 360. 
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Guenlra  entre  este  último  punto  desde  las  orillas  de  Llobregós,  en 
los  confines  de  I^érida,  hasta  más  allá  de  Prats  de  Rey,  doblándose 
las  capas  en  un  sinclinal. 

Por  debajo  de  las  zonas  liguiliTeras  asoman  las  areniscas  y  con- 
glomerados de  pasta  arcillo-ferruginosa  y  guijo  de  cuarzo,  que  pa« 
san  por  grados  insensibles  á  las  rocas  de  igual  naturaleza  del  eoce- 
no lacustre,  sobre  las  cuales  se  apoyan  concordantes. 

El  grupo  abigarrado  de  calizas  con  melanias,  areniscas  y  margas, 
que  en  esos  confines  de  Lérida  buzan  al  N.«  corresponde  al  de  la  sie- 
rra de  Vallmaña  y  de  Cardona;  los  yesos  interpuestos  y  las  capas  su- 
periores de  Castellfollit  son  In  prolongación  de  los  de  San  Pásalas 
y  de  Suria;  las  calizas,  algunas  hidráulicas,  sobrepuestas  á  las  mar- 
gas yesosas  en  el  castillo  de  Calonje  y  en  las  minas  de  Husfort,  son 
prolongación  de  las  del  torrente  del  Ars  y  de  la  sierra  de  Uoixadors, 
y  las  capas  que  desde  aquí  se  atraviesan  hasta  Calaf,  reproducen  las 
mismas  zonas  ligiiitíferas  que  hay  desde  este  último  punto  al  to- 
rrente del  Ars,  encontrándose  también  cristales  de  yeso  en  las  mar- 
gas que  contienen  el  carbón  de  las  minas  de  Üusfort. 

Adquiere  sn  mayor  desarrollo  la  faja  yesosa  entre  Calonje  y  Cas- 
tellfollit, hallándose  este  último  pueblo  situado  entre  unos  escarpados 
cerros  de  yeso. 

bu  Fonollosa  el  conglomerado  es  de  pasta  rósea,  siliceo-arcillosa, 
con  guijas  de  cuarcita  blanquecinas  y  gris-obscuras  y  arenas  grue- 
sas. Un  quilómetro  al  N.  de  ese  pueblo,  en  las  inmediaciones  de 
Casa  Turell  y  en  el  cruce  de  los  caminos  de  Manresa  y  de  Rajadell, 
se  halla  la  Melania  antes  citada  en  una  caliza  arcillosa  negruzca,  que 
se  prolonga  por  la  sierra  de  los  Capellanes  al  N.  de  Sampedor  y  en 
Sellent.  En  la  bajada  de  la  sierra  de  Castelltallat  al  Pía  de  Kagés  en- 
caja una  vetilla  insignificante  de  lignito,  encontrándose  también  otras 
capas,  hasta  de  10  centímetros  de  grueso,  en  Catilús. 

Siguiendo  desde  Calaf  á  Vilamayor,  pasando  por  La  Guardia  Pilo- 
sa, se  reconoce  el  límite  de  este  sistema  con  el  mioceno,  descubrién- 
dose las  tres  zonas  lígnitíferas  mencionadas:  la  primera,  debajo  de  la 
ermita  de  San  Sebastián;  la  segunda,  al  pie  de  Casa  Perrera,  en  tér- 
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luiao  de  Sau  Martíu  de  Sasgayolas,  y  la  última,  enlre  este  pueblo  y 
La  Guardia.  En  estos  sitios  las  calizas  en  leclios  delgados  alternan 
con  las  margas,  y  en  los  espacios  intermedios  dominan  las  arcillas  y 
margas  rojizas  con  vetas  de  yeso  y  bancos  intercalados  de  molasa  gris 
verdosa. 

Bl  manchón  lacustre  de  la  zona  meridional  se  extiende  en  dos  fajas 
desiguales  al  E.  y  0.  de  Martorell:  una  que  rodea  la  montaña  de  San 
Pedro  del  Papioi,  se  oculta  al  N.  y  al  S.  bajo  el  mioceno,  é  intesta 
con  el  paleozoico;  y  otra  que  descansa  sucesivamente  sobre  este  úl- 
timo, sobre  el  trias  y  el  cretáceo,  queda  cubierta  por  el  mioceno  y 
el  cuaternario,  y  se  prolonga  hasta  más  allá  de  Subirats  en  las  ver- 
tientes del  Panadés.  Al  N.  de  estas  dos  fajas  reaparece  la  misma  for- 
mación |>or  debajo  de  la  miocena  en  Ullastrell  y  entre  Masquefa  y 
Piera. 

Los  conglomerados,  areniscas,  calizas  y  margas  que  entran  en  su 
composición  se  distinguen  por  su  conjunto  rojizo  del  amarillento  y 
azulado  del  mioceno  que  le  cubre  concordante.  Entre  las  margas  ar- 
cillosas de  varios  puntos  se  intercala  el  yeso  en  placas  y  cristales,  del 
cual  se  ven  vetas  en  las  calizas  de  Martorell  y  en  bancos  por  bajo  de 
los  lignitos  de  Subirais. 

Veziau  dividió  esta  formación  en  tres  tramos: 
■    1.*    Conglomerado  lacustre  inferior  de  Galopa. 

S."*    Caliza  con  planorbis  de  Martorell  y  lignitos  de  Subirats. 

3."*    Arenisca  de  Castellbisbal. 

El  l)r.  Ahuera  se  halla  conforme  con  esta  división;  pero  el  Sr.  Ca- 
rez  didere  en  la  determinación  de  su  edad  relativa,  en  su  división 
en  grupos  y  en  los  limites  de  estos  últimos. 

«El  presentarse  las  capas  por  bajo  de  las  miocenas  y  concordantes 
con  éstas,  advierten  los  Sres.  Maureta  y  Thos  (^^  la  existencia  en  el 
conglomerado  inferior  de  cantos  rodados  procedentes  del  numulítico, 
y  su  semejanza  petrológica  con  la  zona  septentrional  que  se  acaba  de 
describir,  inclinan  á  compartir  la  opinión  de  Vezian,  que  coloca  di- 

(1)     Loe.  cit.,  pág.  366. 
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chos  sedimeolos  en  el  eoceno  superior,  paralelamente  al  proiceuo  de 
Gervais.  Es  verdad  que  no  se  ha  enconlrado  en  ellas  la  MeUmia  ca- 
racteríslica  de  la  roruiación  de  Calaf;  y  sí  bien  el  Dr.  Almera  cita 
como  fósil  de  este  depósito  lacustre  el  Hdix  Laríeli  recogido  en  las 
inmediaciones  de  Masquefa,  especie  encontrada  también  en  el  tercia* 
rio  lacustre  de  Armagiiac  (Francia),  que  es  equivalente  á  las  arenas 
del  Orleanés  y  de  la  Sologne»  esto  es,  posteriores  á  la  caliza  de  la 
Ueauce,  no  es  suHciente  este  dato  paleontológico  para  modificar  aque- 
lla opinión,  ínterin  nuevos  estudios  no  permitan  fijar  su  edad  con 
toda  certeza. • 

Lno  de  los  puntos  indicados  por  Vezian  como  típicos  para  estudiar 
esta  formación  es  el  molino  de  Galopa,  situado  á  la  derecha  de  la 
riera  de  Rubí,  una  legua  al  S.  del  pueblo  de  este  nombre.  En  una 
altura  de  más  de  400  metros  están  allí  representados  lus  tres  tra- 
mos anteriormente  indicados. 

El  inferior  consta  de  gonfolilas  en  la  liase,  samitas  en  el  centro  y 
margas  en  la  parte  superior.  Las  primeras  se  componen  de  cantos 
de  diversos  tamaños  de  pizarra  y  caliza,  que  por  su  desaparición  pa- 
san á  las  samitas,  que  son,  como  aquéllas,  de  cimento  margoso  roji- 
zo. Las  margas  son  rojas  y  azuladas,  con  vetas  de  yeso  fibroso. 

Está  constituido  el  tramo  medio  por  margas  grises  ó  amarillentas 
y  calizas  compactas  ó  cavernosas,  negruzcas  y  amarillentas,  con  im- 
presiones de  Helix  y  Planorbii;  y  forma  el  tramo  superior  una  sa- 
mita  análoga  á  la  de  la  zona  septentrional,  que  pasa  en  ciertos  sitios 
á  conglomerado  poligénico,  alternando  con  margas  en  bancos  de  igual 
espesor. 

A  la  izquierda  del  Llobrcgat,  junto  á  Martorell,  el  conglomerado 
inferior  no  se  ve  tan  desarrollado  como  en  el  molino  de  (Galopa;  pero 
la  caliza  lo  está  mucho  más,  conservándose  la  arenisca  en  iguales 
condiciones,  y  las  margas  (|uc  alternan  con  las  cnlizas,  atravesadas 
también  por  vetas  de  yeso  fibroso,  son  de  tintes  abigarrados.  Más 
arrilia  de  Martorell,  la  arenisca  está  cortada  por  el  río  en  una  escar- 
pa de  más  de  100  metros  de  altura,  así  como  en  Castellbisbul,  á  pe- 
sar de  no  asomar  allí  los  tramos  inferiores. 
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En  las  ininediaciones  de  la  Torre  Ramoiíai  léroiitio  de  San  Juan 
de  Subírals,  la  formación  lacuslre  encierra  varías  capas  de  lignílo 
eulre  las  calizas  del  segundo  Iramo,  que  son  arcillosas  ó  silíceas, 
couipaclas  ó  concrecionadas,  grises  y  aniarillenlas,  con  manciías  ne- 
gras y  rojizas  y  con  velas  de  caliza  espálica.  Las  hay  félidas,  con 
reslos  vegelales  carbonizados,  allernanles  con  margas  y  areniscas 
pardas  y  grises,  en  las  (|ue  se  observan  impresiones  de  limneas,  pía- 
norbisy  paludinas  y  lielix.  Termina  este  conjunto  por  una  arenisca 
análoga  á  la  de  Caslelll)isl)al|  roja  y  azulada,  divisible  en  capas  del- 
gadas. 

La  manchila  de  Ires  quilómetros  de  largo  y  dos  de  ancho  que  yace 
sobre  el  hipogénico  y  el  siluriano  de  las  faldas  del  Monlseny,  está 
consliluída  por  margas  y  calizas  blanquecinas  en  capas  delgadas,  al- 
lernanles con  areniscas  poco  coherenles  que  pasan  á  conglomerados 
poligéuicos  inclinadas  de  50  á  40^^  al  SO.,  levantándose  hasta  ios 
7Ü®  junto  á  Casa  Pons.  En  ellas  se  encuentran  Lymnma  longiscala, 
Urug.;  paludinas  y  planorbis,  intercalándose  margas  pizarreñas  bi- 
tuminosas y  lechos  de  lignilo  de  mala  calidad  que  afloran  en  el  to- 
rrente de  Casa  Cuaranla,  á  dos  quilómetros  al  NIS.  de  Casa  Pons, 
entre  areniscas  sobre  las  cuales  yacen  margas  y  calizas  hidráulicas. 

Gterona. 

El  Sr.  Vidal  señaló  expresamente  la  existencia  del  oligoceno  en 
esta  provincia  al  dar  cuenta  á  la  Sociedad  geológica  de  Francia  de 
la  excursión  que  varios  de  sus  individuos  practicaron  de  Gerona  á 
Olot  y  á  San  Juan  de  las  Abadesas  en  Septiembre  de  1898  (^>.  El 
cerro  de  Santigosa  (1062  metros),  en  la  divisoria  del  Fluviá  y  el 
Ter,  entre  Olot  y  San  Juan,  se  halla  formado  por  una  gran  masa  de 
pudingas  oligocenas,  alternantes  con  margas  rojas,  dobladas  en  un 
suave  sinclinal  y  apoyadas  sobre  las  calizas  arcillosas  y  margas 
nunmltticas,  de  las  (|uc  las  separa  una  hilada  de  yeso. 

(1)    BulL  Soc,  gM.  d$  Franee,  4.*  serie,  tomo  XXVI,  pég.  675. 
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Los  mismos  bancos  de  pudingas  oligoceuas,  incHuados  50*  al  SO.» 
se  sobreponen  á  las  masas  basállicas  de  la  vertíenle  meridional  del 
cráter  de  Monlolivel,  en  las  cercanías  de  Olot,  sin  que  las  erupcio- 
nes volcánicas  hayan  producido  efecto  alguno  mecánico  sobre  las 
rocas  terciarias. 


Baleares. 

Con  arreglo  á  reeieiiles  investigaciones  practicadas  por  el  Sr.  Vi- 
dal, y  cuyos  detalles  están  todavía  inéditos,  en  una  cala  cerca  de 
Andraitxhay  unas  margas  azules  con  lechos  inexplotables  de  lignito, 
en  las  cuales  se  ha  encontrado  la  Naíica  crassaíina  y  un  Ceriihium 
del  grupo  del  C.  plicalum,  <|ue  demuestran  la  existencia  del  oligo- 
ceno  marino  en  Mallorca  y  la  poca  variación  que  hasta  nuestros  días 
ha  habido  en  las  orillas  del  mar  por  esa  parte. 

En  el  interior  de  la  isla,  en  la  formación  lignitifera  de  Sineu,  da* 
silicada  como  eocena  lacustre  por  Heruiitte,  halló  el  mismo  geólogo 
molares  y  fragmentos  de  huesos  del  Aníracolherium  magnum,  Cuv., 
que  le  han  hecho  trasladar  al  oligoceno  lacustre  dichos  yacimientos. 


Andaluoia. 

Según  recientes  investigaciones  practicadas  por  el  Sr.  R.  Douvil* 
lé  (i),  la  mayor  parte  de  los  sedimentos  del  valle  del  Guadalquivir,  se- 
ñalados como  eocenos  en  nuestros  mapas,  no  contienen  numulitos,  y 
en  cambio  encierran  capas  con  las  especies  de  Orbitoidei  que  hoy  se 
consideran  separadas  de  este  género,  para  formar  el  Lepidocyclma 
de  Gumbel,  que  hasta  la  fecha  sólo  se  ha  reconocido  en  el  oligoce- 
no superior  marino.  Se  encuentran  sus  especies  en  las  margas  de  las 
orillas  de  dicho  rio  cerca  del  Puente  Viejo  (Jaén),  y  de  las  inmedia- 
ciones de  Bacna  (Córdoba),  alternantes  con  calizas  blancas  terrosas 

(i)    Buil.  Soc.  géol.  de  Franee,  4.*  serie,  tomo  IH,  pág.  620. 
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cuajadas  de  globigerinas  de  concha  gruesa  y  espinosa,  análogas  á  las 
especies  vivienles.  En  UaeiKi  eslas  capas  yacen  iransgresivas  sobre  el 
creláceo,  pues  conlíeneii  en  la  base  algunas  orbilolinas,  probable- 
mente aplenses,  sueltas,  con  una  ganga  que  difiere  de  las  lepidoci- 
clinas. 

Como  la  presencia  de  las  globigerinas  en  mucha  abundancia  es 
propia  de  los  mares  poco  profundos  y  de  corrientes  violentas  como 
las  que  se  agitan  en  los  estrechos,  supone  el  Sr.  Üouvillé  que  en  la 
época  aquitaniense  habría  un  estrecho  al  N.  de  la  cordillera  Bética» 
y  las  dos  localidades  citadas  serían  dos  puntos  de  las  orillas  de  este 
estrecho,  pues  las  capas  con  lepiduciclinas,  que  contienen  además 
gran  número  de  ejemplares  de  Lilholhamnium,  son  esencialmente 
litorales. 

Advierte  también  el  mismo  geólogo  que  Verneuil  clasificó  equivo- 
cadamente romo  numulilos  fN,  LucasanaJ  pequeñas  formas,  muy 
pustulosas,  de  lepidocíclinas  recogidas  en  Sella  y  en  Peñiguila  (Ali- 
cante), cuyo  error  contribuyó  á  dar  al  eoceno  en  nuestros  mapas, 
á  expensas  del  oligoceno,  mucha  mayor  extensión  (|ue  la  que  real- 
mente tiene. 

Las  observaciones  del  Sr.  R.  Üouvillé  nos  hacen  también  dudar  si 
las  capas  con  globigerinas  de  Morón  (Sevilla)  y  de  otros  parajes  de 
Andalucía,  anotados  en  el  capítulo  anterior,  son  más  bien  oligocenas 
que  eocenas. 

De  todos  modos,  es  de  la  mayor  necesidad  deslindar  ordenada- 
mente las  cuatro  formaciones  terciarias  que,  hasta  la  fecha,  se  re- 
presentan muy  confusamente  en  el  Mediodía  de  la  Península. 


CAPÍTULO  XIII 


SISTEMA  MIOCENO 


ARTÍCULO  PRIMERO 


GBNERALIDADBS 


Hermoso  país  debió  haber  sido  España  durante  los  liempos  en  que 
se  formaron  los  sistemas  oligoceno  y  mioceno.  De  una  parte,  el  Me- 
diterráneo avanzaba  más  al  O.  por  el  litoral  de  Levante  de  la  Penín- 
sula, y  el  Océano  penetraba  por  las  faldas  de  Sierra  Morena  basta  el 
pie  de  Despedaperros,  quedando  comprendidas  al  S.  y  al  SE.  una 
porción  de  islas  que  componían  un  pintoresco  archipiélago.  De  otra 
parte,  en  el  interior  de  la  Península  había  millares  de  quilómetros 
cuadrados  ocupados  por  los  grandes  lagos  donde  hoy  radican  las 
cuencas  del  Ebro  y  del  Duero,  del  Guadiana  y  del  Tajo,  además  de 
otros  pequeños  y  de  un  gran  número  de  lagunas  de  no  despreciables 
dimensiones.  Rodeaban  tales  depósitos  de  agua  montes  y  cerros  cua- 
jados de  diversas  especies  arlióreas,  unas  propias  de  los  climas  me- 
ridionales de  Europa,  otras  semejantes  á  las  del  África  septentrio- 
nal; y  así  lo  acreditan  los  muchos  yacimientos  de  lignito  y  de  tie- 
rras carbonosas  que  se  han  descubierto  en  las  formaciones  de  agua 
dulce  de  ambos  sistemas. 

A  partir  del  oligoceno,  en  los  bosques  de  esas  montañas  vivían, 
libres  de  la  persecución  de  los  hombres,  diversas  especies  de  paqui* 
dermos,  á  las  q«e  se  unieron  los  mastodontes,  entrados  ya  los  si* 
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glo8  miocenos,  y  después,  enlre  ellos  se  multiplicaron  (iíslínlos  ru- 
Diianles. 

Los  primeros  liempos  debieron  ser  de  clima  lluvioso  y  relaliva- 
menle  fresco,  á  juzgar  por  los  elemenlos  delrílícos'con  que  comenzó 
el  olígoceno,  y  que  acusan  los  grandes,  viólenlos  y  conlinuados  arras- 
tres por  los  cuales  se  acumularon  las  masas  de  pudinga  con  que 
comenzó  el  terciario  lacustre  en  España.  Siguió  después  un  tiempo 
más  tranquilo  que  dio  origen  á  sedimentos  más  linos  en  aquellos  la- 
gos, y  repitióse  en  el  mioceno  la  ucumulación  de  grandes  masas  de 
conglomerados  y  de  areniscas  de  grano  basto,  á  la  que  siguió  en  pe- 
ríodos más  tranquilos  la  agregación  de  otros  sedimentos  arcillosos  y 
calizos  aportados  por  mansas  corrientes. 

Todo  esto  se  formó  mientras  desde  el  nivel  del  mar  fueron  eleva- 
dos basta  más  de  1000  metros  en  algunos  puntos,  basta  más  de 
3000  en  otros,  los  bancos  eocenos  anteriormente  sedimentados. 

Simultáneamente  se  depositaban  en  las  costas  del  S.  y  del  SE. 
grandes  bancos  de  origen  marino,  y  en  el  interior  otros  más  poten- 
tes todavía  de  origen  lacustre,  al  propio  tiempo  que  en  los  montes 
emergidos  se  veriGcaron  los  inmensos  derrubios  que  fueron  necesa- 
rios para  la  constitución  de  los  bancos  del  terciario  medio. 

Cuando  terminó  esta  época  empezaron  á  circular,  por  los  cauces 
que  boy  les  sujetan,  los  cinco  ríos  principales  de  la  Península  en  gran- 
des espacios  de  sus  longitudes  actuales;  mas  no  en  sus  comienzos  el 
Ebro,  el  Duero  y  el  Tajo,  ni  en  su  remate  este  último,  que  ya  hacía 
largo  tiempo  estaba  señalado  á  través  de  Extremadura  y  de  Por- 
tugal. 

Los  grandes  lagos  miocenos  del  Duero  y  del  Tajo  se  bailaron  á  ni- 
veles más  altos  que  el  del  Ebro,  puesto  que  los  depósitos  de  este  úU 
timo  están  comprendidos  entre  la  altitud  de  Miranda,  situada  á  397 
metros  en  su  límite  superior,  y  la  de  Aseó  (Tarragona),  que  apenas 
llega  á  200  metros,  mientras  que  las  otras  dos  cuencas  tienen  alti- 
tudes comprendidas  entre  los  600  y  los  700  metros. 

La  composición  petrológica  de  las  tres  es  enteramente  idéntica,  lo 
que  prueba,  además  de  sus  restos,  su  contemporaneidad.  Probable- 
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mente  se  coniunícaban  entre  si,  como  hoy  lo  hacen  los  grandes  lagos 
de  la  América  del  Norte. 

Según  observó  hace  tiempo  Verneuil  ^^K  la  cuenca  terciaria  del 
Duero,  rodeada  por  todas  parles  por  terrenos  cretáceos  y  más  anti- 
guos y  con  las  sobreposiciones  cuaternarias  de  Castilla  la  Vieja, 
presenlaba  un  desagüe  hacia  Pancorbo  en  su  extremo  NB.,  por  el 
cual  había  una  depresión  por  donde  sus  aguas,  formando  grandes 
cataratas,  caerían  á  la  cuenca  del  Ehro.  El  lago  que  ocupó  gran 
parte  de  Castilla  la  Nueva  y  cuyos  terrenos  están  hoy  comprendidos 
en  las  cuencas  del  Tajo  y  del  Guadiana,  comunicaría  con  los  del 
Duero  y  del  Ebro  por  canales  y  cascadas  que  pasarían  por  otros  la- 
gos menores  situados  entre  Sigüenza  y  Almazán,  al  propio  tiempo 
que  uniese  sus  aguas  por  otros  desfiladeros  con  extensas  lagunas  de 
las  provincias  de  Teruel,  Albacete  y  Valencia,  una  de  las  cuales  fué 
probablemente  la  profunda  depresión  del  Cabriel,  situada  entre  Min- 
glanilla  y  Villargordo. 

Las  manchitas  lacustres  que  hay  en  la  elevada  muela  del  Oro,  en 
el  valle  del  río  Magro,  entre  este  rio  y  Cofreutes,  y  todavía  á  niveles 
muy  altos,  en  Jalance  y  Zarra,  señalan  otros  tantos  jalones  de  la 
línea  por  donde  el  gran  lago  del  centro  de  la  Península  vertía  sus 
aguas  al  Mediterráneo.  El  lago  de  la  gran  cuenca  del  Ebro  estaba 
enteramente  separado  del  mar,  al  cual  tal  vez  vertía  sus  aguas  por 
la  profunda  garganta  á  la  que  hoy  está  sujeto  el  río  entre  Mora  y 
Tivenys  en  el  remate  de  su  curso. 

Aunque  no  es  del  todo  evidente  la  causa  de  la  desecación  de  los 
grandes  lagos  que  ocuparon  en  la  época  miocena  más  de  la  tercera 
parte  de  la  extensión  que  hoy  tiene  la  Península,  probablemente  ese 
fenómeno  fué  debido  á  los  grandes  cambios  que  ocurrieron  en  el  re- 
lieve del  suelo  y  en  la  distribución  de  las  tierras  emergidas  y  de  los 
mares.  Estos  cambios  se  efectuaron  suavemente,  á  fuerza  de  largo 
tiempo,  sin  sacudidas  violentas,  pues  por  regla  general  los  depósitos 
miocenos  no  presentan  dislocaciones  profundas,  ni  repetidos  plie- 

(1)    Btük  Soe,  géol.  de  Frane$^  t.^  serie,  tomo  X,  pág.  75. 
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gles»  ni  las  inversiones  eslratigráficas  que  á  cada  paso  se  observan 
en  las  formaciones  que  les  precedieron. 

Al  final  de  la  época  miocena  los  niovimienlos  del  suelo  debieron 
efecluarse  en  una  escala  muy  grande  y  sobre  un  conlinenle  muy  ex- 
tenso, una  parle  del  cual  se  levanló  á  mayor  allura,  al  propio  liem- 
po  que  olra  parle  se  liundió  bajo  las  aguas  del  mar.  En  esta  suposi* 
ción,  los  grandes  lagos  de  la  Península  estuvieron  siluadosen  un  ni- 
vel  mucho  más  bajo  que  el  que  boy  tienen  las  capas  que  en  ellos  se 
consliluyeron  en  una  época  de  larga  duración,  pueslo  que  aquéllas 
suman  en  algunos  punios  más  de  550  metros  de  espesor. 

Y  según  observó  Verneuil  ^^\  si  estos  lagos  existieron  durante  un 
espacio  de  tiempo  muy  largo,  necesitaron,  c^mo  sucede  con  toilos 
los  lagos  que  boy  se  bailan  en  el  globo,  moflios  de  alimentación  pro- 
porcionados á  su  extensión,  es  decir,  corrientes  que  llevasen  de  con- 
tinuo-grandes volúmenes  de  agua.  Debieron  ser  ríos  tan  caudalo- 
sos ó  más  que  el  Ebro,  el  Duero  y  el  Tajo,  que  á  la  snzóu  no  exis- 
tieron . 

«Si  se  restableciesen  hoy  día,  agrega  Verneuil,  estos  lagos,  se  des- 
aguarían inmediatamente  y  no  podrían  subsistir.  Pero  aun  cerrando 
todas  las  burreras  y  nivelando  el  terreno,  estos  lagos  se  secarían  muy 
pronto,  pues  la  cantidad  de  agua  evaporada  en  tan  extensa  superfi- 
cie sería  mucho  mayor  que  la  que  pudieran  recibir. 

«¿De  dónde  procedían  los  ríos  que  suponemos?  No  podían  venir 
de  Francia,  pues  los  Pirineos  existieron  ya  al  comienzo  del  mioceno 
presentando  una  barrera  infranqueable  á  toda  comunicación  entre 
España  y  el  resto  de  Europa,  y  por  todos  los  demás  lados  la  Penín- 
sula estaba  rodeada  por  los  mares.  La  existencia  de  estos  mares  su* 
pone,  pues,  otra  configuración  de  nuestro  suel«?,  suposición  que  re- 
cuerda involuntariamente  la  Alldnlida  de  Platón,  y  que  concuerda 
con  la  opinión  de  Forbes  de  que  en  ima  época  reciente  Irlanda  esta- 
ba, si  no  unida  con  España,  al  menos  bastante  próxima  para  haber 
recibido  una  parte  de  su  fauna  y  de  su  flora  actuales.» 

(1)    Loe.  cit.,  pág.  77. 
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Arcliiac  hizo  notnr  ^)  la  singular  analogía  que  presentaron  en  la 
época  niiocena  la  mésela  cenlral  de  Francia  y  las  del  cenlro  de 
España,  pues  cnlonces  ambas  naciones  eran  dos  penínsulas  alinea- 
das de  NFl.  á  SO.,  recortadas  por  varios  golfos  por  donde  penetraban 
las  aguas  del  mar  y  encerrando  grandes  lagos.  Pero  también  son  muy 
notables  las  diferencias  de  esas  mesetas,  pues  las  de  España,  que  son 
las  más  altas,  carecen  de  los  productos  ígneos  que  durante  tres  pe* 
ríodos  consecutivos  salieron  á  luz  entre  las  masas  graníticas  de 
Auvernia,  y  están  cercadas  de  terrenos  secundarios  que  faltan  en 
la  otra  región.  Además,  los  depósitos  que  dejaron  los  lagos  espauo* 
les  fueron  levantados  en  masa  á  gran  altura,  mientras  que  el  cenlro 
de  Francia,  tan  agitado  por  las  sacudidas  hipogénicas,  apenas  sufrió 
alteraciones  en  su  nivel  primitivo. 

Los  mares  mioceno  y  plioceno  no  penetraron  en  el  centro  de  la 
Península,  ni  invadieron  terrenos  que  boy  son  la  costa  cantábrica: 
quedaron  reducidos  á  pequeños  territorios  del  litoral  de  Cataluña  y 
Valencia;  pero,  en  cambio,  el  Océano  avanzó  por  el  S.  basta  el  pie 
de  Üespeñaperros,  y  más  al  SE.  por  las  provincias  de  Murcia  y  Al- 
bacete basta  cerca  de  Almansa,  al  pie  de  las  sierras  de  Meca  y  de  Al- 
caraz,  en  los  términos  de  Vianos,  Masegoso  y  Villarrubia.  Es  notable 
que  estos  puntos  se  encuentren  en  una  línea  que  uniese  la  cuenca 
terciaria  de  Almansa  con  la  del  Guadalquivir  y  próximamente  á 
igual  distancia  de  éstas. 

Por  casi  todas  las  manchas  de  las  cuencas  lacustres  se  observan 
los  efectos  de  enérgicos  derrubios  que  hicieron  desaparecer  gran 
parte  de  las  rocas  del  sistema,  determinando  los  rasgos  orográGcos 
habituales  en  los  suelos  que  constituyen.  Cuando  las  calizas  han  re- 
sistido n  la  denudación,  forman  méselas  horizontales  ó  ligeramente 
inclinadas,  limitadas  en  lodos  sentidos  por  rápidos  taludes.  Las 
rocas  detríticas  originan,  por  el  contrario,  un  suelo  doblado  en  ex- 
tensas lomas  ó  serrijones  poco  elevados,  espaciados  por  angostas 
cañadas  y  vallejos  de  variable  amplitud.  En  muchos  parajes  donde 


(1)    Bistnire,des  progrés  dé  la  geologi$,  tomo  II,  pág.  844. 
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lian  sido  ruertemenle  derrubiadas  y  csláii  cerca  de  nianclias  diluvia- 
les ó  en  conlaclo  con  éslas,  es  muy  difícil  deslindar  cslc  sislema 
del  cnalernario,  y  sólo  aproxiuiadamenle  se  pueden  marcar  sus  lineas 
de  separación.  Así  sucede  principuluienle  en  las  provincias  de  la 
cuenca  del  Duero. 

Los  efectos  de  la  denudación  se  manifieslan  en  el  suelo  mioceno 
por  la  desaparición  de  grandes  masas  de  rocas  á  lo  largo  de  los  ríos 
y  arroyos;  pero  el  terreno  présenla  aspecto  distinto  según  la  natu- 
raleza de  los  sedimentos  que  fueron  derrubiados.  En  los  bordes  de  la 
formación,  donde  predominan  los  conglomerados  de  cantos  gruesos, 
el  suelo  es  en  general  agreste  y  está  corlado  por  profundos  tajos  y 
escarpas  de  rápidas  pendientes;  en  las  comarcas  donde  las  areniscas 
y  arcillas  son  las  rocas  más  frecuentes,  determinan  las  aguas  super- 
ficiales un  suelo  formado  por  serrijones  ó  lomas,  y  por  mesetas  ó 
muelas,  limitadas  por  ribazos  de  rápidas  laderas,  en  mucbos  sitios 
coronadas  por  las  margas  ó  por  las  calizas  de  la  parte  superior  del 
sistema. 

CARACTERES  PETROLÓOICOS 

Las  rocas  que  esencialmente  entran  en  la  composición  del  uiioce- 
uo,  son  conglomerados,  areniscas,  arcillas,  margas,  yesos  y  calizas, 
encontrándose  además,  como  substancias  accidentales,  la  sal  común, 
el  sulfato  de  sosa,  los  bidróxidos  de  liierro,  el  lignito,  el  azufre  y 
otros  minerales  que  se  detallarán  más  adelante. 

CoNOLOMEBADOS. — A  medida  que  se  asciende  en  la  escala  cronoló- 
gica de  los  terrenos,  es  naturalmente  mayor  la  complejidad  de  los 
elementos  mineralógicos  que  entran  en  la  composición  de  sus  rocas 
detríticas,  pues  se  liace  cada  vez  más  variada  la  de  las  capas  pree- 
xistentes á  expensas  de  las  cuales  se  formaron.  Por  (al  razón,  los 
conglomerados  terciarios,  y  en  especial  los  oligocenos  y  miocenos  de 
nuestras  cuencas  lacustres,  están  formados  de  cantos  de  una  gran 
variedad  de  texturas  y  colores  procedentes  de  todos  los  bancos  de 
los  sistemas  que  las  limitaron*  Lo  mismo  se  puede  decir  de  las 
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termas  y  de  los  (amaños  de  sus  cantos,  que  son  más  gruesos  y  más 
angulosos  cerca  de  los  bordes  de  la  formación,  ó  sea  en  la  proxi- 
midad de  las  orillas  de  los  lagos  que  rellenaron,  que  en  las  zonas 
inleriores  de  eslos  mismos,  á  donde  los  arrastres  hubieron  de  ser 
más  largos  y  menos  lumulluosos. 

Entran,  pues,  en  las  pudingas  del  terciario  lacustre  todas  las  va* 
riedades  de  rocas  liipogénicas,  cristalinas,  paleozoicas,  secundarias  y 
eocenas  descritas  en  los  capítulos  anteriores. 

Las  mismas  variaciones  se  ofrecen  relativamenle  al  cimento  que 
une  los  cantos  de  los  conglomerados,  que  casi  siempre  es  margo-sa- 
buloso;  pero  también  lo  bay  esencialmente  margoso  en  lodos  los  gra- 
dos proporcionales  de  la  arcilla  y  del  carbonato  de  cal,  basta  el  límite 
extremo  de  ser  ese  cimento  exclusivamente  calizo. 

Areniscas. — El  mismo  origen  complejo  que  se  observa  en  los  con- 
glomerados terciarios  se  ve  en  las  areniscas  si  se  examinan  con  lente  ó 
al  microscopio.  Uara  vez  las  miocenas  son  esencial  y  únicamente  si- 
líceas ó  cuarzosas,  como  muchas  de  las  formaciones  antiguas  y  se- 
cundarias; y  á  la  variedad  de  composición  de  sus  elementos  más  ó 
menos  tinos,  se  une  la  variedad  de  la  composición  del  cimento  que 
los  une.  De  aquí  resulta  que  á  las  areniscas  del  sistema  se  las  suele 
llamar  con  más  frecuencia  macifios  y  molasas,  según  su  mayor  ó 
menor  dureza  ó  cohesión,  siendo  idéntica  la  composición  de  unos  y 
oirás.  En  proporciones  que  varían  basta  el  intiníto,  con  los  gra- 
nillos de  cuarzo  se  unen  Irocitos  y  granos  de  filadio,  de  caliza,  de 
bidróxidos  de  hierro,  hojuelas  de  mica,  partículas  feldespá ticas, 
antibólicas,  etc.  Todos  estos  elementos  resultan  tan  menudos  en 
unas  capas  que  es  imposible  discernirlos  á  simple  vista,  y  en  otras, 
por  el  contrario,  son  tan  voluminosos  los  calizos  y  cuarzosos,  que  la 
roca  forma  tránsitos  indeOnidos  ó  no  bien  señalados  á  los  conglome- 
rados. 

Según  el  predominio  de  unos  ú  otros  elementos  mineralógicos  y 
la  naturaleza  de  su  cimento,  bien  sea  margoso  ó  silíceo,  ó  casi  del 
todo  silíceo,  así  varía  la  textura,  el  color  y  los  demás  caracteres  de 
estas  rocas.  Los  tonos  amarilleólo,  gris  verdoso  y  gris  azulado  son 
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los  más  comunes  en  los  macinos  y  molasas,  y  menos  frecuentes  los 
rojizos,  parduzcos  y  blanquecinos. 

Hay  bancos  de  maciño  duro  y  resistente,  de  los  que  se  sacan  muy 
buenos  materiales  de  construcción;  pero  abundan  más  las  niolasas, 
que  se  deshacen  con  mucha  facilidad,  y  que  si  á  falta  de  mejores 
materiales  se  emplean  en  las  construcciones  de  edificios,  no  tardan 
éstos  en  presentar  un  aspecto  de  mayor  antigüedad  que  la  que  real- 
mente tienen.  Desaparecen  pronto  las  aristas  viras,  se  desconchan 
sus  paramentos  y  las  corroe  el  salitre,  á  la  par  que  los  agentes  atmos- 
féricos las  atacan  con  excesiva  rapidez. 

Calizas. — Las  de  origen  marino  suelen  ser  blanquecinas  ó  amari- 
llentas, casi  siempre  muy  fosilíferas,  en  algunos  parajes  compactas 
y  hasta  marmóreas,  más  generalmente  sabulosas  ó  arcillosas.  Las  de 
origen  de  agua  dulce,  con  más  frecuencia  que  las  marinas,  yacen  en 
lechos  de  poco  espesor,  compactas  ó  tabulares;  contienen  casi  siem- 
pre otros  elementos  mineralógicos  en  muy  diversas  proporciones,  y 
son  generalmente  arcillosas,  silíceas,  magnesianas,  bituminosas  ó 
carbonosas;  estas  últimas  negruzcas  ó  de  colores  obscuros,  y  las 
otras  blanquecinas  ó  de  colores  muy  claros.  Casi  todas  son  compac- 
tas, de  escasa  dureza  y  hasta  terrosas;  pero  cuando  son  silíceas,  tie- 
nen sonido  campanil  y  son  más  difíciles  de  rayar.  Las  compactas  y 
cavernosas,  á  la  vez  blancas  y  fosilíferas,  son  comunes  en  la  parte 
superior  de  todas  las  cuencas  lacustres. 

En  las  calizas  de  muchas  localidades  de  estas  últimas  son  muv 
frecuentes  las  oquedades  ó  agujeros  cilindricos  que,  atravesando  sus 
bancos  á  variables  profundidades,  afectan  formas  en  extremo  capri- 
chosas, y  semejan  á  veces  moldes  de  troncos  y  raíces  vegetales;  otras, 
sin  embargo,  llevan  tan  repelidos  ó  multiplicados  estos  agujeros,  que 
la  roca  toma  el  aspecto  de  una  esponja  ó  panal,  cuya  formación  ha 
sido  motivo  de  encontradas  opiniones.  Indicó  lüzquerra  que  dichas 
oquedades  debían  proceder  de  que  la  roca  caliza  se  hallara  penetrada 
de  riñones,  nodulos,  velas,  etc.,  de  materia  margo  sabulosa,  la  cual, 
disgregándose  poco  á  poco  y  por  la  acción  de  las  aguas,  dejaba  los 
espacios  huecos  que  hoy  se  observan.  Olroj  han  supuesto  que  dichos 
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Ijiiecos  fueron  originados  por  el  desprendimieiilo  de  gases,  pro- 
ducidos al  liempo  de  la  consolidación  de  la  roca,  y  no  falla  quien 
apunte  que  podrían  ser  moldes  de  plantas  existentes  en  la  época 
de  la  sedimentación,  desaparecidos  después  por  ulteriores  descom- 
posiciones, hipótesis  menos  verosímil  para  la  mayor  parle  de  los 
casos. 

Cualquiera  que  haya  sido  el  origen  de  su  formación,  preciso  es 
reconocer  que  la  acción  disolvente  del  agua  debió  intervenir,  una 
vez  iniciadas,  en  el  ensanche  de  tales  oquedades;  pues  suelen  ser 
más  frecuentes  y  de  mayores  dimensiones  en  las  capas  superficiales, 
que  son  también  las  más  directamente  sometidas  á  las  influencias 
atmosféricas. 

En  el  mioceno  marino  del  litoral  mediternuieo  y  de  las  provincias 
andaluzas  es  característica  y  muy  abundante  una  caliza  arcillo-sabu- 
losa,  conslanlemente  de  color  amarillo  y  más  ó  menos  fosilífera. 
Cuando  es  más  pura  y  compacta,  es  de  tonos  blanquecinos  y  consti- 
tuye una  piedra  excelente  de  construcción,  por  la  facilidad  con  que 
se  labra.  A  medida  que  entran  en  su  composición  mayores  cantida- 
des de  arcilla  y  de  cuarzo,  se  hace  una  caliza  tosca  y  hasta  terrosa, 
que  en  varios  .sitios  pasa  á  una  gonfolita,  por  la  adición  de  cantos 
menudos  de  diferentes  especies  de  rocas. 

Margas.— Tanto  las  de  origen  marino  como  las  de  formaciones  de 
agua  dulce,  son  generalmente  de  color  gris  ceniciento  y  terrosas; 
pero  las  hay  rojizas,  amarillentas,  blanquecinas  y  de  otros  colores, 
á  veces  abigarradas  como  las  tríásicas,  aunque  de  matices  menos 
obscuros,  y  no  son  raras  las  compactas  que  se  confunden  con  las 
calizas  arcillosas. 

Arcillas  y  gredas. — Generalmente  en  lechos  muy  delgados  ó  en 
capas  alternantes  de  poco  espesor,  se  intercalan  entre  las  otras  rocas 
del  sistema  las  arcilhis,  con  más  frecuencia  rojizas  y  también  grises 
ó  amarillentas.  Escasean  mucho  las  que  son  del  todo  puras,  y  cuando 
no  contienen  carbonato  de  cal  que  las  hace  ser  un  tránsito  á  las 
margas,  suelen  oslar  mezcladas  con  arenas  cuarzosas  muy  finas  que 
las  convierten  en  gredas,  en  muchos  sitios  gris-verdosas  ó  gris-azu- 
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ladasy  por  variables  proporciones  de  substancias  cloríticas  más  ó 
menos  descompuestas  que  entran  en  ellas. 

Yeso. — Con  lal  abundancia  se  presenta  el  yeso  en  este  sistema, 
que  debe  considerarse  como  una  de  las  rocas  más  esenciales  y  bajo 
diferentes  formas,  tanto  cristalinas  como  compactas,  en  grandes 
masas  lenticulares,  en  capas  de  diferente  p^rueso,  en  lajas  y  liojnelas 
dispersas  en  las  arcillas,  en  cristales  sueltos  diseminados  entre  las 
margas  y  en  vetillas  que  se  entrecruzan  en  estas  últimas,  lüs  lo  más 
frecuente  que  sea  blanco  ó  liialino;  pero  también  se  encuentra  abi- 
garrado  con  las  apariencias  del  yeso  Iriásico.  Algunas  variedades 
compactas  y  sacaroideas  se  utilizan  para  bacer  baldosines  en  las 
provincias  de  Guadalajara,  Segovia  y  otras. 

Para  explicar  su  abundancia  en  la  zona  media  del  mioceno,  el 
Sr.  (Cortázar  supone  (^)  que  existieron  entonces  muclios  geysers  con 
manantiales  sulfurosos  y  de  sulfuros  alcalinos.  Admitiendo  este 
origen,  de  acuerdo  con  las  ideas  de  Elie  de  Iteaumont,  se  compren- 
den los  trastornos  estraligráficos  (|ue  son  frecuentes  en  este  sistema, 
cuando  el  yeso  es  muy  abundante. 

Si  se  supone  que  cada  átomo  de  carbonato  calcico  se  transforme 
en  otro  de  yeso,  ó  seu  sulfato  calcico  con  dos  equivalentes  de  agua, 
como  el  peso  de  la  primera  sal  es  50  y  el  de  la  segunda  86,  cada 
metro  cúbico  de  caliza,  cuyo  peso  absoluto  es  de  27U0  quilogramos, 
babrá  producido  4644  quilogramos  de  yeso;  y  como  el  peso  espe- 
cíílco  de  éste  es  2,51,  los  4644  quilogramos  representarán  un  vo- 
lumen de  2,01  metros  cúbicos;  es  decir,  que  al  transformarse  la 
calí/a  en  yeso,  el  vohmien  (|ue  resulta  es  más  del  doble  del  pri- 
mitivo. 

«No  es,  pues,  extraño,  añade  el  Sr.  Cortázar,  que  verificados  tal 
reacción  y  consiguiente  aumento  de  volumen,  se  bayan  producido  los 
pliegues  y  levantamientos  que  se  ven  en  el  mioceno,  pues  el  fenóme- 
no es  de  tal  energía,  que  basta  para  darse  cuenta  de  los  mayores 
resultados  dinámicos,  sin  más  que  considerar  que  con  sólo  un  aumen- 

(1)    Üescr,  fís,,  geol.  y  agroL  de  la  prov,  de  Valladolid, 
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lo  de  8  por  100  (|ue  líene  el  agua  al  pasar  del  estado  líquido  al  só- 
lido, Irece  veces  menor  que  el  que  resulta  al  Irausformarse  la  ca- 
liza en  yeso,  es  hastanle  para  hacer  sallar  los  cañones  de  la  arti- 
llería.» 

CARACTERES  PALEONTOLÓGICOS 

En  el  uiioceno  lacustre,  que  es  mucho  oiás  extenso  que  el  marino, 
escasean  extraordinariamente  los  fósiles.  Los  niaciños  y  molasas  sólo 
presentan,  en  muy  reducido  numero  de  capas,  algunos  vestigios  ve- 
getales enteramente  indeterminahles.  Las  margas  y  los  yesos  son 
casi  siempre  igualmente  azoicos,  y  tan  sólo  las  calizas  arcillosas  ó 
silíceo  arcillosas  muestran  restos  de  gasterópodos  pulmonados  de 
los  géneros  Helix^  Planorhis^  Paludina,  BtUimus^  Lymnwa,  etc. 
Las  especies  que  parecen  más  comunes  son  LymníBa  longiscaía, 
Urong.;  ¿.  acuminala,  Urong.;  Planorhis  roíundalus^  Urard.;  P.  cornu, 
Brong.;  P.  crassus^  Serr.,  y  P.  solidus,  Thome.  Pero  se  dehe  ad- 
vertir que  la  mayor  parte  de  las  determinaciones  de  éstas  se  han 
efectuado  sohre  moldes  y  no  merecen  una  confianza  absoluta. 

Se  citan  además  varias  especies  de  mamíferos  de  los  géneros 
Cervus,  Anlilope,  Tragoceros,  Palceomenjt,  Sus,  Anoplolherium,  Hip* 
parion^  Anchilherium,  Rinoceros,  Maslodon,  Dinolhermn,  Sciurus, 
Castor,  Ampliicyon,  Ilycenicíis  y  Hycenarcios,  siendo  enlre  todas  las 
más  comunes  el  Maslodon  longiroslris,  Kamp.,  y  el  ílipparian  gra- 
cile,  kamp.  También  locante  á  este  grupo  resta  mucho  por  aclarar 
y  estudiar. 

Mucho  más  rica  y  variada  es  la  fauna  marina  del  sistema,  y  entre 
sus  especies  más  extendidas  ó  abundantes  merecen  citarse  las  si- 
guientes: Clypeasler  allus,  Lam.;  Osírea  callifera,  Lam.;  0.  longi» 
rostris,  Lam.;  O.  crassissima^  Lam.;  Peden  opercularis^  Lin.;  P, 
príBscabriusculus,  Font.;  P.  cristalus,  Ürocchi;  Cardium  hians,  Broc; 
Turriíella  calhedralis,  Brong.;  T.  roíifera,  Lam.;  Balanus  íiníina" 
buluiUf  Lin.,  y  Carcharodon  megalodon,  Ag. 
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CARACTERES  BSTRATIGRÁFICOS 

Segúu  se  dijo  anleriormenle,  por  regla  general  las  capas  miore- 
lias  no  presentan  dislocaciones  profundas,  ni  repelidos  pliegues,  ni 
las  inversiones  eslraligráficas  que  á  cada  paso  se  observan  en  las 
formaciones  que  las  precedieron,  sino  que  yacen  generalmente  ho- 
rizontales ó  con  suaves  inclinaciones;  y  donde  se  levantan  plegadas 
ó  se  acercan  á  la  vertical,  se  reconoce  por  causa  la  producción  de 
grandes  masas  de  yeso.  Bn  varios  parajes  suelen  marcar  algunas 
inclinaciones,  que  á  veces  se  acercan  á  la  vertical  cuando  están  en 
el  contacto  ó  cerca  de  él  con  formaciones  más  antiguas. 


EXTENSIÓN 

A  la  considerable  cifra  de  104298  quilómetros  cuadrados  asciende 
la  extensión  superiicial  con  que  se  figura  en  el  Mapa  general  el  siste- 
ma mioceno  en  Espada.  Esa  cifra,  sin  embargo,  habrá  de  reducirse 
mucho,  á  medida  que  se  vayan  deslindando  con  mayor  exactitud  las 
diferentes  formaciones  terciarias,  pasando  al  oligoceno  y  al  plioceno 
varios  millares  de  esos  quilómetros  cuadrados  indebidamente  señala- 
dos como  miocenos. 

Tal  como  hoy  se  representa,  ocupa  el  sistema  11106  quilóme- 
tros  cuadrados  en  la  provincia  de  Cuenca,  8865  en  la  de  Zaragoza, 
5991  en  la  de  Albacete,  5942  en  la  de  Burgos,  5859  en  la  de 
Huesca,  4845  en  la  de  Teruel,  4789  en  la  de  Valladolid,  4224  en 
la  de  Toledo,  4147  en  la  de  Lérida  y  4057^  en  la  de  Ciudad  Real. 
Con  superficies  decrecientes  desde  5994  (Guadalajara)  á  1092  (Cá- 
diz), siguen  en  segundo  término,  con  estas  dos  últimas,  Sevilla 
(5245),  Soria  (3152),  Jaén  (5000).  Palenciu  (2984),  Navarra 
(2957),  «adajoz  (2668),  Murcia  (2221),  Albacete  (2205),  Córdoba 
(2122),  Salamanca  (2090),  MaJrid  (1985),  Logroño  (1985).  Zamora 
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(1982),  Baleares  (1759),  Alicanle  (1475),  Tarragona  (1415)  y  Va- 
lencia (1206). 

Aparecen  en  tercer  lugar  con  superficies  decrecientes  desde  750  á 
52  quilómetros  cuadrados  las  provincias  de  Segovia,  Almería,  Mála- 
ga, Bdrcelona,  Granada,  Álava,  León,  Castellón,  Huelva  y  Gerona. 


DIVISIÓN  EN   EDADES  Ó.  TRAMOS 

Si  bien  sus  materiales  se  fueron  acumulando  simultáneamente  en 
los  lagos  del  interior  de  la  Península  por  un  lado,  en  las  bahías  de 
la  costa  de  Levante  y  en  el  golfo  profundo  que  hoy  ocupa  el  valle 
del  Guadalquivir  por  otro,  atendiendo  á  sus  diferencias  de  compo- 
sición, de  origen  y  de  caracteres  paleontológicos,  precisa  desde  lue- 
go la  distinción  de  dos  miembros  del  sistema  en  mioceno  marino  y 
mioceno  lacustre.  Este  último  es  el  exclusivo  en  las  provincias  del 
interior;  el  marino  es  el  único  en  las  de  Alicante,  Jaén,  Córdoba,  Se- 
villa, Cádiz  y  Huelva;  pero  los  dos  se  presentan  á  la  vez  en  las  de  Ge- 
rona, Barcelona,  Tarragona,  Valencia,  Murcia,  Granada  y  Málaga. 

Mioceno  marino. — En  el  mioceno  marino,  que  se  extiende  por  las 
provincias  de  Levante  y  del  Mediodía  de  España,  se  distinguen  los 
tres  tramos  helvético,  lortonés  y  mesinense.  El  primero  está  carac- 
terizado por  la  Osírea  crassissima,  Pectén  scabriusculus,  P.  prcesca" 
hriusculus,  P.  subbenedicius  y  varias  especies  de  Clypeasíer,  muy 
abundantes  en  ciertas  localidades.  Suele  encerrar  en  su  base  gran- 
des fajas  de  yeso,  y  tiene  sus  equivalentes  en  muchas  localidades  de 
Ilulia,  Córcega,  el  Norte  de  África  y  la  cuenca  de  Viena. 

El  tramo  tortonés,  también  muy  desarrollado  en  Liguria,  Sicilia 
y  otros  países  italianos,  así  como  en  la  cuenca  de  Viena  y  en  Arge- 
lia, es  principalmente  margoso  y  en  él  abundan  varias  especies  de 
Ceriíhium, 

El  tramo  mesinense,  ó  sea  el  mioceno  superior,  comienza  con  hi- 
ladas yesosas,  y  está  caracterizado  por  varias  especies  de  moluscos 
de  agua  salobre,  tales  como  Melanopsis  impressa  é  Hydrobia  elrusca^ 
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asociadas  á  congénas.  Eslos  depósitos  pasan  gradual meiile  á  otros 
de  carácter  lacustre^  y  á  este  Iranio  debe  referirse  la  formación  de 
la  caliza  con  que  termina  el  mioceno  de  las  cuencas  de  agua  dulce 
del  interior  de  la  Península,  con  las  cuales  calizas  se  relacionan  los 
restos  de  mamíferos  encontrados  en  diferentes  localidades  que  más 
adelante  se  expresan. 

Mioceno  lacustrb.— ülzquerra  ^^\  Prado,  Verneuil  y  otros  geólo- 
gos que  fueron  los  primeros  en  estudiar  los  terrenos  de  la  Penínsu- 
la^  reconocieron  desde  luego  que  en  el  terciario  medio  se  distin- 
guen tres  tramos  ó  edades:  el  inferior,  compuesto  de  conglomera- 
dos, arcillas  y  areniscas  varias  veces  alternantes;  el  medio,  esencial- 
mente margo- yesoso,  y  el  superior,  en  que  se  muestran  las  calizas 
con  frecuencia  silíceas  ó  magnesianas,  y  en  las  cuales  no  son  raros 
los  restos  de  moluscos  de  agua  dulce.  Hay  algunos  puntos,  como  en 
las  Tetas  de  Viana  (Guadalajara),  donde  falla  el  tramo  medio;  pero 
es  más  común  que  por  denudación  liaya  desaparecido  el  superior, 
según  se  ve  en  muchos  puntos  de  las  cuencas  principales. 

El  primer  tramo  ó  edad  corresponde  á  una  época  de  grandes  y 
violentos  arrastres;  el  segundo,  á  una  sedimentación  fangosa  con  una 
fauna  poco  abundante  en  especies,  pero  en  la  formación  del  cual  en- 
traron grandes  masas  de  sedimentos,  alzándose  el  fondo  de  los  lagos 
algunos  centenares  de  metros;  y  por  lin,  el  tercero  corresponde  á 
una  época  más  tranquila  en  ({ue  las  aguas  se  aclararon  y  tuvieron 
corrientes  más  suaves,  desarrollándose  muchas  plantas  y  moluscos 
acuáticos,  cuyos  restos  se  mezclaron  con  los  de  otros  animales  que 
habitaban  la  tierra  firme. 

Verneuil  y  Collomh  manifestaron  en  1852  que  uno  de  los  rasgos 
característicos  de  la  geología  del  N.  y  del  centro  de  Kspaña  era  la 
formación  de  grandes  depósitos  de  agua  dulce,  restos  de  antiguos 
lagos  en  los  cuales  la  sedimentación  y  la  fauna  habían  sido  idénti- 
cas <2),  deduciendo  que  lodos  eran  contemporáneos,  remontándose 


(1)  An.  de  J/inas  tomo  IIÍ,  pág.  300. 

(2)  Coup  d'ceilf  etc.:  BuU.  Soc.  gtoL  de  France,  2.*  serie,  tomo  X. 
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8U  edad  al  oiioceuo.  Su  duración  debió  haber  sido  larga,  pues  los 
sedimentos  acumulados  en  ellos  suman  e8|)esores  que  pasan  de  550 
melros  en  algunos  sitios. 

Modificó  Verneuil  estas  ideas  el  año  siguiente,  suponiendo  que  en 
la  cuenca  del  Ebro  se  habían  depositado  el  yeso,  la  sal  y  el  sulfato 
de  sosa  por  aguas  del  mar  que  habían  penetrado  en  una  especie  de 
golfo,  formándose  calizas  con  Potámides  y  Ceriíos^  como  se  ve  entre 
Muniesa  y  Belchitei  en  Fuendetodos  y  otros  puntos  de  la  provincia 
de  Zaragoza.  Sin  embargo,  la  formación  de  las  grandes  masas  de 
yeso  y  de  las  sales  de  sosa  debieron  tener  un  origen  más  directo  en 
las  diversas  localidades  donde  abundan,  según  se  explicará  más  ade- 
lante en  sus  lugares  respectivos. 

En  un  principio,  los  lagos  miocenos  debieron  estar  aislados  del 
mar.  Más  adelante,  por  medio  de  canales,  la  cuenca  del  Tajo  estuvo 
unida,  ó  en  comunicación,  por  un  lado  con  la  del  Duero  y  el  Bbro, 
y  por  otro  con  el  mar,  hacia  los  confines  de  (luenca  y  de  Valencia, 
pues  en  Cardenete,  lünguinados  y  otros  puntos  se  formó  una  caliza 
con  CijlhercBa  incrassaía  y  Potámides  Lamarcki.  Es  posible  que  tam- 
bién hubiera  habido  otros  canales  de  comunicación  entre  Cieza  y 
Hellín  y  en  los  confines  de  Alicante  y  Albacete. 

Al  final  del  mioceno  se  produjo  un  gran  movimiento  de  ascensión, 
y  los  lagos  que  se  habían  relleno  de  sedimento  se  fueron  achicando, 
hasta  quedar  del  todo  secos. 


ARTÍCULO  II 

CUENCAS  DEL   DUERO  Y  DEL  EBRO 

Asi  como  el  eoceno  se  extiende  por  las  altas  sierras  de  la  cordillera 
Pirenaica  alcanzando  alturas  hasta  de  3329  metros  en  las  Tres  Só- 
rores, el  mioceno  se  muestra  enteramente  al  descubierto  ú  oculto 
bajo  mantos  cuaternarios  en  los  grandes  llanos  de  las  cuencas  hidro- 
gráficas del  Duero  y  del  Ebro,  en  capas  enteramente  discordantes 
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con  las  del  primero.  El  eoceno  fué  evidenteDieDle  aiilerior  al  le- 
vanlamienlo  de  los  Pirineos,  segAn  ya  se  dijo,  al  paso  que  el  mioceno 
ha  sido  poslerior;  y  de  aquí  resulta  que  mientras  las  capas  eocenas 
aparecen  dislocadas  y  corladas  por  fallas  que  las  dejan  á  grandes 
alturas,  las  míocenas  conservan  casi  por  todas  partes  la  misma  po- 
sición con  que  fueron  depositadas. 


BNUMBRACIÓN  DE  LAS  MANCHAS 

Los  depósitos  del  terciario  medio  correspondientes  á  las  cuencas 
del  Duero  y  del  Ebro,  reunidas  en  una  sola  hasta  el  llnal  del  mioce- 
no, ocupan  una  extensión  de  52564  quilómetros  cuadrados,  ó  sea  la 
novena  parte  de  la  superGcie  de  España. 

Manchas  principales  db  ambas  gubngas. — Esta  grande  mancha  ter- 
ciaria aparece  segmentada  superGcialmente  por  otros  depósitos  cua- 
ternarios que  la  recortan  en  los  distintos  elementos  que  á  continua- 
ción se  expresan: 

Islúíe  de  Ciudad-Rodrigo. — Hasta  cerca  de  la  frontera  portuguesa 
avanzaron  á  P.  los  lagos  terciarios,  pues  Ciudad-Rodrigo  se  halla 
edificado  en  un  islote  limitado  al  N.  por  el  siluriano  de  la  sierra  de 
Gamoniscal,  al  NO.  por  el  cambriano  y  en  los  otros  rumbos  por  el 
cuaternario,  por  debajo  del  cual  debe  unirse  con  las  fracciones  que 
á  continuación  se  explican.  La  extensión  de  este  islote  es  de  71  qui- 
lómetros cuadrados. 

Mancha  de  Salamanca. — Unos  2019  quilómetros  cuadrados  en  la 
provincia  de  Salamanca  y  457  en  la  de  Zamora,  mide  una  mancha 
de  contornos  muy  irregulares  que  por  el  SO.  toca  el  diluvial  y  el 
siluriano  junto  al  río  Yelles,  y  por  el  0.  ai  cambriano  cerca  de  Re- 
tortillo,  al  estrato-cristalino  enire  este  pueblo  y  Cabeza  de  Diego 
Gómez,  al  granito  desde  este  último  hasta  Porqueriza,  de  nuevo  al 
cambriano  hasta  Juzbado  en  las  márgenes  del  Tormes,  otra  vez  al 
estrato-cristalino  basta  cerca  de  Palacios  át\  Arzobispo,  y  entre  esto 
pueblo  y  Madridanos,  en  su  remate  septentrional,  al  diluvial.  Este 
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iillÍDio  sislema,  con  multiplicados  eiilranles  y  salieiUes,  forma  sus 
linderos  del  N.  y  del  K.  cruzando  al  L.  de  Fuenle-Saúco;  y  por  el  S. 
limilnn  la  mancha  los  aluviones  del  Tormes  entre  Francos  y  Sala- 
manca, y  el  cambriano  en  el  resto  de  sus  linderos,  comprendiendo 
intermedio  el  islote  granítico  y  estrato-cristalino  del  Corral  de  Mar- 
tín Amor. 

Faja  de  Zamora.  ^Zamora  se  halla  edlGcada  en  la  parte  media  de 
una  faja  terciaria  que  con  una  longitud  de  42  quilómetros  y  un 
ancho  medio  de  7  se  alinea  de  N.  á  S.  entre  Riego  del  Camino  y 
Peñausende,  limitada  á  P.  por  los  terrenos  antiguos  y  al  E.  y  S.  por 
el  cuaternario. 

Mancha  de  Villalón, — Por  el  0.,  muy  cerca  de  Zamora,  separan 
esta  mancha  de  la  de  dicha  ciudad  los  aluviones  del  Valderaduey 
hasta  Torres  del  Carrizal;  el  diluvial  entre  este  lugar  y  Uretó,  edi- 
ficado en  el  cambriano;  los  aluviones  del  Esla,  hasta  su  confluencia 
con  el  Cea,  y  los  de  este  río  hasta  cerca  de  Sahagún,  donde  el  dilu- 
vial termina  los  linderos  por  este  rumbo.  También  el  cuaternario  la 
limita  superficialmente  por  el  N.  desde  Riosequillo  basta  cerca  de 
Rivns,  donde  comienzan  los  aluviones  del  Carrión  que  la  ocultan 
hasta  Uneñas,  y  los  del  Pisuerga  que  se  prolongan  basta  la  unión  de 
éstos  con  los  del  Ünero  entre  Valladolid  y  Tordesillas.  Estos  últimos 
aluviones  limitan  la  mancha  por  el  lado  del  S.  hasta  reunirse  con 
los  del  río  ilernija  entre  San  Román  y  Pedrosa  del  Rey;  y  desde  este 
término  hasta  cerca  de  Zamora  completa  sus  linderos  meridiona- 
les la  faja  diluvial  de  Toro  sobre  la  derecha  del  Duero.  Otra  di- 
luvial comprendida  entre  Villalpando  y  Fuentes  Secas  queda  en- 
vuelta por  la  mancha  terciaria,  á  la  que  segmentan  parcialmente 
con  largas  y  estrechas  fajas  los  aluviones  de  los  ríos  Valderaduey  y 
Sequillo. 

Las  cabezas  de  partido  de  Villalpando,  Mota  del  Marqués,  iMedina 
de  Ríoseco,  Villallón  y  Frechilla  y  algunos  centenares  de  pueblos  y 
aldeas,  quedan  comprendidos  en  esta  mancha,  de  la  cual  correspon- 
den 2832  quilómetros  cuadrados  á  la  provincia  de  Valladolid,  1257  á 
la  de  Palencia,  1121  á  la  de  Zamora  y  173  á  la  de  León, 
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Oíros  itloliUos  leoneses. — Biivuellos  lainhiéii  por  Dianlos  diluvia- 
Iefi|  hay  otros  cinco  islolillos  en  la  provincia  de  León,  que  suman  44 
quilómetros  cuadrados:  uno  entre  Vallejo  y  Viilacé;  otro  en  Pajares 
de  los  Oteros,  al  NE.  de  Valencia  de  Don  Juan;  otro,  más  al  SE.,  entre 
Quintanilla  y  Valdemora;  otro  al  NE.  de  Saliagún,  entre  San  Pedro 
de  Valderaduey  y  Villalebrín,  y  otro  en  San  Martín  de  Cueza  en  los 
conflnes  con  Palencia. 

Isleos  de  Siete  iglesias. — Futre  Toro  y  Nava  del  Uey,  al  S.  de  la 
mancha  anterior,  asoman  dos  isleos  limitados  al  N.  por  los  aluviones 
del  Duero,  al  0.  por  los  del  Guarena  apoyados  en  el  diluvial  y  al  SE. 
por  el  diluvial.  El  menor,  que  está  al  S.  de  Pollos,  se  halla  separado 
del  mayor,  en  el  que  se  alzan  los  lugares  de  Siete  Iglesias  y  Gaslro- 
nuño,  por  los  aluviones  del  rio  Trabancos.  De  estos  isleos  pertene- 
cen 150  quilómetros  cuadrados  á  la  provincia  de  Valladolid  y  70  á 
la  de  Zamora. 

Isleos  de  Benaveníe. — Cerca  de  Benavente,  envueltos  por  el  cuater- 
nario, asoman  otros  dos  islotes  anejos:  uno  al  N.  de  la  ciudad,  sohre 
la  derecha  del  Esla,  en  Malilla  de  Arzón,  y  otro  más  al  E.,  sobre  la 
izquierda  del  mismo  río  y  cerca  de  su  confluencia  con  el  Cea.  Co- 
rresponden de  estos  isleos  50  quilómetros  cuadrados  á  Zamora  y  20 
á  León. 

Mancha  soriano- burgalesa. — Esta  fracción,  muy  importante  de  la 
gran  mancha  general,  puede  considerarse  compuesta  de  cuatro  sec- 
ciones unidas  unas  á  otras  por  estrechas  lengüetas  á  modo  de  ist« 
mos.  La  primera  sección,  comprendida  entre  Burgos  y  Lerma,  está 
limitada  al  N.  y  al  0.  por  los  aluviones  del  Arlanzón,  al  S.  por  los 
del  Arlanza  y  al  E.  por  las  manchitas  Iriásicas  y  jurásicas  de  Villa - 
sur,  la  fajiln  jurásica  de  Jaramillo  Quemado,  las  manchas  cretáceas 
é  infracreláceas  de  Salas  de  los  Infantes,  con  una  manchita  diluvial 
en  Covarrubias.  Un  estrecho  istmo  que  hay  al  S.  de  Puentedura  la 
une  con  la  segunda»  la  cual  está  separada  de  la  anterior  por  los  alu- 
viones del  Arlanza,  de  la  siguiente  por  los  del  Duero  y  de  la  de  Villa- 
lón  por  los  del  Pisuerga.  La  limitan  por  el  E.  la  mancha  cretácea 
de  Salas  de  los  tufantes  y  la  diluvial  de  Uurgo  de  Osma,  uniéndose 
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COI)  la  lercera  por  un  istmo  comprendido  eiilrc  La  Vid  y  Alcozar, 
sobre  Va  derecha  del  Üuero. 

La  tercera  sección  está  separada  de  la  anterior  por  los  aluviones 
del  Duero,  rematando  sus  linderos  septentrionales  la  mancha  dilu- 
vial de  Burgo  de  Osma.  Por  el  0.  la  limila  el  diluvial;  por  el  S.  con- 
fína con  el  cuaternario  desde  el  término  de  Mojados  hasta  Fuente 
IMñel»  con  el  cretáceo  entre  este  último  y  Torre  Adrada»  con  el  dilu- 
vial hasta  Aldehorno,  con  varias  manchitas  cretáceas  estrato-crista- 
linas y  silurianas  hasta  Maderuelo,  otra  vez  con  el  diluvial  entre  Ma- 
deruelo  y  Esteban  Vela,  y  á  partir  de  este  último  lugar,  toca  varias 
manchas  del  siluriano,  del  trías,  del  lías  y  del  cretáceo,  enlazándose 
con  la  sección  siguiente  por  un  istmo  (|ue  se  extiende  desde  Recuerda 
hasta  Aguilera,  pasando  por  Morales. 

A  L.  de  este  istmo  se  extiende  la  cuarta  sección,  limitada  al  N.  por 
el  diluvial  de  Burgo  de  Osma,  el  eoceno  de  Soria  y  el  oligoceno  del 
Campo  de  Gomara,  lisie  último  y  la  fajita  cretácea  de  Üeza  forman 
sus  confines  orientales;  la  manchita  cretácea  de  Brías  los  occidenta- 
les, y  por  el  S.  confina  con  distintas  manchas  cretáceas,  liásicas, 
Iriúsicas  y  jurásicas  que  cruzan,  entre  otros  términos,  por  los  de 
Bello,  Barahona,  Somaén,  Sisamón  é  Ibdes. 

Esta  importante  mancha,  (|ue,  con  las  anteriormente  enumeradas, 
componía  la  rama  occidental  del  gran  lago  de  la  cuenca  que  descri- 
bimos en  este  artículo,  mide  9725  quilómetros  cuadrados  de  ex- 
tensión, de  los  cuales  1070  corresponden  á  la  provincia  de  Falen- 
cia, 1G93  á  la  de  Valladohd,  5179  á  la  de  Burgos,  2827  á  la  de  So- 
ria,  574  á  Zaragoza  y  580  á  Segovia. 

Las  cabezas  de  partido  de  Cuéllar,  Valoria,  BaUanás,  Lerma,  Boa, 
Penafiel,  Aranda  de  Duero,  Almazán  y  más  de  un  millar  de  lugares 
y  aldeas,  están  incluidos  en  esta  mancha,  que  también  envuelve  va- 
rios isloles  de  otras  formaciones,  principalmente  en  la  provincia  de 
Soria,  que  sería  prolijo  enumerar. 

Otros  islolillos  segovianos. — Rodeado  por  el  diluvial  en  la  confluen- 
tia  del  üresma  y  el  Balisa,  asoma  en  Coca  un  islotillo;  y  ealre  To- 
rrecilla del  Pinar  y  Fuente  el  Olmo,  otro  menor.  Entre  Villacasliii 
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y  Monlerrubio  toca  al  cretáceo  por  el  SE.  y  al  diluvial  en  los  demás 
rumbos  olro  poco  mayor,  sumaudo  los  Ires  una  extensión  de  II  qui- 
lómetros cuadrados. 

Oíros  islotes  vallisoleianos. — Envuelto  por  el  diluvial  y  cruzado  por 
el  Eresma  asoma  un  islote  entre  Olmedo  y  Alcazorén,  y  más  al  N., 
sobre  la  izquierda  del  Cega,  se  alinea  otro  paralelo  á  este  río  entre 
Iscar  y  Mojados.  Ambos  islotes  suman  105  quilómetros  cuadrados  de 
extensión. 

Mancha  riojano-burgalesa. — Los  aluviones  del  Pisuerga  desde  Vi- 
Hela  y  hasta  Venta  de  Baños  limitau  al  0.  esta  mancha,  separándola 
superBcialmeute  de  las  otras,  ya  descritas,  de  la  provincia  de  Paten- 
cia; y  en  su  extremo  opuesto,  ó  sea  por  el  E.,  queda  interrumpida  ó 
separada,  también  superficialmente,  de  otras  manchas  navarras,  por 
los  aluviones  del  Arga,  desde  un  par  de  quilómetros  al  S.  de  Mendi- 
gorría  hasta  las  orillas  del  Ebro  frente  á  Rincón  de  Solo. 

En  una  longitud  de  más  de  2Ü0  quilómetros,  desde  Villela  hasta 
Igúzquiza,  al  SO.  de  Estella,  forma  su  límite  septentrional  la  forma- 
ción cretácea  que  sobresale  con  un  encorvado  cabo  saliente  entre 
Huérmeces  y  las  cercanías  de  Briviesca,  al  0.  de  cuya  villa  termina 
este  cabo  con  dos  islolillos  reunidos  del  jurásico  y  del  trías,  acom- 
pañados de  otros  varios  de  oOta.  Estas  tres  formaciones  más  anti- 
guas con  otros  islotillos  reunidos,  acompañan  al  cretáceo  en  su 
línea  de  contacto  con  el  terciario  en  el  término  de  Poza  de  la  Sal. 
A  partir  de  Igúzquiza  hasta  su  remate,  el  eoceno  reemplaza  en  su 
contacto  al  cretáceo,  aparte  de  una  fajita  de  este  último  en  Arellano. 
Los  linderos  meridionales  de  esta  mancha  son  mucho  más  sinuo- 
sos y  complicados.  Pasando  por  Burgos,  comienzan  desde  Venta  de 
Baños  hasta  Arlanzón  en  contacto  con  los  aluviones  del  río  de  este 
nombre.  Entre  Arlanzón  y  Rábanos  y  entre  San  Vicente  y  Ojucastro 
rodea  la  línea  límite  dos  manchas  diluviales,  tocando  en  el  espacio 
intermedio  á  dos  fajilas  triásica  y  jurásica,  en  la  prolongación  orien- 
tal de  las  cuales  las  sigue  el  mioceno  hasta  Anguiano,  donde  se  inter- 
pone otra  fajita  cretácea  que  termina  á  mitad  de  distancia  entre  este 
último  pueblo  y  Torrecilla  de  Cameros.  Al  0.  de  esta  villa,  el  mió* 
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ceno  toca  de  tiuevD  al  jurásico  y  rodea  d^^fTitiíés  ólra  inarícHa' diluvial 
'(ior  lostérniiiios  de  Pedroao,  Caslrovlejo,  Sotes,  Uaroca  y  Castaña- 
res. Los  aluviones  del  Iregua  entre  este  pueblo  y  Logroño/  y  los  del 
Ebro  desde  Logroño  á  Rincón  de  Solo,  completan  hasta  su  extremo 
oriental  estos  linderos  meridionales. 

Otras  manchas  cuaternarias  y  un  islotilb  cretáceo  en  Atapuerca  se 
halhm  envueltas  en  la  que  se  relata,  y  en  la  cual  se  comprenden  las 
cabezas  de  partido  de  Castrojeriz,  Villadiego,  Bríviesca,  Belorado, 
'Santo  Üomíngo  de  la  Calzada,  Nájera  y  La  Guardia^  De  los  5567 
-quilómetros  cuadrados  á  que  asciende  su  extensión  superficial,  co- 
rresponden 2757  á  la  provincia  de  Burgos,  1285  á  la  de  Navarra, 
If  55  á  la.de  Logroño,  287  á  la  de  Álava  y  85  á  la  de  Falencia. 

Otras  manckas  paleníimu.'^^Ardíma-  al  N.  hasta  Requena  de  Cam- 
pos y  al  S.  hasta  Venta  de  Baños  una  mancha  Kmitada  al  E.  y  al  S. 
por  los  aluviones  del  Pisuerga,  al  0.  por  los  del  Carrión  y  al  N.  por 
el  diluvial,  liste  último  envuelve  más  al  N.  un  islotillo  que  media  en- 
tre Osorno  la  Mayor  y'Saiitillana  de  Campos.  Al  N.  de  Carrióu  de  los 
Condes  hay  también  entre  el  diluvial  un  islote  en  Villasabariego,  al 
queÉígue  otro  menor  entre  La  Serna  y  Renedo,  sobre  la  izquierda 
del  Carrión.  Al  E.  dé  Saídaña  aparece  otro  entre  Víllanueva  del  Mon- 
te  y  Quinthnilla.  Limitada  al  NE.  por  el  diluvial  y  al  SO.  por  el  alu- 
\¡al,  se  extiende  una  fajita  estrecha  entre  Revilla  y  Calahorra,  por  el 
costado  iisquierdo  del  vallé  de  Buedo. 

!  Cerca  de  Gehréra  de  Río  Pisuerga,  formando  los  bordes  más  sep- 
tentrionales del  .antiguo  lago  terciario,'  hay  ctiatro  isleos.  El  más 
'occideiUah  envuelto  por  el  diluvial,  cruza-entre  Villaoliva  y  Respen- 
da;  d^de  ViUalbeto  á  Loma  se  encuentra  el  segundo,  que  toca  por 
el  N.  tina  faja  cretácea;  en  Buedo  está^ei  tercero  enclavado  en  el  di- 
•luvial,  y  entre  Colmenares  y  Alar  del  Rey  se  extiende  él  cuarto,  mir 
cho  mayor  que  los  otros  reunidos,  el  cual  está  limitado  al  N.  por  el 
cretáceo»  ál  E.  por  el  cretáceo  y  los  aluviones  del  Pisuef^a  y  al  S. 
y  al  0.  por  el  diluvial.  •     '   *    . 

*'  Todas eslas mancha» palentinas suman^32 quíIóñWiHis cuadrados 
de  extensión.  '^  :     v  :> 
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Otras  manchas  burgalesas. — Al  N.  de  Villasttr  y  al  E.  de  AHanzóo 
aaouia  uua  fajila  lioiilada  al  N.  por  el  diluvial,  al  S.  por  el  jurésieQ, 
el  trías  y  el  hullero;  y  eolre  Lernia  y  Salas  de  loa  lufaoles,  desde 
Covarrubias  á  Reluerta»  cruza  el  Arlauza  otra  manchita  lioiilada  al 
0.  por  el  diluvial  y  en  los  demás  rumbos  por  el  cretáceo.  Suman  las 
dos  mauchas  15  quilómelros  cuadrados. 

Mancha  de  Ameio.  —Los  aluviones  del  Ebro  separan  esla  mancha 
de  la  riojano- burgalesa  desde  Logroño  hasla  Rincón  de  Soto  por 
el  lado  del  N.,  y  desde  Rincón  de  Soto  hasta  cerca  de  Corella  por 
el  del  E.  Sus  limites  occidentales  comienzan  con  los  aluviones  del 
Iregua  desde  Logroño  hasta  Castañales;  siguen  en  contacto  del  dilu- 
vial hasta  Nestares;  á  partir  de  este  pueblo  tocan  varias  fajítas  triási- 
cas  y  jurásicas  hasta  Jubera»  desde  el  cual  cerca  á  la  mancha  el 
infracretáceo  hasta  Antoñanzas.  Entra  este  pueblo  y  Turroncún  rea- 
parecen en  sus  bordes  las  fajilas  triásica  y  jurásicSj  acompañadas 
de  dos  hulleras  entre  Préjano  y  Villarroya.  Las  mismas  fajas  secun- 
darias, con  los  extensos  aluviones  del  rio  Alhama  en  los  términos  de 
Corella  y  Alfaro,  constituyen  los  limites  meridionales  de  esta  mancha, 
que  mide  752  quilómetros  cuadrados  en  Rioja  y  20  en  Navarra. 

Mancha  de  Taraioiia.— Situada  al  S.  de  la  anterior,  de  la  que  está 
separada  superficialmente  por  las  fajitas  del  secundario  de  Filero  y 
por  los  extensos  aluviones  del  río  Alhama  en  los  términos  de  Cinp 
truénigo  y  Castejón.  Por  el  E.  la  limitan  el  cuaternario  entre  Cas* 
tejón  y  Figueruelas  y  los  aluviones  del  Jalón  entre  Fígueruelas  y 
Riela.  Por  el  0.  toca  al  infracretáceo  entre  Fítero  y  Cigudosa,  entre 
Agreda  y  Los  Fayos  y  en  las  inmediaciones  de  Riela;  al  jurásico 
entre  Cigudosa  y  Agreda,  entre  Vozmediano  y  Ambel,  y  acompañado 
del  trias  entre  Huechaseca  y  cerca  de  Riela;  al  siluriano  al  0.  de 
Huechaseca,  y  al  cualernario  en  Añavieja  y  San  Martín  de  Moncayo. 

De  esta  mancha  corresponden  1000  quilómetros  cuadrados  á  la 
provincia  de  Zaragoza,  45  á  la  de  Logroño,  89  á  la  de  Soria  y  285  á 
Navarra. 

Otras  manchas  jorúmoi. — Enclavada  en  el  liásico  hay  una  man- 
chita en  Caracena;  entre  el  lias  y  el  cretáceo  otra  en  Galapagares,  y 
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enleraoieiite  en  el  creUceo  una  en  Fuencalíente  al  pie  del  Monte 
Ardal  (215">);  otra  en  Bello,  y  otra  en  La  Riba  de  Bsealole.  Tocan- 
do por  el  E.  al  jurásico  y  en  los  demás  rumbos  al  aluvial»  se  marca 
otra  al  S.  de  Adavieja;  envuelta  por  el  eoceno  se  ve  otra  en  Alconi- 
lia,  entre  el  olígoceno  y  el  cretáceo  otra  en  Hiñana,  en  el  oligoceno 
otra  en  Ledesma  y  entre  el  oligoceno  y  el  diluvial  otra  en  Almazul. 
En  Aldebuela  y  La  Maltona  se  extiende  otra  mayor  que  todas  las 
anteriores,  que  toca  por  el  S.  una  fajita  eocena  y  está  envuelta  por 
el  cretáceo  en  los  otros  rumbos* 

Mucho  mayor  es  otra  que  entre  Calalañazor  y  el  Duero  se  baila 
limitada  por  el  cretáceo  con  tres  islolillos  eocenos  por  su  borde  sep- 
tentrional, rodeándola  en  los  otros  rumbos  el  diluvial,  que  la  separa 
de  la  soriano-burgalesa  ya  descrita. 

Suman  todas  estas  manchas  la  extensión  de  216  quilómetros 
cuadrados. 

Otras  manchas  riojanas. — Enclavada  en  el  iufracretáceo,  se  ve  una 
al  SO.  de  Aguilar  de  Rio  Alhama,  y  envuelta  por  los  aluviones  del 
Ebro,  asoma  otra  entre  Alfaro,  Castejón  y  Corella,  sumando  ambas 
una  extensión  de  27  quilómetros  cuadrados. 

Gran  mancha  de  la  mitad  oñental  de  la  cuenca. — La  mitad  orien- 
tal de  la  gran  mancha  lacustre  del  Duero  y  del  Ebro,  correspon- 
diente por  completo  á  esta  última  cuenca,  se  distingue  de  la  mitad 
occidental  por  no  hallarse  tan  fraccionada  en  otras  varias,  á  cansa 
de  la  sobreposición  de  las  grandes  masas  diluviales  y  aluviales  que 
aislan  en  segmentos  é  islotes  el  terciario  de  la  cuenca  del  primero. 

Esta  mancha  se  halla  separada  de  las  anteriores  por  las  fajas  alu- 
viales del  Arga  y  del  Aragón,  del  Ebro  y  del  Jalón,  que  la  limitan 
por  el  0. 

Su  borde  septentrional  está  en  contacto  con  el  eoceno  desde  Meo- 
digorría  hasta  Aniés,  con  el  trías  y  el  cretáceo  asociados  al  eoceno 
en  varias  fajítas  desde  Aniés  hasta  el  Noguera  Ribagorzana,  y  con  el 
eoceno  únicamente  desde  este  último  río  hasta  su  extremo  oriental, 
que  remata  muy  estrechado  en  el  numulítico  de  Igualada. 

Su  borde  meridional  loca  al  liásico  entre  Riela  y  Almonacid,  donde 
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termina  una  fujila  (ríásiea  á  la  que  sigue  el  siluriano  liasla  Cosuen- 
da.  Desde  este  pueblo  hasta  Villar  de  los  Navarros  hacen  un  gran 
entrante  en  la  mancha  otras  liásicas  y  diluviales;  entre!  el  últiuM) 
pueblo  citado  y  Blesa  la  cercan  el  siluriano,  el  devoniano. y  el  trias, 
sobresaliendo  otro  cabo  saliente  liásíco  por  las  márgenes  de  los  ríos 
iMoyuela  y  Aguas.  El  mismo  sistema  liásico  sigue  en  su  contacto 
desde  Muniesa  hasta  la  muela  de  los  Montalvos  cerca  de  Andorra,  y 
á  partir  de  este  lugar  hasta  Valderrobles,  la  limita  el  ínfracreláceo 
con  un  islotito  triásico  en  las  Parras  de  Caslellote.  Entre  Valderro- 
bles  y  Prat  de  Compte  vuelve  el  liJ^sicoá  limitarla,  siguiendo  después 
sus  linderos  el  trias  desde  Prat  de  Compte  á  Figueras,  el  siluriano 
hasta  las  inmediaciones  de  Montbianch,  el  diluvial  en  esta  villa  y  el 
cretáceo  entre  Lilla  y  Monlbríu  de  la  Marca,  á  partir  del  cual  co- 
mienza su  coutacto  con  el  eoceno  que  bordea  el  extremo  oriental  de 
esla  formación  lacustre. 

Zaragoza,  Huesca  y  Lérida,  Tafalla,  Ejea,  La  Almunia,  Belchite, 
Híjar,  Alcañiz,  Valderrobles,  Gandesa,  Caspe,  IMna,  Sáriñena,  Bar- 
baslro,  Tamarile,  Fraga,  Balaguer  y  Cervera,  y  cerca  de  dos  milla- 
res de  villas,  lugares  y  aldeas,  quedan  incluidos  dentro  de  esta 
mancha,  que  ocupa  la  extensión  de  22782  quilómetros  cuadrados,  de 
los  cuales  corresponden  1567  á  Navarra,  5859  á  la  provincia  de 
Huesca,  6686  á  la  de  Zaragoza,  5077  á  la  de  Teruel,  40  á  la  de 
Castellón,  1560  á  la  de  Tarragona,  4101  á  la  de  Lérida  y  92  á  la 
de  Barcelona. 

'     Muchos  islotes  jurásicos,  triásicos  y  diluviales,  y  varias  fajas  alu- 
viales, se  hallan  también  envueltos  dentro  de  la  misma. 

Faja  de  Calatatdd. — Las  fajitas^aluviales  del  Jalón  y  del  Jiloca 
segmentan  en  tres  fracciones  una  faja  terciaria  que  se  extiende  ali- 
neada de  NO.  á  SE.  desde  Malanquilla  hasta  Ferrernela.  Eñ  su  remate 
septentrional  toca  al  trías  y  al  jurásico  en  Malanquilla;  desde  este 
pueblo  hasta  Villarreal  la  limita  al  NE.  el  siluriano;  entre  Villarreal  y 
Romanos  se  interpone  entre  eblos  dos  sistemas  el  cambriano,  pa- 
sado el  cual,  el  trías  y  un  iálotillo  siluriano  completan  sus  confines 
orientales. 
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Por  el  0.  la  lÍDiilaii  el  jurásico  entre  Malanqiiiila  y  Bijuesca,  el 
siluriano  desde  este  úllimo  hasla  Torrijo,  al  S.  del  cual  se  inlerponen 
los  remales  de  una  faja  Iriúsica  y  cretácea,  reapareciendo  el  siluriano 
en  los  léroiinos  de  Villaluenga  y  de  Moros.  Entre  Ateca  y  Ferreruela 
termina  sus  linderos  occidentales  una  faja  diluvial. 

Corresponden  á  la  provincia  de  Zaragoza  658  quilómetros  cuadra- 
dos de  su  extensión  y  sólo  8  á  la  de  Teruel. 

Mancha  db  Tbrubl.— Esta  es  una  de  las  manchas  más  irregulares 
que  se  figuran  en  el  Mapa  general,  siendo  casi  imposible  describir 
con  alguna  claridad  sus  linderos  y  sus  multiplicados  apéndices  con 
que  se  ramiflca  en  todos  sentidos.  En  su  mayor  parte  no  pertenece 
á  la  cuenca  del  Ebro.  sino  á  la  del  Guadalaviar;  mas  por  su  compo- 
sición y  su  origen  lacustre,  en  este  artículo  conviene  incluirla. 

Una  faja  cambriana  y  otra  mucho  mayor  diluvial,  dividen  su  re- 
mate septentrional  en  dos  ramas  desiguales.  La  del  E.  termina  al  N. 
en  un  islolillo  siluriano  y  una  faja  triásica  hasta  Bea,  y  á  partir  de 
este  pueblo  otra  faja  cretácea  bordea  sus  linderos  orientales  hasta 
Monlalbán,  desde  donde  la  limita  el  infracretáceo  con  repetidos  en- 
sanches y  estrecheces  hasla  Galve.  La  rama  del  O.,  que  avanza  muclio 
más  hacia  Daroca,  está  limitada  á  P.  por  el  cambriano  hasta  Cala- 
mocha,  donde  vuelve  á  bifurcarse  con  un  apéndice  apoyado  sobre  ei 
cretáceo  desde  la  lajguna  de  Gallocánta:  hasta  Villalba  de  los  Morales, 
interponiéndose  después  entre  este  iugar/Monreai  y  Blancas  un  islote 
diluvial.  Desde  Blancas  hasta  Gea  de  Albarracín  el  jurásico^  acom- 
pañado de  algunas  fajilas  triásicus  interpuestas,  completa  los  lin- 
deros occidenlales  de  esta  rama  y  de  la  mancha  en  general. 
,  Por  el  lado  del  E.  á  partir  de  Galve  hasta  su  remate  en  Aldehuela, 
es  una  mancha  jurásica  la  que  termina  los  confines  orientales  de  la 
terciaria,  á  la  cual  por  el  extremo  S.  tocan  el  trías  entre  Gea  y 
Bezas,  el  jurásico  entre.  Bezas  y  Villastar  y  el  cretáceo  entre  Viilas- 
tar  y  Aldehuela. 

Varios  islotes  jurásicos,  triásicos  y  cretáceos  quedan  envueltos 
por  esta  manclia,  que  mide  1705  quilómetros  cuadrados  en  la  pro- 
vincia de  Teruel  y  solamente  2U  en  la  de  Zaragoza.  .    . 
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Otbás  maícghaü  ZAiAfl0ZANAS« — Euclavada  en  el  cretáceo,  cerca  de 
los  cooflnes  de  Guadalajara,  hay  una  maiichila  eolre  Aldehuela  de 
los  Tiestos  y  Torraiba  de  los  Frailes;  ud  islolillo  loca  al  cretáceo  y 
al  lías  eo  Cimballa;  euvuello  por  el  cambriano  se  ve  olro  al  S.  de 
Villafeliche,  é  incluidos  en  el  lías  se  hallan  uno  en  Fuendelodos  y 
olro  en  Moyuela.  Mayor  que  los  anteriores  es  una  faja  que  pasa 
al  NB.  y  N.  de  Trasobares,  Tierga  y  Mesones,  limitada  al  0.  por  el 
trias  y  en  los  demás  rumbos  por  el  jurásico  y  el  lías. 

La  extensión  de  todas  estas  mancbas  es  de  145  quilómetros  cua- 
drados. 

IsLOTiLLO  DB  LA  Sko  db  Ubobl. — La  Sco  de  Urgel  se  halla  ediGcada 
sobre  un  islolillo  terciario,  enclavado  en  el  devoniano,  que  tiene  12 
quilómetros  cuadrados  de  extensión  y  está  cruzado  por  el  río  Segre 
en  su  parte  media. 

Mancha  db  Pdiggbbdá. — Puigcerdá  está  edificada  en  una  mancha 
alargada  al  NE.  desde  Ñas  hasta  Llivia,  limitada  al  S.  por  el  de- 
voniano, al  NE.  por  el  cambriano  en  territorio  francés  y  en  los  de- 
más rumbos  por  el  siluriano  acompañado  de  un  islolillo  carbonífero 
cruzado  por  el  Segre  al  N.  de  Bellver.  Mide  esta  mancha  112  quiló- 
metros cuadrados,  de  los  cuales  corresponden  32  á  Lérida,  40  á 
Gerona  y  el  resto  á  Francia. 

IsLOTiLLO  DB  San  Migdbl  DB  Fluvií. — Acouipañado  de  otros  dos 
plíocenos  en  San  Miguel  de  Fluviá  (Gerona),  asoma  junto  al  ferro- 
carril de  Francia  un  islolillo  de  4  quilómetros  cuadrados. 

Faja  db  Pinbll. — Entce  Gandesa  y  el  Ebro,  próxima  á  la  gran  man- 
cha oriental  de  esta  cuenca,  hay  una  fajíla  alargada  de  NE.  á  SO., 
que  comienza  cerca  de  Mora,  pasa  á  P.  de  Miravel  y  cruza  por  Pinell, 
limitada  al  E.  por  el  cuaternario,  al  0.  por  el  lías  y  en  los  otros  rum- 
bos por  el  trías,  midiendo  51  quilómetros  cuadrados  de  extensión. 

Mancbas  db  Adbmuz.— Desgajada  en  tres  porciones  por  las  fajas 
aluviales  del  Turin  y  del  Ebrón,  esta  mancba  ocupa  el  centro  del  Rin- 
cón de  Ademuzyestá  fuera  de  la  cuenca  del  Ebro;  pero  por  las  mis- 
mas razones  expuestas  al  tratar  de  las  de  Teruel,  incluímos  su  des* 
cripción  en  este  artículo. 
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Al  N.  la  limita  en  Tormón  uoa  manchila  siluriana,  y  en  Víliel, 
Libros  y  Riodeva  el  triásico»  sislema  que  también  la  toca  por  el  NO. 
entre  Tormón  y  Caslielfabib.  En  los  demás  rumbos  se  halla  en  con* 
tacto  con  el  cretáceo. 

De  esta  mancha  corresponden  184  qnilómetros  cuadrados  á  la  pro- 
vincia de  Valencia  y  55  á  la  de  Teruel. 

Mangbitas  asturianas.^ Por  falla  de  fósiles  no  se  sabe  de  cierto 
si  son  miocenas  ó  pliocenas,  algunas  tal  vez  diluviales,  varias  man- 
chitas  señaladas  por  Schuiz  en  las  costas  de  Asturias  ó  no  lejos  de 
ellas.  Tales  son  los  de  Pigueras,  Barros  y  Tol,  al  B.  de  Rivadeo;  otro 
al  SO.  de  Gadavedo;  uno  al  O.  de  Soto  de  Luiña,  y  varios  entre  este 
pueblo  y  lludtllero;  uno  entre  Gudillero  y  Muros;  otro  en  Podes,  cer* 
ca  del  Cabo  Negro;  otro  al  N.  de  Santa  Cruz  de  Llanera;  otro  entre 
Borres  y  Bustiello,  1 1  quilómetros  al  0.  de  Tíneo,  y  otro  al  S.  de 
Gera,  entre  Tineo  y  Cangas. 

Aunque  fuera  ya  de  las  cuencas  del  Duero  y  del  Ebro,  las  incluí- 
mos en  este  articulo  á  modo  de  apéndice. 
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Oviedo. 

Las  manchitas  asturianas  acabadas  de  citar,  y  que  provisional- 
mente se  incluyen  en  el  mioceno,  pero  que  pudieran  ser  más  moder- 
nas, se  componen  de  arcillas,  ya  puras,  ya  margosas  ó  arenosas,  que 
en  algunos  puntos  alternan  con  lechos  de  arenas  é  guijarros.  Aun- 
que en  raros  sitios,  se  intercalan  también  entre  las  arenas  algunas 
capas  de  arenisca  de  grano  Gno  con  las  caras  de  junta  rugosas  ó  con- 
crecionadas, bastante  dura  para  servir  de  piedra  de  molino.  Todas 
esas  capas  yacen  horizontales  y  rara  es  la  mancha  donde  pasan  de 
ocho  metros  de  grueso  en  su  total. 


S8jl  BXrLlGAGIÓll 


«  0 


León. 

Los  terrenos  modernos  de  esta  provincia  se  hallan  casi  entera-» 
ineiile  i^or  estudiar,  y  sólo  por  lo'C[Ue  se  sabe  del  terciario  de  las  pro- 
vincias limítrofes  se  pueden  deducir  las  condiciones  de  yacimiento  y 
composición  de  sus  estratos. 

:  A  mediados  del  siglo  anterior  se  descubrieron  varios  restos  de 
MaUodatUe,  proba bleinen te  del  M.  af^u^Udem.  en  las  márgenes  del 
£8la,  junto  á  la  barca  de  Castrofuerte»  en  el  pal*tidó  de  Valencia  de 
Don  Juan.  Uno  de  sus  molares,  que  correspondió  á  un  individuo  ya 
vit*joy  se  representó  en.  la  Reviila  Minera,  tomo  I¿  lám.  6.* 

A  la  misma  especie  correspondían  también  otros  molares  y  huesos 
recogidos  hjuce  tiempo. á  orillase  del  Cea,  en  término  de  Yaideras,  en- 
tre una  capa  de  molasa  gris  cenicienta,  jisí  como  otros,  hallados  con 
abilndaneia  ep  loé  Confinie^deesta  provincia  Con  la  de  Zamora,  entre 
San  Miguel  del  Valle  y  Robles.  

Zamora. 

En  su  Descripción  geológica  de  la  provincia  de  Zamora^  el  Sr.  Puig 
admite  ios  tres  sistemas  terciarios  eoceno,  oiigoceno  y  mioceno,  em- 
pezando por  advertir  que  sólo  incluye  el  olígoceno  para  iinirormar  su 
mapa  con  los  (le  fas  provincias  colindantes  de  Valladolid  y  Salaman- 
ca,  pues  por  su  parle  se  inclina  á  creer  que,  dada  la  existencia  de 
los  vertebrados  fósiles  que  menciona  en  la  división  media,  tanto  ésla 
como  la  superior  corresponden  al  mioceno.  En  cuanto  á  la  división 
inferior,  que  con  dudu  refiere  ai  eoceno,  podrá  tal  vez  pasar  al  oli- 
guceno  cuando  se  hagan  nuevas  exploraciones;  pero  seguramente  no 
es  del  primer  sistema  de  la  serie. 

Respetando  el  orden  con  que  explica  las  tres  divisiones,  al  refun* 
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dirías  en  un  mismo  sistema,  hemos  de  considerar  á  cada  una  como 
correspondientes  á  las  edades  ó  tramos  inferior,  medio  y  superior 
del  mioceno. 
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En  ningún  punió  de  esta  provincia  ha  observado  el  Sr.  Puig  la 
serie  complela,  sino  que  en  unos  parajes  la  división  media  se  sobre- 
pone á  la  inferior,  sin  que  sobre  ella  aparezca  la  superior,  y  en  oíros 
cubre  enla  última,  ya  á  la  media,  ya  direclamenle  á  la  inferior,  sin 
interposición  de  la  segunda.  Asi  podrá  ser. 

Generalmente  las  capas  terciarias  yacen  próximamente  horizonta- 
les en  su  conjunto;  pero  en  algunos  parajes  pueden  medirse  incli- 
naciones hasta  de  10*.  Bs  frecuente  que  las  inmediatas  al  cauc^  del 
Duero  ofrezcan  un  ligero  buzamiento  hacia  ese  rio,  y  hay  también 
sitios  en  que  se  doblan  suavemente  en  forma  de  cuenca,  como,  por 
ejemplo»  se  veriGca  junto  á  la  capital  en  las  de  la  división  superior,, 
que  es  la  única  que  allí  se  descubre. 

No  es  posible  calcular  con  seguridad  el  espesor  total  que  en  la 
provincia  mide  el  terciario,  pues  por  más  que  á  veces  pueda  apre- 
ciarse en  40  á  50  metros,  es  desconocido  el  que  alcanza  su  división 
inferior. 

TRAMO  INFBRIOR 

Comienza  este  tramo  por  unos  conglomerados  de  cantos  calizos,  y 
otros,  por  lo  regular  más  abundantes  de  cuarzo,  cimentados  por  una 
pasta  calcárea  y  de  caracteres  que  recuerdan  los  de  las  gonfolitas 
oligocenas  de  la  cuenca  del  Ebro.  Por  la  disminución  en  el  tamaño 
de  sus  elementos  y  el .  predominio  del  cuarzo,  pasa  esla  roca  á  una 
molasa  de  grano  fino,  que  es  la  roca  dominante  en  algunos  de  los 
manchones.  En  otros,  esas  mólasas  empiezan  por  alternar  con  are- 
nisca}^, también  de  grano  fino,  en  las  cuales  el  elemento  calcáreo 
falta  casi  por  completo,  y  siguen  hacia  arri¡)a  en  algún  trecho  esas 
últimas  rocas  en  bancos  gruesos,  volviendo  á  aparecer  por  cima  de 
ellos  las  molasas  en  capas  de  bastante  espesor. 

Las  molasas,  que  en  general  son  de  eslructura  cavernosa,  suelen 
encerrar  riñones  y  |[eodas  de  caliza  semicríslalina,  y  asimismo  se 
desarrollan  en  el  interior  de  las  areniscas,  cuando  éstas  son  algo  ca- 
líferas, unas  concreciones  cóuicus  ó  fusiformes  de  la  misma  malerifi 
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sabulosa,  dispuestas  principalmente  en  sentido  normal  al  de  la  es- 
tratíflcación»  y  á  las  cuales  dan  en  el  país  el  nombre  de  peces.  Sitios 
hay  donde  la  alternación  de  las  areniscas  y  molasas  se  inicia  por 
abajo  en  unas  areniscas  friables,  calíferas  y  algo  luicAferas,  y  es  fre- 
cuente que  entre  sus  bancos,  y  también  entre  las  gonfolítas,  aparex» 
can  lechos  de  arcillas  ¿  gredas  azules  ó  pardas. 

SegAn  el  Sr.  Puig,  este  tramo  ocupa  en  la  provincia  529  quiló- 
metros cuadrados,  y  está  repartido  en  ocho  manchas,  cinco  de  las 
cuales  aparecen  al  N.  del  Üuero,  dos  en  los  couflnes  de  León,  una  en 
los  de  esa  misma  prorincia  y  la  de  Valladolid,  otra  penetra  de  terri- 
torio vallisoletano,  la  quinta  se  encuentra  en  el  interior,  al  N.  de 
Castronuevo,  y  las  otras  tres  al  S.  del  mismo  río. 

Pocas  son  las  variaciones  que  en  su  composición  presentan  estos 
manchones;  pero  puede  indicarse  como  la  más  esencial  el  que  las 
areniscas,  escasas  ó  casi  del  todo  privadas  del  elemento  calizo,  que 
entran  por  mucho  en  los  que  se  hallan  al  S.  del  Duero^  fallan  por 
completo  en  los  otros. 

Manchan  de  Malilla  de  .irzdii.— Constituye  la  parte  alta  de  la 
división  de  los  ríos  Órbigo  y  Esla,  á  cinco  quilómolros  al  N.  de  Be- 
navente,  penetrando  por  el  mismo  rumbo  en  la  provincia  de  León; 
ofrece  una  rápida  pendiente  por  el  lado  del  Órbigo,  y  muy  suave  ha- 
cia el  Esla,  por  donde  forma  un  plano  ligeramente  inclinado  hasta  la 
Vega  de  Toral;  en  Zamora  mide  50  quilómetros  cuadrados,  rodeado 
por  depósitos  diluviales,  y  presenta  un  espesor  considerable  de  mo- 
lasas y  gonfolitas,  intercalándose  unos  lechos  de  gredas.  La  superG- 
cíe  del  terreno  está  cubierta  por  el  producto  de  la  descomposición  de 
las  gonfolitas  y  maciños  subyacentes,  que  da  por  resultado  una  marga 
sabulosa  poco  fértil. 

Manchón  del  Melar  y  Vega  de  Villalobos. — Corresponde  casi  ex- 
clusivamente á  la  provincia  de  Zamora,  y  en  la  de  Valladolid  forma 
el  suelo  del  término  de  Quintanilla  del  Molar.  En  la  de  Zamora  ocu- 
pa 112  quilómetros  cuadrados  de  extensión,  por  los  términos  de  San 
Esteban  del  Molar,  Villalobos,  Vega  de  Villalobos  y  gran  parte  del 
de  Cerecinos  de  Campos.  Su  suelo  es  bastante  quebrado,  y  á  los  po- 
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z»8  de  que  se  sirven  los  vecinos  para  los  nsos  domésticos  hay  que 
darles  gran  profundidad,  A  causa  de  su  composición,  pues  en  él  pre- 
dominan  las  niolasas  sobre  las  gonfolitas,  de  las  cuales  sólo  se  des- 
cubren algunas  capas  en  los  puntos  más  bajos,  intercalándose  algu- 
nos lechos  de  arcilla. 

Mancha  de  Casíroverde  de  Campos. — Es  la  terminación  por  terri- 
torio zamorano  de  la  que  en  la  provincia  de  Valladolid  ocupa  las  dos 
márgenes  del  río  Valderaduey.  Las  molasas  y  gonfolitas  sobre  que 
está  edificado  Casíroverde  han  quedado  al  descubierto  por  la  denu- 
dación que  el  río  produjo  en  las  arcillas  de  la  división  media,  las 
cuales,  sin  intermedio  de  ningún  conglomerado,  se  apoyan  por  el  0. 
y  el  S.  sobre  las  capas  de  la  inferior.  Cubre  esta  mancha  en  la  pro- 
vincia de  Zamora  una  superficie  de  17  quilómetros  cuadrados. 

Fajas  de  Cotonei.— Entre  este  pueblo  y  Quintanitla  del  Monte  se 
halla  dirigida  al  NO.  una  estrecha  faja,  la  cual  es  la  terminación  de 
una  mancha  que,  comprendiendo  á  Pozuelo  de  la  Orden  y  Cabreros, 
se  desarrolla  en  la  provincia  de  Valladolid.  Mide  siete  quilómetros 
cuadrados,  y  se  compone  de  molasas  de  grano  grueso  ó  tránsito  á 
gonfolitas,  entre  las  cuales  se  intercalan  á  diversos  niveles  capas  in- 
terrumpidas de  unas  gredas  que  en  ningún  otro  punto  dé  la  proviu- 
cia  adquieren  tanto  espesor,  siendo  éste  tanto  mayor  cuánto  que 
aquéllas  ocupan  un  nivel  más  bajo. 

Mancha  del  Palacio  de  loe  Condes. — Entre  Cañizo  v  Gastrouuevo. 
en  el  Palacio  de  los  Condes,  ocupa  una  superficie  de  ocho  quilóme- 
tros cuadrados,  con  un  espesor  de  más  de  S5  metros,  compuesta  de 
molasas  y  gonfolitas,  que  forman  el  único  tajo  que  tiene  el  Valdera- 
duey en  todo  su  curso.  Estas  rocas  se  ocultan  por  su  lado  oriental 
bajo  los  depósitos  diluviales  de  Bellver  ó  Raso  de  Villalpando,  y  por 
los  demás  rumbos  quedan  cubiertas  por  las  del  tramo  medio. 

Manchones  de  Corrales  y  de  Santa  Clara  de  A  veddlo. — Desde  Co- 
rrales hasta  pasar  de  Casaseca  de  Campean  por  el  NO.,  hasta  las  in- 
mediaciones de  Villanueva  de  igual  sobrenombre  por  el  0.  y  hasta 
Cabaíias  de  Sayago  por  el  SO.,  forma  el  suelo,  en  37  quilómetros 
cuadrados  de  extensión  superficial,  otra  mancha  que  se  apoya  sobre 
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el  granito  de  Sayago  en  la  Dehesa  de  Villagarcífi  de  los  Pinos.  A  poca 
dislancia  á  L.  del  mismo  Corrales,  se  desarrolla  con  mayor  ampli- 
tud, pues  se  extiende  en  206  quilómetros  cuadrados,  otro  depósito 
de  igual  edad,  que  sustenta,  entre  otras,  las  poblaciones  de  Gema, 
Jambriiia,  El  Piúero,  San  Miguel  de  la  Riliera,  Santa  Clara  de  Ave- 
dillo,  Fuente-eUCariiero,  Fuentes  Preadas,  Cuelgamures,  Argujillo, 
El  Maderal  y  Villamor  de  los  Escuderos.  Su  composición  es  muy  uni- 
forme, y  en  una  cantera  abierta  al  SE.  de  Corrales  se  ve  la  siguiente 
sucesión  de  los  estratos  en  orden  ascendente: 
.    1. — Arenisca  de  grano  lino  en  bancos  gruesos  con  leclios  interca- 
lados de  molasa  y  de  arcilla  azul.  Su  espesor  es  indeteriiiinado,  y  en 
ella  están  abiertas  las  bodegas  del  pueblo,  que  son  muy  hondas. 
2.— Arcilla  silícea,  gris  azulada  =  i  metro. 
5. — Arenisca  amarillenta  clara,  calífera,  de  grano  flno,  que  (Con- 
tiene núcleos  verdosos  de  la  misma  substancia,  á  que  dan  el  nombre 
de  peee$  =  1  metro. 
4. — Molasas  coherentes  de  grano  fino  =:  2  metros, 
5. — Molasas  blandas  con  lechos  intercalados  de  areniscas  calíferas 
deleznables  =13  metros. 

Se  sobrepone  á  estas  capas  terciarias  un  depósito  diluvial  que  pasa 
de  ocho  metros  de  espesor. 

En  Santa  Clara  las  ondulaciones  del  suelo  dejan  ver  unas  ú  otras 
de  las  rocas  señaladas  en  la  precedente  serie;  pero  hacia  su  porción 
oriental  tienden  á  desaparecer  las  capas  superiores,  persistiendo  las 
areniscas  más  bajas  con  sus  lechos  de  molasas  interpuestas,  según  se 
observa  en  la  altura  de  seis  metros  en  las  canteras  de  El  Pinero.  : 
Paja  á  la  derecha  del  Guareña. — Las  escarpadas  vertientes  occi- 
dentales  de  la  meseta  de  la  división  inferior  terciaria  de  Castronilno 
y  Siete  Iglesias,  en  la  provincia  de  Valladolhl,  forman  en  la  de  Za- 
mora, á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  del  río  Guareña,  una  faja  de  92 
quilómetros  cuadrados,  con  un  espesor  que  en  muchos  puntos  pasa 
de  40  metros.  En  su  parle  superior  está  constituida,  en  una  altura 
de  cuatro  metros  próximamente,  por  unas  n^olasas  blanquecinas  de 
^rano  fino  y  cavernosas;  siguen  debajo  jiuf^s  arcillas  silíceas,  aipnri* 
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líenlas,  con  algo  más  de  un  melro  de  grosor,  y  éstas  se  apoyan  sobre 
una  allernacíón  de  molasas  en  l>ance8  gruesos  y  arcillas,  en  lechos 
delgados,  sumando  liasla  SO  metros.  El  último  lecho  arcilloso  yace 
sobre  unas  areniscas  calíferas  y  mícéferas,  sobrepuestas  á  unas  goD* 
foiitas  de  cantos  de  tamaño  medio,  que  en  pocas  partes  se  descu- 
bren por  ocultarlas  los  depósitos  cuaternarios  del  rio.  Dichas  are- 
niscas son  tan  friables,  que  en  la  parte  honda  de  los  barrancos  se 
deshacen  en  arena  suelta. 


TRAMO  MBDIO 

De  los  tres  terciarios,  este  terreno  es  el  que  sin  sobreposición  de 
otro  depósito  ocupa  mayor  área,  pues  se  exüende  en  una  superficie 
de  1252  quilómetros  cuadrados. 

Casi  siempre  que  puede  observarse  su  contacto  con  las  molasts 
del  tramo  inferior,  y  cuando  directamente  se  apoya  sobre  el  earn* 
briaiio  ó  el  siluriano  de  la  orilla  izquierda  del  Esla,  sé  ve  que  el  sis- 
tema  comienza  por  unos  conglomerados  de  cautos  de  cuarzo  y  ci- 
mento arcilloso  ó  arcillo-margoso,  de  dos  á  cuatro  metros  de  grueso, 
y  hasta  de  cuatro  en  el  manchón  de  3fontamarta. 

Sobre  estas  pudingas,  cuando  existen,  ó  sobre  las  rocas  del  Iramo 
inferior,  yace  una  zona  arcillosa,  que  constituye  el  miembro  princi- 
pal del  sistema;  pero  como  es  regl9  en  todas  partes,  no  sólo  las  ar- 
cillas varían  de  caracteres  de  unos  puntos  á  otros  y  el  respectivo 
espesor  de  sus  diferentes  hiladas,  sino  que  á  trechos  se  intercalan, 
-con  ó  sin  repetición  de  unos  mismos  elementos,  lechos  de  margas  eú 
unos  parajes,  de  areniscas  ó  samitas  en  otros  ó  de  arenas  sueltas,  y 
•ya  los  lechos  accidentales  son  de  arcillas  calíferas,  ya  de  arcillas  si- 
líceas. Lo¿  depósitos  se  interponen  en  el  sentido  horizontal  ó  resul* 
tan  lenticulaces,  con  espesor  bastante  considerable  en  unos  puntos  y 
muy  reducido  en  otros,  siendo  también  muy  común  que  sus  caras  de 
juntan  presenten  ondulaciones  ó  desigualdades  que  marcan  momen- 
tos dc^  suspensión  en  el  arrastre  de  los  sedimentos  y  en  las  denuda- 
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cioues  parciales  veríBcaddsduraule  los  mismos.  Varía  lambiéii  mu- 
cho el  espesor  de  la  zona  arcillosa,  pues  mieolras  liay  punios  en  que 
mide  hasla  56  mclros  de  grueso,  como  se  veriUca  en  los  alrededores 
de  Colanes»  no  pasa  de  15  metros  en  el  término  de  VilUráfila»  y 
apenas  alcanza  siete  en  las  cercanías  de  Tiaslrogonzalo,  Caslronuevo, 
Molacillos,  Villalube  y  Gallegos. 

En  ella  se  han  encontrado  restos  de  grandes  mamíferos,  princi- 
palmente del  Mastodon  anguiíidetts  y  del  Aceroíherium  indMivum^ 
que  precisan  su  edad  geológica.  Cílanse  también,  como  encontrados 
juntamente  con  fragmentos  del  mencionado  mastotloiite,  en  la  de- 
hesa de  VaMemimbre,  del  término  de  Sanzoles,  trozos  de  carapa- 
chos de  quelonios  y  dientes,  que  se  han  atribuido  al  Crocodilut 
ñMineti,  Brug.  ^^^;  pero  la  determinación  especifica  de  este  reptil 
parece  un  poco  dudosa,  pues  pertenece,  en  la  cuenca  de  París,  á  un 
nivel  más  bajo  que  el  de  aquellos  mamíferos,  ó  sea  al  sistema  eoce- 
no (Arenas  de  Beauchamp). 

Consecuencia  natural  de  la  instabilidad  en  los  caracteres  y  en  el 
espesor  de  las  distintas  hiladas  que  enlran  en  la  composición  de  la 
zona  arcillosa,  es  que  los  diversos  cortes  geológicos  del  sistema  se 
diferencien  bastante  unos  de  otros,  aun  tomándolos  en  puntos  pró- 
ximos, cuyas  diferencias  acentúa  todavía  más  la  circunstancia  de 
.que  la  denudación  ha  barrido  en  grandes  espacios  otra  zona  supe- 
rior, margosa  y  caliza,  que  en  muchos  puntos  existe,  variable  tam- 
bién, aunque  no  tanto  como  la  que  le  sirve  de  base;  no  habiéndose 
limitado  aquella  acción  á  derruir  esa  parte  superior,  sino  que  con 
frecuencia  ha  arrastrado  asimismo  considerables  porciones  de  la  ar- 
cillosa. Termina  el  tramo  con  unas  margas  blanquecinas,  cuyo  espe- 
sor oscila  entre  uno  y  quince  metros,  sobre  las  cuales  suelen  apo- 
yarse unas  calizas  arcillosas,  que  en  conjunto  suelen  medir  de  uno  á 
ocho  metros  de  grueso.  Al  E.  de  Gallegos  del  Pan,  á  la  derecha  del 
Duero,  reemplazan  á  las  calizas  dos  fajas  de  areniscas,  la  inferior  al 


0)     Actas  de  la  Soe,  españala  de  Hisíoria  natural,  tomo  lí,  págs.  41  y  47; 
tomo  lü,  pág.  5i.— Aria/0#  de  la  misma  Soc,,  tomo  V,  págs.  4¿8  y  430. 
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estado  muebleí  queeolre  si  comprenden  otra  de  margas,  midiendo 
eiUre  las  tres,  que  próximamenle  son  de  igual  grueso,  un  espesor 
de  tres  y  medio  á  cuatro  metros.  En  el  Teso  de  San  Vicente,  toda 
esa  zona  margo  caliza  ó  margo-sabulosa,  que  en  muchos  sitios  ofre- 
.ce,  principalmenie  en  las  calizas,  abundantes  vestigios  de  Hdix,  Pa* 
Indina,  Planorbis  y  Limnma,  especiOcamente  indeterminables,  se  halla 
sustituida  por  una  alternación  de  capas  delgadas  de  caliza  arcillosa 
y  lechos  de  arcillas  silíceas  amarillentas,  que  se  repiten  en  70  metros 
de  altura. 

En  resumen,  la  división  media  del  terciario  de  la  provincia  de 
Zamora  consta  de  los  conglomerados  poco  constantes  de  la  base,  y 
de  dos  zonas  principales  que,  aun  cuando  de  composición  bastante 
compleja,  pueden  caliGcarse  de  arcíUoia  la  inferior  y  de  imirj^o-iNi(ísa 
la  superior,  y  que  el  espesor  total  del  conjunto  de  las  dos  aparece 
muy  variable,  pues  pasa  de  100  metros  «n  el  Teso  de  San  Vicente, 
se  reduce  á  17  en  las  cercanías  de  Villalube,  y  en  otros  parajes  no 
llega  á  este  último  número^ 

Merece  consignarse  que  siendo  tan  común  ia  presencia  del  yeso  y 
de  la  magnesita  en  este  tramo,  dentro  de  las  grandes  ouencas  ter- 
ciarias lacustres  de  la  Península,  en  Zamora  lo  mismo  que  en  Sala*- 
manca,  falta  por  completo  el  primero  de  esos  elementos,  y  en  caaibio 
abunda  el  nitrato  potásico,  impi*egnando  fuertemente  las  areíllas  en 
Jos  parajes  en  que  éstas  adquieren  espesor  más  considerable.  La 
magnesita,  siquiera  sea  bastante  impura,  se  encuentra  en.  uno  de  los 
dnco  manchones  en  que  se  reparte  el  sistema,  dos  al  N.  y  tres  al  S. 
del  Duero,  y  son  los  siguientes: 

Manchan  de  Vülafá/Ua. — Formando  la  mayor  parte  del  suelo  za- 
morauo  comprendido  entre  los  ríos  Esla  y  Valderaduey,  penetra  por 
el  N.  en  las  provincias  limítrofes  y  se  extiende  á  la  izquierda  del  se* 
gundo  hasta  internarse  en  Valladolid,  mientras  que  por  el  S.  se  oculf 
ta,  bajo  los  depósitos  diluviales,de  la  derecha  del  Duero,  según  una 
linea  sinuosa  que,  arrancando  en  término  de  Honfarracinos,  sigue 
por  los  de  Algodre,  Maulla  la  Seca,  Villardondiego,  VillaTendimio  y 
Villalonso.  Cubre  una  superflcie  de  939  quilómetros  cuadrados» 
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Los  allos  corles  naturales  de  las  vaguadas  de  los  ríos  Esla  y  Cea, 
antes  de  su  confluencia,  y  otros  abiertos  para  el  establecimiento  de 
las  vias  de  comunicación,  {lermiieu  observar  su  sobreposiciin  al  tra- 
mo inferior. 

En  la  colina  de  Cutrogonzalo,  jiinto  á  la  carretera  de  Madrid  á 
la  (ioraña,  se  suceden  los  estratos  por  el  siguiente  orden  aseen- 
dente: 

1 . — GoufoHtas  =s  I  metro. 
i. — Arcillas  azules  =  1  metro. 
5.— Molasas  =  0",50. 
4. — Arcillas  silíceas  amarillentas  s  1  metro. 
5. — Areniscas  arcillosas  de  grano  fino  »  2  metros. 
6.-— Margas  blanquecinas  =  Ob^.SO. 
7.  -^Arcillas  silíceas,  amarillentas  y  compactas  ?=  2  metros. 
•      8.-t-Faja  de  cantos  rodados  =  0">,50. 
9. — Arenas  rojas  s  2  metros. 
10. — Faja  de  cantos  rodados  sueltos  s  0"^,50. 
".    H. — ^Tierra  vegetal  =  1™,50. 

Las  tres  primeras  hiladas  corresponden  al  tramo  inferior,  los  nú- 
meros 4  á  7  al  mioceno  medio  y  los  cuatro  últimos  son  depósitos 
posterciarios. 

Las  hiladas  terciarías  se  prolongan  con  uniformidad  en  su  compo- 
sición por  los  barrancos  de  los  términos  de  San  Miguel  del  Valle, 
Yaldescorriel  y  Puentes  de  Rópel;  pero  en  las  cercaMÍas  de  Casa  de 
fiubiales  los  cauces  del  Esla  y  del  Cea  van  abiertos  en  las  capas  4  y  5, 
sin  que  allí  se  ofi'ezcan  vestigios  de  lus  6  y  7.  En  cambio,  más  al  S., 
no  sólo  se  repite  la  misma  serie  terciaria,  sino  que,  en  los  términos 
'de  Santovenia.  y  Granja  de  Moreruelá,  se  interpone  entre  las  molasas 
de  la  división  inferior  y  las  arcillas  4  un  conglomerado  de  cautos  de 
(cuarzo  cimentados  por  arcilla  plástica,  formando  una  hilada  de  algo 
más  de  un  metro  de  espesor. 

'    En  San  Agustín,  sobre  las  molasas  del  tramo  inferior  yacen  suce- 
áivaiüente  las  siguientes  hiladas:  *  i 

{.—Conglomerado  cuarzoso  de  cimento  arcilloso  =  2  metros. 


DIL  MáPA  GKOLÓOtCO  DI   ESt^AÍ^A  %^ 

2. — Arcillas  sabulosas,  blancas  y  amarillas  s  1  metro. 

3. — Arcillas  salitrosas  =s  10  metros. 

4. — Arcillas  rojas  y  margas  grises  alternantes  =  4  metros. 

Las  hiladas  1  y  2  se  maniBestan  más  al  descubierto  que  en  San 
Aguslín  en  las  cercanías  de  Villarrín  de  Campos.  A  causa  de  la  de* 
nudación,  las  arcillas  rojas  y  margas  grises  disminuyeron  sucesÍTa- 
mente  de  espesor  hasta  desaparecer  por  completo  antes  de  llegar  á 
VillafáBla,  suslentada,  lo  mismo  que  Villarrín  de  Campos  y  Villalba 
de  la  Lampreana,  sobre  las  arcillas  salitrosas,  cuyo  espesor  también 
disminuye  sucesivamente  de  tal  modo,  que  en  el  último  de  esos  pue- 
blos apenas  llega  á  dos  metros.  Sólo,  pues,  en  las  cumbres  de  los 
oteros,  y  no  siempre,  es  donde,  ciñéndonos  á  la  cuenca  del  Salado, 
pueden  encontrarse  las  hiladas  superiores  á  las  impregnadas  del  ni- 
trato potásico,  y  sólo  las  fuentecillas  que  brotan  en  aquéllas  ó  los 
pozos  por  las  mismas  alimentados  son  los  que  en  esa  región  sunii* 
nistran  aguas  dulces,  que  pasan  á  ser  salobres  en  el  momento  en 
que  á  los  pozos  se  da  una  profundidad  de  más  de  cuatro  metros. 

Las  arcillas  impregnadas  de  salitre  son  muy  compactas,  por  lo 
regular  de  color  pardo  rojizo,  y  en  espacios  baslanle  considerables 
se  hallan  completamente  al  descubierto,  llenándose  durante  el  vera- 
no de  eflorescencias  de  la  sal  que  contienen. 

En  Manganeses  de  la  Lampreana,  al  O.  de  Villalba,  los  arroyos  han 
pueslo  al  descubierto  las  arcillas  blancas  y  amarillentas  inferiores, 
y  desde  ese  punto  hasta  Riego  del  Camino,  junto  al  cual  se  ven  de- 
bajo de  las  mismas  arcillas  los  conglomerados  cuarzosos,  puede  apre- 
ciarse la  superposición  á  las  primeras  de  otras  arcillas  rojas  y  com- 
pactas, algunas  salitrosas,  las  cuales  no  son  idénticas  á  las  que  pa- 
san por  Villarrín  y  Villalba,  pues  sus  lechos  nitrosos  están  compren- 
didos entre  arcillas  rojas  y  tienden  á  desaparecer,  y  acaso  no  sea 
otra  cosa  que  el  modo  de  relacionarse  la  división  arcillosa  de  las 
márgenes  del  Salado  con  la  arcillo-sabaloso-margosa  de  la  zona  más 
inmediata  al  Bsla.  Las  mismas  arcillas  blancas  y  amarillentas  de  las 
vaguadas  de  los  arroyos  del  lérmino  de  Manganeses  contienen  cantos 
menudos  de  cuarzo  blanco,  que  parecen  indicar  aquel  tránsito. 

OOK.  DIIi  MÁPA  OIOL.— KIMOUAB  4  9 


tM  mxpLíCkCíós 

Colaiies  se  levauta  sobre  unns  arcillas  margosas  y  amarillenlas,  y 
bajando  desde  él  á  Quinlanilla  del  Monle^  que  se  halla  á  18  metros 
de  desnivel,  se  ve  que  dichas  arcillas  miden  Ires  metros  ile  espesor  y 
se  apoyan  sobre  una  altura  de  23  metros  de  arcillas  salitrosas  pardo- 
rojizas,  sustentadas  por  las  molasas  del  tramo  inferior,  que  forman 
el  fondo  del  vallejo  de  denudación  que  media  entre  esos  dos  pueblos, 
y  se  descubren  hasta  un  punto  muy  próximo  á  Quiutanilla,  donde 
aparecen  ya  las  arcillas  salitrosas  de  Cotanes.  Estas  continúan  au- 
mentando su  espesor  en  el  ascenso  á  Villamayor  del  Campo,  abrién- 
dose en  ellas  el  cauce  del  Valderaduey;  y  pasado  este  rio  se  obser^n 
la  sobreposición  á  las  mismas  arcillas  salitrosas,  que  miden  unos 
30  metros  de  grueso  de  otras  margosas,  amarillentas,  sin  nitro,  con 
el  grueso  de  tres,  idénticas  á  las  de  Cotanes,  á  las  cuales,  conforme 
se  va  ascendiendo,  cubre  más  adelante,  al  0.  de  Castroverde,  una 
alternación  de  arcillas  pardas  y  grises  en  espesor  de  otros  tres  me* 
tros,  que  va  aumentando  hasta  10  en  los  alrededores  de  Villanueva 
del  Campo.  El  Teso  de  San  Vicente,  que  se  alza  837  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  y  unos  70  á  contar  desde  esa  alternación  de  arcillas 
pardas  y  grises,  está  constituido  por  otra  alternación  de  calizas  arci- 
llosas blancas  y  de  arcillas  amarillentas,  algo  silíceas,  en  capas  del- 
gadas, sucediéndose  en  orden  ascendente  sobre  las  molasai  del  tramo 
inferior,  del  siguiente  modo: 

1. — Arcillas  salitrosas  pardo-rojizas=s30  metros. 

2. — Arcillas  margosas  amarillentas  s  3  metros. 

3. — Arcillas  pardas,  alternantes  con  otras  grises  =  10  metros. 

4. — Calizas  arcillosas  blancas,  alternantes  con  arcillas  silíceas 
amarillentas  =  60  á  70  metros. 

Estas  diferentes  hiladas  no  se  extienden  por  todos  lados,  porque, 
aparte  de  otras  modificaciones,  las  corrientes  de  agua  han  derrubia- 
do  las  superiores  que,  por  consiguiente,  se  presentan  ó  no  en  pun- 
ios poco  distantes  unos  de  otros;  y  así,  hallándose  edificados  sobre  bis 
arcillas  salitrosas  los  pueblos  de  Quinlanilla  y  Villamayor,  sin  salir 
d«  sus  respectivos  términos  se  veo  en  distintos  parajes  la»  arcillM 
margosas  amarilleutas  ó  las  de  la  hilada  que  sigue  hacia  arriba,  m 
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apareciendo  en  la  región  de  que  hablamos  en  ningún  otro  punto, 
fuera  del  citado  leso,  las  calizas  y  arcillas  que  coronan  su  cumbre. 
Loa  pozos  poco  profundos  y  los  manantiales  que  brotan  en  el  suelo 
de  esa  comarca  dan  un  agua  muy  salobre,  y  asi  es  que  para  los  usos 
domésticos  bay  que  aprovechar  la  de  los  arroyos  de  cauce  poco  pro- 
fundo, que  serpentean  por  las  arcillas  superiores  á  las  nitrosas,  ó  las 
de  las  charcas  que  las  lluvias  forman  en  ellas,  las  cuales,  secán- 
dose en  los  estíos  secos,  son  un  manantial  de  enfermedades.  Para 
eludir  el  empleo  de  tales  aguas,  los  habitantes  de  Cotanes  y  de  Vi- 
llamayor  de  Campos  profundizan  sus  pozos  hasta  atravesar  las  mo- 
lasas  de  la  división  inferior  y  tropezar  con  las  arcillas  azules  que,  por 
fortuna,  se  interponen  ahí  en  la  masa  sabulosa.  La  profundidad  que 
para  conseguir  ese  objeto  tienen  que  dar  á  dichos  pozos,  varia  entre 
25  y  33  metros. 

Un  poco  más  al  S.  de  la  zona  acabada  de  considerar,  la  planicie 
del  suelo  en  los  términos  de  Villalpando  y  Tapióles  sólo  permite 
apreciar  unas  arcillas  amarillentas  y  rojas,  algo  silíceaS|  que  no  es 
fácil  precisar  si  corresponden  á  la  hilada  de  las  salitrosas  ó  á  la  supe  • 
rior  á  éstas,  pues  si  bien  la  circunstancia  de  que  los  pozos  dan  agua 
salobre,  cuando  su  profundidad  no  pasa  de  ciertos  limites,  justifica* 
ría  la  segunda  de  esas  hipótesis,  bien  podría  suceder  que  la  sal  pro- 
cediera de  la  faja  salitrosa  que  se  extiende  más  al  N.,  ó  de  la  que 
por  O.  forma  la  pequeña  cuenca  del  Salado,  y  que  las  citadas  arci* 
lias  correspondiesen  precisamente  al  nivel  de  dicha  hilada  nitrosa, 
como,  sin  duda,  corresponden  las  arcillas  abigarradas  que  en  otros 
se  sobreponen  inmediatamente  á  las  rocas  del  tramo  inferior. 

Siguiendo  la  carretera  de  Zamora  á  Villalpando,  pasado  el  dilu- 
vial  que  rodea  á  Cañizo,  junto  al  Palacio  de  los  Condes,  se  sobrepo- 
nen las  molasas  á  las  gonfolitas  de  hi  división  inferior,  es  decir,  se 
muestran  las  mismas  rocas  sabulosas  que  sirven  de  base  á  las  aroi* 
lias  salitrosas  que  se  extienden  por  Villalba,  Villarrin  y  VillalaOJa; 
y  antes  de  llegar  á  Castronuevo  se  observa  la  superposición  á  las 
mismas  molasas  de  un  depósito  arcilloso,  con  seis  metros,  da  una  eo« 
loración  abigarrada,  en  la  cual  dominan  los  loóos  rojos  y  un  aspee- 
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lo  porfúlico  como  el  de  las  rocas  arcillosas  del  Caslillo  de  Baltanás 
(Falencia).  No  coiiliene  nitro;  en  él  están  abiertos  los  lagares  j  bo' 
degas  de  Caslronuevo,  Aspariegos  y  otros  pueblecillos,  y  continúa 
hasta  las  cercanías  de  Monfarraciuost  al  SO.  de  Molacillos.  llevando 
encima  constantemente,  con  un  espesor  que  varía  entre  dos  me- 
tros (al  O.  de  Benejiles)  y  uno  (Caslronuevo),  unas  margas  blanque- 
cinas, que  á  su  vez  dan  apoyo  en  algunas  localidades  á  calizas  ar- 
cillosas ó  á  otros  depósitos  sabulosos.  El  espesor  de  esas  calizas, 
que  faltan  en  Castronuevo  y  Aspariegos,  es  de  un  metro  al  O.  de 
Benejiles. 

El  nivel  margoso  superpuesto  al  de  las  arcillas  persiste  en  la  re- 
gión que  vierte  directamente  al  Duero;  pero  el  de  las  arcillas,  que 
en  aquella  zona  dejan  de  ser  salitrosas,  resulla  de  composición  más 
compleja.  He  aquí,  por  ejemplo,* la  constitución  del  suelo  en  las  in- 
mediaciones de  Gallegos  del  Pan,  según  la  acusan  los  barrancos  que 
afluyen  al  arroyo  Coreses: 

1. — Arenas  y  arcillas  alternantes. 

2. — Arcillas  silíceas,  amarillentas  =  0">,50. 

3. — Arenisca  arcillosa  =  2  metros. 

4. — Arcillas  =  2  metros. 

5. — Margas  =  1  metro. 

6.  ^Arenas  sueltas  =  1  metro. 

7.— Margas  =  1  metro. 

8. — Arenisca  =  i™,50. 

En  puntos  muy  próximos  no  persite  idéntica  esa  misma  composi- 
ción, pues  mientras  que  las  dos  vertientes  del  citado  arroyo  Coreses, 
desde  hu  origen  hasta  un  quilómetro  al  N.  de  Algodre,  sólo  ofrecen 
arcillas,  ya  compactas  y  duras,  ya  desmoronadizas,  sin  la  interposi- 
ción de  las  areniscas,  en  las  cercanías  de  Villalube  puede  apreciarse 
esla  otra: 

1.— Arcillas  silíceas  amarillas  =  0",50? 

2. --Arenisca  arcillosa  =  1»,50. 

3.-^Arcillas  compactas  =  i™,50. 

4.— Arenisca  arcillosa  =  i™,50. 
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5.— Arcilla^  compactas  s  1»,50. 

6.— Margas  =  2  metros. 

Análoga  composición  á  esta  última  presenta  el  sistema  en  la  divi- 
soria entre  los  arroyos  Adalias  y  Tiedra,  sin  más  diferencia  que  ad- 
quirir mayor  espesor  las  margas  superiores,  pues  á  L.  de  Fuentes 
Secas  llegan  hasta  15  metros,  siendo  en  muchos  parajes  tan  calcáreas, 
que  pasan  á  calizas  arcillosas.  Así  sucede  en  Villalonso,  donde  con- 
tienen muchos  moldes  de  fósiles  de  los  géneros  de  moluscos  antes 
mencionado.s,  y  casi  deben  también  equiparárselas  las  que  en  Pinilla 
de  Toro  constituyen,  con  las  arcillas  y  areniscas  en  que  descansan, 
el  yacimiento  de  que  se  han  extraído  fragmentos  de  mastodontes  y 
rinocerontes.  En  algunos  parajes  del  mismo  Pinilla  y  en  Vezdemar- 
bán,  se  intercalan  en  esas  rocas  unos  lechos  delgados  de  arcillas 
amarillentas,  y  el  espesor  que  en  ese  espacio  adquieren  las  margas  ó 
calizas  arcillosas,  y  la  circunslancia  de  que  el  suelo  es  en  él  muy 
poco  quebrado,  son  causa  de  que  en  absoluto  falten  fuentes  y  arro- 
yos perennes  en  los  términos  de  Abezames,  Pozoantiguo,  Villardon- 
diego,  Villamendimio  y  Villalonso,  cuyos  vecinos  tienen  que  recoger 
las  aguas  de  lluvia  en  grandes  charcas. 

Manchón  de  Mantamaría. — De  sólo  70  quilómetros  cuadrados  de 
superficie,  hállase  separado  del  de  Villafáfila  por  los  depósitos  diluvia- 
les que  desde  la  ribera  derecha  del  Salado,  en  la  porción  más  baja 
de  su  curso,  se  extienden  por  Moreruela  de  los  Infanzones  á  Piedra- 
hita  de  Castro  y  Pujares  de  la  Lampreana,  cuyos  depósitos  lo  limi- 
tan por  L.,  mientras  que  por  P.  se  apoya  en  las  rocas  cambrianas 
y  silurianas  de  la  margen  izquierda  del  Esla  y  el  Monte  Concejo, 
ocultándose  [lor  el  S.  bajo  las  hiladas  del  tramo  superior.  Su  ma- 
yor ancho  se  mide  en  el  paralelo  de  Montamarta,  pero  extendién- 
dose á  L.  de  ese  pueblo  mucho  más  que  por  P.;  por  el  N.  termina 
en  punta  aguda  junto  á  Fontanillas,  y  por  el  S.  en  otro  apéndice 
triangular  en  las  inmediaciones  de  Andavias.  Su  composición  es 
bastante  constante  y  puede  representarse  como  sigue,  si  á  las  hi- 
ladas inferiores  que  se  ven  en  Montamarta  se  agregan  las  superio- 
res que,  cubiertas  por  las  arcosas  y  calizas  de  la  división  superior, 
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se  ofrecen  con  todo  lu  desarrollo  por  bsjo  de  Roalesi  al  SR.  de  An* 
davias: 

4.— ^nglomerado  cuanK08o=  8  melros. 

2.— Arcillas  rojas  en  capas  gruesas  s  5  metros. 

S. — ^Arcillas  rojas  alternanles  con  margas  grises  =  40  metros. 

El  conglomerado,  que  forma  la  base  de  la  formación,  esiá  cons- 
tituido por  cantos  rodados  de  cuarzo  de  muy  diverso  tamaño,  ci- 
mentados por  una  marga  arcillosa,  abigarrada,  en  cuyas  coloracio- 
nes predominan  la  blanca  y  amarillo-rojiza;  aparece  en  la  superfi- 
cie hacia  el  medio  del  manclión,  al  S.  de  Nontamarta,  en  el  centro 
de  un  vallejo  que  la  denudación  abrió,  donde  se  sobreponen  las  ar- 
cillas las  cuales,  derrubiadas  en  unos  puntos  más  que  en  otros, 
en  ninguna  parte  presentan  el  espesor  que  alcanzan  por  bajo  de 
Roales.  En  ellas  se  intercalan  lentejones  de  una  magnesita  bastante 
impura. 

Manchón  de  Sanzola. — Con  102  quilómetros  cuadrados  de  exten- 
sión superficial  hállase  comprendido  este  manchón  eutre  el  Guareña 
y  el  arroyo  Ariliayos,  rodeado  por  el  diluvial  casi  completamente, 
pues  sólo  por  el  S.  hay  un  pequeño  espacio  al  N.  de  Gema,  donde 
aparecen  las  molasas  y  gonfolitasdel  tramo  inferior.  Su  composicióu 
es  semejante  á  la  que  se  ve  entre  los  valles  del  Coreses  y  Adalias; 
pero  ofrecen  mayor  desarrollo  las  areniscas  y  arcillas,  hallándose 
limitadas  las  margas,  siempre  muy  calcáreas  y  por  lo  regular  blan- 
cas, á  los  puntos  de  mayor  altitud,  como  son  el  Teso  del  Cuélgalo, 
al  S.  de  Bamba;  el  del  Aviso,  al  0.  de  este  mismo  pueblo;  los  cerros 
de  Las  Contiendas,  de  Cauta  el  Gallo,  entre  Nadrídanos  y  Valefinjas, 
y  el  que  se  halla  al  SE.  de  este  último  pueblo.  Esas  rocas  faltan  por 
completo  en  los  puntos  más  bajos. 

Con  ligera  inclinación  hacía  el  Duero,  en  el  cerro  en  que  se  le- 
vanta Sanzoles,  se  presentan  en  orden  ascendente  las  siguientes  hi- 
ladas: 

1. — Arcillas  grises  muy  duras. 

2.— Arenas  ocráceas  =  0">,50. 

3. — Arcilla  dura,  arriñonada,  pardo-rojiza  z=:O^Jb. 
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4.«*Areilla  silícea»  muy  plástica,  •Iteriiaiile  eoa  fajilas  estrechas 
de  arenas  sueltas  blancas  v  amarillas  =^  t^^SO. 

5. — ^Arcilla  silícea  muy  plástica  =  3>b,50. 

6. — ^Arenisca  algo  arcillosa  de  grano  fino  =  3"^|70. 

Eu  el  mismo  término  de  Sanzoles,  por  la  dehesa  de  Valdemimbre, 
sobre  el  tramo  inferior  yacen  las  hiladas  del  medio  con  el  orden  si* 
guiente: 

1  • — Arcillas  plásticas  =  más  de  6  metros. 

2. — Areniscas  =  3  metros. 

3. — ^Arcillas  sabulosas  fosilíferas  =  3  metros. 

4. — Areniscas  =:  2  metros. 

5. — Arcillas  sabulosas  fosilíferas  ==  4  metros. 

A  estas  últimas  se  sobreponen  4  metros  de  mantos  diluviales  cu- 
biertos por  {"'ySO  de  tierra  vegetal. 

Análoga  composición  se  observa  en  los  cerros  de  Las  Contiendas 
y  de  Canta  el  Gallo  que  median  entre  el  Duero  y  su  afluente  el  Ta« 
landa. 

Manchón  de  Fuente^Saúco.-^litiene  con  el  anterior  por  bajo  del  di- 
luvial de  las  dehesas  de  Valdemimbre  y  de  Peñalba,  que  le  rodean 
por  el  N.y  ¿  igualmente  desaparece  por  L.  bajo  los  sedimentos  cua- 
ternarios,  mientras  que  por  0.  le  cubren  las  rocas  del  tramo  supe* 
ríort  excepto  en  el  espacio  comprendido  entre  el  teso  llamado  Ga- 
besa  del  Pego  y  el  Molino  de  la  Quintera,  donde  se  descubren  los  es- 
tratos de  la  división  inferior. 

Se  extiende  en  una  faja  ondulada  de  cuatro  quilómetros  de  an- 
cho, la  cual  empieza  al  NE.  de  Benialbo  y  penetra  en  Salamanca 
al  SO.  de  Villaescusa;  mide,  en  territorio  zamorano,  una  exten- 
sión superficial  de  KM)  quilómetros  cuadrados;  pero  el  escaso  re- 
lieve de  su  suelo,  y  lo  muy  cultivado  que  éste  se  halla,  son  causa 
de  que  sea  muy  difícil  apreciar  su  com|H>siciód  geoguóstica.  Sólo 
puede  decirse  que  en  su  porcíiiu  septentrional  predominan  las  mar- 
gas y  arcillas,  mientras  que  en  los  alrededores  de  Fuente-Sauco  son 
las  rocas  dominantes  las  areniscas  y  arenas  con  algunos  lechos  muy 
delgados  de  marga  interpuestos. 
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Manchan  de  VaUeia  y  CañimA. — Desde  Vallesat  en  los  confines  de 
Salamanca,  se  extiende  en  forma  triangular,  por  Cañizal  y  El  Olmo, 
un  manchón  que  termina  en  punta  al  S.  de  Gaslrillo,  después  de  cu- 
brir una  superficie  de  35  quilómetros  cuadrados  en  la  divisoria  de 
los  ríos  PoTeda  y  Guareúa. 

Vallesa  y  Cañizal  están  situados  cada  cual  en  un  valjejo,  separa- 
dos por  una  loma,  en  cuyas  opuestas  laderas,  sobre  las  goufolitas  y 
molasas  del  tramo  medio,  se  extienden  las  siguientes  hiladas: 

1. — Arcillas  muy  consistentes,  pardo-rojizas,  acompañadas  de  le- 
chos de  margas  blanquecinas  =13  metros. 

2. — Arenisca  blanca  micáfera  =  8  metros. 

3.— Arcilla  roja  =  0™,75. 

4. — Arenisca  calífera  muy  deleznable  =  2  metros. 

5. — Arcilla  roja  =  2™,  50. 

6. — Arenisca  de  grano  muy  fino,  blanca  y  roja,  con  lechos  inter- 
puestos de  margas  cenicientas  =  15  metros. 

7.— Arenas  amarillas  =  2  metros. 

A  estas  últimas  se  sobrepone  un  manto  de  tierra  vegetal  de  l^^fSO. 


TRAMO  SUPERIOR 

Inmediatamente  sobrepuesto  en  varios  sitios  á  las  calizas  arcillo- 
sas ó  margas  de  la  parte  superior  del  tramo  medio,  ó  sobre  las  arci- 
llas cuando  esas  faltan;  apoyado  en  otros  en  las  rocas  de  la  base  del 
mismo  terreno,  y  aun  en  algñu  trecho  sobre  formaciones  de  oíros 
más  antiguos,  sigue  en  orden  cronológico  el  tramo  superior,  consti- 
tuido principalmente  por  un  depósito  detriiico  bastante  grueso,  el 
cual  suele  sustetilar  unas  margas  y  ¿slas  una  caliza  compacto-caver- 
nosa, con  la  interposición  en  algún  punto  de  una  brecha  calcárea  de 
un  aspecto  muy  especial.  Sólo  las  calizas  contienen  restos  orgánicos, 
representados  por  unos  vaciados  de  conchas  lacustres  específicamente 
indeterminables. 

m  depósito  detrítico,  que  en  las  inmediaciones  de  la  capital  mide 
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60  metros  de  grueso,  perú  que  se  reduce  mucho  en  otros  parajes, 
está  formado  por  uuas  arcosas  de  grano  variable,  que  á  veces  pasan 
eu  la  base  á  uu  couglomeradu  de  cautos  bastante  voluminosos,  en 
ocasiones  casi  sueltos.  También  varía  mucho  su  coloración,  si  bien 
en  general  es  rojixa,  y  su  masa  se  subdivide  eu  bancos  de  bastante 
espesor,  eu  los  cuales  la  estratificación  seria  poco  apreciable  si  de 
trecho  en  trecho  no  apareciesen  intercalados  diferentes  lechos  de  ar- 
cilla, con  frecuencia  algo  sabulosa  y  consistente,  ó  unos  leutejones 
de  arenisca  muy  fiua  y  roja,  en  cuyo  iuterior  van  encerrados  otros 
núcleos  de  arenisca  blanco  amarillenta.  Más  frecuentes,  aunque  no 
en  todas  partes  se  presentan,  son  oíros  leutejones  y  lechos  que  en- 
tre las  arcosas  están  dispuestos  con  suma  irregularidad,  y  en  los 
cuales,  conservándose  los  elementos  esencialeS|  cuarzosos  y  feldes* 
páticos  de  la  roca,  ó  á  lo  sumo  aumentando  á  sus  expensas  la  canli* 
dad  del  cimento,  toma  éste  el  carácter  de  una  verdadera  porcelanita, 
atestiguando  una  acción  metamórfica  que  á  su  inmediación  acusan 
también  los  lechos  de  arcilla  que  en  parte  pasan  á  termántida  y'á 
veces  á  porcelauita. 

Con  referencia  á  la  misma  roca,  que  abunda  en  la  inmediata  pro* 
vincia  de  Salamanca,  en  idénticas  condiciones  yá  igual  nivel,  el  se- 
ñor Gil  ^  supone  que  es  debida  su  compacidad,  textura  y  brillo  á  la 
acción  en  un  horizonte  limitado,  de  aguas  alcalinas  y  calientes,  para 
efectuar  por  cambios  moleculares  ó  por  reacciones  químicas  la  trans* 
formación  de  los  sedimentos;  acción  á  que  pudieron  contribuir  co- 
rrientes eléctricas  desarrolladas  por  el  paso  de  tales  aguas  á  través 
de  las  capas. 

El  Sr.  Puig  se  muestra  conforme  con  esta  explicación,  admitiendo 
de  paso  que  ese  metaformísmo  no  debió  haberse  producido  por  el 
contacto  de  rocas  hipogéuicas,  pues  la  masa  granítica  de  Sayago, 
que  es  la  más  próxima,  es  de  edad  UHiy  anterior  á  la  terciaria. 

Estos  lechos  y  leutejones  de  arcosas  con  cimento  de  porcelanita  no 
aparecen  generalmente  con  sus  contornos  completamenle  recortados, 
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preieiiUiDdo  en  loda  la  nasa  y  en  toda  au  integridad  los  efectoa  de 
la  transformación  dicha,  aino  qae,  por  el  contrario,  ea  muy  frecuen- 
te que  la  arcoaa  oietamdrBca  pase  por  grados  insensibles  á  la  pri- 
mitiva. 

La  división  superior  terciarla  de  Zamora  sólo  cubre  una  superficie 
de  503  quilómelros  cuadrados,  repartidos  en  cinco  manchas,  de  las 
cuales  penetran  doa  en  la  provincia  de  Valladolid  y  una  en  la  de  Sa- 
lanunca. 

MMekáñ  de  Zamora.'^ls  mayor  de  tes  mauchas  constituidas  por 
eale  tramo  forma  alrededor  de  la  capital  una  faja  alineada  de  N. 
i  S.  eaatro  veces  más  larga  que  ancha i  la  cual  mide  una  superficie 
de  180  quilómetros  cuadrados.  Se  apoya  por  el  N.  sobre  el  tramo 
OMdio  del  manchón  de  Montamarta;  se  oculta  en  parte  por  ese  mis- 
mo rambo  bajo  el  diluvial  de  la  vertienle  derecha  del  Salado  y  los 
aluviones  de  este  río,  mientras  que  por  el  E.  soporta  los  aluviones 
del  Vahieraduey  y  los  depósitos  diluviales  de  la  Tierra  del  Vino,  y 
ae  apoya  sobre  el  tramo  inferior  en  todo  su  lado  meridional,  y  su- 
cesivamenle  en  el  granito  del  manchón  de  Sayago,  en  depósitos  es- 
trato-cristaünoe,  cambrianos  y  silurianos  por  su  lado  occidental.  El 
Duero  lo  atraviesa  de  B.NE.  á  O.SO.,  dividiéndolo  en  dos  partes  casi 
iguales. 

Kii.la  mía  septentrional  de  esas  dos  porciones  presenta  el  sistema 
un  espesor  mocho  mayor  que  en  la  meridional,  sin  duda  porque  la 
acción  derrubial  actuó  de  preferencia  ea  esta  última,  y  de  la  disposi- 
ción de  los  elemenlos  que  aHí  entran  á  componerlo  da  buena  idea  un 
corte  que  se  trazara  desde  la  Venta  del  Toral,  500  metros  al  0.  de 
la  carretera  de  Orense  hasta  Zamora.  En  las  inmediaciones  de  la 
venta  se  apoyan  sobre  las  margas  y  arcillas  del  tramo  medio  unas 
arcosas  de  grano  grueso  en  bancos  de  gran  espesor,  con  lechos  in- 
lercahdos  de  arcilla^i  muy  consisteutes,  los  cuales  permiten  apreciar 
que  los  estratos  bmean  ligeramente  hacia  el  Duero.  El  espesor  de  es- 
tas arcosas,  que  tanto  en  ese  sentido  como  en  el  horizontal  sufre  va- 
rias modificaciones  en  su  coloración  y  en  el  tamaño  de  sus  ciernen  - 
tos,  va  aooMtttado  á  medida  que  se  consideran  puntos  más  próximos 
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al  rio,  de  tal  modo  que  en  las  PMaa  de  Santa  Marta ,  inmediatas  á 
Zamora,  mide  más  de  60  metros,  y  allí  es  donde  aáa  ae  repiten  los 
curiosos  lentejones  y  lechos  con  cimento  de  porcelanita* 

Sobre  ese  depósito  se  apoyan,  á  L.  de  CubiHas,  mas  margas  muy 
calcáreas  qne  miden  cinco  metros  de  espesofi  y  sobre  eHas  desean* 
san  concordantes  unas  raliías  blanqoecinaa  y  caYernaas  de  8  á  10 
metros  de  grueso,  en  laa  cuales  están  abiertas  las  canteras  qoe  sur- 
ten de  piedra  á  la  capital  y  pueblos  eoaarcanos. 

Análoga  composición  aeusan  los  tesos  que  rodean  á  Cubillos;  pero 
el  espesor  de  Ips  calisas  superiores  es  ueoor  en  tos  más  próiíOM» 
al  limite  occidental  del  manrbón  ó  de  los  lerreoos  antiguos.  Al  S. 
del  Duero  no  se  hallan  las  margas  y  calleas  qne  al  N.  terminan 
el  sistema,  y  las  arcosas  tienen  mucho  menos  espesor.  He  aquí, 
como  ejemploy  la  sucesión  de  las  hiladas  de  las  canteras  ablertu  á 
la  orilla  izquierda  del  rio,  600  metros  aguas  arriba  del  Puente  de 
Zamora: 

1 .  —Arcosas  de  grano  fino  y  de  color  claro  ss  5  metros. 

S.<^Arcilla  compacta  en  hjitas  muy  resquebrajad»  =¿  0^,75. 

3. — Arcosas  de  grano  grueso,  abigarradas  =  1^,50. 

Lm  arcosas  inferiores  encierran  lentejones  de  arenisca  ftna  y  colar 
rojo,  y  se  apoyan  aobre  arcillas  pardo*rojisas,  alternantes  con  are- 
niscas y  margas  del  tramo  medio. 

En  los  términos  de  Tardobispo»  Perdigón  y  San  Marcial,  sólo  se 
encuentran  arcosas  abigarradas  con  lechos  arcillosos  intercalados,  y 
que  á  BMdida  que  se  consideran  puntos  más  próximos  á  los  bordes 
de  la  cuenca  pasan  á  termáittida  y  porcelanita,  y  los  granos  de  las 
arcosaa  aumentan  de  tamaño,  hasta  convertirse  en  un  conglomera- 
do^ en  el  cual  se  ven  algnnos  cantos  de  granito,  cuya  eircnnstancia 
no  se  nota  en  ningún  punto  de  la  parte  del  manchón  que  se  extienda 
al  N.  del  Duero.  Algunas  de  las  capas  de  ese  conglomerado,  seAala- 
damente  las  más  inferiores,  ofrecen  sus  componenlea  tan  poco  tra* 
bados  entre  sí,  que,  á  observarlos  aisladamente,  pudieran  tomarse 
por  aluviones  recientes. 

A  la  mitad  del  camino  de  San  Mareiai  á  U  Tuda  pttsde  obaerirarse 
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la  sobroposicióu  discordante  de  las  arcosas,  que  ahí  sou  de  grano 
medio  y  buzan  ligeramente  al  N.»  sobre  las  rocas  eslrato-cristalinasi 
que  inclinan  de  50  á  60''  al  NC. 

Manchan  ie  Cerecinoi.^A  muy  corta  distancia  al  NB.  del  prece- 
dente, y  sólo  separado  del  mismo  por  el  diluvial  y  los  aluviones  de 
la  margen  derecha  del  Salado,  aparece  un  isleo  terciario  que  en  for- 
ma de  coraiótt,  cuyo  vértice  mira  al  S.»  mide  40  quilómetros  cua« 
drados  de  extensión.  Los  depósitos  que  lo  constituyen  son  prolonga- 
ción de  los  del  manchón  de  Zamora,  sin  más  diferencia  que  entre  las 
margas  y  calizas  superiores  á  las  arcosas  se  interpone  una  brecha 
caliza  de  color  rojizo,  cuyos  elementos  se  asemejan  á  las  calizas  de 
los  lentejones  devonianos  del  partido  de  Alcañices.  No  eu  todo  el  is- 
leo se  presenta  la  serie  completa,  porque  la  denudación  ha  destruí* 
do  las  capas  superiores  en  algunos  sitios,  tales  como  al  U.  de  Cere- 
cinos. 

En  el  término  de  este  pueblo  se  recogió  hace  tiempo  una  mandí- 
bula  de  un  Rhynaeei^t  que  Prado  clasificó  de  A»  lepíorkinut,  Cuv. 

Ideoi  de  Ve%demarbM  y  dd  SE.  de  Vülalafuo» — De  cinco  y  dos 
quilómetros  cuadrados  de  superficie,  respectivamente,  no  son  sino  la 
terminación  en  la  provincia  de  Zamora  de  otros  manchones  que  en  la 
de  Valladolid  se  extienden  con  mayor  desarrollo.  Se  componen  de  ca- 
lizas blancas,  compacto-cavernosas  y  fosílíferas,  apoyadas  en  unas 
margas  cenicientas. 

Manchan  dd  Pinero.— -Forma  uua  faja  ondeada,  dirigida  de  NO.  á 
SE.,  intercalada  entre  los  depósitos  del  tramo  inferior  del  manchón 
de  Santa  Clara  de  Avedillo,  y  los  del  tramo  medio  del  isleo  de  Be- 
nialbo  y  Fuente-SaAco.  Su  extensión  superficial  es  de  44  quilóme- 
tros cuadrados,  y  su  composición  bastante  análoga  á  la  del  manchón 
de  Zamora  en  su  parte  septentrional,  ofreciendo  en  la  base  arcosas 
de  diverso  grano,  i  las  que  siguen  unas  calizas  arcillosas  con  lechos 
de  arcillas,  terminando  la  serie  con  otras  calizas  compacto-caver- 
nosas. 

Manchón  al  O.  de  FueníC'Saúco.^Eú  contacto  con  los  mismos 
isleos  que  el  precedente,  y  dirigido  en  sentido  perpendicular  á  ese. 
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peneira  de  la  provincia  de  Salamanca,  ocupando  en  la  Ae  Zamora 
una  superBcie  de  30  quilómetros  cuadrados.  Su  composición  es  la 
misma  que  la  del  manchón  de  Píftero;  pero  faltan  las  calizas  supe- 
riores, y  á  las  arcillosas  reemplazan  unas  margas  algo  silíceas. 


Salamanca. 

De  igual  modo  que  el  Sr.  Puig  en  la  de  Zamora»  el  Sr.  Gil  Maes* 
tre  considera  para  el  terciario  de  la  proTineia  de  Salamanca  tres 
edades  terciariasi  y  de  los  S200  quilómetros  que  mide  de  éstas, 
atribuye  1230  al  eoceno,  940  al  proiceno  y  sólo  30  al  mioceno,  in- 
cluyendo en  el  primero  los  bancos  Je  conglomerados  y  areniscas, 
en  el  segundo  las  arcillas  y  margas,  y  en  el  terrero  las  calizas. 
Aunque  en  el  Mapa  general  se  hayan  refundido  los  tres  en  el  mio- 
ceno, para  los  datos  locales  respetaremos  el  orden  con  que  los  ex- 
pone el  Sr.  Gil,  no  sin  repetir  que  una  parte  de  su  eoceno  será  ftcil 
se  traslade  al  oligoceno  cuando  se  haya  explorado  el  pais  más  déte- 
nidamente  ^^\ 

Las  tres  edades  reunidas  no  suman  en  esta  prorincia  más  de  126 
metros  de  espesor.  El  mayor  de  la  primera,  que  suma  unos  100  me- 
tros, se  obsenra  en  el  cerro  de  la  fuente  medicinal  de  Babllafuente, 
sobre  la  vega  de  Huerta,  á  orillas  del  Torníes.  En  la  bajada  á  este 
río  desde  la  capital  se  reduce  á  32;  en  Ciudad-Rodrigo,  sobre  ios 
aluviones  del  Águeda,  sólo  se  miden  40,  y  se  cuentan  de  60  á  70  eo 
la  mesa  del  Carpió  y  el  Arapíl  Grande,  que  se  elevan  respectivamente 
sobre  el  pueblo  de  Arapiles  y  la  aldea  de  Palomares.  Según  el  Sr.  Gil, 
el  segundo  tramo  se  reduce  de  18  á  20  metros  de  grueso,  y  el  tercero 
no  pasa  de  cuatro  á  seis. 

La  pendiente  media  del  suelo  terciario  no  llega  al  0,5  por  100, 
según  una  línea  oríeutada  al  E.  18^  N.,  y  las  capas  yacen  casi  por  to- 
das partes  horizontales,  por  más  que  se  levanten  un  poco  en  los  bor« 

(1)    D€9or.  fb.,  geol.  f  mtii.  i$  la  proo.  i$  SofomanM,  pAg.  4S4, 
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des  de  la  cueBca,  y  que  en  algunos  puntos,  como  en  h  caulera  de 
Gordobilla  y  en  Ciudad- Rodrigo,  ofrexcan  ligeros  buzamíenlos  al 
S.SE.  y  S,SO. 

TRAMO  INPSRIOR 

Bste  tramo  se  observa  claraoMOte  en  la  capital.  La  Peña  Celestina, 
que  mira  al  río  Termes»  en  un  extremo  de  la  ciudad  de  Salamanca, 
presenta  una  sucesUn  de  las  capas  de  arcosa  que  sólo  difleren  en  el 
color,  debido  ¿  Yariables  cantidades  de  óxido  de  bierro  y  manganeso. 
Están  coustiUüdas  por  granos  de  cuarzo  de  grano  mediano,  cimen* 
tados  por  iina  arcilla  feldespilica#  y  con  pequeftíumas  chispas  de 


El  corto  tiene  siibre  el  piso  una  altura  de  21  metros  próximamen* 
to,  y  los  banixM,  sensiblemente  borizoutoles,  se  sucedeo  de  abajo  arri- 
ba  en  el  orden  siguiento,  por  colores:  amarillento  rojizo,  blanqueci* 
no  amarillento»  amarillento  rojizo  claro,  idem  algo  morado  y  rojizo  y 
blanquecino. 

Continúan  á  P.  las  dos  zonas  blanquecina  y  rojiza  al  pie  de  la  mu- 
ralla que  limito  el  solar  de4  convento  de  San  Yiceuto  y  á  L.  de  la 
misma  Peña  por  la  Huerto  de  Sau  Jerónimo,  ó  la  derecha  del  Ter- 
mes, hacia  la  Aldehuela,  hasta  la  carretora  autigua  de  Madrid.  A  la 
izquierda  del  río  se  las  ve  en  el  Natodero  y  en  el  Pozo  de  la  Nieve^ 
volviendo  á  aparecer  á  h>s  dos  y  medio  quilómetros  eu  una  loma,  ¿ 
la  derecha  de  la  carretora  de  Dejar,  juuto  á  la  caseto  de  peones  cami- 
neros. 

Tienen  intercaladas  vetos  de  arcilla  dura,  y  á  veces  los  granos  de 

cuarzo  que  entran  en  su  composición  son  bastanto  gruesos  para  pa- 
sar á  conglomerados.  Debajo  de  las  arcosas  yacen  en  la  Huerta  de 
San  Jerónimo  otras  amarillentas,  rojizas  y  moradas,  con  guijos  grue- 
sos de  cuarzo.  Más  á  L.  se  presenton  sobre  la  capa  blanca  lentejones 
de  porcelanita  de  textura  compacto,  astillosa  ó  algo  concoidea  la 
fractura,  de  superficie  ligeramente  brillante  muy  lisa;  su  color  varía 
desde  el  blanco  basta  el  rojo  obscuro,  pasando  por  el  amarillento, 
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rosado  y  becas  da  yíiio  en  maochas  ó  fajas.  Con  frecuencia  se  obser- 
van iránsilos  de  bi  arcosa  príiuiliva  á  esta  roca  uielaraorfoseada  da 
idéntica  composición;  y  en- contado  con  la  arcosa  no  alterada  se  va 
una  estrecha  füjita,  que  sigue  todos  sus  contornos,  de  color  gria  per* 
la  ó  blanco  aniarillento. 

Frente  á  este  sitio  y  en  la  opuesta  orilla  del  rio»  asoman  también 
las  misnouis  capas  con  lodos  sus  tránsitos  y  velas  de  porcelanila. 

Vuelven  ¿  enconlrarse  las  arcosas  á  P.  de  la  ciudad»  en  el  barría* 
co  de  los  Olleros»  donde  yacan  sobra  las  pizarras  silurianas  y  eslán 
cubiertas  por  un  manto  de  arcillas  aranosas  con  guijos  de  cuarzo. 

Bu  la  escarpa  que  hay  sobre  el  rio,  desde  el  paseo  de  San  Vicente 
é  inferíormente  á  la  última  hilada  de  bancos  de  la  Celestina»  ofré^ 
canse  á  la  vista  los  siguientes  estratos:  una  arenisca  rojiza,  poca 
consistente»  blanda  y  deleznable»  de  elementos  arcillosos  y  g oijos  de 
cuarzo;  después  otra  de  arcillas  algo  arenosas»  blaocis  ó  con  Man» 
chas  amarillentas  y  algunas  chispas  de  mica;  y  debajo  una  areniaaa 
micácea»  blanca,  ligeramente  amarillentai  apoyada  sobre  un  conglo- 
merado que  esti  casi  al  nivel  del  Tormos,  idéntico  ai  da  la  PeAa  dd 
Hierro  y  que  pasa  á  la  orilla  izquierda  del  rio. 

Siguieudo  la  derecha  del  Tormes  hacia  P.,  cerca  de  la  bajada  da  flan 
Vicente»  se  encuentra  la  Pefia  del  Hierro»  que  tiene  30  metros  de  largo 
por  10  de  ancho,  formada  por  un  banco  de  pudinga  de  cantos  roda- 
dos de  cuarcita  teñida  por  el  hierro»  da  diverso  volumen^  unidos  por 
un  cimento  silíceo-arcilloso  muy  ferruginoso,  el  cual  da  á  la  masa 
un  color  pardo  obscuro.  Este  banco  presenta  ligero  buzamiento  ma* 
ridional,  y  descansa,  por  el  hitermedio  de  una  arcilla  ferruginoar» 
sobre  la  pizarra  arcillosa  siluriana,  amarillenta  y  rojiza»  muy  dalax^ 
nable  y  ocricea. 

El  conglomerado  no  pasa  del  inmediato  arrayo  de  los  Olleros;  pero 
vuelve  á  encontrarse  otro  asomo  en  la  subida  dal  miamo  regato  ¿  la 
ciudad. 

El  ligero  buzamiento  que  tienen  las  arcosas  y  el  conglomerada,  el 
descanaar  sobre  pizarras  ailarianaa  ioclinadaa  próximannata  ea  el 
miamo  aentido»  y  la  naturaleu  y  tamaño  da  los  eleoMilai  de  Ja  pa- 


304  ixpLfCáGfón 

díDga,  inducen  á  considerar  esta  parle  del  lerciario  como  formado 
en  el  borde  de  uno  de  los  lagos  que  en  aquella  época  ocupaban  el 
suelo  de  las  Castillas,  en  punto  á  donde  afluían  corrientes  cuyos  arras- 
tres dieron  origen,  cerca  de  la  orilla,  al  conglomerado,  que,  como 
las  demás  capas,  debió  elevarse  un  poco  por  el  borde  inmediato  á  la 
costa»  adaptándose  á  las  quiebras  y  asperezas  de  ésta. 

Los  cerros  de  los  Arapiles  están  formados  por  bancos  de  conglo- 
merado y  arcosa  gris  de  grano  grueso,  alternando  con  otros  de  are- 
nisca fajeada  de  rojo  y  blanco,  y  con  otra,  fina  ligeramente  amari- 
llenta ó  gris  clara  muy  arcillosa  y  micáfera. 

En  la  mesa  del  Carpió,  sobre  las  pizarras  silurianas»  yacen  los 
conglomerados,  formados  por  guijo  poco  redondeado  de  cuarzo  y 
cuarcita  de  varios*  colores,  cuyo  tamaño  varía  desde  el  de  un  grano 
de  trigo  basta  el  de  una  nuez,  cimentados  por  una  pasta  siliceo-arci- 
llosa  ó  feldespática.  Las  mismas  rocas  forman  el  cerro  cónico  del 
Castillo  del  Carpió. 

Entre  los  quilómetros  47  y  18  de  la  carretera  de  Dejar  á  Sala- 
manca, en  la  venta  del  Recreo  ó  de  las  Cuatro  Calzadas,  se  extien- 
den los  conglomerados  ó  arcosas  de  elementos  desiguales,  con  algu- 
nos guijos  del  tamaño  de  una  nuez,  arenas,  arcillas  y  arcosas  de  gra- 
no mediano. 

En  un  desmonte  próximo  á  la  venta,  las  aiTosas  amarillentas  de 
gruesos  guijos  de  cuarzo,  y  las  de  grano  mediano  en  bancos  hori- 
zontales, están  separadas  por  lechos  de  arcilla  azulada.  Alrededor  de 
Morillo  hay  canteras  de  una  arcosa  de  grano  mediano,  de  la  que  se 
fabrican  piedras  de  molino,  que  son  blancas  con  un  leve  matiz  ama- 
rillento. 

Entre  Vecinos  y  Matilla  de  los  Caños  aparecen  las  areniscas  ter- 
ciarias en  el  cauce  del  arroyo  de  Malilla,  y  á  unos  i 00  metros  del 
caserío  de  Pajuelas,  los  cerros  de  la  derecha  de  este  arroyo  son  de 
arcillas  sabulosas  rojas,  sobre  las  que  quedan  restos  de  un  manchón 
cuaternario. 

En  Matilla  de  los  Caños  la  formación  se  compone  de  arenisca  de 
grano  fino,  blanda,  algo  micácea,  blanquecina  ó  amarillenta,  llamada 


en  toda  la  provincia  fiedra  fregadera  ó  ]9Mdra  franca;  y  más  adelante» 
á  derecha  é  izquierda  de  la  caízada  de  la  Sierra,  se  sobreponen  i  ellas 
las  arcosas  j  los  conglomerados  cuarzosos  de  ciménlo  feldespálico  ó 
sílíceo-arcllloso,  y  un  lecho  de  arcilla  unluosa,  algo  endurecida,  de  co- 
lor gris  azulado  d  rojizo,  que  se  oculla  bajo  un  manto  de  acarreo. 

A  P.  de  Tejadillo  de  Huebra,  y  á  los  lados  de  la  carretera  de  Sa- 
lamanca á  Ciudad-Rodrigo,  las  arcosas  y  conglomerados  siguen  hasta 
San  Muñoz  y  alternan  cou  areniscas  de  grano  muy  Uno  en  la  alque- 
ría de  Buenábarba,  prolongándose  por  parte  de  los  términos  de 
Cabeza  da  Diego  Gómez  y  Tabora  de  Abajo,  las  alquerías  de  Sago 
y  Gareigrañde,  Rollan,  Golpejss,  San  Pedro  del  Valle  y  Florida 
de  Liébana  hasta  Santibáfiez  del  Río,  donde  asoma  el  siluriano, 
y  sobre  ellos  descansan,  por  la  parte  de  L.,  las  arcillas  del  tramo 
medio.  Bn  las  areniscas  de  Golpejas  suelen  presentarse  dendritas 
manganosas. 

En  Santibáñez  del  Río  se  explotan  canteras  de  una  arenisca,  pie^ 
ira  fraaca  de  los  canteros,  blanca  y  sumamente  fina,  con  algunos 
huecos  ó  eoquerae  llenos  de  arcilla  encamada. 

Continúan  los  conglomerados  y  areniscas  por  las  alquerías  de 
Agustínez  y  Gallegos  de  Huebra,  y  por  los  términos  ile  Cabrillas, 
Abusejo,  Martin  del  Río,  Retortillo,  Boada  é  intermedios,  estando 
como  las  capas  de  la  misma  clase  de  Tabora,  Golpejas,  etc.,  en  con- 
tacto ó  cubiertas  á  trozos  por  las  arcillas.  El  conglomerado  en  Re- 
tortillo es  blanquecino  y  de  grano  mediano  ó  grueso,  de  composición 
análoga  á  ios  de  Salamanca  y  Morillo,  es  decir,  cuarzoso,  de  cimento 
arcilloso  ó  féldespático,  viéndose  á  descubierto  eu  los  cerros  al  N.  de 
pueblo.  El  conglomerado  de  Abusejo  es  cuarzoso,  de  cimento  mar- 
goso y  de  color  rojo. 

Desde  el  pie  de  la  cresta  cuarcitosa  de  Sepúlveda  á  Retortillo,  un 
suelo  unido  y  cubierto  de  sembrados,  encinares  y  pastos,  no  permite 
formarse  idea  de  la  naturaleza  del  subsuelo;  pero  induce  á  conside- 
cario  como  de  este  tramo  terciario  el  ser  arcillo-arénosás  las  tierra» 
que  lo  cubren,  el  pre8énta.r8e  á  descubierto  las  arcosas  en  Retortilloí 
y  las  areniscaa  éu  Boadá  y  Martín  det  Río,  at  NB.  del  cual  se  vo  üon 
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loda  claridad  esla  formaelóu.  Lo  niisnio  se  puede  decir  del  lérreno 
que  medía  desde  Fuenles  de  San  EstetMin  á  Bueoamadre. 

A  excepción  de  la  capital,  lodos  los  pueblos  citados  están  á  la  iz- 
quierda del  TormeSy  y  queda  para  completar  la  exposición  de  datos 
relativos  á  esla  formación  y  zona,  consignar  los  correspondientes  á 
las  comarcas  de  la  orilla  opuesta. 

En  Villamayor  el  terreno,  fuera  de  la  vega,  que  es  de  arcillas  poco 
arenáceas  y  con  pocos  cantos  de  areniscas,  se  compone  de  arcosas  y 
conglomerados  de  grano  mediano  ó  grueso  y  areniscas  de  grano  fino, 
con  hojuelas  de  mica  blanca  y  manchas  ú  oquedades  rellenas  de 
arcilla  roja  ferruginosa.  Esta  arenisca,  vulgarmente  piedra  de  VilUh 
maj/or,  de  que  están  hechos  la  mayor  parte  de  los  edificios  de  Sala- 
manca, es  de  color  blanco  ligeramente  amarillento,  y  se  descompone 
ó  desagrega  bastante,  como  se  observa  en  las  obras,  sobre  todo  en 
las  hiladas  inferiores  y  zócalos.  Bn  las  canteras  abiertas  en  ese  pue- 
blo, alternan  las  areniscas  y  los  conglomerados  de  cantos  6  guijos 
pequefios,  y  en  ellas  suelen  presentarse  trozos  de  cuarzo  que  llaman 
codonos  las  gentes  del  país. 

En  las  canteras  de  las  cuevas  de  la  Moral,  á  un  cuarto  de  legua  de 
Villamayor,  hay  dos  bancos,  uno  de  grano  muy  fino  y  otro  no  tanto, 
de  la  que  se  sacó  piedra  |)ara  la  portada  del  cementerio  de  Salaman- 
ca y  la  obra  nueva  de  la  Universidad.  En  el  Padro  de  Panaderos,  si- 
tuado al  N.  de  Salamanca  y  al  E.  de  Villamayor,  se  explota  una 
cantera  de  piedra  parecida  en  color  y  grano  á  la  anterior,  pero  muy 
porosa. 

Estas  rocas  siguen  por  Zorita,  Valverdón  y  Almenara  hasta  pasado 
el  quilómetro  20  de  la  carretera  de  Ledesma,  donde  empiezan  á  ver- 
se las  capas  cristalinas. 

Entre  Palacios  del  Arzobispo  y  Zamayón,  ambos  sobre  granito,  el 
terciario,  que  empieza  á  los  cualro  quilómelros  del  primero,  hace 
una  entrada,  y  está  representado  por  arcosas  blanquecinas  de  grano 
mediano  que  vuelven  á  verse  enlre  Zamayón  y  Valdelosa  en  un  cerro, 
y  contimlian  hasta  el  último  pueblo,  en  cuyo  término  hay  otra  cm* 
tera  de  arenisca  fina  junto  al  camino  de  la  Rod<M  de  Barnnro.  La» 


DBL  MAPA  aSOLÓGlCO   DB   BSPAÍTA  307 

mismas  capas  sigueo  por  el  S.  hasta  el  Arco,  aunque  cubiertas  por 
un  suelo  arcillo-arenoso  con  poco  guijo,  produelo  de  su  descouiposi- 
cióo,  que  en  contados  puntos  las  deja  asomar;  y  aparecen  también 
en  las  lomas  que  por  el  N.  limitan  la  vega  de  Torresmenudas,  va- 
riando el  color  del  blanco  al  amarillento  y  rojizo.  A  dos  quilóme* 
tros  antes  de  Castellanos  de  Villiquera  asoma  el  conglomerado  cuar- 
zoso de  grano  mediano,  muy  blando,  de  color  rojo  y  cimento  mar- 
goso. En  el  camino  desde  Porfoleda,  sobre  todo  en  la  vega  del  río  Ga- 
ñedo,  el  conglomerado  está  cubierto  por  un  delgado  manto  de  tierras 
rojas  margosas,  con  guijo  menudo  de  cuarzo,  y  en  algunos  puntos 
hay  lastrones  ó  lentejoues  de  una  caliza  basta  y  terrosa  de  color  blan- 
co con  manchas  rojizas  f caliche J. 

Las  mismas  rocas  terciarias  asoman  en  Villanueva  de  Cañedo,  y 
se  ven  entre  Santiz  y  Mayalde  en  dos  puntos,  uno  á  dos  quilómetros 
del  primer  pueblo,  y  otro  junio  al  segundo,  hallándose  cubiertas  en 
todos  los  demás  por  un  depósito  cuaternario. 

Desde  Villanueva  de  CaOedo,  pasando  por  Topas  á  Aldeanueva  de 
Figueroa,  las  tierras  rojas  envuelven  trozos  de  caliche  é  cal  basta, 
arcillosa  y  ferruginosa  y  de  aspecto  terreo,  que  salen  al  labrar  las 
tierras.  Aunque  en  ciertos  punios  se  presenten  cantos  de  cuarcita 
en  la  superficie,  el  aspecto  general  es  terciario,  viéndose  alguna  can- 
tera de  arenisca  y  descubriéndose  el  conglomerado  cuarzoso  en  la 
alquería  de  Lagunas  Rubias,  á  media  legua  al  ME.  del  caserío.  Las 
areniscas  de  Aldeanueva  son  comunmente  de  grano  grueso;  y  entre 
Villaflores  y  Cantalpino,  bajando  á  la  vega  de  este  último  pueblo, 
son  rojas,  de  grano  lino,  muy  arcillosas  y  blandas,  con  mica  pla- 
teada. 

Lo  mismo  son  en  El  Pedroso,  y  entre  este  pueblo  y  Arabayona  se 
ban  sacado  piedras  de  conglomerado  y  arenisca  de  color  gris  claro  y 
bastante  duras.  Las  areniscas  de  Arabayona  son  muy  blandas  y  alter- 
nan con  conglomerados. 

Entre  la  carretera  de  Pe&aranda  y  Cordovilla^  viniendo  de  San  Vi- 
cente, hay  otra  cantera  de  arenisca  arcillosa,  amarillenta,  muy  fina 
y  micácea,  que  en  unos  puntos  es  muy  blanda  y  pizarrosa,  y  en  otros 


toma  uu  color  rojizo,  con  manchas  y  dendritas  obscuras.  Los  bancos 
buzan  muy  ligeramente  al  S.SE. 

El  camino  desde  Babilafuente  al  Caño  del  Bosque  va  por  una  vega 
arcillosa,  rojiza  y  amarillenta,  en  la  que  de  vez  en  cuando  asoman 
areniscas  rojas  blandas;  y  en  uno  de  los  cerros  que  se  encuentran  á 
la  parte  N.  del  pueblo  se  presentan  de  abajo  arriba  las  siguientes 
capas:  una  arenisca  fina  con  cbispitas  de  mica;  una  de  arcilla  endu- 
recida, también  micáfera;  tres  de  arenisca  de  grano  fino  y  color  blan- 
quecino y  rojo;  una  de  arenisca  de  grano  fino,  algo  arcillosa  y  calí- 
fera, y  otra  de  arenisca  de  grano  grueso  ó  conglomerado  menudo,  de 
cimento  margoso,  entre  arcillas  y  arenas  con  cantos  pequeños  de 
cuarcita  y  trozos  de  caliza  basta  ó  caliche. 

Asoma  la  arenisca  roja  y  amarillenta  en  Huerta  y  en  Encinas  de 
Abajo,  á  la  margen  derecha  del  Tormos,  continuando  en  unión  con 
las  arcosas  por  toda  esta  orilla  hasta  la  capital.  De  areniscas  amari- 
llentas brota  el  agua  de  la  fuenle  de  las  Cadenas,  al  N.  de  Cabreri- 
zos; por  la  margen  izquierda  del  río  vuelven  á  descubrirse  las  are- 
niscas y  arcosas  entre  Santa  María  y  el  puente  de  Salamanca,  cu- 
biertas á  veces  por  un  corto  espesor  de  arcilla  con  guijos  de  cuarzo; 
y  continúan  por  Curbnjosa  de  la  Sagrada,  Pelabravo,  Calvarasa  de 
Arriba,  etc.,  hasta  tocar  en  Tejares  las  pizarras  silurianas. 

Las  rocas  que  constituyen  el  manchón  de  Ciudad-RoJrígo,  son  con- 
glomerados cuarzosos,  areniscas,  arcillas  y  margas  duras,  análogas 
á  las  descritas.  El  teso  sobre  que  está  fundada  la  ciudad  se  compone 
de  una  capa  de  uno  á  dos  melros  de  espesor  de  arenisca  fina  micá'> 
cea,  amarillenta,  que  descansa  sobre  un  conglomerado  cuarzoso  dé 
cimento  arcilloso  calizo,  con  algún  Irocilo  de  pizarra  y  de  color 
amarillento  rojizo,  en  bancos  ligeramente  inclinados  al  S.SO. 

Las  arcillas  duras  y  quebradizas,  grises  ó  pardas,  yacen  sobre  los 
conglomerados  y  areniscas,  ó  alternan  con  ellos  por  ambas  orillas 
del  Águeda,  hacia  Saelices,  La  Caridad,  el  caserío  de  Pascual  Harina 
y  Casa-Blanca,  cubiertas  frecuentemente  por  un  pequeño  manto 
arenoso. 
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Tramo  medio. 

En  esle  iramo,  escDcialmenle  arcilloso,  son  muy  frecuentes  los 
nodulos  y  lastrones  de  una  caliza  arcillosa  y  arenosa,  blanquecina  ó 
con  tinte  rojizo,  que  suelen  aparecer  en  la  superficie  envueltos  en  la 
tierra  vegetal  ú  ocupar  punios  bajos  ó  ligeras  depresiones  del  suelo. 
Estas  calizas,  que  en  muchas  localidades  llaman  eáliehe,  son  depó- 
sitos dejados  por  aguas  que,  á  favor  de  un  exceso  de  ácido  carbónico, 
arrastraron  en  disolución  la  cal  de  las  margas  ó  calizas  puras;  la 
descomposición  del  carbonato  dio  por  resultado  la  caliza,  y  la  mez- 
cla con  la  arcilla  y  la  arena  el  eáliehe^  y  tal  vez  son  más  bien  dilu- 
viales que  terciarias. 

Las  capas  de  este  tramo  rodean  la  capital  desde  cerca  de  la  Puer- 
ta de  Santo  Tomás  á  las  de  Zamora  y  San  Bernardo.  El  depósito  de 
aguas,  situado  á  L.  de  la  Puerta  de  Saocti-Spiritus,  se  ezr^vó  en  una 
arcilla  roja  con  muchos  granitos  de  cuarzo,  roca  muy  común  en  este 
miembro  terciario. 

De  un  pozo  abierto  en  el  jardín  del  Colegio  de  los  Verdes  se  sacó» 
á  10  metros  de  profundidad,  una  arcilla  que  da  algunas  indicaciones 
de  sales  calizas  y  magnésicas. 

Saliendo  de  Salamanca  por  la  carretera  de  Zamora,  fuera  de  la  ban- 
da pizarrosa  siluriana  que  empieza  en  el  quilómetro  1,  no  se  ven  más 
que  arcillas  rojas  y  margas,  hasta  que  hacia  Aldeaseca  de  Armuda  se 
presenta  una  faja  de  calizas  del  tramo  superior.  Siguen  las  tierras 
arcillosas  rojas  sabulosas  y  con  cantos  de  cuarzo,  en  general  pe- 
queAos,  hacia  Castellanos  de  Villíquera,  Calzada  de  Yaidunciel  y 
Villanueva  de  Cañedo,  descansando  sobre  los  conglomerados  y  are- 
niscas; y  entre  Aldeaseca  y  Villares  de  la  Reina  las  arcillas  rojas  y 
guijosas  ofrecen  nodulos  ó  lastrones  de  caliza  arenosa  ó  caliche; 
pero  ya  en  el  último  pueblo  se  encuentra  á  descubierto  la  faja  su- 
perior. 

La  comarca  de  la  Armuña,  notable  por  la  feracidad  de  su  soelo^ 
Mtá  constituida,  aparte  de  los  depósitos  calizos  de  Aldeaseca,  Car- 
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bajosa  y  Calzada  de  Valduncielí  por  arcillas  ó  gredas  y  margas  blan* 
quecÍDas  y  rojas,  tomando  b  tierra  vegetal  un  color  muy  obscuro» 
casi  uegro  á  veces.  Lo  llano  del  suelo,  el  extenso  cultivo  de  cereales, 
la  falta  absoluta  de  cortes  naturales,  y  la  poca  importancia  de  los  que 
existeu  eu  la  carretera  de  Zamora,  circunscribe!  necesariamente  la 
observación  á  una  zona  muy  superficial,  por  lo  que  Mo  en  los  bor* 
des  puede  evidenciarse  que  este  depósílo  arcilloso  descansa,  como 
en  el  resto  de  la  provincia,  sobre  las  arcosas  y  areniscas  del  tramo 
inferior. 

Las  arcillas  rojas  empiezan  á  verse  á  uno  y  olro  lado  de  la  ca* 
rretera  ¿  Vitigudino,  desde  DoAinos  de  Salamanca  basta  cerca  de 
Golpejas,  extendiéndose  bacia  San  Pedro  del  Valle.  Desde  el  quí» 
lAmetro  8  de  la  carretera  de  Salamanca  á  Ciudad-Rodrigo  basta 
frente  á  la  aldea  de  Tejadillo  de  Huebra,  sólo  aparecen  las  arcillas 
rojas  con  indicaciones  de  caliche^  y  pocos  cantos  de  cuarcila  en  la 
superficie.  Enire  San  Muñoz  y  Boadilb  hay  más  canlos  sobre  el 
suelo,  conservando  las  arcillas  su  color  rojo  y  siendo  arenosas  ó 
calizas. 

Entre  Carrascalejo  de  Huebra  y  Sancbón  de  la  Sagrada,  á  un 
quilómetro  próximamente  del  primero,  se  encuentra  un  banco  de 
arcilla  amarillenta  y  algo  caliza.  En  Carrascal  del  Obispo  el  ter- 
ciario está  representado  por  arcillas  rojas  cubiertas  de  un  manto 
de  arenas  y  cantos  de  cuarcita  de  varios  tamaños  y  poco  redoo- 
•deados. 

Las  arcillas  rojas  siguen  por  la  Sagrada,  bajándose  á  la  meseta  en 
que  está  Abusejo  por  una  escarpa  ó  gavión  de  la  derecha  del  rio 
Huebra,  en  la  cual  asoman  por  bajo  de  una  capa  de  arenas  y  cantos 
de  cuarcita,  areniscas,  conglomerados  gruesos  y  arcillas  endurecí  - 
das,  que  se  extienden  por  las  alquerías  de  Gallegos  de  Huebra  y 
Agustinez  y  los  pueblos  de  Cabrillas  y  San  Muñoz.  En  el  término  de 
Abusejo,  cuyo  suelo  es  arcíllo-arenoso  con  muchos  cantos  de  cuar- 
cita, hay  margas  y  conghimerados  cuarzosos  de  cimento  calizo,,  de 
color  rojo,  que  se  prolongan  por  la  alquería  d^  Bueuabarba. 

£1  mismo  aspecto  tiene  el  terreno  en  Sepulcro-Hilario,  predomi^ 
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Bando  las  areillat;  pero  la  mayor  parle  de  la  meaela  del  despoblado 
del  Saulo  Críalo  de  la  Laguna  debe  oouaíderarse  como  cualernaría, 
aunque  es  difícil  aeAalar  coa  preciaifo  la  linea  divisoria  de  ambas 
formaciones. 

Tramo  auperlor. 

Al  N.  de  Calzada  de  Valduucíel,  á  la  izquierda  de  la  carretera 
de  Salamanca  á  Zamora,  ae  encuentran  uuas  canteras  de  caliza  aban* 
donadas  y  rellenas  de  escombros  casi  por  completo,  y  en  la  parte 
descubierta  la  roca  es  compacta  en  unos  puntos  y  arcillosa  en  oíros, 
blauea  con  finísimas  dendritas,  y  bastantea  granos  de  cuarzo.  Ofrece 
mucbos  moldes  de  las  especies  Planorbii  earnu,  Brong.;  P.  Imiñgü- 
Uis,  Desh.,  y  Limnea  aeeumimaiat  Brong. 

En  un  corte  de  la  carretera,  cerca  de  los  Huelmos  de  Cañedo»  ae 
ven  capas  horizontales  de  caliza  terrosa,  basta  y  blanca,  que  deben 
corresponder  á  la  parte  superior  del  depósito  en  que  están  abiertas 
las  canteras  abandonadas.  También  se  han  explotado  canteras  en  Car* 
bajosa  de  Armuña. 

En  término  de  Aldeaseca  de  Armuña,  y  entre  los  quilómetros  7  y  8 
jíe  la  misma  carretera,  reaparecen  las  calizas  blancas,  bastas  y  con 
algunos  granos  de  cuarzo,  que  hacía  la  superficie  son  algo  arcillo«- 
sas,  descfiiisando  sobre  un  conglomerado  blando  y  amarillento  de  ci- 
inenle  margoso.  En  Villares  de  la  Reina  las  calizas  forman  una  zona 
de  unos  dos  quilóuietros  de  ancho,  presentándose  bajo  la  tierra  vegetal 
las  capas  de  caleña,  caliza  muy  basta  é  impura  por  estar  mezclada  de 
arena  y  arcilla  ferruginosa,  que  en  algún  punto,  por  las  proporcio- 
nes  de  la  mezcla,  es  más  bien  tierra  margosa.  A  la  caleta  sigue  la 
piedra  buena  de  cal  que  descansa  sobre  las  gredas. 

En  el  sitio  llamado  Las  Peñitas,  á  dos  quilómetros  al  N.  de  Sala- 
manca, se  des<*.ubreii  tres  capas  de  caleña,  separadas  por  delgados 
lechos  de  greda  negra.  Las  tres  suman  un  espesor  de  1">,50,  siendo 
la  -de  en  medio  la  más  pef|ueáa;  después  hay  otra  de  2">,50  de  espe- 
sor, separada  también  de  ellas  por  una  capita  de  greda  negra,  y  este 
conjunto  descansa  sobre  un  banco  de  greda  anave  y  obscura. 
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La  calixa  del  Imidco  de  i^^SO,  que  et  la  destinada  á  la 
de  la  cal,  es  biaoca»  compaela»  algo  ea? ernosa  y  oeo  granos  de  euar* 
zOy  y  en  las  pequeñas  oquedades  qoe  ofrece  se  Ten  cristales  de  car* 
bouato  calcico. 

SegOTla. 

Según  el  Sr.  Corlásar  ^^,  ocupa  el  mioceno  en  esta  provincia  unos 
750  quilómetros  cuadrados»  y  está  constituido  por  yacimientos  de 
aguas  dulces,  conforme  acreditan  los  fósiles  que  se  bailan  entre  sus 
capas,  casi  siempre  borisontales.  Estas  se  extienden  por  el  lindero 
septentrional  de  la  provincia,  fuera  de  un  corto  trecbo  al  N.  de  On* 
rubia,  donde  quedan  de  manifiesto  elementos  geognósücos  más  an- 
tiguos, continúan  por  casi  todo  el  limite  oriental  y  aparecen  además 
en  dos  ó  tres  puntos  al  0.  del  país. 

Hay  dos  manchas  principales,  y  la  primera  de  ellas,  cuya  superfi- 
cie se  acerca  á  6Ü0  quilómetros  cuadrados,  comienza  en  la  confluen* 
cia  de  los  ríos  Cega  y  Pirón,  siguiendo  su  limite  en  contacto  con 
el  terreno  cuaternario  por  Cbañe  á  buscar  la  orilla  derecha  del  río 
JÜerquillo,  por  el  cual  sigue,  frente  á  Cuéllar  basta  Dehesa  Mayor» 
continuando  al  E.  por  Frumales  y  Perosillo,  volviendo  á  Ontalvílla  y 
remontándose  bssta  Torrecilla  del  Pinar  y  FuentepiOel.  Aquí  bis  ca- 
pas miocenas  yacen  sobre  las  cretáceas,  y  el .  lindero  entre  unas  y 
otras  se  establece  con  numerosas  vueltas  en  Valles  de  Fueutiduefta, 
Fuentidueña,  Tejares,  Torre  Adrada,  Aldeboruo  y  Onrubía,  por  más 
que  en  la  última  parle  arrastres  diluviales  oculten  el  contacto  de  las 
otras  dos  formaciones.  Desde  Ourubia  las  rocas  terciarias  se  apoyan 
en  las  eslrato-cristaliuas  hasta  el  límite  de  la  provincia,  pasado  el 
cual  adquiere  gran  desarrollo  en  las  de  Valladolid  y  Burgos. 

En  la  cuenca  del  Riaza  se  desarrolla  la  segunda  mancha  míocena, 
y  su  perímetro  se  señala  al  E.  de  las  rocas  estrato-cristalinas  de  Ou- 
rubia, lindando  con  la  creta  del  Yaidevacas,  Villaverde,  iMoutejo  de  la 

(1)    Bol.  Mapa  g^ol.,  tomo  XVtl,  pág.  \U. 
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Vega^  Linares  y  Maderuelo,  GODliuuaDdo  desde  aquí  por  la  derecha 
de  los  ríos  de  Riaza  y  AyllÓD,  mieulras  eu  la  izquierda  queda  el  cua- 
leruarío,  basta  que  eu  EiileimD  Vela  asoma  el  Irías  y  poco  más  arri- 
ba el  siluriaDo  de  Saulíbátez.  El  reslo  del  coulonio  está  consUUiidé 
por  los  lioderos  de  la  proTÍucia. 

Ed  el  P.  de  la  provincia,  por  las  cercanías  de  GocSt  el  mioceno 
sólo  sale  á  la  superflcie  en  una  extensión  de  unas  40Ü  bectáreas;  pero 
en  el  subsuelo  se  desarrolla  mucbo  más,  según  se  puede  observar  en 
los  corles  de  los  ríos  y  arroyos  desde  Moraleja,  Santíuste,  Bernuy  de 
Coca,  Villagonzalo,  Ciruelos  y  Viiieguillo  por  el  O.»  y  basta  el  río 
Pirón  por  el  E.  La  masa  diluvial  que  cubre  el  país  impide  que  el  ter* 
ciarlo  figure  en  el  Mapa  con  mayor  superficie  que  la  señalada. 

Las  rocas  terciarias  se  encuentran  además  entre  el  cuaternario i 
junio  á  la  creta  de  Monterrubio,  en  una  extensión  de  unas  200  hee* 
tareas. 

Los  tres  tramos  del  sistema  que  se  han  descrito  en  las  dos  provin- 
cias  anteriores  se  hallan  también  en  la  de  Segovia»  aunque  con  mu* 
cho  menor  desarrollo  en  extensión  y  en  espesor. 

Tramo  inferior. 

Como  por  todas  partes  detrítico,  se  compone  de  maciños  y  con* 
glomerados  que  no  pasan,  en  junto,  de  30  metros  de  espesor.  Pro» 
bablemente  por  la  desaparición  de  los  otros  tramos  que  fueron  de^ 
rrubiados,  sólo  se  muestra  en  las  vertientes  de  la  sierra  de  Ayllóii» 
donde  está  representado  por  maciños  micáferos  que  pontinAau  por 
Francos  y  Esteban  Vela,  si  bien  entre  estos  dos  pueblos  asoma  el 
cretáceo  eu  un  corto  trayecto. 

Subiendo  hacia  Sautibáñei  de  Aylióu,  los  elementos  del  maciño 
son  más  voluminosos,  hasta  pasar  á  una  pudinga  de  cantos  poco  ro- 
dados de  cuano,  cuarcita  y  caliza,  cimentados  por  una  pasta  arci- 
llosa  rojo-parduzca  de  la  base  de  la  formación,  precisamente  en  el 
sitio  donde  se  encuentra  á  mayor  altitud,  y  donde  la  ínelinacióa  de 
las  capas  pasa  de  10®  al  E.,  al  apoyarse  discordantes  sobre  las  piza- 
rras silurianas. 
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Tramo  medio. 

8e  descubre  priucipalmettie  i  orillas  del  Riast  y  en  los  Talles 
imnediatos,  asi  como  en  oirás  localidades  en  que  se  extiende  más 
ampliamente  el  superior  que  le  oculta. 

Se  compone  de  margas,  arcillas  y  gredas  de  diversos  colores,  y  de 
yeso  gue  rara  vei  está  cristallsado,  pues  es  más  común  el  terroso  y 
él  compacto.  Entre  las  arcillas  abundan  el  pedernal  y  el  semiópalo; 
y  en  algunos  parajes  se  intercalan  entre  éstas  y  las  margas  lechos  de 
calila  arcillosa  que  apenas  llegan  á  medio  metro  de  espesor. 

Por  regla  general,  en  esta  provincia  las  calizas  del  tramo  superior 
se  extieaden  por  los  páramos  de  las  manchas  terciarias,  viéndose  las 
margas  y  arcillas  del  tramo  medio  en  los  bancos  y  colorroi,  ó  lade- 
ras de  aquéllos,  abiertos  por  las  corrientes  de  las  aguas. 

Por  bajo  de  las  calizas  de  Chade  j  La  Dehesa  asoman  las  arcillas 
de  colores  claros,  á  menudo  mezcladas  con  silice  y  caliza,  constitu- 
yendo gredas  y  margas  y  conteniendo  yeso  especular.  También  en- 
tre Montejo  de  la  Sierra  y  Linares,  debajo  de  las  calizas  blanqueci- 
nas y  terrosas,  se  extienden  tres  bancos  gruesos  de  yeso,  aprove- 
chandoso  para  baldosines  los  trozos  más  compactos  de  grano  fino  y 
tabulares,  que  vienen  á  ser  un  alabastrites  de  color  gris  claro.  Allí 
mide  el  mioceno  más  de  6ü  metros  de  espesor,  en  capas  horizontales 
ó  muy  poco  iqclinadas,  mientras  que  las  del  .cretáceo  en  que  descan- 
san tienen  buzamientos  bien  pronunciados. 

£ntre  las  margas  de  la  aldea  de  Escarabajosa,  á  tres  quiléme- 
•tros  al  E.  de  Cu(^llar,  se  incluye  una  faja  de  tres  metros  de  espe- 
sor de  pedernal  gris  rojizo  y  compacto,  que  es  un  tránsito  á  ios  jas- 
pes, pues  apenas  es  transluciente  en  los  bordes.  Asimismo,  enlre  las 
gredas  y  arcillas  de  Sacramenia,  Lagima  de  Contreras  y  Pedrosillo, 
abunda  el:pedernal.poco  transparente,  que  á  veces  parece  una  caliza 
silícea. 

A  este  tramo  perteneoen  las  manchitas  de  Coca  y  de  las  márge- 
nes Je  losrios  iamediatos,  baNándose  representado  por  margas  trr- 
cillosas  pardas,  grises  ó  azuladas,  en  capas  horizontales  de -espesor 
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dencoooeido,  puw  ui  se  ve  el  Iraino  de  ios  luaciftof ,  ni  quedó  reslo 
del  de  las  calisas,  sin  doda  «rraslradas  cuando  ae  constituyó  el  di- 
luTÍali  que  en  toda  esta  región  tapa  casi  por  completo  al  mioceno. 

Tramo  •uporlor. 


Se  compone  casi  exclnsivamenle  de  calizas  Manquecinas,  griaes, 
anteadas  ó  rojizas,  que  sudeu  ser  silíceas  y  cavernosas,  en  bancos 
delgados  cuyo  espesor  total  varía  entre  3  y  50  metros.  En  ciertos 
sitios  contienen  nodulos  silíceos,  y  entonces  son  arcillosas  y  magne* 
sianas-,  lo  que  parece  indicar  que  estuvieron  sometidas  á  ciertas 
acciones  metamóríicas. 

En  Cuéllar  el  sistema  está  caostltaido  por  calizas  semi-marmó» 
reas,  de  color  blanco  amarillento,  fractura  desigual  y  concoideat 
textura  compacta  muy  tenaz,  con  algunas  oquedades  llenas  de  cris- 
tales de  carbonato  de  cal,  y  á  veces  con  dendritas  de  óxido  de  bie* 
rro.  Yacen  en  bancos  horizontales  de  dos  i  tres  metros  de  grueso,  su- 
mando un  espesor  de  50  metros  y  desarrollándose  desde  las  márge- 
nes del  rio  Cerquillo  basta  los  altos  de  la  ermita  dd  Henar.  Cerca 
de  ésta,  á  cuatro  quilómetros  al  N.  de  Cuéllar,  hay  canteras  dexra- 
liza  blanca  compacta,  de  sonido  campanil,  pudiendo  extraerse  piezas 
de  grandes'  dimensioues,  y,  segAn  un  análisis  cualitativo,  contiene 
carbonato  de  cal  como  substancia  dominante,  algo  de  magnesia  y  ai- 
líce  y  alúmina  combinadas.  En  las  mismas  canteras  liay  bancos  más 
arciUoaos  donde  abundan  los  PUñorbis,  Linmeai  y  MAyaíaf ,  eape- 
-cíes  de  que  se  ven  aeftales  en  Frumales,  Ontalvilla,  Membibre,  La- 
guna .de  Coniferas,  Fuentesoto  y  Otobrada. 

Bu  Maderuelo  las  calizas  superiores  yacen  también  horizontales, 
aoQ  de  color  blanco  amarillento,  semi-marmóreas  y  de  grano  ino, 
^n  oquedades  correspondientes  tal  vez  á  fósiles  desaparecidos,  y 
4os  bancos  inferiores,  fosilíferosi  aparecen  más  terrosos,  indicando 
4m  proi[imidad  del  iiorizonte'^margoso,  qué,  sñi  .emtoigo,  .no  asoñiáé 
•ia  superficie^, ' '  *    ,í    '  -   :  .; 

\    La  dispasi^én  del  sistema  es  la  misas»  «iV  Aldelengua  dé  Santa 
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María;  pero  en  eíerloe  sUios  el  cualernarío  cabré  las  calizas,  y  ed 
otros  asoman  las  margas  con  grandes  nodulos  de  pedernal. 

GoniínijLau  las  qaliías  en  Languilia  y  Mazagatos  sobre  la  derecha 
del  río,  inclinando  nn  poco  al  SE.  En  el  último  pueblo  son  semí- 
marmóreas,  de  color  gris,  con  venas  anteadas,  algo  cavernosas,  con 
las  oquedades  prolongadas  y  de  poca  amplitud  en  la  misma  direc- 
ción que  las  venas  citadas,  es  decir,  que  en  ellas  se  presenta  una  se- 
rie de  filoncillos  muy  repetidos  y  próximamente  paralelos. 

Los  pequemos  isleos  que  asoman  á  P.  de  Monterrubio  son  también 
del  tramo  superior,  pues  se  componen  de  calizas  blancas  cou  man- 
chas rojizas,  muy  arcillosas,  de  grano  fino  y  textura  terrosa. 

Válladolid. 

Kn  más  de  las  dos  terceras  partes  de  la  provincia  de  Válladolid 
forman  el  suelo  eu  capas  horizontales  las  rocas  terciarias  de  origen 
lacustre,  que  se  extienden  por  todo  el  N.  desde  la  derecha  del  Duero, 
si  bien  en  ciertos  puntos,  principalmente  en  las  cercanías  de  la  capi- 
tal, los  aluviones  de  los  ríos  y  el  diluvial  las  cubren  eu  parte.  En  la 
izquierda  del  Duero  también  la  serie  terciaria  tiene  gran  desarrollo 
por  los  partidos  de  Peñafiel  y  de  la  Nava. 

Tres  períodos  terciarios  señabí  el  Sr.  Cortázar  en  su  Mapa  geoló- 
gico de  esta  provincia,  i  saber:  eoceno»  proiceno  y  mioceno,  refun- 
didos en  este  último  eu  el  Mapa  general,  lo  mismo  que  se  hizo  con 
idénticas  divisiones  de  sus  colindantes  de  Zamora  y  Salamanca. 
Cuando  se  hayan  efectuado  los  esludios  de  detalle  de  estas  forma- 
ciones, será  posible  que  las  edades  eocena  y  proicena,  ó  parle  de 
ellas,  vuelvan  á  separarse  para  incluirlas  en  el  sistema  oligoceuo. 

De  estas  tres  edades  ó  tramos,  el  superior,  ó  de  las  calizas,  se 
halla  en  las  mesas  del  Centro  y  del  SE.  de  la  provincia;  domina  el 
arcillo-margoso  en  los  valles  de  estas  zonas  y  eu  los  cerros  y  las  lo- 
mas de  la  parte  N.,  y  el  tramo  inferior,  ó  de  los  maciños,  'se  ex^ 
tiende  en  las  bases  de  las  colinas  de  la  derecha  del  Duero  y  por  los 
dilatados  montes  de  Torozos,  entre  Medina  de  Kioseco,  Válladolid  y 
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Tordesillas,  aTanzando  á  P.  hasta  la  Mola  del  Marquen.  Por  el  E.  de 
la  provincia  ocupa  gran  parte  del  distrito  de  Peñafiel  por  ambos  la* 
dos  del  citado  río. 

Uno  de  los  puntos  donde  se  descubren  más  claramente  los  dife- 
rentes niveles  del  sistema,  es  en  la  subida  que  hay  desde  San  Mar- 
tin  de  Valbení  al  piramo  de  Cabezón,  donde  se  suceden  con  el  orden 
siguiente,  correspondiendo  el  primer  nivel  al  tramo  inferior,  lus  tres 
siguientes  al  medio  y  el  quiulo  al  superior: 

1.  Maciños  arcillosos  de  grano  fino,  de  la  base,  poco  coherentes 
y  abigarrados,  que  eu  dicho  pueblo  se  descubren,  con  un  espesor  de 
mis  de  seis  metros. 

9.  Arcillas  plásticas  pardo-rojizas  de  ocho  metros  de  grueso,  que 
encierran  nodulos  de  caliza  fétida,  concrecionada. 

5.  Arcillas  yesosas  de  colores  azulados  ó  cenicientos  en  capas  dé 
10  á  60  centímetros,  que  suman  un  total  de  60  metros.  El  yeso  se 
ofrece  eu  vetas  entrelazadas  y  suele  aislarse  en  grupos  cristalinos  dé 
color  de  miel. 

4.  Margas  yesíferas  de  color  gris  claro  con  estratificación  pocé 
marcada,  sumando  un  grueso  de  tres  metros.  ' 

'  5.  Calizas  blanquecinas  y  cavernosas  en  lechos  de  I O  centimetroil^ 
con  un  espesor  total  de  otros  tres  metros. 

Tambiéir  asoman  al  descubierto  los  tres  tramos  del  sistema  en  las 
vertientes  del  páramo 
de  Torazos  al  valle  del 
Piisuerga,  por  los  tér- 
minos de  Cigales,  Mu-        p|g   ie.^corte  trazado  al  NR.  de  Rloseco. 
cíentes  y  Fueusalda-  según  el  Sr.  Cortázar. 

ña,  ocultándose  á  la 

derecha  del  río  debajo  de  sus  extensas  mantos  de  aluvión;  y  lo  mismo 
sucede  én  Simancas,  á  300  metros  al  N.  de  cuyo  pueblo  se  levantan 
las  gredas  y  margias  blanquecinas,  ¿  las  que  se  sobreponen  un  poco 
más  lejo^  las  calizas  cavernosas. 

Bu  las  colinas  que  hay  al  NB¿  de  ftioseco,  las  capas  tetciariu  st 
sucede»  coa  el  orden  que  se  expresa  en  la  figura  ,46.  Sobre  4i8;arH 
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cillas  calíferas  par4o«rojixas,  3,  aiteruaalef  en  la  base  cou  margas 
auarilieiiio^-rojiuSg  5,  y  eon  macizos  silíceos,  muy  leuaces,  4» 
yacen  otras  arcillas  idénlicas  con  lechos  ínlerpueslos  de  arenas  abi- 
garradas, 3,  á  ias  que  suceden  unas  calizas  sabulosas  blaaqneeiaast 
1,  cubierlat  ed  gían  parle  por  manlos  de  lierra  vegetal. 

Tramo  Inferior. 

PredoDiiaaa  en  este  tramo  los  macíños  que  alternan  con  gonfo- 
IMas  en  trarios  sitios,  y  con  menos  frecuencia  con  arciUas  y  mar- 
gas* Todas  estas  rocas  son  generalmente  rojizas,  á  menudo  con  irisa- 
ciones debidas  á  manchas  ó  venas  azules,  amarillas  y  rosiceas  sobre 
un  fondo  gris  claro  ó  bhinquecino.  Su  espesor  es  de  anos  100  oie- 
tros,  aunque  en  pocos  parajes  se  descubre  del  todo. 

ítt  el  Teso  de  la  Horcji,  término  de  Caslro-Nnño,  por  la  parte  su* 
peridr  del  tramo  se  extiende  un  banco  de  gonfolita,  roca  que  también 
se  muestra  con  cautos  gruesos  y  en  bancos  horizontales  en  el  tér- 
mino de  Villabrágima.  Otras  gonfolitas  de  cantos  pequeños  alternan 
eon  macidos,  á  veces  npuy  arcillosos»  desde  Tordehumos  hasta  Ca- 
breros del  Monte,  y  desde  Óigales  á  Coreos,  en  una  banda  paralela  al 
río  hasta  Fuensaldaña.  Lo  mismo  se  observa  por  los  términos  de  Vi- 
Uahamele  y  Villanueva  de  la  Condesa,  prolongándose  hasta  los  con- 
fines de  Falencia,  si  bien  á  trechos  estáu  cubiertos  por  masas  dilu- 
viales. 

Se  descubren  principalmente  los  maciúos,  acompañados  de  arci- 
llas, en  Rioseco  y  Morales  de  Campo,  Santa  Bufemia  y  Barcial  de  bi 
Loma,  desde  Bolaños  y  Aguilar  de  Campos  hasta  el  arroyo  de  Agui- 
lar,  en  cuyas  escarpas  asoman  con  colores  abigarrados,  segiim  se  ob- 
serva  también  en  otros  muchos  parajes. 

'  Son  muchos  los  términos  donde  los  maciños  quedan  ocultos  bajo 
mantos  de  tierras  arenosas  pard uzeas  producidas  por  su  propia  des« 
agregación  y  que  se  podrían  confundir  con  verdaderas  capas  cUIih 
viales  aportadas  desde  largas  distancias.  Así  se  observa  en  las  otrca* 
nias  de  ValladotM,  en  los  términos  de  Villar  de  Frades,  Villanoeva 
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(le  los  Caballeros  y  Villagarcia,  en  Villalón,  Villacícl,  Cuenca  y  Veei- 
lla  de  Campos.  Con  frecuencia  entre  esas  tierras  arenosas  produei* 
das  t»  iiíu  por  los  mismos  maciAos,  abundan  los  cantos  de  caliza  y 
los  guijos  cuarzosos  de  los  arrastres  diluviales  inmediatos,  según  se 
observa  en  Valdunquillo»  La  Unión  y  Castrobol,  donde  los  maciños 
que  asoman  entre  aquéllas  pasan  i  arcillas  sabulosas  y  calíferas,  con 
manchas  y  velas  abigarradas  en  un  fondd  pardo  rojixo. 

Con  idénticos  caracteres  se  ofrece  el  mioceno  en  al  lugar  de  Arro* 
yo  de  la  Encomienda,  así  como  entre  Vega  de  Rioponce,  asomando 
á  trechos  los  maciños  abigarrados,  y  en  Monasterio,  donde  abun- 
dan las  tierras  arcillosas»  que  también  dominan  al  N.  de  Víllanueva 
de  la  Condesa  y  en  las  cercanías  de  Villalón.  Entre  este  pueblo  y 
Bustillo  asoman  en  varios  rodales  los  maciáos,  que  también  sen  co- 
munes en  Villafranca,  Tamariz,  etc. 

Kn  las  inmediaciones  de  Pollos,  enlre  los  maciOos  de  la  parte  in* 
ferior  del  tramo,  que  son  muy  deleznables,  se  intercalan  diversos  le* 
cbos  de  gredas  azules  y  moradas,  sumando  un  espesor  que  no  bajá 
de  40  metros. 

Tramo  medio. 

De  idéntica  composición  que  en  las  provincias  colindantes,  do- 
minan en  unos  sitios  los  yesos,  en  otros  las  arcillas,  lat  margas  ó 
las  gredas,  hallándose  entre  ellos,  principalmente  en  la  derecha  del 
Pisuerga,  nodulos  de  pedernal.  Los  colores  más  variados  se  observan 
en  estas  capas  arcillo-yesosas,  en  fajas  de  espesor  variable. 

Debajo  de  las  calizas  cavernosas  de  Portillo  yacen  las  arcillas  blan- 
quecinas del  tramo,  entre  las  que  abundan  los  cristales  de  yeso  en 
flecha,  transparentes,  de  color  amarillento,  con  frecuentes  irisacio* 
nes  concéntricas.  En  esta  localidad,  lo  mismo  que  en  Pedrajas  y  en 
Olmedo,  es  de  50  melros  próximamente  el  espesor  de  este  tramo, 
que  en  Santovenia  y  Cabezón  está  constituido  por  margas,  arellliB  y 
gredas  yesíferas,  en  zonas  de  unos  13  metros  de  espesor,  altemai* 
do  los  colores  grít,  azulado  y  rojo  y  forroindose  eo  ellas,  por  lee 
amrtref  de  las  aguas,  jirofundas  cárcava»  eo  las  ladene  do  lu  fol^ 
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DM  que  se  altan  aobre  la  izquíenla  del  Písuerga.  Por  regla  geaeraí; 
CD  la  base  yacen  las  arcillas  en  bancos  muy  gruesos,  y  en  la  parle 
superior  las  gredas  allemantes  con  yeso,  ya  sacarino,  ya  en  masa 
que  llaman  érgd  en  el  país,  ya  críslalizado  ó  espejuelo. 

En  las  margas  de  las  orillas  del  Canal  de  Castilla  inmediatas  á  la 
capital,  por  las  vertientes  del  cerro  de  la  Maruquesa,  se  encontró 
hace  tiempo  un  molar  de  Moiiodom  anguitidms^  Cuv.,  especie  de  qué 
también  se  hallaron  varios  restos  en  otras  localidades  de  esta  cuenca 
y  de  la  del  Tajo« 

No  es  raro  encontrar  entre  los  elementos  geognósticos  del  tramo 
medio  algunos  lechos  más  calíferos,  de  bastante  consistencia  para 
que  puedan  ser  empleados  como  sillares;  y  tal  sucede  en  Fombellida 
y  en  Valona,  y  por  punto  general  en  toda  la  orilla  derecha  del  Es- 
gueva  hasta  alcanzar  su  divisoria.  Estas  calizas  arcillosas  son  muy 
fosilíferas,  blanquecinas  y  de  textura  compacta,  fétidas  y  de  poca 
dureza,  lo  que  facilita  en  gran  manera  su  labra;  y  entre  las  especies 
fósiles  se  citan  LymtuBM  UmgiiMaf  Byíhinia  putillü  y  Plamrbii  Imvi^ 
gaíui.  Yacen  sus  capas  debajo  de  lechos  de  arcilla  azulada  yesífera, 
y  se  sobreponen  á  gredas  rojizas  en  bancos  de  50  á  60  centímetros 
de  grueso. 

.  La  división  del  tramo  en  dos  zonas,  una  superior,  azulada,  y 
otra  inferior,  rojiza^  se  comprueba  en  Valbuena  del  Duero,  donde 
pasa  de  60  metros  su  grueso  por  debajo  de  las  calizas,  que  sólo  al* 
canzan  ocho.  Al  E.  de  la  provincia,  el  tramo  es  más  calizo  y  su  es« 
tratificación  horizontal  se  marca  más  que  en  el  N.  y  P. 

No  en  todas  partes  es  constante  la  disposición  de  los  materiales, 
pues,  por  ejemplo,  en  Olmos  de  Pedafiel  falta  la  zona  de  los  yesos,  y 
las  calizas  del  tramo  superior  descansan  sobre  las  gredas  rojizas,  y. 
ya  en  la  izquierda  del  Duero,  en  Rábano,  vuelve  á  intercalarse  el  ho- 
rizonte de  las  margas  yesosas. 

En  las  cumbres  inmediatas  á  Renedo,  las  calizas  de  color  anteado,  t 
(flg,  47),  se  dividen  en  cuatro  capas  de  0"*,20  de  grueso:  son  caver* 
nosas,  con  multitud  de  quiebras  naturales,  y  debajo  alternan  con^ 
gredas,  o^  abundantes  masas  de  yeso,  3,  que  se  explotan  en  las  la*. 
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deras  de  los  cerros  ó  por  medio  de  {|[aierias.  Eii  muclios  punios  el 
yeso  espejuelo  está  mezclado  con  arcillas  plásticas  azules,  2|  y  en 
la  base  de  la  formación  yacen  las  arcillas  en  grandes  bancos  de  es- 
iralificación  poco  marcada.  Ksle  conjunto  de  circunstancias  es  el  do- 
minanle  desde  la  izquierda  del  Pisuerga  hasta  los  confines  de  la 
provincia,  ó  basta  que  el  ter- 
ciario queda  cubierto  por  el 
diluvial. 

En  Zaratán  dominan  las  mar-  pi^.  47.-Corle  por  las  yeseras 

gas  parduzcas  en  bancos  de  dos     de  Reoedo,  segiiQ  el  Sr.  Cortázar. 

metros,  separados  por  lechos  de 

greda  azul;  y  según  se  va  subiendo  hacia  el  páramo,  el  elemento 
calizo  va  también  aumentando  hasta  formar  capas  compactas  de  co- 
lor gris  obscuro,  alternantes  con  margas  ¿  inmediatamente  inferio- 
res á  las  calizas  cavernosas  del  tramo  superior. 

Las  colínas  de  Torrelobatón  están  formadas  por  margas,  gredas  y 
arcillas,  faltando  por  punto  general  el  yeso;  pero,  en  cambio,  se  ha- 
llan concreciones  de  cuarzo  resinita  con  abundantes  impresiones  de 
fósiles  de  agua  dulce.  También  entre  las  margas  blancas  de  las  la- 
deras del  páramo  sito  á  L.  de  Vega  de  Valdetronco  se  hallan  mu- 
chos nodulos  de  pedernal,  acompañados  de  calizas  concrecionadas  y 
arcillas  plásticas  de  color  azuladas;  y  allí,  efectos  análogos  á  los  que 
ocurren  en  las  alargas  yesosas,  donde  se  han  agrupado  en  distintos 
puntos  la  arcilla,  la  caliza  y  el  yeso,  se  verifican  entre  las  gredas, 
segregúndose  el  pedernal  de  la  caliza  y  arcilla,  habiendo  servido  de 
centro  de  atracción  para  la  sílice  algunos  carapachos  fósiles.  Los  no- 
dulos de  pedernal  forman  fajas  de  superficie  muy  desigual  y  espon- 
josa, viéndose  envueltos  por  arcillas  muy  puras  y  estando  la  masa 
silícea  fraccionada  en  trocitos  prismáticos.  Son  casi  negros  cuando 
el  pedernal  es  puro;  mas  se  hacen  pardos  cuando  tienen  cierta  can- 
tidad de  caliza,  que  no  sólo  se  presenta  acompañándolos,  sino 
ademasen  formas  arriñonadas.  También  abunda  el  pedernal  por  los 
términos  de  Cigales,  Mucientes,  Fuensaldaña  y  otros  de  las  vertien-^ 
tes  del  páramo  de  Toranzos  al  valle  del  Pisuerga.  Por  e.sos  puntos 
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tieiide  ese  luiíierai  á  tomar  uua  disposición  en  fajas  Je  uu  deciiuelro 
de  gruesoí  cou  color  negruzco  de  Unías  de  diversos  tonos  en  zonas 
concénlricas. 

Calizas  idénticas  se  ven  en  el  cerro  donde  se  iiallan  las  bodegas  de 
(Aislronuevo,  excavadas  enlre  las  margas  á  dos  niveles  dislinlos,  es- 
tando separadas  por  una  lancha  de  la  piedra  caliza,  cuyo  grueso  no 
excede  de  O'^yBO,  tan  tersa  y  limpia  y  de  tal  solidez,  que  sirve  de 
pavimento  á  las  bodegas  superiores  y  de  techo  a  las  inferiores. 

Las  margas  y  gredas  de  colores  claros  yacen  con  estratiGcación 
poco  marcada,  divididas  en  lechos  de   lü  á  5Ü  centímetros  de 
grueso. 
El  espesor  total  de  este  tramo  es  80  metros  próximamente. 

Tramo  superior. 

Se  compone  de  calizas  azuladas,  blanquecinas  y  á  menudo  antea- 
das, silíceas  y  cavernosas,  que  yacen  en  bancos  horizontales,  gene* 
raímente  de  poco  espesor  y  están  corladas  en  muchos  punios  por 
los  desgastes  de  las  aguas,  formando  los  páramos  de  la  provincia.  Su 
espesor  varía  desde  2  á  15  metros,  y  alcanza  por  término  medio  un 
grueso  de  seis  á  siete  metros. 

El  páramo  que  hay  entre  Cabezón  y  San  Martín  de  Valbení  tiene 
por  subsuelo  calizas  arcillosas  y  magnesianas  blanquecinas,  en  sitios 
muy  compactas  y  en  otros  cavernosas.  El  espesor  de  sus  lechos  es  de 
unos  0'°,25  y  el  grueso  total  no  excede  de  cuatro  metros. 

En  el  páramo  de  Campaspero  existen  las  calizas,  que  se  explotan 
para  todas  las  obras  de  importancia  de  la  provincia,  en  canteras  si- 
tuadas á  dos  quilómetros  al  SO.  del  pueblo.  Son  compactas,  algo  po- 
rosas y  fosilíferas,  de  color  blanco  agrisado  y  contienen  algunos  no- 
dulos silíceos. 

Las  calizas  de  Montemayor  son  de  color  gris  obscuro,  fétidas,  muy 
duras  y  fosilíferas,  de  un  grueso  de  unos  cuatro  metros  en  tres  ó 
cuatro  capas  horizontales  que  se  apoyan  sobre  las  margas  yesosas, 
las  que  presentan  más  de  tíü  metros  de  espesor,  y  contienen  varias 
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especies  fósiles,  entre  oirás  Planorbis  cornu,  Hrong.;  Limmea  acumi- 
nata,  Urong.,  y  Helix  torus.  Mullí.  Los  mismos  bancos  de  Cumpas- 
pero  siguen  sin  interrupción  por  Cogeces  del  Monte  y  el  páramo  del 
Manzanillo  y  Quintanilla  de  Abajo,  sobre  la  izquierda  del  Duero» 
donde  se  ven  algunas  capas  de  más  de  un  metro  de  grueso,  blanco- 
agrisadas,  de  textura  compacta,  fractura  lisa  y  con  tan  buen  aspecto 
y  condiciones,  á  simple  vista,  como  las  de  Campaspero. 

lün  Mucientes  se  explota  otra  caliza  muy  compacta  y  resistente,  de 
buen  aspecto  y  con  algunos  cristales  de  cuai*zo  implantados  en  su 
masa,  que  se  prolonga  por  la  meseta  del  monte  Torozos. 

Kn  San  Miguel  del  Arroyo  hay  otra  caliza  muy  análoga  á  la  de 
Campaspero;  en  Uamba  es  también  de  buen  aspecto  y  fácil  tailay  sin 
concreciones  ni  venas  terrosas  y  semejantes  á  las  dolomías  por  su 
composición;  pero  tienen,  como  éstas,  el  inconveniente  de  ser  hela- 
dizas. 

La  caliza  de  Víllanubla  se  usa  mucho  en  la  capital  de  la  provin- 
cia para  toda  clase  de  construcciones,  atendiendo  á  la  baratura  del 
transporte  y  á  su  gran  dureza.  Es  de  textura  cavernosa,  color  gris, 
con  venas  terrosas  blancas  y  rojizas,  fractura  algo  concoidea;  con- 
tiene grandes  nodulos  silíceos,  su  densidad  es  de  {"'«O?,  y  además 
del  carbonato  calizo  contiene  magnesia,  arcilla,  hierro  oxidado  y  sí- 
lice. Yace  en  dos  bancos,  de  los  que  el  inferior  ofrece  mejores  con- 
diciones para  sillares  de  importancia.  Calizas  idénticas  se  encuen- 
tran en  Bercero  y  Kobladillo. 

La  piedra  de  La  Mudarra  difiere  de  la  de  Villanubla  por  su  color 
más  azulado  y  su  mayor  dureza,  siendo  á  veces  heladiza  y  terrosa, 
hallándose  en  ella,  entre  otras  especies,  el  Helix  iorus,  Math.  Las 
calizas  del  páramo  de  Cabezón  y  llenedo  son  blandas;  las  de  Valde- 
nebro  algo  fétidas. 

Para  la  fabricación  de  cal  viva,  que  casi  siempre  es  crasa,  hay  can* 
teras  en  Parrilla,  Montemayor,  Iscar  y  otros  pueblos. 

En  las  calizas  del  páramo  de  Torozos,  principalmente  hacia  los 
confines  con  la  provincia  de  Palencia,  es  donde  más  abundan  los 
agujeros  cilindricos  que  cruzan  sus  bancos,  que  allí  tienen  bastante 
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desarrollo  y  producen  por  su  descooiposicióu  una  lierra  vegetal,  la 
cual  adquiere  color  rojizo  por  la  sobreoxidacióii  del  hierro  que  pro- 
ducen las  influencias  almosféricas. 

Por  fin,  entre  las  arcillas  plásticas  de  la  cuesta  de  San  Cristóbal, 
término  de  Cistérniga»  que  se  explotan  para  las  tejeras  mecánicas  de 
la  capital,  se  han  encontrado  diferentes  restos  de  mamíferos  y  que- 
lunios  que  están  por  estudiar. 

Palenoia. 

Lo  mismo  que  de  la  de  León,  de  esta  provincia  hay  muy  pocos 
datos  relativos  á  las  formaciones  terciarias.  Casi  todo  está  por  es- 
tudiar. 

En  1855,  al  abrir  el  cauce  del  Canal  de  Castilla  en  las  inmedia- 
ciones de  bueñas,  se  descubrió  el  esqueleto  casi  completo,  que  fué 
bárbaramente  destrozado,  de  un  mastodonte  calificado  por  Prado  (^^ 
de  M.  anguslidem^  á  juzgar  por  un  molar  que  por  casualidad  se 
conservó. 

Los  conglomerados  del  tramo  inferior  se  extienden  por  varios  tér- 
minos, y  entre  ellos  suelen  intercalarse  lechos  de  arcilla,  que  en  al- 
gunos sitios  de  las  inmediaciones  de  la  capital  es  blanca  y  compacta, 
utilizándose  como  tierra  de  batán. 

Uonfolitas  de  cantos  pequeños  y  granos  muy  menudos  de  caliza  y 
de  cuarzo,  con  cimento  rojo,  que  pudieran  ser  oligocenas,  abundan 
entre  Cómelos  y  Santibáñez  del  Csla,  á  un  quilómetro  al  Nt).  de  Pa- 
redes de  Nava;  al  E.  de  Fuentes  de  Nava;  al  ü.  de  Olea,  cerca  de  la 
margen  izquierda  del  Boedo;  al  S.  de  Cornón,  etc. 

Al  N.  de  Población  hay  otro  conglomerado  de  grano  menudo  y  ce- 
mento parduzco  ferruginoso;  y  en  Pino  de  Viduerna  se  encuentra 
una  brecha  de  cantos  pequeños  de  caliza  gris  semi-manuórea,  proba- 
blemente jurásicos. 

Alaciños  con  granillos  de  cuarzo  y  de  cemento  rojo,  que  pudieran 

(1)     HtfO,  Min,,  tomo  II,  pág.  57. 
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ser  olif^oceuos,  se  hallan  al  SO.  de  Colmenares,  en  Alar  del  Rey,  y  al 
O.  de  Verlabjllo;  otro  también  rojo  y  de  grano  fino  hay  ai  O.  de  In- 
lorcisa,  y  otros  amarillentos  y  de  color  gris  claro,  también  de  grano 
fino,  ai  N.  de  Población,  en  Vega  de  Uoña  Olimpia,  entre  Pampliega 
y  Palenzuela,  y  entre  Astudilio  y  Santoyo. 

Margas  blanquecinas  se  hallan  en  Colmenar  de  Ramírez,  donde  son 
tabulares,  y  entre  Castrillo  de  Uon  Juan  y  Tortoles;  cerca  de  Terra- 
dillos  y  Lagartos  se  extiende  otra  amarillenta,  sabulosa  y  micáfera; 
y  otra  m^s  compacta  y  dura,  cenicienta,  hay  en  la  cantera  Isaliel, 
cerca  de  la  capital.  Al  pie  de  la  torre  del  telégrafo  óptico  de  Torque- 
mada  hay  otra  marga  blanquecina  y  terrosa. 

Rn  el  citado  Colmenar  de  Ramírez  se  halla  con  dicha  marga  uua 
arcilla  blanquecina  calífera  suave  al  tacto;  y  otra  arcilla  sabulosa  y 
micáfera,  deleznable,  amarillenta,  se  ve  en  el  cerro  del  Castillo  de 
Ualtnnás. 

Se  prolongan  las  margas  del  tramo  medio  por  el  término  de  Hon- 
toria,  donde  se  halla,  entre  otras  especies,  el  Planarbis  rotundaíu$t 
Urong. 

Con  variedad  de  texturas  abunda  el  yeso  entre  las  margas  mioce- 
ñas  de  esta  provincia,  siendo  de  los  más  notables  el  laminar  acara- 
melado, divisible  en  hojas  muy  grandes,  que  hay  en  la  cuesta  del  Por- 
tillo  de  Saltanas,  y  el  hialino  en  laminitas  entrecruzadas  en  una  mar- 
ga blanca  de  (Colmenar  de  Ramírez. 

Rn  el  camino  de  Víllusabarigo  á  Carrión  hay  una  caliza  sabulosa, 
tránsito  á  macifio,  acribillada  de  oquedades  pequeñas;  calizas  arci- 
llosas compactas,  unas  rojas,  otras  amarillentas  ó  grises,  se  hallan 
en  Espinosa  de  Cerrato,  al  N.  de  Currión,  Villanueva  de  la  Peña  y  á 
la  derecha  del  canal  cerca  de  Palencia. 

Rl  páramo  que  se  extiende  al  R.NR.  de  Fuentes  de  Valdepera  se 
halla  coronado  por  una  caliza  blanquecina  y  compacta  llena  de  pe- 
quf'ñas  oquedades  impregnadas  de  arcilla  roja  ferruginosa.  Calizas 
parecidas,  algo  arcillosas,  blancas  con  manchas  rojas,  se  ven  en  el 
páramo  de  Monte  de  Hoces  y  en  la  parte  alta  de  Espinosa  de  Cerra- 
to, y  otras  algo  arcillosas  y  compactas,  de  colores  claros,  coronan  el 
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páramo  de  Ballanás,  á  dos  qiiílómelros  al  E.  de  Hérraedes,  en  los 
confines  de  Valladolid. 

En  el  páramo  de  Anlílla  es  notable  olrn  silícea,  muy  compacta,  de 
fractura  concoidea  y  colores  claros  amarillentos,  grises  con  man- 
citas  rojas,  y  en  la  cual  se  ven  señales  de  gasterópodos.  Otra  blanque- 
cina, también  de  fractura  concoidea,  pero  más  arcillosa  y  atravesada 
por  muchas  oquedades,  se  halla  en  la  bajada  del  páramo  á  (Rastrillo 
de  Don  Juan. 

En  San  Pedro  de  Caneóles  hay  una  greda  amarilla  muy  silícea, 
incluida  en  el  terciario  por  el  Sr.  Puig  y  que  pudiera  ser  diluvial. 

Uno  de  los  descubrimientos  más  curiosos  del  mioceno  de  esta  pro- 
vincia fué  el  hallazgo  de  huevos  fósiles,  probablemente  del  género 
Anser,  entre  las  margas  yesíferas  del  (Cotarro  de  la  Horca,  situado 
al  NO.  de  Cevrco  de  la  Torre,  y  en  las  ladei^as  del  cual  los  vecinos 
del  lugar  tienen  abiertos  sus  lagares  y  bodegas.  Las  margas  de  ese 
cerro  tienen  dos  metros  de  espesor,  y  entre  sus  capas  horizontales  se 
intercalan  lechos  de  espejuelo  que  á  lo  sumo  tienen  cinco  centíme- 
tros de  grueso,  conteniendo  también  aquéllas  crislalíllos  disemina- 
dos de  la  misma  substancia.  También  encierran  en  esas  margas  mu- 
chos moldes  é  impresiones  de  gasterópodos  terrestres  y  de  agua  dul- 
ce, como  los  citados  anteriormente  de  la  provincia  de  Valladolid,  y 
sobre  ellas  se  extienden  bancos  de  caliza,  igualmente  fosilífera,  en  la 
misma  población  ^^K 

Burgos. 

Ya  en  una  IVIemoria  publicada  por  Ferusac  en  1814  se  anunció 
que  en  la  caliza  lacustre  de  las  cercanías  de  Burgos  abundan  las  pa- 
ludiiias  pequeñas,  los  planorbis  y  las  Humeas,  datos  confirmados  por 
Hausmaun  en  1831   <^). 

Al  N.  de  la  ciudad  de  Burgos,  entre  los  ríos  Arlanzón  y  Ubierna, 


(1)  Bol.  MapageoL,  tomo  XXIlt,  pág.  133. 

(2)  De  HispaniüB  Constitutione  geognoslica. 
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reparó  Naranjo  hace  mucho  liempo  ^^  que  se  suceden  en  cerros  y 
colinas  eslos  Ires  elemenlos  ó  miembros  del  terciario  medio,  en  ca- 
pas horizontales:  1.^  Arcilla  roja,  á  veces  plástica,  alternante  con  are- 
nisca parduzra,  muy  lina  y  deleznable.  2.^  Lechos  yesíferos  de  10  á  15 
centímetros  de  grueso,  alternantes  con  margas  grises.  5.®  Calizas  que 
coronan  las  cimas.  El  primer  miembro  se  extiende  por  la  vertiente 
septentrional  del  puerto  Pechuelo,  cerca  de  la  fuente  de  Buena-Vista; 
el  segundo  en  las  inmediaciones  de  Villatoro,  donde  abunda  el  yeso 
compacto  y  el  fibroso,  y  el  tercero  en  el  cerro  de  Fres  del  Val,  donde 
abundan  los  Planorbis  fP.  carinaíusfj  y  las  limneas.  Los  dos  últimos 
niveles  se  extienden  al  N.  v  NE.  de  Vilíaloro,  basta  la  sierra  de  PeAa 
Orada,  por  gran  parte  de  la  antigua  merindad  de  Villarcayo. 

Caliza  blanca  semi*marmórea  se  viene  explotando  desde  larga  fecha 
en  la  cantera  de  Villniba,  cerca  de  Burgos;  en  la  subida  de  Torrega- 
lindo  á  (Campillo,  en  Tamarón  y  otras  varias  localidades  abunda  la 
sih'ceo-arcillosa,  gris  clara,  muy  compacta  y  de  fractura  concoidea, 
y  la  blanquecina  arcillosa,  con  muchas  oquedades  producidas  por  mol- 
des desaparecidos  de  gasterópodos,  se  encuentra  en  El  Rehoyo,  alto 
de  la  Mazorra  de  Dobro,  en  Villaldemiro,  etc. 

Desde  las  inmediaciones  de  Belorado  hasta  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Logroño  se  extienden  con  grande  amplitud  y  potencia  las 
margas  yesosas  que  en  Cerezo  de  Río  Tirón  encajan  un  importante 
criadero  de  sulfato  de  sosa  que  se  describirá  en  otro  capítulo.  En  Vi- 
llaldemiro abundan  el  yeso  especular  y  laminar  y  el  terroso;  en  la 
fuente  de  la  Zarza,  tc^rmino  de  Santa  Olalla,  el  compacto,  en  ambos 
puntos  asociado  á  margas  blanquecinas  más  ó  menos  duras  y  te- 
rrosas. 

Las  margas  blancas  con  paludinas  se  muestran  con  notable  des- 
arrollo en  los  términos  de  Sedaño  é  Iglesias;  y  las  amarillentas  en  el 
valle  de  Cubillos,  así  como  en  el  de  Narejos  de  San  Pedro,  donde  al- 
ternan con  una  molasa  rojiza. 

(1)  Reseña  geog,  y  mtn.  de  una  parte  de  la  prov,  de  Burgoi,  An,  de  Minas ^ 
tomo  U,  pág.  94. 
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Trasladada  al  oligoceno  por  el  Sr.  Lanazel  ^^>  una  gran  parle  del 
terciario  de  esla  provincia,  queda  reducido  el  mioceno  á  una  exten- 
sión bastante  menor  que  la  figurada  en  el  Mapa  general,  habiéndose 
observado  de  una  manera  precisa  sus  relaciones  con  el  sistema  que 
le  precedía  tan  sólo  en  las  inmediaciones  de  Caslrillo  del  Valle.  Aquí 
el  citado  geólogo  limita  su  espesor  á  una  decena  de  metros  de  caliza 
silícea  y  dura  en  capas  horizontales  apoyadas  sobre  las  de  la  edad 
aquitanieuse  anteriormente  descrita. 

Según  el  mismo  geólogo,  el  mioceno,  así  limitado,  se  encuentra 
principalmente  en  las  extensas  mesetas,  que  llegan  á  más  de  lUUU 
metros  de  altitud,  situadas  al  S.  y  al  0.,  en  las  cercanías  de  San  Pe- 
dro de  Cárdena,  Carcedo  de  Burgos,  lirones,  etc.  Las  calizas  silíceas, 
duras  y  cavernosas,  de  sonido  campanil  al  golpearlas  con  el  marti- 
llo, que  yacen  horizontales  en  esas  localidades,  suelen  contener  ciclos- 
tomas,  planorbis  y  otros  restos  de  agua  dulce;  ¿  iguales  rocas  con 
los  mismos  fósiles  se  encuentran  al  S.  de  Orón  y  otros  puntos  de  la 
cuenca  del  Ehro. 

El  descubrimiento  paleontológico  más  importante  que  se  ha  efec- 
tuado  hasta  la  fecha  en  el  mioceno  de  esta  provincia,  es  el  de  varios 
restos  de  un  rinoceronte  fli.  lichorhinus?J,  entre  ellos  un  cráneo 
completo,  en  la  cuesta  de  Parapa,  á  tres  quilómetros  de  Briviesca,  al 
abrir  las  trincheras  para  el  ferrocarril  del  Norte,  á  fines  de  1859. 
Allí  la  formación  terciaria  se  compone,  en  orden  ascendente,  de  los 
siguientes  estratos: 

1.— Arcilla  muy  fina  =  O™, 50. 

2. — Arenisca  amarilla,  poco  coherente,  de  grano  fino  =■  3  aietros. 

5. — Marga  azul  yesífera  y  consistente,  que  encerró  los  restos  fósi- 
les =  2  metros. 

4.— Arcilla  amarilla  =  1™,50. 

5. — Arenisca  dura,  rojiza,  de  grano  fino  =  i  metro. 

6. — Marga  arcillosa  azulada  =:  5  metros. 

7.— Tierra  vegetal  =  ü°»,50. 

(1)     Recherches  géol.  sur  la  región  oriéntale  de  la  prov,  de  Burgos,  pág.  ítÓ. 
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Soria. 

Según  el  Sr.  Palacios  <^>,  los  Ires  tramos  del  sistema  se  componen 
en  esta  provincia  de  los  siguientes  elementos  petrológicos:  el  infe- 
rior, de  conglomerados  calizos,  alguna  vez  con  cantos  cuarzosos,  de 
cimento  margoso  ó  margo-sabuloso,  á  los  cuales  se  asocian  arci- 
lias  y  margas;  el  medio»  de  maciños,  molasas,  gonfolitas,  conglo- 
merados cuarzosos  de  cimento  margo-sahuloso,  arcillas  y  margas 
pardo- rojizas,  y  el  superior,  de  calizas  de  variables  caracteres,  cu- 
yas hiladas  inferiores  son  muy  arcillosas  y  suelen  alternar  con  mar- 
gas blanquecinas.  No  siempre  se  muestran  reunidas  las  tres  edades; 
y  por  las  grandes  variaciones  en  sus  espesores,  aun  en  localidades 
próximas  entre  sí,  se  comprueba,  como  en  las  provincias  inmedia- 
tas, que  la  sedimentación  no  se  verificó  de  una  manera  uniforme  en 
toda  la  extensión  de  la  cuenca. 

Lo  que  desde  luego  llama  la  atención  en  esta  provincia  es  el  gran 
desarrollo  de  los  conglomerados,  si  se  compara  con  el  que  se  ofrece 
en  las  provincias  anteriormente  descritas.  Según  el  Sr.  Palacios,  no 
sólo  abundan  en  el  tramo  inferior,  sino  también  en  el  medio. 

Como  es  regla  general  en  toda  la  cuenca  del  Uuero,  las  capas  se 
presentan  sensiblemente  horizontales,  y  únicamente  en  su  contacto 
con  las  calizas  cenomanenses  yacen  con  inclinaciones  muy  acentua- 
das y  aun  levantadas  hasta  la  vertical.  Estas  dislocaciones  han  ocu- 
rrido en  la  proximidad  de  las  fullas  que  traslornaron  dichas  calizas, 
lo  que  hace  suponer  que  fueron  debidas  á  accioniMS  dinámicas  des- 
arrolladas en  época  posterior  al  mioceno.  El  espesor  máximo  de  éste 
en  las  comarcas  centrales  no  baja  de  "200  metros. 

A  causa  de  la  distribución  del  sistema  en  varios  manchones  é  is- 
leos, siguiendo  al  Sr.  Palacio.s,  expondré  los  datos  locales,  no  por  la 
agrupación  general  en  los  tres  tramos,  sino  por  orden  geográfico. 

(1)     D$8cr,  fí%,,  geoL  y  agr,  de  la  prov.  de  Soria,  pág.  350. 
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íM ANCHA  CBNTRAL  DE  LA  FBovipfciA. — \a>h  conglonierados  (Je  la  base 
adquieren  considerable  desarrollo  en  la  parle  oricnlal  de  la  provincia, 
donde  forman  casi  por  sí  solos  los  oíonies  de  iMazalcrón  y  de  Reza. 
En  la  divisoria  de  los  ríos  Ni^gina  y  Henar  están  compueslos  de  can- 
tos gruesos  de  calizas  cenomanenses  y  otros  más  pequeños  y  menos 
abundantes  de  arenisca,  unidos  por  un  cimento  margoso,  rojizo, 
constituyendo  bancos  alternantes  con  margas  del  mismo  color.  Su- 
man un  espesor  de  más  de  80  metros,  y  llegan  á  la  inclinación  de  40*" 
al  SO.  en  su  contacto  con  los  estratos  oligocenos,  sobre  los  que  ya- 
cen discordantes  en  la  vertiente  oriental  de  la  divisoria.  Se  prolon  • 
gan  al  SO.  á  través  del  término  de  Deza,  cruzan  el  Henar  y  tocan  el 
cenomanense  de  su  vertiente  iz(|uierda.  Bn  dicho  río  los  bancos  aso- 
man cortados  por  escarpas  altas  con  capas  delgadas  de  maciAos  arci- 
llosos; y  por  bajo  de  la  granja  de  Mazarctc  se  les  sobreponen  las  mar- 
gas blanquecinas,  con  yeso  y  pedernal  del  tramo  medio,  en  capas  del- 
gadas, con  las  cuales  alternan  otras  de  caliza  compacta.  Cihuela  se 
halla  situado  sobre  estas  margas,  inclinadas  55""  al  0.  8^  S.,  y  de 
allí  se  extienden  al  término  de  Bordalba,  cada  vez  más  tendidas,  hasta 
quedar  casi  horizontales. 

Al  S.  de  (Pihuela,  las  calizas  superiores  tocan  las  cenomanenses 
fuertemente  dislocadas  y  en  sitios  verticales,  prolongándose  con  esa 
disposición  hasta  más  alia  de  Bmbid  de  Aríza  (Zaragoza).  Estas  ca« 
lizas,  entre  las  que  hay  algunas  duras  y  silíceas,  sobresalen  con  ban- 
cos gruesos  en  largos  crestones  escalonados  por  la  vertiente  izquierda 
del  Henar;  y  al  pie  de  la  muela  de  (líhuela,  en  el  sitio  llamado  Val- 
delapedrina,  se  intercala  entre  ellas  un  lecho  de  lignito,  al  que 
sirven  de  caja  margas  carbonosas  con  hélices,  planorbis  y  limneas. 
Las  calizas  que  yacen  en  contacto  con  estas  margas  toman  un  color 
pardo  agrisado,  son  duras  y  tenaces,  están  cargadas  de  materia  bi- 
tuminosa y  contienen  Hidrobias.  Ew  las  labores  de  reconocimiento 
practicadas  en  aquel  criadero  de  combustible  se  descubrió  un  cráneo 
de  Cervus. 

A  esas  calizas  se  sobreponen  en  la  vertiente  derecha  del  río  otras 
más  arcillosas,  con  indicaciones  de  lignito,  en  rapas  que  buzan  al  SO. 
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coa  inclinación  decrecienleí  liasln  quedar  casi  horizontales  en  los 
confines  de  Zaragoza,  donde  se  ocultan  bajo  el  diluvial  que  se  atra- 
viesa en  el  camino  de  Ariza.  Cerca  del  contacto  de  ambas  formacio- 
nes, en  el  vai^o  de  Agua  Cae,  las  capas  miocenas  han  sido  derrubia- 
das, quedando  en  pie  unos  pilares  cilindricos  de  tres  á  cinco  metros 
de  altura  y  de  poco  diámetro,  los  cuales,  por  su  forma  y  regulari- 
dad, recuerdan  los  hitos  que  se  suelen  dejar  en  los  desmontes. 

Los  conglomerados  de  la  divisoria  del  Henar  y  del  Nágina  se  pro* 
longan  por  el  NO.  hasta  el  término  de  Cárabes,  donde  sus  bancos, 
inclinados  al  SO.,  se  recortan  en  riscales  que  erizan  el  suelo  inme- 
diato á  la  charca  de  Valterán.  En  Uliecos  están  horizontales  y  ad- 
quieren gran  consistencia  por  la  mucha  caliza  que  acompaña  á  sa 
cimento. 

Serón  se  halla  situado  sobre  una  colina  escarpada,  constituida  por 
maciúos  pardo-amarillentos  en  capas  casi  horizontales,  quemas  al  0. 
se  levantan  con  inclinación  cada  vez  mayor  sobre  los  conglomerados 
del  monte  de  Mazaterón.  A  P.  de  Bliecos  y  Serón,  en  la  divisoria  de 
los  ríos  Nágina  y  Duero,  se  elevan  lomas  y  cerros  por  los  términos 
de  Nepas,  Nolay,  Escobosa,  iMaján,  Soliedra  y  Borchicayada,  y  com- 
puestos principalmente  por  margas  terrosas,  rojizas  y  amarillentas, 
entre  las  cuales  asoman  bancos  discontinuos  de  maciúos  y  gonfolitas, 
los  cuales  sólo  se  muestran  con  cierto  espesor  en  la  sierra  de  Perdi- 
ces, donde  constituyen,  con  otros  de  margas,  una  meseta  alargada, 
de  8Ü  metros  de  altura,  cortada  al  N.  por  barrancos  hondos,  con 
cerros  agudos  y  escarpados,  como  el  del  castillo  de  Moñux.  A  lo  lar- 
go de  esta  meseta  los  maciños  pasan  á  calizas  granudas  y  compactas. 

Frente  á  Valdespina,  en  la  orilla  derecha  del  Duero,  entre  Viana  y 
Cubo  de  la  Solana,  sobre  las  areniscas  y  arcillas  eocenas,  ó  tal  vez 
mejor  oligocenas,  inclinadas  45*  al  S.,  yacen  las  goniolilas  mioce- 
ñas  en  bancos  horizontales,  que  se  ocultan  bajo  el  diluvial  de  los 
montes  de  Valverde.  En  la  orilla  opuesta  asoman  las  mismas  rocas 
desde  el  cerro  de  la  Turujalba  de  Almarail  hasta  más  abajo  de  la 
barca  de  Velacha,  tajadas  á  gran  altura  en  las  escarpas  que  encau- 
zan al  Duero. 
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Al  S.  <le  la  granja  de  Velacha  también  se  ocultan  debajo  de  los 
aluviones  del  río;  y  basta  la  ermita  de  San  Juan,  mfts  allá  de  la  de- 
hesa de  la  Requijada  de  Almazán,  no  vuelven  á  asomar  las  gonfolitas 
compactas,  alternantes  con  margas  sabulosas. 

Sobre  la  derecba  del  Duero,  en  los  pinares  de  Fuentelcarro,  Ma- 
tute y  Natamala,  asoman  molasas  muy  delezables  que  por  su  des- 
agregación originan  un  maulo  de  tierra  arcillo-sabulosa,  difícil  de 
distinguir  de  los  depósitos  diluviales  que  cubren  en  su  mayor  parle 
el  suelo  de  aquella  zona  forestal.  La  molasa  con  maciños  y  gonfoli- 
tas, llega  por  el  S.  basta  la  derecba  del  Duero,  donde  forman  una 
elevada  escarpa  en  el  camino  de  Matute  á  Almazán.  Estas  mismas 
capas,  cubiertas  en  unos  sitios  por  sus  propios  derrubios  y  profun- 
damente surcadas  en  otros  por  aguas  torrenciales,  continúan  sin  in- 
terrupción á  través  de  los  términos  de  Matamnla,  Centenera  y  Santa 
María  del  Prado,  en  contacto  con  la  loma  cenomanense  del  portillo 
de  Andaluz,  ni  N.  del  cual  los  maciños  y  molasas,  en  bancos  parduz- 
cos  de  gran  espesor,  ofrecen  numerosas  oquedades  irregulares. 

Al  pie  de  la  sierra  de  Hinodejos,  Monasterio  está  situado  en  una 
meseta,  constiluífla  en  su  base  por  bancos  borízontales  de  conglome- 
rados calizos,  algunos  muy  compactos,  de  cimento  también  calizo  y 
con  los  caracteres  del  mármol  brecboide,  entre  los  que  se  intercalan 
capas  arcillosas  rojas.  Con  un  espesor  de  50  metros  se  sobrepone  A 
ellos  una  caliza  agrisada  con  restos  de  gasterópodos,  cuyas  capas 
superiores  forman  alrededor  del  pueblo  un  suelo  llano  y  resbaladizo. 
En  algunos  sitios  aparecen  cribadas  por  buecos  transversales,  en  si- 
tios en  tanto  nómrro,  que  la  roca  toma  el  aspecto  de  una  esponja 
petrificada,  é  implantadas  en  sus  capas  inferiores  se  ven  guijas  cuar- 
zosas que  les  dan  el  carácter  de  gonfolitas. 

A  tres  quilómetros  más  al  SE.,  en  La  Uevilla,  los  conglomerados 
de  la  base  son  arcillosos,  se  desagregan  ron  facilidad  y  van  también 
acompañados  de  margas  y  arcillas  rojas,  (lalizns  iguales  á  las  de  Mo- 
nasterio asoman  en  reducidos  espacios  bajo  los  depósitos  diluviales 
de  las  lomas  que  se  extienden  en  dirección  á  Rioseco  y  Valdealbíllo. 

Los  conglomerados  y  maciños  alternan  en  Nódalo  con  margas  sa- 
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biliosas  amarillenUs  en  capas  liorízoulales  sobrepuestas  al  lerciario 
iuTerior. 

El)  la  Diaiiclia  de  Aldeliuela,  los  conglomerados  calizos  de  la  cuesta 
del  xUurallón  allernaii  con  arcillas  y  murgas  rojas,  inclinadas  ligera- 
meuie  al  N.  tí^  E.,  y  cubiertas  por  calizas  compactas  que  más  al  S. 
coronan  el  cerrillo  de  Fuentelapeña  y  otros  inmediatos  á  la  Maltona. 
Desde  aquí  basta  Calatañazor  persiste  la  alternación  de  las  mismas 
rocas,  inclinadas  al  NE.  y  apoyadas  sobre  las  eocenas  de  las  laderas 
inmediatas  del  monte  de  Nódalo,  sobre  la  derecba  de  la  carretera. 

El  río  Milanos,  silo  más  al  N.»  surca  con  un  tajo  de  más  de  8U  me- 
tros  los  sedimentos  de  esta  mancnai  y  descubre  á  lo  largo  de  su  va- 
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de  Nódalo. 


Fig.  48.— Corte  á  través  de  la  cuenca  del  Milanos,  segdn  el  Sr.  Palacios. 

guada  las  margas  alternantes  con  maciños  y  gonfolitas.  En  Aldehuela 
de  Calatañazor,  las  margas  rojizas  y  blanquecinas  aparecen  en  estra- 
tos horizontales  de  poco  grueso,  y  las  gonfolitas,  en  la  subida  á  La 
Venta,  asoman  en  potentes  crestones.  La  ügura  4B,  que  representa 
un  corte  tomado  de  N.  á  S.  transversalmente  á  esta  cuenca,  da  una 
idea  de  la  disposición  que  en  ella  ofrecen  los  maciños  y  margas 
miocenos,  15,  tendidos  horízontalmente  sobre  los  conglomerados,  12| 
calizas  y  margas,  C,  del  eoceno,  que  se  doblan  concordantes,  en  un 
sinclinal,  sobre  las  calizas  cenomaueuses,  11. 

En  Calatañazor  las  calizas  en  bancos  horizontales,  con  4U  metros 
de  espesor,  componen  casi  exclusivamente  el  mioceno.  Sobre  la  mar- 
gen derecha  del  río  Milanos,  las  inferiores  son  arcillosas  y  heladizas, 
y  al  desagregarse  lentamente,  van  dejando  sin  apoyo  á  las  superiores, 
á  lo  cual  se  deben  los  derrumbamientos  tan  frecuentes  en  las  inme- 
diaciones del  castillo.  A  la  izquierda  del  río,  están  cortadas  por  altas 
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escarpas  apoyadas  sobre  las  ceiioiiiaiieiise.s  que  asoman  más  al  S.  en 
dirección  á  Blacos.  La  célebre  pena  del  Abanico,  caída  de  esas  escar- 
pas, présenla  en  su  interior  una  cavidad  que  comunica  al  exterior 
por  dos  distintos  sitios,  y  en  ella  se  ven  impresiones  de  hojas  de  fVn* 
bellaria  de  0^,60  de  longitud. 

Un  quilómetro  al  NB.  de  Calalañazor,  en  la  cuesta  de  Aldehuela, 
sobre  las  capas  eocenas,  que  están  casi  verticales,  yacen  horizontales 
las  miocenas  calizas,  que  contienen  en  sus  niveles  inferiores  guija- 
rros de  arenisca,  y  toman  también  el  aspecto  de  gonfolitas.  Más  á  L., 
en  los  llanos  del  monte  Knebral,  descansan  directamente  sobre  las 
cenomanenses,  y  por  el  S.  se  extienden  en  el  páramo  de  Calatañazor 
con  dirección  á  Nódalo  y  Nafria,  cerca  del  cual  se  ocultan  bajo  el 
cuaternario. 

Los  conglomerados  de  la  base  alternan  en  Avioncillo  con  margas 
y  arcillas  rojas,  con  un  espesor  de  4U  metros,  compuestos  de  ele- 
mentos calizos  con  cimento  margo-sabuloso  y  suavemenle  inclinados 
al  S.  en  el  contacto  con  las  calizas  cenomanenses  del  cerro  del  Ca- 
lar. Debajo  de  las  calizas  del  páramo  de  Calatanazor,  en  la  cuesta 
del  Temeroso,  se  desarrolla  una  potente  zona  de  arcillas  y  margas 
terrosas  rojas  con  huncos  disconlinuos  de  conglomerados  calizos;  y 
por  su  aspecto  general,  esa  zona  hubiera  podido  considerarse  como 
diluvial,  si  su  posición  eslratigráfica  no  determinara  su  inclusión  en 
el  mioceno.  Las  arcillas  disminuyen  de  espesor  por  la  parte  de  P., 
y  en  el  término  de  Blacos  los  conglomerados  son  las  rocas  dominan- 
tes. Las  calizas  superiores  coronan  el  cerro  de  la  Elrmita  del  Santo, 
á  la  misma  altura  que  las  del  referido  páramo;  y  junio  al  barranco 
del  Hocino,  en  dirección  á  Cubillos,  los  conglomerados  de  la  base 
son  de  cimenlo  calizo,  muy  consistentes,  inclinados  35°  al  SO.  en  su 
contacto  con  el  cenomanense. 

Cerca  de  Cantalucia,  conGnando  con  Talveila,  por  la  denudación 
del  diluvial  se  descubren  los  conglomerados  miocenos  de  cantos  an- 
gulosos de  caliza  cenomanense,  con  cimento  calizo  de  color  rojo,  que 
les  da  las  cualidades  del  mármol. 

Kn  la  meseta  de  Lr  Muela,  la  caliza  blanca,  arcillosa,  en  bancos 
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liorizoiilalesi  se  sobrepone  á  las  margas  rojas  cavernosas,  con  geo- 
das y  velas  espálicas,  allernaules  con  uiacifios  del  mismo  color.  En 
general  son  muy  poco  colierenles»  y  las  aguas  superficiales  lian  abier- 
to en  ellas  liondos  surcos.  A  estas  margas  cavernosas  acompañan  en 
Ríoseco  los  conglomerados  y  las  tierras  arcillosas  blanco-amarillen- 
tas, en  capas  delgadas,  á  lo  cual  es  debido  el  aspecto  fajeado  de  los 
cortes  del  terreno. 

Gormaz  se  halla  siluadoen  la  falda  de  otra  meseta  alineada  de  E.á  0. 
que  se  eleva  con  pendientes  escarpadas  sobre  la  derecha  del  Üuero. 
Sobre  las  calizas  ceuomanenses,  I  i  (fig.  49),  que  asoman  en  la  la- 
dera meridional,  hasta  la  mitad 

de  su  altura,   y  en  las  cuales  á         t       Á 

I         a        5 
está  cimentado  el  pueblo,  yacen  |        I       J 

margas  blanquecinas  compactas 

y  maciños  alternantes  miocenos,         /^ 

15,  á  los  cuales  suceden  calizas,  //  •  ts 

lü,  con  guijarros  de  cuarcita,  pjg^  49.-Corte  por  Gor.naz,  segúo 
en  bancos  gruesos.   El  espesor  el  Sr.  Puiacios. 

total  del  sistema  es  aquí  de  !)0 

metros,  correspondiendo  cerca  de  la  mitad  á  las  calizas  superiores. 
Los  aluviones  del  Üuero,  17,  ocullan  en  el  llano  las  calizas  cretáceas. 
Conglomerados  de  cantos  calizos  y  silíceos,  maciúos  pardo*rojizo6 
y  algunos  lechos  de  arcillas,  son  las  rocas  que  consliluyeu  principal- 
menle  el  sistema  en  Lodares  y  en  la  parte  orienlal  de  burgo  de 
Osma,  así  como  los  asomos  de  la  misma  edad  que  hay  entre  los  de- 
pósitos diluviales  de  Uayubas  de  Arriba,  Bayubas  de  Abajo,  Valdene- 
bro,  etc.;  y  también  se  muestran  las  mismas  rocas,  ligeramente  in- 
clinadas al  S.,  en  las  lomas  y  cerrillos  de  La  Olmeda,  entre  el  rio 
Ucero  y  los  llanos  de  La  Rasa.  En  la  cuesta  de  Alcubilla,  á  P.  de 
Burgo  de  Osma,  descansan  sobre  el  eoceno  y  el  cenomanense  las 
margas  blanco-amarillentas,  alternantes  con  macifios  de  colores 
claros,  algo  feldespáticos  y  de  grano  fino,  hasta  más  allá  de  San 
Esteban  de  Gormaz,  donde  forman  las  elevadas  escarpas  que  do- 
minan á  csla  villa  por  el  lado  del  N.  A  este  conjunto  se  sobreponen 
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calizas  compaclas  y  arcillosatiy  en  las  cuales  esláu  las  ruinas  de  su 
caslillo. 

Las  calizas  superiores^  algo  arcillosas  y  amarillentas,  con  inipre- 
sioues  de  hojas  de  PLabellaria^  coronan  el  cerro  de  La  Horca  en  Al- 
cubilla del  Marqués;  y  desde  San  Esteban  de  Gormaz  hasla  el  confín 
occidental  de  la  provincia  están  corladas  eji  escarpas  alineadas  á  la  de- 
reclia  del  Duero.  Las  areniscas  calíferas  y  feldespálicas  disminuyen 
gradualmente  de  espesor;  y  en  cambio,  á  partir  de  Velilla,  consti- 
tuyen principalmente  el  sistema  las  margas  y  las  calizas. 

Al  N.  de  Langa,  las  capas  inclinan  hasta  25°  al  SO.  en  las  mesetas 
aisladas  que  con  declive  uniforme  descienden  hacia  la  vega  del  Due- 
ro, formadas  por  calizas  compactas,  de  colores  claros  y  agrisados, 
con  limneas  y  planorbis,  sobrepuestas  á  margas  incoherentes  que, 
por  su  desagregación,  producen  extensas  terreras  blanquecinas.  De- 
bajo de  las  margas  de  la  cañada  de  La  Veguilla  yacen  las  areniscas 
calíferas  de  grano  lino,  muy  compactas  y  de  color  pardo  agrisado, 
que  pasan  á  conglomerados  silíceos  de  guijo  menudo. 

En  Langa,  las  margas  terrosas  son  de  colores  abigarrados;  alter- 
nan con  otras  más  consistentes  y  con  qajizas  compactas,  y  con  igua- 
les  caracteres  se  muestra  el  sistema  en  Castillejo,  Valdanzo,  Miño  de 
San  Esteban,  Peñalba,  Fuentecorcambrón,  etc.,  situadas  á  la  izquier- 
da del  Duero,  reproduciéndose  la  misma  configuración  topográfica, 
con  el  suelo  cortado  en  mesetas  por  hondas  cañadas,  en  las  que  se 
descubren  las  margas  blanquecinas  y  rojizas,  menos  inclinadas  hacia 
la  vaguada  del  río  que  las  de  la  vertiente  opuesta.  Las  calizas  supe« 
rieres,  con  lielix  y  limneas,  asoman  en  casi  todas  las  lomas  que  ro- 
dean á  Miño  con  un  espesor  de  más  de  tíO  metros,  divididas  en  ban^ 
eos  muy  gruesos.  En  Valdanzo  se  encuentran  al  mismo  nivel  otras 
calizas  granudas  muy  consistentes  y  á  propósito  para  sillería,  y  las 
margas  con  fajas  blancas,  ainarillentus  y  rojizas,  entre  las  cuales  se 
intercalan  areniscas  calíf<5ras  que  pasan  á  conglomerados  cuai*zoso8. 

Más  á  L.,  en  los  términos  de  Liés,  Atauta  y  Navapalos,  la  denu- 
dación hi^o  desaparecer  las  calizas  superiores;  pero,  en  cambio,  las 
margas  incoherentes  amarillentas  y  rojizas  se  uuieslran  con  gran 
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espesor,  y  en  lodos  aquellos  rerros  asoma  de  Ireclio  en  Ireclio  algu- 
na que  olra  capa  de  uiaciños  ó  conglomerados  muy  arcillosos.  Bl 
Duero  corre  ai  N.  encauzado  por  su  izquierda  bajo  allos  ribazos,  en 
los  que  diriciimente  se  observan  indicios  de  eslraliíicación. 

Apoyados  sobre  el  cretáceo,  los  conglomerados  de  canlos  calizos  y 
cimento  margoso  de  la  base  del  sistema  se  ven  entre  Cuevas  de  Ay- 
llón  y  Berlanga.  En  Ligos  y  Torraúo  tienen  gran  espesor;  están  sur- 
cados por  el  río  Pedro,  y  se  apoyan  borizoulales  sobre  las  pedrizas 
cenomanenses  de  la  margen  derecha  del  mismo. 

En  Torremocha  y  Quinlanasrubias  se  asocian  con  arcillas  rojas  y 
sirven  de  base  á  las  margas  y  calizas  superiores,  las  cuales  yacen 
con  gran  desarrollo  en  los  cerros  y  mesetas  de  la  parle  meridional 
de  aquellos  términos,  completando  con  las  rocas  detríticas  un  espe- 
sor  de  15U  metros.  Sobrepuestos  indistintamente  á  las  calizas  ceno- 
manenses ó  liásicasi  yacen  también  los  conglomerados  de  la  base  en 
Caracena,  Carrascosa  de  Abajo  y  Fresno,  cortados  en  grandes  altu- 
ras por  los  ríos  Adante  y  Manzanares.  Algunos  de  sus  bancos»  muy 
compactos  y  de  cimento  calizo,  pudieran  considerarse  como  mármo- 
les,  sí  entre  sus  elementos  calcáreos  no  se  mezclaran  algunas  guijas 
de  cuarzo. 

Cerca  de  Recuerdaí  sobre  la  izquierda  del  Duero,  las  margas  pé- 
treas, blancas  y  rosadas,  alternan  con  maciños  y  gonfolitas  abiga- 
rrados, de  aspecto  muy  semejante  al  de  las  arcosas  cenomanenses. 
El  cerro  de  La  Muela,  que  se  eleva  al  S.  del  pueblo,  está  coronado 
por  grandes  bancos  de  caliza  semi-concrecionada,  correspondiéndose 
con  la  del  castillo  de  Gormaz,  que  sobresale  enfrente  de  ella  al  otro 
lado  del  río.  Las  mismas  calizas  reaparecen  más  á  L.  en  la  cumbre 
de  La  Tórrela  de  Morales,  apoyadas  igualmente  sobre  rocas  de  idén- 
tica naturaleza. 

En  Berlanga  se  ofrece  completo  el  sistema  con  un  espesor  de 
cerca  de  250  metros.  Los  conglomerados  de  cantos  calizos  y  cuar- 
zosos de  la  base  están  interrumpidos  por  un  isleo  cenomanense  que 
asoma  próximo  á  la  villa,  y  en  el  monte  de  Oca,  por  el  extremo 
occidental  de  la  sierra  de  barcas,  se  sobreponen  á  ellos,  en  hiladas 
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iiorizoiilales,  los  maciúos  alleruaiiles  con  margas  y  arcillas  rojizas, 
á  las  que  suceden,  cerca  de  la  cumbre,  las  margas  terrosas  blanque- 
cinas y  rojas  y  las  calizas  duras  y  compactas,  uuas  y  oirás  cou  beli- 
ces y  paludinas. 

Al  S.  de  Berlangai  basla  Paones,  Arenillas  y  La  Ilivaí  por  los 
montes  y  lomas  que  encauzan  á  gran  profundidad  al  río  Talegones, 
los  conglomerados  se  conservan  horizontales  ó  suavemente  inclina- 
doS|  excepto  en  Arenillas,  donde  buzan  por  espacio  de  tres  quilóme- 
tros á  lo  largo  del  camino  de  Cabreriza,  con  pendientes  de  25  y  Z(f 
al  NE.  en  el  contacto  con  el  cenomunense.  También  asoman  en  los 
ribazos  de  la  margen  derecha  del  Escalóte,  en  la  hoya  de  La  Riba, 
por  bajo  de  las  calizas  y  margas,  descansando  sobre  el  cenomaneuse. 
Más  á  L.,  á  lo  largo  de  la  hoz  que  media  entre  La  Riba  y  Barahona, 
las  calizas  se  sobreponen  directamente,  sin  discordancia  aparente, 
á  las  cenomanenses;  y  tanto  unas  como  otras  se  hallan  cortadas 
por  grandes  tajos,  lo  cual  hace  difícil  lijar  su  límite  de  separacióu. 

En  el  monte  llamado  de  la  Üuquesa,  entre  Marazobel  y  Barahona, 
yacen  sobre  el  lías  los  conglomerados  miocenos  en  bancos  gruesos 
inclinados  20^  al  N.  16*  E.  Las  margas  y  las  calizas,  con  peqneíios 
gasterópodos,  limilan  el  borde  septentrional  del  páramo;  y  entre 
llarahona  y  Fuentegelmes  las  segundas  aparecen  cribadas  por  innu- 
merables oquedades,  algunas  de  tales  dimensiones,  que  hacen  penoso 
el  transitar  por  aquellos  sitios. 

Desde  cerca  de  Alcubilla  de  las  Peñas  hasta  el  término  de  Berlan- 
ga,  el  río  Bordecorex  sigue  un  tajo  de  cerca  de  lOU  metros  de  cali- 
zas y  margas  en  capas  horizontales;  y  en  la  cuesta  del  Carril,  entre 
el  páramo  de  Baruhona  y  Villasayas,  hay  en  el  contacto  de  ambas  ro- 
cas unos  lechos  de  lignito  terroso  acompañados  de  tierras  arcillosas 
y  calizas  bituminosas  agrisadas  con  Planorbis  crassus,  M.  de  Serres, 
y  P.  roíundaíui,  Brong.  Más  á  L.,  en  los  sitios  llamados  Valdeu- 
Ilán  y  Carravillasayas,  de  los  términos  de  Jodra  de  Cardos  y  Piuilla 
del  Olmo,  asoman  al  mismo  nivel  capas  más  gruesas  de  tierras  car- 
bonosas entre  calizas  obscuras  y  fétidas,  con  paludinas,  melanias  y 
otros  gasterópodos. 
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Cerca  de  Villasayas,  en  el  barranco  <lei  Bordecorex»  roilean  nn  pro- 
montorio de  calizas  cenonianeuses,  II  (lig.  50),  plegadas  en  forma  de 
bóveda  en  el  cerrillo  de  los  Colmenares,  las  margas  miocenas  pardo- 
rojizaSi  15|  allernanles  con  areniscas  calíferas  y  conglomerados,  á 
las  que  se  sobreponen  las  calizas,  16. 

Kn  gran  parle,  la  sierra  de  Barca  eslá  constituida  por  margas  te- 
rreas y  sabulosas  pardo-rojizas  sin  apariencia  de  estratificación,  en- 
tre las  que  se  intercalan  otras 
más  consistentes,  molasas  y 
maciúos,  sumando  un  espesor 
de  más  de  12U  metros.  A  ellas 
siguen  otras  margas  más  cx>m- 
pactas  y  blancas,   sobre   ¡as 
cuales  las  calizas,  con  5U  me- 
tros de  grueso,   coronan    la     pig.  60. -Corte por  Villasay as,  según 
cumbre  de  la  sierra,  mostran-  ^I  Sr.  PalacloF. 

do  en  algunos  sitios  la  misma 

estructura  cavernosa  que  las  del  páramo  de  Barahona.  Barca  y  Vela» 
mazan  se  bailan  situadas  en  las  margas  y  molasas,  que  originan  un 
suelo  muy  desigual,  surcado  por  hondos  cauces  y  doblado  en  mu- 
chos cerros  y  altozanos  escalonados  basta  el  Duero. 

Las  margas  incoherentes  sabulosas  pardo-rojizas  se  asocian  en 
Almazán  con  arcillas  y  bancos  discontinuos  de  maciños  y  gonfolitas. 
Las  arcillas  adquieren  gran  desarrollo  al  S.  de  la  población. 

La  sierra  de  Hontaivilla,  á  continuación  de  la  de  Barca,  es  un 
conjunto  irregular  de  montes  y  lomas  á  que  los  derrubios  han  hecho 
perder  la  forma  primitiva,  y  se  halla  constituida  en  su  parte  alta  por 
calizas  compactas  y  arcillosas,  sobrepuestas  á  margas  blanquecinas 
coherentes,  asociadas  con  areniscas  y  yeso  que  se  explota  en  Torre- 
mediana,  Sauquillo,  Frechiila,  etc. 

Los  términos  de  Momblona,  Alentisque  y  iMorón  ofrecen  una  com* 
posición  análoga  á  la  de  Almazán  y  la  comarca  intermedia  entre  el 
Duero  y  el  Nágima.  Constan  temen  te  las  margas  arenosas  pardo-ama- 
rillentas forman  cerrillos  y  oteros  con  algunos  bancos  discontinuos 
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(le  goiifolilas  y  conglomerados.  Más  al  S.,  en  los  barrancos  cjue  sur- 
can los  lérminos  de  Cabaníllas  y  Puebla  de  Kca,  se  descubren  bajo 
las  margas  potentes  bancos  de  maciilos  muy  compactos,  de  grano 
lino,  que  suman  un  es|>esor  de  más  de  5Ü  metros  y  recortados  en 
pequeñas  escarpas  escalonadas.  Las  mismas  rocas  asoman  en  la  ba- 
jada  del  puerto  del  Alentisque  á  Valtueña,  cortadas  á  gran  altura  en 
los  desmontes  de  lu  carretera  de  Ariza  y  en  las  orillas  del  Regajo, 
alternantes  con  margas  y  arcillas,  ofreciendo  tránsitos  á  conglome- 
rados cuarzosos.  Más  á  L  decrece  gradualmente  el  espesor  de  los 
niacíúos,  y  en  el  pueblo  de  Valtueila  se  reducen  á  lecbos  disconti- 
nuos entre  tierras  rojizas. 

Monteagudo  está  situado  sobre  margas  blanquecinas,  coherentes, 
abundantes  en  yeso  y  en  capas  cuyo  espesor  varía  desde  O^^ySO  hasta 
un  metro.  El  pantano  establecido  dos  quilómetros  al  NE.'del  pue- 
blO|  se  hulla  en  las  margas  terrosas  pardo-rojizas  con  cristalillos  de 
yeso  en  flecha.  Lus  calizas  superiores  yacen  también  á  poca  distan- 
cía  en  la  sierra  de  Uordalba,  donde  inclinan  25®  al  0.  18*  S.,  con 
más  de  50  metros  de  grueso.  Entre  Monteagudo  y  Cihuelai  las  mar- 
gas blancas,  con  algunos  lechos  de  conglomerados  compuestos  de  ca- 
liza liásica,  inclinan  al  SO.  por  los  cerrillos  y  moselas  escalonados 
m  la  vertiente  izquierda  del  Nágima. 

En  la  sierra  del  Muedo,  punto  culminante  de  la  divisoria  del  Jalón 
y  del  UuerOy  el  mioceno  alcanza  una  altitud  de  llOU  metros  y  más 
de  2Ü0  sobre  el  nivel  medio  del  suelo  inmediato,  y  está  compuesto 
en  gran  parte  por  las  calizas  superiores  horizontales,  cortadas  por 
tajos  en  casi  todo  su  contorno,  compactas,  blancas  ó  gris-azuladas, 
alguna  vez  de  estructura  cavernosa  y  con  moldes  de  Itmneas  y  pa- 
Indinas.  Las  margas  terrosas  abigarradas  que  se  muestran  con  ex- 
cepcional desarrollo  en  la  base  y  en  las  derivaciones  de  la  sierra, 
originan  un  suelo  muy  quebrado,  con  profundos  surcos  y  barran- 
queras; y  el  yeso,  (|ue  abunda  entre  ellas,  en  Aguaviva,  Utrilla  y  Al- 
nialuez,  forma  vetas  gruesas  con  grandes  láminas  de  espejuelo,  l^or  la 
misma  divisoria  de  ambos  ríos,  al  N.  de  Radona,  continúan  las  ca- 
pas horizontales  de  calizas,  algunas  duras  y  compactas,  susceptibles 
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de  |)ul¡inentO|  atravesadas  por  velas  cristaliuas;  y  debajo  de  ellas 
asoman  por  arabas  vertienles  las  margas  yesosas.  Los  conglomera- 
dos de  la  base  aparecen  en  la  planicie  que  se  extiende  al  S.  de  lia- 
dona,  hasla  su  conlaclo  con  el  trías  de  Alcubilla  de  las  Peñas,  Belle* 
jar  y  Ulocona.  Kn  Yuba  están  surca«las  hasta  la  profundidad  de  40 
metros  por  el  barranco  Valladar,  donde  se  descubren  las  carniolas 
triásicas  sobre  que  descansan. 

La  sierra  de  la  Mata,  entre  Utrilla  y  Arcos  de  Medinaceli,  se  com« 
pone  de  calizas  bastas  y  arcillosas,  y  margas  deleznables  de  colores 
claros  y  abigarrados,  con  masas  y  vetas  de  yeso. 

Desde  más  abajo  de  Jubera  basta  los  conflnes  de  Zaragoza,  el  Ja- 
lón excavó  su  cauce  en  los  conglomerados  calizos  con  cimento  margo- 
sabuloso  de  la  base,  que  se  descubren  á  lo  largo  de  aquél  con  un  es- 
pesor considerable.  Al  N.  de  dicho  pueblo  descansan  sobre  las  capas 
superiores  del  trías  y  forman  por  ambos  lados  del  barranco  los  altos 
de  La  Serrczuela  y  de  La  Galiana,  corlados  por  lajos  casi  verticales 
de  80  metros  de  altura.  Dentro  del  mismo  término,  en  manchas  de 
reducida  extensión,  el  óxido  de  manganeso  impregna  la  substancia 
margosa  de  su  cimento,  ó  se  concentra  en  pequeñas  masas  de  forma 
botroide,  de  poca  densidad  y  de  estructura  esponjosa. 

Cerca  de  Avenales,  las  hiladas  inferiores  se  sobreponen  á  las  dolo- 
raías  del  muschelkalk,  y  están  muy  cargadas  del  óxido  de  hierro;  y  en 
los  alrededores  de  Lomaéu  los  conglomerados,  también  cortados  por 
altas  escarpas,  son  muy  arcillosos,  y  sus  bancos  se  cuartean  con  faci- 
lidad, dando  lugar  á  repetidos  desprendimientos.  El  túnel  número  8 
del  ferrocarril  de  Madrid  á  Zaragoza  está  abierto  en  estas  rocis. 

Vaí  Arcos  alternan  con  los  conglomerados  de  la  base  arcillas  rojas 
bastante  puras,  que  son  plásticas  en  Santa  María  de  Huerta.  Los  con- 
glomerados, en  cambio,  vienen  en  capas  delgadas  asociados  con 
margas  sabulosas  que  circuyen  la  vega  del  Jalón,  á  la  derecha  del 
cual  las  mismas  rocas  avanzan  hasta  su  contacto  con  las  formacio- 
nes secundarias  de  las  mesetas  que  se  elevan  por  aquella  parte.  Sus 
capas  inclinan  ligeramente  hacia  el  valle  del  Jalón,  en  los  términos 
de  (ihaorna,  Judes  é  Imecha,  sobrepuestas  al  lías  ó  al  trias. 
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Faia  eh  la  8IBBRA  Pbla. — (Coronando  la  sierra  Pela,  desde  el  lér- 
mino  de  Pedro  hasta  Manzanares,  yacen  los  conglomerados  en  ban- 
cos de  variable  espesor  separados  por  lechos  de  margas  rojo*aroari- 
lientas,  con  buzamientos  apenas  perceptibles  hacia  el  S.,  discordan- 
tes con  las  calizas  cenomanenses  sobre  que  descansan  y  formados 
por  cantos  de  caliza  con  cimento  margoso  en  los  luincos  superiores 
y  ralízo  en  los  inferiores.  En  el  cerro  de  Valdejuán,  que  se  ele?a  ai 
S.  de  Pedro,  es  donde  alcanzan  su  mayor  espesor,  que  no  baja  de  60 
metros,  y  continúan  por  los  cerrillos  y  lomas  de  los  confines  de  So- 
ria y  Guadalajara. 

IsLBOs  DB  LA  iiBOiÓN  MBRiDiONAL.  —A  la  derecha  del  rio  Adanle,  en- 
tre Pozuelo  y  Caracena,  se  sobrepone  al  cenomanense  y  al  lías  un 
isleo  separado  por  denudación  de  la  faja  de  la  misma  edad  que  ocu- 
pa el  valle  del  Duero,  y  formado  por  conglomerados  de  cantos,  cali- 
zas y  cimento  margoso,  con  un  espesor  que  no  pasa  de  25  metros  en 
las  escarpas  de  Caracena. 

La  manchíla  que  hay  entre  Galapagares  y  Mosarejos  se  halla  cons- 
tituida también  por  conglomerados  de  elementos  calizos  y  silíceos 
que  en  sus  hiladas  superiores  pasan  á  maciños  asociados  con  arci- 
llas y  margas,  que  en  unos  sitios  cubren  al  cenomanense  y  en  otros 
al  lías. 

Análoga  composición  tienen  las  manchitas  que  hay  al  S.  de  Relio 
y  en  la  hondonada  de  La  Riba  de  Es(!alote,  donde  los  conglomerados, 
sobrepuestos  á  las  arcosas  cenomanenses,  forman  un  otero  de  40 
metros  de  altura,  al  pie  del  cual  se  halla  situado  el  pueblo. 

Otra  manchita  de  45  á  50  hectáreas,  constituida  por  rocas  de  la 
misma  naturaleza,  cubre  con  un  espesor  de  35  á  40  metros  las  are- 
niscas IriásicHs  del  monte  Borrirale  de  Jubera  sobre  la  derecha  del 
Jalón,  y  en  citarlos  sitios  el  cimento  de  los  conglomerados  llega  á 
cargarse  de  óxidos  de  hierro  en  tal  cantidad,  que  alguna  vez  se  ha 
tratado  de  beneficiarlos  como  mena. 

Junto  á  las  fuentes  de  Ohélago,  origen  del  río  Rlanco,  se  encuen- 
tra otra  manchita  menor  de  cualro  hectáreas  en  un  pequeño  altozano 
de  raiiztis  triásicas,  formando  su  base  los  conglomerados  de  cimento 
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niargo-sabuloso  muy  consistente»  en  que  se  hallan  envueltos  can- 
tos (le  caliza  y  de  arenisca  y  trocitos  de  espato  calizo.  A  estos  con- 
glomerados se  sobreponen  los  luacinos  arcillosos  y  margas  compac- 
tas con  geodas  y  vetas  cristalinas. 

Faia  de  Miñana. — La  fajita  de  la  muela  de  Miñana,  á  la  izquierda 
del  valle  del  Henar,  se  compone  también  de  conglomerados  muy  ar- 
cillosos, margas  y  arcillas  en  capas  ligeramente  inclinadas  al  O.»  con 
más  de  40  metros  de  grueso,  apoyadas  sobre  otras  oligocenas  casi 
verticales. 

Isleos  del  Camfo  de  Uómara.— Almazul  está  situado  sobre  una 
manchita  en  contacto  por  el  E.  con  las  calizas  cenomanenses  de  la 
vertiente  occidental  del  Costanazo  de  Sauquillo.  Bancos  horizonta- 
les de  maciños,  margas  y  arcillas  rojas  sobrepuestas  á  una  hilada  de 
gonfolitas  de  poco  espesor,  son  las  rocas  de  esta  localidad,  sobre- 
puestas á  las  oligocenas  fuertemente  dislocadas;  y  análoga  composi- 
ción ¿  igual  disposición  estnit ¡gráfica  tiene  otro  íslotillo  que  se  en- 
cuentra más  al  U.  en  las  inmediaciones  de  Ledesma. 

En  el  sitio  llamado  La  Salma,  al  N.  de  Aleonaba,  se  eleva  á  poco 
más  de  30  metros  sobre  el  Campo  de  Gomara  una  estrecha  meseta 
alargada  cerca  de  un  quilómetro  en  sentido  de  E.  á  O.,  y  formada 
por  conglomerados,  margas  y  calizas  arcillosas,  con  moldes  de  lim« 
neas  y  paludinas,  en  estratos  inclinados  12*  al  S.  y  apoyados  coo 
marcada  discordancia  sobre  el  eoceno. 

Fajas  dr  Alcubilla  de  Avellaneda  t  Fuengaliente. —  Cerca  del 
confín  occidental  de  la  provincia,  bajo  las  lomas  diluviales  de  Alcu- 
billa de  Avellaneda,  en  la  vaguada  del  río  l^ilde,  asoman  las  calizas 
superiores  descubiertas  en  una  pequeña  parte  de  su  espesor;  y  más 
al  O.,  en  el  término  de  Alcoba  déla  Torre,  aparecen  con  mayor  des- 
arrollo en  las  mesetas  que  se  alzan  junto  al  lindero  de  las  provincias 
de  Burgos  y  de  Soria. 

La  faja  que  en  Fuentearmegil,  Fuencaliente  y  La  Hinojosa  se  apo- 
ya sobre  las  calizas  cenomanenses  de  las  derivaciones  de  la  sierra  de 
Nafria,  está  constituida  por  margas  rojizas,  gonfolitas  y  arcillas,  tan 
descompuestas  en  algunos  sitios,  que  es  difícil  reconocer  la  separa- 
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ción  entre  estos  materiales  y  lot»  ililuviales  con  que  también  se  ha- 
llan en  eonlacto.  En  Fuencaliente  las  margas  son  de  estructura  ca- 
vernosa, con  geodas  y  vetas  de  caliza  espática,  como  las  de  La  Muela 
y  Rioseco,  y  en  ellas  brota  la  fuente  termal  que  da  nombre  á  la  lo- 
calidad, si  bien  debe  suponérsela  originada  en  las  referidas  calizas 
cenomanenses  que  asoman  á  muy  poca  distancia  del  punto  de  emer* 
gencia  del  manantial  en  el  camino  de  Muñecas. 

MiNGBAS  DE  Lis  CISCAN ÍAS  DB  Ághida. — Bii  la  parte  oriental  del 
término  de  Agreda  los  conglomerados  de  la  base  del  sistema  desean- 
san  sobre  capas  vealdenses,  con  las  que  se  les  ve  en  contacto  en  el 
alto  de  Las  Cabreras,  y  ocupan  el  suelo  de  los  valles  de  La  Nava  y  de 
ValverdCf  que  constituyen  la  zona  agrícola  más  importante  de  aque- 
lla villa.  Están  formados  por  cantos  rodados  de  calizas  bayocense  y 
cenomanense  con  otros  de  arenisca  triásica;  alternan  con  arcillas  y 
margas  pétreas  sabulosas,  é  inclinan  con  ligera  pendiente  bacia  el 
valle  del  Ebro.  Las  margas  adquieren  gran  desarrollo  en  la  inme- 
diata comarca  de  Tarazona,  y  en  ellas  abundan  los  ejemplares  de  un 
Helix  cf.  arbuitorum,  Lin.  Al  atravesar  la  frontera  de  Aragón  y 
Castilla,  el  rio  Queiles  y  el  arroyo  de  Vozmediano  surcaron  profun- 
damente  los  materiales  miocenos,  y  en  sus  escarpadas  márgenes 
asoman  los  conglomerados  en  bancos  de  dos  á  cinco  metros.  Sobre 
estas  hiladas  detríticas  resalla  en  la  vertiente  derecha  del  valle  de  La 
Nava»  inmediato  al  confín  de  la  provincia,  el  cabezo  aislado  de  Ba- 
darrón,  constituido  por  calizas  arcillosas. 

Apoyadas  asimismo  sobre  areniscas  clorílícas  vealdenses,  en  el 
término  de  Uévauos,  los  conglomerados  miocenos,  reducidos  i  muy 
poco  espesor,  sirven  de  base  á  las  margas,  arcillas  y  calizas.  Las  ar- 
cillas plásticas,  de  color  rojo,  yacen  en  bancos  gruesos  por  las  inme- 
diaciones del  pueblo,  donde  se  las  utiliza  para  la  fabricación  de  tojas 
y  baldosas. 

Al  pie  del  cerro  de  San  Blas,  en  las  inmediaciones  de  Agreda, 
vuelven  á  encontrarse  los  conglomerados,  arcillas  y  areniscas,  so- 
brepuestos al  vealdense,  en  una  estrecha  faja  que  se  une  por  L.  con 
la  mancha  anterior  á  poca  distancia  de  Devano^. 
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Con  lili  espesor  de  unos  50  metros,  otros  depósitos  de  esta  mis* 
ma  edad  forman  á  uno  y  otro  lado  del  barranco  de  La  Laguna  de 
Añavieja  varias  mesetas  apoyadas  en  las  vertientes  del  Pegado  y  ce« 
rros  de  San  Blas,  corladas  en  escarpas  altas  y  constituidas  por  con* 
glomerados  de  cimento  calizo,  con  guijas  de  arenisca  y  de  cuarcita» 
á  los  que  se  sobreponen  margas  y  calizas  cavernosas,  duras  y  com- 
pactas, con  geodas  pe(|ueáas  y  vetas  cristalinas.  Añavieja  se  halla 
situado  en  la  margen  izquierda  del  mismo  barranco  sobre  el  con- 
tacto de  los  conglomerados  miocenos  con  rocas  bayocenses,  y  en  sus 
inmediaciones  al  O.  del  pueblo  se  intercalan  entre  las  margas  algu« 
ñas  capas  de  arenisca  calífera,  blanca  y  de  grano  fino. 


Logroño. 


GMtülO 
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Con  un  espesor  total  que  oscila  alrededor  de  300  metros,  apare- 
cen en  esta  provincia  las  tres  divisiones  del  sistema,  hallándose  la 
superior,  ó  sea  de  las  calizas,  mucho  menos  desarrollada  que  las 
otras  dos. 

Si  bien,  por  regla  general,  sólo  se  ven  ana  ó  dos  de  esas  divisiones 
en  las  diferentes  localidades,  pun- 
tos hay  en  los  cuales  puede  exami- 
narse la  serie  completa,  como  en  la 
villa  de  Quel,  por  ejemplo,  asentada 
al  pie  de  altas  escarpas  de  los  con- 
glomerados  y  areniscas  de  la  base. 
En  varios  sitios  estas  escarpas 
tienen  grandes  tajos  vertir-ales;  y 
como  se  hallan  cruzadas  las  rocas 
por  grietas  profundas,  se  desgajan 

enormes  peñascos,  los  cuales,  por  los  agentes  atmosféricos,  llegan  á 
desprenderse,  sepultando  entre  sus  escombros  las  construcciones, 
según  ha  sucedido  varias  veces  en  esa  villa. 

Buzan  aquí  los  bancos  45°  al  NG.;  pero  la  pendiente  disminuye  á 


Fig.  61.  —  Corte  por  el  caitillo 
de  Qoel,  según  el  Sr.  Sánchez. 


( 
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medida  que  se  superponeo  los  estratos»  siendo  de  25"^  á  corla  distan- 
oia  al  N.  de  la  población.  Sobre  las  areniscas  y  conglomerados,  I 
(flg.  51),  sé  apoyan  las  arcillas  y  yesos,  2,  y  éstos  á  su  vez  sirven  de 
asiento  á  unas  calizas,  5,  que  constituyen  un  isleo  prolongado,  com* 
prendido  entre  Autol  y  Arnedo.  Dichas  calizas  son  algo  arcillosas, 
de  color  amarillento,  compactas  ó  cavernosas,  y  contienen  sedales 
de  fósiles  de  agua  dulce. 

TsAVO  iNriRiOR. — Los  conglomerados  de  la  base  se  presentan  en 
los  términos  de  Víllarroya,  Turruncún  y  Préjano  en  bancos  tan  dislo« 
cades,  que  si  sólo  se  tuviera  en  cuenta  esta  circunstancia  y  sus  carao* 
teres  petrográGcos  para  clasificarlos  en  la  serie  geológica,  habría  más 
fundamento  para  incluirlos  en  el  terciario  inferior;  pero  si  se  advierte 
que  estas  rocas  pasan  gradualmente  á  las  areniscas  y  arcillas  que 
ocupan  la  parte  central  del  manchón,  es  lógico  suponer  que  todas 
se  sedimentaron  en  la  misma  época,  depositándose  en  el  borde  del 
lago  mioceno  los  elementos  más  voluminosos,  y  en  el  centro  los  de 
menor  tamaño.  Las  dislocaciones  de  las  capas,  aparte  de  la  inclina* 
ción  natural  con  que  pueden  haberse  depositado»  se  explican  como 
consecuencia  de  su  proximidad  á  la  falla  que  pasa  por  Arnedillo 
y  Pitero,  cuyos  efectos  continuaron  después  del  mioceno.  Los  mis- 
mos conglomerados  en  la  sierra  de  Verga  yacen  en  Víllarroya  y 
TurruncAn  en  contacto  con  el  carbonífero,  y  en  bancos  verticales  y 
aun  invertidos,  alineados  al  NO.  La  denudación  los  ha  corroído  con 
mucha  desigualdad,  dejando  recortados  en  niveles  de  formas  irre* 
guiares  los  más  compactos,  que  sobresalen  en  varias  filas  paralelas 
de  crestones  llamados  Los  Caballos  de  TurruncAn,  donde  se  hallan 
formados  principalmente  por  guijos  rodados  de  cuarzo  y  trozos  de 
hematites  procedentes  del  carbonífero,  á  los  cuales  acompañan  can- 
tos de  caliza  oolílica  más  gruesos,  repartidos  con  irregularidad  en  la 
masa  de  la  roca,  unidos  por  cimento  calizo. 

Desde  ese  lugar  se  dirigen  los  mismos  bancos  al  píe  de  Peña  Isasa, 
.donde  se  sobreponen  al  secundario  y  alternan  con  areniscas  y  arcillas 
verticales,  alineadas  al  NO.;  y  á  medida  que  se  separan  de  las  forma- 
ciones más  antiguas  sobre  que  se  apoyan,  se  acentúa  la  pendiente  al 
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NB,  y  disminuyen  los  grailos  de  iuclmacióii.  En  Préjauo  vuelven  á 
locar  al  carbonífero»  doblándose  en  un  sinclinal,  con  buzamiento 
meridional  en  la  villa  y  septentrional  á  corta  distancia  al  S.  de  la 
misma. 

Junio  al  túnel  de  la  carretera  inmediata  á  Arnedillo,  en  contacto 
con  el  lías,  inclinan  al  N.  estos  conglomerados,  que  son  de  cantoa 
gruesos  de  caliza  negra,  arenisca  y  cuarzo»  cimentados  por  una  pasta 
margosa.  Ksta  zona  de  rocas  delríticas  se  extiende  por  los  términos 
de  Autol,  Quel,  Arnedo,  Herce,  Santa  Eulalia  bajera  y  Santa  Eulalia 
somera;  pero  los  elementos  de  los  conglomerados  son  mis  pequeftoB 
y  predominan  las  areniscas  de  grano  grueso.  Los  estratos  continúan 
más  suavemente  inclinados  al  NE.,  y  al  salir  del  desfiladero  de  Ar« 
nedillo  el  río  Cidacos  penetra  en  el  terciario,  y  en  el  es|Kicio  «om- 
prendido  entre  Herce  y  Autol  deja  á  su  izquierda  elevadas  é  inac- 
cesibles escarpas  de  areniscas  y  conglomerados»  en  fas  cuales  ad  ven 
algunas  cuevas  naturales  y  otras  muchas  abiertas  para  bodegas,  pa- 
lomares y  viviendas.  En  la  margen  derecba  la  pendiente  del  suélaos 
suave,  prestándose  al  cultivo  agrícola. 

El  sistema  se  oculta  debajo  del  diluvial  de  loa  términos  de  Turrün* 
cún  y  Villarroya  y  el  monte  de  Quel;  y  al  E.  de  Albro  constituye 
una  mancha  que,  penetrando  en  Navarra  por  Castejón,  forma  ia  ori- 
lla derecha  del  Alhqma,  en  capas  horizontales  de  arcillas  y  arenis* 
cas  muy  arcillosas,  que  sobresalen  en  la  llanura  de  aluviones  moder- 
nos inmediata  á  Alfaro.  Aldeanueva  de  Ebro  y  Rincón  de  Soto»  situa- 
dos en  esta  llanura,  tienen  igualmente  inmediatos  por  el  S.  lOs  ba- 
rrancos y  ribazos  que  limitan  el  mioceno,  cuyos  estratos»  también 
horizontales  y  arcillosos»  determinan  cerros  redondos  y  altozanos  de 
poca  elevación,  que  en  algunos  sitios  tienen  mucha  semejanza  con 
las  arcillas  cuaternarias  acumuladas  á  expensas  de  sus  derrubios. 
Desde  Rincón  hasta  Calahorra  siguen  en  la  misma  disposición  las  ter- 
ciarías» aproximándose  cada  vez  más  á  la  vía  férrea,  á  la  cual  tocan 
poco  antes  de  llegar  á  la  segunda  población»  edificada  sobre  los  alu« 
viones  del  (lídacos,  y  á  la  dereclia  de  éste  asoman  las  capas  horizon- 
tales de  arcillas  con  lechos  delgados  de  arenisca.  Estas  últimas  ad- 
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quieren  mayor  espesor  á  medida  que  «lesde  (Calahorra  se  Yaii  aproxi^ 
mando  á  Aulol. 

Con  50  metros  de  altura,  las  escarpas  de  Arnedo  tienen  en  su 
base  bancos  de  tnts  ó  cuatro  metros  de  espesor»  inclinados  35*  al 
NB.,  de  areniscas  friables,  con  fajas  de  cantos  rodados,  alternantes 
con  arcillas,  y  sobre  las  cuales  descansan  los  conglomerados  que  co- 
ronan las  escarpas.  Por  detrás  de  ellas  yacen  sobrepuestos  los  yesos 
con  arcillas  y  margas  en  capas  dislocadas  hasta  la  vertical  en  algu* 
nos  puntos.  Esta  zona  yesosa,  de  dos  quílómetn»  de  amplitud,  está 
cruzada  por  la  carretera  de  Calahorra,  y  en  sus  escarpas  hay  mu- 
chas cuevas  habitadas  por  los  vecinos  de  Arnedo  y  dedicadas  á  bo- 
degas y  palomares.  Frente  á  esta  ciudad,  á  la  derecha  del  Cidacos, 
las  areniscas  buzan  10*  al  N.  20*  O.,  resultando  entre  ambas  orillas 
una  notable  disminución  de  la  pendiente  de  las  capas;  y  siguiendo 
en  dirección  á  TurruncAn,  se  las  ve  primero  horizontales,  más  ade- 
lante con  4*  de  inclinación  al  SO.,  se  ocultan  después  debajo  del  di* 
luvial,  y  reaparecen  con  fuerte  pendiente  al  NE.,  según  un  anticlinal 
de  ángulo  muy  abierto. 

En  Herce  siguen  las  rocas  detríticas  con  caracteres  semejantes  é 
inclinadas  igualmente  al  NE  ,  y  en  los  inmediatos  pueblos  de  Santa 
Eulalia  bajera  y  Santa  Eulalia  somera  predominan  los  conglomera- 
dos de  cantos  gruesos,  inclinados  sus  bancos  40^  al  N. 

Los  tres  tramos  del  sistema  están  bien  desarrollados  entre  los  rios 
Cidacos  é  Iregua.  A  lo  largo  del  desflladero  comprendido  entre  To- 
rrecilla ¿  Islallana,  los  conglomerados  de  la  base  asoman  desgasta- 
dos por  la  denudación  con  formas  variadas  que  simulan  los  muros 
de  una  enorme  fortaleza  con  sus  almenas  y  cubos,  y  recortados  á 
modo  de  gigantescos  y  puntiagudos  hilos,  con  escarpas  inaccesibles  y 
tajos  muy  altos.  La  roca  se  compone  de  cantos  de  caliza  y  arenisca 
poco  rodados,  cuyo  volumen  excede  á  veces  de  un  metro  cilkbico,  y  al- 
terna con  areniscas  y  arcillas  que,  al  desagregarse  en  algunos  pun- 
tos, dan  origen  á  muchas  cuevas.  En  conjunto,  los  estratos  ofrecen 
un  espesor  que  pasa  de  100  metros;  y  si  bien  yacen  inclinados  con 
algunos  pliegues,  no  aparecen  dislocados  hasta  la  vertical,  como  los 
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<le  Turriliicúii.  Bn  las  iiimeiliacioiics  de  Torrecilla  ite  liallau  casi  lio- 
rJEoiitales,  y  dernle  Viguera  con  buzauienlo  muy  marcado  ai  N. 

Kiilre  Riliafreclia  y  Jubera  se  oculLaii  esas  rocas  detríticas  debajo  de 
laa  niargas  y  yesos,  iiicliuados  al  Sü^.  cerca  de  las  Venias  de  Ribafre* 
cba,  donde  se  iiilercalü  la  caliza  eii  capas  de  25  ceulinielroa  de  espe- 
sor; y  desde  las  Ventas  i  Jultera  reaparcceo  las  roeas  delrítieas  que 
se  prolongan  por  la  sierra  de  la  Hez  hasta  unirse  á  las  de  Aruedillo. 

Naldo  se  halla  situado  en  la  ladera  de  un  elevado  cerro  de  arcillaa 
y  areniscas  tal  vi>z  del  iranio  uedío,  dispuestas  en  capas  ligeraiuente 
inclinadas  al  N.,  y  con  el  mismo  rumbo  y  poca  pendiente  conliniiau 
en  Albelda  y  Alberite.  Bu  el  borde  de  la  vega  del  Iregua  y  en  Villa- 
mediana  yacen  casi  horizontales,  basta  las  escarpas  del  ubre. 

La  parle  baja  del  «alie  del  Iregua  es  uu  país  anche  y  despejado,  con 
lomas  achatadas  del  tramo  medio  liasla  Islallami;  pero  entre  este 
pueblo  y  E*aniares  asoman  los  coogíumerados,  y  con  éstos  se  hace 
cada  vez  niás  angosto  el  valle,  hasta  transformarse  e»  un  profundo 
desfiladero  abierto  entre  elevados  peñascos. 

linlre  el  puerto  del  Serradcro  y  Pedroso  se  sobreponen  los  mis- 
mos al  liásico  en  bancos  horizontales  formados  por  cantos  rodados 
de  arenisca  vealdense,  pudjnga,  caliza  y  al- 
gunos de  ofila,  recortándose  en  algunos  pun- 
tos en  agujas  y  conos  muy  agudos,  como  se 
indica  en  la  figura  h%  según  el  Sr.  Sáucbez. 

Pasado  el  río   Najerilla,   la  estrecha  laja 

vealdeuse  de  Aoguiauo  penetra  á  corta  dis-      

lancia  de  este  pueblo  eu  los  conglomerados  fig.  Bt. 

lerciarioB,  en  bancos  gruesos  corlados  eu  ta- 
jos casi  verticales,  üntre  sus  cantos,  que  son  de  gran  volumeu,  pre- 
domina la  caliza  negra  liásica,  sin  i|ue  fallen  otros  de  pudinga  y  de 
arenisca,  y  van  disminuyendo  de  tamaAo  á  medida  que  se  alejan  del 
borde  del  lago  terciario. 

I'or  la  izquierda  del  Najerilla  hasta  Baños  de  Río  Tobía,  yacen 
horizontales  á  poco  iucliuados  los  bancos  de  conglomerado  que  pa- 
san ^  las  areniíicas  pur  la  gniduiíl  disnilnuctün  del  tamaño  de  sus 
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elementos,  los  cuales,  en  el  borde  de  la  cuenca,  cerca  de  Anguiano, 
son  gruesos  y  de  diversa  naturaleía,  predominando  los  de  caliza  ne- 
gra. Eo  el  puenle  de  Bokadilia,  los  cantos  son  más  pequeAos  y  cons- 
tiluyen  una  roca  poligénica»  formada  de  fragmentos  de  enano, 
cuarcita,  arenisca^  fiiadio  y  calixa,  reunidos  por  un  cimento  calicó. 
Se  prolongan  los  mismos  bancos  al  S.  de  San  MilUn  de  la  Cogulla, 
reduciéodose  basta  200  metros  la  amplitud  de  la  zona  de  elementos 
voluminosos,  y  continúan  más  al  O.  en  posición  poco  inclinada  ú 
horisoutal«  con  caracteres  petrográficos  semejantes.  A  un  quilóme- 
tro al  N.  de  Ezcaray  se  baila  su  linea  de  contacto  con  el  secundario» 
y  se  extienden  hasta  los  términos  de  Santurdejo  y  de  Almunarcía, 
donde  se  ocultas  bajo  el  diluvial. 

La  orilla  izquierda  del  Najerilla,  desde  Baños  para  abajo,  está  li- 
mitada por  escarpas  de  areniscas  y  arcillas»  en  mucbos  puntos  inac- 
cesibles, y  en  los  cuales  se  ban  labrado  cuevas  que  se  utilizan  para 
diversos  objetos.  Eiitre  Bobadilla  y  Nájera»  las  areniscas  de  grano 
grueso  con  tránsito  á  conglomerados,  están  constituidas  por  trozos 
de  cuarzo  y  de  pizarra  de  diversos  tamaños,  con  cimento  margoso  y 
ferruginoso,  hojillas  de  mica  y  vetas  de  yeso  fibroso,  en  algunos  pun- 
tos,  como  en  el  denominado  <EI  Paso  Malo.» 

Las  areniscas  del  cerro  del  castillo  de  Nájera  son  de  ^rano  algo 
más  fino,  y  en  forma  análoga  continúan  hasta  la  confluencia  del  Na- 
jerilla  con  el  Ebro,  aumentando  la  finura  de  su  grano  y  siendo  cada 
vez  más  abundantes  las  arcillas. 

A  la  salida  de  Nájera  para  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  las  are- 
niscas que  asoman  junto  á  la  carretera  buzan  T  al  N.  15^  E.,  y  á 
corta  distancia  se  las  ve  cruzadas  en  diversos  sentidos  por  vetas  de 
yeso  blanco  fibroso,  basta  ocultarse  debajo  de  los  aluviones  del  Oja, 
cerca  del  segundo  pueblo. 

Entre  Nájera  y  Azofra  constituyen  capas  de  más  de  un  metro  de 
espesor  los  conglomerados  formados  por  granos  de  cuarzo,  de  are- 
ñisca  roja  y  trozos  de  fiiadio  conglutinados  por  una  pasta  arcillosa 
calífera,  y  las  areniscas  de  composición  semejaiile,  con  hojuelas  de 
mica  y  algo  de  yeso. 
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Thamo  medio.  ^Eiitre  Calahorra  y  Logroño,  después  de  atravesar 
los  aluviones  del  Cídacos  eu  un  espacio  de  tres  t|uil¿iuetros»  sigue  la 
vía  férrea  bajo  las  escarpas  terciarias  de  la  derecha  del  Ehro,  y  cruia 
además  varias  zonas  de  aluvión»  entre  ellas  las  de  los  ríos  Leza  é 
Iregua.  Asoman  en  Murillo  de  Calahorra  las  arcillas  y  areniscas  en 
lechos  muy  delgados  y  horizontales,  que  en  la  estación  de.I^odosa 
son  de  color  rujo  y  gris  aUernantes»  y  á  cinco  quilómetros  más  allá 
empieza  el  horizonte  de  los  yesos,  con  ligeras  ondulaciones.  Pasado 
Alcanadre,  se  intercalan  en  estos  últimos  varios  criaderos  de  sales 
sódicas,  encajando  éstas  y  aquéllos  en  las  arcillas  y  margas. 

Los  cerros  terciarios  de  la  ribera  del  Obro  comprendidos  entre  los 
aluviones  del  Leza  y  del  Iregua,  se  componen  de  capas  horizontales 
de  arcillas  fajeadas  rojas  y  grises,  con  algunas  areniscas  delezna- 
bles rojizas,  que  se  extienden  entre  Logroño  é  Islallaua,  junto  á  los 
aluviones  del  Iregua. 

Probablemente  pertenecen  también  á  este  tramo  las  areniscas  y 
arcillas  en  que  están  ediOcados  Mesanco  y  Torrecilla  de  Mesanco;  las 
que  en  las  inmediaciones  de  Cirueña  contienen  capas  de  yeso,  algu- 
nas de  un  metro  de  espesor»  y  que  se  quedan  ocultas  bajo  los  mantos 
diluviales  entre  ese  pueblo  y  Santurdejo;  las  repelidas  veces  alter- 
nantes de  Ledesma  y  Camprovín;  las  que  comienzan  á  cuatro  quiló- 
metros de  Logroño»  siguiendo  la  carretera  de  Nájera»  pasados  los 
aluviones  del  Iregua;  las  del  cerro  eu  que  se  halla  Navarrete»  ro- 
deado de  masas  cuaternarias;  las  que  asoman  entre  aluviones  desde 
Alesén  á  Nájera;  las  del  cerro  de  la  Coronilla,  cerca  de  Logroño;  las 
que  corta  la  vía  férrea  entre  el  Iregua  y  el  Najerilla,  y  en  las  cer- 
canías de  Fucnmayor»  en  anchos  espacios  cubiertas  por  masas  alu- 
viales. A  10  quilómetros  de  este  pueblo  se  hacen  muy  rojizas,  y  por 
la  intercalación  de  fajas  arcillosas  de  otros  colores,  adquiere  el  te- 
rreno un  aspecto  abigarrado.  En  casi  todas  las  localidades  mencio- 
nadas son  frecuentes  las  vetillas  de  yeso  en  las  caras  de  junta  de  los 
estratos  ó  atravesando  á  éstos  en  distintas  direcciones.  A  veces  los 
bancos  de  las  areniscas  pasan  de  un  metro  de  espesor;  pero  eo  gene- 
ral se  reducen  á  gruesos  de  15  á  SO  centímetros. 


Desde  el  Najerilla  al  Oja»  y  en  los  términos  de  Brioiies  y  Ituro,  de 
extienden,  próximamente  borizonlales,  las  areniscas  arcillosas  de 
grano  fino  y  color  amarillento»  y  las  arcillas»  también  amarillentas  ó 
rojizas,  con  granillos  de  sílice.  Ambas  rocas,  en  capas  borizontales, 
llenan  el  resto  del  espacio  comprendido  entre  el  Oja  y  el  límite  eco 
la  provincia  de  Burgos,  á  excepción  de  una  zona  correspondiente  á  los 
términos  de  Tormanlos  y  Leiba,  junto  al  rio  Tirón,  en  la  cual  se 
encuentran  con  gran  desarrollo  los  yesos  y  margas.  Las  areniscas  y 
arcillas  están  corladas  en  escarpas  poco  altas  á  la  izquierda  del  Oja, 
y  cerca  de  Villalobar,  rodeado  por  los  aluviones  del  río,  sobresale  uu 
altozano  constituido  por  las  mismas  rocas. 

TormantoSf  Leiba  y  Velasco  se  hallan  en  una  pequeña  vega  de  alu- 
viones del  Tirón»  comprendida  entre  cerros  miocenos  constituidos  por 
capas  horizontales  de  areniscas»  margas  y  yesos;  en  Herramélluri» 
Orhánduri  y  Cuzeurrita  dominan  las  arcillas  y  areniscas  a inarí lientas, 
las  cuales  terminan  en  Tirgo»  Cihuri,  Angunciana  y  Haro»  hasta  los 
cuales  alcanza  la  extensa  llanura  de  aluviones  del  Oja  en  su  confluen- 
cia  con  el  Tirón. 

lias  areniscas  y  arcillas  cubren  igualmente  la  mayor  parle  del  es- 
pacio comprendido  entre  el  Tirón  y  los  montes  Obarenes,  que  limitan 
la  cuenca  miocena  por  su  parte  N.  En  los  términos  de  Villalba  de 
Bioja»  Galbárruli,  Cellorigo  y  Foncea,  las  areniscas,  que  son  de  grano 
grueso,  yacen  en  capas  onduladas  ó  ligeramente  inclinadas  al  S. 

En  su  contacto  con  las  calizas  de  tLas  Conchas  de  Haro»»  las  sire- 
niscas  se  doblan  en  un  anticlinal,  visible  en  la  izquierda  del  río  que 
corresponde  á  la  provincia  de  Álava.  Son  de  grano  grueso  y  color 
amarillento»  están  formadas  por  granos  de  cuarzo  hialino  y  lamini* 
lias  de  mica,  cimentados  por  una  pasta  margosa,  y  entre  ellas  se  in- 
tercalan otras  de  grano  finísimo. 

Las  areniscas  inmediatas  á  los  montes  Obarenes  y  la  sierra  de  To- 
loúo  ofrecen  caracteres  algo  diferentes  de  las  del  resto  de  la  Rioja 
castellana»  pues  son  de  color  amarillento  más  claro  y  más  desmora- 
nadízas;  y  tales  diferencias  dependen  de  la  distinta  composición  p&- 
trográlica  de  las  rocas  más  antiguas  de  cuyos  derrubios  proceden. 
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Eli  ]a  corla  e&leiisióii  que  abarca  la  provincia  en  la  izquierda  del 
Ebro  frente  á  la  capilal,  las  areniscas  y  arcillas  en  capas  horizonta- 
les están  corladas  en  varias  escarpas,  la  más  importante  de  las  cua- 
les es  la  del  cerro  de  Cantabria,  donde  se  muestran  en  fajas  rojizas 
y  agrisadas  con  una  pequeila  curvatura  en  su  parte  media»  y  cubier- 
tas por  arcillas  y  conglomerados  cuaternarios. 

A  excepción  de  las  cumbres  de  la  sierra  de  Toloúo»  la  pequera 
porción  de  la  provincia  situada  á  la  izquierda  del  Ebro,  en  la  cual 
se  bailan  los  pueblos  de  San  Vicente,  Abalos,  Ribas  y  Peciáa,  está 
formada  por  las  areniscas  y  arcillas  probablemente  del  tramo  me- 
dio;  y  frente  á  San  Vicente  de  la  Sonsierra,  de  Navarra,  el  Ebro  co- 
rre muy  encauzado  entre  iguales  rocas  en  capas  borizontales  de  50 
centímetros  de  grueso,  que  continúan  hasta  la  aldea  de  Ribas. 

Tbamo  suFBRioa. — Este  tramo,  que  tiene  considerable  desarrollo 
en  otras  provincias  limítrofes,  apenas  se  muestra  en  la  de  Logroño, 
ó  por  haber  sido  casi  del  todo  derrubiado,  ó  por  haber  quedado  emer- 
gido del  lago  del  Ebro  casi  toda  la  Rioja,  antes  de  haber  terminado 
la  sedimentación  de  los  estratos  miocenos  en  comarcas  más  bajas. 

Las  arcillas  y  margas  yesíferas  de  los  cerros  que  rodean  á  Alca- 
nadre  se  hallan  cubiertas  por  calizas  en  lechos  delgados,  que  se  do« 
blan  en  varios  pliegues,  buzando  al  S.  al  pie  de  la  villa  y  presentán- 
dose al  N.  de  ésta  casi  horizontales.  Estas  calizas  se  extienden  hasta 
San  Martín  de  Berberana  y  Mesejo,  en  retazos  aislados  coronando 
los  cerros;  y  al  S.  de  los  criaderos  de  sulfato  de  sosa  ocupan  la  lla- 
nura denominada  La  Mesa,  de  unos  cuatro  quilómetros  cuadrados, 
encontrándose  también  calizas  en  la  Cadena  de  la  Horquilla  y  en  las 
cercanías  de  Ausejo. 

Debajo  de  una  masa  diluvial,  entre  Santurdejo  y  Cirueña,  asoma 
una  mancha  pequeña  de  caliza  que  del)e  ser  miocena. 
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Álava. 


Poco  desarrollo  llene  en  esta  provincia  el  sistema,  pues  se  reduce 
:i  una  pequeña  rracción  comprendida  en  la  Rioja  alavesa  eulre  la 
sierra  cretácea  de  Tolofio  y  el  lübro,  y  compuesta  exclusivamente  de 
areniscas  calíferas  de  variable  consistencia,  desde  los  maciños  duros, 
de  que  se  sacan  buenos  sillares  para  la  construcción,  basta  las  mo- 
lasas  más  blandas  y  desmoronadizas.  Fallan  los  conglomerados  de 
la  base»  las  margas  yesosas  que  lanío  abundan  en  otras  provincias 
de  la  cuenca  y  las  capas  calizas  del  tramo  superior. 

Los  bancos  de  esas  areniscas  yacen  casi  horizontales,  recortados 
en  colinas  poco  elevadas,  entre  las  cuales  descuella  la  meseta  en  que 
está  edilic^da  la  villa  de  La  Guardia.  Mas  en  su  contacto  con  las  ca- 
lizas cretáceas  de  la  sierra  de  Tolono  aquéllos  presentan  algunas  in- 
flexiones, principalmente  en  el  desfiladero  de  Las  Conchas  de  Haro. 
Aquí  las  calizas  cretáceas  buzan  al  N.  como  si  se  plegasen  sobre  el 
mioceno;  y  sobre  la  derecha  del  Ebro,  perteneciente  á  la  provincia 
de  Logroño,  se  ve  bien  marcada  la  discordancia  de  ambos  sistemas. 
El  contacto  de  uno  y  otro  sigue  una  línea  recta,  alineada  de  B.  á  O. 
por  las  primeras  estribsiciones  meridionales  de  la  sierra  de  Toloño; 
pero  al  N.  de  Labaslida  la  roca  terciaria  rebasa  las  cumbres  y  pe- 
netra basta  su  vertiente  septentrional,  con  los  estratos  siempre  ho- 
rizontales, por  cuya  circunstancia  se  reconoce  que  el  espesor  de  la 
formación  se  eleva  liasla  4Ü0  metros  sobre  el  nivel  del  Ebro. 

Cosa  parecida  ocurre  más  al  0.,  cerca  de  los  pueblos  llamados 
La  Aldea  y  La  Población  (Navarra),  donde  la  molasa  se  muestra  en- 
tre dos  picos  de  la  sierra  cretácea,  con  grandes  altitudes,  y  se  ex- 
tiende por  la  opuesta  vertiente. 

Entre  los  puntos  en  que  las  rocas  miocenas,  en  capas  horizonta- 
les, presentan  sobre  el  Ebro  tajos  verticales  de  bastante  elevación, 
merecen  citarse  en  la  orilla  alavesa  los  que  median  entre  Baños  y 
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El  Ciego.  Aquí,  como  en  las  deiiias  parles  de  la  provincia,  las  mola- 
sas  carecen  de  fí^siles,  por  lo  cual  no  es  fácil  Gjar  con  entera  preci- 
sión su  lugar  en  la  escala  eslraligráGca. 


Navarra. 

En  Navarra,  como  en  otras  provincias  de  la  cuenca,  forma  el  mio- 
ceno un  suelo  de  triste  y  monótono  aspecto,  generalmente  extendido 
en  irregulares  y  secas  llanuras,  sobre  las  cuales,  sin  alineación  de- 
terminada, se  alzan  cerros,  lomas,  muelas  y  cabezos  sombríos.  Mo- 
lasas  y  margas  sabulosas,  con  algunas  arcillas,  alternan  repetidas 
veces,  intercalándose  varias  fajas  delgadas  de  caliza  arcillosa,  ar- 
cilio-carbonosa  ó  sílíceo-arcillosa,  gris,  negruzca  ó  blanquecina,  de 
fractura  concoidea,  con  lymnaas,  paludínas,  lielix,  planorbis  y  algu- 
nos huesos  indeterminables,  según  se  observa  entre  Tobres  y  Viana, 
y  entre  Larraga  y  Uerbinzana,  donde  la  roca  es  agrisada,  ya  caver- 
nosa, ya  semi-compacta. 

Oco  está  edificado  sobre  unos  bancos  aislados  de  caliza  compacta, 
concoidea,  algo  cavernosa,  con  geodas  cristalinas  de  caliza  espática, 
suavemente  inclinados  al  NE.,  en  los  cuales  se  encierran  moldes  de 
belix  y  planorbis.  Los  mismos  bancos  se  prolongan  más  al  N.  hasta 
el  quilómetro  10  de  la  carretera  de  Estella  á  Vitoria,  entre  Murieta 
y  Zufia,  donde  inclinan  24°  al  O. 

Difícil  es  deslindar  el  mioceno  del  eoceno  lacustre,  ú  oligoceno,  en 
los  límites  de  ambas  formaciones,  donde  precisamente  faltan  los  con- 
glomerados, las  margas  se  hacen  menos  abigarradas,  y  los  macifios 
pasan  á  las  molasas  más  modernas  de  un  modo  insensible.  En  tul  caso 
se  bailan  los  maciños  y  las  margas  sabulosas,  pardas,  grises  y  amari- 
llentas que  hay  entre  Puente  y  Estella,  donde  se  interponen  varias 
fajas  yesosas.  El  quilómetro  2tt  de  esta  carretera  corla  una  faja  que 
desciende  hacia  el  río  desde  el  alto  de  Santa  Bárbara  (unos  200  me- 
tros sobre  el  Puente),  compuesta  de  arcillas  muy  sabulosas,  rojas, 
cruzadas  en  todos  sentidos  por  velas,  venillas  y  hebras  de  yeso  blanco. 
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Algiiuas  de  estas  fajas,  junio  á  Maáeru,  tienen  el  aspecto  de  uuk 
pudinga  de  cautos  menudos,  blanquecinos,  unidos  por  un  cimento 
culor  de  ladrillo  obscuro;  y  entre  Mañeru  y  Cirauqui  bace  contraste 
entre  las  margas  rojizas  una  fajita  de  yeso  blanco,  espático  y  saca- 
rino á  la  vez.  Pasado  el  segundo  pueblo,  las  molasas  muy  tiernas 
con  fucoides  y  las  margas  muy  sabulosas  rojizas,  levantadas  por  el 
yeso,  inclinan  hasta  65^  O.  Un  quilómetro  más  adelante  se  encuen- 
tra  otra  faja  yesosa,  inclinada  al  NE.,  entre  margas  abigarradas  que 
se  desarrollan  en  las  faldas  de  los  montes  Chapardía  y  Zurundíaíu; 
y  poco  antes  de  llegar  al  quilómetro  55,  capas  de  calizas  negro- 
azuladas  se  intercalan  en  lechos  muy  delgados  entre  los  yesos  blan- 
quecinos  y  de  colores,  formando  una  especie  de  brecha  en  torno  de 
Lorca,  junto  á  un  isleo  ofítico. 

Estas  capas  de  molasas  y  margas  rojas  forman  un  golfo  al  NE., 
presentándose  con  los  yesos  en  la  planicie  de  Abarzuza,  que  llega 
hasta  Iruñeta  y  Arcona  y  pasa  por  Riezu,  entre  Arguiílano  é  Irujo. 
Antes  de  llegar  á  Muez  se  trastornan  las  capas,  aumentan  las  pudín- 
gas  allernantes  con  margas  gris  amarillentas  y  gris-azuladas,  y  con 
buzamiento  predominante  meridional  siguen  por  Muez  hasta  un  qui- 
lómetro al  S.  de  Salinas. 

Es  lo  más  frecuente  que  los  estratos  miocenos  yazgan  horizonta- 
les, y  puede  asegurarse  que  en  los  sitios  donde  alguna  inclinación 
pueda  observarse,  se  hallan  próximas  algunas  fajas  yesosas,  cuya 
enumeración  y  deslinde  nos  excusarán  de  repetir  direcciones  é  incli- 
naciones de  las  molasas  y  margas  que  sobre  ellas  se  ajustan.  Suelo 
casi  del  todo  estéril  ofrecen  esas  fajas,  que  contrastan  por  su  desnu- 
dez con  los  vinedüs,  olivares  y  caui|ios  de  cereales  extendidos  en  las 
multiplicadas  depresiones  de  esta  formación. 

Una  de  las  fajas  yesosas  más  dignas  de  examen  es  la  de  Aguilar. 
C.uatro  quilómetros  antes  de  llegar  á  este  pueblo,  desde  Aras,  se  al- 
zan los  bancos  con  inclinación  SE.  gradualmente  creciente,  desde  las 
cimas  hasta  el  fondo  del  valle,  ocupado  por  yesos  blancos,  sacarinos, 
espáticos  y  cristalinos,  que  produjeron  una  rotura  perpendicular 
á  la  dirección  0.  25®  N.  de  los  estratos.  Estos  inclinan  al  N.NE.  eo 
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Aguilar,  y  de  nuevo  vuelven  á  plegarse  al  pie  de  la  sierra  de  Codes. 

La  faja  yesosa  de  Las  Bárdenas  se  prolonga  al  NO.  pasada  la  con- 
Huencia  del  Aragón  y  el  Arga,  sobre  cuya  derecha  se  alza  en  lomas 
bliinquecinas  y  estériles  enlre  Falces  y  Peralta,  dejando  intermedios 
en  las  llanuras  algunos  pequeños  asomos  entre  el  cuaternario.  Con- 
tinua por  Andosilla  y  Carear»  y  se  extiende  por  el  árido  y  solitario 
llano  de  Nodeto  hasta  Lodosa.  Kntre  este  punto  y  Alio  se  elevan  los 
estratos  yesíferos  en  grandes  lomas  por  el  seeo  territorio  de  Sesma. 

Anejas  á  la  gran  mancha  yesosa  de  Las  Bárdenas  existen  otras 
varias,  una  de  ellas  entre  Puente  y  Círauqui.  El  yeso  con  frecuencia 
tiene  el  aspecto  de  una  pudiuga  de  cantos  menudos  blanquecinos, 
unidos  por  un  cimento  de  color  de  ladrillo  obscuro,  en  capas  alinea- 
das al  SE.  á  dos  quilómetros  de  Puente,  en  dirección  á  Meudigorría, 
dou<)e  las  molasas  inclinan  fuertemente  al  S.SO.,  suavizándose  el 
buzamiento  en  la  bajada  al  Puente,  siguiendo  el  camino  de  Lárraga. 
Entre  este  pueblo  y  Berbinzana  se  halla  otra  faja  yesosa,  que  retor- 
ció los  estratos  en  numerosos  pliegues,  y  que  en  sentido  longitudi- 
nal se  prolonga  hacia  Tafalla  por  los  altos  de  Val  de  Ferrer  y  el  cam- 
po de  la  Laguna,  donde  las  capas  inclinan  de  10  á  15^  NE.  La  carre« 
tera  sigue  por  una  cañada  seca  y  árida,  sin  más  vegetación  que  al- 
gunos tomillos  y  otros  arbustos  raquíticos,  cubiertos  de  polvo  la 
mayor  parte  del  año. 

Zaragosa. 

La  casi  totalidad  del  mioceno  de  esta  provincia  es  de  origen  lacus* 
tre,  y  su  composición  es  idéntica  á  la  que  ofrece  el  sistema  en  las 
demás  de  la  cuenca,  presentándose  los  tres  tramos  muy  desarrolla- 
dos en  extensión. 

Gran  HAffCBA  principal. — I)e  la  parte  de  esta  mancha  que  queda 
á  la  izquierda  del  Ebro,  sólo  tenemos  algunos  dalos  incompletos  y 
dispersos,  hace  tiempo  recogidos  por  Donayre  ^^K 

0)     Diser,  fi$,  y  géol,  de  la  prov.  de  Zaragoza,  pág.  90. 
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Prubablemenle  más  bien  que  miocenos  son  oligocenos  los  conglo- 
merados considerados  como  la  base  de  la  formación,  y  que  apoyados 
sobre  el  eoceno,  cerca  del  extremo  seplenlrional  de  la  provinci»^ 
cruzan  desde  Gallipienzo  (Navarra)  basla  Higlos  (Huesca)  con  un  es- 
pesor que  en  Uiel  hace  subir  Donayre  basla  800  metros.  Estos  coa- 
glomerados son  de  composición  muy  compleja,  formados  de  cantos 
de  cuarzo,  caliza,  arenisca,  piedra  lidea,  etc.,  de  tamaños  muy  di- 
versos, algunos  sumamente  voluminosos.  Sus  bancos  son  de  mucho 
espesor,  inclinan  11^  en  Uiel  y  en  diversos  puntos  se  levantan  hasta 
los  75®,  con  buzamientos  ya  al  N.,  ya  al  S. 

Con  ellos  se  asocian  unas  areniscas  arcillosas  [tardas  ó  pardo-ro- 
jizas que  se  extienden  entre  Uiel  y  Luesia,  y  que  prolongados  enlre 
este  último  y  Erla,  se  hacen  más  deleznables  y  calíferos.  En  la  Peña 
del  Infierno  de  dicho  término  de  Uiel  hay  otros  bancos  de  areniscas 
amarillentas,  en  lechos  de  poco  espesor,  allernanles  con  calizas,  lo 
cual  hace  dudar  acerca  de  su  exacta  clasificación.  En  dirección  á 
Las  Pedrosas  se  hacen  unas  arcillosas,  y  entre  Casteliscar  y  Sos  son 
de  grano  más  fino. 

Ciertas  variaciones  pelrológicas  se  han  observado  en  dichas  cali- 
zas, principalmente  enlre  Uiel  y  Luesia,  donde  las  hay  arcillosas,  par- 
duzeas  y  deleznables  en  bancos  muy  gruesos;  otras  muy  compactas 
de  grano  Uno,  y  otras  muy  tenaces  y  tabulares,  como  las  del  paraje 
nombrado  Paiiiagua  del  primer  lérmino  citado. 

A  la  izquierda  del  Ebro,  sobre  las  areniscas  grises  de  grano  fino 
en  las  que  arma  el  criadero  de  sal  gemma  de  Remolinos,  se  extien- 
den en  capas  delgadas  otras  amarillentas,  alternantes  con  margas 
yesíferas. 

Gracias  á  los  datos  recogidos  y  minuciosamente  expuestos  por  el 
Sr.  Palacios  *i>,  se  conoce  mejor  la  composición  de  la  gran  mancha 
miocena  del  Ebro  en  la  parte  que  queda  sobre  su  derecha  en  territo- 


rio aragonés. 


(1)     Resfíñi  geológica  de  la  región  meridional  de  la  provincia  de  Zaragoza, 
Bol,  Mapa  geol.  de  España,  tomo  XIX,  pág.  9¿. 
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La8  Ires  zonas  del  mioceno  líeneu  gran  desarrollo  desde  el  píe 
orienlal  del  Moucayo  hasta  las  riberas  del  Ebro.  El  rio  Queiles,  des- 
pués de  salir  de  CasUlla,  abrió  su  profuudo  cauce  en  los  conglome- 
rados de  la  base,  casi  siempre  horizonlales,  alternanles  repelida- 
mente  con  las  areniscas  arcillosas  y  margas  rojoamarillenlas,  en 
los  términos  de  Torrellas  y  Los  Fayos.  Eslán  compuestos  de  cautos 
de  caliza  obscura,  arenisca  y  cuarcita,  procedentes  de  las  capas  veaU 
denses,  jurásicas,  triásicas  y  silurianas  del  Moncayo,  unidos  por  un 
cimento  margoso;  y  la  uniforme  composición  petrográfica  de  aquel 
suelo  se  revela  en  su  aspecio  monótono  y  en  su  couGguración  topo  - 
gráfica,  que  es  una  agrupación  de  montecillos  redondos,  faltos  de  ve- 
getación  y  separados  por  algunas  vegas  y  cañadas  relativamente 
fértiles. 

Tarazona  esiá  situada  en  la  ladera  meridional  de  un  escarpado 
cerro  formado  por  los  mismos  conglomerados  de  cantos  gruesos,  al« 
temantes  con  margas  pétreas  sabulosas,  en  las  cuales  suele  encon« 
trarse  un  Hdix  parecido  ál  H.  arbusíwum,  Lin.  En  los  lajos  de  la 
Itabosera  esta  especie  es  tan  abundante,  que  resaltan  sus  ejempla- 
res, dando  á  la  roca  el  as|>ecto  de  una  pared  guarnecida  de  clavos. 

Encima  de  los  conglomerados  yacen  en  Santa  Cruz  de  Moucayo 
gruesas  hiladas  de  margas  y  tierras  arcillosas  rojizas  asociadas  con 
maciños,  descansando  á  su  vez  sobre  ellas,  en  la  subida  á  los  llanos 
de  San  Martín,  las  calizas  superiores,  blanquecinas,  arcillosas,  con 
muchas  señales  de  Helix  y  otros  gasterópodos. 

En  las  lomas  que  se  alzan  entre  Tarazona  y  Vera  de  Moucayo,  se 
encuentran  los  dos  tramos  medio  y  superior  de  la  formación,  ó  sean 
las  margas  blanquecinas  ó  amarillentas,  alternadas  con  capas  de 
yeso,  y  las  calizas  sabulosas  y  de  estructura  concrecionada,  sumando 
un  espesor  de  mis  de  40  metros.  En  el  contacto  de  ambas,  asoman 
en  las  inmediaciones  de  Grisel  unas  capas  delgadas  de  tierra  carbo- 
nosa con  indicaciones  de  lignito  y  lechos  de  caliza  dura  y  silícea,  y 
los  yesos  asociados  á  las  margas  muestran  á  veces  curiosos  pliegues 
y  torced u ras  de  poco  alcance. 

Junto  i\  Trasmoz,  los  conglomerados  de  guijo  menudo,  con  ci- 
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mcnlo  margoso  bástanle  eobereule,  foriuau  bancos  de  poco  espesor, 
sobrepuestos  horizon talmente  á  las  ealíias  jurásicas. 

Al  NO.  de  Borja,  que  se  baila  edificada  sobre  margas  blancas  ye* 
síferas,  se  elevan  mesetas  y  serrijones  donde  las  rocas  del  tramo 
superior,  muy  variadas  en  sus  caracteres,  alcanzan  una  altura  de 
más  de  50  metros.  Junto  al  santuario  de  la  Misericordia  y  sitio  lla- 
mado Moncín,  yacen  en  la  misma  zona  unos  bancos  gruesos  de  ca- 
liza con  impresiones  de  hojas  y  tallos  de  vegetales  que,  aparte  de  la 
estructura  general  más  compacta  y  de  la  mayor  dureza  de  la  roca, 
dan  á  ésta  cierta  semejanza  con  las  tobas  recientes. 

En  las  inmediaciones  de  Uorja  y  de  Tarazona  suelen  encontrarse, 
diseminadas  entre  las  margas  blancas  yesíferas,  masas  aisladas  de 
pedernal,  algunas  bastante  grandes  para  haberse  intentado  labrar 
con  ellas  piedras  de  molino. 

Desde  Uorja  hasta  la  vega  del  Jaliki  media  una  extensa  planicie 
cortada  por  lomas  y  altozanos  en  cuyas  rápidas  laderas  alternan  ho- 
rizontales las  margas  y  yesos,  con  tierras  rojizas  y  areniscas  arcillo- 
sas. Con  frecuencia  las  margas  son  salíferas  y  suelen  contener  sulfato 
magnésico,  y  en  las  inmediaciones  de  Bureta  yacen  envueltas  en  ellas 
algunas  masas  de  yeso  alabastrites. 

Las  margas  yesíferas  de  la  zona  media  se  extienden  ampliamente 
por  las  lomas  y  mesetas  que  se  elevan  á  la  derecha  del  Jalón,  frente 
á  los  llanos  de  Piascncia,  si  bien  los  hondos  y  cañadas  que  surcan 
el  terreno  descubren  debajo  de  ellas  las  tierras  sabulosas  rojo-ama- 
rillentas y  las  areniscas  y  gonfolitas. 

Épila  se  halla  situada  sobre  la  margen  derecha  del  Jalón,  en  la 
falda  de  un  cerro  formado  por  las  margas,  alternantes  repetidamente 
con  capas  delgadas  de  yeso  y  de  caliza  arcillosa.  Una  mitad  próxi- 
mamente de  su  vecindario  habita  en  cuevas  abiertas  en  estos  mate- 
ríales,  y  lo  mismo  sucede  en  el  inmediato  pueblo  de  Salillas. 

La  zona  inferior  ó  de  los  conglomerados  ocupa  superlicies  de  al- 
guna importanciu,  al  SO.  de  Uorja,  en  su  contacto  con  las  rocas  se- 
cundarias y  paleozoicas  del  grupo  montañoso  de  Tabuenca.  Entre 
Ainzón  y  Ambel  los  conglomerados  son  de  pasta  de  arenisca,  y  con- 
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tienen  canlos  rodados  de  caliza,  de  niiarzo  y  cuarcita,  roriuando 
gruesos  bancos  que  alternan  con  margas  gris-amaríllcnlas.  Junto  á 
Huechaseca  están  compuestos  de  cantos  pequeños  angulosos,  casi 
todos  silíceos,  unidos  por  un  cimento  margoso  ocráceo;  y  á  ellos  se 
sobreponen  en  el  término  de  Fuendejalóu  las  margas  yesíferas,  blan- 
cas y  rojizas  y  las  calizas  del  tramo  superior,  unas  arcillosas  y 
blandas,  otras  duras  y  compactas,  con  restos  de  gasterópodos  pe- 
queños. 

Bntre  Rueda  y  Épila,  á  dos  quilómetros  á  F.  del  ferrocaríl  de  Za- 
ragoza, dichas  calizas  se  desarrollan  en  grandes  bancos  que  desde 
hace  tiempo  se  explotan  en  varias  canteras. 

Los  conglomerados  brcchiformes  de  Riela  y  Fuendejalóu  están 
compuestos  de  trozos  de  areniscas  y  calilas  triásicas  y  jurásicas, 
cuarzo  blanco  y  rojizo,  pirita  de  hierro,  hierro  oxidado  ¿  hidroxi- 
dado  y  cimento  calizo  róseo,  variando  el  tamaño  de  aquéllos  según 
las  capas,  pues  en  las  inferiores  hay  algunos  de  más  de  100  centí- 
metros cúbicos,  y  en  las  superiores  los  granos  son  sumamente  finos 
y  muy  variados  en  su  textura. 

Entre  estas  brechas  de  la  base  del  sistema,  es  notable  la  que  se 
encuentra  en  el  Arañal  de  Riela  y  al  0.  de  Galatorao,  cerca  de  las 
trincheras  del  ferrocarril,  que  es  rojiza,  ven  su  masa  encierra  frag- 
mentos angulares  de  caliza  jurásica  de  diferentes  tamaños,  consti- 
tuyendo después  de  pulimentada  un  hermoso  mármol. 

A  lo  largo  de  la  línea  que  limita  por  el  S.  la  mancha  central,  to- 
can las  formaciones  más  antiguas  los  conglomerados  inferiores  mio- 
cenos; pero  en  ninguna  otra  parte  de  la  provincia,  á  excepción  de  la 
cuenca  del  Queiles,  se  ofre(*/en  con  tanto  desarrollo  como  entre  Mone- 
va  y  Samper  del  Salz.  El  río  Aguas  corre  encauzado  dentro  de  una  pro- 
funda quiebra,  cuyas  escarpadas  márgenes  descubren  espesores  has- 
ta de  80  metros  en  tales  conglomerados,  compuestos  por  cantos  ro- 
dados de  caliza  liásica  con  otros  silíceos,  y  en  bancos  de  grueso  va- 
riable, seiisibleniente  horizontales,  alternantes  con  arcillas,  margas 
sabulosas  rojizas  y  areniscas  calíferas.  Eu  las  inmediaciones  de  Mo- 
neva  los  cantos  del  conglomerado  alcanzan  hasta  dos  decímetros  cú- 
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bicos;  pero  á  medida  que  se  desciende  hacia  Samper  disminuye  sii 
tamaúo,  adquiriendo  mayor  desarrollo  las  areniscas  y  margas. 

Al  N.  de  Samper,  y  en  gran  parle  de  los  términos  de  Lagala  y 
Letux,  dominan  las  margas  de  color  claro,  asociadas  con  calizas  nr- 
ciliosas  y  abundantes  en  yeso,  asomando  bajo  de  ellas,  en  las  vegas 
y  cañadas,  areniscas  y  conglomerados  con  cimento  calífero. 

Vuelven  ¿  encontrarse  los  conglomerados  de  la  base  á  uno  y  otro 
ladu  del  serrijón  liúsico  que  se  interpone  entre  Almonacid  y  Bel- 
chile,  apoyados  borizonlalmenle  sobre  las  calizas  de  esa  última 
edad,  ó  sobre  las  capas  oligocenas  que  asoman  en  el  contacto  de 
estas  últimas. 

Los  conglomerados  con  cimento  margoso  en  bancos  de  I  á  1,50 
metros  de  espesor,  coronan  la  meseta  en  cuya  falda  septentrional  se 
halla  situado  Almonacid;  y  desde  allí  se  prolongan  hacia  el  S.  y  el  O., 
ocultándose  á  poca  distancia  bajo  las  margas  de  la  zona  media,  las 
cuales,  alternando  repetidamente  con  yesos  y  calizas  arcillosas,  so- 
bresalen en  las  lomas  de  Azuara  y  de  Lelux. 

Belchite  está  edificado  sobre  los  conglomerados  y  areniscas,  con 
intercalaciones  de  gredas  y  margas  rojas,  con  un  espesor  de  60  me- 
tros; y  á  dos  quilómetros  al  SO.  de  la  población,  junto  á  la  ermita  del 
Pueyo,  las  arcillas,  asociadas  á  las  areniscas,  forman  gruesas  hila- 
das, sobreponiéndose  á  éstas  las  calizas  bastas  y  arcillosas  en  una 
meseta  de  cuatro  hectáreas  de  superficie.  Entre  Uelchite  y  Lécera, 
las  calizas  de  la  zona  superior  yacen  en  las  cimas  de  algunos  oteros 
constituidos  esencialmente  por  margas  yesosas,  hasta  los  confines  de 
Teruel. 

Desde  Belchite  hasta  el  Ebro  se  cruzan  lomas  y  mesetas,  casi  to- 
das de  igual  altura,  constituidas  por  capas  delgadas  y  alternantes  de 
yeso  y  de  margas  terrosas  blancas,  repetidas  con  monótona  regula- 
ridad y  sin  otra  variante  que  la  intercalación  de  alguna  caliza  arci- 
llosa, en  un  espesor  de  más  de  80  metros  y  en  una  superficie  de 
muchos  quilómetros  cuadrados,  por  una  de  las  comarcas  más  áridas, 
incultas  y  despobladas  de  Aragón.  Grandes  extensiones  pueden  re- 
correrse en  ella  sin  que  el  más  insignificante  albergue  ni  la  más  li- 
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gera  huella  del  arado  deuuiicicii  1h  presencia  del  hombre;  la  vegeta» 
cióii  arbórea  falta  por  completo  en  aquel  suelo  blanquecino,  eu 
que  sólo  crecen  algunos  romeros  con  raquíticas  y  diseminadas  ma« 
tas  de  esparto  y  de  tomillo.  Únicamente  en  los  muy  contados  sitios 
donde  hay  un  poco  de  agua,  se  ven  algunas  veguillas.  Las  capas  ye- 
sosas sólo  en  espacios  muy  reducidos  toman  inclinaciones  bien  per* 
ceptibles,  como  en  la  bajada  ¿  El  Burgo  de  Ebro,  viniendo  desde 
Mediana^  donde  ofrecen  pendientes  basta  de  SO""  con  buzamiento  sep- 
tentrional y  con  alginios  pliegues  de  escasa  amplitud.  En  las  inme- 
diaciones de  este  último  pueblo,  las  margas  son  salíferas  y  suelen 
cargarse  de  sulfatos  sódico  y  magnésico. 

Por  la  parte  oriental  de  la  provincia  se  extienden  también  las  ca- 
lizas con  limneas  (L.  veníneosa?),  planorbis  fP.  Ci'auuifJ  y  palu- 
dinas,  que  abundan  en  las  inmediaciones  da  Fayón,  en  el  sitio  lla- 
mado Plano  del  Pilón,  cerca  de  Caspe,  en  Mequinenza,  etc.  lioas  son 
gris  amarillentas,  otras  negruzcas  y  fétidas,  otras  medianamente  hi- 
dráulicas. En  la  última  localidad  sirven  de  caja  á  algunos  lechos  de 
lignito,  y  alternan  con  areniscas  y  margas. 

Faja  bn  la  gobnca  obl  Isuiu. — El  camino  de  Tierga  á  Tabueuca 
atraviesa  en  su  mayor  anchura  la  faja  que  se  extiende  á  lo  largo  de 
la  vertiente  izquierda  de  este  río,  y  en  la  cual  los  sedimentos  mioce- 
nos suman  un  espesor  de  18(1  metros.  A  tres  quilóoietros  de  Tierga 
se  apoyan  sobre  las  carniolas  cavernosas  del  trías  los  conglomerados 
de  la  base  del  mioceno,  compuestos  de  cantos  menudos  de  caliza  y 
arenisca,  con  cimento  margoso,  y  en  bancos  delgados,  alternantes 
con  areniscas  arcillosas  y  margas  rojo-amarillentas.  En  el  contado 
con  las  carniolas  inclinan  45*^  al  NE.,  y  más  adelante  yacen  sobre 
ellos  las  margas  blancas  deleznables,  á  las  que  suceden  calizas  arci- 
llosas y  compactas  con  PlanoriÁi  en  una  meseta  de  id  hectáreas, 
llamada  Campo-Araúes.  Por  el  lado  septentrional  de  la  faja  vuelven 
á  asomar  los  conglomerados  inferiores  con  los  mismos  caracteres, 
estratíGcados  horizontalmente  y  sobrepuestos  al  jurásico,  como  se 
ve  también  entre  Tabuenca  y  Galcena,  en  d  paraje  llamado  Val- 
deserrano,  donde  las  margas  adquieren  mayor  desarrollo,  babíen* 
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do  desaparecido  casi  lotalmenle  con  los  derrubios  las  calizas  supe* 
rlores. 

Faia  m  Calatatuo  t  Paiagubllos  db  Jiloca. — La  composición  del 
mioceno  en  la  faja  que  se  extiende  Iransversalmenle  al  Jalón,  desde 
Malanquilla  liasla  la  provincia  de  Teruel,  es  idénlica  ¿  la  del  gran 
manchón  del  valle  del  Kbro. 

Las  hiladas  de  la  zona  inferior  se  extienden  por  el  extremo  NO.  en 
los  términos  de  Víllarroya,  Cervera  y  Aniñón,  representadas  por  los 
conglomerados  silíceos,  en  bancos  horizontales,  A  que  acompañan 
otros  de  arcillas  y  margas  rojo-amarillentas.  Sobre  éslas  se  desarro- 
llan los  estratos  de  la  sierra  de  Almanles,  en  que  se  suceden  con  re- 
petidas allemacíones  areniscas  arcillosas,  gonfolilas  y  margas  rojizas, 
señalándose  la  distinta  consistencia  de  estas  rocas  en  bandas  salien- 
tes, á  modo  de  adarajas  y  cornisas,  por  las  escarpadas  laderas  de 
aquélla. 

En  Moros  dominan  las  margas  sabulosas  amarillentas,  con  algu- 
nos bancos  discontinuos  de  gonfolitas  y  de  areniscas  arcillosas. 

Las  margas  y  yesos,  en  capas  delgadas  alternantes,  adquieren 
gran  desarrollo  junto  á  Calatayud,  donde  forman  en  el  remate  orien- 
tal de  la  sierra  de  Almantes  cerrejones  y  allunis  escarpadas  de  más 
de  80  metros,  entre  Terror  y  la  aldea  de  Huérmedn,  dominando  la 
margen  izquierda  del  Jalón.  Kn  muchos  sitios  las  margas  están  muy 
cargadas  de  sulfatos  sódico  y  magnésico,  que  se  manifíestan  en 
blancas  eflorescencias  sobre  el  suelo. 

iün  las  cercanías  de  Calatayud  próximas  á  la  ermita  del  Santo 
Cristo  de  Bibota,  en  bancos  de  medio  á  un  metro  de  grueso,  termi- 
na el  sistema  con  unas  calizas  blancas  y  blanco-perladas,  de  muy 
fácil  labra,  y  algunas  tan  compactas,  que  sirven  para  trabajos  de 
escultura.  Bn  general,  son  sabulosas  y  porosas  y  también  las  hay  do- 
lomiticas. 

Cerca  de  Miedes  abundan  las  paludinas  en  unas  calizas  margosas, 
grises  y  deleznables;  y  en  el  barranco  Valles,  próximo  á  Maluenda, 
contienen  muchos  planorbis  y  otros  fósiles  las  de  color  amarillento 
rojizo. 
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Siguiendo  ia  proloiigacióu  de  la  uiisiua  faja  por  la  derecha  del  Ja- 
lúUy  vuelven  á  encoiilrarse  las  margas  coa  yeso  en  la  doble  Gla  de 
cerros  que  encauzan  la  vega  del  Jiloca,  desde  la  desembocadura  de 
esle  río  basta  cerca  de  Villafelicbe.  En  Paracuellos,  los  yesos  yacen 
como  en  Culalayud,  eslraliUcados  en  capas  delgadas  y  acompañados 
de  sulfalo  magnésico.  Los  mananliales  sulfurosos  de  esa  localidad 
contienen,  á  más  del  súllido-hídricOy  su  principal  elemento  minera* 
lizador,  una  porción  considerable  de  dicha  sal. 

Debajo  de  la  zona  margosa  se  descubren  en  dísliulos  parajes  de  la 
misma  cuenca  los  conglomerados  de  la  base»  que  en  Morata  esláu 
compuestos  por  cantos  silíceos,  poco  abundantes,  con  cimento  sabu- 
loso, ofreciendo  tránsitos  ¿  areniscas  y  alternando  con  margas  pardo- 
amarillentas.  En  Villafelicbe  están  formados  de  guijarros  y  cantos 
poco  rodados  de  cuarzo,  unidos  por  una  pasta  margosa  muy  consis- 
tente;  se  asocian  con  tierras  de  rojos  intensos,  y  muestran  una  ligera 
inclinación  al  NE. 

Entre  Villafelicbe  y  Auenlo  los  estratos  sobresalen  en  mesetas  y 
cerros  de  cumbres  planas,  con  altura  uniforme,  en  cuyas  rápidas 
laderas  asoman  constantemente  las  margas  yesíferas  blancas  con 
bandas  rojizas;  y  en  su  parte  alta  yacen  cortadas  con  escarpadas  cor- 
nisas las  calizas  superiores,  en  que  se  ven  restos  de  Hdix,  Planor^ 
biip  Lymneai,  etc.  Los  conglomerados  y  areniscas  de  la  base  quedan 
al  descubierto,  aunque  en  espacios  muy  reducidos,  al  N.  de  Daroca» 
por  derrubio  de  la  faja  diluvial  que  se  extiende  en  aquella  parte, 
ocultando  el  contacto  del  mioceno  y  del  cambriano. 

Según  un  corte  trazado  por  el  Sr.  Dereiimt  á  través  de  Viliafeli- 
clie  (^>,  sobre  las  cuarcitas  cambrianas  de  las  márgenes  del  Jiloc^i 
inclinadas  40^  al  O.,  se  suceden  los  cuatro  niveles  siguientes  mioce- 
nos, con  buzamiento  opuesto: 

i. — Conglomerados  y  arenas,  visibles  con  30  metros  de  grueso, 
intercalándose  en  la  parte  superior  hiladas  margosas, 

2. — Margas  rojas,  con  frecuencia  muy  arcillosas,  con  algunos  le» 

(1)     R9cherch9$  géol.  danx  le  Sud  de  l*Aragon,  pág.  481. 
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cHos  de  «reiia.  En  la  parle  superior  se  liaeeu  yesíferas,  sobre  lodo  en 
las  cereanias  de  Daroca  s  60  metros. 

3. — Arenisca  calcarífera,  eoo  margas  blancas  y  rojas  y  calila 
margosa,  que  suman  50  meiros  de  grueso.  Bn  la  parte  superior,  por 
las  cercanías  de  Daroca  y  Víllafeliche»  estas  margas  contienen  Pin- 
«orfttf  MámlMi  é  HyirokU  vmUrosa,  que  caracterízaD  el  mioceno 
superior. 

4. — Calizas  y  areniscas  calcaríferas  sin  fósiles»  que  se  extienden 
por  las  cuestas  de  la  comarca. 

Mangbón  dbl  so. —En  la  Serratilla  de  Albama  se  apoyan  so- 
bre las  calizas  cretáceas  los  conglomerados  de  la  baae,  levantados 
con  gran  inclinación  al  SO.,  menos  pronunciada,  sin  embargo,  que 
la  de  las  capas  cretáceas,  con  las  cuales  se  balbn  discordantes  en 
dirección.  La  misma  disposición  relativa  conservan  las  rocas  de  am« 
bos  sistemas  á  la  derecha  del  Jalón  basta  cerca  de  Ib<Ics.  Tales  con- 
glomerados están  compuestos  de  cantos  de  caliza  crelácea,  de  tama- 
ño variable,  y  otros  más  pequeños  de  cuarzo,  cimentados  por  una 
pasta  margo-sabukisa,  que  se  bace  esencialmente  calcárea  en  las 
termas  de  San  Roque,  en  bancos  de  gran  espesor,  alternantes  con 
arcillas  y  margas  rojas. 

Siguiendo  agua  arrilia  el  curso  del  Henar,  desde  su  salida  á  la 
vega  del  Jalón,  sobre  las  calizas  cretáceas  de  ki  izquierda  del  rio  se 
apoyan,  á  los  cuatro  quilómetros  al  NO.  de  Alhema,  las  margas  roji- 
zas sabulosas  de  la  zona  media,  y  más  adelante  las  calizas  superio- 
res del  i^istema,  con  buzamientos  muy  pronunciados  al  SO.  Eaibid 
de  Ariza  se  halla  situado  en  un  profundo  desfiladero  abierto  por  el 
Henar  en  las  mismas  calizas  que  allí  esláu  verticales,  y  en  sus  inme- 
diaciones sobresalen  sus  bancos  en  crestones  caprichosamente  recor- 
tados. 

A  dos  quilómetros  al  NO.  de  Euibid,  junto  al  confín  de  Castilla,  se 
intercalan  entre  las  calizas  unas  margas  obscuras  que  sirven  de  caja 
á  dos  criaderos  de  lignito  de  poca  importancia,  continuación  de  los 
de  Cihuela,  y  donde  se  descubrieron  restos  de  vertebrados,  entre 
ellos  un  cráneo  de  Cerviu.  Las  margas  y  calizas  adyacentes  al  com- 
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buslible  son  laiubién  muy  fosilíferas,  y  eii  ellas  abundan  los  moldes 
de  Helix,  Planorbii,  Lt/mneas,  ele. 

En  esle  paraje,  en  Albama  é  Ibdes,  la  dislocación  de  las  capas 
sólo  se  liace  perceplible  en  la  projimidad  de  las  cretáceas,  pues  ¿ 
cierla  dislaucía  de  su  contado  van  perdiendo  de  inclinación  basta 
quedar  horizontales* 

Los  términos  de  Ariza  y  Contamina,  fuera  de  la  vega  del  Jalón, 
están  constituidos  por  margas  sabulosas  rojo-amarillentas,  arcillas  y 
capas  discontinuas  de  areniscas  y  gonfolitas.  Las  arcillas  adquieren 
considerable  desarrollo  en  las  cercanías  de  Ariza,  donde  se  las  ex- 
plota en  gran  escala  para  la  fabricación  de  baldosines. 

Frente  á  Jaraba,  en  la  margen  derecha  del  Mesa,  los  conglomera- 
dos  de  la  base  yacen  en  contacto  anormal  con  las  calizas  cretáceas, 
formados  por  cantos  de  estas  mismas  calizas  y  otros  más  menudas 
de  cuarcitas,  unidos  por  un  cimento  margo-sabuloso,  con  tránsitos 
á  areniscas.  Sus  bancos,  de  gran  espesor,  muy  consistentes  y  liori- 
zontales,  alternan  con  gredas  y  margas  rojizas,  cada  vez  más  repe- 
tidas estas  alternaciones  hacia  los  niveles  superiores  de  la  misma 
zona.  Junto  al  balneario,  los  conglomerados  se  alzan  sobre  la  mar- 
gen  del  río  en  tajadas  escarpas,  y  en  ciertos  sitios  adquieren  una  es« 
tructura  cavernosa,  mostrando  en  la  superficie  numerosas  chorreras 
de  una  materia  negra  bituminosa,  que  se  reblandece  y  arde  á  tem- 
peratura elevada,  despidiendo  un  olor  parecido  al  de  la  pez  negra 
ordinaria.  Debe  rellenar  los  huecos  interiores  de  la  roca,  y  su  origen 
es  difícil  explicarlo,  según  el  Sr.  Palacios,  á  no  suponerlo  relacionado 
con  la  falla  que  corta  las  capas  cretáceas  en  su  contacto  con  las  mió» 
cenas^  admitiendo  que  mientras  estas  últimas  se  depositaban,  surgie- 
ron á  través  de  la  fractura  emanaciones  bituminosas  que  impregna- 
ron á  los  conglomerados  en  vía  de  formación. 

Entre  Jaraba  y  Sisamón,  las  margas  y  arcillas  rojo-amarillenias, 
en  muchos  sitios  yesíferas,  dominan  sobre  las  areniscas  y  conglome- 
rados con  el  aspecto,  de  depósitos  diluviales;  y  superiores  á  ellas  tor 
bresale  junto  á  la  izquierda  del  Mesa  la  Muela  de  Calmarza,  eoronadi 
por  calizas  blancas  y  agrisadas,  unas  silíceas,  oirás  fétidas,  á  veces 
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cavernosas,  en  gruesos  bancos  boríionlales,  con  moldes  de  gasleró- 
podos. 

Stsamón  se  halla  situado  en  una  loma  de  conglomerados  de  can- 
Ios  gruesos  apoyados  sobre  las  calizas  cenomaneuses;  pero  al  S.  del 
pueblo,  en  la  base  del  cerro  de  la  Ermíla,  yacen  en  conlacto  anor- 
mal con  las  capas  de  esta  última  edad,  á  lo  largo  de  una  falla,  por 
efecto  de  la  cual  las  rocas  cretáceas  pareceu  sobrepuestas  á  las  ter- 
ciarias. 

Mamcba  db  La  Aloudbla. — Los  conglomerados  de  cimento  mar- 
goso ó  calizo*sabuloso,  asociados  con  areniscas,  arcillas  y  margas 
rojo-amarillentas,  componen  la  mancha  miocena  superpuesta  al  crer 
táceo  en  los  términos  de  La  Aldehuela  de  Liestos  y  Torralb»  de  los 
Frailes.  Los  estratos  se  muestran  dislocados,  con  una  inclinacidu 
que  pasa  de  45*  al  SE.  en  el  cerrillo  de  la  Tejera,  próximo  á  La  Al- 
dehuelai  sobre  la  iiquierda  del  río  Mesa. 

Mancbas  db  la  TBRTtiNTB  izQDiBBOA  DBL  JiLOGA. — Margas  ¡ucohe- 
retitas  sabulosas  rojo-amarillentas,  asociadas  con  arcillas,  bancos  dis- 
continuos de  conglomerados  y  areniscas  muy  deleznables,  constilu* 
yen  el  mioceno  que  cubre  á  trechos  al  cambriano,  desde  el  confín  de 
Teruel  basta  el  término  de  Alea.  Su  espesor  es  muy  variable,  pues 
en  la  margen  de  dicho  río,  frente  i  Daroca,  determinan  escarpados 
rilmzos  de  SO  metros  de  altura,  y  en  las  lomas  inmediatas  se  reduce 
é  muy  pocos  metros,  \iéudose  con  frecuencia  al  descubierto  las  ro- 
cas paleozoicas  en  las  ramblas  y  arroyadas  que  los  surcan.  El  aspecto 
general  y  aun  la  composición  petrográfica  de  estos  sedimentos,  re- 
cuerdan los  de  las  masas  diluviales  con  los  que  pudieran  confundir- 
se, á  no  encontrárselos  también  en  localidades  próximas  de  Teruel 
infrapuestos  á  las  calizas  reconocidas  como  miocenas. 

Oraos  isuos  minos  ihportantbs. — En  la  meseta  miocena  de  la  sie- 
rra de  Carenas,  las  calizas  blanquecinas,  algunas  cavernosas,  sobre- 
puestas á  conglomerados,  alternan  con  margas  |iétreas  rojizas,  que 
yacen  horizontales  con  un  grueso  de  más  de  70  metros,  sobre  las 
pizarras  y  cuarcitas  silurianas,  y  únicamente  por  el  extremo  S.  de 
la  mancha,  en  la  Era  de  Muro,  tocan  en  corto  trecho  al  triáslco. 
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De  análoga  composición  es  el  isleo  del  cerro  de  Sanllago,  al  S.  de 
Unbierca,  donde  los  conglomerados  de  la  base,  deleznables  y  de  ci- 
mento arcilloso,  y  las  calizas  cavernosas  sobrepuesias,  suman  una  al- 
tura  de  50  metros,  ocultando  al  siluriano  en  poco  más  de  dos  hec- 
táreas. 

Por  último,  los  islotillos  esparcidos  sobre  el  cretáceo  en  Calmar- 
za,  Campillo  y  el  Monasterio  de  Piedra,  y  los  dos  que  yacen  junto  á 
Moyuela  y  Címballa  sobre  el  lias,  están  formados  por  los  conglome- 
rados calizos,  asociados  ó  oo  cou  areniscas  y  con  caracteres  análogos 
á  los  descritos. 

Manchitas  dbl  moGiNO  MAaiNo. — Las  dos  manchitas  de  Tosos  y  de 
Fuendelodos,  sobrepuestas  al  jurásico,  son  de  origen  marino,  á  juz- 
gar por  los  restos  fósiles  que  en  ellas  se  descubrieron.  Ambas  se 
componen  de  calizas,  areniscas  y  conglomerados,  cuyas  relaciones 
estratigráficas  no  se  hallan  deslindadas  todavía. 

Los  conglomerados  que  constituyen  la  base  son  brecboides,  y  están 
formados  por  granos  y  guijo  de  desigual  tamaño  de  cuarzo,  unidos 
por  un  cimento  calizo.  Las  calizas  de  Fuendetodos  son  de  color  ama- 
rillento claro,  y  encierran  gran  número  de  moldes,  muy  mal  con- 
servados, de  Ceriihium,  Venus  y  Cardium.  Hay  otras  calizas  silíceas 
que  son  comunes  á  esta  localidad  y  á  la  de  Tosos,  donde  asoman  al- 
gunas capas  constituidas  exclusivamente  por  una  aglomeración  de 
Ceriíhium;  y  cerca  del  río  Huerva  afloran  otras  róseas,  arcillosas, 
sumamente  compactas,  con  oquedades  tapizadas  de  cristales  de  es- 
pato calizo. 

Todas  estas  calizas,  principalmente  las  fosiliferas,  se  emplean 
para  la  construcción,  habiéndose  hecho  con  ellas  toda  la  parte  de  si- 
llería de  la  fachada  del  templo  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza. 
En  algunos  de  sus  bancos  se  encierran  grandes  nodulos  de  pedernal, 
cubiertos  por  otra  blanco-rojiza,  bastante  arcillosa,  como  se  ve  en  la 
cuesta  de  Tosos,  subiendo  á  Caridena. 
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HuMoa. 

Ninguna  formación  de  la  provincia  de  Huesca  «e  extiende  en  una 
superficie  tan  considerable  como  la  miocena  lacustre,  puesto  que  á 
ella  corresponde  casi  toda  la  Tierra  llana,  y,  sin  embargo,  es  la  que 
más  brevemente  puede  quedar  descrita,  por  la  sencillez  de  la  com- 
posición de  sus  capas  y  sus  pocas  variaciones  estratigráficas. 

Tramo  inferior. 

Lo  mismo  que  en  las  demás  provincias  de  la  cuenca,  comienza  ei 
sistema  por  conglomerados  de  variable  composición.  Kn  la  de  Hui*s- 
ca  suelen  estar  formados  de  cantos  de  cuarzo  unidos  por  un  cemeu* 
to  arcilloso  rojizo,  que  se  encuentra  por  regla  general  por  sus  lími- 
tes septentrionales  al  pie  de  las  sierras;  pero  unas  veces  su  tránsito 
á  la  molasa,  oirás  su  inmediata  sobreposicíón  á  las  pudingas  eoc«* 
ñas,  y  también  la  circunstancia  de  cubrirlos  en  ciertos  sitios  masas 
diluviales  de  aspecto  parecido,  bacen  poco  clara  su  distinción.  Sin 
embargo,  al  S.  de  los  Mallos  de  Kiglos  se  ven  ligeramente  incNna- 
dos  al  SO.  los  conglomerados  miocenos,  y  distinguiéndose  de  los 
eocenos  por  el  color  más  rojizo  de  su  cimento,  en  el  cual  no  es  raro 
encontrar  algunas  vetas  de  yeso  blanco  fibroso.  Bn  condiciones  pa« 
recidas  se  extienden  por  los  términos  de  Panzano,  Labata,  Aguas  y 
Morrauo,  inclinando  sus  capas  basta  25*  en  las  orillas  del  Hormiga 
y  del  Calcón. 

Como  si  en  la  proximidad  del  Ciuca  bubieran  ocurrido  sus  ma- 
yores dislocaciones  estratigráficas,  aparece  el  mioceno  en  el  Somon- 
tano  de  Barbastro  cual  sí  fuera  el  resultado  de  tumultuosos  depó- 
sitos en  las  orillas  del  antiguo  lago  terciario  de  la  cuenca;  y  así 
se  veu  en  toruo  de  Costean,  Cregenzáii,  Monlesa  y  oíros  pueblos, 
hasla  las  márgeues  del  Vero;  en  Salas,  Huertas,  Pozan,  Coscojueia 
y  Barbastro,  los  bancos  de  margas  arcillosas,  rojas  y  amarillentas, 
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y  las  molasas  y  margas  sabulosas,  eiilreoiezcladas  confusamente  con 
otros,  poco  ó  nada  reglados,  de  pudingas  compuestas  de  guijo  me- 
nudo, de  colores  entre  gris  claro  y  amarillento.  La  (¡gura  II,  con 
que  anteriormente  representamos  la  disposición  de  algunas  capas 
eocenas,  puede  también  servir  para  indicar  lo  que  en  las  miocenas 
se  efectúa,  y  también  bay  ejemplos  cerca  de  Tamaríle,  Albelda  y  otros 
puntos  de  la  Litera.  Entre  el  Pucyo  y  Caslillazuelo,  los  mismos  ban- 
cos de  conglomerados  de  Gregenzin  y  Costean  han  sido  levantados 
con  las  molasas  por  la  faja  de  yesos  de  que  más  adelante  se  trata- 
rá. Otro  tanto  sucede  al  N.  de  Peralta  de  la  Sal,  donde  alternan,  con 
arcillas  rojas  y  margas  arenosas,  amarillentas  y  grises,  capas  de 
molasas  que  contienen  fucoides  indeterminables  específicamente  y  se 
prolongan  al  0.  hacia  Calasanz.  Las  señales  de  esta  sedimentación 
tumultuosa  continúan  entre  Peralta  y  Alcampel,  sobre  todo  en  el 
término  de  Cuatroeors,  donde  los  conglomerados  y  molasas,  por  la 
variable  proporción  de  cantos  y  de  guijo  embutidos  en  ella,  modifi- 
can los  caracteres  petrográficos  de  una  misma  capa,  contribuyendo 
á  la  confusión  con  que  se  presentan  los  irregulares  manchones  alu- 
viales de  los  barrancos  que  rodean  el  cerro  de  la  Mora,  i  la  izquier- 
da del  Sosa. 

Truno  medio. 

La  casi  totalidad  de  la  Tierra  llana  está  constituida  por  la  ínti* 
ma  alternación,  pues  que  á  veces  sus  bancos  se  refunden  y  entre- 
mezclan con  variables  es|>esores,  de  molasas  y  margas  arenosas.  Al- 
gunas de  estas  molasas  pasan  á  verdaderos  maciúos,  utilizados  para 
las  construcciones  por  su  compacidad  y  resistencia;  pero  son  más 
comunes  las  muy  deleznables,  pues  entrando  en  su  composición  la 
arena  cuarzosa  cimentada  por  margas,  en  éstas  la  proporción  da 
arcilla  y  caliza  varía  notablemente  hasta  en  una  misma  capa,  no 
siendo  raras  las  de  grano  bastante  grueso  que  pasan  A  pudingas, 
como  sucede  en  los  cerros  de  Castejón  del  Puente.  Sus  colores  son 
gris  amarillento,  gris  rojizo  y  gris  parduzco,  ¿  ve€e8  con  un  ligero 
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tiiile  verdoso,  y  eo  alguno  que  olro  paraje  blanquecino  ó  cenicíenlo. 
Existiendo  loda  suerte  de  (ránsilos  entre  las  niolasas  y  margas 
sabulosas,  sólo  su  mayor  ó  menor  compacidad  guiaré  para  distin- 
guirlas, pues  casi  siempre  son  unas  y  otras  de  los  mismos  colorea 
que  tan  sombrío  hacen  el  suelo  de  la  Tierra  llana.  Bu  muchos  sitios 
las  margas  se  hac^ii  abigarradas;  pasan  algunos  lechos,  casi  siem- 
pre delgados,  á  arcillas  rojas  calcariTeras  ó  margas  sabulosas  de  co- 
lor amarillento  claro,  y  así  se  observa  en  las  escarpas  que  rodean 
al  Cinca,  entre  Monzón  y  Fraga,  en  las  sierras  de  Ontiñena  y  Alcu- 
bierre  y  en  otros  puntos  que  sería  prolijo  enumerar.  Resulta  de  ese 
modo  una  disposición  fajeada  de  colores  tan  abigarrados  como  la  que 
se  observa  en  las  Ripas  de  Alcolea  y  de  Ballovar. 

Por  regla  general,  las  capas  de  este  tramo  yacen  horizontales  ó 
muy  suavemente  inclinadas  al  S.;  pero  hay  una  zona  que  comienza 
en  Azlor  y  penetra  en  Cataluña,  más  allá  de  Albelda,  en  que  aqué- 
llas se  levantan  con  fuertes  inclinaciones,  á  causa  de  la  formación 
más  moderna  de  una  faja  yesosa  de  60  quilómetros  de  longitud  y 
de  dos  á  cuatro  de  anchura  que  cruza  de  0.  á  lü.  los  partidos  de  Bar- 
bastro  y  Tamarite  de  Litera,  ülsta  faja  de  yesos,  una  de  las  más  no- 
tables de  la  Península,  atraviesa  los  términos  de  Azara  y  Peraltilla; 
pasa  al  pie  del  Santuario  del  Pueyo;  continúa  entre  Permisán  y  Bar- 
bastro,  por  los  áridos  y  desiertos  barrancos  de  Valpregón  y  La  Paul, 
ul  N.  de  Castejón  del  Puente,  y  entre  la  barca  de  Fonz  y  la  desem- 
bocadura del  Vero  cruza  el  (iinca  en  Coüta,  aumentando  su  ancho 
hasta  tener  cuatro  quilómetros.  Sigue  más  al  iü.  por  Almunia  de 
San  Juan  y  San  Esteban  de  Litera;  deja  á  corta  distancia  al  N.  ¿ 
Pelegriñón  y  Rocafort;  extiéndese  entre  Alcampel  y  Tamarite;  pasa 
en  seguida  al  N.  de  Albelda  y  penetra  en  Alfarrás  (Cataluña),  al  S.  de 
Castillonroy.  Esta  faja  se  distingue  desde  largas  distancias  del  fondo 
obscuro  del  resto  de  las  llanuras,  tanto  por  su  color  blanquecino, 
cuanto  por  su  aridez  casi  completa;  y  á  uno  y  otro  lado  de  ella  las 
molasas  afectan  diversas  inclinaciones  en  una  anchura  variable  de  50 
á  200  metros,  formando  cerros  y  lomas  recortados  y  crestones  pun- 
tiagudos ó  dentellados,  tales  como  las  Hacinas  de  Azlor,  de  Fornillos 
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y  Permisáu,  los  montes  de  Rebullóii  y  las  serrezuelas  de  Almunia  de 
San  Juan,  San  Esteban,  Taoiarite  y  Albelda.  Casi  por  todas  partes 
los  bancos  yesosos  se  pliegan  repetidas  veces;  pero  en  conjunto  la 
dirección  de  la  zona  coincide  próximamente  con  la  que  tienen  las 
copas  de  molasas  que  la  limitan,  cuyo  promedio  no  es  posible  seña- 
lar. A  juzgar  por  las  direcciones  anotadas,  resulta  el  hecho  curioso 
de  hallarse  más  arrumbadas  hacia  el  N.  las  capas  del  extremo  occi- 
dental y  más  hacia  el  E.  las  situadas  á  L.  Asi,  entre  Azara  y  Azior, 
inclinando  40^  al  0.,  se  dirigen  al  N.  5*  0.;  en  Feraltilla  la  direc- 
ción y  la  inclinación  son  respectivamente  N.  10^  0.  y  50^;  más  ade- 
lante, en  la  cantera  de  Valdestaños,  son  N.  23"*  0.  y  7U^  respectiva- 
mente; en  Permisáu,  N.  43^  0.  y  25^  y  en  la  desembocadura  del  Vero, 
0.  W  N.  y  75*  S.SO.  Al  otro  lado  del  Cinca  se  alinean  al  SE.;  en 
Tamarile  de  Litera  al  0.  ^S^'N.,  y  en  Albelda  al  0.  SS^'N.,  con  fuer- 
te inclinación  meridional. 

Los  yesos  de  esla  faja  son  de  muy  diferentes  caracteres:  se  encuen- 
tra laminar  V  sacarino; 

abundan  más  el  fibroso  I 

y  el  compacto,  siendo 
frecuente  que  al  gris, 


rojizo  y  azulado  atra-  

^         ^  12  8  46678787878 

viesen  vetas  de  dos  á 

Fig.  53.— Corte  á  través  del  mioceno  de  Azlor. 

cuatro  centímetros  de 

espesor  del  blanco.  En  lodos  los  pueblos  situados  en  esla  zona  exis- 
ten canteras  de  este  material,  y  sería  inútil  enumerarlas  detallada- 
mente. En  Azlor  se  explotan  desde  muy  antiguo  las  conocidas  con 
los  nombres  de  La  Guardia  y  La  Cliasa,  expendiéndose  grandes  can- 
tidades  á  varios  pueblos  de  la  comarca. 

La  disposición  de  los  estratos  de  este  punto  extremo  de  la  faja 
yesosa  está  indicada  en  la  figura  55,  sucediéndose  con  el  orden  si- 
guiente: 

I. — Conglomerado  calizo-arcilloso  con  granos  de  cuarzo. 

3. — Arenisca  de  grano  grueso. 

3. — Arcillas  yesosas. 
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4. — ^Molasas  grietadas  en  diversos  sentidos. 

5. — Arcillas  calcáreas. 

6. — Margas  compactas. 

7.— Molasas  alternantes  con  margas  sabulosas,  8. 

En  Pelegriñón,  Rocafort,  Castillouroy  y  otros  puntos  se  han  reco- 
gido varios  nodulos  de  yeso  alabastrino  con  el  fin  de  labrarlos  para 
objetos  de  adorno.  La  marga  yesosa  es  de  muy  fácil  labra;  pero  bas- 
tante resistente  en  cuanto  pierde  su  agua  de  cantera,  se  utiliza  para 
las  construcciones  en  algunos  lugares,  con  preferencia  i  las  tnolasas 
que  la  acompañan. 

Derivadas  de  la  anterior,  ó  intimamente  relacionadas  con  ellas,  se 
extienden  otras  fajas  de  margas  yesosas,  como  la  que,  con  200  me- 
tros de  anchura,  se  interpone  entre  los  cerros  numulíticos  del  Pueyo 
y  La  Guardia,  al  0.  de  Barbastro;  y  otra  más  importante  que  se  pro- 
longa al  N.  de  Peralta  de  la  Sal,  en  dirección  á  Castillouroy  y  la 
Casa  de  Lérida,  al  pie  de  San  Salvador,  en  parte  cubierta  por  alu- 
viones y  masas  diluviales. 

Ajustándose  á  un  eje  anticlinal,  los  bancos  miocenos  están  levan- 
tados simélricamente  á  uno  y  otro  lado  de  la  faja  yesosa,  que  en 
ciertos  sitios  envuelve  algunos  de  aquéllos  como  si  hubieran  sido 
arrancados  de  la  masa  general;  y  asi  se  ve,  por  ejemplo,  entre  Cas- 
tejón  del  Puente  y  la  B.irca  de  Barbastro,  y  en  San  Esteban  de 
Litera. 

Sin  haber  causado  los  trastornos  y  levantamientos  de  esta  faja 
principal,  también  se  intercalan  ulras  capas  de  yeso,  horizontales  ó 
ligeramente  onduladas,  entre  margas  ó  molasas,  á  veces  con  tal 
abundancia,  que  se  explota  ó  ha  explotado  en  grande  escala.  Tar- 
dienta  es  el  centro  de  una  comarca  donde  más  abunda,  esparcién- 
dose sus  bancos  en  todas  direcciones.  Algunos  se  ven  en  los  desmon- 
tes de  la  línea  férrea  en  dirección  á  la  capital,  á  (rrailén  y  á  Almu- 
dévar,  donde  hay  bancos  hasta  de  un  metro  de  grueso;  y  se  prolon- 
gan hasta  las  orillas  del  Gallego  en  Gurrea,  donde  se  intercalan  en- 
tre margas  grises,  en  costras  delgadas  de  lustre  perlado  y  color 
blanquecino. 
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Otra  faja  de  yeso  existe  en  las  verlieiiles  meridionales  de  la  sie- 
rra de  Alcubierre,  hacia  Farlele  y  Perdiguera  (Zaragoza):  rodea  por 
el  S.  el  cerro  de  San  Caprasio,  y  no  se  encuentra  en  ella  circunstan- 
cia digna  de  mención. 

.  También  se  halla  yeso  blanco  fibroso  en  venillas  y  lechos  delga- 
dos entre  las  margas  rojas  muy  arcillosas  de  los  confines  del  mio- 
ceno con  las  formaciones  más  antiguas  de  las  vertientes  meridiona- 
les de  la  Cordillera  central,  en  Ayerbe,  Bolea,  Nueno,  Labala,  Pon- 
zano,  San  Julián,  Morrano,  etc.;  y  todavía  al  E.  de  Fraga  se  entre- 
cruzan vetillas  irregulares  en  las  molasas  y  margas  del  cerro  de  la 
Concepción. 

Por  regla  general,  el  yeso  de  estas  comarcas  es  blanco  y  fibroso; 
pero  también  abunda  el  compacto  y  alabastrino. 

Fuera  del  yeso,  pocas  substancias  minerales  dignas  de  ser  citadas 
se  encuentran  en  el  mioceno  de  la  provincia.  En  la  capital,  Banda- 
liés,  Barbastro,  Tamarite,  Monzón,  Fraga  y  algunos  otros  sitios,  se 
aprovechan  para  la  alfarería  las  delgadas  capas  de  arcilla  roja  cal- 
carífera.  Al  SE.  de  San  Román,  alternando  con  algunos  lechos  de 
caliza  silíceo-arcillosai  de  color  gris  claro  en  su  exterior  y  parduzca 
en  la  fractura  fresca,  con  fósiles  mal  conservados  (paludinas  y  pU- 
norbis),  se  hallan  otros  de  una  arcilla  margosa  blanquecina,  varías 
veces  empleada  como  tierra  de  batán. 

El  pedernal,  que  es  tan  común  en  el  mioceno  de  otras  provincias, 
sólo  se  encuentra  con  relativa  abundancia  en  muy  contados  parajes, 
tales  como  en  el  cerro  de  San  Simón,  junto  á  Fraga. 

Más  frecuentes  son  las  eflorescencias  de  salitre  en  las  molasas,  pues 
raro  es  el  término  de  la  Tierra  llana  donde  no  haya  siquiera  indi- 
cios de  ellas,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  sequía  se  blanquea  la  su- 
perficie de  dicha  roca  en  cutículas  delgadas.  Contribuye  poderosa- 
mente el  salitre  á  la  desagregación  de  las  rocas  y  al  empobrecí- 
miento  de  su  suelo,  cuya  vegetación  ahoga  en  varios  parajes  casi  por 
completo;  pero  no  se  ofrece  en  parte  alguna  en  cantidad  suficiente 
para  que  se  haya  tratado  de  explotarlo. 
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Tramo  superior. 

Muy  difícil  es  niai^ear  la  separacióu  de  este  Iramo  del  anterior, 
pues  8011  comuues  á  ambos  las  margas  sabulosas  que  en  el  de  que  se 
Irala  alternan  con  lechos  de  caliza,  que  raras  veces  pasan  de  40 
centímetros  de  grueso.  Estas  calizas  son  generalmente  algo  arcillo- 
sas, silíceas  ó  carbonosas,  blanquecinas  ó  grises,  de  fractura  con- 
coidea, muy  compactas,  por  excepción  cavernosas,  y  contienen  algu- 
nos fósiles  correspondientes  á  los  géneros  Limnwa,  Planorbis,  Udix 
y  PaludinaSf  siempre  al  estado  de  moldes. 

Hay  respecto  de  las  calizas  y  margas  abigarradas  una  circunstan- 
cia que  viene  á  comprobar  lo  que  se  observa  en  las  pudiiigas  de  So- 
montano  de  Barbastro  y  sirve  para  apreciar  el  verdadero  espesor  de 
este  sistema.  Aquellas  rocas  van  predominando  á  medida  que  desde 
el  paralelo  de  Huesca  nos  acercamos  á  las  orillas  del  Ebro,  es  decir, 
á  medida  que  del  límite  septentrional  del  antiguo  lago,  cuyo  eje 
mayor  sigue  hoy  el  Ebro,  nos  acercamos  á  su  centro.  Se  observan 
por  el  SO.  débiles  muestras  de  caliza  lacustre  en  Almudévar  y  Gu- 
rrea  de  Gallego,  y  sus  capas  aumentan  en  extensión  hacia  la  sierra 
de  Alcubierre;  por  la  línea  del  Cinca  tienen  también  más  importan- 
cia entre  Binefar  y  la  Granja  de  Escarpe,  á  medida  que  se  camina 
hacia  el  S.,  de  donde  puede  sacarse  una  consecuencia  relacionada 
con  el  espesor  del  sistema  y  manera  de  haberse  formado,  no  en  le- 
chos completamente  horizontales,  sino  acomodados  á  un  fondo  cón- 
cavo, en  el  cual  se  depositaron  sucesivamente  las  pudíngas,  mola- 
sas  y  margas  arenosas;  después  las  molasas  menos  bastas  y  margas, 
con  algunos  lechos  arcillosos,  y  como  remate  las  margas  y  molasas 
más  finas  y  las  amarillas  y  las  calizas,  l^r  débiles  que  hayan  sido 
os  efectos  de  la  denudación  entre  el  Ebro  y  el  Somontano,  se  redu- 
cen las  últimas  progresivamente  hasta  ocupar  sólo  el  centro  del  de- 
pósito lacustre. 

Por  el  SE.,  enlre  Binefar  y  Esplús,  aparece  la  caliza  compacta, 
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grietada,  de  colores  blanquecinos  ó  azulados  obscuros,  con  moldes 
de  gasterópodos.  Yace  en  lechos  delgados  que  corta  el  Cinca  en  las 
Ripas  de  Alcoleai  y  se  desarrolla  con  mayor  número  y  espesor  si- 
guiendo  hacia  la  Granja  de  Escarpe,  donde  abundan  las  mismas  es- 
pecies fósiles  correspondientes  á  los  géneros  mencionados. 


Lérida. 

A  pesar  de  que  en  el  Mapa  geológico  de  la  Península  se  marca  la 
considerable  extensión  de  4147  quilómetros  cuadrados  para  el  mio- 
ceno de  esta  provincia,  no  hay  otra  de  que  menos  datos  se  posean, 
y  se  puede  decir  que  todo  está  en  ella  por  describir.  En  su  breve  é 
incompleta  reseña,  titulada  Geología  de  Lérida  ^^\  el  Sr.  Vidal  nada 
dice  de  la  parte  baja  de  esta  provincia,  de  composición  idéntica  á  la 
de  la  Tierra  llana  de  la  de  Huesca,  y  sin  expresar  si  es  mioceno  ó 
plioceno,  con  el  epígrafe  de  Sistema  superior,  dice  cuatro  palabras 
acerca  de  un  depósito  lacustre  muy  reducido  que  hay  en  Seo  de  Ur- 
gel,  y  las  cuales  se  trasladan  á  continuación. 

Sistema  saperior. 

«Este  depósito  lacustre,  dice,  ocupa  el  fondo  de  una  pequeña 
cuenca  en  que  se  encuentra  la  población  de  la  Seo  de  Urgel,  y  que- 
da  limitado  |)or  todas  partes  por  las  montañas  pizarrosas  que  el  Se- 
gre  atraviesa;  pero  ha  sufrido  los  efectos  de  una  denudación  tan 
enérgica,  que  sus  capas  más  altas  han  desaparecido  casi  por  com- 
pleto, y  las  que  han  quedado  apenas  se  descubren  bajo  los  aluviones 
del  río.  Puede,  sin  embargo,  reconocerse  que  en  los  sedimentos  de 
este  antiguo  lago  intervinieron  los  elementos  siguientes: 

*En  la  base,  una  capa  de  arcilla  arenosa  sostiene  un  grupo  de 
bancos  de  arcilla  y  de  carbón  con  un  buzamiento  marcado  hacia  el 

(1)     Bol.  Mapa  geoL,  tomo  I,  pág.  273. 
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fondo  de  la  cuenca.  El  único  afloraniienlo  asoma  en  la  orilla  misma 
del  rÍ0|  y  las  aguas  lo  ocultan  en  su  estado  normal;  de  modo  que 
sólo  bajando  mucho  su  caudal  es  cuando  pueden  proveerse  de  este 
combustible  los  pocos  que  suelen  aprovecharlo.  El  espesor  de  sus  ca- 
pas oscila  entre  S  7  30  centíuietros,  y  se  pueden  contar  siete  le- 
chos en  la  porción  descubierta. 

»La  parte  superior  consiste  en  una  hilada  amarillenta  formada  de 
fragmentos  angulosos  de  pizarras  unidos  flojamente  por  una  arcilla 
roja.  Su  contacto  con  las  capas  de  la  base  no  se  puede  distinguir 
por  efecto  de  la  situación  especial  en  que  han  quedado  sus  restos, 
pues  de  esta  hilada  arcillosa  sólo  se  ve  una  porción  adosada  contra 
las  lomas  pizarrosas  del  SO.  de  la  Seo,  en  el  extremo  donde  estin 
las  ruinas  de  la  antigua  Torre  de  SiAfona;  y  los  depósitos,  ya  vege- 
tal, ya  de  aluvión,  que  se  extienden  por  la  llanura,  al  pie  de  estas 
colinas  donde  existe  el  castillo  Castell-Ciutat,  la  Ciudadela,  y  más 
lejos  Montferrer,  ocultan  las  capas  de  lignito,  que  sólo  en  el  cauce 
mismo  del  Segre  aparecen.  De  todos  modos,  el  espesor  de  esta  capa 
detrítica  no  baja  de  20  metros;  y  por  encima  de  ella  aparece  un 
aglomerado  de  cuarzo,  pórfido  y  granito  de  unos  cuatro  metros 
de  espesor,  formado  de  trozos  de  tamaño  pequeño,  que  debe  ser 
aluvial.» 

En  exploraciones  posteriores  el  Sr.  Vidal  encontró  en  las  arcillas 
rojas,  á  pocos  quilómetros  más  ahajo  de  la  Seo  de  Urgel,  fragmen- 
tos de  molares  de  mastodonte  y  astas  de  ciervo,  advirtiendo  que  este 
depósito  debió  estar  separado  del  resto  de  la  formación  terciaria  de 
la  Cerdaña,  á  juzgar  por  la  extensión  y  la  altura  de  los  terrenos  pa- 
leozoicos que  hay  intermedios  ^^\ 

(l)  Deserip,  geoL  y  minera  de  la  fíromneia  de  Gerona:  Bol,  Mapageoí,^ 
tomo  XIII,  pág.  i59. 
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Baroelona. 

El  exlremo  oriealal  de  la  gran  niaucha  lacustre  del  Duero  y  del 
Ebro,  penetra  tan  poco  en  la  provincia  de  Barcelona,  que  no  llega 
en  ésta  á  un  centenar  de  quilómetros  cuadrados,  que  comprenden 
parte  de  los  términos  de  Cunill,  Pujalti  La  Guardia  y  Vilamejor.  So- 
bre las  margas  yesosas  calíQcadas  de  olígocenas,  en  las  cuales  se 
hallan  edificados  estos  lugares,  yacen  unos  lechos,  de  15  á  30  centí- 
metros de  grueso,  de  areniscas,  arcillas  y  calizas,  generalmente  ho- 
rizontales, si  bien  en  las  inmediaciones  de  Casa  Cane(,  entre  Niram- 
bell  y  Cunill,  inclinan  hasta  40®  al  NO.  Las  calizas  ocupan  la  parte 
superior  de  la  formación;  son  compactas  y  cavernosas,  silíceas  ó  ar- 
cillosas, y  contienen  nodulos  pequeños  de  pedernal. 
I 

Tarragona. 

El  extremo  oriental  de  la  gran  mancha  lacustre  del  Ebro  forma 
en  la  provincia  de  Tarragona  una  faja  alargada  de  NE.  á  SO.,  desde 
sus  confines  con  las  de  Teruel  y  Zaragoza  cerca  de  Valderrobles  y 
de  Caspe,  hasta  los  de  Lérida  y  Barcelona  al  SE.  de  Cervera.  Esta 
faja,  que  mide  más  de  1200  quilómetros  cuadrados  de  superficie,  se 
estrecha  considerablemente  al  SE.  de  la  sierra  de  la  Llena,  en  la 
longitud  de  los  20  quilómetros  que  median  entre  Ulldemolíns  y  Vim* 
bodí,  ensanchando  de  nuevo  rápidamente  sobre  la  iz(|uierda  del  Fran- 
culi;  mas  no  pertenece  por  completo  á  la  cuenca  hidrográfica  del 
Ebro,  pues  la  mnyor  parte  de  su  tercio  septentrional  corresponde  i 
la  del  citado  Francolí,  y  una  pequeña  fracción  á  la  del  Gaya. 

» 

En  el  mioceno  lacustre  de  esta  provincia,  que,  como  regla  gene- 
ral, ofrece  sus  estratos  horizontales  ó  muy  poco  inclinados,  aparte 
de  muchos  cerros  y  serrijones  que  por  doquier  erizan  el  suelo,  se 
alzan  dilatadas  sierras  en  los  confines  de  Lérida  y  Tarragona,  sobre- 
saliendo entre  todas  la  del  Montsant,  comprendida  entre  el  río  de 
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este  nombre  y  el  Cíurana,  con  una  longitud  de  siete  quilómetros  y  un 
ancho  de  tres  á  cuatro  por  término  medio. 

Más  bien  que  tres,  son  dos  las  divisiones  del  terciario  lacustre  que 
se  marcan  en  esta  provincia:  la  inferior,  que  tal  vez  se  incluya  al- 
gún día  definitivamente  en  el  oligoceno,  y  la  superior,  que  represen- 
ta más  genuinamente  al  mioceno.  La  inferior,  compuesta  de  conglo* 
merados,  arcillas  y  margas  rojizas,  sobresale  en  cerros,  sierras  y 
muelas  de  pintorescos  tajos  y  profundas  escarpas;  y  la  superior, 
constituida  por  molasasi  margas  y  calizas  arcillosas,  grises,  amari- 
llentas y  blanquecinas,  forma,  en  su  conjunto,  lomas  y  montes,  ca* 
nadas  y  barrancos  de  extraordinaria  sequedad.  Casi  toda  la  parte 
de  la  mancha  que  el  Ehro  dejó  á  su  derecha,  es  de  un  aspecto  más 
árido  y  menos  variado  que  el  extremo  opuesto,  dependiente  de  las 
cuencas  del  Francoli  y  del  Gaya.  Peor  dotada  aquélla  de  manantia- 
les y  de  corrientes  de  agua,  tiene,  como  es  consiguiente,  mucha 
menor  densidad  de  población ,  presentándose  en  grandes  trechos 
deshabitados  é  incultos  sus  pelados  y  pedregosos  montes  y  serré - 
zuelas,  surcados  por  barrancos,  indeterminada  y  desigualmente  ali- 
neados á  varios  rumbos,  sin  que  ei  laborioso  carácter  catalán  haya 
podido  borrar  las  analogías  que  estas  comarcas  catalanas  ofrecen 
con  las  tristes  y  secas  aragonesas  del  uno  y  del  otro  lado  del  cauda- 
loso Ebro. 

En  los  confines  de  Aragón  y  Cataluña,  al  SO.  de  Arnés,  avanza, 
delante  de  los  picos  liásícos,  la  Peña  Galera,  con  sus  potentes  ban- 
cos de  conglomerado  que  dibujan  una  especie  de  comba  ó  arco  de 
círculo  cuya  convexidad  mira  hacia  abajo.  Dos  quilómetros  más  al 
N.  las  capas  yacen  horizontales,  y  los  conglomerados  forman  una 
faja  arrumbada  al  NO.  que  en  pocos  sitios  mide  más  de  tres  quiló- 
metros de  ancho,  recortada  al  S.;  y  al  SE.  de  Arnés,  en  los  capri- 
chosos mogotes,  crestas  y  cilindros  nombrados  lu  Falconera,  los 
Biarnets,  la  Pineda,  Molas  del  Sabaté  y  del  Molió  Bernat  y  las  Ro- 
cas de  Benet,  más  altas  y  escarpadas  á  modo  de  grandes  castillos. 
Desde  la  Punta  del  Gancho  al  E.  de  ellas,  los  conglomerados  que 
con  arcillas  yesíferas  forman  la  base  del  sistema,  avanzan  hasta  el  ce- 
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rro  cónico  (le  Sania  Bárbara  de  Horla;  y  al  S.  de  este  último  pueblo, 
bajo  las  margas  abigarradas  y  las  inolasas  deleznables  con  algunas 
capas  de  calizas  y  de  conglomerados  allernanles,  asoman  las  mar- 
gas rojizas  yesosas  inclinadas  40^  al  N.NO.  El  yeso  eslá  incluido  en 
las  margas,  formando  velillas  en  enrejillado  de  ocho  á  20  milíme- 
Iros  de  espesor,  y  en  los  lechos  de  calizas  inmediatos  abundan  los 
hoyuelos  y  huecos  vermiculares.  Una  de  las  capas  de  caliza,  de  color 
gris  claro,  pasa  de  dos  metros  de  espesor  entre  Horta  y  Prat  de  Comp- 
le,  y  encierra  varios  moldes  de  Helix  y  Limnma  difíciles  de  determi- 
nar especíQcamente. 

Al  ME.  de  Prat  de  Compte  se  extienden,  por  el  puertecito  de  Mas 
en  Torné,  las  arcillas  rojas  con  yesos,  ya  en  fajas  alternantes,  ya 
en  venillas  reticuladas.  Sobre  ellas  y  las  calizas,  margas  y  molasas 
inmediatamente  superyacentes,  se  halla  edificada  esa  población,  avan- 
zando el  sistema  hasta  2üÜ  metros  más  al  S.,  donde  le  limita  el  liá- 
sico.  Cerca  de  la  separación  de  éste  se  marcha  por  aquellas  rocas  en 
la  primera  mitad  del  camino  de  Prat  de  (k)mpte  á  Fonscalda,  si- 
guiendo la  otra  mitad  sobre  el  liásico  y  el  triásico  que  separan  la 
mancha  que  describimos  de  la  de  Pinell. 

Las  brechas  y  las  pudíngas  de  la  base  se  prolongan  de  la  Aguja  de 
Bot  al  Puig  Caballé,  al  S.  de  Gandcsa,  en  gruesos  bancos  con  lechos 
irregulares  y  ondulados  interpuestos  de  arcillas  calíferas  rojas,  todos 
recortados  en  los  altos  y  escarpados  crestones  de  los  Voladins,  don- 
de buzan  al  N.NO.,  con  mayor  inclinación  á  medida  que  se  aproxi- 
man á  las  fajas  triásica  y  liásíca  allí  inmediatas.  Siguiendo  la  carre- 
tera de  Tortosa,  al  tercer  quilómetro  están  ya  casi  verticales  en  su 
remate. 

Del  Puig  Caballé  pasan  las  capas  de  la  base  del  sistema  á  la  sierra 
de  Caballa,  donde,  asociadas  á  las  secundarias,  encorvan  del  rumbo 
E.  á  O.  al  E.  30®  N.,  con  que  cruzan  por  Camposines.  Por  el  vallejo 
de  Salvatierra  se  desarrollan  las  margas  y  arcillas  rojas  intercala- 
das entre  los  conglomerados.  A  la  derecha  del  de  Camposines,  entre 
los  quilómetros  74  y  73  de  la  carretera  de  Mora  á  Gandesa,  todas 
estas  capas  de  la  base  del  sistema  se  levantan  gradualmente  con  in« 
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clioacíÓD  al  NO.»  que  llega  á  ser  uiuy  fuerte  enlre  los  quilóoielros 
74  y  75,  doude  ofreceu  una  curiosa  discordancia  con  los  bancos  del 
IríaSy  cuyo  buzamiento  es  opuesto.  Esta  discordancia  se  prolonga 
hasta  el  otro  lado  del  Ebro. 

En  las  capas  iniuediataniente  superiores  á  los  conglomerados  que 
se  observan  entre  Camposínes  y  Corvera»  ó  sea  en  los  quilómeros  76 
y  77,  abundan,  como  es  general,  los  yesos  grises  compactos  y  saca- 
rinos y  los  blancos  fibrosos  que  cruzan  en  vetillas  las  arcillas  rojas. 

A  tres  quilómetros  al  S.  de  Aseó,  sobre  las  calizas  tríásicas  del 
Pas  del  Ase,  yacen  discordantes  las  capas  inferiores  del  mioceno,  al- 
ternando los  conglomerados  ó  pudingas  con  areniscas  arcillosas  pi- 
zarreñas rojas,  y  á  éstas  se  sobreponen  las  margas,  también  rojizas, 
con  yesos  en  vetas  reliculadas,  sobre  que  está  edificado  aquel  pueblo. 
Superiores  á  éstas  yacen  sensiblemente  horizontales,  ó  ligeramente 
inclinadas,  las  molasas  y  calizas  si  liceo-arcillosas,  alteniantes  cou 
margas  rojas  ó  amarillas,  sabulosas,  en  bancos  delgados. 

La  sierra  de  la  Fatarella,  alineada  casi  de  N.  á  S.  al  0.  de  Flix  y 
de  Aseó,  se  eleva  entre  4UU  y  450  metros  sobre  el  Ebro  y  arroja  un 
espesor  para  el  mioceno  (|ue  no  baja  de  5U0  metros  por  esta  parte. 
Continúa  por  sus  cimas  la  división  superior,  correspondiendo  á  los 
200  metros  más  altos  la  serie  de  calizas  tabulares  alternantes  con 
molasas  y  margas.  Son  en  su  mayor  parte  de  colores  claros;  pero 
algunas  calizas  hay  bituminosas,  negruzcas,  cou  abundancia  de  Pía* 
norbii,  Paludina,  Hdix  y  otros  fósiles  de  origen  lacustre,  general- 
mente en  lechos  de  15  á  45  centímetros  de  espesor.  Así  se  observan 
en  Villalba,  Corvera,  Pobla  de  Masaluca  y  otros  pueblos  inmediatos 
á  dicha  sierra. 

Con  igual  monotonía  que  en  la  sierra  de  la  Fatarella  continúa  la 
alternación  de  molasas,  margas  sabulosas,  calizas  arcillosas,  ya  com* 
pactas,  ya  cavernosas,  y  las  arcillas  cou  yesos  que  tanto  abundan  en 
los  términos  mencionados  y  en  los  de  Flix,  Ribarroja,  Pobla  de  Ma- 
saluca, Villalba,  Balea,  Pineras  y  Caseras,  intercalándose  algunos 
lechos  delgados  de  calizas  bituminosas,  margas  negruzcas  y  calizas 
blanquecinas  cou  restos  de  los  gasterópodos  mencionados. 
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Bulre  el  Kbro,  la  sierra  de  Moiilsaul  y  la  de  la  Llena,  las  capas 
mioceaas  aparecen  más  variadas  que  en  el  resto  de  la  provincia,  al- 
ternando repetidas  veces  las  rocas  mencionadas  con  pudingas  supe* 
riores  á  las  de  la  base.  Son  éstas  de  cantos  medianos  ó  pequeiloi; 
las  margas  generalmente  rojizas,  más  ó  menos  sabulosas,  á  veces 
abigarradas,  de  colores  claros,  y  las  molasas  casi  siempre  Qiio* 
granudas. 

No  son  del  lodo  horizontales  los  bancos  de  pudinga  en  la  ele*^ 
vada  sierra  del  Montsant,  pues  en  varios  sitios  donde  aquellos  fu0* 
ron  desgarrados  ó  denudados  se  observan  fuertes  iucliuaciones  il 
NO.  En  sus  vertientes  occidentales,  á  la  derecha  del  barraueo  Pe- 
lies,  entre  Morera  y  la  Pobla  de  Grauadella,  pasan  de  40*  de  ÍDcli- 
nación. 

Las  areniscas  y  margas  abigarradas,  inmediatamente  superiores 
á  las  pudingas,  siguen  los  límites  de  ambas  provincias  de  Lérida  y 
Tarragona,  á  partir  de  la  sierra  de  la  Llena  y  sus  prolongaciones 
al  0.,  la  sierra  de  la  Espadella  en  dirección  á  Margalef  y  el  Coll 
del  Grau  entre  este  último  y  la  Pobla.  Las  pudingas  superiores  de 
cantos  menudos  se  muestran  en  el  barranco  Forcall;  pero  pasado  el 
río  Montsaul,  todas  las  cumbres  de  la  sierra  de  este  nombre  se  com- 
ponen de  las  pudingas  gruesas  inferiores  ó  de  la  base  del  sistema. 


Albarea. 


Fig.  54.— Corte  por  las  vertientes  del  Montsant. 

Por  el  lado  de  Al  barca  y  de  Ulldemolíns  es  donde  mejor  puede  exa- 
minarse la  constitución  geológica  de  la  sierra  de  Montsant.  En  con- 
tacto con  las  últimas  capas  de  pizarra  siluriana,  asoman  como  base 
del  mioceno  lacustre  las  margas  y  arcillas  rojas  yesosas,  1  (fig.  54)| 
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que  se  extienden  deiide  Ulldeiuolíiis  hasta  el  puertecillo  de  Albarca» 
ocupando  la  depresión  que  por  NB.  y  S.  rodea  al  primero.  Se  aso- 
cian á  los  bancos  rojizos  otros  blanquecinos  de  margas  con  peder- 
nal de  variados  colores,  azulado,  rojizo,  parduzeo,  blanco  y  jaspeado, 
extraordinariamente  abundante  en  el  Pie  Gros,  eminencia  120  me- 
tros más  alta  que  Ulldemolíus,  á  poco  más  de  un  quilómetro  al  SK. 
Aa  la  villa.  Superiores  á  estas  capas  hay  otras  de  molasas  bastasi  2, 
sobre  las  que  se  halla  edificado  Albarca,  y  de  calizas  blanquecinas  y 
rosáceas;  siguen  á  éstas,  en  orden  ascendente,  repetidas  alternacio- 
nes de  margas  sabulosas  deleznables  de  color  amarillo  y  de  conglo- 
merados, 3,  cuyo  cimento  es  de  esas  mismas  margas,  en  los  cerros 
de  Mírahuelos;  y  coronan  la  serie  masas  escarpadas  en  grandes  esca- 
linatas de  pudiugas  muy  compactas,  4,  ampliamente  extendidas  por 
las  altas  cimas  del  Montsant.  Esta  posición  de  las  grandes  masas  de 
pudinga  nos  hace  dudar  si  realmente  las  capas  infrayncentes  son 
más  bien  oligocenas  que  miocenas. 

Inclinan  fuertemente  al  NO.  los  conglomerados  entre  el  Montsant 
y  Cabacés,  donde  vuelven  á  presentarse  horizontales,  intercalándose 
entre  sus  bancos  otros  de  margas  sabulosas  y  de  molasas  que,  por 
su  más  fácil  desagregación,  aparecen  en  muchos  sitios  excavadas  en 
grutas  anchas  y  poco  profundas,  rodeadas  de  enormes  peñones  des- 
prendidos de  aquéllos. 

Así  continúa  el  mioceno  entre  Cabacés  y  Margalef  y  entre  Marga- 
lef  y  La  Bisbal. 

La  carretera  de  Ulldemolins  á  Cornudella  está  abierta  en  el  mio- 
ceno á  muy  corta  distancia  de  su  línea  de  separación  con  las  piza- 
rras hasta  cerca  del  puente  de  Ciurana,  representado  aquél  por  las 
arcillas  rojas  yesíferas,  las  margas  abigarradas  y  las  calizas  compac- 
tas grises,  algo  cavernosas,  repetidas  veces  alternantes.  Todas  estas 
capas  de  la  parle  inferior  del  sistema  se  prolongan  al  0.  de  Cornu- 
della por  el  Mas  de  la  Vella  hasta  iMorera  y  la  bajada  de  este  pueblo 
á  Scala  Üei. 

En  la  divisoria  del  Ebro,  junto  á  Vilanova  de  Prades,  en  el  naci- 
miento ó  comienzo  del  barranco  Biern  ó  de  Milans,  las  arcillas  rojas 
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yesíferasi  muy  plásticas,  de  la  base  lienen  seis  metros  de  espesor,  y 
sobre  ella  coiiliiiúa  la  alleriiacióii  de  conglomerados  de  cantos  peque- 
ños y  medianos  con  cimento  amarillo,  como  el  de  las  calizas  y  mar- 
gas que  allí  se  interponen. 

Entre  Validara  y  Espluga,  al  ensancharse  hacia  el  S.  el  mioceno, 
acomodado  al  valle  del  Francolín  ofrece  en  su  contacto  con  el  paleo- 
zoico roturas  y  cambios  enérgicos  de  buzamiento,  ya  al  S.,  ya  al  N. 
con  más  frecuencia;  y  al  0.  de  Espluga  se  apoyan  los  estratos  en  la 
base  de  la  sierra  hasta  la  capilla  de  San  Miguel,  donde  están  muy 
levantados.  Las  pudíngas  de  abundante  cimento  calizo  con  cantos 
pequeños  y  medíanos  de  calizas  de  diversos  colores,  forman  un  cor- 
dón á  la  derecha  del  Francolí,  que  en  algunos  puntos,  como  en  Po- 
blel,  avanza  de  dos  á  tres  quilómetros  á  P.  del  río,  y  en  otros,  por 
el  contrario,  lo  cabren  hasta  cerca  de  su  cauce  las  masas  diluviales 
procedentes  de  la  denudación  de  las  sierras  inmediatas.  Sobre  esas 
pudingas  está  ediQcada  Espluga,  en  torno  de  cuyo  pueblo  alternan 
con  margas  abigarradas  de  colores  claros  y  arcillas  sabulosas  rojizas 
en  bancos  del  todo  horizontales,  á  corta  distancia  de  los  límites  de 
esta  cuenca  lacustre.  Estas  últimas  rocas  continúan  en  una  estrecha 
fajita  comprendida  entre  la  siluriana  derivada  del  Priorato  y  la  cua- 
ternaria que  se  extiende  entre  Montblanch  y  Vilabert.  Todas  las  ca- 
pas terciarias  de  esta  comarca  corresponden  más  bien  al  oligoeeno, 
según  se  ha  explicado  en  el  capitulo  anterior,  pág.  239. 

A  L.  de  esta  otra  faja  diluvial,  el  mioceno  se  halla  representado  por 
calizas  compactas,  semi-marmóreas  en  algunos  puntos  y  abigarradas, 
en  bancos  de  U°^,8()  á  1°>,2Ü  de  espesor.  Alternan  con  margas  tam- 
bién abigarradas  y  rojas,  y  en  la  mitad  de  la  subida  á  Lilla  se  in- 
tercalan varios  lechos  de  otras  margas  carbonosas  con  infinidad  de 
impresiones  de  Planorbis  y  Limncea.  Las  capas  aparecen  onduladas 
hasta  Lilla  y  avanzan  hasta  el  Coll,  ascendiendo  25U  metros  más  alias 
que  el  fondo  del  valle  del  Francolí. 

Frente  á  Montblanch  desemboca  el  brazo  septentrional  de  este 
valle,  conocido  con  el  nombre  de  Conca  de  Barbera,  achatada  depre- 
sión, muy  afamada  por  su  riqueza  vinícola.  En  las  faldas  de  los  mon- 
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les  que  la  limitan  por  Oriente,  se  extienden  los  conglomerados  de  la 
base,  que  sobresalen  en  el  Cogullo  de  Cabra,  se  prolongan  en  mon- 
tes alineados  al  NE.  por  la  sierra  de  Camavert,  y  por  el  Clot  de 
Coma  de  Vacas,  ancba,  agreste  y  profunda  cañada  al  N.  de  Valles- 
pinosa,  se  alzan  á  grande  altura  en  San  Miguel,  al  S.  de  Viure,  y, 
pasados  los  serrijones  de  Gama  Casona,  penetran  en  el  término  de 
Bellprat  (Barcelona). 

La  tumultuosa  sedimentación  de  los  conglomerados  causó  ñola* 
bles  diferencias  en  el  espesor  con  que  aparecen  hoy  día.  En  la  sierra 
de  San  Miguel,  cuyas  cimas  se  bailan  entre  500  y  400  metros  más 
altas  que  los  pueblos  que  la  rodean,  tienen  los  bancos  de  aquéllos 
mucbo  mayor  espesor  que  en  su  prolongación  oriental,  donde  las 
niolasas  y  margas  rojas  adquieren  á  sus  expensas  más  desarrollo. 
Avanzan  las  pudingas  basta  un  quilómetro  en  el  sentido  de  su  espe- 
sor en  la  bajada  de  San  Miguel  á  Vallespinosa,  é  imprimen  un  ca- 
rácter especial  á  la  orografía  del  país,  sirviendo  de  barrera  entre  la 
región  montañosa  desarrollada  á  derecha  é  izquierda  del  Gaya,  des- 
de Pontils  á  Pont  de  Armentera,  y  el  territorio  de  colinas  y  serré- 
zuelas  achatadas  en  sus  cumbres  que  existen  en  el  extremo  iNE. 
de  la  provincia,  entre  el  Francolí  y  los  confines  de  Lérida  y  Bar- 
celona. 

Esta  zona  inferior,  incluida  por  Sr.  Vidal  en  el  oligoceno,  tiene 
su  ancho  comprendido  entre  dos  y  cuatro  quilómetros.  Los  bancos 
de  su  mitad  inferior  varían  de  inclinación  entre  15  y  25%  siendo 
constante  su  buzamiento  septentrional;  y  como  las  distintas  capas 
de  conglomerados  se  hallan  separadas  por  otras  tantas  de  arcillas 
y  margas  arenosas  rojas  mucho  más  blandas,  por  la  denudación  ha 
resultado  un  país  erizado  de  cerros  dentellados  que  en  su  extremo 
NE.,  desde  los  confines  de  la  provincia  de  Barcelona  hasta  San  Mi- 
guel, se  dibujan  alineados  en  filas  ligeramente  encorvadas  hacia 
el  S.  La  inclinación  más  fuerte  de  los  estratos  se  observa  á  un  qui- 
lómetro al  0.  de  Bellprat  y  al  IS.  de  Pontils,  donde  los  conglome- 
rados se  apoyan  concordantes  con  el  numulítico,  inclinados  entre 
50  y  60% 
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Con  leve  biizamieiilo  al  NO.,  y  apoyadas  sobre  los  conglomerados 
por  el  cenlro  de  la  cuenca  de  Barbera,  se  extienden  las  arcillas  rojas 
con  yesos  blancos,  eslos  úllimos  muy  desarrollados  en  Guardia  deis 
Frats,  donde  algunos  bancos  pasan  de  80  centínieros  de  espesor. 

lün  lomo  de  Pira,  las  arcillas  sabulosas  rojas  eu  estratos  ondula- 
dos se  bailan  cruzadas  de  vetillas  de  yeso  blanco,  del  que  también  se 
señalan  algunos  bancos  en  las  lomas  que  hay  á  la  izquierda  de  la  ca- 
rretera. Siguiendo  ésta  en  dirección  á  Santa  Coloma,  antes  de  llegar 
á  Sarreal,  se  encuentran  algunos  bancos  de  pudingas  blanquecinas 
de  cantos  pequeños,  alternantes  con  las  fajas  de  yesos,  asociados 
también  á  margas  pizarreñas  que  se  explotan  como  cemento  hidráu- 
lico. Entre  lus  quilómetros  9á  II  el  camino  corla  las  arcillas  y  mar- 
gas rojas,  en  que  el  yeso  se  esparce  en  hebras  y  vetillas  reticuladas, 
y  todas  estas  rocas  y  las  pudingas  constituyen  las  lomas  orientadas 
al  NO.  que  existen  entre  la  carretera  de  Santa  Coloma  y  la  de  Artesa. 
En  Rocaforl  reemplazan  á  esas  margas  otras  agrisadas,  alternantes 
á  su  vez  con  molasas  y  calizas  arcillosas  amarillentas  y  blanquecinas 
que  forman  el  paso  á  la  división  superior.      * 

Entre  Rocaforl  y  Las  Pilas  alternan  repetidas  veces  en  lechos  del* 
gados  las  calizas  arcillosas,  margas  abigarradas,  otras  rojizas  y  los 
conglomerados  de  cantos  pequeños  con  algunas  vetillas  de  yeso  blan- 
co fibroso.  Las  capas  de  molasas  del  comienzo  de  la  división  superior 
presentan  en  Las  Pilas  varias  señales  deVegetales  fósiles  con  algunas 
costras  carbonosas. 

A  dos  quilómetros  al  S.  de  Sania  Coloma  de  Querait  comienza  el 
miembro  superior  por  margas  grises  azuladas,  alternando  con  mola- 
sas de  igual  color  en  lechos  muy  delgados,  y  se  extienden  por  el  N. 
de  la  misma  villa  hasta  los  coniines  con  la  provincia  de  Lérida,  con 
algunas  capas  interpuestas  de  calizas  arcillosas  tabulares,  y,  aunque 
raras,  otras  de  margas  rojizas,  según  se  observa  cerca  de  Raurirh. 

Algunas  capas  de  yesos  se  intercalan  en  las  inmediaciones  de  Lio- 
rach;  y  entre  este  pueblo  y  Vallfogona,  otras  de  margas  negruzcas  con 
Limnaa  y  Planorbii,  y  varios  bancos  de  molasas  con  impresiones  ve- 
getales indeterminables.  Por  todas  partes  conservan  su  horizontalidad, 
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exceplo  por  bajo  de  Albió,  donde  se  eiicorvau  con  suaves  inflexiones, 
inlercnlándose  oirás  de  pudinga  de  canlos  muy  pequ(;ños  y  con  un  es- 
pesor que  no  excede  de  40  cenlimetros. 

Predominan  eulre  Vallfogona  y  Forés  las  calizas  arcillosas  grises 
con  fósiles  de  agua  dulce,  eulre  las  cuales  se  descubren  las  margas 
rojizas  y  moradas  que  abundan  en  el  bondo  y  anclio  barranco  de 
Itadell. 

Forés  se  halla  en  el  exlremo  de  las  aplanadas  sierras  que  limiUn 
esla  provincia  de  Id  de  Lérida,  en  cuyas  cumbres  las  calizas  aller- 
nan  con  las  margas  de  varios  colores,  principalmenle  rojizas.  A  los 
16Ü  melros  más  abajo  se  baila  una  faja  de  yeso  blanco,  enlre  la  cuvl 
sobresale  un  banco  de  73  cenlímelros  de  espesor. 

Enlre  Forés  y  Solivella  se  exlíemlen  las  arcillas  rojas  sabulosas 
muy  pláslicas;  enlre  Sulivella  y  Ulancaforl,  con  éslas  y  las  margas 
allernan  las  molasas,  pero  más  abunda  el  yeso  blanco  en  velas  y  ve-r 
nulas  relículadas,  que  prosiguen  liasla  un  quilómelro  anles  de  llegar 
á  la  Espluga  de  Francolí. 


Teruel. 

Según  empieza  por  adverlir  el  Sr.  Corlázar  ^^\  de  lodos  los  siste- 
mas lerciarios  el  único  que  aparece  bien  deslindado  es  el  mioceno, 
cuyas  capas  encierran  reslos  delerminables  de  moluscos  y  mamífe- 
ros que  asi  lo  demueslran.  «Míoceuas  son  indiidablemenle,  agrega, 
las  calizas  y  margas  fusilíferas  de  la  mancha  en  que  Teruel  eslá  edi- 
iicadoy  así  como  los  maciños  y  gonfolílas  que  con  las  margas  aller- 
nan;  pero  no  puede  decirse  lo  mismo  de  los  conglomerados  de  can- 
los gruesos  que  en  la  cuenca  del  Alfambra  cubren  á  las  calizas,  y 
que  en  la  región  seplenlríonal  de  la  provincia  sólo  mueslran  conlac- 
los  con  los  maleriales  de  la  época  secundaria.  Aun  cuando  conside- 
ramos, en  general,  á  eslas  rocas  como  inferiores  á  las  miocenas  y 

(1)     Bol.  Mapa  geol.  de  España^  tomo  XII,  pág.  435. 
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corresponclieiUes  al  síslema  oligoceno,  como  no  tenemos  seguridad 
absoluta,  nos  hemos  decidido  á  exponer  en  conjunto  los  dalos  loca- 
les referentes  á  las  dos  formaciones.»  - 

Según  observaciones  posteriores  del  Sr.  Üereims,  también  hay 
manchas  eocenas  en  esta  provincia. 

Las  rocas  terciarias  suman  un  espesor  que  pasa  de  2Ü0  metros  en 
varios  parajes  de  la  provincia,  lo  cual  pone  de  manifiesto  la  impor- 
tancia de  los  lagos  en  que  aquéllas  se  depositaron;  y  sus  capas»  sin 
perder  apenas  su  horizontalidad  primitiva,  pues  sólo  yacen  muy  in- 
clinadas en  pocos  parajes  próximos  casi  siempre  á  los  terrenos  más 
antiguos,  fueron  llevadas  á  grande  altura,  y  aun  hoy,  después  de 
haber  sido  derrubiadas,  suelen  formar  tesos  más  elevados  que  las 
sierras  antiguas  cuyo  pie  besaban  las  olas  de  los  lagos.  El  desagüe 
de  éstos  debió  de  verificarse  en  distintas  direcciones  por  conductos 
que  marcaron  las  primeras  vaguadas  de  los  actuales  cursos  de  agua,  y 
dieron  comienzo  á  la  formación  de  los  valles  por  donde  boy  corren 
los  ríos  Guadalaviar,  Jíloo^,  Martín,  Guadalope  y  Matarraña. 

Como  también  se  observa  en  otras  provincias,  los  materiales  ter- 
ciarios, en  general  más  desmoronadizos  que  los  de  épocas  anterio- 
res, se  ven  en  todas  partes  surcados  por  las  corrientes  que  labraron 
cauces  tan  profundos  como  el  del  río  Guadalaviar,  en  cuyas  es- 
carpadas márgenes  se  ven  grandes  torreones,  con  resaltos  y  cor- 
nisas, formados  por  las  margas  terrosas  y  los  bancos  de  conglo- 
merados que  allí  yacen  horizontales.  Cuando  las  capas  de  caliza, 
que  generalmente  coronan  las  alturas,  han  sido  desigualmente  co- 
rroídas por  las  aguas,  las  vertientes  de  los  valles  se  asemejan  á  es- 
calinatas enormes,  que  suelen  terminar  en  las  cumbres  de  las  divi- 
sorias de  aguas. 

Fax  los  parajes  en  que  predominan  las  margas  y  arcillas,  rocas  de 
escasa  coherencia,  las  arroyadas  son  numerosísimas,  y  algunas  veces 
de  considerable  profundidad. 

Bn  la  región  septentrional  de  la  provincia,  donde  predominan  los 
conglomerados  terciarios  de  cimento  duro  y  gruesos  elementos,  el 
suelo  forma  páramos,  interrumpidos  por  oteros  de  poca  altura,  y 
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corlados  por  los  espaciosos  valles  que  dan  paso  á  los  ríos  Martín, 
Guadalope  y  Matarraña.  Eu  la  misma  región,  y  fuera  de  ella,  hay» 
sin  embargo,  lugares  en  que  los  bancos  de  conglomerado,  muy  se- 
parados de  la  posición  horizontal,  forman  un  suelo  agreste,  con  ás- 
peros cerros  y  altos  farallones,  como  los  de  las  cercanías  de  Alcorisa, 
Calanda  y  Rafales. 

Mancha  principal  de  la  gubnga. — lün  el  extremo  septentrional  de 
la  parte  con  que  esta  provincia  contribuye  á  la  cuenca  principal,  pre- 
dominan los  conglomerados  ó  gonfolitas;  pero  allí  hay  también  are- 
niscas ó  maciños,  margas,  arcillas,  yesos  y  calizas.  En  orden  de  im- 
portancia, los  maciños  siguen  á  las  gonfolitas,  siendo  menos  abun- 
dantes las  demás  rocas,  por  más  que  algunas  formen  el  suelo  en  va- 
rios lugares,  como  en  la  Puebla  de  Híjar,  donde  las  arcillas  rojizas 
con  yeso  y  las  gredas  yacen  en  capas  extensas. 


Fig.  55.— Corte  entre  Hijar  y  Alcañiz,  según  el  Sr.  Cortázar. 

Entre  dicho  lugar  y  la  villa  de  Hijar,  además  de  las  arcillas,  hay 
maciños  y  gonfolitas,  estas  últimas  con  niuchos  cantos  de  caliza 
marmórea  jurásica.  Es  de  notar  que  los  maciños  contienen  yeso  cris- 
talino en  nodulos  redondos  y  en  venas.  Entre  Híjar  y  Alcañiz,  los 
maciños  pardo-amarillentos  (íig.  55),  I,  alternan  con  gonfolitas,  2, 
cuyos  elementos  varían  desde  un  cenlimelro  hasta  un  ruarto  de  me- 
Iro  cúbico,  intercalándose  el  yeso  blanco  cristalino,  3,  en  ríñones  y 
vetillas  de  uno  á  cuatro  decímetros  de  grueso,  formadas  por  lo  co- 
mún de  fibras  perpendiculares  á  los  planos  de  sedimentación,  ó  que 
corlan  las  capas  en  diversas  direcciones^  intercalándose  las  margas,  4. 

Sitios  hay  en  que  las  gonfolitas  pierden  toda  señal  de  estratifica- 
ción, y  se  presentan  en  masas  roqueñas,  de  aspecto  heterogéneo, 
que  constituyen  un  suelo  duro,  pobre  en  tierra  vegetal  y  muy  árido. 

Alcañiz  está  edificada  sobre  bancos  de  maciño  consistente,  de 
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grano  fino  y  color  blanco  amarillenlo,  casi  horizontales,  los  cuales, 
á  Tuerza  de  tiempo,  han  cedido  á  la  acción  mecánica  del  agua,  que 
labró  en  ellos  muchos  barrancos  y  el  hondo  cauce  por  donde  circula 
el  Guadalope,  á  55  metros  más  bajo  que  la  ciudad.  Entre  los  ban- 
cos de  maciño,  cuyo  grueso  varía  de  dos  decímetros  á  tres  metros, 
hay  gredas  rojizas  con  yeso  blanco,  fibroso,  concrecionado,  que  taui- 
bien  se  ve  en  lechos  delgados  cortando  la  estratificación  general  del 
terreno.  Los  cerros  que  se  alzan  en  la  llanura  suelen  estar  corona- 
dos por  bancos  de  gonfolita,  cuyos  cantos  redondos,  procedentes  de 
la  caliza  jurásica,  tienen  próximamente  el  tamaño  de  un  huevo  de 
gallina,  y  se  hallan  asociados  á  trozos  de  arenisca  roja. 

Las  arcillas  y  gredas  de  Alcañiz  se  han  explotado  hasta  hace  po- 
cos años  para  obtener  alumbre,  substancia  que  ya  se  fabricaba  por 
procedimientos  imperfectos  á  mediados  del  siglo  xviii,  lieneficiando 
unas  tierras  bajas  y  cenagosas  negruzcas  ^^K 

A  L.  de  Alcañiz,  en  la  ermita  de  Santa  Bárbara,  término  de  Val- 
dealgorfa,  los  maciños,  de  cimento  calizo  arcilloso,  amarillento-roji- 
zos,  en  bancos  de  medio  metro  de  espesor,  se  extienden  hasta  el  rio 
Matarraña  por  los  términos  de  Mas  del  Labrador  y  Val  del  Tormo, 
donde  forman  un  suelo  muy  quebrado,  cubierto  de  olivares,  en  el 
cual  se  suceden  rápidamente  los  cerros  y  los  valles.  Los  Imncos  de 
maciño  se  subdividen  eu  lajas  cuando  han  estado  expuestos  al  aire 
libre,  y  sobre  su  tinte  general  muestran  puntos  blancos,  debidos  á  la 
desagregación  del  carbonato  de  cal  que  entra  en  el  cimento. 

Hállase  Calaceite  en  la  falda  de  un  cerro  compuesto  de  maciños 
parecidos  que  alternan  eu  varios  sitios  con  margas  rojizas,  azula- 
das, y  más  generalmente  pardiizcas,  las  cuales  sirven  de  base  á  unas 
calizas  de  colores  obscuros  que  yacen  en  lechos  [de  10  á  SU  centí- 
metros. 

En  el  barranco  de  Caseras,  que  se  cruza  eu  el  camino  de  Calaceite 
á  Arens,  los  maciños  son  alternativamente  duros  y  blandos  y  terrosos. 


O)    Guillermo  Bowles,  Inlrodueción  á  la  Historia  natural  y  ala  Geografía 
física  de  España.  Tercera  cdicióo:  Madrid,  4789. 
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en  los  cuales  la  acción  de  las  aguas  ocasionó  muchos  hundimientos. 

VA  espesor  de  las  capas  de  macifio  en  que  se  asienta  Arens  de 
Lledó  varía  de  i  á  3U  centímetros,  y  el  rio  Algas,  que  corre  á  corta 
distancia,  muestra  en  su  lecho  algunas  marmitas  de  gigante,  ya  en- 
teras, ya  rotas,  circulares  unas  y  ovaladas  otras,  de  unos  50  cen- 
tímetros de  diámetro  y  poco  más  ó  menos  de  profundidad;  medidas 
que  dan  idea  del  volumen  de  los  cantos  que,  movidos  por  el  agua 
corriente,  han  labrado  en  los  maciños  aquellas  oquedades.  Por  bajo 
de  los  maciños  que  forman  las  márgenes  del  río  Algas,  en  el  tér- 
mino de  Arnés  (Tarragona),  hay  margas  silíceas  irisadas,  en  capas 
de  2  á  10  centímetros  de  espesor,  que  se  subdíviden  en  fragmentos 
concrecionados. 

Entre  Arnés  y  Valderrobles  las  capas  terciarias  se  apoyan  sucesi- 
vamente en  las  jurásicas  y  cretáceas,  hallándose  á  su  vez  cubiertas 
en  varios  sitios  por  los  aluviones  de  los  ríos  Algas  y  Matarraña.  Val« 
derrobles  está  edificado  sobre  los  maciños  de  la  margen  derecha  del 
Matarraña,  maciños  que  son  superiores  á  las  margas,  lo  mismo  que 
en  la  cuenca  del  río  Algas;  y  en  estos  parajes,  á  semejanza  de  loque 
sucede  en  Alcañiz,  las  gonfolitas  constituyen  el  horizonte  más  ele- 
vado del  miembro  de  los  maciños,  y  yacen  en  bancos  de  unos  tres 
metros  de  espesor.  Uniré  el  Matarraña  y  el  arroyo  Taslavíns,  el  ter- 
ciario consta  de  los  siguientes  grupos  de  rocas,  contando  de  abajo 
para  arriba:  1.®,  margas  sabulosas;  '2.'',  maciños  que  alternan  con 
•delgados  lechos  de  margas  terrosas;  3.^,  maciños  en  gruesos  ban- 
cos; y  4.®,  gonfolitas.  listas  últimas,  entre  el  arroyo  Tastavíns,  cuyo 
cauce  está  abierto  en  los  maciños,  y  La  Portellada,  forman  una  emi- 
nencia, en  la  cual  hay  un  portillo  por  donde  cruza  el  camino  de  Val- 
derrobles, y  á  L.  y  P.  de  ella  se  ven  esparcidos  en  el  suelo  grandes 
nodulos  de  pedernal,  algunos  de  un  cuarto  de  metro  cúbico,  con  co- 
lores grises,  rojizos,  azulados  y  blancos,  que,  cuando  se  combinan 
de  cierta  manera,  dan  á  la  roca  el  aspecto  del  cuarzo  ágata.  Aunque 
se  encuentran  entre  las  gonfolitas,  esos  nodulos  han  debido  de  tener 
por  roca  matriz  la  caliza,  el  yeso,  la  magnesita  ó  alguna  otra  de 
sedimentación  química. 
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Las  capas  terciarías  se  extíendcii  hacia  Pomoles,  con  hancos  grue- 
sos de  uiacifios  y  goufolilas,  apoyados  sobre  capas  delgadas  de  marga 
gris  rojiza. 

El  río  Mezquín,  afluente  del  Guadalope,  tieuc  abierta  su  madre  en 
las  gonfolitas  de  cantos  gruesos  y  cimento  arcilloso  calífero,  que 
constituyen  el  horizonte  superior  del  terciario  entre  Fórnoles,  Bel- 
monle  y  Torrevelílla;  junto  á  este  último  pueblo,  los  maciños  y  gon- 
folitas se  apoyan  en  las  capas  jurásicas  de  Foz  de  Calanda  y  Sierra 
Ginebrosa,  y  lo  mismo  acontece  en  las  cercanías  de  la  cañada  de  Ve- 
richy  La  Ginebrosa,  Alcorisa  y  Calanda. 

Las  gonfolitas  de  La  Ginebrosa  contienen  yeso  cristalino,  de  color 
clarOy  en  masas  bastante  extensas,  lo  mismo  que  sucede  en  el  Mas 
de  las  Matas  y  en  Agua  viva ,  y  á  la  izquierda  del  río  Guadalope,  en 
el  término  de  Mas  de  las  Matas,  donde  se  hallan  además  las  arcillas 
calíferas  con  nodulos  de  pedernal,  y  las  calizas  del  tramo  superior  ^^\ 
que  son  de  colores  amarillento  y  gris  obscuro,  fétidas  y  fosiliferas, 
extendiéndose  hasta  Aguaviva,  donde  contienen  Planorbii  y  Lym- 
nceas,  lo  mismo  que  en  Mas  de  las  Matas.  Junto  á  este  pueblo,  los 
cantos  de  las  gonfolitas  son  aplanados. 

En  AbenfigOy  sobre  la  margen  izquierda  del  Guadalope,  las  gon- 
folitas, subrepuestas  al  cretáceo,  abundan  más  que  los  maciños  y  con- 
tienen nodulos  de  caliza,  de  uno  á  dos  decímetros  cúbiitos  de  volu« 
men;  y  lo  mismo  se  observa  en  Molinos,  á  la  derecha  del  Guadalo- 
pillo,  río  que  cruza  los  maciños  y  gonfolitas  hasta  las  cercanías  de 
Bergé.  Entre  este  pueblo  y  Alcorisa,  las  capas  terciarias  suelen  mos- 
trarse inclinadas  en  contacto  con  las  rocas  jurásicas  y  forman  altos 
farallones;  pero  donde  son  próximamente  horizontales,  sirven  de  asien- 
to á  extensos  bancos  de  yeso  amarillento  y  sacarino,  cuyo  espesor 
pasa  de  un  metro. 

En  análogas  condiciones  de  yacimiento,  y  con  igual  abundancia,  se 


(1)  Vilanova,  en  sa  Memoria  de  la  provincia  íie  Teruel^  pág.  410,  dice  por 
equivocacióa  qae  las  calizas  de  Mjs  de  las  Matas  y  Agaaviva  soa  inferiores 
á  las  gonfolitas. 
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présenla  el  yeso  en  el  término  de  Calanda,  donde  se  aprovecha  en 
grande  escala  para  las  conslrucciones,  aunque  suele  contener  eflores- 
cencias de  alumbre;  que  malean  su  calidad.  El  alumbre  aparece  tam- 
bién enlre  las  caras  de  sedimenlación  y  de  fractura  de  los  maciños, 
que  allí  son  indislinlamente  blancos  ó  rojizos,  y  yacen  en  bancos  de 
60  á  120  centímetros  deespesor,  con  buzamiento  de  lO""  al  S.  Esa 
formación  yesífera  muestra  al  descubierto  un  espesor  de  cinco  me- 
tros, y  en  ella  se  ven,  además  de  los  yesos  de  textura  sacarina,  rojos, 
anaranjados  y  de  color  de  miel,  otros  que  hcín  cristalizado  en  flecha. 

Además  de  las  rocas  mencionadas,  se  ven  en  Calauda  gonfolitas  en 
lechos  discontinuos,  contenidos  entre  las  caras  de  sedimentación  de 
los  maciños.  Los  elementos  de  dichas  gonfolilas  tienen  por  término 
medio  unos  100  centímetros  cúbicos  de  volumen,  y  son,  en  su  mayor 
parte,  de  caliza  jurásica,  procedentes  de  la  inmediata  sierra  de  La  Gi- 
nebrosa. 

Las  capas  de  maciño  y  gonfolila  que  se  cruzan  en  el  camino  de 
Calanda  á  Andorra  están  fuera  de  su  posición  normal,  y  tanto  más 
inclinadas  cuanto  más  se  aproximan  á  las  formaciones  secundarias. 
Al  N.  de  Andorra  se  hallan  en  contacto  con  la  creta,  é  inclinan  más 
de  50^  en  un  suelo  desigual  y  áspero.  Los  maciños  de  Andorra  son 
rojizos,  yacen  en  bancos  casi  horizonlales,  y  sirven  de  base  á  las 
gonfolitas  que  coronan  el  cabezo  en  cuya  falda  septentrional  se  asien- 
ta el  pueblo.  El  valle  de  Andorra  está  formado  de  maciños  en  grue- 
sos bancos  que  inclinan,  en  el  Cabezo  de  la  Horca,  de  20  á  25®  al  S. 
Por  bajo  asoman  los  yesos  casi  en  contacto  con  las  calizas  jurásicas. 

Entre  Andorra  y  Aiacón  una  banda  de  rocas  jurásicas  y  cretáceas 
sirve  de  límite  por  lodos  los  rumbos,  excepto  por  el  SO.,  á  los  con- 
glomerados formados,  á  expensas  de  las  calizas  secundarias,  de  frag- 
mentos angulosos,  constituyendo  una  especie  de  brecha. 

Conglomerados  análogos  se  ven  también  entre  Aiacón  y  Muniesa, 
junio  á  la  Venta  del  Junco,  donde  los  elementos  de  la  roca  son  en  su 
mayor  parle  calizos  y  angulosos,  viéndose  enlre  ellos  algunas  guijas 
de  cuarcita,  procedenles  de  la  sierra  siluriana  de  Monlalbán. 

En  el  término  de  Blesa  hay  conglomerados  análogos  á  los  descri- 
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los,  compuestos  de  cantos  «ingulosos  de  caliza  y  cuarcita,  que  se  ex- 
tienden hasta  el  límite  de  la  provincia  y  penetran  en  la  de  Zaragoza 
por  los  términos  de  Plenas  y  Villar  de  los  Navarros. 

Los  datos  anteriormente  expuestos  se  reGeren  al  tramo  inferior 
del  sistema,  compuesto  principalmente  de  maciños  y  gonfolitasi  ro- 
cas azoicas  cuya  edad  geológica  se  habrá  de  precisar  con  estudios 
bien  detallados  y  minuciosos,  y  que  tal  vez  ocasionen  su  inclusión 
en  el  oligoceno.  Una  parle,  sin  embargo,  de  esla  mancha  quedará 
probablemente  en  el  mioceno  por  tiempo  indefinido. 

Mancha  ob  Tbrdbl. — Ksla  mancha  corresponde  indudablemente, 
en  totalidad  ó  en  su  mayor  parle,  al  sistema  que  se  describe.  Las 
rocas,  indudablemente  miocenas,  abundan  en  las  cuencas  de  los  ríos 
(iuadalaviar,  Alfambra,  Celia  y  Jiloca,  y  en  la  elevada  mesa  donde 
nacen  los  primeros  afluentes  del  Martín. 

El  pueblo  más  septentrional  de  esta  mancha  es  San  Martín  del 
Kío,  situado  sobre  las  arcillas  y  margas  rojas  que  suelen  constituir 
la  base  del  sistema,  y  que  forman  una  banda  en  las  márgenes  del 
Jiloca,  desde  Calamocha,  apoyada  sobre  el  siluriano. 

A  L.  de  Calamocha,  las  arcillas  tienen  más  de  80  metros  de  espe- 
sor, son  terrosas  y  encierran  cantos  tan  poco  rodados  de  cuarcita, 
que  si  no  se  las  viese  debajo  de  las  calizas  fosiliferas  miocenas,  se  las 
podría  confundir  con  las  cuaternarias.  Más  á  L.  todavía,  en  las  már- 
genes del  Pancrudo,  afluente  del  Jiloca,  cerca  de  Torre  de  los  Ne- 
gros, las  arcillas  y  margas  rojizas  yesíferas,  en  capas  casi  horizon- 
tales, con  un  espesor  aproximado  de  lÜO  metros,  sirven  de  asiento 
á  las  calizas  duras  con  Bithynia  pussilla,  Urong.  sp.,  y  Planorbis 
rotundatus,  Brong.,  que  coronan  las  alturas  de  dicho  pueblo  y  las  de 
Cosa  y  Fuenferrada. 

Entre  Torre  de  los  Negros  y  Segura,  el  mioceno  alcanza  una  alti- 
tud de  Í25Ü  metros,  superior  á  la  de  las  sierras  secundarias  y  pri- 
marias de  las  inmediaciones,  y  está  compuesto  de  caliza  blanca,  con 
restos  de  fósiles  y  nodulos  de  pedernal,  superior  á  las  margas  roji- 
zas de  Torre  de  los  Negros,  y  á  las  gonfolitas  y  maciños  que,  cerca 
de  Segura,  se  apoyan,  con  gran  inclinaciÓD,  sobre  el  cretáceo;  iucli- 
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nación  que  van  perdiendo  á  medida  que  se  apartan  de  esle  úllinio. 
Los  cantos  de  las  gonfolilas  son  de  tamaños  tan  desiguales,  que  va- 
rían desde  un  centímetro  á  medio  metro  cúbico. 

VA  corte  de  la  Ogura  56  da,  según  Verneuil,  idea  aproximada  de 
la  posición  respectiva  de  las  arcillas  y  margas,  4,  y  calizas,  3,  ter- 
ciarias que,  apoyándose  directamente  en  las  areniscas,  I,  y  calizas, 
2,  cretáceas,  se  extienden  hasta  las  inmediaciones  de  Segura. 

La  falla  que  en  este  caso  se  presentaría  no  existe;  las  diversas  ro« 
cas  que  siguen  á  las  calizas  de  Lichnus  son  concordantes  entre  si,  y 
si  en  el  contacto  con  los  materiales  cretáceos  aparecen  inclinadas,  van 
poco  á  poco  tendiéndose,  hasta  quedar  horizontales.  Así  yacen  las 
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F¡g.  56.— Corte  de  Torre  de  los  Negros  á  Segara. 

capas  entre  Vivel  del  Rio  y  Segura;  y  cerca  de  Martín  del  Rio  se  ven 
esparcidos  sobre  las  gonfolilas  numerosos  cristales  de  yeso  en  flecha. 
Entre  Martín  del  Río  y  Montalbán  las  gonfolitas  yacen  casi  horizon- 
tales; pero  al  S.  de  la  ciudad  ha  sido  de  tal  modo  trastornado  el 
suelo,  que  las  capas  miocenas  aparecen  hasta  invertidas,  sirviendo 
de  base  á  los  materiales  secundarios. 

Subiendo  por  el  valle  del  Jiloca,  desde  Calamocha  á  Celia,  encuén- 
transe  todas  las  rocas  esenciales  del  terciario,  pero  no  agrupadas, 
pues  son  pocos  los  sitios  donde  la  serie  completa  se  muestra  al  des- 
cubierto. En  Bueúa,  por  ejemplo,  predominan  los  maciños  y  gonfo- 
lilas, y  en  Agualón  sólo  se  ven  las  margas  y  calizas  blancas,  con 
fósiles,  si  bien  en  uno  y  otro  las  hiladas  miocenas  se  apoyan  en  las 
jurásicas  y  buzan  ligeramente  al  SE.  Sobre  las  jurásicas  de  sierra 
Palomera  se  apoyan  también  las  tercinrias  que  se  extienden  á  L.  de 
Torremocha»  constituidas  por  areniscas,  margas,  gredas  y  calizas, 
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con  Planorbisy  BUhynias.  Todas  eslas  rocas  mueslran  colores  varia- 
dos,  eiilre  los  cuales  predooiiiiaii  el  blauco  y  el  rojizo. 

En  Celia,  los  niaciuos,  goiifolilas  y  calizas  compactas  fosilíferas, 
de  color  gris  y  fractura  desigual,  se  apoyan  en  las  rocas  jurásicas, 
donde  nace  la  fuente  más  caudalosa  de  la  provincia. 

Enlre  Monreal  y  Síngra  disminuye  mucho  el  espesor  del  terciario, 
reduciéndose  á  lU  metros  el  de  las  pudingas  en  el  llano  de  Torre- 
mocha;  y  más  al  S.,  frente  á  Caudel,  se  marca  un  eje  anticlinal,  en 
el  cual  el  trias  y  el  jurásico  inferior  apenas  están  cubiertos  por 
aquéllas. 

Los  materiales  terciarios  de  la  cuenca  del  Jiloca  pasan  á  la  del  Al- 
famhra  por  tres  parajes  distintos:  uno  entre  Celia  y  Caudel,  otro 
entre  Torremocha  y  Alfambra,  y  el  tercero  en  el  término  de  Pan- 
crudo,  entre  Torre  de  ios  Negros  y  Rillo. 

Al  NE.  de  Pancrudo  forman  cerros  redondeados  los  macíños,  gon- 
folitas  y  calizas,  apoyados  sin  discordancia  en  el  cretáceo.  Las  cali- 
zas son  de  color  gris  azulado  y  gris  rojizo,  compactas,  algo  terrosas 
y  de  fractura  desigual;  contienen  fósiles  miocenos,  y  yacen  bajo  los 
maciúos  y  gonfolitas,  rocas  que  en  Rillo  y  en  otros  lugares  de  la 
cuenca  del  Alfambra,  donde  se  presentan  encima  de  las  calizas,  sdlo 
con  duda  pueden  ser  consideradas  como  miocenas,  ya  que  la  compo- 
sición normal  del  mioceno,  en  los  parajes  donde  aparecen  agrupados 
sus  materiales,  es  la  siguiente: 

Gru¡K>  inferior. — Margas,  arcillas  y  gredas  rojas,  que  alternan  con 
bancos  de  maciño  y  gonfolíta.  Espesor  aproximado,  lUU  metros. 

Grupo  ju/ieríor.— Capas  de  yeso  de  textura  sacarina,  en  alterna- 
ción con  otras  de  margas  yesíferas,  terrosas,  generalmente  blanque- 
cinas, que  sirven  de  asiento  á  las  últimas  hiladas  miocenas,  es  decir, 
á  las  calizas  con  Lyinnma  longÍ9caía,  Brong.;  Planorbis  rolundaíus, 
Brong.;  P.  eornu,  Brong.,  y  Bilhynia  piuiiUa,  Brong.  sp.  Espesor 
aproximado,  180  metros. 

«Debe,  pues,  suponerse,  advierte  el  Sr.  Cortázar,  que  las  gonfo^ 
lilas  de  Rillo  y  de  otros  lugares  de  la  cuenca  del  Alfambra,  donde 
carecen  de  fósiles,  son  plioceiias,  ó  tal  vez  postplioceuas,  si  se  admite 
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que  las  calizas  fosilíferas  íiifrayacentes  represenlaD  los  úllimos  sedí- 
metilos  del  lago  lercíarío.» 

A  causa,  según  el  Sr.  Üereíms,  de  un  levaolantieiilo  de  hw  cali- 
zis  jurásicas,  las  pudingas  superiores  desaparecen  en  la  Venta  del 
Caracol,  á  cualro  quilómetros  al  S.  de  Perales,  y  reaparecen  más 
al  N.  de  este  pueblo.  El  mismo  geólogo  advierte  que  pudieran  refe- 
rirse al  eoceno  las  pudingas  de  la  cumbre  de  la  sierra  Palomera  que 
participaron  de  los  movimientos  de  ésta,  pues  sus  capas  se  levantan 
verticales  como  las  calizas  jurásicas  de  la  Peña,  asi  como  las  que  se 
apoyan  sobre  el  jurásico  y  el  cretáceo  en  el  valle  del  Alfambra  y  en 
Mezquita;  pero  la  edad  de  estos  conglomerados  y  de  las  margas  que 
con  ellos  yacen  no  se  podrá  lijar  basta  que  se  baya  hecbo  un  estudio 
muy  minucioso  de  todo  el  terciario  del  N.  de  Elspaña  (^). 

Entre  l\iIlo  y  Perales  de  Alfambra,  las  expresadas  brechas  cubren 
á  unas  calizas  gris-amarillentas,  que  á  su  vez  se  apoyan  sobre  otras 
negras,  duras  y  jurásicas,  lo  cual  indica  que  allí  la  serie  de  los  es- 
tratos miocenos  está  incompleta;  falta  que  se  explica  observando 
que  los  materiales  secundarios  de  Rillo,  separados  boy  por  una  ban« 
da  terciaria,  debieron  formar  en  el  lago  mioceno  un  estrecbo  poco 
profundo,  en  el  cual  sólo  se  depositaron  las  rocas  más  modernas, 
después  que  las  de  los  niveles  inferiores  bubieron  rellenado  lasgran« 
des  concavidades  del  fondo. 

El  lago  mioceno  debió  de  alcanzar  mayor  profundidad  entre  Pera- 
les de  Alfambra  y  Alfambra  que  en  ios  parajes  antes  mem^jonados, 
y  así  lo  demuestra  la  existencia  de  las  tierras  rojas  y  los  maciños 
del  grupo  inferior.  Alfambra  está  edificada  sobre  estas  rocas,  entre 
las  cuales  hay  yeso  cristalizado  en  flecba,  y  las  que  en  el  camino  de 
Perales  se  bailan  asociadas  á  unas  calizas  compactas,  de  color  gris  y 
fractura  concoidea,  inclinadas  IS"*  al  SO. 

Al  0.  de  Alfambra,  en  dirección  á  Torremocba,  las  calizas  fosilí- 
feras forman  la  cumbre  de  ios  oteros,  se  apoyan  en  las  margas  rojas 
con  yeso  cristalizado,  y  lo  mismo  se  observa  al  SO.  de  la  villa,  sí- 

(1)     ñecherckes  geóL  dan$  le  Swl  (T Aragón,  pág.  4  88  «- 
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guieiiclo  el  camino  de  Celadas,  doude  asoman  lambién  algunos  ban- 
cos de  conglomerados,  cuyos  cantos  proceden  del  jurásico.  Todas  las 
capas  mioceuas  de  l«s  alrededores  de  Alfambra,  cuando  no  yacen 
borízonlales,  buzan  con  escasa  inclinación  hacia  el  SE.  Dichas  cali- 
zas se  prolongan  rio  abajo  por  Peralejos,  Villalba  Baja,  Cuevas  La- 
bradas y  oíros  lugares  de  la  misma  cuenca;  son  de  eslruclura  ca- 
vernosa, y  conlienen  Lymnmas  y  Planorbis  (L,  acuminaía,  Brong., 
y  P.  eomUf  Brong.),  sirviendo  de  a&ieulo  en  Villalba  á  los  conglo- 
merados más  modernos. 

Lo  propio  sucede  al  S.  de  Villalba  Baja,  en  Tortajada,  doude,  so- 
bre las  compactas,  de  color  gris  amarillento,  se  ven  lambiéu  los  con- 
glomerados, prolongándose  hacia  el  E.,  tal  vez  unidos  con  los  de  las 
cercanías  de  Corbalán. 

Al  0.  Y  al  S.  de  Tortajada,  en  los  términos  de  Caudet,  Concud  y 
Teruel,  las  calizas  fosilíferas  miocenas  suelen  constituir  la  cumbre  de 
los  cerros  en  espacios  muy  dilatados. 

De  dichos  pueblos,  Concud  es  el  más  nombrado,  por  contener  eu 
su  término  un  yacimiento  de  huesos  fósiles  que  desde  muy  antiguo 
llamó  la  atención  de  los  naturalistas.  El  P.  Torrubia  y  el  P.  Feijóo 
citan  en  sus  obras  el  depósito  osífero  de  Concud,  y  Bowles,  después 
de  haberle  reconocido  detenidamente,  lo  describe  en  estos  términos: 
«Saliendo  del  lugar  hacia  el  norte,  se  suben  y  baxan  tres  colinas 
pequeñas;  y  después  se  llega  á  una  que  llaman  Cueva-rubia,  por  una 
especie  de  tierra  roxa  que  las  aguas  de  un  barranco  han  descubier- 
to. La  cima  de  la  colina  adyacente  al  barranco  es  de  una  peda  parda 
de  cal,  mas  ó  menos  dura,  en  capas  de  dos  y  tres  pies  de  grueso, 
llena  de  conchas  terrestres  y  lluviales,  como  caracolillos,  buci- 
nos,  etc.  Hay  también  en  el  centro  de  las  mismas  peñas  muchos 
huesos  de  buey  y  dientes  de  caballo  y  burro,  con  otros  huesecillos 
de  animales  menores  domésticos.  Muchos  de  estos  huesos  se  con- 
servan como  los  que  se  ven  en  los  cementerios;  otros  se  han  calci- 
nado, y  se  hallan  algunos  sólidos,  y  otros  que  se  deshacen  en  polvo. 
Se  hallan  tibias  y  fémures  de  hombres  y  mujeres,  cuya  cavidad  está 
lleua  de  una  materia  cristalina.  Hay  astas  de  bueyes  mezcladas  con 
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fémures  y  otros  huesos  de  diversas  arliculacioiies.  liOs  hay  blancos, 
amarillos  y  negros,  todos  mezclados  y  revueltos,  de  modo  que  en  al- 
gunos sitios  se  ven  siete  y  ocho  libias,  ó  canillas  de  hombre  juntas, 
sin  ningún  orden.» 

No  hay  necesidad  de  decir  que  es  completamente  errónea  la  de- 
terminación que  de  los  huesos  fósiles  hizo  Bowles,  el  cual,  á  pesar 
de  esto,  y  creyéndose  en  posesión  de  la  verdad,  trató  con  cierto  des- 
dén á  los  autores  que  antes  que  él  habían  hablado  del  depósito  osí- 
fero de  Concud. 

Maestre  visitó  también  los  alrededores  de  Concud,  y  entre  las  rocas 
que  allí  dice  existen,  menciona  «una  capa  de  tierra  vegetal  de  color 
obscuro  y  con  aspecto  de  lodo  desecado,  donde  se  encuentran  infini- 
dad de  huesos  de  mamíferos  de  varios  géneros,  como  bueyes^  hienas, 
caballos,  etc.;  dientes  de  los  mismos  animales,  huesos  y  molares  tu- 
berculosos de  mastodonlés,  cuya  especie  no  se  ha  podido  determinar; 
incisivos  de  un  rumiante  que  debía  tener  grandes  dimensiones,  etc. 
Por  más  cuidado  que  he  puesto,  añade  el  Sr.  Maesli*e,  igualmente 
que  otras  personas  de  conocimientos,  en  registrar  todos  los  restos 
fósiles  de  aquel  terreno,  no  hemos  podido  encontrar  cosa  que  pueda 
confundirse  con  las  procedentes  del  cuerpo  humano,  á  pesar  de  lo  que 
aiirma  Bowles.» 

Casi  todos  los  restos  de  mamíferos  encontrados  en  Concud  perte- 
necen á  una  sola  especie,  el  Hipparion  gracile,  Chrisl.,  cuyos  indi- 
viduos quedaron  sepultados  entre  las  capas  miocenas,  donde  hoy 
yacen  esparcidas  y  mezcladas  las  diversas  parles  de  sus  esqueletos. 
Otros  herbívoros,  además  del  mencionado,  dejaron  allí  sus  despojos, 
como  el  Aníilope  Boodon,  P.  Gerv.;  el  A,  sansaniensis,  P.  Gerv.;  el 
Cervus  dicroceros,  Larlel,  y  debió  ser  iiiús  raro  el  Tragoceros  amal- 
iheus,  P.  Gervais,  del  cual  proceden  varios  molares  hallados  por  Vi- 
lanova,  que  recogió  también  un  diente  canino  de  un  gran  animal 
carnicero,  y  una  mandíbula  completa  del  HycenicUs  grcBca?,  Gaudry. 
El  Sr.  Cortázar  encontró,  además,  dos  molares  del  Sus  palcBochcerus, 
Kaup. 

El  orden  con  que  se  suceden  las  capas  miocenas,  inclinadas  6^  al 
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SO.y  entre  las  cuales  yacen  los  restos  de  luaraíferoSy  es  el  represen- 
lado  en  la  figura  57. 

1 . — Calizas  jurásicas. 

2. — Caliza  de  color  gris  obscuro  =  3  metros. 

3. — Caliza  blanquecina  =  2  metros. 

4. — Margas  de  color  gris»  con  restos  de  moluscos  terrestres  y  llu- 
viales, intercalándose 

un  lecho  de  guijas  de  .  -l'j^Afr^ 

calizas,  de  30  centíme-  ^.jaBampms^ 

tros  de  espesor  =  1 
metro. 

5. — Lecho  de  lignito 
terroso  =  0",20. 

6. — Arcilla  de  color  obscuro  con  restos  de  moluscos  y  huesos  de 
mamíferos  =  (i^,40. 

7. — Arcillas  silíceas  =  O", 50. 

S.^-iMargas  y  arcillas  rojas  ^s  30  metros. 

Con  arreglo  á  otro  corte  trazado  por  el  Sr.  Dereims  entre  Goncud 
y  el  Campillo,  las  margas  rojas  y  los  conglomerad(^  de  guijo  menú- 


Fig.  57.— Corte  por  las  cercanias  de  Goncod, 
según  el  Sr.  Cortázar. 
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PIg.  SS.^Gorte  de  Campillo  á  Coacad,  según  el  Sr.  Dereims. 


do  de  la  base  del  sistema^  2  (fig.  58),  se  apoyan  sobre  las  calizas  ba- 
yocenses  con  PeríiphimcUi  Martimi,  1,  que  afloran  en  el  barranco 
de  la  Cueva  Rubia,  cerca  de  Concud,  con  70*  de  inclinación  al  O. 
Los  conglomerados  desaparecen  casi  del  todo  en  la  parte  superior, 
compuesta  principalmente  de  margas  y  arcillas  rojas  con  algunos 
lechos  de  arenas  y  areniscas  ferruginosas,  inclinados  5*  al  SO. 
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Sobre  eslos  estratos  yacen  las  margas  blancas  y  las  calizas  uiar* 
gosasy  5,  que  coronan  las  méselas  y  lomas  de  Santa  Uárbara  y  otras 
que  rodean  á  Teruel,  y  en  las  cuales  abundan,  entre  otros  fósiles, 
los  siguientes:  Planorbis  MantelU,  Dunk.;  P.  (Gijrorbit)  decUvis, 
Braun.;  P.  cf.  MaricB,  Mirb.;  L^mncea  Heriaeentis,  Fout.;  ¿.  del 
grupo  L.  lurrila,  Klein;  Glaudina  inflóla,  Keuss.;  Hdix  tnoguníina, 
Desb.;  Hidrobia  ventrosa,  Mont.;  Valvata,  etc. 

Las  margas  son  especialmente  fosilíferas  cerca  del  Campo  Saulo 
de  Teruel,  junto  á  los  caminos  de  Alfambra  y  el  (Campillo,  y  en  mu- 
cbos  sitios  están  cubiertas  por  bancos  de  pudingas  que  suelen  tener 
de  dos  á  tres  metros  de  espesor,  y  que  llegan  basta  12  junto  á  la 
Casa  de  San  Vicente  de  Paúl. 

lün  la  parte  inferior  de  las  margas  blancas  bay  una  capa  más  ar- 
cillosa, 4,  de  4U  centímetros  de  espesor,  que  se  explotó  haee  tiempo 
por  su  riqueza  en  fosfato,  y  que  contiene  mucbos  restos  de  mamífe- 
ros, entre  otros  de  Hipparion  gracile,  Kaup.;  Hymnielit  grmea,  Gau- 
dry;  Tragoams  amallheus,  Gaudry;  Gamella.  Las  margas  blancas 
con  abundancia  de  Planorbis  Manlelli  tienen  75  metros  de  grueso 
en  el  barranco  de  Cueva  Uubia,  y  contienen  varios  lechos  de  yeso, 
alguno  de  los  cuales  se  explota. 

También  se  encuentran  restos  del  Hipparion  gracUe  en  el  cerro 
de  Santa  Bárbara  y  otros  de  las  inmediaciones  de  Teruel. 

Teruel  está  edificado  en  un  terreno  parecido  al  de  Concud,  com- 
puesto de  arcillas  y  margas  rojas,  de  yesos  y  de  calizas  fosiiiferas, 
apareciendo  estas  últimas,  cuando  existen,  en  los  horizontes  supe- 
riores, con  abundancia  del  Planorbis  cornu^  Brong.  Las  capas  del 
miembro  inferior  se  desagregan  fácilmente  y  están  llenas  de  arroya- 
das con  resaltos  escarpados,  debidos  á  los  bancos  de  conglomerado 
que  bay  entre  las  tierras  rojas,  las  cuales  contienen  venas  yesosas  y 
cristalinas,  de  gran  extensión  y  unos  lü  centímetros  de  grueso,  que 
las  cruzan  con  diversas  direcciones  é  inclinaciones. 

Sobre  las  tierras  rojas  hay  una  marga  yesífera,  en  la  que  el  car- 
bonato de  cal  se  transformó  en  sulfato,  mediante  acciones  posterio- 
res á  la  sedimentación  de  las  rocas  miocenas;  y  así  debe  creerse  ob- 
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servando  las  relaeionesde  las  calizas  superiores  con  la  formación  ye- 
sirera,  y  en  vwta  de  loa  fósilea  que  ésla  encierra,  perlenecienles  ¿ 
moluscos  y  á  otros  diversos  seres,  en  capas  arcillosas  que  esláu  en 
conlaclo  con  el  yeso,  donde  se  encuentran  restos  de  peces  fClupeaJ 
y  de  batracios,  huesos  de  nianiiTeros,  dientes  molares  de  diversas 
especies,  y  una  mandíbula  de  PdíBomeryx^  parecida  al  P.  pygmcBus, 
Meyer,  la  Glaudina  in/laía,  con  un  Helix,  de  forma  globosa,  parecido 
al  H.  (Camp}¡íea)  intignis,  Schdbler.  El  yeso  de  esta  formación  se 
presenta  en  bancos,  y  es  de  textura  sacarina,  llamándose  losilla  á 
los  de  la  parte  superior,  que  son  los  fosilíferos,  y  piedra  buena  á  los 
de  la  inferior,  más  á  propósito  para  las  construcciones.  Al  NO.  de  la 
capital,  las  calizas  sobrepuestas  á  las  margas  yesíferas  forman  va- 
rias eminencias,  como  la  Peña  del  Macho,  en  cuya  base  hay  una 
capa  de  lignito  turboso  de  50  centímetros  de  espesor,  que  ba  sido 
objeto  de  investigaciones  inútiles.  Este  horizonte  carbonoso,  que  es 
el  mismo  que  el  de  los  huesos  fósiles  de  Concud,  es  reemplazado, 
en  ciertos  sitios,  por  mineral  de  manganeso,  el  cual  también  fué  ob- 
jeto de  explotaciones  de  escasa  duración. 

Corres|K)nden  las  margas  fosilíferas  de  Tertiel  al  mioceno  supe- 
rior, i  edad  pontiense,  durante  la  cual  esta  comarca  estaba  ocu- 
pada |>or  lagunas  y  lagos  en  los  cuales  la  sedimentación  variaba  con 
frecuencia,  á  juzgar  por  las  diferencias  muy  grandes  en  la  natura- 
leza de  los  elementos  que  en  ellas  se  depositaron.  Uno  de  los  ejem- 
plos más  notables  de  estas  variaciones  puede  verse  en  el  barranco 
Salobral,  á  cinco  quilómetros  al  NB.  de  Teruel.  En  la  colina  que  se* 
para  ese  barranco  del  camino  de  Alfambra,  frente  á  los  baños  de 
este  pueblo,  sobre  las  calizas  jurásicas,  1  (Gg.  59),  se  apoyan  las 
pudingas,  arenas  y  margas  rojas,  3,  con  un  espesor  de  50  metros, 
y  á  ellas  siguen,  con  otro  tanto  de  grueso,  las  mai^s  blancas,  5, 
con  Planúrbis  Manielli  y  bancos  de  yeso,  coronados  por  otro  de  ca- 
liza más  dura.  Lo  mismo  que  en  Concud  las  capas  con  Hipparum, 
Cf  yaeen  inmediatamente  sobrepuestas  á  las  de  yeso,  b. 

Las  arenas  y  las  mar^s  rojas  desaparecen  casi  enteramente  en  el 
citado  barranco,  y  asoman  en  sn  lugar  otras  margas  verdes  y  rojas  en 
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lechos  de  grueso  variable  eiilre  un  cenlioielro  y  un  uielro,  iolerea- 
láudose  otros  más  polenles  de  yeso.  Enlre  uuo  de  éslos  abundan  los 
cristales  de  terueiila,  y  por  su  conjunto  abigarrado  tienen  cierto  pa- 
recido con  las  margas  Iriásicas,  agregándose  además  la  circuuslau- 
cia  de  contener  muchos  cristales  bipiramidales  de  cuarzo  rojo  (ja- 
cintos de  Compostela).  ün  los  bancos  superiores  de  las  margas  se 
intercalan  areniscas  rojizas,  algunas  bastante  duras»  terminando  la 
serie  las  calizas  compactas  no  fosilíferas,  á  las  que  cruza  el  camino 
de  Corbalán.  LiOS  mismos  bancos  afloran  sobre  las  márgenes  del  río 
Seco,  donde  ya  son  más  escasos  los  cristales  de  teruelita. 

En  los  términos  de  Valdecebro,  üastralbo  y  Campillo,  la  serie  mio- 
ceoa  se  presenta  incompleta,  no  viéndose  en  muchos  parajes  más 
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Fig.  59. — Corte  del  valle  de  Alfambra  al  del  Turia,  según  el  Sr.  Dereims. 


que  los  conglomerados  ó  las  tierras  rojas  con  venas  de  yeso,  del 
grupo  inferior,  las  cuales  constituyen  en  gran  parte  las  dos  márge- 
nes del  Guadalaviar,  entre  Teruel  y  Villel,  y  que  en  este  úllimo  (ér* 
mino  y  Villaestar  descansan  sobre  las  de  la  época  secundaria,  hori* 
zontales  ó  con  ligeras  inclinaciones.  Las  calizas  mioceuas  fosiliferas 
coronan  los  cerros  de  Víllaespesa,  situada  al  pie  de  un  otero,  en  la 
margen  izquierda  del  río. 

Mancha  dbl  Rincón  db  Adbiiuz. — Si  bien  en  su  mayor  parte  corres- 
ponde  esta  mancha  á  la  provincia  de  Valencia,  la  fracción  septentrio- 
nal, pertenecieule  á  Teruel,  es  la  que  más  detalladamente  se  cono* 
ce,  por  hallarse  en  ella  el  criadero  de  azufre  de  Libros.  Entre  este 
pueblo  y  (lascante,  por  el  extremo  NE.  de  la  mancha,  las  margas  y 
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calizas  míocenas,  2  (Og.  60)»  con  marcada  inclinación  meridional  se 
apoyan  en  las  margas  yesíferas  del  Irías,  1,  más  fuerlemenle  levan- 
tadas. 

Con  arreglo  á  oiro  corle  trazado  por  el  Sr.  Dereims  (i>  entre  Li- 
bros y  el  Morrón  de  la  Nava,  sobre  las  margas  irisadas,  1  (Og.  61),  y 
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Fig.  eo.^Corte  de  CascaDte  á  Libros,  según  el  Sr.  Cortázar. 

las  calizas  dolomílicas,  2,  que  califica  de  infraliásicas,  dobladas  unas 
y  otras  en  un  anticlinal,  yacen  discordantes,  con  menor  inclinación 
al  SO.,  los  conglomerados,  areniscas  y  margas  rojas,  3,  que  suman 
un  espesor  de  unos  100  metros.  Los  conglomerados  abundan  princi- 
palmente en  la  base,  y  están  formados  casi  del  iodo  de  cantos  de  ca* 
liza  jurásica;  pero  también 
encierran  fragmentos  de 
las  cuarcitas  silurianas  del 
Collado  de  la  Plata.  Las 
margas  yacen  más  desarro- 
lladas en  la  parle  superior, 
donde  alternan  con  arenas 
ferruginosas  no  fosilíferas, 
y  en  los  bancos  más  altos  se 
hacen  yesíferas  y  bitumi- 
nosas, intercalándose  algu- 
nos lechos  de  caliza  en  que 

se  encuentran  Planorbis  Manlelli,  Üunk.;  P.  fGyrarbisJ  dedivis, 
Braun,  y  Lymnma  Hefiacensis,  Font. 

lüsta  zona  margosa,  4,  que  mide  70  metros  de  grueso,  encierra 
hacia  su  parte  media  el  criadero  de  azufre,  substancia  que  moldea 
las  tres  especies  fósiles  mencionadas;  y  en  lo  alto  del  Morrón  de  la 


Fig.  61.— Corte  por  el  Morrón  de  la  Nava, 
segiio  el  Sr.  Dereims. 


(1)     ñ$cherch9$  gM,  dans  le  Sud  d*Áragon^  pág.  47t, 
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Nava  86  sobreponen  á  aquélla,  con  55  metros  de  gruem,  las  caltxas 
compactas,  5,  más  ó  menoi  dolomílícaa,  y  en  que  se  vw,  tuuque 
raros,  alguiioK  rjeniplares  del  Planorbit  ManfeUi,  de  paladinas,  etc. 
Ku  atedio  de  estas  calizas  encaja  un  banco  de  conglomerado  de  cin- 
co metros  de  potencia,  cuya  presencia  ilemnestra,  legúii  advierte  el 
Sr.  Üereims,  (jiie  «I  régimen  de  sediineotación  fué 
bastante  variable  al  lin  de  la  edad  pontieuse,  en  el  lago 
de)  KincAn  de  Ademnz. 

Según  las  observaciones  qne  lince  bastantes  aftos 
hizo  llrann  '*',  el  mioceno  de  esta  mancha  consta  de 
dos  grupos.  Bi  iiirerior,  que  mide  luls  de  100  metros 
de  esjKsor,  se  compone  de  gonrolílas,  maciños  de  pas- 
ta a itII lo- ferruginosa  y  tierras  rojas,  generalmente 
arcillosas,  que  en  las  capas  superiores  pasan  á  margas, 
las  cuales  se  hallan  atravesadas  por  venas  de  yeso  cris- 
talino. VA  grupo  superior  está  constituido  de  margas 
yesíferas,  alternantes  con  lechos  delgados  de  caliza 
fusilifera,  dispuestos  con  arreglo  at  corte  de  la  figu- 
ra <)2,  que  Inizó  el  Sr.  Cortázar  ^',  teniendo  en  cuen- 
ta las  observaciones  del  citado  Urann: 

I. — Margas  y  yeso  sacaroíde  =  15  metros, 

2.  — Miirga  biluminosa,  ron  caliza  fusíUfera  ^  5 
metros. 

3.  — Marga  bituminosa,  con  restos  vegetales  =  2 
metros. 

4. — Yeso  sacaroide  y  margas  =  12  metros. 

5. — Marga  yesosa  y  bituminosa  =  2  metros. 

ti. — Margn  yesífera  con  tizufre,  que  en  la  parte  infe- 
rior coiitluiie  restos  de  plaiilns  acuáticas  y  de  las  espe- 
cies de  Planorbii  y  Limntea  antes  citadas,  y  en  la  parle  superior,  que 
es  una  mezcla  de  marga  biluminasa  y  azufre,  hay  también  muchos 
fúsiles  lacustres  completamente  incrustados  en  la  roca  =  1  metro, 

(1)     Bull.  Soc.  gM.  de  Franee,  tomo  Xlt. 
W     Bil.  Mapa  geoi.,  tomo  Xll,  pig.  4Si. 


Hg.  6S. 
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7. — Marga  yesosa  y  bilumiiiosa  =  1  metro. 

8. — Yeso  sacaroide  y  margas,  con  nodulos  de  azufre  y  cristales 
de  yeso  =  15  metros. 

9.— Caliza  compacta»  algo  silícea,  azufrosa,  cod  limueas  y  otros 

fósiles  =  2  metros. 

10.— Margas  con  yeso  sacaroide  =  10  metros. 

II. — Yeso  sacaroide  que  en  la  última  capa  contiene  nodulos  esfe- 
roidales de  caliza  magnesiana  =  5  metros. 

12.  —Dolomía  rojiza  =  8  metros. 

15. — (^líza  magnesiana,  amarillenta,  con  muchos  moldes  de  pa- 
ladinas =  10  metros, 

14. — Gonfolita  de  composición  semejante  á  la  de  la  base,  pero  su 
cimento  es  róseo  en  vez  de  rojo  =  5  metros. 

15. — Caliza  bituminosa,  algo  magnesiana,  que  corona  la  cumbre 
del  Morrón  de  la  Nava  =  15  metros. 

Todas  las  capas  buzan  unos  6^  al  lü. 


Valencia. 

En  el  Hincón  de  Ademnz,  por  los  con6nes  de  Aragón,  entre  To- 
rresbajas  y  Mas  del  Olmo,  el  mioceno  mide  un  espesor  de  180  me- 
tros, y  aunque  generalmente  los  bancos  yacen  horizontales,  hay 
sitios  en  que  inclinan  de  10  á  12^  al  SK.  En  Mas  del  Olmo  se  en- 
cuentran hacia  la  base  de  la  formación  unas  arcillas  rojizas  y  te- 
rrosas, calíferas  en  unos  puntos,  mezcladas  con  arenas  y  transfor- 
mándole en  greda  en  otros,  y  al  N.  del  mismo  pueblo  alternan  con 
ellas  unos  conglomerados  de  cantos  gruesos,  débilmente  unidos  por 
una  pasta  arenosa. 

Sobre  ambas  especies  de  rocas,  en  Torresbcijas  se  desarrollan  unos 
maciños  de  grano  grueso  y  rojizos  en  lechos  delgados,  á  los  que  si- 
guen en  orden  nscendenle  las  calizas  tiernas  con  Planorbis  y  Lím- 
nwas.  Debajo  de  estas  últimas  y  de  los  maciños,  asoman  unas  mar- 
gas róseas  y  terrosas  entre  Casas  Altas  y  Casas  Bajas. 
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Los  cilados  conglomerados  se  Irausforuiau  por  Iráusiios  poco  seu* 
sibles  en  verdaderos  maciños,  como  se  ve  en  cierlos  bancos  cuya 
cara  superior  se  baila  por  completo  formada  de  menudos  elementos, 
al  paso  que  la  inferior  lleva  engastados  cantos  muy  gruesos.  En  su 
cimento  suelen  encontrarse  algunos  cristales  de  cuarzo  apuntados  y 
teñidos  de  rojo  procedentes  de  las  margas  triásicas. 

Son  notables  en  el  mismo  Rincón  unos  conglomerados  gruesos,  sen- 
siblemente horizontales,  con  cantos  de  caliza  de  enorme  tamafto,  que 
en  el  término  de  (^astielfabib,  á  la  derecba  del  rio  Ebrón,  yacen  pró« 
ximos  á  otros  muy  inclinados  y  evidentemente  triásicos.  Parecen  su« 
periores  á  los  materiales  antes  descritos,  y  deben  ser  los  últimos  se- 
dimentos del  lago  mioceno  ó  los  primeros  de  la  época  cuaternaria, 
lo  cual  parece  más  verosímil  á  los  Sres.  Cortázar  y  Pato  (^^  pues, 
según  se  observa  en  todas  partes,  los  estratos  miocenos  más  recien* 
tes  son  siempre  de  naturaleza  caliza. 


ARTICULO  III 

CUENCA  DEL  TAJO  Y  DEL  GUADIANA 

De  igual  modo  que  las  cuencas  bídrográticas  del  Duero  y  del  Ebro 
formaron  en  la  época  miocena  un  solo  lago,  las  del  Tajo  y  del  Gua- 
diana estaban  también  reunidas  en  otro  que  tendría  probablemente 
comunicación  con  aquél  hacia  el  N.  de  Guadalajara,  y  otra  con  el 
mar  en  los  confines  de  Albacete  y  de  Valencia. 

A  pesar  de  que  esta  cuenca  miocena  es  poco  menor  en  extensión 
que  la  anterior,  de  ella  tenemos  muchos  menos  dalos  de  detalle, 
lanío  porque,  en  conjunto,  es  de  más  sencilla  composición,  cuanto 
porque  varias  de  las  provincias  á  que  afecta  han  sido  todavía  muy 
poco  estudiadas. 

Según  ya  han  observado  cuanlos  geólogos  han  examinado  esta 

(1)     Deicr.  fit,  y  geol.  de  la  prov,  d$  Valenoia^  pkg,  264. 
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cuenca,  ¡iKlepeiMlieiileoieiile  de  las  interrupciones  y  modificaciones 
de  las  capas  terciarias,  se  presentan  oíros  accidentes  dignos  de  ano- 
tarse. Si  bien  las  mis  de  las  veces  las  de  la  división  superior. yacen 
horizontales,  en  rigor  no  es  asi,  pues  en  conjunto  ofrecen  una  pen- 
diente general,  por  más  que  se  reduzca  á  menos  de  un  metro  por 
quilómetro.  Así,  por  ejemplo,  desde  Algora,  último  pueblo  del  pá- 
ramo de  la  Alcarria,  que  dista  más  de  200  quilómetros  al  NB.  de 
Madrid,  y  en  el  cual  se  halla  la  línea  de  unión  del  terciario  y  el  cre- 
táceo, hasta  Ocaña,  hay  un  descenso  de  unos  300  metros;  hasta  Ciu- 
dad Real  y  Albacete  de  400,  y  hasta  Barcience,  al  N.  de  la  provincia 
de  Toledo,  de  unos  500.  Este  descnnso  ocurre  en  el  mismo  sentido 
que  la  línea  principal  de  desagüe  de  la  cuenca,  y  otro  tanto  sucede 
en  las  de  Castilla  la  Vieja  y  Aragón.  «Admitiendo  que  las  aguas  del 
gran  lago  en  que  estos  terrenos  se  formaron,  agrega  Prado,  ofre- 
cían una  corriente,  si  bien  sumaDiente  lenta,  en  la  misma  dirección 
hacia  los  cauces  por  donde  probablemente  se  dirigían  al  mar,  se 
pudiera  admitir  también  que  los  sedimentos  que  en  el  fondo  se  de- 
positaban ofrecían  la  misma  levísima  inclinación.  Aparte  de  esta 
pendiente,  la  superficie  general  tampoco  es  perfectamente  uniforme, 
aun  prescindiendo  de  los  espacios  rebajados  por  la  denudación,  sino 
que  forma  un  conjunto  de  partes  cóncavas  y  convexas,  por  más  que 
sean  en  extremo  achatadas  é  insensibles  á  la  vista,  miradas  desde 
lejos,  en  medio  de  otras  verdaderamente  planas.  Estos  accidentes  se 
pueden  explicar  por  el  asiento  desigual  del  terreno.» 

En  la  zona  caliza,  que  es  la  que  sufrió  menos  deformaciones,  aun- 
que en  pequeños  espacios,  se  ven  en  algunos  puntos  las  capas  incli- 
nadas hasia  30®,  fracturadas  y  también  en  largos  trechos  separa- 
dos, según  se  nota  entre  Valdemoro  y  Esquivias,  é  igualmente  cer- 
ca de  Torres  y  de  Campo  Real,  efecto  que  acaso  sea  debido  á  alguna 
roca  plutónica,  que  en  su  ascensión  no  llegó  hasta  la  superíicie,  si  bien 
esto  se  hace  difícil  creerlo,  puesto  que,  hasta  ahora,  ni  en  el  terreno 
terciario,  ni  aun  en  el  cretáceo,  se  han  visto  asomos  de  rocas  de  esta 
clase  en  la  cuenca  del  Tajo. 


4*0  EXPLICACIÓN 


ENUMKR ACIÓN   DE   LAS  MANCHAS 

Gra?!  mancha  crntbal. — Llega  á  P.  hasta  Toledo,  desde  don- 
de la  límílan  las  fajas  aluviales  del  Tajo  hasta  Araiijuez,  del  Jara* 
ma  entre  Aranjuez  y  Mejorada,  y  del  Henares  desde  Mejorada  basU 
Alarilla.  Entre  este  lugar  y  Velilla  confina  al  NO.  con  el  diluvial, 
y  sus  linderos  septentrionales  los  forma  el  cretáceo  hasta  Haerme- 
ces,  donde  remata  la  mancha  sumamente  estrecha,  para  avanzar 
alNE. 

El  mismo  cretáceo,  con  la  intrusión  de  varias  fajitas  jurásicas  y 
liásicas  en  las  márgenes  del  Tajo,  del  Guadiela  y  del  Escabas,  la 
limita  por  el  E.  hasta  (lardenete,  donile  toca  al  jurásico,  prolongán- 
dose un  apf^nilíce  entre  el  trías  sobre  la  izquierda  del  Gabriel  entre 
Enguídanos  y  Pajazo.  Al  NE.  de  este  úllimo  pueblo  toca  una  man- 
chila  jurásica,  otra  cretácea  al  E.  del  mismo,  una  diluvial,  y  al  SE. 
un  islotillo  Iríásico  y  otro  jurásico.  Vuelve  á  estar  en  conlaclo  con 
la  creta  entre  (üontreras  y  Alborea;  hace  después  otro  apéndice  á 
modo  de  golfo  en  las  márgenes  <lel  Júcar,  entre  Jorquera  y  Balsa  de 
Ves,  y  completa  sus  linderos  orientales  otra  vez  el  cretáceo  desde 

Villa  de  Ves  hasta  Pozuelo  de  Albacete. 

« 

A  partir  de  Toledo,  completan  sus  confines  occidentales  el  granito 
hasta  Villanueva  de  Bogas,  el  siluriano  y  el  cambriano  con  un  islote 
granítico  en  Camuñas  liasla  Herencia  y  Alcázar,  y  el  diluvial  apo- 
yado sobre  el  siluriano  entre  Alcázar  y  Pozuelo  de  (lalatrava. 

Los  límites  meridionales  están  formados  por  el  siluriano,  acom- 
pañado de  fajas  cuaternarias  entre  dicho  Pozuelo  y  Villanueva  de  los 
Infantes,  y  por  el  trías  en  su  remate  hasta  Pozuelo  de  Albacete. 

En  esta  mancha  están  edilirados  Albacete,  Giiadalajara,  Chinchón, 
Pastrana,  Sacedón,  Brihuega,  Cifuentes,  Cogolludo,  Priego  de  Cuen- 
ca, Huete,  Tarancón,  Motilia,  San  Clemente,  Casas-Ibáñez,  La  Roda, 
Belmonte,  Quintanar  de  la  Orden,  Lillo,  Ocuña,  Madridejos,  Manza- 
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liares,  Daíoiiel,  Valdepeñas  y  varios  centenares  de  villas,  lugares  y 
aldeas  de  dichos  léroiinos  judiciales  y  de  los  de  Ciudad  lleal,  Alma- 
gro, Villanueva  de  los  Infantes,  Chinchilla,  Alcázar  de  San  Juan,  To- 
ledo, Cuenca  y  Alcalá  de  Henares. 

De  ella  corresponden  1553  quilómetros  cuadrados  á  la  provincia 
de  Madrid,  3926  á  la  de  Guadalajara,  3789  á  la  de  Toledo,  1 1092  ¿ 
la  de  Cuenca,  4662  á  la  de  Albacete,  4041  á  la  de  Ciudad  Real  y  24 
á  la  de  Valencia. 

Mancba  de  Jstapb. — Entre  Torrijos  y  Villaverde,  á  P.  de  la  prin- 
cipal, se  extiende  una  faja  irregular  limitada  al  0.  y  en  su  remate 
meridional  por  el  diluvial,  la  cual  comprende  450  quilómetros  cua- 
drados de  la  provincia  de  Madrid  y  435  de  la  de  Toledo. 

Otras  manchas  matritbnsbs. — Al  0.  de  la  principal,  y  separada 
superficialmente  por  los  aluviones  del  Jarama  y  del  Manzanares,  hay 
otra  mancha  limitada  al  i\.  por  el  diluvial,  comprendida  entre  Vi- 
llaverde, Madrid,  San  Fernando  y  Velilla  de  San  Antonio. 

Entre  el  diluvial  asoman  dos  islotillos  en  Batres,  otro  en  Quijorna, 
otro  en  Coslada,  dos  en  Paracuellos  ile  Jarama,  otro  en  Daganzo  de 
Arriba,  otro  en  Daganzo  de  Abajo  y  Camarma,  y  dos  entre  Meco  y  Vi- 
llanueva de  la  Torre.  En  Torrelaguna  se  ven  dos  islotillos  alargados: 
el  oriental  encajado  entre  el  diluvial  y  los  aluviones  del  Jarama,  y  el 
occidental  entre  el  diluvial  y  la  faja  cretácea  del  Molar.  Más  á  P.  hay 
otro  islote  entre  el  cretáceo  y  el  estrato-cristalino  que  cruza  entre 
Venturada  y  Cahanillas  de  la  Sierra.  Suman  estos  islotes  182  quiló- 
metros cuadrados  de  extensión. 

Fajita  db  la  sibrra  db  Pbla. — La  cumbre  de  la  sierra  cretácea  de 
Pela,  en  la  divisoria  del  Duero  y  el  Tajo,  está  en  parte  formada  por 
una  fajita  terciaria  que  ocupi  seis  quilómetros  cuadrados  en  la  pro- 
vincia de  Guadalajara,  cuatro  en  la  de  Soria  y  uno  escaso  en  la  de 
Segovia,  y  de  la  cual  ya  se  dijo  algo  en  la  pág.  342. 

Otras  manchas  db  la  provincia  db  Guadalajara.  — Entre  la  faja 
cretácea  del  Molar  y  el  cuaternario  asoma  una  fajita  alargada  en  Val- 
depeñas de  la  Sierra;  hay  un  islotillo  entre  el  diluvial  en  Úsanos, 
otro  entre  el  cretáceo  en  Ocentejo,  y  otro  también  en  el  mismo  sis- 
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tema  en  Recueuco.  Kii  medio  del  jurásico  hay  otro  en  Tordellega; 
olro  en  Prados  Redondos,  que  loca  por  el  N.  al  irías,  y  otro  entre 
el  jurásico  y  el  Irías  ai  O.  de  Piqueras.  Todos  junios  suman  62  qui^ 
lómetros  cuadrados. 

Otros  islotillos  conqubnsbs.  —A  14  quilómetros  cuadrados  se  re* 
duce  la  extensión  de  dos  islotillos  que  yacen  sobre  el  cretáceo  entre 
Fuente- Escusa  y  Poyatos,  y  de  olro  sobrepuesto  al  jurásico  en  la  er- 
mita dé  Santa  Cristina,  á  la  derecha  del  río  Guadiela. 

Otros  islotillos  db  Ciudad  Kbal. — Enclavados  en  el  siluriano  de 
Sierra  Morena,  se  dibujan  uno  en  Castellar  de  Santiago  y  dos  al  SE. 
de  Santa  Cruz  de  Múdela  y  cerca  deTorrenueva,  que  suman  unos  16 
quilómetros  cuadrados  de  extensión. 

Mancha  db  Fubntb  Álamo. — Entre  Higueruela  (Albacete)  y  Letur 
(Murcia)  se  extiende  una  de  las  manchas  de  contornos  más  irregu- 
lares que  se  figuran  en  el  Mapa,  subdividida  en  tres  porciones  uni- 
das por  corlas  fajíis  á  modo  de  istmos.  La  porción  más  septenlriotial 
está  limitada  al  S.  por  el  jurásico,  el  Irías  y  el  cualernario,  y  en  los 
otros  rumbos  por  el  cretáceo.  La  porción  media,  cruzada  entre  He- 
Ilín  y  Calasparra  por  la  vía  Terrea  de  Cartagena,  toca  por  el  N.  al 
Irías,  por  el  E.  y  el  S.  al  trias,  al  cuaternario  y  al  cretáceo,  y  por  el 
0.  al  trías,  acompañado  de  un  islote  jurásico.  La  porción  meridio- 
nal, atravesada  por  el  Segura  entre  Letur  y  las  minas  de  Hellín,  está 
cercada  al  0.  por  el  cretáceo,  al  N.  por  el  trías,  al  E.  por  islotes  de 
ambos  sistemas,  y  al  S.  por  el  aluvial  y  el  eoceno.  Mide  esta  man- 
cha 1257  quilómetros  cuadrados  en  la  provicia  de  Albacete  y  236  en 
la  de  Murcia. 

Manchita  dk  Fubntr  la  Higuera. — AI  S.  de  Fuente  la  Higuera 
cruza  la  vía  férrea  un  islolillo  limitado  á  P.  por  el  cretáceo  y  en  los 
demás  rumbos  por  el  plioceno.  Sólo  mide  12  quilómetros  cuadrados 
en  la  provincia  de  Valencia  y  4  en  la  de  Albacete. 

Otras  manchas  db  la  pnovmciA  db  Albagetb. — Enclavados  en  el 
trías  hay  un  islote  entre  Alcaraz  y  Víanos,  tres  entre  El  Ballestero  y 
Masegoso,  uno  al  N.  de  San  l^edro  y  otros  tres  al  E.  de  Lielor,  el 
úllimo  de  los  cuales  loca  al  diluvial.  Entre  el  trías  y  el  cretáceo  hay 
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uno  en  Fonlanar  de  Alarrón;  sobrepuesto  al  crelaceo,  otro  en  Peñas 
de  San  Pedro,  y  al  jurásico  otro  en  Fuenleiiiguera.  Todos  eslos  islo- 
tes suman  72  í|uilónietros  cuadrados  de  extensión. 

Manchas  hispano-portugobsas. — Al  0.  de  Badajoz  hay  dos  manchas 
portuguesas  que  penetran  en  territorio  español»  y  que  están  figura- 
das como  terciarias  en  el  Mapa  general.  La  mayor  se  extiende  en 
una  faja  entre  BIvas  y  Alburquerque,  limitada  á  P.  por  el  cambria- 
no acompañado  de  islotes  porfídicos,  y  al  Nlü.  y  K.  por  el  diluvial. 
La  otra  mancha  está  enclavada  en  el  siluriano  al  0.  de  Olivenza, 
cruzándola  el  Guadiana  en  su  parte  media.  La  parte  española  de  las 
dos  ocupa  55  quilómetros  cuadrados. 

Otras  manchas  extremeñas. — La  mayor  mancha  extremeña  está 
comprendida  entre  Badajoz  y  Almendralejo,  cercada  al  0.  y  al  N.  por 
el  diluvial  y  el  siluriano,  al  B.  por  este  último  y  el  cambriano,  y 
al  S.  por  este  último.  Al  N.  de  Badajoz  hay  otra  manchita  en  forma 
de  herradura,  que  envuelve  un  islote  cambriano  atravesado  de  pór- 
fidos, y  á  su  vez  está  envuelta  por  el  diluvial.  Al  NE.  de  la  princi- 
pal hay  otras  cinco:  una  pequeña  en  Mérida,  entre  el  granito  y  el 
siluriano;  otra  alargada  entre  Zarza  y  el  rio  Ortigas,  limitada  al  NEl. 
por  el  granito  y  en  los  otros  rumbos  por  el  diluvial;  otra  que  se 
extiende  desde  Mengabril  hasta  La  Serena,  cruzando  al  pie  de  Don 
Benito  y  de  Villanueva,  que  confina  al  N.  y  0.  con  el  diluvial,  al  S. 
con  el  granito  y  al  E.  con  el  siluriano  y  el  cambriano;  otra  encla- 
vada con  este  último,  ocultándose  al  N.  bajo  el  diluvial  cerca  de 
Acedera,  y  otra  envuelta  por  el  diluvial  y  tocando  por  el  S.  al  cam* 
briano,  entre  Navalvillar  de  Pela  y  Casas  de  Don  Pedro.  La  extensión 
de  las  seis  manchas  es  de  1613  quilómetros  cuadrados. 
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DATOS  LOGALBS 


Toledo. 


Los  conglomerados  y  maciilos  que  abundan  tanto  en  la  parle  alia 
de  la  cuenca,  desaparecen  casi  por  completo  al  otro  lado  del  Tajo, 
pues  apenas  se  encuentran  con  muy  pequeños  espesores  en  las  pro- 
vincias de  Toledo  y  (Ciudad  lleal,  en  las  cuales  la  constitución  del  ter- 
ciario se  reduce  casi  por  todas  parles  á  las  margas  y  arcillas  yesíferas 
del  tramo  medio  y  á  las  calizas  con  que  termina  el  sistema,  acom- 
pañadas de  pedernal  en  varios  sitios  ó  con  algunos  lechos  de  arena 
en  otros,  y  de  carácter  local,  pues  no  suelen  encontrarse  en  el  mio- 
ceno de  otras  provincias. 

Según  advierte  el  Sr.  Cortázar  ^^\  repetidos  y  fuertes  arrastres 
produjeron  multitud  de  barrancos  y  fuertes  denudaciones  en  las  ca- 
pas terciarias,  habiendo  quedado  en  algunos  puntos  altozanos  y  ce- 
rros, entre  los  cuales  sobresalen  los  de  Villaseca  y  Villaluenga,  donde 
las  capas  horizontales  se  alzan  hasta  150  metros  sobre  los  llanos  del 
Tajo.  También  llegan  á  tanta  ó  mayor  altura  los  cerros  de  Añover; 
pero  éstos  forman  parle  de  una  superficie  muy  elevada  que  insensi- 
blemente se  confunde  con  las  colínas  cuaternarias  que  forman  las 
últimas  estribaciones  de  la  sierra. 

En  las  Mesas  de  la  Umbría,  entre  Barcienre  y  Torrijos,  con  un  es- 
pesor de  40  á  50  metros,  el  mioceno  superior  se  compone  de  estos 
elementos  en  orden  ascendente: 

i.— Arcilla,  que  en  el  país  llaman  íosca^  con  intercalaciones  de 
capitas  de  arena. 

2.— Caliza  bastante  pura  que  se  explota  para  cal,  y  que  eo  sus 
capas  inferiores  es  fosilífera. 

(1)     Expedición  geológica  por  la  provincia  de  Toledo  en  4877.  Bol,  Mapa 
geoL  de  España,  tomo  V,  pág.  U3. 
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5.^Baiico  de  {'■^SO  á  1^,60  de  pedernal  que  pasa  ¿  resiníla,  y 
que  allí  llaman  panderón. 

Abunda  el  pedernal  en  varios  términos  de  la  provincia,  sobrepo- 
niéndose en  el  de  Cabanas  á  los  yacimienlos  de  magnesila,  desde  hace 
muclio  tiempo  conocidos. 

Va\  Cabanas  de  la  Sagra  halló  Prado  restos  de  un  mastodonte,  pro- 
bablemente el  M.  anguitidens,  el  vertebrado  terciario  más  común  en 
la  provincia  de  Madrid.  También  en  las  cercanías  de  Barcience  se 
encontraron  huesos  parecidos,  no  en  las  margas  del  tramo  medio, 
sino  entre  las  calizas  del  superior. 

Por  ambos  lados  de  la  vía  férrea  del  Mediodía,  entre  Castillejos  y 
Alcázar  de  San  Juan,  por  las  achatadas  colinas  y  las  llanuras  del 
país,  se  extienden  las  margas  yesíferas  cubiertas  á  trechos  por  pe- 
quenas  manchas  de  las  calizas  blanquecinas,  y  en  mayores  superfi- 
cies por  delgados  mantos  diluviales.  Bu  las  lomas  inmediatas  á  Tem- 
bleque, las  calizas  están  teñidas  de  rojo,  así  como  cerca  de  Villaca* 
das,  donde  asoman  inferiores  las  margas,  con  cristales  de  yeso. 

La  meseta  de  Ocaña  se  compone  de  la  caliza,  alternante  con  miir- 
gas  sobrepuestas  á  la  formación  yesosa  y  salina  infrayacente,  que 
mide  hasta  35  metros  de  espesor. 

Madrid. 

Ya  en  1840  llamó  Ezquerra  la  atencióa  acerca  de  los  fósiles  de  las 
cercanías  de  Madrid  ^^\  correspondientes  á  lo  que  llamó  formación 
terciaria  de  agua  dulce,  y  en  la  que  reconoció  dos  capas  con  restos 
de  mamíferos.  La  más  inferior  se  descubrió  al  abrir  los  cimientos 
para  la  construcción  del  Puente  de  Toledo,  y  la  superior  se  halla  á 
un  nivel  más  alto  que  el  Manzanares  por  la  ermita  de  San  Isidro. 
Por  los  estudios  posteriores  de  Prado  se  ha  visto  que  la  primera 
pertenece  al  sistema  mioceno  y  la  segunda  al  diluvial. 

(1)     Algo  tobre  los  huesos  fósiles  de  las  inmediaciones  de  Madrid,  Anales  de 
Minat^  tomo  II,  pág.  497. 
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Resuiiiiendo  sus  dalos  recogidos  en  diversas  localidades  en  las 
Ires  principales  divisiones  ó  edades  del  sislema»  el  Sr.  Fernández 
Navarro  agrupa  sus  capas  en  los  once  niveléis  ú  horizonles  que  á  coih 
linuacióu  se  expresan  en  orden  ascendente  ^^h 

1  [k). — Conglomerado  silíceo. 

2  (A'). — Arcillas  yesíferas  inferiores. 
5  (t).— Arcillas  con  cantos  silíceos. 

4  (h). — Arcillas  yesíferas  superiores. 

5  (g). — Feñuela  con  restos  de  mamíferos. 

6  {/). — Areniscas  glauconíferas  y  ferruginosas. 

7  {é). — Arcillas  con  ópalo»  pedernal  y  sílex  molar, 
tt  (d). — Magnesita  ó  sepiolita. 

9  (c). — Arcillas  con  ópalo  y  calcedonia. 

10  (¿). — Caliza  grumosa  poco  coherente. 

11  (a). — Caliza  compacta  fosilífera. 

Al  mioceno  inferior  corresponderían»  según  el  Sr.  Fernández  Na- 
varro» los  tres  primeros  niveles;  al  superior  los  dos  últimos»  y  en  el 
medio  se  distinguirían  dos  sublramos:  el  inferior»  compuesto  de  los 
números  4  y  5»  y  el  superior»  formado  por  los  6  á  9. 

Tramo  inferior. 

En  este  tramo,  si  bien  generalmente  oculto  debajo  de  los  otros  ó 
del  diluvial,  se  observan  bastantes  variaciones.  Entre  Cabrera  y  Re- 
dueña,  en  contacto  del  granito  y  del  gneis»  se  alzan  verticales»  ali- 
neados al  E.NE.»  gruesos  bancos  de  un  conglomerado  formado  de 
cantos  de  caliza  cretácea  y  de  gneis»  trabados  por  una  arenisca  roja 
que  alterna  luego  con  otras  de  arcillas  y  areniscas  rojas  y  yeso.  Vé- 
nulas de  este  último  se  ven  también  en  algunos  puntos  en  la  masa  de 
las  areniscas.  Cerca  de  lledueña  se  oculta  la  formación  por  bajo  de 
las  tierras  rojas  diluviales. 

Un  poco  más  á  P.,  sobre  las  capas  de  gneis  y  de  caliza  cretácea 

U)    Bol.  de  U  R,  Soc.  Esp.  de  HisL  Nal.,  tomo  IX,  pág.  S80. 
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de  Cabanillasy  también  se  levantan  verticales  las  capas  del  mismo 
conglomerado,  acompañado  de  idénticas  arcillas  y  arenisi^as  con  ye- 
sos. En  Cabanillas  comienza  en  seguida  otro  conglomerado,  al  que 
señaló  Prado  más  de  1500  metros  de  espesor,  lo  que  no  es  creíble, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  trozos  de  gneis  (contra  el  que  se 
apoya  por  la  parte  de  P.)  con  otros  de  granito,  cuarzo  y  caliza  cre- 
tácea. Al  principio  apenas  se  le  conoce  estratificación;  después  se 
presenta  buzando  al  N.NE.,  asi  como  las  capas  que  le  siguen  de  ar- 
cillas y  areniscas;  luego  hay  un  inlerm'idio  cuaternario  que  le  cubre 
en  unos  650  metros,  y  después  asoma  la  faja  cretácea  que  se  dirige 
á  Guadalix.  Es  notable  que  el  conglomerado,  en  que  dominan  los 
cantos  de  gneis,  do  pasa  de  Cabanillas  hacía  P.  y  sólo  avanza  poco 
más  de  un  quilómetro  á  L.  El  enorme  espesor  de  este  conglomerado 
que  supuso  Prado,  le  hizo  sospechar  si  más  bien  que  á  los  tiempos 
miocenos  corresponderían  á  los  eocenos. 

Más  á  P.,  en  dirección  de  Guadalix,  sobre  las  capas  cretáceas  in- 
clinadas al  S.,  se  apoyan  con  buzamiento  opuesto  los  conglomera- 
dos, areniscas  blancas  y  rojas,  arcillas  y  alguna  caliza  terciarias.  En- 
tre las  dos  fajas  cretáceas  de  Guadalix  hay  una  cañada  que  se  dirige 
al  0.,  y  en  medio  del  diluvial  que  la  cubre,  separando  dos  fajitas 
cretáceas,  asoma  el  conglomerado  anterior  en  capas  horizontales. 
Contra  la  faja  cretácea  del  S.  no  asoma  el  terciario,  ni  allí  ni  en 
toda  la  extensión  que  abarca  entre  Guadalix  y  San  Agustín,  pasando 
por  la  Atalaya  del  Vellón  y  la  del  Molar,  á  causa  del  diluvial  que 
cubre  la  línea  de  unión  de  ambos  terrenos,  lo  que  da  lugar  á  creer 
que  las  rocas  terciarias  más  inferiores  consisten  en  toda  esta  línea 
en  arcillas  y  arenas  ii  otras  poco  resistentes. 

Tramo  medio. 

Tanto  porque  en  su  sedimentación  estuvieron  sujetas  á  diversas 
corrientes  encontradas,  cuanto  por  los  trastornos  estratigráficos 
causados  por  la  aparición  de  los  yesos,  se  observan  tantas  variacio* 
oes  en  la  disposición  de  las  capas  de  arcillas  y  margas  de  esta  pro- 
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víiicía,  que,  como  dijo  Prado,  hasla  en  punios  muy  próximos  unos 
de  otros  los  corles  geológicos  que  se  trazasen  no  serían  idénticos. 

Las  arcillas,  sobre  lodo  en  la  parle  inferior  del  sistema,  sueleo 
ser  esmécücas,  bastante  puras  y  de  color  gris  azulado,  recibiendo 
en  Madrid  el  nombre  de  panuda;  pero  con  frecuencia  son  también 
rojizas.  Las  de  los  niveles  superiores  contienen  siempre  caliza  hasta 
convertirse  en  margas,  y  en  éstas  es  frecuente  se  encuentren  huecos 
de  cristales  de  yeso.  Asi  se  ve,  entre  otros  sitios,  al  pie  del  cerro  de 
Ribas  de  Jarama. 

Las  capas  de  yeso  se  componen  en  la  base  de  lechos  discontinuos 
de  poco  espesor,  y  hasla  se  reducen  á  nodulos  de  alabastrites;  ad- 
quieren gran  desarrollo  en  la  parle  medía  y  terminan  por  cordones 
de  yeso  fibroso  unidos  por  vetillas  más  ó  menos  flexuosas.  Es  muy 
común  se  hallen  exteriormente  impregnados  de  glaucouila,  que  les 
da  un  matiz  verdoso. 

Sobre  las  capas  cretáceas  de  la  Atalaya  del  Vellón,  que  buzan  al  B., 
y  concordantes  con  ellas,  asoman  las  arcillas  y  areniscas  rojas  yesí- 
feras, que  en  parte  se  ocultan  debajo  de  los  aluviones  del  Jarama, 
cargado  lodo  á  su  margen  derecha,  y  después  debajo  del  diluvial, 
como  se  ve  en  el  tajo  que  forma  la  orilla  izquierda  del  mismo,  de 
más  de  lUU  metros  de  elevación,  entre  Uceda  y  el  cerro  de  San 
Pedro. 

También  debe  ser  del  tramo  medio  la  faja  terciaria  comprendida 
entre  Torrelaguna  y  el  Pontón  de  la  Oliva,  compuesta  de  arcillas  ro* 
jas  yesíferas  que  se  prolongan  hasla  Ueleña  (Guadalajara). 

Entre  Aranjuez  y  Colmenar  de  Oreja  se  extienden,  en  más  de  19 
quilómetros  de  longitud,  las  arcillas  yesíferas  con  algún  lecho  inter* 
calado  de  arenisca.  A  dos  quilómetros  al  SO.  de  las  canteras  de  ca- 
liza de  Colmenar  presenta  notable  desarrollo  el  yeso  mate,  de  grano 
fino  y  de  color  gris  claro,  acompañado  de  pequeñas  manchas  mar- 
gosas. Los  canteros  señalan  en  él  las  siete  capas  siguientes,  á  partir 
de  la  más  inferior:  la  primera  es  el  banco  de  los  lagares;  la  segunda 
es  un  lecho  de  selenita  que  apenas  llega  á  30  centímetros  de  grueso; 
la  tercera  es  el  banco  de  loi  molondros;  entre  la  cuarta  y  la  quinta 
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hay  unas  fajilas  de  yeso  hojoso;  la  quinla  es  el  banco  migosillo,  y  la 
sexta  es  la  que  se  llama  enttidia^  y  que  coiiliene,  couverlídos  en  yeso 
espálico,  moldes  de  planorbu  y  Koineas.  Esta  es  la  que  produce  el 
mejor  yeso;  pero  también  se  explolan  la  tercera  y  la  quíula. 

Em  el  cerro  de  Almodóvar,  del  término  de  Vallecas,  sobre  las  ar- 
cillas del  tramo  medio,  yace  un  banco  de  magnesita  blanca,  arcillosa 
y  de  grano  basto,  cuyos  espesores  varían  de  tres  i  cinco  metros,  al 
que  sigue  otro  de  arcilla  de  cuatro  metros,  lleno  de  guijos,  como 
allí  dicen,  esto  es,  de  fragmentos  angulosos  de  aquélla.  La  magnesita 
se  extiende  en  un  ruedo  de  menos  de  dos  quilómetros  de  diámetro, 
y  también  se  ha  observado  de  color  rojizo  en  el  cerro  de  los  Angeles. 
Sin  duda  por  haberlo  trazado  en  la  parte  baja  del  de  Almodóvar,  dio 


Brongniarl  un  corte  algo  diferente,  en  el  que  se  ven,  en  vez  de  una^ 
dos  capas  de  magnesita,  la  superior  bastante  estrecha,  separada  de 
la  inferior  por  una  capa  delgada  de  arcilla  con  magnesita  y  otra  de 
resinita. 

Abunda  el  pedernal  en  las  arcillas  de  este  tramo,  unas  veces  en 
grandes  masas,  como  las  llamadas  peñuelas  de  Vicálvaro,  en  las  Al- 
cantueñas,  cerca  de  Parla,  y  en  el  cerro  de  los  Angeles  de  Jétale, 
donde  también  se  hallan  costras  de  sílice  auhibra;  otras  veces  en 
fragmentos  pequeños,  como  en  el  cerro  de  Va  I  lecas  y  en  las  afueras 
de  Jtladrid,  por  la  parte  del  S.  En  el  mismo  Vicilvaro,  sobre  la  ar- 
cilla verde,  4  (Gg.  65),  ron  trozos  pequeños  de  pedernal,  yace  un 
gredón,  3,  que  encierra  otros  lastrones  ó  ríñones  del  mismo  mine- 
ral, á  modo  de  estratos  irreguhires  é  interrumpidos,  cubiertos  á  su 
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vez  por  otra  capa  de  gredóii  mezclado  con  uiagnesíla,  %  que  se  oculta 
bajo  la  tierra  vegetal,  1. 

En  el  cerro  Negro,  situado  entre  Madrid  y  Villaverde,  se  observan 
los  siguientes  niveles  de  este  tramo  (^): 

1. — Faja  de  yesos,  cortada  por  la  vía  férrea  y  prolongada  por  las 
orillas  del  Manzanares. 

i. — Arcillas  azuladas  y  rojizas,  al  nivel  de  la  vía  férrea. 

3. — Caliza  magnesiana,  correspondiente,  sin  duda,  al  nivel  de  la 
magnesita  de  Vallecas. 

4. — ^Arenisca  calcárea  y  glauconifera,  en  una  capa  delgada. 

5. — Marga  de  aspecto  vermicular  en  la  superficie  y  en  la  cual  se 
encuentran  nodulos  silíceos. 

6. — Jaspe  ópalo  blanco,  ó  pedernal,  que  cubre  la  cumbre  en  can- 
tos sueltos. 

Entre  la  masa  diluvial  que  se  sobrepone  á  la  faja  cretácea  del 
Molar  y  San  Agustín  asoma  al  N.  de  Quijorna  un  islotillo  mioceno 
que  sólo  mide  60  nielrus  de  largo  por  25  de  ancho.  Se  compone  de 
arcillas  en  capas  gruesas  inclinadas  55^  al  SE.,  separadas  por  otras 
de  areniscas  blandas,  blancas  y  rojizas,  entre  las  cuales  se  intercala 
un  banco  de  un  metro  de  caliza  de  color  gris  claro,  con  arenas  grue- 
sas en  su  masa.  Aunque  poco  descubierto  este  terreno,  no  deja  de 
ofrecer  variación  respecto  del  de  Cabanillas  y  Venturada,  y  acaso 
tiene  también  el  mismo  espesor,  pues  del  islote  á  la  faja  cretácea 
hay  un  quilómetro,  al  que  hay  que  añadir  la  parte  que  se  oculta 
al  SE.  Por  este  rumbo  las  capas  terciarias  yacen  horizontales,  lo 
mismo  que  debe  tener  lugar  en  la  vertical  de  Madrid,  siendo  sensi- 
ble que  los  pozos  que  aquí  se  han  abierto  no  hayan  pasado  de  las 
arcillas,  pues  en  las  arenas  de  la  base  es  donde,  según  toda  proba- 
bilidad,  se  presentarían  aguas  ascendentes  y  surtidoras,  según  ad- 
vierte Prado.  En  las  arcillas  que  se  atravesaron  en  el  pozo  del  Pasaje 
de  Maten,  de  esta  corte,  se  corlaron  lentejones  aislados  poco  impor- 
tantes de  las  arenas  del  sistema. 

O)    BoL  R.  Soc.  Esp.  Hist.  Nat.,  tomo  lY,  pág.  976. 


OBL  MAPA  GSOLÓaiGO  DB  ESPAÑA  491 

En  esle  tramo  los  accideiiles  estralígráficos  son  más  marcados  que 
eu  el  superior,  pues  cou  frecuencia  se  ven  las  capas  con  mucbas  on- 
dulaciones, ya  suaves,  como  se  ve  en  los  desmontes  del  ferrocarril  del 
Mediodía,  entre  Pinto  y  Cienpozuelos,  ya  más  angulosos  y  profundos» 
según  se  ohserva  en  Jelafe,  Arganda  del  Rey  y  otros  puntos,  según 
se  dibuja  en  la  figura  64. 

Como  es  frecuente  ocurra  en  todas  las  formaciones  yesíferas,  por 
la  producción  del  algez  entre  las  capas  arcillosas  y  margosas  re- 
sultaron accidentes  estratigráficos  muy  variados.  Hace  tiempo  que 
llamó  Prado  la  atención  acerca  de  los  dos  que  observó  en  las  yese- 
rías de  la  Alameda,  cerca  de  la  barca  de  Requena,  sobre  el  Tajo. 
Explica  el  de  la  figura  64,  suponiendo  más  bien  que  en  .el  acto  de  la 
sedimentación  del  yeso  y  de  las  arcillas  ocurrieron  arrastres  en  estas 
rocas  que  causaron  huecos  que 
fueron  después  rellenos. 

El  accidente  representado  en 
la  figura  65,  en  que  las  arcillas 

yesíferas  a  aparecen   confusa-  Fig.  64,  aegiia  Prado, 

mente  estratificadas,  y  la  capa 

de  selenita  o  se  presenta  rizada,  se  explica,  como  la  anterior,  por 
las  enormes  presiones  del  mismo  yeso  al  formarse  con  los  aumentos 
de  volumen  de  que  ya  se  habló  anteriormente. 

Entre  cuatro  y  cinco  quilómetros  al  E.  de  Ciempozuelos  la  mar- 
gen izquierda  forma  una  escarpa  irregular  de  40  á  45  metros  de 
altura,  en  la  cual  las  arcillas  y  los  yesos,  superiores  á  ¿.stas,  se  sub- 
dividen  en  lechos  de  20  á  40  centímetros  de  espesor.  Entre  las  ar- 
cillas abundan  los  sulfatos  de  sosa  y  de  sosa  y  cal  concentrados  en 
la  altura  de  unos  15  metros,  donde  forman  la  quinta  parte  de  la 
masa,  ya  mezclados  con  éste,  ya  aislados  en  estratos  de  5  á  20  mi- 
límetros de  grueso.  Esta  masa  es  de  aspecto  granudo  y  mate,  y  en 
ella  se  notan  hendiduras  verticales  entre  otras  horizontales,  hacien- 
do ondas  profundas  é  irregulares  y  abiertas  con  desigualdad,  según 
se  observa  en  la  figura  65.  Esta  grieta  es  de  origen  posterior  á  la 
sedimentación  de  aquellas  capas,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  las 
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referidas  sales,  que  se  concentraron  en  los  huecos  que  ofrec«  lórz- 
clados  cotí  slguiia  arcilla. 

Huy  otros  accidentes  que  se  produjeron  al  tiempo  mismo  de  la 
sediaientación.  Giilre  Campo  Real  y  Arganda  se  observa  una  capa 


Pig.  GB,  según  Prado, 


segúQ  Prado. 


arriAouada  de  areniíca  eu  medio  de  otras  de  arcilla,  según  se  r^re- 

senta  en  la  figura  66.  Ei)  el  acto  de  la  sedimentación  no  pudo  menoa 

de  mediar,  respecto  de  la  arenisca,  alguna  Tuerza  atractiva  que  acu- 

mu\it  en  unas  parles  mAs  materias  que 

en  otras,  según  explica  l'rado, 

Biitre  Valdumoro  y  Rspartinas  las 

capas  están  dispuestas  como  denota  la 

ligura  67.  Rl  modo  como  se  Tormii  el 

huyo  ó  canal  que  se  ve  liacia  el  medio, 

al  tiempo  de  la  seitimenlación,  no  es  fAcil  de  comprender.  Otros  doa 

Imyofi  análogos  hay  entre  Aranjuez  y  Oeaiía. 

Kn  este  tramo  uiedio  se  lian  encontrado  los  restos  de  mamifenw 
más  importantes  que  han  servido 
para  clasiliear  el  sistema,  y  son  los 
siguienleíi: 

¡HastodoH  angutíideHs,  Cuv.,  que 
se  halld  con  relativa  abundancia  jun- 
to al  Puente  de  Toledo  de  esta  cor- 
le, en  ios  desmontes  de  la  iglesia  de  Atocha,  en  ios  dos  primeros 
quilómetros  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Alicante,  en  el  cerro  de  la 
Plata  y  sus  inmediaciones  comprendidas  entre  este  último  y  la  ca- 
rretera de  Valencia,  y  en  Valdelaguna. 


Fig.  67,  según  l'rado. 
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Moitodon  íapiroides,  Ciiv.,  muclio  más  escaso  que  el  anterior, 
junio  al  Puenle  de  Toledo  y  cerro  de  la  Piala. 

Rhinoeeros  Malriíensis,  Lart.,  lauíbién  de  los  desmontes  ¡nmedia- 
los  al  Manzanares. 

Anchiíherium  aurdianensis,  Cuv.^  de  las  inmediaciones  de  la  er- 
mita de  San  Isidro. 

Hipparium  gracile,  Kaup.,  en  Valdelaguna,  á  seis  quilómetros  al 
N.  de  Colmenar  de  Oreja. 

Sus  Lockarti?^  de  cerca  del  Puente  de  San  Isidro. 

PalcBomeryx,  parecido  al  P.  Bojañi,  asociado  al  anterior. 

lUachairodus?  indel. 

A  juzgar  por  un  fragmento  recogido  por  Prado,  hace  más  de  cua- 
renta anos  que  se  sospechó  la  existencia  en  el  mioceno  de  Madrid  de 
restos  de  tortuga,  y  en  1872  se  confirmaron  las  sospechas  con  el 
descubrimiento  en  la  Casa  de  Campo,  por  el  arroyo  de  los  Meaqnes, 
de  un  fragmento  del  espaldar  de  otro  quelonio,  que  no  mediría  menos 
de  metro  y  medio  de  largo  (^\  y  que  por  su  mal  estado  de  conserva- 
ción no  pudo  clasificarse  específicamente. 

Tramo  superior. 

A  cansa  de  los  grandes  y  continuados  derrubios  que  ocurrieron 
en  esta  parte  de  la  cuenca  durante  la  época  diluvial,  el  traiuo  supe- 
rior desapareció  en  más  de  las  cinco  sextas  partes  de  su  primitiva 
extensión,  y  las  fracciones  que  de  él  todavía  quedan  se  presentan  en 
dilatados  páramos,  porque  sus  capas  yacen  horizontales  ó  muy  poco 
inclinadas.  Estos  páramos  están  recortados  por  cañadas  estrechas, 
de  laderas  muchas  veces  verticales,  si  bien  en  algunos  puntos  se  en- 
sanchan en  pequeñas  vegas.  Por  excepción,  el  Henares  se  halla  aba- 
rrancado por  su  orilla  izquierda,  habiendo  desaparecido  en  la  dere- 
cha todo  el  terciario  hasta  cerca  de  su  nivel,  formando  extensas 
llanuras  cubiertas  en  largos  trechos  por  masas  cuaternarias,  según 


(1)    Aet,  Soe.  #«f>.  HUt,  nat.^  tomo  I,  pág.  49. 
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se  ve  desde  Espiuosa  á  Humanes,  eu  la  provincia  de  Guadalajara, 
hasla  la  unión  de  dicho  rio  con  el  Jarama,  en  la  de  Madrid,  y  en  la 
exlensión  de  60  á  70  quilómetros.  El  contraste  que  allí  ofrecen  am- 
bas orillas  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  la  izquierda  ofrece  la 
mayor  altura  que  se  observa  en  los  cortes  de  los  ríos  en  el  terciario 
de  ambas  provincias. 

Los  espesores  de  este  tramo  están  comprendidos  entre  6  y  12 
metros,  y  uno  de  los  puntos  donde  se  muestra  con  mayor  desarrollo 
es  en  las  famosas  canteras  de  Colmenar  de  Oreja,  de  las  cuales,  des- 
de muy  antiguo,  se  han  sacado  buenas  piezas  de  sillería  para  los 
palacios  y  otros  edificios  importantes  de  Madrid  y  de  Araujuez.  En 
ese  punto,  sobre  las  margas  y  yesos  del  tramo  medio  que  se  escon- 
den infrayacentes,  se  suceden  los  siguientes  niveles: 

i. — Arenisca  bastante  dura  y  acuifera. 

2. — Greda  muy  arcillosa. 

5. — Marga  calcárea  con  cantos  sueltos,  á  que  los  obreros  llaman 
piedra  muerta. 

4.— Caliza  quebradiza,  á  lo  que  llaman  por  esto  banco  vidrioio. 

5. — Caliza  compacta  blanquecina,  que  nombran  banco  de  Levante. 

6. — (baliza  como  la  anterior,  llamada  banco  gordo, 

7. — Otra  caliza  blanquecina  y  compacta,  nombrada  sobre^banco. 

8. — Otra  capa  superior,  á  que  llaman  banquillo,  y  de  la  cual, 
así  como  de  los  bancos  gordo  y  de  Levanle^  se  sacan  las  mejores 
piezas  y  de  mayor  tamaño. 

9.~Caliza  terrosa  en  lastrones  de  poca  corrida  y  con  fragmentos 
de  caliza  dura  de  grano  tan  fino  cumo  el  marfil;  pero  de  la  que  sólo 
pueden  sacarse  piedras  pequeñas.  Los  canteros  la  llaman  cabeMol  por 
ser  la  que  cubre  á  todas. 

La  caliza  de  Colmenar  tiene  el  defecto  de  ser  algo  quebradiza,  y 
se  aconseja  que  no  se  equivoque  el  asiento  cuando  se  emplea  como 
sillares,  pues  si  no  se  raja  con  facilidad.  En  las  calizas  de  los  últi- 
mos bancos  se  encuentran  moldes  indeterminables  específicamente 
de  los  géneros  Planorbis,  Paludina  y  Lymncea,  Entre  las  arcillas  ye- 
sosas se  hallaron  también  algunos  huesos  de  gran  tamaño  de  mas* 
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todoule  y  una  Lymnaa  pareciil»  á  las  L.  ventríeosa  y  L.  dilalata. 

Bu  el  cerro  de  Hib»,  inmediato  i  la  eslación  de  Huiilarco,  en  el 
ferrocarril  del  Tujuña,  á  Isa  luargag  yesíferas  se  sobrepuuen  las  ca- 
lizas, que,  hacia  su  biise,  coiilieiieii  masas  de  pederual,  y  las  cuales, 
junto  á  la  torre  del  telégrafo,  sou  algo  arcillosas  y  luiciferaa,  poco 
coherentes  y  grumosas,  üii  las  canteras  de  Norata  se  seAala  priucí- 
pálmenle  un  banco  superior  de  color  muy  obscuro  y  de  calidad  iiife* 
rior,  viéudose,  aunque  raros,  alguuos  moldes  de  bitinias  y  de  helix. 
His  abuHdau  los  fúxik>s  en  las  canteras  del  apeadero  de  Tajuña, 
donde  se  lian  enconlrado  Planorbi*  coneui,  Liu.,  y  especies  indeler- 
minables  de  oíros  planorbis,  limiieas,  ele. 

En  el  cerro  de  la  Veracrui,  que  se  alia  sobre  los  barrancos  de 


ñg.  U.— Corte  por  el  cerro  de  la  Vencraz,  según  Prado. 

Alcalá  y  casi  vertícalmente  unos  130  metros  sobre  el  Henares,  así 
como  seis  quilómetros  más  arriba,  sobre  la  barca  de  los  Santos  de 
la  HuDiosa,  atacaron  las  aguas  lan  profunda  y  desigualiueule  los 
Itaucos  arcillosos,  sobre  lodo  por  ambos  lados  de  la  cuesta  de  Zule- 
ma,  que  resultaron  corladuras  y  cuchillos  irregulares,  de  modo  que 
en  muchos  puntos  son  enteramente  inaecesibles. 

Los  estratos  del  cerro  de  la  Veracruz,  V  (flg.  68),  se  suceden  coa 
el  siguienle  orden  ascendenle: 

A. — Arcillas  yesíferas  parduzcas,  4,  con  algunas  capas  interpues- 
tas de  areniscas  desmoronadizas,  7,  terminando  con  un  lecho  de 
yeso,  tí,  y  otro  de  cali»  blanca  terrosa,  3. 
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B. — Arcillas  rojizas  con  una  capa  muy  delgada  de  caliza  de  color 
gris  de  humo,  en  la  que  se  liallaiv  moldes  de  planorhis. 

C. — Arcilla  yesífera,  5,  á  la  que  siguen  unos  lechos  de  caliza  blao- 
quectna  intercalados. 

D.  — Pudinga,  2,  formada  por  canlos  angulosos  de  caliza  y  cuario 
y  granos  de  arena,  de  feldespato  y  de  piedra  lidea,  en  una  pasta  de 
molasa  de  grano  fino  =  5  metros. 

El. — Caliza  blanda  y  grumosa,  I,  con  arena  gruesa  en  su  masa  y 
algunos  cantos  rodados  de  cuarcita  =  5  á  8  metros. 

Sospecha  Prado  sí  pertenecerán  al  terciario  superior,  ó  sea  al 
plioceno,  esta  ultima  caliza  y  la  pudinga,  que  escasea  mucho  en  la 
provincia,  pues  sólo  se  ve  en  ese  sitio  y  en  las  cercanías  de  Loechea  y 
de  Pozuelo  del  Rey. 

Más  abajo  de  la  Veracruz,  hacia  el  puente  y  la  cuesta  de  Zulema, 
las  capas  no  son  idénticas  á  las  anteriores,  y  en  orden  descendente, 
después  de  la  caliza  superior,  se  hallan  arenas  y  areniscas  blancas  y 
pardas;  luego  arcillas  pardas  y  azules,  con  mica;  después  algunas 
capas  estrechas  de  calizas  duras  ó  terrosas,  y  que  sensiblemente  pa- 
san á  margas  de  color  pardo  claro,  y  una  capa  de  arcilla  pizarrosa 
del  misuio  color,  atravesada  perpendicularmente  por  muchas  cavi- 
dades cilindricas.  Rn  cuanto  á  las  arenas,  ya  se  hallan  en  asientos 
horizontales  como  todo  aquel  terreno,  ya  en  lineas  interrumpidas  en 
diferentes  direcciones,  por  efecto  del  modo  particular  con  que  fue- 
ron depositadas  por  las  aguas,  accidente  que  se  ve  con  bastante  fre- 
cuencia en  las  areniscas  de  diversas  edades. 

Las  arcillas  de  esta  localidad  no  comienzan  á  contener  yeso  en  su 
masa  hasta  un  poco  más  á  L.  de  la  barca,  donde  le  extraen  para  la 
cituiad.  Eln  tiempos  anteriores  se  explotaba  un  poco  más  arriba,  eu 
la  Cueva  de  los  Gigantones,  la  cual  es  una  verdadera  cantera  subte- 
rránea que  coge  grande  extensión,  cuyo  techo,  horizontal  próxi- 
mamente como  el  suelo,  se  halla  sostenido  por  pilares  <|ue  se  deja- 
ron dispuestos  con  la  mayor  regularidad. 

Más  á  L.,  en  Anchuela  y  Santorcaz,  con  un  espesor  de  10  á  12 
metros,  se  extiende  la  caliza,  que  es  concrecionada  como  los  traver* 
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linos,  y  se  empleó  como  piedra  de  coiislruccióii  para  el  nuevo  cuar* 
leí  de  caballería  de  Alcalá.  Sobre  ella  ya  no  se  ven  las  pudingas  de  la 
Veracrux. 

Uueua  prueba  de  que  aiilíguaiuente  se  extendían  las  capas  de  ca- 
lizas en  superficies  uiuclio  mayores,  son  los  cerros  aislados  de  mar- 
gas yesíferas,  coronailos  por  zonas  delgadas  de  aquéllas,  lales  como 
el  de  los  Angeles  de  Gelafe,  los  de  Vallecas,  el  cabezo  Rubio  junio  á 
Rivas,  y  el  citado  de  Zulema  al  S.  de  Alcalá,  que  se  alza  cerca  de 
10(1  metros  sobre  la  izquierda  del  Henares. 

En  varias  localidades  acompaúa  á  las  calizas  en  capas  regladas 
una  variedad  de  sílice  que  más  bien  que  pedernal  es  una  resinila. 


Ouadalajara. 

En  su  Detcripción  física,  geológica,  agrícola  y  forestal  de  la  pro- 
vincia  de  Guadalajara  ^^\  D.  (darlos  (iaslel,  siguiendo  las  indicaciones 
de  los  geólogos  que  le  precedieron  en  el  estudio  de  las  colindantes, 
admile  en  ésta  la  presencia  del  eoceno,  si  bien  limitado  á  cierlos 
puntos  de  contacto  con  el  cretáceo  en  la  faja  de  Cogolludo  i  Pinilla, 
en  Viana  y  por  las  márgenes  del  Tajo  cerca  de  Sayatón,  agrupando 
el  terciario  en  estas  cinco  divisiones: 

1/ — La  inferior,  compuesta  de  gruesos  bancos  de  conglomerado, 
con  el  mismo  buzamiento  que  los  de  la  caliza  cretácea,  sobre  los  cua- 
les se  apoyan. 

2.* — Maciños  compactos  con  yesos. 

5.*— Maciños,  arcillas  rojas  y  conglomerados  en  capas  borizon- 
tales. 

4/ — Margas  y  arcillas  con  yeso. 

5/ — Calizas  compactas  y  silíceas,  con  señales  de  fósiles,  y  las  cua- 
les pasan  de  50  metros  de  espesor  en  algunos  sitios. 

Las  dos  primeras  divisiones  y  tal  vez  parle  de  la  tercera  corres- 

a)     Bol,  Mapa  (feol,^  tomo  VIH,  pág.  )37. 
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poiideii  al  Iranio  inferior,  la  cuarta  al  medio,  y  la  quinta  al  su- 
perior. 

Tramo  ihperior. — Por  los  bordes  de  la  cuenca  en  su  contacto  con 
las  calizas  cretáceas,  los  bancos  de  conglomerados,  macidos  y  yesos 
yacen  concordantes  con  éstas;  pero  al  separarse  de  las  sierras,  en  las 
inmediaciones  de  Jadraque  y  en  el  centro  de  la  Alcarria,  se  van  ten- 
diendo hasta  acercarse  á  la  horizontal. 

Con  excepcional  desarrollo,  pues  pasan  de  500  metros  de  espesor, 
se  muestran  los  conglomerados  calizos  en  los  cerros  llamados  las  Te- 
tas de  Viana  (1070  metros),  intercalándose  entre  ellas  algunos  ma- 
ciños  y  coronadas  ambas  cumbres  por  las  calizas  del  tramo  superior, 
sin  el  intermedio  del  medio. 

Cerca  de  Adobes,  por  el  camino  de  Aluslanle,  se  extiende  un  con- 
glomerado  de  cantos  de  caliza,  unidos  por  un  cimento  arcillo-ferru- 
ginoso. 

También  yacen  con  la  inclinación  de  las  calizas  cretáceas  subya- 
centes las  gonfolitas  de  La  Toba,  Pinilla  y  otros  pueblos  alcarreños. 
En  estos  puntos  están  constituidos  por  cantos  de  1  á  10  centíme- 
tros de  diámetro,  en  su  mayor  parte  de  caliza,  con  los  que  se  mez- 
clan otros  de  cuarzo,  cuarcita,  pizarra,  gneis,  etc.  En  la  base  de  los 
cerros  que  rodean  á  Jadraque,  algunos  de  esos  cantos  llegan  hasta 
cinco  decímetros  de  diámetro  mayor,  si  bien  hay  capas  de  esos  con- 
glomerados formadas  de  guijo  menudo  del  tamafio  de  un  garbanzo  • 
Conglomerados  también  poligénicos  formados  de  cantos  de  todas  las 
rocas  anteriores  al  terciario  que  hay  en  la  provincia,  se  encuentran 
en  la  ladera  del  N.  de  la  profunda  cañada  de  los  Blanqueares,  á  1500 
metros  al  N.  de  Grajanejos.  Allí  se  hallaron  entre  los  cantos  frag- 
mentos de  plata  roja  y  de  manganesa,  y  es  de  notar  que  si  bien  ya- 
cen horizontales  esos  conglomerados,  no  se  ve  su  prolongación  por 
la  ladera  opuesta  del  barranco,  bien  sea  á  causa  de  una  falla  ó  por 
su  transformación  lateral  en  una  arenisca  roja,  lo  cual  parece  me- 
nos probable.  Con  los  conglomerados  alternan  areniscas  rojas  arci  • 
llosas,  que  contienen  trozos  de  pedernal  y  vénulas  de  yeso. 

Pudingas  de  cantos  calizos  hay  también  en  Sacedón,  Trillo,  Mati- 
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lias,  Cogolludo  y  oíros  puntos;  y  eiilre  Pastrana  yAImoiiaeid  de  Zo- 
rita cruza  el  Tajo  otro  conglomerado  de  ciuienio  oiuy  duro,  y  entre 
cuyos  elementos  abunda  el  pedernal. 

En  Tamajón  y  Cogolludo,  sobre  esos  conglomerados  hay  un  maci- 
ño  gris  de  grano  Guo,  al  que  siguen  las  arcillas  y  margas  yesíferas 
del  tramo  medio. 

Ue  distinta  naturaleza  es  otro  conglomerado  poco  coherente,  de 
cantos  de  cuarzo,  que  en  lechos  delgados  alterna  con  arcillas,  en  las 
cuales  abundan  los  granos  silíceos,  y  que  se  muestra  en  Prados  Re- 
dondos, Tordellego  y  otros  lugares  del  Señorío  de  Molina.  Miden  un 
espesor  de  70  metros  y  son  de  aspecto  parecido  al  de  los  mantos  di- 
luviales de  la  campiña  alta;  pero  corresponden  ciertamente  al  mió- 
ceno,  sea  del  tramo  inferior  ó  del  medio,  por  ofrecerse  infrayacen- 
tes  de  la  caliza  del  superior. 

Casi  todos  los  maciños  y  molasas  de  esta  provincia  corresponden 
al  mioceno  inferior,  si  bien  hay  algunos  del  tramo  medio  en  las  cer. 
canias  de  la  capital  y  otros  sitios  que  se  expresarán  más  adelante, 
ün  maciño  Manco  amarillento  y  de  grano  muy  flno,  que  es  piedra 
excelente  de  construcción,  abunda  en  la  base  del  sistema  en  Cogo- 
lludo, La  Mierla,  Trillo  y  Sacedoucillo.  El  maciño  de  grano  basto 
asoma  en  gruesos  bancos  al  N.  de  Baldes,  junto  al  túnel  abierto  en 
las  calizas  cretáceas;  en  las  márgenes  del  Tajo,  por  el  lado  de  Chi- 
llaron y  Mantiel;  entre  Cifuentes  y  Trillo,  y  en  otros  puntos  de  la 
Alcarria.  Al  pie  de  las  Tetas  de  Viana  hay  otro  maciño  lleno  de  gra- 
nillos cuarzosos,  tránsito  á  las  pudíngas  de  cantos  menudos. 

Tbamo  mbdio. — Las  margas  yesíferas  ú  ocráceas,  grises  ó  rojizas, 
son  las  rocas  que  predominan  en  este  tramo,  siendo  abundantes  las 
terrosas  que  se  encuentran  en  fragmentos  prismáticos,  según  se  ob- 
serva á  la  izquierda  del  Henares,  cerca  de  Guadalajara,  y  en  las  es* 
carpas  de  Taracena,  Alarilla  y  Valdcnoches. 

Si  bien  es  regla  general  que  las  capas  se  extiendan  horizontales 
ó  con  muy  suaves  pendientes,  en  varios  sitios  se  notan  algunos  tras- 
tornos estratigráficos.  Siguiendo  la  línea  férrea  de  Zaragoza,  desde 
Guadalajara  á  Jadraque,  en  el  quiiómero  84,  al  N.  de  la  Muela  y  el 
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ColiDÍllo  (le  Alarilla,  las  capas  iuclíiiau  10o  al  O.  cu  udos  100  me- 
tros de  largo;  en  el  quílómelro  85  vuelven  á  tenderse  horizonUieSy 
y  más  adelante  inclinan  en  sentido  conlrario  hasta  15^  Caaos  pare- 
cidos se  observan  marchando  desde  Jadraque  ó  desde  Espinosa  eo 
dirección  á  la  sierra;  y  estos  efectos  fueron  atribuidos  por  Prado  al 
asiento  desigual  del  terreno^  antes  de  quedar  del  todo  consolidados 
los  estratos. 

El  mismo  geólogo,  suponiendo  que  en  los  terrenos  inmediatos  á 
la  sierra  de  Guadarrama  no  ocurrieron  movimientos  de  -los  estratos 
posteriores  al  eoceno,  se  inclinó  á  creer  que  correspondían  i  este 
sistema  mejor  que  al  mioceno  las  capas  de  margas  yesíferas,  calizas 
y  areniscas  que  en  Cogolludo  inclinan  40^,  y  sobre  las  cuales  se  ex* 
tienden  otras  horizontales  de  areniscas  y  conglomerados.  En  las  in- 
clinadas halló  unas  límneas  pequeñas,  y  en  las  horizontales  otros  fó« 
siles  que  juzgó  propiamente  miocenos  y  que  faltan,  segAu  ¿1,  eu  la 
división  inferior. 

Como  es  lo  general,  en  este  tramo  abunda  el  yeso,  ya  mezclado 
con  aquéllas  ó  aislado  en  baucos  y  masas  de  diversa^dimensioiies. 
El  yeso  especular  esparcido  entre  aquéllas  y  el  fibroso  formando  ve- 
tas, se  encuentra  eu  Guadalajara,  Taraceua,  Hontova,  Auñón  y  otros 
muchos  términos.  El  más  común  es  el  terroso,  blanco  ó  de  colores 
claros,  á  veces  en  grandes  bancos,  según  se  ve  en  el  monte  de  la  So- 
lana de  Hueva,  en  Uriebres,  Almoguera,  Valdeconcha,  etc. 

Hacia  el  extremo  N.  de  la  formación,  en  contacto  con  las  calizas 
cretáceas,  abunda  el  compacto  alabastrites  en  Cogolludo  y  Aleas, 
donde  se  explota  para  serrar  baldosines  con  destino  á  las  construc- 
ciones de  esta  corte.  La  misma  variedad  en  lajas  delgaci^s  alternan- 
tes con  el  fibroso  y  el  terroso  se  halla  en  Pinilla,  Medranda,  tüastil- 
blanco  y  otros  pueblos. 

También  en  el  tramo  medio  se  encuentran  conglomerados  de  cantos 
calizos,  pero  no  en  grandes  masas,  sino  en  capas  delgadas  intercala- 
das entre  arcillas  y  margas  y  con  los  elementos  de  mucho  menor  ta- 
maño; y  así  se  observa  en  Vianá,  Gárgoles,  Uaides  y  las  inmediaciones 
de  la  capital,  donde  los  estratos  se  suceden  con  el  orden  siguiente: 
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1. — Marga  arcillosa  roja,  en  sílios  verdosa,  con  granos  cuarzosos, 
la  cual,  sobre  la  derecha  del  Henares,  se  oculla  bajo  extensos  mantos 
diluviales. 

i2. — Macíño  gris  verdoso  y  rojizo,  sobre  el  cual  está  edificada,  en 
parte,  Guadalajara. 

3. — Marga  arcillosa  rojiza,  con  delgados  lechos  alternantes  de  ca- 
liza blanquecina. 

4. — Margas  yesíferas,  comprendidas  entre  dos  lechos  de  caliza  que 
deben  corresponder  todavía  al  tramo  medio. 

5. — Pudiuga  poco  coherente  de  pasta  de  maciño  y  cantos  mena- 
dos  de  cuarzo  y  de  cuarcita.  Por  su  composición  es  muy  diferente 
de  las  gonfolilas  del  terreno  inferior  y  probablemente  marca  el  co- 
mienzo del  superior. 

6. — Caliza  que  corona  las  cumbres  y  representa  el  tramo  su- 
perior. 

Gn  el  cerro  del  Castillo,  junto  al  pueblo  de  Yebes,  el  terciario  se 
compone  de  margas  intercaladas  entre  areniscas  blandas  y  arcillas, 
y  coronadas  por  una  masa  de  pedernal.  Este  mineral  se  presenta 
con  notable  desarrollo  en  otros  muchos  puntos  de  la  provincia,  con 
frecuencia  blanco  ó  de  colores  claros,  como  se  observa  en  Uceda, 
donde  yace  entre  el  yeso;  en  Albares  y  en  Zorita,  donde  viene  en  cau- 
tos sueltos  entre  las  margas  ó  forma  parte  de  las  goufolitas.  En  los 
conglomerados  de  la  margen  del  Tajo  cerca  de  Zorita,  en  Grajane- 
jos  y  en  otros  varios  lugares,  está  cubierto  superficialmente  por  eos- 
iras  margosas  duras  y  blanquecinas. 

El  pedernal  negro  ó  muy  obscuro  con  manchas  claras,  aparece  en 
cantos  sueltos  ó  en  grandes  masas  en  los  cerros  de  Mazuecos,  Almo- 
guera,  El  Pozo,  Yebra  y  otros  términos.  Con  frecuencia  sobresale  en 
crestas  irregulares  de  las  margas  yesosas  en  que  está  empotrado,  y 
se  le  ve  acribillado  en  iodos  sentidos  de  agujeros  y  oquedades  pareci- 
dos á  los  de  la  caliza  del  tramo  superior. 

Las  vertientes  al  TajuQa  en  el  término  de  ürihuega,  son  de  las  lo- 
calidades más  á  propósito  para  el  estudio  de  los  pedernales  miocenos, 
pues  allí  sobresalen  en  grandes  crestones,  á  los  disiintos  niveles  que 
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marcan  ia  conliiiiiidad  de  los  bancos  de  marga  yesosa  eD  la  cual  es- 
tán enclavados.  Abundan  los  bancos  de  color  gris  de  humo  y  azula- 
dos; los  hay  lambían  en  ciertos  puntos  tan  negros  como  el  azaba- 
che, y  no  deja  de  hallarse,  aunque  escaso,  el  de  color  rojo  sao- 
guineo. 

Entre  las  margas  inferiores  á  la  zona  del  pedernal  de  las  íumedia- 
Clones  de  Villaviciosa,  cerca  de  Brihuega,  se  encontraron  hace  más  de 
medio  siglo  restos  de  una  especie  indeterminada  de  Cainoíherium  ^^ 
asociados  á  otros  del  Maslodon  angusíident.  De  éste,  mezclados  coa 
una  tortuga  de  gran  tamaúo,  hemos  recogido  fragmentos  de  mola- 
res en  las  excavaciones  para  la  traída  de  aguas  inmediatas  á  Ci- 
ruela. 

Probablemente  corresponden  á  este  tramo  las  margas  rojizas  in- 
mediatamente sobrepuestas  al  cretáceo,  que  alternan  horizontales 
con  capas  delgadas  de  caliza  y  de  conglomerado  frente  á  Las  Invier- 
nas; las  arcillas  acompañadas  también  de  caliza  y  de  un  lecho  inapro« 
vechable  de  lignito  en  el  arroyo  de  los  Molinos,  al  pie  de  Bríhuega, 
y  las  arcillas  rojas  yesíferas  que  se  desarrollan  con  grande  espesor  en 
Helena,  sobre  las  márgenes  del  Sorbe. 

Así  como  el  tramo  superior,  esencialmente  calizo,  ofrece  un  suelo 
uniforme  con  sus  cerros  achatados  ó  muelas,  y  sus  páramos,  ó  ex- 
tensas llanuras,  el  tramo  medio  presenta  un  relieve  muy  quebrado, 
sobre  lodo  hacia  las  márgenes  del  Tajo,  Henares,  Tajuda  y  otros 
ríos  y  barrancos.  La  explicación  de  esta  diferencia  en  el  aspecto  de 
ambas  formaciones  del  sistema  es  muy  sencilla,  pues  una  vez  rotas 
en  varios  sentidos  y  con  tajos  verticales  las  capas  superiores  más 
resistentes,  quedaron  las  margas  terrosas  y  areniscas  blandas  infra- 
yacentes  bajo  la  acción  directa  de  los  arrastres  de  las  aguas,  á  las 
cuales  siempre  fué  y  sigue  siendo  muy  fácil  el  ahondar  los  cauces 
abiertos  en  tales  materiales  y  erizar  el  suelo  con  un  relieve  cada 
vez  más  acentuado.  K,s  un  hecho  general  acerca  del  cual  es  inútil 
insistir. 

(l)     Prado,  Descr,  /í$,  y  geoL  de  la  ftrov,  de  Madrid,  pág.  451. 


DEL  MAPA  GBOLÓeiGO  DE  ESPAÑA  433 


Tramo  superior. 

Enlre  las  calizas  que  caracterizan  este  tramo,  la  más  común  es 
la  gris  amarillenta  ó  blanquecina,  compacta,  acribillada  de  oqueda- 
des, extendiéndose  por  las  mesetas  elevadas  y  páramos  donde  el  sis- 
tema fué  poco  derrubiado.  Con  frecuencia  la  acompaña  otra  de  gra- 
no muy  fino  y  de  fractura  concoidea,  según  se  observa  entre  Guada- 
lajara  y  Horche,  en  los  altos  de  Pastrana  y  de  Coreóles,  lün  ciertos 
sitios,  como  en  el  cerro  del  Castillo  de  Cogolludo,  es  de  color  róseo 
con  venas  rojas  y  moradas,  y  la  textura  semi-cristalina,  pasando  á 
marmórea  de  vistosa  apariencia. 

Bn  el  arroyo  de  la  Canaleja,  término  de  Lupíana,  se  encuentran 
bancos  de  una  caliza  blanca  muy  pura  y  blanda,  con  la  apariencia 
de  la  creta;  y  en  los  cerros  inmediatos  á  la  capital  hay  otra  de  color 
gris  claro  llena  de  nodulos  blanquecinos  de  la  misma  substancia, 
distribuida  en  zonas  Concéntricas  alrededor  de  un  granillo  silíceo. 

Abundan  las  calizas  bastas  de  diversos  colores  y  tt*xturas,  ya  com- 
pactas, ya  esponjosas  y  de  aspecto  tobáceo,  muchas  fosilíferas  en  di- 
versos lugares  de  la  Alcarria. 

Las  calizas  que  coronan  las  cumbres  de  las  Tetas  de  Víana  son 
silíceas  y  cavernosas  en  los  bancos  inferiores,  compactas  y  fosilífe- 
ras fPlanorbis,  Limnceas  y  PaludinasJ  en  los  superiores,  sumando 
un  espesor  de  unos  30  metros.  Kn  Prados  Redondos  y  otros  lugares 
del  Señorío  de  Molina  se  sobreponen  á  los  conglomerados  cuarzosos, 
antes  citados,  las  calizas  pardo- rojizas,  tenaces  y  muy  cavernosas, 
correspondientes,  sin  duda,  á  este  tramo.  Entre  las  de  Yélamos  se 
intercalan  otras  de  arenisca  y  arcilla,  encajando  entre  lechos  de  esta 
última,  en  Almadrones,  una  capa  de  lignito,  todas  cubiertas  también 
por  las  calizas,  sumando  un  espesor  de  35  metros. 

Otros  dos  manchoncillos  salientes  de  caliza  del  tramo  superior  son 
la  Muela  y  el  Colmillo  de  Alarillo,  antes  citados,  cerca  de  la  vía  fé- 
rrea de  Zaragoza, 

Inmediatamente  inferiores  á  las  calizas  características  de  este  tra- 
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1110,  y  formando  parle  de  él,  yacen  en  varios  pueblos  unas  margas 
de  colores  claros,  más  arcillosas  y  menos  sabulosas  que  las  del  Iraoio 
medio.  Eslas  margas,  más  blandas  y  fáciles  de  derrubiarse  que  las 
ealízasy  dejan  por  bajo  grandes  ancburones  ó  cuevas  que  se  uiilísan 
como  corralizos  para  el  ganado  y  también  para  bodegas,  según  se 
observa  en  la  salida  de  Mirabueno  para  Mandayona  y  en  otras  parles. 
Algunas  de  eslas  margas  pasan  á  verdaderas  arcillas,  ya  grises,  y» 
rojizas,  que  dan  buenas  tierras  de  alfar. 
Probablemente  también  son  de  este  tramo  los  gruesos  bancos  de 

yeso  compacto  y  terroso  que  se 
intercalan  en  Hueva,  entre  otros, 
también  potentes,  de  caliza. 

ISn  las  inmediaciones  de  Gua- 
dalajara  los  tramos  medio  y  sa- 

Fig.  69.— Corte  del  terciario  de  las  .       ,,     .  ■    ■■        ■• 

ioinediacioDes  de  Guadalajara,      P^^^'"  ^el  Sistema  se  hallan  dis- 

segiin  Gasiel.  puestos  según  se  dibujan  en  la 

figura  69.  Se  extienden  hasta  el 
Henares  las  margas  rojizas,  I,  del  tramo  medio,  con  bancos  de  ma* 
ciño  inlerpueslos,  2,  y  un  lecho  de  caliza,  3,  en  su  terminación. 
A  ésle  siguen  las  margas  yesosas,  4;  después  una  faja  de  pudinga 
incoherente,  5,  terminando  la  serie  con  la  caliza  superior,  6. 

Caenoa. 

Si  bien  la  mayor  parte  del  terciario  de  esta  provicia  es  de  forma- 
ción de  agua  dulce,  hay  una  pequeña  fracción  con  fósiles  de  agua  sa- 
lada ó  salobre,  y  desde  luego  debe  establecerse  la  distinción  del  gru- 
po lacustre  y  del  marino. 

GRUPO  LACUSTRE 

No  es  uniforme  la  composición  del  mioceno  lacustre  por  toda  esta 
provincia,  pues  el  tramo  medio,  ó  de  las  margas  yesosas^  que  está 
muy  desarrollado  en  su  mitad  occidental,  va  desapareciendo  en  las 
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inmediaciones  de  la  Serranía,  donde  asoman  los  maciños  y  las  gon* 
foliias.  En  la  parle  sepienlríonal  sólo  se  muestran  la  edad  inferior 
y  la  media;  en  las  cercanías  de  Priego  y  Cañaveras  se  hallan  las  tres 
divisiones,  y  en  las  inmediaciones  de  la  capital  se  reducen  las  calizas 
á  lechos  de  poco  espesor,  al  paso  que  estas  últimas  rocas  tienen  gran 
desarrollo  en  Tarancón,  Uelnionte,  Cervera,  Monlalvo  y  en  la  Muela 
de  Sisante,  colocadas  en  general  sobre  las  capas  yesosas  ó  sobre  las 
arcillas  rojas  que  sustituyen  á  éstas. 

Varios  son  los  puntos  en  los  cuales  aparecen  al  descubierto  las 
tres  divisiones  del  sistema,  como,  por  ejemplo,  al  O.  del  Hito,  donde 
sobre  las  molasas  se  suceden  las  arcillas  rojas,  después  las  margas 
yesíferas,  y,  por  fin,  las  calizas  que  ocupan  las  cumbres  de  los  mon- 
tes. Entre  Valverde  y  Sisante  pasa  de  250  metros  el  espesor  del  sis- 
tema, que  comienza  por  maciáos  y  conglomerados  de  cimento  arci- 
lloso, á  los  que  siguen  las  margas  azules  con  yesos,  y  las  calizas. 

La  misma  serie  se  manifiesta  entre  Cañaveras  y  Albalate  de  las 
Nogueras,  donde  las  capas  terciarias,  que  se  prolongan  horizontales 
hasta  la  sierra  de  Priego,  miden  180  metros  de  espesor,  distribuí- 
dos  de  este  modo: 

1. — Gonfolitas  y  maciños  de  la  base  =  70  metros. 

i. — Arcillas  y  margas  yesíferas  =  80  metros. 

3. — Calizas  del  tramo  superior  =  30  metros. 

Estas  útimas  tienen  en  Priego  mayor  espesor,  lo  que  hace  supo- 
ner que  en  Albalate  fueron  en  gran  parte  derrubiadas. 

Aunque  por  regla  general  las  capas  miocenas  yacen  horizontales, 
en  muchos  puntos  se  observan  buzamientos  según  el  ecuador  mag- 
nético, que  se  señalan  más  y  más  conforme  se  avanza  desde  el  cen- 
tro de  la  formación  hacia  las  líneas  de  su  contacto  con  el  cretáceo. 
Así,  en  Valdeganga  los  maciños  y  gonfolitas  inclinan  más  de  25^  es- 
tando orientados  de  N.  á  S.;  en  Mohorte  y  La  Melgosa  los  yesos  bu- 
zan al  E.  15*  N.  con  una  inclinación  de  10*,  la  misma  que  ofrecen  las 
capas  del  segundo  y  tercer  miembro  de  la  formación  de  Embid,  Bas- 
cuñana  y  el  Puente  del  Castellar.  Los  bancos  calizos  y  yesosos  de 
Honlanilla  en  Tarancón,  los  maciños  de  Huele,  las  gonfolitas  de 
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Jalialcra  y  Paredes,  yacen,  según  direcciones  comprendidas  entre 
el  N.  26"*  O.  y  el  N.  16^0.,  con  inclinaciones  occidentales,  varia- 
bles  enlre  8  y  30®;  y  las  mismas  direcciones  con  buzamientos  opues- 
tos ofrecen  las  calizas  en  Cañaveras,  los  yesos  en  Alcantud  y  To- 
rralba  y  los  maciños  en  Almodóvar  del  Pinar,  Paracuellos  y  xMingla- 
nula.  En  el  barranco  de  Valdeganga,  por  un  accidente  local,  las  ca- 
pas fueron  levantadas  y  do« 
bladas,  rompiéndose  por  la 
parte  superior  del  pliegue, 
según  se  dibuja  en  la  figu-* 

F¡g.  lO.— Corte  por  el  barranco  do  Val- 
deganga, segtin  el  Sr.  Gortázar.  ^^  '''• 

Alternan  en  el  fondo,  por 
ambos  lados  del  eje  anticlinal,  las  arcillas  sabulosas,  2,  los  maci- 
ños,  4,  y  las  areniscas  poco  calíferas,  5,  sobreponiéndose,  por  ambos 
lados,  á  todas  las  capas,  las  gonfolítas,  1. 

Se  ve,  pues,  que  en  el  terciario  de  Cuenca  se  acusa  perfectamen- 
te un  sistema  general  de  levantamientos,  (|ue  coincide  con  el  princi- 
pal de  fullas  que  surcan  el  país,  y  que  puede  considerarse  con  rumbo 
general  al  N.  21°  0.,  orienlación  que  se  señala  en  todas  las  forma- 
ciones del  país. 

Tramo  inferior. 

Al  contrario  de  lo  que  se  descubre  en  la  de  Toledo,  donde  apenas 
se  señala,  el  tramo  inferior  es  el  más  constante  en  la  provincia  de 
Cuenca,  y  los  otros  dos  se  extienden  en  unos  sitios  y  faltan  en  otros, 
lo  que  inilica,  según  dice  el  Sr.  Cortázar,  que  al  principio  del  siste- 
ma se  produjeron  arrastres  muy  fuertes  y  violentos  de  carácter  ge- 
neral. No  se  ve,  sin  embargo,  al  descubierto  este  tramo  en  todas 
partes,  pues  en  unas  queda  oculto  debajo  de  las  arcillas  rojas  ó  de- 
pósitos yesosos,  y  en  otras  le  cubren  directamente  las  calizas. 

Los  elementos  de  la  base  de  este  miembro  están  formados  por  can- 
tos gruesos  de  cuarcita  de  colores  claros  y  de  calizas  marmóreas, 
donde  se  hallan  en  contacto  con  el  cretáceo  y  el  jurásico,  como  su- 
cede en  Fresneda  de  la  Sierra,  Zarzuela,  Arcas,  Chumillas,  etc.  Cuan- 
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do  el  lercíario  loca  al  triásíco,  contiene  grandes  guijarros  de  are- 
nisca abigarrada,  según  se  ve  por  bajo  de  Garaballa. 

Bn  todas  partes,  y  á  menudo  en  un  misiuo  banco,  las  gonfolitas 
pasan  gradualmente  á  un  macíño  de  grano  Gao  y  de  variable  con- 
sistencia, según  la  cantidad  de  carbonato  de  cal  que  le  acompaña, 
ocasionando  por  su  descomposición,  como  es  general,  un  suelo  cu- 
bierto por  arenas  y  cantos  rodados,  con  el  aspecto  de  un  depósito  re- 
ciente. 

En  bancos  horizontales  de  gran  espesor,  inferiores  á  las  capas  con 
pedernal,  asoman  los  maciños  entre  Canalejas  y  Cañaveras. 

Entre  los  maciños  y  gonfolitas  de  Alcázar  del  Uey  se  intercalan 
lechos  de  arcilla  dispuestos  con  bastante  irregularidad  y  con  variables 
espesores,  si  se  juzga  por  los  resultados  obtenidos  al  iluminar  las 
aguas  de  esa  localidad,  pues  habiendo  atravesado  algunos  pozos  los 
maciños,  aquéllas  están  detenidas  por  las  arcillas,  en  unos  á  menos 
de  6  metros  de  profundidad  y  en  otros  á  los  20. 

Cerca  de  Huete,  bajo  los  yesos,  asoma  el  maciño  rojizo,  con  res- 
tos vegetales,  en  gruesos  bancos  inclinados  lü^  que  continúan  hasta 
la  Jabalera  y  Buendia,  cubiertos  en  las  alturas  por  los  yesos  y  las 
arcillas  con  pedernal. 

Saliendo  de  Buendia,  á  orillas  del  rio  Mayor,  las  capas  que  parti- 
ciparon del  movimiento  que  dio  origen  á  la  sierra  de  Altomira,  se 
van  tendiendo  hasta  la  horizontal,  y  el  miembro  arenoso,  principal- 
mente desarrollado  junto  á  la  sierra,  queda  cubierto  por  los  yesos  y 
arcillas  con  pedernal.  Por  regla  general,  cuando  las  capas  terciarias 
tocan  las  cretáceas,  se  reducen  al  miembro  inferior  que  rellena  los 
valles  que  se  produjeron  por  los  levantamientos  ocurridos  al  Gnal  de 
la  serie  secundaria. 

Las  cimas  de  las  colínas  cretáceas  de  Fuertescusa  y  Poyatos  y  del 
caserío  de  Santa  Cristina,  pertenecen  al  miembro  inferior,  formado 
de  enormes  bancos  de  gonfolitas  con  cantos  impresionados  y  de  ma« 
ciño,  lo  mismo  que  se  observa  en  el  Campichuelo  de  Ribalajada, 
donde  están  cubiertos  por  las  arcillas  rojas,  entre  las  que  abundan 
las  guijas  de  cuarcita,  producto  de  la  desagregación  del  conglome- 
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rado  inferior.  Pero  más  al  N.  predominan  las  arcillas  yesosas,  entre 
las  cuales  tiene  abíerlo  su  cauce  el  arroyo  de  la  Frontera. 

Por  la  desaparición  de  las  margas,  arcillas  y  yesos,  se  descubren 
en  Cabrejas  las  gonfolitas,  éstas  y  los  maciños  en  Minglanilla»  j  el 

inaciño  de  grano  fino  en 
Villanueva  de  los  Escude- 
ros, desde  donde  se  pro- 

longa  liasta  la  capital,  en 
Fig.   74  •  —  Corte  por   la  orilla  izquierda  .       . 

del  Narboncta,  segiio  el  Sr.  Cortázar.  varios  Sitios  oculto  por  las 

arcillas  y  calizas.  Mués- 
transe  igualmente  los  maciños  y  goiifolitas  en  las  márgenes  del 
Júcar,  junto  al  puente  romano  de  Castellar. 

Discordantes  con  las  margas  triásicas  de  Mira,  3  (iig.  71),  yacen 
las  arcillas  rojas  y  las  gonfolilas,  2,  que  pasan  á  maciños,  y  éstos,  i» 
con  las  gonfolilas  de  granos  gruesos  cerca  del  Narboneta. 

Tramo  medio. 

El  miembro  yesoso  es  el  más  desarrollado,  si  bien  sus  caracteres 
en  la  región  hidrográfica  del  Tajo  son  muy  distintos  de  los  que  os- 
tentan en  el  SO.  de  la  provincia. 

Mientras  en  la  Alcarria  los  yesos  son  muy  transparentes  y  pre- 
sentan el  aspecto  de  prismas  troncados,  unidos  entre  sí  en  cristali- 
zación imperfecta,  alternando  con  capas  de  arcilla  con  nodulos  de 
pedernal,  pasada  la  divisoria  del  Tajo  y  Guadiana,  constituida  espe- 
cialmenle  por  las  areniscas  arcillo- calíferas,  sólo  se  muestran  en  muy 
contados  parajes,  tales  como  el  llamado  de  las  Horadadas,  cerca  de 
Helmonte,  donde  se  hallan  cristalizados  en  grandes  placas  que  se  em- 
plean cual  cristales  para  las  ventanas  de  las  casas.  En  esta  parle  son 
frecuentes  las  {grandes  masas  de  colores  variados  y  de  textura  saca- 
rina, y  furnia  colinas  extensas  en  Cuenca,  la  Melgosa,  Mohorte,  San 
Lorenzo  de  la  Parrilla,  Alconchel,  la  Almarcha,  Hinojosa,  etc.,  no 
viéndose  las  arcillas  con  pedernales. 

Entre  Tarancón  y  Huelves  las  arcillas  rojas  del  miembro  inferior 
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aparecen  en  la  superficie  cuando  el  yeso  ha  si^o  arrastrado;  pero  aún 
sobresale  ¿sle  formando  oteros  redondos  en  capas  muy  regladas  y 
horizontales,  correspondiéndose  las  capas  de  unos  altozanos  con  las 
de  otros  inmediatos  en  la  misma  disposición  y  con  completa  unifor- 
midad. 

Más  á  L.,  después  de  cruzar  el  estrecho  de  Paredes,  los  yesos  es- 
tán muy  desarrollados;  pero  luego  ceden  su  puesto  á  los  maciños  y 
gonfolitas  en  las  cercanías  de  Alcázar  del  Rey. 

En  la  fuente  de  la  Hontanílla,  cerca  de  Tarancón,  las  capas  tercia- 
rias se  suceden  con  este  orden: 

1. — Yesos  parduzcos,  con  intercalaciones  de  lechos  delgados  de  ar- 
cilla blanquecina,  atravesados  en  todas  direcciones  por  venillas  de  sul- 
fato de  sosa. 

2. — Arcillas  plásticas  de  color  gris  obscuro  con  lechos  de  lignito 
de  cuatro  centímetros  de  grueso,  que  tienen  por  techo  una  marga 
cuajada  de  paludinas,  planorbis  fP.  roíundaíus,  Brong.)  y  limneas 
fL.  langiscata,  Brong.) 

3. — balizas  compactas,  de  fractura  concoidea,  formando  fajas  ama* 
rillentas. 

Restos  de  pulmonados  se  han  hallado  también  en  las  arcillas  de 
las  márgenes  del  Júcar,  en  los  confines  de  esta  provincia  con  la  de 
Albacete,  y  del  Hipparian  graeile  se  recogieron  molares  y  huesos  en 
el  cerro  de  la  Cruz  de  la  Almenara. 

Entre  los  yesos  y  arcillas  de  Belinchón  abundan  las  sales  de  sosa, 
de  tal  suerte,  que  el  río  Salado  deja  en  sus  orillas,  en  la  época  de 
los  hielos,  un  depósito  del  compoiio^  nombre  que  las  dan  en  el  país, 
que  arrastran  sus  aguas  al  circular  por  el  terreno,  y  á  dos  quilóme- 
tros del  mismo  pueblo  existen  dos  manantiales,  el  uno  muy  cargado 
de  sulfato  de  sosa  que  no  se  aprovecha,  y  el  otro  en  el  fondo  de  un 
pozo,  cuyas  aguas  se  sacaban  con  una  noria  y  se  depositaban  en  unos 
estanques  á  que  llaman  vMoSf  donde  se  recogía  la  sal  común  que 
mediante  la  evaporación  espontánea  se  producía,  y  llegaba  al  año  á 
unos  7000  quintales  métricos. 

En  las  cercanías  de  la  capital,  principalmente  en  el  cerro  de  San- 
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liago,  en  Belmoole  y  Alcoiichel,  se  niueslraii  lambiéii  muy  desarro- 
llados los  yesos,  á  expensas  de  los  cuales,  por  el  coutrario»  adquie** 
ren  gran  importancia  las  arcillas  en  Villar  del  Maeslre,  Navalóu  y 
Jabaga,  en  la  bajada  de  Miuglanilla  bacía  el  Júcar,  en  Honlauilia  de 
Tarancón  y  en  La  Pesquera,  donde  encierran  algunas  vetillas  de  lig- 
nito. Con  más  frecuencia  son  rujas,  como  en  Rubielos,  Honrubia  y 
otros  términos. 

En  la  salida  de  Tarancón  por  la  carretera  de  Barajas  de  Meló, 
se  sobreponen  á  los  yesos  muy  cristalinos  y  en  capas  delgadas, 
alternantes  con  margas  azules,  unos  bancos  de  arcilla  con  no- 
dulos de  pedernal,  que  se  extienden  por  la  vertiente  0.  de  la  sierra 
de  Altomira»  donde  abundan  los  yesos  amarillos  y  obscuros»  entre 
los  que  existe  una  especie  de  brecha  yesosa,  con  fragmentos  de  do* 
lomía. 

En  la  sierra  de  Altomira,  el  tramo  medio  está  representado  por 
arcillas  yesosas  con  pedernal  cavernoso,  de  cuya  substancia  hay 
masas  que  pasan  de  un  metro  cúbico  en  el  puntal  de  San  Bartolomé , 
en  el  término  de  Castejón.  El  Merdanchel  se  halla  15Ü  metros  más 
bajo,  sin  que  se  descubra  otra  formación  en  ese  espesor. 

Pasada  la  sierra  de  Altomira,  reaparecen  los  yesos  en  Vellisca, 
alternando  en  la  parte  superior  con  las  arcillas  con  nodulos  de  pe- 
dernal. Alcanzan  algunos  de  éstos  medio  metro  cúbico  de  volumen, 
y  se  ven  cubiertos  de  una  cutícula  ferruginosa  ó  de  magnesia 
blanca;  pero  en  su  fractura  son  de  color  blanco  azulado,  presentan- 
do cavidades  lapizadas  de  cristalillos  de  cuarzo  hialino. 

Abunda  también  el  pedernal  entre  Castejón  y  Canalejas,  y  entre 
las  arcillas  de  Fuenlescluras,  Sotoca  y  Caracenilla.  Entre  los  yesos 
de  Torralba,  Sucedoucillo  y  Bascunana  se  intercalan  vetas  irregula- 
res de  calcedonia. 

Tramo  superior. 

A  causa  de  los  sucesivos  arrastres,  este  tramo,  que  corona  los  ce- 
rros y  lomas  terciarias,  se  reduce  en  muchos  sitios  á  pocos  metros 
dq  e^spesor,  ó  fué  enteramente  derrubiado.  Así,  por  ejemplo,  en  la 
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bajada  «le  Miiiglaiiilla  hacia  el  Júcar,  la  caliza  de  color  gris  obscuro 
se  redttce  á  una  zona  muy  delgada. 

Entre  las  calizas  que  se  alzan  i  P.  de  Priego  se  encuentran  ejem- 
plares del  Planorbis  comu,  Urong.,  y  de  la  Lymncea  longiseaía,  Brong.; 
y  entre  las  de  la  Atalaya  de  Cañavate  del  Planorbis  eomeus,  Liu.,  y 
de  la  Lymncea  Gouberli,  M.  Chalm. 

En  una  disposición  análoga  á  como  se  presentan  en  las  Telas  de 
Viana,  al  S.  de  Trillo  (Guadalajara),  sobre  los  maciños  y  gonfolilas 
se  apoyan  directamente  las  calizas  junto  al  puente  romano  del  Cas* 
tellar,  sobre  el  Júr^r,  un  poco  más  arriba  de  la  afluencia  del  Fres- 
neda,  presentándose  las  capas  algo  inclinadas. 

Las  calizas  dolomíticas,  que  son  muy  abundantes  en  el  mioceno 
de  las  provincias  limítrofes,  se  muestran  en  muy  pocas  localidades 
de  la  de  Cuenca,  entre  otras  en  Tarancón  y  en  Enguídanos,  donde 
algunas  pasan  á  verdaderas  dolomías,  prescindiendo  de  la  hílice  que 
siempre  las  acompaña. 

GRUPO  MARINO 

Se  encuentran  las  capas  marinas  en  la  parte  SO.  de  la  provincia, 
á  la  derecha  del  río  Cabriel,  desde  el  término  de  Cardenele  al  de  En* 
guídanos,  apoyadas  primero  sobre  el  cretáceo,  después  sobre  el  jurá- 
sico y  el  triásico,  y  más  adelante  sobre  el  mioceno  lacustre,  por  los 
cerros  que  hay  al  N.  de  la  Puebla  del  Salvador  y  de  Campillo  de  Alto- 
buey,  en  Almodóvar  del  Pinar  y  en  la  vaguada  del  arroyo  de  Paracue- 
llos,  hasta  el  S.  de  Monteagudo,  donde  se  sobreponen  á  la  creta;  y 
volviendo  á  la  derecha  del  Guadazaón,  constituye  los  páramos  de 
Arguisuelas  y  del  S.  de  Carboneras. 

Su  composición  es  muy  parecida  á  la  del  mioceno  lacustre,  pues 
comienza  por  gonfolítas  y  maciños  muy  silíceos  que  suman  hasta  50 
metros  de  espesor,  á  los  que  siguen  con  70  de  grueso  unas  calizas 
acompañadas  de  algunos  lechos  de  arcillas  y  margas,  según  se  ob- 
serva en  el  término  de  Enguídanos,  donde  las  capas  fueron  surcadas 
fuertemente  por  hondos  barrancos. 

Las  calizas  son  en  unos  sitios  poco  coherentes  y  en  otros  muy  te- 
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uaces,  fürniaiido  grandes  riscos,  según  se  ve  entre  Mouleagudo  j 
Almodóvar,  donde  inclinan  de  6  á  8*  y  están  cubiertas  por  mantos 
diluviales,  y  entre  Cardenete  y  Arguisuelas,  donde  son  cavernosas  y 
semicrístalinas,  y  contienen  restos  mal  conservados  de  Poiamides 
Lamarckif  Brong.;  CylhercBa  ineratsaía,  Desh.,  y  especies  indetermi- 
nailas  de  Lucina  y  de  Cardila. 

En  la  rambla  de  Manuel,  del  término  de  ParacuelloS,  esta  for- 
macifWi  es  de  composición  mineralógica  tan  semejante  á  la  del 
trías,  que  á  primera  vista  pudiera  confundirse  con  él,  pues  las 
areniscas  abigarradas  tienen  su  equivalente  ep  un  maciño,  rojo  su- 
bido unas  veces,  y  otras  blanco  rosado;  las  calizas  del  muschelkalk 
se  hallan  representadas  por  otras  blanquecinas  algo  cavernosas,  y 
las  margas  abigarradas  están  sustituidas  por  otras  muy  parecidas, 
si  bien  con  menos  cambios  de  color  y  más  impregnadas  de  carbo- 
nato de  cal. 

Como  advierte  el  Sr.  Cortázar,  la  cal  tiene  más  importancia  en  las 
capas  terciarias  que  en  el  Irías,  pues  que  las  areniscas  están  reem- 
plazadas por  maciños;  que  el  tramo  calizo  es  muy  potente  entre  los 
sedimentos  terciarios,  y  las  margas  de  éste  contienen  más  carbonato 
de  cal  que  las  triásicas,  lo  cual,  unido  á  la  poca  inclinación  de  sus 
bancos,  y  á  las  relaciones  estraligráficas  generales,  impiden  una  con- 
fusión motivada  por  la  escasez  de  fósiles  y  por  la  proximidad  en  que 
se  encuentran  las  formaciones  triásica  y  miocena. 

Se  explica  bien  la  semejanza  indicada,  porque  en  el  terciario  de 
España  se  reprodujeron  muchos  de  los  fenómenos  que  actuaron  du« 
rante  el  triásico;  y  si  la  analogía  no  se  hace  tan  palpable  cuando  la 
sedimentación  se  verificó  en  aguas  dulces,  una  vez  que  ésta  ocurrió 
en  aguas  saladas,  la  semejanza  tiende  á  ser  una  identidad. 
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Albacete. 

Los  llanos  uiancliegos  que  se  exlieiiden  eiilre  Sociiéllamos  y  Alba- 
cele  se  componen  de  calizas  blanquecinas,  algo  silíceas,  enlre  las 
cuales  se  intercalan  margas  grises  y  rojizas.  Cerca  de  Albacete  aso* 
man  inferiores  algunos  bancos  de  conglomerado  de  cimento  calizo. 

A!  pie  de  los  cerros  inmediatos  á  Albacete,  que  son  de  molasas 
lacustres,  aparecen  las  capas  con  Osírea  erassissima,  que  Verneuil  y 
Collomb  supusieron  anteriores  á  aquéllas,  mientras  que  Coquand 
las  cree  posteriores,  observando  que  la  posición  deprimida  que  con 
frecuencia  ocupa  la  formación  marina  respecto  á  la  de  agua  dulce, 
resulta  de  que  este  último  fué  muy  desigualmente  derrubiado  cuan- 
do el  espacio  que  rodea  fué  invadido  por  las  aguas  del  mar. 

AI  N.  de  Almansa  el  mioceno  marino  se  muestra  en  una  llanura 
rodeada  de  colinas  cretáceas,  y  se  compone  de  una  caliza  blanque- 
cina y  blanda,  llena  de  trozos  de  Pectén  y  de  ostras  de  gran  ta« 
maño,  según  observaciones  de  los  mismos  geólogos  ^\  Las  mismas 
calizas,  con  iguales  fósiles  y  en  capas  horizontales  que  suman  grau« 
de  espesor,  se  extienden  por  los  términos  de  Vianos,  Masegoso  y  Yi- 
llarrubia, 

dudad  Beal. 

El  terciario  de  esta  provincia,  calificado  en  un  principio  de  plio- 
ceno  por  Naranjo  <^),  ha  sido  después  incluido  por  Verneuil  en  el 
mioceno,  y  en  este  sistema  se  ha  englobado  en  el  Mapa  genera!.  El 
Sr.  Cortázar,  sin  embargo,  admitió  como  proicenas  ú  oligocenas  las 
dos  divisiones  de  las  tres  en  que  se  divide  generalmente  el  mioceno, 
limitando  á  este  último  el  tramo  superior,  ó  sea  el  de  las  calizas,  al 

(1)    BuU,  Soc.  gM,  de  Franee^  segunda  serie,  tomo  X,  pig.  78. 
(S)    Hev,  Min.,  (orno  1,  pá^.  70. 
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que  agrega  la  foriiiacióii  plioceiia  eu  Argamasilla  de  Alba  y  oirás  lo- 
calidades (^K  Hasta  que  no  se  practiquen  estudios  detallados  del  ter- 
ciario, no  se  podrán  fijar  definitivamente  las  líneas  de  separación  de 
sus  cuatro  sistemas,  siendo  una  dificultad,  hasta  la  fecha  no  resuel- 
la, la  carencia  de  fósiles  eu  la  mayor  parte  de  las  capas,  lanío  en 
esla  cuenca  como  en  las  demás  lacustres  de  la  Península. 

En  sus  límites  occidentales,  el  terciario  de  la  Mancha  se  apoya 
directamente  sobre  el  siluriano;  pero  en  los  términos  de  Alcázar, 
Argamasilla  de  Alba  y  por  sus  confines  meridionales,  se  sobrepone  al 
triásico. 

El  tramo  inferior,  ó  sea  el  de  los  conglomerados  y  maciños  que 
en  otras  provincias  tienen  tanto  desarrollo,  apenas  se  muestra  eu  esta 
provincia,  donde  el  espesor  del  sistema  en  pocos  sitios  llega  á  4ü  me- 
tros, y  en  muchos  apenas  alcanza  á  10,  siendo  indudable  que  el  lago 
de  esta  cuenca  era  en  la  Mancha  de  poca  profundidad,  depositándose 
tranquilamente  los  estratos  de  agua  dulce  entre  multiplicadas  calas 
y  varios  islotes  silurianos,  triásícos  y  cretáceos. 

Según  el  Sr.  Cortázar,  el  terciario  de  esta  provincia  se  reduce  á 
estos  tres  miembros: 

1.^  Margas  blanquecinas  y  yesos  arcillosos,  bastante  puros  eu 
unos  sitios  y  acompañados  por  sulfato  de  sosa  eu  otros.  Su  espesor 
no  excede  de  20  metros;  falla  en  muchos  términos,  y  no  se  encontró 
al  S.  de  la  divisoria  del  Azuer  y  el  Jabalón. 

2.^  Arcillas  y  margas  rojizas,  entre  las  que  se  intercala  algún 
lecho  de  niolasa,  y  las  cuales,  en  la  mayoría  de  los  sitios,  constilu- 
yen  el  comienzo  de  la  formación,  con  un  espesor  máximo  de  15 
metros. 

S.""  Caliza  blanquecina  ó  amarillenta,  en  general  compacta  y  de 
fractura  concoidea,  con  Helix,  Planorbis,  Paludina^  LymncBa  y  otros 
pulmonados.  En  grandes  extensiones  queda  cubierta  por  cantos  de 
travertino  ó  de  tierras  rojas  pedregosas  cuaternarias. 

Desde  Puerto  Lápiche  hacia  el  S.  se  desarrolla  en  progresivo  au- 


(1)     Bol,  Mapa  yeol,  de  España,  tomo  VII,  pág.  32?, 
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menlo  de  eileosióu  y  de  espesor  la  caliza  silícea  del  Iramo  superior» 
que  se  prolouga  por  gran  parle  de  los  lérmíoos  de  Manzanares  y  AU 
niagro.  Según  Luxán  ^^\  en  esla  última  localidad  se  suceden  los  es- 
tratos terciarios  con  este  orden  ascendente: 

1.^    Arcilla  roja  llamada  en  el  país  rubial. 

2.^  Caliza  silícea  blanca  y  rojiza,  que  termina  con  otra  en  brecha, 
también  roja. 

5.^  Yeso  blanco  muy  puro,  al  que  sigue  un  banco  de  arcilla  ye* 
sífera. 

4.^  Arenisca  cuarzosa  deleznable  que  se  muestra  en  la  Membri- 
lleja,  á  seis  quilómetros  al  NO.  de  Almagro,  y  de  que  encuentran  can- 
tos sueltos  desde  El  Villar  hasta  cerca  de  Cabezarados. 

La  caliza  se  extiende  por  los  términos  de  Daimiel,  Yalenzuela,  Gra- 
nátula  y  Valdepeñas. 

En  Villarta  de  San  Juan  descansan  encima  de  las  rocas  triásicas, 
esencialmente  arcillosas,  los  yesos  acompañados  por  corta  cantidad 
de  sulfato  sódico,  lo  mismo  que  sucede  eu  Campo  de  Críplana,  y 
cuyo  espesor  no  baja  de  15  metros,  á  los  que  cubre  un  travertino 
cuaternario,  blanquecino  y  compacto,  en  lastroues  de  poco  grueso. 

Más  hacia  P.,  en  Villarrubia  de  los  Ojos,  se  apoyan,  en  los  yesos, 
margas  rojizas  con  un  espesor  de  dos  metros,  y  eu  éstas  un  conglo« 
merado  sabuloso  y  un  banco  de  arcilla  roja  silícea  plástica,  que  juntos 
sólo  tienen  medio  metro  de  grueso;  encima  hay  tres  metros  de  cali- 
zas blancas,  amarillentas  y  silíceas  fosiiíferas,  y  toda  esta  serie  yace 
bajo  un  oíanlo  diluvial  de  tierra  roja  con  abundantes  trozos  de  cuar- 
cila,  procedentes  de  la  sierra  inmediata,  y  con  un  espesor  que  dis- 
minuye rápidamente  según  va  separándose  del  punto  de  origen,  no 
llegando  á  un  metro  en  las  canteras  de  Villarrubia. 

En  el  término  de  Arga masilla  de  Alba,  á  las  calizas  concrecionadas 
y  cavernosas  siguen  las  margas  arenosas,  ambas  sobrepuestas  á  las 
rocas  arcillosas  triásicas;  y  por  hallarse  llenas  de  cavidades  esas  ca- 

(l)  Estudios  y  observaciones  geológicas  relativos  d  terrenos  que  comprenden 
parte  de  la  proo.  de  Badajoz,  etc.  Mem.  de  la  B,  Áoad.  de  Ciencias  de  Madrid, 
tomo  I,  pág.  61. 
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lizas,  eo  ellas  se  acumulan  las  aguas,  estableciéndose  depAsitot  de 
grandes  dimensiones,  entre  los  cuales  mereeen  especial  mención  los 
que  ocultan  al  Guadiana  hasta  su  reaparición  en  los  famosos  Ojot, 
al  pie  de  la  falda  meridional  de  la  sierra  de  Villarrubía. 

Al  N.  de  Ciudad  Real,  bajo  la  tierra  vegetal»  que  es  de  escaso  es- 
pesor, yace  un  banco  sabuloso  de  gruesos  elementos,  que  dismina- 
yen  de  volumen  en  las  orillas  del  Guadiana»  donde  se  ha  explolsdo 
hace  años  para  una  fábrica  de  vidrio  establecida  en  Malagón.  Acom* 
paüan  á  estas  areuas  diversas  capas  de  caliza  gris  amarillenta,  cuyo 
espesor  varía  entre  80  centímetros  y  un  metro,  siendo  de  varisdo 
aspecto,  según  el  sitio  que  se  examine;  y  estas  diferencias  son  debi- 
das á  la  composición  más  ó  menos  arcillosa  y  silícea  de  la  roca  y  á 
su  textura,  que  es  en  unos  sitios  friable  y  basta,  y  en  otros  dura  y 
sumamente  compacta,  proporcionando  excelentes  sillares  y  mampues* 
tos  para  la  construcción.  Inferiores  á  ellas  yacen  las  arcillas  y  mar- 
gas de  color  verdoso,  apoyadas  en  las  pizarras  y  cuarcitas  silu- 
rianas. 

En  Daimiel  y  Torralba  las  margas  rojizas  cubren  los  yesos  que  en 
Pozuelo  y  Galatrava  quedan  en  la  superficie,  y  se  explotan  en  grande 
escala  • 

Las  margas  con  yeso  blanco  terroso  y  compacto  abundan  también 
en  la  Membrilleja»  entre  Almagro  y  Miguelturra,  donde  yacen  en  ca- 
pas horizontales. 

En  Valdepeñas,  sobre  las  pizarras  silurianas  hay  una  masa  gre- 
dosa  en  la  cual  se  encierran  fragmentos  de  estas  mismas  y  de  cuar- 
cita, y  siguen  á  ella  las  arcillas  y  margas  rojizas  con  diversos  esps.- 
sores,  extendiéndose  sobre  éstas  con  mayor  desarrollo  las  calizas  si- 
líceas y  arcillosas  blanquecinas.  Con  frecuencia  estas  últimas  sou 
compactas,  de  fractura  concoidea  y  de  fácil  labra;  pero  en  ciertos 
puntos  son  cavernosas,  terrosas  y  concrecionadas,  variando  mucho 
su  espesor,  pues  en  unos  casos  no  pasa  de  un  melro,  y  en  otros 
llega  á  10,  según  el  número  de  bancos»  cuyo  grueso  medio  es  de 
unos  80  centímetros.  En  ciertos  sitios»  tales  como  en  la  cantera  de 
la  Alameda»  son  fosilíferas. 
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De  idéiilíca  composición  es  el  lerciario  en  lodo  el  lerrilorio  com- 
prendido entre  los  montes  interrumpidos  que  van  de  L.  á  P.  desde 
Aldea  del  Rey  á  Alliambra,  y  los  derrames  septentrionales  de  Sierra 
Morena  que  limitaron  antiguamente  el  lago  de  esta  cuenca. 

Según  observaciones  de  Prado,  en  el  mismo  pueblo  de  la  Osa  de 
Montiely  cerca  de  las  lagunas  de  Kuidera,  se  sobrepone  al  trias  otro 
islolillo  lerciario. 

Badajoz. 

En  su  Resena  fisico-geológiea  de  la  provincia  de  Badajoz  ^\  el  se- 
ñor Gonzalo  se  limita  á  decir  que  las  rocas  del  sistema  consisten  en 
ésta  en  una  caliza  terrosa,  blanquecina,  que  yace  en  capas  disconti- 
nuas y  delgadas,  y  con  más  frecuencia  en  pedazos  informes  de  escaso 
volumen,  mezclados  con  detritus  Gnos  de  otras  rocas  y  gran  cantidad 
de  arcilla  roja  ferruginosa,  la  cual  debe  ser  diluvial  más  bien  que 
terciaria,  ocupando  la  fértil  cuenca  llamada  Tierra  de  Barros. 

En  Villarreal,  Bienvenida,  La  Haba,  Don  Benito,  Guareña,  Orella- 
na,  Mérida,  Villanueva  de  la  Serena  y  otras  localidades  bay  espacios 
pequeños  de  la  misma  composición. 

Las  colinas  inmediatas  á  Badajoz  se  componen  de  una  caliza  mar- 
gosa  gris  rojiza  acribillada  de  cavidades  pequeñas  que  la  dan  el  as- 
pecto de  un  travertino  con  algunos  fósiles.  Por  la  proximidad  de  las 
rocas  hipogénicas  que  por  allí  asoman,  calificadas  de  eufótidas  por 
Le  Play,  estas  calizas  pasan  á  dolomías  amarillentas,  compactas  y 
cristalinas,  con  cavidades  espáticas,  tomando  en  grande  la  estruc- 
tura pizarreña  y  alternante  con  lechos  delgados  de  caliza  dolomítícfi. 
y  clorítica  ó  de  caliza  talcosa  blanca  y  terrosa, 

(X)     Bol,  Mapa  geol,  d$  EsfHmaj  tomo  VI,  pág.  408. 
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ARTÍCULO  III 

REGIÓN  MBDITBRRÁNEA 

Ed  esta  regiÓD  y  en  la  meridional  el  mioceno  lacustre  liene  muy 
reducidas  exleusioues,  y,  eu  cambio,  el  sislema  esU  principalmente 
representado  por  formaciones  marinas  del  mayor  interés  y  de  gran 
riqueza  y  variedad  en  restos  orgánicos. 

BNÜMBRAGIÓN  DB  LÜS  MANCHAS 

Faja  internagional  de  la  Cerdada. — En  la  parte  alta  del  ralle  del 
Segre,  cerca  de  donde  nace  este  río  en  territorio  francés,  se  alinea 
de  NE.  á  SO.  una  faja  miocena  limitada  al  N.  por  el  siluriano  y  el 
cambriano,  al  E.  por  ambos  sistemas  paleozoicos  y  el  devoniano, 
junto  al  cual  termina  al  Mediodía  val  0.  por  el  siluriano  y  el  carbo- 
nífero. En  su  extremo  septentrional  se  acerca  á  Llivia;  Puigcerdá  y 
una  docena  de  pueblos  están  edlGcados  en  ella,  y  mide  una  extensión 
de  110  quilómetros  cuadrados,  de  los  cuales  corresponden  32  á  la 
provincia  de  Lérida,  48  á  la  de  Gerona  y  el  resto  á  Francia. 

IsLOTiLLO  DE  San  Miguel  DEL  FluviX. — A  cuatro  quilómetros  cua- 
drados se  reduce  la  extensión  de  un  islotillo  mioceno  que  asoma,  en- 
tre el  diluvial,  sobre  la  izquierda  del  Fluviá,  en  el  lugar  de  San  Mi- 
guel (Gerona),  acompañado  de  otros  dos  islotillos  pliocenos. 

Mancha  del  PANADás.— Limitada  al  N.  por  el  diluvial,  acompañado 
de  una  fajita  eocena,  al  E.  por  el  eoceno,  al  S.  por  el  infracretáceo 
y  al  0.  por  el  diluvial,  acompañado  de  este  último  y  del  trías,  se 
extiende  entre  Masquefa  y  Calefell  una  manclia  irregular  que  mide 
197  quilómetros  cuadrados  en  la  provincia  de  Barcelona  y  41  en  la 
de  Tarragona. 

Fajita  db  Vilanova  y  Gblthü. — Entre  Sitges  y  Cunit,  apoyada  al  N, 


DKL  MAPA  OBOLéOICO   DB   KSPANA  4i9 

sobre  el  iiifracretáceo,  se  extiende  una  fajila  que  llega  hasta  el  Me- 
(lilerráneo,  oeullánduse  en  su  extremo  occidental  debajo  del  cuater- 
nario. Mide  24  quilómetros  cuadrados  en  la  provincia  de  Barcelona 
y  uno  en  la  de  Tarragona. 

Otbas  M4NGHITAS  BABGBL0NB8A8. — Eolrc  las  márgenes  del  Llobre- 
gal  y  las  del  Ripollet  hay  una  mancha  irregular  al  S.  de  Tarrasa, 
comprendida  entre  el  cualernario  que  la  oculta  por  el  N.  y  el  eoceno 
que  la  inlerrumpe  por  el  S.»  tocando  al  siluriano  en  su  extremo^ 
oriental.  Un  islotillo  asoma  enlre  el  plioceno  en  Papiol;  otro  mayor 
entre  el  diluvial  y  el  Mediterráneo  al  SO.  de  Barcelona,  y  enclavados 
en  el  iufracretáceo  se  dibujan  otros  dos  entre  Villafranca  y  Vilanova 
y  Geltrú.  La  extensión  de  estos  islotes  y  manchitas  es  de  46  quilóme- 
tros cuadrados. 

Otbas  MANCHAS  TABBAGONBNSBS. — La  uiás  iuiporlantc  cs  la  de  la  ca- 
pital, cercada  al  N.  por  el  infracretáceo  y  el  trías,  al  S.  por  el  mar, 
y  en  los  otros  dos  rumbos  por  el  diluvial.  Entre  este  último  asoman 
un  islotillo  en  Bisbal  de  Panados,  dos  en  Torregrassa,  otro  en  Bañe- 
ras, otro  en  Santa  Oliva,  dos  entre  este  pueblo  y  Albiñana,  cuatro 
en  San  Vicente  de  Calders  y  otro  en  Greixell.  Entre  Vilaseca  y  el 
cabo  Salou  asoma  otro  que  toca  al  infracretáceo  por  el  S.,  y  en  los 
otros  rumbos  al  diluvial;  y  en  Castellvell  hay  otro  comprendido  en- 
tre el  diluvial  por  el  S.,  el  trias  y  el  siluriano  por  el  N.  Miden  todos 
ellos  160  quilómetros  cuadrados  de  extensión. 

Isleos  castblloisbnsbs. — Entre  el  infracretáceo  y  el  diluvial  se  ex- 
tiende una  faja  en  figura  de  n  al  N.  de  Alcalá  de  Chisvert,  y  otra  de 
contornos  más  irregulares  entre  esta  villa,  Villanueva  de  Alcolea  y 
las  Cuevas  de  Vinromá,  midiendo  ambas  unos  40  quilómetros  cua- 
drados de  extensión. 

Manchas  balbabbs. — La  mitad  próximamente  de  la  isla  de  Mallorca 
la  ocupa  en  su  parte  central  una  mancha  miocena  limitada  al  S.  por  el 
mar,  al  0.  por  la  faja  cuaternaria  de  Palma,  al  N.  por  la  bahía  de 
Alcudia  y  al  E.  por  el  cuaternario  y  el  jurásico,  acompañado  de 
varios  ishtillos  infracretáceos  y  eocenos.  Otros  islotillos  de  estos  dos 
sistemas  y  del  jurá.HÍco  asoman  por  la  parte  media  de  la  mancha, 
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En  la  misma  isla  hay  una  mancliila  al  O.  de  Palma  entre  el  caa- 
lernario  y  las  oirás  formaciones  eiladas;  en  Deyá  loca  al  mar  otra 
enclavada  en  el  jurásico;  lambiéu  en  esle  úllimo  hay  una  eo  Cam- 
panel  y  dos  cerca  de  Alcudia. 

La  milad  meridional  de  la  isla  de  Menorca  eslá  formada  por  una 
faja  miocena  limilada  al  Nlü.  por  las  dislinlas  manchas  jurásicas, 
Iriásicas  y  devonianas  ya  descrilas,  arrumbada  su  linea  de  contado 
.  de  NO.  á  SE.  desde  el  pie  de  la  sierra  Falconera  hasta  el  puerto  de 
Mahón.  Por  encima  de  esle  úllimo  tiene  su  mayor  altura  en  el  pico 
Torelló  (10  quilómetros),  y  también  sobresale  la  formación  en  los 
montes  Ifaijolí  y  Darlucli  en  lu  costa  occidental,  en  los  de  Artuíz  y 
Vallvella  sobre  la  costa  meridional,  y  en  el  de  Torret  en  el  extre- 
mo SE.  de  la  isla.  El  cabo  de  la  Mola,  en  su  remate,  es  otra  man- 
cbila  aneja  de  la  anterior,  al  otro  lado  opuesto  de  la  bahía  de 
Mahón. 

En  la  isla  de  Cabrera  se  marca  un  islotillo  muy  pequeño  junto  al 
cabo  Calabaza,  y  en  la  de  Ibiza  tocan  el  mar  otros  dos  insignifican- 
tes: el  primero  en  el  extremo  N.,  al  lado  de  la  punta  den  Serra,  y 
el  segundo  en  el  extremo  del  SO.  al  pie  del  cerro  iiifracretáceo  de  la 
Atalayasa. 

La  superücie  total  del  sistema  en  estas  islas  asciende  á  1739  qui- 
lómetros cuadrados. 

Mancbita  db  Fubmte  la  llieuBRA. — linos  12  quilómetros  cuadrados 
de  extensión  en  Valencia  y  cualro  en  Alicante  mide  una  manchita 
que,  al  S.  de  Fuente  la  Higuera,  toca  á  P.  al  creláceo  y  se  oculta  en 
los  demás  rumbos  debajo  del  plioceno. 

Otbas  manchas  valencianas. — Al  S.  de  Requena,  entre  el  río  Ma- 
gro y  el  Cabricl,  se  extiende  una  mancha  que  loca  al  N.  al  diluvial, 
al  S.  al  triásico,  al  U.  al  cretáceo  y  al  E.  á  este  mismo,  con  una  fa- 
jila  triásica.  Enclavadas  en  el  creláceo  hay  un  islotillo  en  Pedralva 
atravesado  por  el  Turia,  olro  al  S.  de  Sieleaguas  y  una  fajila  en 
Desaguas  sobre  la  margen  iz(|uierda  del  Júcar.  Cerca  de  la  orilla 
opuesta  del  mismo  río,  á  P.  de  Navarrés,  aparece  olra  f^^ita  limi- 
lada al  S.  por  el  trias,  al  E.  por  el  plioceno  y  en  los  otros  rumbos 
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por  el  cretáreo.  Al  N.  de  Requena  yace  otro  íhIoUIIo  que  loca  al  ju- 
rásico por  el  0.,  al  diluvial  por  el  S.  y  al  ereláceo  eu  los  oíros  dos 
rinnbos. 

'Entre  Chiva  y  Tórrenle  se  desarrolla  una  uiancba  comprendida 
entre  el  Turia  y  el  Magro,  que  conGna  con  el  cretáceo  por  el  S.  y 
el  0.,  con  el  trías  y  el  diluvial  por  el  N.,  con  el  diluvial  y  el  plioceno 
por  el  K.;  y  por  fin»  á  poca  distancia  al  NO.  de  Valencia,  asoma  en- 
tre el  diluvial  otro  islote  entre  Paterna  y  Bétera.  Suman  estas  man- 
chas 986  quilómetros  cuadrados  de  extensión. 

Mancha  db  Novblda. — Ocupa  1496  quilómetros  cuadrados  en  la 
provincia  de  Murcia  y  1104  en  la  de  Alicante  una  mancha  miocena 
sumamente  irregular  en  sus  contornos,  profunda  y  variadamente  re- 
cortada por  el  cuaternario,  el  trias  y  otras  formaciones  de  las  que 
envuelve  á  su  vez  diferentes  islotes.  Por  el  O.  la  circunscriben  el  di- 
luvial en  el  término  de  Pinoso,  el  eoceno  y  el  jurásico  entre  esta  villa 
y  Fortuna,  el  eoceno  y  el  diluvial  con  islotillos  triásicos  entre  For- 
tuna y  Cieza,  el  eoceno  también  con  mancliitas  del  trías  é  hipogéni- 
cas  entre  Cieza  y  la  sierra  de  Bspuña,  en  cuyas  vertientes  meridio- 
nales la  estrecha  una  mancha  del  trías.  Al  SO.  los  aluviones  de  los 
ríos  Sangonera  y  Segura  la  desi^olan  profundamente  desde  Totana 
hasta  Orihuela,  formando  dos  cabos  salientes  las  fajas  triásicas  de 
las  sierras  de  Carrascoy  y  de  Orihuela.  Las  grandes  masas  diluvia- 
les que  se  extienden  ampliamente  desde  el  extremo  S.  de  la  sierra 
de  Carrascoy  hasta  el  mar,  entre  Guardamar  y  Torrevieja,  forman 
sus  linderos  meridionales.  También  las  masas  diluviales,  prolonga- 
ción de  las  anteriores,  la  limitan  por  el  B.,  con  grandes  entrantes  y 
salientes,  entre  Gunrdamnr  y  Dolores,  entre  Dolores  y  Elche  al  S.  de 
Crevíllente,  entre  Elche  y  Alicante  y  entre  Alicante  y  Agost,  donde 
comienza  su  contacto  con  el  trías  por  el  lado  del  N.  Novelda,  Monó- 
var,  Orihuela,  Cieza  y  un  centenar  de  villas,  lugares  y  aldeas  de 
ambas  provincias,  están  enclavados  en  esta  gran  mancha,  muy  de- 
fectuosamente señalada  en  el  Mapa  general. 

Otsas  manchas  MuaciANAs. — Entre  la  de  Hellío  y  la  de  Novelda  se 
exiiende  otra  mancha  al  N.  de  Cieza  por  ia  vertiente  meridional  de 
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la  sierra  cretácea  de  los  Mosleiises,  limílatla  al  R.  por  el  diluvial, 
al  S.  por  el  eoceno  y  el  trian  junio  á  las  márgenes  del  Segura  y 
al  O.  por  el  eoceno  y  el  creláceo. 

üln  Ohegín  hay  olro  isiolillo  lioiilado  al  N.  por  el  diluvial,  al  E. 
por  el  Irías,  al  S.  y  al  U.  por  el  jurásico.  Al  S.  de  Caravaca  hay  oíros 
dos  separados  superUcialoienle  por  el  diluvial  que  los  limita  por  P.: 
uno  cruzado  por  el  río  Quipar,  límilado  ai  E.  por  el  jurásico  y  al  S. 
por  el  Irías;  y  olro  más  meridional  sobrepuesto  por  el  S.  y  SE.  al 
eoceno,  al  triásíco  por  el  NÜ.  y  limilado  ai  N.  y  0.  por  el  diluvial. 

En  Lorca  hay  otra  mancha  que  es  la  prolongación  al  SO.  de  la 
grande  de  Novelda  que  lermina  en  Totana,  y  de  la  que  está  separada 
por  una  faja  del  cuaternario,  el  cual  la  limita  además  por  el  S.  y 
el  N.  Se  sobrepone  al  SO.  ú  una  fajita  triásica  y  al  0.  á  una  mancha 
estrato-cristalina  y  á  otra  eocena. 

Enclavada  al  E.  y  O.  en  el  eslrato-crislalino,  limitada  al  NO.  por 
los  aluviones  del  Guadalentín  y  tocando  en  el  rumbo  opuesto  al  Me- 
diterráneo, hay  en  Mazarrón  otra  mancha  bifurcada  en  dos  lobas 
irregulares  por  una  faja  del  terreno  primitivo. 

Al  N.  de  Cartagena  y  de  la  Unión  se  extiende  otra  alargada  de  E. 
á  O.,  limitada  al  S.  por  el  trías,  el  estrato-cristalino  y  el  diluvial,  y 
por  este  último  en  los  otros  rumbos. 

La  extensión  total  de  estas  manchas  y  fajas  miocenas  es  de  782 
quilómetros  cuadrados. 

Otras  manchas  alicantinas. — Comprendida  entre  el  eoceno  por 
el  N.  y  el  E.,  por  el  trías  en  los  otros  dos  rumbos,  hay  á  P.  de  Ji- 
jona una  mancha  alargada  que  avanza  hasta  Ibi;  enlre  Alcoy  y  Al- 
cocer cruza  por  Concentainn  olra  liniilada  al  E.  por  el  cuaternario 
y  el  eoceno,  al  S.  por  este  último  y  en  los  otros  dos  costados  por  el 
cretáceo;  toca  al  mar  por  S.  y  L.,  al  cretáceo  por  el  N.  y  al  trías 
por  el  0.  olra  alargada  al  NE.  desde  Altea  hasta  Jávea;  al  NO.  de 
Víllajoyosa,  cubierta  al  S.  por  el  diluvial  de  la  costa  y  en  los  demás 
rumbos  cortada  por  el  trías,  se  desarrolla  otra  desde  Aguas  á  Or- 
chela;  siguiendo  la  costa,  sobresale  una  pequeña  en  el  cabo  de  las 
Huertas;  asoma  olra  en  la  misma  ciudad  de  Alicante;  se  alia  olra 
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eu  la  sierra  del  cabo  de  Sania  Pola,  al  N.  de  la  ciudad  de  este  iiodi- 
hre,  y  entre  Torrelaoiala  y  Torrevieja  avanza  otra  en  el  cabo  Cer- 
vera,  qne,  como  las  tres  anteriores,  llega  al  Mediterráneo,  ocultán- 
dose en  los  rumbos  opuestos  bajo  los  extensos  mantos  diluviales  que 
tanto  desarrollo  tienen  en  el  SE.  de  la  Península. 

La  extensión  de  todas  estas  niancbas  no  baja  de  367  quilómetros 
cuadrados. 

DATOS     LOGALBS 


Gtorona. 

En  esta  provincia  el  mioceno  se  reduce  á  muy  pequeños  isleos,  unos 
de  origen  marino,  otros  lacustres. 

Mioceno  marino. 

Está  menos  desarrollado  que  el  lacustre  y  se  limita  á  pequeños 
afloramientos  próximos  al  Mediterráneo  en  los  términos  de  San  Mori, 
Garrigás  y  San  Miguel  de  Fluviá.  Se  compone  de  brechas  fosilíferas, 
arenas  amarillas  y  calizas,  y  éstas,  en  el  último  pueblo  citado,  son 
pardas  y  anteadas,  compactas  y  sabulosas,  se  apoyan  sobre  el  cretá- 
ceo superior  y  buzan  45°  al  E.  en  una  cantera  sita  á  L.  de  la  vía  fé- 
rrea. Entre  los  moldes  recogidos  entre  las  arenas  y  las  brechas  se 
han  reconocido  la  Anomya  cosíala,  Broc;  el  Pectén  scabrellut,  L.,  y 
la  Tellina  planaía,  Lin.,  además  de  varias  especies  indeterminadas 
de  Conus,  Balanu$,  Osírea,  etc.  Según  el  Sr.  Vidal  ^\  estas  capas  co- 
rresponden  al  nivel  de  la  Turrildla  roiifera,  del  Montjuich  de  Barce- 
lona, ó  sea  al  de  la  Osírea  crassissima. 


O)    Déscr.  geoL  y  mtn.  de  la  proo.  de  Gerona,  Bol.  Mapa  geol. ^iotno  XIIÍ, 
pág.  258. 
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Mioceno  laoustro. 

La  mancha  terciaria  internacional  de  la  Gerdafta,  que  se  encuen- 
tra en  la  parte  alta  de  la  cuenca  del  Segre,  ha  sido  calificada  de  plio- 
cena  por  fhifrenoy,  Leymerie  y  otros  geólogos,  hasta  que  los  señores 
Rerolle  y  Dépéret  han  demostrudoy  en  1882  y  85,  que  corresponde 
al  mioceno  superior  (^>.  Esta  formación  ha  tenido  especial  interés  por 
las  capas  de  lignito  que  en  ella  se  intercalan,  y  que,  si  hieu  de  me* 
diana  calidad,  se  han  explotado  en  Bstavar  (Francia),  Saoabaslre 
(Gerona),  Prats  y  Samsor  (liérida). 

En  la  figura  72  se  señalan  las  relaciones  estraligráficas  del  siste- 
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Fig.  7^. — Corte  ioagitudÍDal  del  rnioceao  de  la  Cerdaña,  según  el  Sr.  Vidal. 


ma  con  las  pizarras  paleozoicas,  1,  y  la  caliza  amigdalina  carboní- 
fera, 2,  sobre  las  cuales  se  apoyan  sus  capas.  Estas  se  agrupan  ea 
tres  zonas  diferentes.  La  inftTior,  3,  se  compone  de  arcillas  plásti- 
cas, cubiertas  por  areniscas  blandas  y  arcillas  sabulosas,  entre  las 
enaltas  encajan  las  capas  de  lignito.  En  ellas  se  encuentran  restos  de 
Su$  major^  Gerv.;  Ca$íor  Jmgeri^  Kaup.;  Hipparion  gracile,  Kaup.; 
Amphicyon  major,  Lart.,  var.  Pyrenaicus,  Rer.  et  Dép.,  y  Mastodon 


(1)  Voyage  en  Roussillon  et  en  Cerdagne.  BulL  Soc,  géol,  de  Toti/utiM,  188i. 
—  EludfS  aur  les  végétau.v  fossiles  de  Cerdagne,  Raoue  des  Setene.  Nat.  de  Moni' 
peHi*tr,  \ñS'6,—Nole  sur  la  Géoitgii  et  sur  les  viammiferes  fossiles  du  bassin  la^ 
custre  miocéne  superieur  de  la  Cerdagne.  Bull.  Soc,  géol,  de  France,  4885. 
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anguslidens,  Cuv.,  con  especies  iiiiieleruiinadas  de  lehíilkerium  y  Plü' 
norbis.  La  zona  media,  ó  sea  ia  parle  alia  de  la  nuleríor,  se  compone 
lamhién  de  arcillas  sabulosas,  en  las  cuales  abundan  las  impresiones 
vegelulesy  enlre  oirás  las  siguíenles  especies:  Osmunda  Strozii^  Gaud.; 
Píeris  radobojana,  Ung.;  Abies  Stiporíana,  Rer.;  *Juniperus  Drupa- 
ccBü,  Lab.;  Poíamogeíon  orbiculare,  Rer.;  Beíula  tpeeioia,  Rer.;  Alnas 
occidenlalis,  Rer.;  Carpinus  granáis,  Uug.;  Pagas  Pliocenica,  Sap.,  var. 
Cerelana,  Rer.;  Casíanea  piú<BopumHa,  Audr.;  Quereas  prceilex,  Sap.; 
Q.  (leníiculaía,  Rer.;  Q.  Hispánica,  Rer.;  Q.  Weberi^  Heer;  *Popalas 
trémula^  L.;  *P.  canescens,  Sm.;  Zelkova  erenala,  Spach.;  Z.  Sub^ 
keaki,  Rer.;  Cinamomum  polymorphum,  Heer;  0iij;ii#  tempervirens^ 
L.y  var.  Cerelana^  Rer.;  Tüía  FtcÍA/i,  Rer.;  T.  expansa,  Sap.;  /Ic^r 
írilobaíam,  Al.  Br.;  i4.  decipiens,  Al.  Br.;  A.  Pgrenaicam,  Rer.; 
i4.  Magnini,  Rer.;  i4.  subrecogniíum,  Rer.;  i4.  pseadocrexcam,  Rer.; 
A.cíBíam,  C.'A.  Mey.;  Parrolia  Prisíina,  Eli;  P.  gracüis,  Heer; 
Trapa  cerelana,  ^íív.;  Jaglans  acuminata,  Al.  Br.,  y  oirás  indelermi- 
nadas  de  los  géneros  Plaíanus,  Bamelia,  Fraxinas,  ele,  con  reslos 
de  Hipparien  gracile,  Kaup;  Amphicyan  majar,  Lart.,  de  limneas, 
planorbis  y  bilinias. 

La  zona  superior,  4,  se  compone  de  arcillas  baslas  rojas  y  blan« 
cas  con  lechos  de  acarreo  inlerpueslos,  cuyos  elenienlos  son  cautos 
angulosos  de  pizarra  y  cuarzo.  Esla  zona,  que  no  contiene  fósiles  en 
la  Cerdafia,  pero  sí  en  la  provincia  de  Lérida,  según  se  dijo  en  el  ar- 
liculo  2.*"  de  esle  capítulo,  se  distingue  muy  bien  por  la  faja  rojiza 
con  que  se  marc-a  en  el  conlorno  del  valle,  mientras  que  en  el  cen« 
tro  de  éste  las  masas  diluviales,  5,  y  la  tierra  vegelal,  ocultan  las 
hiladas  subyacenles. 

Es  indudable  que,  después  de  formado  este  grupo  de  sedimentos 
miocenos,  ha  recibido  el  conjunto  de  la  cuenca  movimienlos  diver- 
sos que  han  modilicado  la  inclinación  de  los  estratos,  pues  hay  sitios 
en  Sanabaslre  que  buzan  al  O.,  otros  al  N.  SU^  O.  y  otros  al  S.,  como 
se  observa  en  Prals,  Sampsor  y  Vilallovenl;  respeclo  de  cuyo  último 
punió  es  digno  de  nolar  que,  siendo  tan  próximo  á  la  parle  francesa 
del  yacimienlo  de  lignito  (como  que  éste  está  puesto  en  descubierto 
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por  un  barranco  que  forma  la  divisoria  de  fronteras),  el  combusti- 
ble dirija  al  E.  buzando  ^Ü^  al  S.,  á  pesar  de  hallarse  en  el  borde 
mismo  del  depósito  lacustre,  donde  parece  natural  que  buzase  hacia 
el  centro  de  la  cuenca. 

Las  apreciaciones  de  los  Sres.  Kerolle  y  Üépéret  han  quedado  des- 
pués conGrmadas  por  el  hallazgo  de  restos  bien  conservados  del 
Dinolherium  Bamncum^  Kaup.,  según  dieron  á  conocer  los  señores 
Almera  y  Uofill  (^>.  Se  recogieron  á  25  metros  de  profundidad,  en 
las  minas  de  lignito  de  Bstavar  (frontera  francesa),  y  como  la  vida 
de  este  proboscídeo  fué  muy  corta,  pues  quedó  limilada  al  mioceno 
medio  y  al  superior,  opina  el  Sr.  Gaudry  que  fué  su  descubrimiento 
muy  importante  para  Gjar  la  verdadera  existencia  del  sistema  en  la 
Cerdaña.  Eli  descubrimiento  de  dichos  naturalistas  ha  demostrado  la 
mayor  extensión  del  área  habitada  por  ese  gigantesco  mamífero,  pues 
si  bien  se  le  había  encontrado  en  Grecia,  Hungría,  Austria  y  Francia, 
no  se  sabía  que  hubiera  avanzado  hasta  los  Pirineos. 

Barcelona. 

Si  bien  la  mayor  parte  del  mioceno  de  esta  provincia  es  de  origen 
marino,  algunas  mancliilas  hay  que  son  lacustres;  y  aunque  éstas  y 
aquéllas  sean  parcialmente  sincrónicas,  por  sus  distintos  caracteres 
deben  explicarse  separadamente. 

Los  geólogos  que  han  estudiado  el  terciario  de  esta  provincia,  dis- 
crepan excesivamente  en  sus  maneras  de  dividirlo  en  tramos  y  hori* 
zonles,  y  en  señalar  los  límites  del  mioceno  con  relación  á  los  otros 
sistemas. 

Vézian  lo  consideró  divitlido  en  los  cuatro  tramos  siguientes  ^'^h 

1.^  Arenisca  cuarzosa  y  conglomerado  poligénico  del  Monijuich  y 
del  Panadés. 

2.^    Arenisca  rojiza  con  Turrüella  caíhedralis  del  Monijuich,  á  la 

(1)  Descubrimiento  de  grandes  mamíferos  fósiles  en  Cataluña,  Crón.  eient. 
de  Barcelona,  tomo  X,  pág.  i . 

(2)  Du  terrain  postpyrenicn  des  environs  de  Barcelone^  etc.,  pág.  50. 
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que  se  corresponden  los  bancos  ¡uferiores  de  maciño  del  N(»ya  y  del 
Llobregat  y  el  yeso  de  Vallforinosa. 

3.°  Arenisca  cuarzosa  y  arenas  con  TurrileUa  rolifera  y  T.  Ar» 
ehimedU  del  Monljuích,  la  caliza  basta  del  Panados  y  del  Papiol  y  los 
bancos  superiores  de  maciño  de  la  cuenca  del  Llobregat  y  de  la  mar- 
gen izquierda  del  Noya. 

4.°    Arenisca  arcillosa  amarillenta  con  Venus  y  otras  bivalvas. 

Incluye  los  dos  primeros  niveles  en  el  tongriano  de  d'Orbigny,  y 
los  otros  dos  en  el  falúnico. 

El  Sr.  Caréz  opina  que  fulla  el  mioceno  inferior  en  Cataluña  0^  y 
cree  que  las  otras  dos  subedades  deben  dividirse  en  ios  ocho  niveles 
siguientes,  los  cinco  primeros  correspondientes  al  mioceno  medio  y 
los  otros  tres  al  mioceno  superior: 

1.^    Caliza  con  Clypeasíer. 

2.*    Caliza  con  Sehixasler, 

3.®    Areniscas  y  conglomerados  rojos,  con  Hdix  Larleli. 

4.^    (baliza  de  Campaña. 

5/    Capas  con  Oürea  cratiistima, 

6/    Margas  azules  de  la  Granada  y  San  Pablo  de  OrdaL 

7/    Margas  de  Ciurana  (Gerona). 

8.*    Conglomerados  de  Bascara  (Gerona). 

Mejor  hubiera  sido  que  estos  ocho  niveles  los  redujera  á  cuatro  ó 
cinco,  según  se  deduce  de  las  explicaciones  que  da  el  mismo  geólogo, 
pues  advierte  que  no  vio  de  un  nH»do  cierto  si  las  capas  con  Helix 
Larleli  se  apoyan  sobre  las  calizas  con  Schi%a$ler  y  son  más  bien  la 
facies  lacustre  de  la  misma  edad;  asi  como  tampoco  tiene  seguridad 
si  el  nivel  4.<>  es  el  mismo  que  el  5.o,  y  si  las  margas  de  Ciurana 
son  ó  no  posteriores  á  las  de  la  Granada.  Cuando  se  sienten  tales  va- 
cilaciones, lo  racional  es  no  proponer,  ni  como  provisionales,  tales 
subdivisiones. 

Los  Sres.  Maurela  y  Thos  <*>  rechazan  las  clasificaciones  de  ambos 


(l)     Elude  iwr  lé$  lerr.  creí,  et  leri.  du  N,  de  CBepagne^  pág.  t78. 
(S)    Deicr.  fii.^  q^ol.  y  min.  de  la  f^rov.  de  Barcelona,  pág.  378. 
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geólogos,  y  creen  que  el  mioceno  de  esla  provincia  corresponde  al 
Iramo  superior. 

Couio  resumen  de  sus  imporlanles  invesligaciones,  ei  Sr.  Aimera 
reconoció  en  el  mioceno  de  esla  provincia  y  de  su  inmediata  de  Ta- 
rragona, las  once  divisiones  siguientes  ^^\  la  mayor  parte  de  las  cuales 
se  presentan  en  los  términos  de  Arhós,  Olérdola  y  Castellví,  donde  la 
serie  es  más  completa: 

1.— Conglomerado  deformación  litoral,  con  cantos  impresíooados. 
Este  liorizonle  falla  entre  San  Pablo  de  Ordal  y  San  Satuniino,  eu 
el  Bajo  Panadésy  en  el  Valles,  en  Nontjuich  y  en  Villauueva,  y  está 
represen  lado  en  la  costa  de  Tarragona  por  una  caliza  con  ScuíeUa. 

2. — Caliza  tosca  y  molasa  con  Pectén  prmeabriuscului^  var.  Ca^ 
lalaunica,  que  se  muestra  entre  Calafell  y  Uellvey,  está  precedida  de 
una  brecha  conchera  con  briozoos  en  Los  Monjos,  sustituida  por  la 
molasa  con  Peden  subhenediclus  y  P.  Besieri  en  Altafulla  y  Torre- 
dembarra  (Tarragona),  reemplazada,  así  como  el  horizonte  siguiente, 
por  un  leulejón  de  yeso  en  Viloví,  y  falla  en  las  demás  localidades 
citadas. 

5. — Molasa  margosa  con  Pectén  subbenedietui,  P.  Bonifacienses 
y  P.  Haueri  en  (^astellet,  Monjos  y  Calafell,  y  con  P.subfáeuronecíei 
en  Dará  (Tarragona),  fallando  en  San  Pablo  de  Ordal,  San  SaUírni- 
no,  el  Bhjo  Panados,  el  Valles,  etc. 

4. — Molasa  arenosa  y  arenas  con  Schizasíer  ScyllcB  de  Castellel, 
Monjos,  Viloví,  Bará  y  San  Vicente  de  CalJers,  reemplazada  por  una 
caliza  amarilla,  sabulosa  y  guijarreña,  con  Sanlella  Lusiíanica  y 
Osírea  gingensis^  en  San  Saturnino. 

5. — Margas  friables  ó  endurecidas,  con  P.  subpleuronectet  y  Lu* 
ciña  miocenica,  var.  Calalaunica,  en  Arbós,  Los  Monjos,  Subirals, 
Gélida  y  Marlorell,  equivalente  á  las  capas  arenosas  con  Pectén  sub* 
arwalus  y  Amphiope  bioculala  de  Cerdanola,  con  (|uc  comienza  el 
sistema  en  el  Valles. 

(1)  Heconocimienlo  de  la  presencia  del  primer  piso  mediterráneo  en  el  Pa- 
nades.  Mem.  ñ,  Acad,  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona^  tercera  época,  vol.  I, 
pág.  395. 
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6.**-Arenas  con  Pectén  Vindascinui  y  P.  Genloni  de  la  GoriiBl,  con 
Turrilella  íurrii  y  Ostrea  gingemis  de  Orlous  y  Martorell;  margas  y 
calizas  margosas  con  Pereircea  Gervairi,  Lucina  mioeenicíí,  var.,.  Ca- 
íalauniea  de  Los  Monjos,  Rubí  y  San  Cugal;  arcillas  azuladas  con  eslas 
dos  especies  de  Riufoix  y  Viloví;  arenas,  calizas  y  margas  con  las 
mismas  especies,  Ostrea  gingemis  y  Húlilhm*ium  fossile  de  SubiraU. 

7. — Margas  y  arenas  con  Pereircea  Gervaisi,  PUuroíoma  asperula- 
íum  y  Lucina  miocenieaáe  Los  Monjosi  San  Pablo  de  Ordal,  Labern^ 
Riufoix,  Viloví  y  enire  Orlons  y  Martorell.  A  esle  nivel  corresponden 
las  areniscas  con  Turrilella  ealheáralis  y  Pectén  galloprovincialis  del 
Valles,  Monljuicb  y  Villanueva. 

8. — Capas  con  Cerilhium  pictum  de  San  Pablo,  Orlons  y  Cerda* 
ñola.  Falla  en  Villanueva,  y  lambién  falla,  así  como  los  reslanles 
niveles  del  sistema,  en  Monljuicb. 

9. — Arenas  allernanles  con  margas  muy  poco  fosiliferas  en  La 
Almunia,  con  Ostrea  gingensis  eo  San  Cugal  y  en  OrlonSí  con  Ostrea 
crassissima  en  Ripollet  y  Cerdaúola  y  con  Cydostoma  en  San  Martín 
Sarroca. 

tu.— Arenas  y  margas  con  Ostrea  gingensis  de  Bañeras  y  San 
Cugal,  precedidas  de  una  formación  lacustre  con  Hdix  Delphinensii, 
Cydostoma,  Pisidium,  etc.,  en  Caslellví,  formación  (|ue  representa 
el  borizonte  en  Torrellas  de  Foix,  San  Pedro  de  Riudevitlles  y  Mas- 
quefa.  En  el  Valles  contiene  esla  última  Hiparium  gracile  y  Cinna^ 
momum  polymorphum.  Termina  el  borizonle  con  mantos  de  arenas  y 
conglomerados. 

11. --Capas  con  congerias  que  sólo  se  muestran  en  CastelIbisbaL 

Los  cuatro  primeros  liorizonles  ó  sublramos  corresponden  al  piso 
ó  edad  burdigalense,  ó  mejor  dicbo  langiense  ^^^;  el  5.*  y  6.°  al  bel* 
veciense,  el  7.^  al  lortonense  y  el  S.*"  al  sarmuliense,  con  el  cual 
termina  el  mioceno  medio;  el  O.^al  pontiense  ínferiori  el  10  al  pon- 
tiense  medio  y  el  11  al  pontiense  superior. 


O)    Nombre  elegido  por  Párete  para  el  mioceno  inferior  de  Italia,  antes 
qae  Depóret  llamase  bardigalense  al  mismo  tramo  de  Francia. 
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ponen  las  capas  burdigalenses,  5,  y  lielvecienses,  6,  que  s¿lo  son 
visibles  en  lodo  su  espesor  donde  las  corrientes  de  agua  las  han  co- 
rroído y  corlado  en  los  ríos  Foix  y  Noyá  y  en  la  riera  del  Cugat.  En 
parle  de  su  exlensión  eslán  cubiertas  por  el  lorlonense,  7. 

Hay  que  distinguir  Ires  grupos  en  estas  capas:  el  inferior,  de 
origen  marino,  caracterizado  por  la  profusión  de  ceritos  (C.  piciwnj; 
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Fig.  73.— Corte  á  través  del  terciario  del  Panados,  según  el  Sr.  Almera. 


el  medio,  de  origen  lacustre,  con  Hdix  DelphinensiSf  Font.,  é  Hip* 
parion  gracile,  Kaup.,  y  el  superior,  marino  en  la  base,  com- 
puesto de  arenas  finas  ó  mezcladas  con  guijas,  en  que  abundan  las 
Osírea  crasiissma^  Lam.,  y  O,  digilalina^  Dub.,  rematando  por  capas 
de  carácter  salobre  que  contienen  varias  especies  de  Cardium.  Las 
capas  del  grupo  inferior  se  extienden  por  el  Alto  Pauadés  hasta  el 
Mas  Rompinyo,  pasado  San  Cugat,  donde  terminan  en  un  lecho  are- 
noso; las  del  segundo  grupo  avanzan  en  mayor  superficie  y  miden 
mayor  espesor,  y  las  del  tercer  grupo,  á  caus.i  de  haber  sufrido  los 
mayores  efectos  de  la  denudación,  se  reducen  á  la  parle  occidental 
del  Pauadés,  á  partir  de  La  Almunia. 

Knlre  el  Vendrell  y  Villafranca  se  descubren  las  tres  edades  mío* 
cenas,  pues  el  río  Foix  cortó  las  helveciense  y  tortonés,  y  los  ba- 
rrancos que  á  éste  afluyen  las  burdtgalense  y  helveciense.  En  los 
términos  de  San  Saturnino,  Subirais  y  San  Pablo  de  Ordal,  se  des- 
cubre además  el  aquitanienseí  teniendo  mayor  espesor  que  los  demás 
el  helveciense. 
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Para  explicar  con  todo  detalle  la  composición  del  mioceno  del 
Panadés,  el  Sr.  Almera  examina  los  cortes  siguientes: 

Corte  de  Manlpeó  d  La  ffaranl.^ Marchando  de  S.  á  N.  en  los 
confines  de  esla  provincia  y  la  de  Tarragona,  desde  Montpeó  á  La 
Cornal,  sobre  las  calizas  aptensei,  te  apoyan  discordantes  los  si- 
guientes niveles: 

4. — Depósito  ribereño  de  cantos  y  areniscas  que  contienen  gui- 
jarrillos  mezclados  con  0$írea  cramcotUla^  Sow.,  y  Pectén. 

2. — Caliza  basta  con  profusión  de  ejemplares  de  Pectén  fP.prcBi- 
cabriusculus,  Font.;  P.  prcescabriuiculus,  var.  Caídaunica,  Alni.  y 
Bof.;  P.  Arbuíensis^  Alm.  y  Bof.;  P.  lUalviníB,  üub.;  P.  Malvince, 
var.  majar ^  Alm.  et  Bof.;  P.  languidus,  Alm.  et  Bof.;  P.  variusculus^ 
Alm.  et  Bof.;  P.  Coitai,  Pont.;  P.  profopercuUris,  Alm.  et  Bof.; 
P.  Vindascinui,  Font.;  P.  Beueri^  Aiidr.;  P.  Besseri,  var.  convexa^ 
Alm.  el  Bof.)  Con  ellos  se  asocian  Echinanlhus  Corsieus^  Cott.;  Te*' 
llina  lacuño$a,  Lam.,  y  otras  indeterminadas  de  Cardium,  Cytherea^ 
Conus  y  Serptda. 

3. — Caliza  cuajada  de  moldes  de  moluscos. 

4. — Margas  sabulosas,  algo  aglutinadas,  con  Anemia  epkippium, 
L.;  Oitrea  gingensis,  Sclil.;  Peden  Vindascinus^  Font.;  Pectén  Ce* 
lestinif  May.;  Tellina  planata,  L. 

5. — Caliza  arenosa  con  Anomia  ephippium,  L.;  Oslrea  digUalina, 
Dub.;  Cardium  Turonicum,  May.;  C.  Taurinium,  Mich.  var.;  Psam* 
mobia  uniradiala,  Broc;  Turriíella  cathedralis,  Brong.;  Cerithium 
crenatum,  Broc,  var.  C.  margar iíaceum,  Broc;  Pectén,  Cyiherea  y 
Canta  indet. 

6. — Arenas  y  aluviones  cubiertos  á  trechos  por  un  manió  de  ar- 
cilla roja  con  Iraverliuo,  que  sobresalen  en  dos  cerros  de  Bañeras. 

En  las  trincheras  de  la  carretera  de  San  Jaime,  inmediatas  á  la 
población,  las  capas  .se  suceden  con  este  orden: 

1. — Arenas  finas  inferiores. 

2.  ^Aglomerado  con  ostras. 

3. — Arenas  medias  rojizos. 

4»— Margas  arcillosas  blanquecinas. 


DEL   MAPA   OBOLÓfllCO  DB   ESPAÑA  463 

5. — Arenas  superiores  con  ostras. 

6. — Aglomerado  aluvial  poligénico. 

7. — Manto  noduloso  cuaternario. 

Corle  de  la  sierra  de  San  Jaiuie  al  Papiol  de  Arbós. — Sobre  las 
calizas  aplenses  se  apoyan  algo  discordantes  las  capas  siguientes: 

1. — Aglomerado  local  costero  de  poco  espesor. 

2. — Arenas  rojas  incoherentes,  con  O.  crassicostata,  Lam.  =  3"*. 

5. — Caliza  de  carácter  litoral  con  LUhoihamnium^  Osirea^  Peden 
Celesíini,  May.,  y  otros  moluscos. 

4.— -Caliza  marmórea  alternante  con  margas  incoherentes  que 
contienen  Schi:ía$lef*  Scillce,  Desm.;  Pectén  snbpleuronectes^  Orb.; 
P.  galloprovincialis,  Math.;  Lticina  mulíilamellalat  Desh.,  etc. 

5. — Margas  arenosas  que  pasan  á  arenas  con  Ostrea  crassissima^ 
Lam.:  O.  gingensis,  S(*Jilot.;  Venus  Dujardini,  Hom. 

6. — (]aliza  con  Anomia  ephippium^  L.;  Pecíen  subarcuaíus^  Tourn.; 
AvictUa  SUideri^  May.;  Lucina  cdumbella^  Lam.;  Cardium  Burdiga- 
lense^  Uast.,  var.  Cenihium  papaveraceum^  Basl.;  Twriíella  ealhe» 
draUSf  Urong.,  y  Sculella. 

7. — Arenas  blancas  ó  amarillenlas,  aglutinadas  á  trechos,  de  ca- 
rácter aluvial,  mezcladas  con  guijas  de  diversa  naturaleza  y  trozos 
de  fósiles,  cubiertas  por  un  manto  delgado  de  arcilla  calcárea  no- 
dulosa,  rojiza,  con  Helix^  pero  que  reaparecen  i  poca  distancia,  con 
Oslrea  gingensis^  en  el  cerro  de  Papiol  • 

8. — Arcillas  con  nodulos  calizos  cuaternarios. 

Coríe  de  Caslellel  á  can  Morgades  de  Caslellvi.^En  Castellet, 
cerca  del  confín  de  Tarragona,  también  sobre  la  caliza  aptense  se 
suceden,  casi  concordantes,  los  siguientes  estratos  terciarios: 

1. — Pudinga  de  cantos  calizos  ==  25  metros. 

2. — Caliza  margosa  con  Osírea  crassicosíata  y  Pecíen  prttsca- 
briuscidus^  Font.,  var.  Calalaunica. 

S« — Molasa  margosa  que  sobresale  en  el  cerro  de  Castellet,  alter- 
nante con  otras  más  sabulosas,  cada  vex  menos  inclinadas  al  N.  Con* 
tiene  varios  equíuídos,  Anomffa  ephippium,  Peeíen  subbenedicíus^ 
Font.;  ?•  lyehnulus,  Font.;  P.  BmUfaciensii^  Loe.;  P.  Haueti,  Mich.; 


46i  BXK.IGAGIÓIf 

P.  subpleuroneeleSy  Oi*b.;  P.  gaUoprovinciaUif  Maclk;  P.  eríiimius^ 
Broiin.;  P.  varim,  Lam.;  Lueina  muhUamdlaía,  Oenli.;  L.  $pinifera. 
Moni.;  ¿.  Dujardini,  Üesh.;  ¿.  Agoisisi,  Mich.;  K^jiiis  nmi/í/afndla, 
Desh.;  Corbula  gibba,  Oliv.;  Keiiui  Dujardini^  Horu.;  Xenoph^ra  cu- 
mulanSf  Broiig.;  Pgntla  condiía,  Broiig.;  Pleuroioma  semimargiiuUumt 
Lam.;  P.  coronaíum^  Gold.;  P.  vermicularej  Grat.;  TurriíMa  íurris^ 
Basl.;  r.  grádala,  Mke. 

4. — Molasas  y  areniscas  margosas  más  duras  allemantes,  cod 
Schizoiíer  ScyllíB,  Desm.;  Ptfc/^n  subfleunmectei^  Orii.,  y  P.  fiiiar- 
malust  Tour. 

5.-^aliza  marmórea  con  TurriteUa  cathedralis,  que  conslUufe 
la  Timba  de  Sania  Bárbara  y  que  mide  de  2  á  3  metros  de  grueso. 

6. — Margas  arenosas  con  pocos  fósiles. 

En  las  inmediaciones  de  Caslellel  cubre  á  esla  Allima  tongada 
una  arcilla  con  nodulos  calizos  cuaternaria;  pero  estratigráficamente 
las  capas  que  siguen  encima  son  las  caracterizadas  por  la  PereirtBa 
Gervaiti,  Vez.,  y  la  Lucina  miocena,  Micb.,  var.  Caialaumca,  que 
aquí  fueron  parcialmente  arrastradas  ó  derrubiadas  por  la  riera  de 
Montañans. 

Más  al  N.|  donde  la  denudación  fué  menos  profunda,  aparecen  las 
arenas  lorlonenses  con  reslos  de  Mastodon  ó  de  Elephas  en  su  nivel 
inferiori  formando  los  cerritos  de  l^uigmolló  y  de  la  ermita  de  Mon- 
tañans. 

Sobre  las  hiladas  arenosas  y  guijarreñas  de  estos  cerros,  que  bu- 
zan suavemenle  al  N.,  se  apoyan  las  de  las  lomas  de  San  Marsal, 
Maullen,  casa  Marcas  y  casa  Rigol,  coronadas  por  un  extenso  banco 
de  Ostrea  crassissima  y  O.  gingensis,  que  ocupa  los  puntos  más  ele- 
vados de  esla  parle  del  Panadés. 

Entre  San  Marsal  y  La  Cunillera  se  descubren  los  siguientes  ni- 
veles: 

1. — Capa  con  Sh$  major. 

%.— Arenas  y  guijas  con  las  dos  ostras  acabadas  de  cilar. 

3. — Arenas  y  margas  con  Cerilhium  bideníalum,  Grat;  C.  crena» 
ium,  Broc;  Melania  cf.  Toumouerif  Fuchs;  Helix  Gualinoi,  Mich.; 
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H.  Ddphinensis,  Foiil.,  y  especies  íiiilel.  de  Micromelania,  Melam- 
pus,  Valvaía,  Bylhinia,  Pisidium  y  Cijdotíoma. 

4. -^Guijas,  arenas  y  margas  de  origen  marino  y  de  agua  salobre, 
con  varias  especies  de  Cardium,  Oslrea  digüalina,  O.  gingemis  y  O. 
erassissima.  Forman  el  nivel  superior  del  mioceno  del  Panadas. 

Más  al  N.  las  capas  inferiores  dnl  Iranio  se  apoyan  sobre  la  caliza 
helvética  con  Venus  Aglourm^  Horn.,  que  reaparece  en  la  falda  sep- 
lenlrional  del  serrijón  aptense  que  limita  al  0.  al  Panadas. 

En  la  6gura  74  se  indica  la  disposición,  en  su  conjunto,  de  las 
capas  terciarias  de  este  éorte. 

Gaii  Morfad«s.  CMteUet. 

«  7 
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Fig.  74.— Corte  de  Can  Morgades  á  Castellet,  según  el  Sr.  Almera. 

Sobre  las  calizas  aptenses,  1,  se  suceden  en  Castellet  las  pudingas 
de  la  base,  2,  las  capas  burdigalenses,  5,  y  las  lielvecienses,  4,  en 
parle  cubiertas  en  Castellet  por  una  mancbita  diluvial,  7.  Por  el  lado 
de  Can  Morgades  el  bclveciense,  4,  yace  directamente  sobre  el  ap- 
tense; y  en  el  espacio  comprendido  entre  ambos  puntos  se  extiende 
el  tortonense  inferior,  5,  al  que  acompaña  un  islolillo  del  tortonen- 
se  superior,  6.  ' 

Corle  de  la  Valí  á  Samanta  de  San  Martin  Sarroca. — En  el  ba- 
rranco de  Los  Monjos,  en  término  de  Santa  Margarita^  es  donde  con 
mayor  claridad  se  observan  los  distintos  niveles  del  sistema,  apoya- 
dos sobre  las  capas  infracretáceas  con  este  orden: 

1. — Pudinga  de  acantilado,  de  más  de  40  metros  de  grueso,  for- 
mada de  cantos  calizos,  y  sobre  la  cual  están  edilicados  la  ermita  de 
San  Lorenzo  y  el  corral  de  Russell. 

2. — Caliza  marmórea,  que  en  el  comienzo  del  torrente  está  cor- 
lada en  nna  escarpa  de  ocho  metros  de  altura.  En  su  nivel  altoapri* 
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sioiía  cantos  rodados,  apoyándose  sobre  la  pudínga;  en  sa  nivel  bajo 
toca  directamente  al  aptense,  y  en  su  parte  medid  es  compacta,  dará 
y  semi  cristalina,  conteniendo  multitud  de  SehisoparMa  Unearü, 
Hiip.i  y  otros  briozoos;  Peeíen  iubstríalui,  Orb.;  CMrdimm  tunmiemm^ 
May.,y9íV.Ledapdla,L.; Lucila miiUilamMala^  L.  Haidingerí,  Horn.; 
L.  cdumbdla^  Lam.;  L.  Ágassiti,  Mich.;  L.  amaia,  Ag.;  Venus  mmi- 
ía^  Penu.;  V.  múUüamMa^  Broc;  Mactrá  Uitmgulm^  Ren.;  Luirüria 
$anna,  Uast.;  Corbula  gibba,  Oli?.;  C.  reírosideaía,  Font.;  Triimí  ea- 
rrugaíust  Lam.;  Pyrula  eondiía^  Brong.;  Sírombus  BmMi^  Brong.; 
Nasia  Basieroíi,  Micli.;  Columbdla  subulaía^  Bell.;  TurrUMa  íurris^ 
Basl.;  T.  caíhedralis,  Brong.,  etc. 

3. — Caliza  basta,  grumosa,  blanda,  que  mide  seis  metros  de  grue- 
so, y  que  en  su  parte  inferior  se  apoya  transgresivamente  sobre  las 
colinas  apteuses  con  orbítolinas,  faltando  las  dos  capas  anteriores. 
En  ese  punto  empieza  el  hurdigalense  por  un  lecho  de  guijas  bre- 
choides,  perforadas  por  Lithadomus,  como  las  calizas  subyacentes,  i 
expensas  de  las  cuales  se  formó;  y  sobre  él  se  extiende  una  hilada  en 
que  abundan  varias  especies  de  Pecíeñ  fP.  prcuscabriusculus,  Font.}, 
con  sus  variedades  Tdarensis^  Calalaunica  y  orbieularis;  P.  Malvi- 
nwj  Dub.,  con  su  var.  major;  P.  Pinaíetisis,  Alm.  y  Bof.;  P.  prcBo- 
percularis  con  su  var.  expama;  P.  Vindascinus,  P.  laíissimus, 
Broc,  etc.) 

4. — Molasa  margosa,  en  capas  de  distinta  coherencia,  en  la  cual 
á  los  Pectén  Mdviníe  y  P.  prceicabriusculuos,  var.  CaUdaimica^  se 
unen  P.  subbenedicíus,  Fonl.;  P.  subpleunmecíes,  Orb.;  P,  crisíalus, 
Bronn.;  P,  Sueensis,  Fonl.;  Venus  Dujardini,  HOrn.;  Cylherea  Pe- 
demontana,  Ag.;  Pholadomya  alpina,  Ag.;  Pyrula  condila^  Brong.; 
Clypeaster  Loiíisatoi,  Cotí.;  Schixasler  ^cyllce,  üesm.,  y  otras  espe- 
cies indet.  de  Corbis,  Fusus^  etc.  »*  2U  metros. 

5. — Molasa  margosa,  blanco  amarillenta,  en  la  cual  abundan  los 
restos  de  Schizasier  Scyllce,  Desni.,  con  otros  equinos  tales  como 
S.  Peronif  Colt.;  Clypeaster^  Spaiangus,  etc.,  y  las  siguientes  espéj- 
eles: Peeíen  subpletironectes,  Orb.;  P,  galloprovineialis,  Math.;P. 
bryosadermis^  Alm.  el  Bof.;  Lucina  mioeenica^  Mich.,  var.  Caíalauni* 
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cOp  Alin.  el  Bof.;  Cardilia  Deshayesi^  HOrn.;  VeHtis  Dujardini^  Horn.; 
TMina  planala,  L;  T.  strigosa^  6m.;  T.  compressa^  Broc;  Panopma 
Menai'di,  Desli.;  Pholadomya  alpina,  Malh.;  Luíraria  sanna,  Basl.; 
L.  oblonga,  Clieoin.;  Naíica  redempta,  Mícli.;  (7a5áii  saburon,  Lauí.; 
Pymla  ruiíicula,  Basl.;  P.  conift/a,  Brong.;  P.  comuia,  Ag.;  ^éj^^u- 
«115  (Lupea)  grantdalus,  Milu.  Edw.i  y  Careharadon  mefalodony  Ag. 

6. — Margas  sabulosas,  que  son  más  puras  y  fosilíferas»  y  loman 
un  lióle  azulado  en  las  capas  superiores.  Conlíenen  "^Trochocyaíus  (a- 
ierO'Cniíaíus,  Ed.  el  H.;  *Pecíen  subpleur onecías ,  Orb.;  P,  gaUopro- 
windalis,  Malh.;  Arca  düuvü^  Lani.,  var.  ^Lucinamioeenicüf  Micb., 
var.  Caíalaunica,  Alm.  el  Bof.;  Fentu  plicata,  Gui.;  Clavagella  ha- 
cillarís^  Desb.;  ^Pereircea  Gervaiii,  Vez.;  *Ro$íMaria  Dordariensis, 
Aliu.  el  Bof.;  JUurex  spinifer,  Bell.,  var.  Fo(ii/a  rarispina,  Lauí.; 
*Cancdlaria  lyrala^  Broc,  var.  anguila,  Alm.  el  Buf.;  Pleuroloma 
calcaraíum^  Gral.;  *P.  asperulalum,  Lam.;  P.  cf.  ié^uenm,  Gral.; 
P.  iemimarginaíum,  Lam.;  ¿7oiiu5  Dujardini,  AueU;  6\  Mercaíi, 
Broc.;  6\  pelagicus,  Broc;  C  Puschi^  Mich.;  fíingicula  quadriplica- 
la,  MorL;  *Turritella  íurriSf  Basl.;  *r.  Incarinata,  Eich.;  ^T.calhe- 
dralis,  Brong.;  "^r.  rolifera^  Üesh.;  Nalica  millepunckUa,  Lam.,  y 
iV.  Aeiiciiia,  Broclii. 

En  esla  localidad  cubren  á  esle  horízonle  las  arcillas  nodulosas 
cualernarias;  pero  eslraligrálicamenle  se  inlercaiau  en  oíros  sillos 
unas  murgas  sabulosas  con  caiilos  suellos  que  se  mueslran  en  la  par- 
le media  del  Panadés,  y  que  se  componen  de  capas  marinas  con  Os* 
¿rea  gingensis,  allernanles  con  oirás  que  encierran  reslos  de  un  pro- 
lH)scideo  indelerminado  basla  la  fe^ba,  pues  pueden  ser  de  Maslodon 
ó  de  Elepiéas.  En  oíros  parajes  corona  la  serie  en  algunas  colinas  un 
depósilo  arenoso  y  pedregoso  con  un  banco  de  Ostrea  crassissima. 

En  la  ligura  75  resume  el  Sr.  Almera  las  relaciones  eslraligrálicas 
de  eslos  niveles  lerciarios. 

Sobre  las  calizas  aplenses,  i,  y  las  margas  albenses,  2,  yacen  las 
capas  burdigaleuses,  3,  las  belvecíenses,  4,  y  las  lorlonenses,  5,  que 
ocupan  la  parle  más  baja  del  valle. 

Corle  de  Vüovi  á  Torrdlas  de  Foix. — Al  N.  de  Can  Sogis,  síguieu- 
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do  la  cuenca  del  río  Foix,  sobre  las  calizas  apleuses,  con  lentejoues 
inlerpuestos  de  margas,  se  suceden  los  siguieules  nivelet: 

1. — Margas,  en  las  cuales  hay  impresiones  de  plantas  y  restos  de 
Nerilina  aquensis,  Malli.,  bilinias  y  pupas  «»  4  metros. 

2. — Lenlejóu  de  yeso  en  láminas  delgadas,  que  pasa  de  80  metros 
de  grueso  en  su  parte  medía. 


3   . 

al 
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Fig.  75.— Corte  de  La  Valí  á  S.imoDtá,  segda  el  Sr.  Almera. 

5. — (iiiliza  con  algo  de  yeso  en  la  base  y  con  arenas  margosas. 
Pasa  de  50  melros  de  grueso,  y  conlieue  Echinolampat  kemisphcRri^ 
cus,  Ag.,  con  su  var.  máxima,  Lor.;  Cidaris  Peraniy  Colt;  Psamme^ 
chinas  dukius,  Serr.;  Schitasler  ScijUce,  Ag.;  S,  Avenionensis,  Üesm.; 
Anomia  cosíala^  Rroc;  Peden  subarmaíus^  Tourn.,  y  Deníalittm  tu- 
curuum,  Ken. 

4. — Arcillas  azules,  que  pasan  á  margas  amarillentas,  con  Anomia 
ephippium^  Lani.;  Cardium  hians,  Uroc;  Arca  Turonica^  Duj.;  A, 
ladea,  L.;  A,  Noe,  L.;  A.  RoUei,  HOrn.;  Murex  Delbosiamu^  Grat.;. 
Cancellaria  cdcarala,  Broc,  var.  quadrulala^  Alm.  et  Bof.;  Colum* 
bella  curia,  Bell.;  Conus  canaliculalus^  auct.;  Nassa  Caronis^  Brong.; 
Pleuroloma  denlicula,  BasL;  P,  ramosum,  Basl.;  Mitra  scrobieulata, 
Broc;  Terebra  períusa,  Basl.;  Turritella  íerebralis,  Lam.;  N ática 
olla,  Serres;  Eulima  subulata^  Donov.;  Pyramidella  plicosa,  Bronu.; 
Vermetus  arenarius,  L.,  y  Xenophora  cumulans,  Brong. 

5. — Margas  amarillenlas,  allernanles  cou  arenas  finas  poco  fosilí- 
km»  f Pectén  subpleuronectes,  Orb.;  Arca  diluvii,  Lam.,  var.  y  una 
oslra  pequeña)  =>  2U  melros. 

ü. — Arenas  mezcladas  con  caulos  sueltos  de  origen  diluvial,  mi-* 
diendo  gran  espesor. 
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7. — Margas  y  calizas  Dodiilosas  de  foruiacíóii  lacustre,  que  miden 
hasla  15  metros  de  grueso  en  el  llano  de  Torrellas,  y  contienen  Bi- 
íhynia  Luberonensis,  Tour.;  Heliz  Gualinoi^  Mícli.;  H.  Delphinen$i$, 
Font.;  Planorbis  y  Cydoiíoma  íudel. 

8. — Arcillas,  arenas  y  conglomerados,  que  se  hacen  bastante  du- 
ros en  la  parte  superior,  apoyados  en  estratíGcacióu  transgresiva  so- 
bre el  tríásico  de  la  costa  septentrional  del  Panadas,  subiendo  hasta 
más  de  80  metros  de  altura. 

Corle  de  San  Saturnino  de  Noyó  i  San  Pallo  de  Ordal. — Por  esta 
parte  faltan  algunos  horizontes  del  mioceno  uiferior,  y  en  cambio  se 
interpone  el  oligoceno  entre  el  sistema  y  el  aptense,  sobre  el  cual  es 
general  se  apoye. 

(ionforme  reconocieron  los  Sres.  Maureta  y  Thos  (^^  en  las  inme- 
diaciones de  San  Saturnino,  se  reconocen  tres  grupos  principales:  el 
inferiori  junto  al  río,  en  el  que  se  hallan  varias  especies  de  Clypeoi" 
ler;  el  medio,  caracterizado  por  la  Osirea  crassissima^  y  el  superior,  en 
que  abundan  los  ceritos  (Ceriíkium  pklumj,  C.  bideníalumj  C.  lig* 
niíarum,  etc.) 

Hace  notar  el  Sr.  Almera  que  en  este  corte,  además  de  una  falla 
general  perfectamente  señalada  desde  la  Granada  y  hacia  la  unión 
del  torrente  Lavernó  y  el  río  Noyá,  hay  otras  secundarias  que  por  las 
orillas  de  ambos  muestran  desmantelados  los  esti*ato8  del  helvecien- 
se.  Algunos  de  éstos  se  repiten  en  las  faldas  de  la  montaña,  á  partir 
del  banco  con  Scuíella,  que  se  apoya  directamente  por  falla  sobre  las 
arcillas  arenosas  rojas  del  aquitaniense,  según  se  observa  junto  á  la 
boca  del  túnel  de  Subirats,  hasta  la  casa  Rigol,  marcándose  un  des- 
nivel de  más  de  40  metros  en  las  dos  fracciones  de  dicho  banco. 

Sobre  las  calizas  aptenses  se  ofrecen  los  estratos  terciarios  con  este 
orden: 

t. — Arcillas  arenosas  rojas,  con  intercalaciones  de  arenas  azuladas 
y  margas  bituminosas  con  yeso  y  lignito.  I^ertenece  al  aquitaniense 
lacustre,  se^ún  indican  las  siguientes  especies:  Melanopsis  cf.  subu^ 

(1)     Üescr,  /ís.y  geol,  y  min.  dé  ia  prov,  de  Barcelona^  pág.  381. 
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laia,  Said.;  NyiUa  DuehaMídi^  Arcli.;  HydrúUa  Dubuistmíi,  BouilL; 
Neriiina  Aquemsis,  Math.;  Anei^ui  cf.  deperditus^  Desm.;  lynniiM 
packigasíer,  Tliorn.;  L.  subbuUala^  Foui.;  Planorbii  dedinii^  Brauo.; 
P.  Bollemis^  Foiil.;  Sciurus  Feignoiui,  Pom. 

2. — ^Zona  delgada  de  pudiiiga  poligénica»  con  arenas  calcáreas  bas- 
las  que  pasan  á  niolasa»  y  en  la  que  abundan  los  ejemplares  de  Sm- 
íella  Lusiíanica,  Loriol,  y  Oilrea  gingenm^  ScliL,  acompasados  de 
*LucÍHa  miocenica,  Mivh.,  var.  Calalaunica  ^^;  Canliam  Burdigali* 
num^  Lauí.,  y  Avicula  Síuderi,  Ag. 

5. — Arcillas  azuladas  con  Pereirma  Gervaisi^  Vez.;  Turrildla  Iut' 
rii^  Bast.,  etc. 

4. — Caliza  sabulosa  con  Oslrea  gingeñiis,  Schl.;  Anomia  eo$Ma^ 
Broc.,  y  Pecleií  Geníoni^  Font. 

5. — Arcillas  azuladas  y  amarillas,  con  nodulos  de  pirita  de  hierro 
y  un  lecho  intercalado  de  0^,AÚ  de  caliza.  Conliene  ^Venui  Dujar- 
cfífii,  HOrn.;  Corbula  nudeits,  Schizasíer?  y  dientes  de  Lanmu. 

6. — Banco  de  caliza,  de  cuatro  metros  de  grueso,  que  sufrió  an 
resbalamiento,  y  que  contiene  Anomia  eosiala^  Cardiliü  De^ajferi, 
Lulraria  oblonga,  Panopwa  Menardi,  Turritella  larris,  *T.  calhedra* 
lis  y  algunas  de  las  especies  anteriormente  citadas. 

7. — Margas  amaríllento-blanquecinas,  de  más  de  15  metros  de 
grueso,  que  se  doblan  en  un  ligero  anticlinal  debajo  de  can  Uígol  y 
que  contienen  MijUlus  Michelini^  Mart.;  fíoslellaria  Dordaríends, 
Alm.  et  Bof.;  Murex  cf.  scalaris,  Broc;  Tritón  cf.  corrugalus,  L.; 
^Ranella  marginaía,  Brong.;  Cancdlana  calcarata,  Broc,  var.  fua- 
drulala,  Alm.  et  Buf.;  Terebra  neglecía,  Micli.;  *ColumbeHa  curia, 
Bell.;  ^Pleurolomaaspendalum,  Lam.;  *P,denli<nda,  Bast.;*P.  Jouan- 
neli,  l)esm.;  P.  OlivicB,  HOrn.;  Voluta  rarispina,  Lam.;  "^ififra  scrobicu» 
lala,  Broc,  var.  *M.  strialula,  Uror.,  var;  *M.  yoniophora,  Bell.;  ^Na- 
lica  lielicina,  Broc;  "Conus  tarhellianus,  (irat.;  *C.  virginalis,  Broc; 
*C.  canaliculalus,  auct.;  Cerilhium  cf.  Thiara,  (Irat.,  etc. 


(1)     Las  especies  precedidas  de  un  asterisco  se  encaentrao  en  uno  ó  en 
varios  niveles  subsiguieotes. 
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Eu  este  horizonte  se  intercala  uu  lecho  margoso,  amarillento,  con 
crustáceos,  moluscos,  equinos  é  impresiones  de  plantas,  señalándose 
una  segunda  falla  que  hace  asomar  al  aquitaniense. 

tt. — Caliza  basta,  grauugíeuta,  con  intercalaciones  margosas,  de 
10  metros  de  grueso,  y  sobre  la  cual  está  edificada  la  casa  Rigol, 
iniciándose  el  buzamiento  meridional.  Contiene  *Lucina  columbeUúf 
Bast.,  y  varías  de  las  especies  de  los  estratos  anteriores. 

9. — Margas  sabulosas  amarillentas,  de  más  de  cinco  metros  de 
grueso,  poco  fosilíferas,  con  '^Pereircea  Geiwaiii,  Vez.,  etc. 

10. — Caliza  de  cuatro  metros  de  grueso,  de  la  torre  den  Llopart, 
con  Pectén  TourMli,  Serr.;  Mrca  áUuvU^  Lam.,  y  otras  especies  ya 
citadas. 

11. — Caliza  basta  de  la  Cruz  den  Llopart,  de  tres  á  cuatro  me- 
tros de  espesor,  con  Oiírea  crosúsnma^  Lam.;  Peeíem  subareuaíui; 
Tour.;  P.  eUgans,  Andr.;  P.  Vindasdmu,  Font.;  P.  puiio^  Lam.; 
Haliíherium  foitüe^  Cuv.,  etc. 

12. — iMargas  amarillentas,  blanquecinas  y  azuladas,  sabulosas, 
de  cuatro  metros  de  grueso,  con  profusión  de  Pecien  gaüoprovineia* 
li$^  Math. 

15. — Calizas  margosas  amarillentas,  de  10  metros  de  espesor, 
con  lechos  intercalados  de  margas,  conteniendo  Haliíherium  foisile, 
Cuv.;  Carcharodon  auricidaíus^  Blain.,  y  varias  de  las  especies  men- 
cionadas. 

14. — Arenas  de  25  metros  de  grueso  en  algunos  puntos,  con  es* 
casos  restos  de  ostras  y  anomías  en  su  parte  superior. 

15. — Calizas,  fuertemente  inclinadas  al  S.,  que  miden  dos  me- 
tros de  grueso  en  can  Pujó,  y  contienen  Pectén  cf.  benedietiu^  y  al- 
guna de  las  esfiecies  citadas. 

16. — Arenas  de  tres  metros  de  grueso,  muy  poco  fosilíferas. 

17. — (ializa  conchera  de  dos  metros  de  grueso,  con  Scutdla  lu- 
sitanica^  Lor.;  Clypeaster  ifUermediuí,  Mich.;  *Lucina  omaía^  Ag.; 
Oitrea  digitalina,  llnb.;  Cerithiwn  pietum,  Uast.,  y  otras  es|>e- 
cies. 

18.-— Arenas  margosas  de  l^^bO  de  gnieso,  con  cantos  en  su 
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parte  inferior,  y  un  bauco  con  Oiirea  cra$si$$ima  y  O.  gUgmuis  eu  \»b 
inmediaciones  de  can  Pujó. 

19. — (idliza  con  Lilhoihamnium  y  moldes  de  varías  bivalvas. 
-  20.— Arenas  de  uno  á  dos  metros  de  grueso,  muy  poco  fosili- 
feras . 

21. — Caliza  sabulosa  de  tres  metros  de  espesor,  inclinada  15^ 
al  S.,  con  0$lrea  Wdaehi^  Kil.;  Peden  bi/idus,  Múust.;  P.  opereulü" 
rify  Lam.;  P.  Ziííeli^  Fuchs;  P.  varias,  L.;  LUhodomus  lühaphagus, 
L.;  L  minimus,  Loe;  Mylilicardia  elongaía,  Brong.;  VenuM  Áglaurae, 
Brong.;  Jouannetia  Papiolina,  Vez.;  Cyprcea  pyrum,  Gm.;  Eicharoi- 
des  monüifera^  M.  Edw.,  algunas  de  las  especies  citadas  y  varios  co- 
ralarios, entre  los  cuales  se  encuentran  los  siguientes,  estudiados  por 
el  Ür.  Angelis  d'Ossar  (^>:  Leplophyllia  panleniana.  Cap.  sp.;  Phyl^ 
locíBnia  supersleSj  Micli.;  Cyalhomorpha  rociiMina,  Mich.  sp.;  HeliaM- 
íraa  Defrancei,  Kdw.  et  H.;  H.  EUisiana,  Üefr.;  U.  plana,  Micli.  sp.; 
Goniastrma  gralissima^  Micli.;  Calamophyllia  sp.  nov.;  Troehocyaíus 
lalerO'Crisíaíus,  Kdw.  ct  H.;  Plabellum  avienla,  Micli.,  y  P.  Roissgi, 
VAyí.  el  H.|  con  el  briozoo  Escharoides  monilifera^  M.  Bdw. 

22.— Margas  arenosas  y  arcillas  azuladas,  excesivamente  fosilífe- 
rasy  de  cuatro  á  cinco  metros  de  grueso,  que  discordantes  con  las  ca- 
pas anteriores,  constituyen  un  fondo  del  terreno  entre  la  parroquia 
de  San  Pablo  de  Ordal  y  Sun  Sebastian  deis  Gorchs.  Eu  ellas  se  en- 
cuentran,  además  de  las  especies  señaladas  con  un  asterisco  de  los 
niveles  anteriores  y  siguientes,  las  que  á  continuación  se  expresan: 
Trochocyaíus  latero-cristalus,  M.  E.;  Anomia  ephippium^  L.;  Pectén 
cristaíus^  Broun.;  P.  suhpleuronecíes,  Orb  ;  Arca  Noe,  Liu.;  A.  umbo- 
naía,  Lam.;  Leda  pelúcida,  Pliill.;  Peclunculus  pilosas,  L.;  Cardiam 
hians,  Broc;  Loripes  leacoma,  Tust.;  Diplodonta  apicalis,  Pbil.;  Cat- 
dita  scalaris,  Sow.;  Venus  plicala,  Gm.;  Cyíerea  ruáis.  Poli.;  TeUi- 
na  donacina,  Lam.;  T,  crassa,  Penn.;  Corbala  revoluta ^\^toc.;  C.  ea^ 
rinala,  üuj.;  Murex  Delbosianus,  Grat.;  M.  sublaoalus,  Bast.,  var.  Grun* 


(1)     ¿os  primeros  antozoo»  y  briozoos  miocénicos  recogidos  en  Cataluña t 
Bul.  H.  Acad.  de  Ciencias  y  Aries  de  Barcelona,  1898. 


»BL  UkfA   6BOLÓG100  BB   ESTABA  4T3 

demgu,  USrti.;  Pdlim  cf.  wariwu,  Mích.;  Tríío»  otetríiM,  L.;  Fúwk* 
Uuria  tarMlMM,  Gril.»  var.  Cümedlmria  faweaU^  Alm.  el  Bof.;  C. 
WeUiana,  Grat.;  ¿7.  (ymto,  Broc.»  con  la  Tar.  «iiyiffit,  Alui,  el  Itof.; 
¿7.  eujueHato»  L;  ¿7.  eotUorUí,  Basl.;  C.  ofrjoíato,  HOrii.;  Pyni(«  riit* 
lícifla»  BasL;  P.  gramfera,  Mich.;  P.  relicarfala,  Desli.;  P.  cmm<iI«, 
Broiig.;  P.  geómetra^  Bors.;  Penéis  mii(liUr«l4if,  Bell.;  P.  MjiilMiia, 
Broc.;  P.  brevicawkUut^  Bell.;  F.aduncut,  Broun.;  F.  magnms^  BelL; 
F.  eo/*aet»,  L.;  Terebra  períuta,  Basi.;  T.  mocfeila,  Uefr.;  T.  dria^ 
la,  Basi.;  T.  aeuminaUi,  Bors.;  T.  cíiiarefl,  Basl.;  T.  plicaria^  BasL; 
r.  BasíeroU,  NysL;  iVa»*M  spiraía,  Basl.;  iV.  asiNÍilnald,  Broc»;  A^. 
Desnogersi,  Bell.;  iV.  0(4(eiiejuw,  Tour.;  iV.  Coppii,  Beli.;  iV.  ^Mle- 
rolí,  Mícb.;  N.  ineonspicua,  Sow.;  ^.  Haverii^  Mich.;  iV.  eet/iiíalii, 
Broc.;  N.  baceata,  Basl.;  iV.  polggona.  Broc.;  iV.  priimüíiea,  Broc.; 
N .  ierraíicosiay  Bronu.;  iV.  rarraeoii«iMÍf,  Tour.;  iV.  cf.  Bademis^ 
Part.;  iV.  cf.  Amirei^  Basl.;  ^.  cf.  ciiNMla,  Costa;  N.  cf.  Dujaitiimi, 
Üesli.;  iV.  cf.  Philipiif  Mícb.;  ^.  cf.  iculpíUis,  Bell.;  ^.  cf,  cmc/a, 
BelL;  iV.  cf.  Fontannesi,  Uell.;  iV.  cf.  Crossei,  May.;  Aíii^tcdla  Aay* 
(tfi\  Mor!.;  A.  quadriplieala,  Morí.;  A.  iilmer^,  Morí.;  A.  Gaudryi, 
Morí.;  Purpura  cf.  cyclopeum,  Pliill.;  Ce»5i5  siilcoaa,  Lam.;  C  ma« 
míMorii,  Gral.;  Columbella  miaor.  Sea.;  ¿7.  n«6ii(ala,  Bell.;  C.  Sor" 
ioni,  BelL;  Oliva  sealaris,  Bell.;  AncíUaria  glandiformis,  Lam.;  Co« 
MiM  Berghausif  Mich.;  ¿7.  Mercati^  Broc;  C  Sharpei^  Coüta;  ¿7.  ffi/«- 
lioiMí,  Lam.;  6\  exlensus,  Puscli.?;  Pl^uroloma  vermieulare,  Urat.; 
P.  pingue^  BelL;  P.  eoronalum,  Nüus.;  P.  ié^ii^iiM,  Grat.;  P.  tn- 
íermedium,  Broc.;  P.  rariiulealum^  Font.;  P.  mmo^iim,  BaiL;  P, 
puilulaíumy  Broc;  P.  terebra,  Bast.;  P.  rarkosía,  Broc;  P.  rwlum^ 
BelL;  P.  inlerruptum,  Broc;    P.  spinosum,  Gral.;  P.  calearaíum, 
(jiral ;  P.  Su$ann(B,  HOrii.;  P.  cof^aíenaíum,  Grat.;  P,  ^raniitocifitf* 
¿mu,  MQusl.;  P.  gradalum,  Uefr.;  P.  dilissimum^  May.;  P.  Ot^or, 
HOrii.;  P.  sylveslre,  Üod.;  P.  cariniferum,  GraL;  P.  semimargina^ 
íum,  Lam.;  P.  inlortum^  Broc;  P.  caiaphracíum,  Broc;  P.  omo* 
(um,  Üefr.;  P.  reliculalum,  var.  BoUanensii,  Font.;  P.  braehyiíoma, 
var.  Comiialensis,  Font.;  P.  cf.  diíiisimum,  May.;  P.  cf.  Mfiimiu», 
Bell.;  P.  cf.  disíinguendum,  BelL;  P.  cf.  cerUhioides,  l)eam.;  P.  cL 
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unifUoium,  Beil.;  P.  vt.  exüe,  Bell.;  P.  cf.  rmidrudwñ,  Bell.;  V#- 
liUa  rariipima,  Laro..;  Mura  ieparMia,  Bell.;  ií.  $ealaraiM,  Bell.;  Jí. 
lra«ii0Ni,  Bell.;  JU.  prolaeía,  BelL;  ií.  (iíogfiiola,  Bell.;  M.  Bromíi^ 
Micli.;  JIf.  drylli(Bformii,  Bell.;  ^.  p^iamidella^  Broc.;  Jf.  Vamtla. 
Bell.;  iVoliM  mülepuncMa,  Ijam.;  ^.  glaucimndet^  Desh.,  var.  iftf- 
preiM,  GraL;  N.redempla,  Micli.;  Pyamiddla  pUeom,  Broun.;  Tmt- 
frcmifla  Cocemi,  Fout.;  7.  costellaía,  Grat.;  T.  iti&fimAclJMto,  GraL; 
7.  pusiUa^  var.  prmeedens,  Sacco;  Pyrgolampii  Taurineuiij  var.  Aer- 
lonensit,  Sacco;  Eidima  subulaía,  Dou.;  f  •  factofi  Laiii.;  iVtiao  efor- 
fiM,  Risso;  Ceñlhium  Euraprnum,  May.;  ¿7.  Lapug¡feBi0,  May.;  C. 
crenatum,  Broc.;  ¿7.  Aroniii,  Parí.;  ¿7.  fiiii(afríl«,  Grai.;  C.  ^lenhiiii, 
May.;  C  cf.  luronieum,  May.;  C  cf.  rupestre^  Riaso;  6\  cf.  fralereu' 
lus^  May.;  Bitlium  reikuUííum^  Costa;  CeíiihMum  seabrum^  Olí?., 
var.  Comiíatensis,  Fout.;  Melanop$i$  cf.  buccimide$,  Fer.;  AjM)r« 
rAoM  peipelmeani,  L.;  TurrilMa  roíifera,  Desh.;  T.íerabralis,  Lam.; 
r.  Mubangulaía,  Broc;  T.  acuiangula,  Broc.;  7.  Hcarinéia,  Eich.; 
J.  Archimedis,  Brong.;  7.  quadricarinatat  Broc.;  7.  eomiiuituj, 
Risso;  7.  Cabrierenrii,  Fisch.;  Vermelui  arenaríus.  Luí.;  Sealaria 
íenuicotiala,  Micli.,  var.  Mickaudi,  FuiíL;  5.  Turíonii,  Tari.;  5.  {a»- 
ceolata^  Broc;  Solarium  miUegranum^  Lam.;  Adeorfríi  W^oorfü,  HOrii.; 
Phorus  íesligerus^  Bronu.;  PA.  Deshagesi,  Mícli.;  Neriíina  concñvü^ 
Fer.;  ^.  puiformiij  Fer.;  iV.  ptcto,  var.  soiía/a,  Gral.;  Aísfoa  La- 
ehensii,  BasU?;  Risioina  puiilla,  Broc;  A.  BruguieiH,  Payr.;  Trochas 
cf.  crispului,  Pliil.;  7tir6o  luberculaius^  Serr.;  Clanculus  Áaronis, 
Bast.;  Ddphinula  IcBvis,  Pliíl.;  ¿).  roteUiformis,  Gral.;  fíoídla  nanat 
Gral.;  Cytiodoilomia  cingulala,  Dod.;  Capulus  Aquensis,  Gral.;  Z)ai- 
(alttim  Jafit\  HOrn.;  /).  MicheloUi,  HOrii.;  />.  Mragmum^  Broc;  O* 
dentalisy  L.;  Cylichna  umbilicala,  Moni.;  Votrti/a  acuminala^  Brug.; 
Aclceon  lomatilis,  L.;  Relusa  truncaíula,  Broiig.;  Bullina  Lajonkai- 
riana,  BasL,  y  oirás  varias  de  los  géneros  Chama,  Osireaf  Melaní» 
pus,  Assiminea,  Circulus,  Truncalella,  Ciprcea^  Dylrupa,  Müiobaíis, 
Oxyrhinaf  Sargas  y  Criophrys. 

Varias  de  las  especies  de  esla  larga  lista  se  encuentran  también  en 
el  plioceno. 
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23. — Arcillas  sabulosas  azuladas,  «líscordantes  sobre  las  capas 
anleriores,  eu  la  casa  Veudrell»  cou  luullilud  de  lauíelibréiiqueus  de 
agua^  salobres,  mezclados  cou  conchas  marinas.  Además  de  varias 
de  las  esfiecíes  cüudas  eu  los  números  anleriores»  coulieneu:  *Areü 
lacíea^  L;  A,  dickoíama^  HOru.;  Leda  canmulaía,  PbiL;  L.  fragUii^ 
Uliem.;  L.  niíida,  Broc;  Cardium  mulíieoHaiumff  Broc»;  C.  cf.  Tau* 
rinium,  Mich.;  C.  cf.  MkhdoU^  May.;  *Lueina  denlaía^  Basl.;  L. 
ipinifera^  MouL;  Venus  mulíilameUa,  Lb\u. ;  Cyiherea  pedemomímia, 
Ag.,  cou  la  var.  minor;  TMina  planaía,  L.;  Maeíra  podaticúf  Eicb.; 
*Ervüia  pusilla,  PbiL;  *Corbula  gibba,  Oliv.;  *Fu$us  tpimifer,  Bell.; 
Naisa  íumida,  Eicb.;  NeriU  pluionisy  Basi.;  Melan^psii  eaeiaia^  Fer.; 
Calipircea  ehinensis,  L. 

24. — Arenas  verdosas  y  amarínenlas,  de  ciuco  metros  de  grueso, 
sobre  las  cuales  se  levanta  parte  del  pueblo  de  San  Pablo  de  Ordal. 

25.  — Banco  de  1"',50  de  espesor  con  Oiirem  gingensii^  var.  parva. 

26. — Margas  de  cinco  metros  de  grueso  cou  Chama  grypKoidei^ 
Lam.;  ^ Lucina  dealala^  Ag»;  L.  ipinifera^  MoiU.;  Oeírea  lamelloia» 
Broc;  9Iurex  Derionensie^  May.;  M.  suUavaUu,  Bast.;  M.  emlalui^ 
Grat.;  *Pyrula  comtua,  Ag.;  RosíMaria  DovJorieatii^  Alm,  et  Bof.; 
Nassa  acroslyla,  Fisch.;  N.  cTomíciiltim,  (Niv.?;  Columbetla  innmea, 
May.;  *NaíÍ€a  Josephina^  Bisso;  Cerííhiwn  bideaíaium,  Grat.;  C. 
lignitarum,  HOrn.;  *C.  vulgaíum,  L.;  C.  mitiiiltim,  Serr.;  C.  ruUgi- 
noium,  Bicli.;  *TurrUella  grádala^  Meulu;  Ntriía  PluUmis,  Bast.»  etc. 

27. — Arenas  poco  fosiliferas,  que  pasau  á  margas  arenosas,  con 
tres  metros  de  espesor. 

28. — Arenas  que  ocupan  muchos  metros  de  espesor,  con  cantos 
sueltos  y  lechos  margosos  interpuestos.  En  la  liase  tienen  algunas  os- 
tras y  anomias;  en  la  parte  superior  crustáceos  y  moluscos,  cerca  de 
la  casa  de  San  Pedro  Molauta,  desde  la  cual  hasta  Gafiolas  se  extien* 
den  por  el  S.,  prolongándose  al  N.  eutre  San  Pablo  de  Ordal  y  Laberu. 

29.  —Manto  de  50  centímetros  de  grueso,  formado  de  cantos 
sueltos,  arenas,  margas  y  nodulos  calizo-magiiesianos,  conteniendo 
Oilrea  gingensis  y  Pectén  pmio  en  la  carretera  de  Villafranca  á  las 
Cabanas,  cubriéndole  un  manto  aixilloso  cuaternario. 
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El  espesor  total  del  linterna  es,  en  este  cortOi  de  180  metros;  y  en 
resumen,  queda  probado  que  en  el  Panadés  existen  las  tres  edades, 
burdigalense,  lielvecieuse  y  lortonense,  de  los  otros  países  mediterrá- 
neos, liahiendo  grandes  analogías  con  las  mismas  formaciones  de  la 
cuenca  del  Ródano.  Falla,  sin  embargo,  en  el  Panadea  el  burdiga- 
lense  inferior  con  que  comienza  el  sistema  en  diversas  localidades 
extranjeras. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Ahuera  (^>,  el  helvético  de  San  Pa* 
blo  de  Ordal,  caracterizado  por  los  bancos  de  Oslrea  erammina,  t» 
extiende  hasta  los  Planos  de  Ordal,  formando  un  seno  encajonado 
entre  las  montañas  urgo-aptenses,  como  el  contiguo  de  Olesa  de  Bo- 
nesvalls.  El  aluvión  infrahelvético,  ó  inferior  al  mioceno  superior» 
llegó  hasta  los  mismos  cerros  infracretáceos  de  6ari*af,  cubriendo 
parte  de  éstos,  en  dirección  del  SE.  al  NO.,  desde  el  caserío  de  Ja- 
fra  al  del  Arbossá,  pasando  por  el  fondo  de  Querol  y  el  cementerio 
de  Olivella,  y  extendiéndose  de  K.  á  O.  desde  el  Arbossá,  por  el  ca- 
serío de  (lüduls  de  Garro,  hasta  Olesa  de  Bonesvalls,  en  cuya  comar- 
ca forma  otro  seno  intercalado  enlre  la  sierra  de  Ríes  y  la  Hola, 
dependiente,  como  el  anterior,  del  golfo  mioceno  del  Panadés  y  el 
Valles. 

Faiita  b¥í  ViLLANUBVA  T  (iBLTRij. — Couio  advierte  el  Sr.  Almera,  la 
fajila  de  Villanueva  y  Gellrú,  compuesta  de  calizas  compactas,  arci- 
llosas y  arenosas,  corresponde  á  su  tramo  6.^,  ó  sea  al  tortonense, 
encontrándose  entre  sus  capas  Osírea  crassissima,  O.  gingemis^  Pec- 
tén gaUoprovincialis,  Turrilella  bicarinaía  y  varias  de  las  especies  an- 
tes citadas. 

No  es  enteramente  de  origen  marino  esta  fajita,  pues  también  se 
ven  en  ella  unas  margas  lacustres  de  agua  salobre,  que  han  sido  ob- 
jeto de  estudios  especiales,  practicados  por  el  Sr.  Almera  (^.  Esta 


(1)  Nota  sobre  el  mapa  topográfico' geológico  de  la  región  comprendida  en- 
tre  el  paralelo  de  Vallirana,  Ordal  y  Labern  y  el  litoral.  Bol.  R.  Aead,  Cien" 
eias  y  Artes  de  Barcelona^  vol.  I,  4893. 

(8)  Sticinta  exposición  de  la  formación  salobre  tortonense  de  ViUanueva  y 
Geltrú.  Mem.  R.  Aead.  Ciencias  y  Arles  de  Barcelona^  3.*  época,  tomo  I. 
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formación  se  exUende  desde  Ribas  hasta  las  iiimediacíoues  de  Cabe- 
llas eu  una  superficie  de  55  quilómentros  cuadrados,  y  acusa  la  exis- 
tencia, al  final  del  mioceno,  de  una  albufera  que  se  comunicaba  am- 
pliamente  con  el  Mediterráneo,  limitada  por  colinas  infracretáceas, 
las  cuales  la  rodearon  á  modo  de  anfiteatro,  desde  el  cerro  de  San  Cris- 
tóbal por  el  B.  basta  el  de  San  Gervasio  al  O. 

A  causa  de  los  continuados  derrubios,  eu  gran  parte  desaparecie- 
ron los  depósitos  de  esa  albufera,  viniendo  á  ocupar  su  sitio  el  cua- 
ternario, quedando  casi  íntegras  con  su  espesor  primitivo  las  capas 
más  alejadas  del  litoral.  Forman  hoy  éstas  una  serie  de  lomitas,  la 
mayor  de  las  cuales  no  alcanza  50  metros  de  altura,  originadas  por 
otros  tantos  arroyos  que  descienden  de  los  montes  infracretáceos  in- 
mediatos.  Están  formadas  de  margas  blanquecinas  y  obscuras,  de  olor 
bituminoso  hacia  la  base,  intercalándose  en  algunos  sitios,  como  en 
el  manso  Ricart  de  Cubellas,  lechos  con  ostras,  telinas  v  otros  mo- 
luscos  marinos,  entre  las  capas  fluvio^marinas  en  que  abunda  la  Ay- 
ihinia  Luberonensis,  var.  Veneria,  Font.  Bntre  Ribas  y  Cubellas  abun- 
da también  otra  var.  minar,  Alm.  et  Bof.,  de  la  misma  especie,  y  con 
ambas  se  asocian  en  toda  la  formación  las  Byíhinia?  CubMmuii^ 
Alm.  et  Bof.;  Potámides  CalalaunicuSp  Alm.  et  Bof.;  P.  Gertrudeñmsp 
Alm.  et  Rof.;  Melania?  Caialauñica,  Alm.  et  Bof.;  Nerilima  Grariana, 
Font.,  var.  Calalaunica^  Alm.  et  Bof.;  Helix  Turonentii,  Uesh., 
var.  Torlonica,  Alm.  et  Bof.;  Lymnma  Boulleli,  Mich.,  var.  Geriru- 
densis,  Alm.  et  Bof.;  L.  Garmeri^  Font.,  var.  rippensiif  Alm.  et  Bof., 
y  L.  subminula,  Alm.  et  Bof. 

En  los  bordes  de  la  formación,  tocando  al  infracretáceo,  se  ínter- 
cala  un  aglomerado  ribereño  de  poco  espesor;  pero  en  el  resto  del 
llano  esta  formación  margosa  se  apoya  directamente  sobre  la  caliza 
tosca  helveciense  con  Turrildla  íurris,  T,  caíkeáralii  y  0$lrea  cras" 
sisiima. 

Mancha  db  Papiol.— En  el  cerro  en  que  está  edificado  Papiol,  una 
caliza  margosa  amarilla,  con  guijo  de  cuarzo  y  abundancia  de  la  Oi- 
trea  eranissimaj  se  sobrepone  á  los  conglomerados  rojos,  base  del 
mioceno  en  esta  provincia.  El  cerro  está  eoronado  por  una  caliza 


418  nPLiOACióif 

compacta,  muy  dura,  formada  por  corales,  que  asoma  eu  una  vein- 
tena de  metros  entre  la  iglesia  y  las  priuieras  casas  del  pueblo,  tlsta 
caliza  se  vuelve  á  encontrar  á  un  quilómetro  al  E.,  formando  %m  ce- 
rrílo  corlado  por  grietas  verticales  que  le  dividen  en  crestas  dente- 
lladas, y  según  el  Sr.  Carez,  es  de  la  misma  edad  que  las  capas  con 
TurrUMú  roíifera  ó  de  las  areniscas  y  pudingas  superiores  del  Mont- 
juieh. 

IsLOTí  friL  MoNTJUiCB. — Los  distiutos  gcólogos  quc  se  han  suc^ilido 
en  el  estudio  de  este  cerro,  que  domina  por  el  S.  la  gran  ciudad  de 
Barcelona,  le  han  considerado  formado  de  muy  diversa  manera,  no 
coincidiendo  en  el  número  de  hiladas  de  que  consta,  ni  en  la  deter- 
minación especifica  de  sus  rocas. 

Llovet  creía  que  éstas  podrían  agruparse  en  18  hiladas;  pero  La 
Marmora  <^)  y  Toscbi  <'>  las  redujeron  á  12,  dispuestas  con  el  orden 
siguiente: 

1. — Arenisca  muy  silícea  con  turritelas. 

2.— Marga  azul,  transformada  parcialmente  en  jaspe  ó  Irípoli. 

3. — Arenisca  muy  silícea  con  turritelas,  que  forma  en  la  base 
una  pudinga  de  cantos  menudos  de  granito,  pórfido,  lidia  y  cuarzo. 

4. — Marga  azul  con  l'urriíéllap  Pectén^  Venus,  etc. 

5. — Arenisca  amarillenta  con  Turriíella,  Venus,  Lucina,  Balanus, 
Pecíunculus,  Pectén^  Osírea  y  liema lites. 

6. — Ocre  manganesífero. 

7. — Arenisca  silícea  con  manchas  rojas,  pasando  en  su  base  á  pu- 
dinga como  la  del  núm.  3. 

i). — Marga  azul  verdosa,  con  Pectén,  Venus^  Pecíunculus,  Lueina, 
Tellina  y  otras  bivalvas. 

9. — Arenisca  silícea  algo  calífera. 

10. — Marga  verdosa  con  Venus,  Pecíunculus,  Lueina,  TMina  y 
otras  bivalvas. 

11. — Arenisca  silícea  blanquecina. 


(1)     Coupe  demostrative  de  la  montagne  de  Montjuich, 
(S)    Sur  quélques  looalités  d^Bapagns  ei  de  France. 
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12.— Arenisca  terrosa  amarillenta. 

En  su  Memoria  de  los  alrededores  de  Barcelona,  Vezian  redujo  á 
seis  esas  hiladas:  las  dos  primeras  cori*espondientes  al  mioceno  infe- 
rior; las  dos  siguientes  al  mioceno  superior,  y  las  otras  dos  al  plio- 
ceno;  pero  en  su  Ptodrome  de  Geologie  rectificó,  clasificándolas  todas 
como  miocenas. 

Según  el  Sr.  Carez  ^\  este  cerro  se  compoue  de  los  seis  niveles  si- 
guientes: 

1. — Conglomerado  compacto  inferior. 

2. — Margas  con  TwrriiMa  iurrit. 

3. — Caliza  margosa  con  Turritdla  roíifera. 

4. — Arenisca  de  grano  fino. 

5. — Margas  y  calizas  con  Ostrea  cras$i$iima  y  TunHíelUí  roíifera. 

tí. —  Areniscas  y  pudingas  superiores. 

Los  Sres.  Maureta  y  Tlios  <*)  opinan  que  la  afirmación  de  Veziatt 
referente  á  la  falta  de  caliza  no  es  cierta;  y  si  bien  están  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Carez  acerca  de  la  situación  é  inclinación  de  las  capas  en 
las  inmediaciones  de  Vista- Alegre  y  en  la  parte  occidental  del  cerro, 
no  creen  admisibles  las  denominaciones  de  algunas  de  las  rocas  que 
les  compone  ni  la  agrupación  de  los  estratos  propuestas  por  dicho 
geólogo.  En  su  lugar,  los  citados  ingenieros  proponen  las  cinco  hila- 
das  siguientes: 

1. — Areniscas  y  conglomerados  con  Conus  Berghaun. 

2. — Areniscas  muy  cuarzosas  con  Seuidla  subroíundé  y  Peeíeñ 
dubius. 

3.  —Arenas  y  margas  con  TurriteUa  roíifera. 

4. — Margas,  gredas  y  arcillas,  con  Ostrea  crassiísimaf  Tellinafla* 
naia  y  dientes  de  Oxyrhina. 

5. — Areniscas  arcillosas  con  Peetuncidus  íomeníosus. 

La  roca  más  importante  de  todas  las  que  componen  el  Montjuich 
es  la  arenisca  cuarzosa,  y  según  se  observa  en  las  canteras  de  To- 


(1)   Loe.  cit.,  pág.  tea. 

(S>     Desor.  preo.  Barcelona^  pég.  d07. 
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rres,  del  Fondo  de  Gaya,  de  Espada»  de  Safonl,  del  l'orl,  de  Taber- 
ner»  de  la  Serafina  y  de  la  Auinieta,  forma  báñeos  de  5  á  15  lue- 
lro8  de  grueso,  separados  por  lechos  delgados  de  arcillas  diversa- 
luenle  coloridas  ó  por  arenas  amarillas  que  cuando  están  libres  de 
cal  son  muy  apreciadas  en  las  fundiciones.  En  algunos  sitios  desapa- 
rece  la  arcilla  y  se  unen  los  bancos  de  arenisca  con  Iránsilos  á  pn- 
dingas  y  con  liloclasas  alineadas  al  N.  15^  E.  Opinó  Vezían  que  estas 
litoclasas  se  deben  en  parte  al  metamorfismo  de  las  rocas  causado 
por  ofitas  infrayacentes;  pero  la  existencia  de  estas  ilitimas  nó  ha 
sido  comprobada.  Más  natural  parece  suponer  el  metamorfismo  par- 
cial de  las  rocas  del  cerro  por  manantiales  silíceos  y  ferruginosos, 
si  se  atiende  á  la  composición  de  sus  diversos  elementos. 

Generalmente,  las  areniscas  del  Montjuich  estáu  compuestas  de 
granos  de  cuarzo  vitreo,  cimentados  por  una  pasta  silícea,  arcillosa 
ó  arcillo-califeni.  Algunas  pasan  á  maciúos,  otras  á  arcosas,  j  ade- 
más de  hojuelas  de  mica,  óxidos  y  pirita  de  hierro,  su'.len  contener 
nodulos  de  calcedonia.  Las  arcillosas  son  amarillentas;  las  cuarzosas, 
blanco-agrisadas,  y  las  que  entre  éstas  tienen  grano  fino  son  muy 
apreciadas  como  piedras  de  construcción  y  de  molino. 

Las  areniscas  y  arenas  de  la  cantera  de  Safonl  buzan  10*  al  NO.; 
las  de  la  deTaberner  al  SB.,  sosleniéndose  la  inclinación  meridional 
desde  las  huertas  de  San  Bellrán  hasta  Vista-Alegre;  mas  á  partir  de 
este  punto  hasta  la  arista  saliente  de  su  falda  meridional,  cambia  el 
buzamiento  en  sentido  opuesto,  y  de  nuevo  inclinan  al  S.  en  las  in- 
mediaciones del  Castillo.  Desde  aquí  caen  al  nivel  del  mar  los  estra- 
tos DiAs  elevados,  dejando  al  descubierto  cerca  de  la  playa  las  capas 
medias  é  inferiores  que  estáu  corladas  á  pico  por  este  lado,  según  se 
dibuja  en  la  figura  76.  El  conglomerado  de  la  base,  1,  está  formado 
de  cristales  de  cuarzo,  Irocitos  de  feldespato,  guijo  menudo  de  piza- 
rra y  de  caliza  que  rara  vez  llega  á  cuatro  centímetros  de  longitud. 
Piensa  el  Sr.  (^arez  que  pudiera  ser  este  conglomerado  de  una  edad 
anterior  á  la  miocena,  durante  la  cual  formaría  un  peñasco  subma- 
rino, encima  del  que  se  sedimentaron  las  hiladas  siguientes. 

Interrumpidas  de  trecho  en  trecho  por  liaiicos  de  arenisca,  se  so* 
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breponen  a)  coiíglomeratln  unas  margas  sabulosas  aiiiBrillas,  2,  que 
cerca  de  Vista-Alegre  contienen  la  TurriíMla  turril,  terminando  con 
un  banco,  de  seis  metros  de  grueso,  de  arenisca  de  grauo  grueso,  5: 
con  dos  metroH  de  espesor  sigue  á  ésta  un  banco  de  niargas,  i, 
con  TurritMa  nXi/Isnt,  Lam.,  y  varias  ostras,  sucediendo  después 
uuas  niales  amarillaB  con  concreciones,  en  15  metros;  una  arenisca 
dura,  al  priocipio  morada,  5,  después  gris,  6,  con  ocho  metros  de 
potencia;  unas  mateas  azules,  7,  que  suman  dos  metros,  las  calizas 
margosas  con  0.  craiiimima,  8,  y,  por  Dn,  la  molasa  con  TurriteUa 


ng.  76.— Corle  i  través  del  Moaljaich,  segiia  el  Sr.  Carez. 


níifera  cu  un  grueso  de  siete  metros,  9,  coronando  la  serie  las  are- 
niscas y  pudingas  superiores,  10. 

A  causa  de  los  derrubios  del  cerro  se  descubren  poco  las  capas  en 
la  subida  al  Ciistillo  desde  Barcelona;  pero  en  la  falda  occidenlai  se 
ve  claramente  el  siguiente  orden  estralígráfico: 

1. — Caliza  sabulosa  con  Turriléila  roíifera,  Teüina  plamita y  olraS 
muchM  especies,  como  las  de  la  capa  núoi.  7  que  á  contuiuacióu  sa 
detalla  =  15  metros. 

2.— Arcilla  azul  clara  con  hilos  (le  arena  ^  2  metros. 

3. — Arenisca  morada,  blanda,  que  pasi  gradualmente  al  uúmero 
que  sigue  =:  0*,80. 
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4. — Areníscn  gris,  muy  dura,  de  grauo  fino  de  cuarzo  con  Irocilós 
de  feldespato  rojo  df^scorapueslo  =  25  meiros. 

5.— Marga  azul  endurecida  en  la  parle  superior,  con  equinos,  pec- 
tén, etc.  =  2»,50. 

6.  —Caliza  margosa  con  guijo  redondo  de  cuarzo,  0$ire§^  era$$i$9Í' 
ma,  Lauí.,  y  Cordita  Jouanneíi,  Uasl.  :=  2  metro». 

7. — Molasa  amarillenta  con  muchos  hoyuelos  y  concreciones,  y 
Osirea  digiudina,  üuh.;  Pecíei^  burdigaleñiis,  Lam.;  P.  TournM, 
Serr.;  Pectunculus  pilasuSf  Liu.;  Cylhet^ea  Pedemoníana^  Ag.;  Tellina 
planata,  Lin.;  Conus  ventricosus? ,  Broun.;  Fusus  Valenciennensip 
Grat.;  Natica  Jo$ephina,  Risso;  Scalaria  communis^  Lam.;  TunriíMa 
rolifei^a,  Lam.;  T.  bicarinata,  Bich.,  vel.  7.  Arckimedis,  Brong.; 
Arca,  trazas  de  anélidos,  ele.  =  40  meiros. 

8. — Areniscas  y  pudingas  alternantes  que  coronan  la  cima  y  con- 
tinúan por  el  comienzo  de  la  vertiente  del  O.  ^  30  metros. 

Además  de  las  especies  citadas  se  encueutran  en  Monljuich,  prin- 
cipalmente en  el  grupo  de  capas  núni.  7,  las  siguientes:  Scuíella 
subroíunda,  üesh.;  Clypeasier  allus,  Lam.;  Anomia  cosíala,  Broc;  A. 
ephippium,  Lin.;  Osirea  callifera,  Desh.;  O.  cyalhula,  Lam.;  0.  lau" 
giroslris?,  Lam.;  Peden  dubius,  Lin.;  P.  benedictas,  Lam.;  P.  oper- 
cularis,  Lili.;  P.  solarium,  Lauí.;  Pectunculus  lomentosus,  Lam.;  P, 
numarius?,  Lin.;  Cytherea  chione,  Lin.;  Venus  umbonaria,  Lam.;  V. 
verrucosa,  Lam.;  V,  multilamella^  Lam.;  V,  suborbicularis?,  Gold.; 
Tellina  serrata,  lien.;  Calyptrcei  trochifonnis,  Lam.;  Tenebra  fusca^ 
ta,  Broc;  Ringicula  buccinea,  üesh.;  Conus  antidiluvianuSf  Brug.; 
C.  ponierosus,  Brug.;  C,  Puschi,  Micli.;  C.  Berghausi,  iMích.;  Scala* 
ria  pseudo  scalaris,  Broc;  Turritella  imbricalaria,  Lam.;  Balanus 
concavum,  Bronn.;  B.  tintinabuluníi,  Lin.;  dientes  de  placoides 
(Lamna?,  etc.) 

Caliza  db  Campana. — Aislado  en  medio  del  Valles,  como  último 
jalón  de  un  depósilo  mucho  más  extenso  destruido  en  su  mayor  par- 
te por  denudaciones  posteriores,  hay  un  manchoncilo  de  caliza  ama- 
rillenla,  basla,  dura  y  cavernosa,  sobrepuesta  á  las  arenisnas  y  pu- 
dingas rojas  del  mioceno  lacustre,  según  Garcz,  ó  del  proioceno,  se- 
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gún  los  Sres.  Maureta  y  Tlios,  y  que  se  eleva  liasla  150  metros  de 
allíliiil.  Eiilre  varias  especies  de  moluscos  iiidelermíiiables  (Pinna, 
Modiola,  Lucina^  Tellina,  Turriíella,  Conus,  ele),  conlieiie  CardÍHm 
hians,  Brochi;  Cyíkerea  Pedemoníana,  Ag.;  Tdliifa  lacunoia^  Ghemn., 
y  Turriíella  cathedralis,  Broiig.  El  Sr.  Carez  la  supone,  aunque  con 
duda,  anterior  á  las  manchas  anteriores  que  corresponden  al  hori- 
zonte de  la  Osírea  crassisiima. 

MioGBNO  LAGDSTRB. — Corresponden,  según  el  Sr.  Carez  ^\  á  la  for- 
mación miocena  lacustre  unas  areniscas  y  pudingas  rojas  que  se  ex- 
tienden  junto  á  San  Bartolomé  de  Vallbona  y  de  San  Saturnino  por 
el  0.,  continúan  al  B.  hasta  Papiol  y  el  píe  del  Tibidabo,  se  prolon- 
gan hasta  Marlorell  por  el  S.»  y  terminan  en  punta  por  el  lado 
opuesto  en  Granollers.  Se  sobreponen  casi  por  todas  parles  al  siluria- 
no, y  entre  Marlorell  y 

San  Saturnino  están  li-  *«i  84      484S4 

miladas   por  el   trías  ó  ,  ,  .  ,  .       i::?  ;. 

por  capas  miocenas  nía-  \  iJSSSBBKKKíkís.l  I      ilM 

riñas  del  nivel  de  la  0<-  \  (mmKlllfifl^^  fi 

ír&a  crassissima^  que  son  ^^éSBBS^BB^^Bt^a^waBssm 

más  recientes.  o-     ^^     /.   *     i  o   j    «   »     „        c     . 

Fig.  77.— Corte  al  S.  de  Martoreil,  segiia  el 
Las  areniscas,    ya   de  sr.  Carez. 

grano  basto,  ya  fino-gra- 

nudas  y  arcillosas,  5,  yacen  en  bancos  irregulares,  según  se  ve  en  la 
Ogura  77,  entremezcladas  con  los  conglomerados  de  cantas  de  di- 
verso volumen,  entre  los  que  abundan  los  de  pizarra  siluriana.  Algu- 
nas margas  azuladas  y  rojizas,  4,  se  intercalan  entre  esos  dos  ele- 
mentos, atravesadas  por  vetillas  irregulares  de  yeso,  viéndose  tam- 
bién lechos  de  caliza,  con  planorhis  pequeños,  en  el  molino  de  Ca- 
lope  y  junto  al  puente  del  ferrocarril  cerca  de  Marlorell.  En  todas 
las  capas  se  notan  diversos  pliegues  y  ondulaciones,  llegando  su 
inclinación  á  SO""  en  ciertos  parajes,  según  se  observa  en  las  márge- 
nes del  Gaya  y  en  las  del  Llobregat,  entre  Marlorell  y  Olesa. 

(l)    Btnde  sur  lés  terr.  erel.  et  ürL  du  N.  deVBtpagn§^  pég.  t58. 
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Cerca  del  túnel  de  Martorell,  las  capas  más  bajas  de  esta  forma- 
ción contienen  algunas  bitinias  y  granos  de  chara,  siguiendo  las  on- 
dulaciones de  los  estratos  entre  ese  punto  y  Papiol»  donde  se  bailan 
las  más  modernas  de  la  formación.  Un  manto  diluvial  pedregoso,  2, 
y  otro  de  limo  rojizo,  1,  se  sobreponen  á  las  capas  terciarias. 

Por  la  derecha  del  Llobregat,  el  mioceno  lacustre  se  extiende  en  un 
llano  poco  más  alto  que  el  nivel  del  río,  sin  elevarse  en  colinas,  como 
se  observa  sobre  la  orilla  opuesta,  tuerca  de  Masquefa  se  halla  en  las 
areniscas  el  Bdix  Larleli,  Boissy,  y  á  corta  distancia  de  Martorell, 
en  el  camino  de  Piera,  por  bajo  de  las  areniscas  y  pudingas  rojas, 
asoma  otra  arenisca  muy  arcillosa  que  contiene  moldes  de  Arca,  Ctír- 
dium,  Cardiía  y  otros  fósiles  marinos. 

Supone  el  Sr.  Carez  que  llega  á  250  metros  el  espesor  de  esta  for- 
mación  lacustre,  en  las  cuales  Vezian  distinguió  estos  siete  niveles 
distintos:  1.*,  conglomerado  inferior;  2.^,  lignito  de  Subirats;  3.^, 
caliza  con  planorbis  de  Martorell;  4.%  arenisca  de  Caslellbisbal;  5.®, 
pudingas  inferiores  del  Panadés;  6.^,  maciño  inferior  del  Noyá  y  del 
Llobregat;  7.®,  maciño  superior  de  estos  dos  ríos.  Mas  advierte  dicho 
Sr.  Carez  que  los  cuatro  primeros  niveles  corresponden  al  oligoceno 
y  los  tres  últimos  al  mioceno,  no  teniendo  esa  clasificación  más  va< 
lor  que  el  puramente  teórico. 

En  resumen:  la  parte  baja  de  esta  formación  estaría  constituida 
por  las  capas  con  bitinias  y  caras;  la  media  por  las  que  ofrecen  el 
Hdix  Laríeíi,  y  la  superior  la  que  encierra  los  planorbis  pequeños. 

Varios  descubrimientos  de  importancia  hizo  el  Sr.  Almera  en  el 
mioceno  lacustre  de  esta  provincia,  lili  primero  en  las  margas  sabu- 
losas de  las  inmediaciones  de  Sabadell,  entre  las  cuales,  á  la  profun- 
didad  de  10  metros,  se  encontraron  los  restos  de  Hipparion  graeile^ 
Kaup.,  y  Mastodon  longirosíris,  Kaup.,  que  caracterizan  el  mioceno 
superior  (^).  La  misma  formación  de  origen  terrestre  debe  prolon- 
garse por  debajo  de  la  gran  mancha  cuaternaria  del  Panadés,  pues 
en  una  cantera  de  piedra  de  cal,  llamada  La  Montañetai  sita  á  dos 

(l)    Crón.  oi«nl.  da  Barcelona^  tomo  III,  pég.  3. 
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quilómetros  al  S.  de  Viliafrancaí  se  hallarou  huesos  y  molares  de  un 
mamífero  pequeño^  los  cuales  iodicaD  que  por  alli  hay  un  depósito 
de  agua  dulce  que  está  todavía  por  examinar  detalladamente. 

Las  otras  ohservaciones  del  mismo  Sr.  Almera  se  refieren  á  tres 
yacimientos  de  vegetales  fósiles  terciarios  que  hay  en  esta  provin- 
cia. El  primero  en  los  aglomerados  de  la  riera  del  Morral,  junto  á 
Can  Cabassa,  término  de  Ullastrell,  donde  el  espesor  del  sistema 
pasa  de  200  metros,  y  en  los  cuales  se  contienen  dos  especies  de 
Typha,  una  de  ellas  la  T.  laíiaima  <^). 

El  segundo  yacimiento  se  refiere  al  depósito  arcíllo-sahuloso  rilie- 
reno  de  una  laguna,  marisma  ó  albufera  lortoniense,  en  cuyas  ori- 
llas crecieron  un  jabonero,  el  Sapindus  demifolius^  Heer,  de  Oenin- 
gen  (Suiza);  dos  caneleros,  el  Cinamommum  Seheuchteri,  Heer,  y  el 
C.  polymorphum,  y  también  el  Myriea  salieina,  árboles  propios  del 
Asia  Oriental,  que  indican  claramente  el  cambio  de  climas  que  ocu- 
rrió en  nuestro  país,  comprobado  además  por  las  faunas  de  moluscos 
que  se  han  ido  sucediendo. 

Tres  tipos  diferentes  encontró  el  mismo  geólogo  en  el  tercer  yaci- 
miento, situado  en  las  cercanías  del  Papiol:  el  Plalanut  aeeraidei,  el 
Aeer  pseudo-campeitre  y  un  laurel  que  tiene  muchas  afinidades  con 
los  de  la  edad  placentina.  «En  los  tiempos  mesínicos.ó  mio-plíoce- 
nos,  agrega,  estas  plantas  poblaban  los  montes  y  las  riberas  de  los 
mares  de  nuestras  cercanías,  constituyendo  por  su  abundancia  y  lo- 
zanía verdaderos  bosques,  bien  distintos  por  su  aspecto  de  los  con* 
temporáneos,  pero  muy  parecidos  á  los  que  crecen  actualmente  en 
algunas  comarcas  de  la  China,  del  Japón,  de  los  Estados  Unidos  y  de 
(Canarias. 

«La  presencia  á  la  sazón,  ó  sea  en  la  aurora  de  los  tiempos  plio- 
cenos  de  estos  tipos  vegetales,  dice  además  el  Marqués  de  Saporta, 
constituye  señales  inequívocas  de  la  dulzura  y  humedad  del  clima, 
puesto  que  el  plátano  y  los  demás  excluyen  las  temperaturas  extre- 
mas, así  de  calor  como  de  frío;  y  este  árbol  debe  ser  para  nosotros 

(1)    Crón.  citnt.  de  Barcelona^  tomo  XIV,  pág.  478. 
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la  señal  más  precisa  del  clima  que  disfrulaba  á  la  sazóo  la  Eurapu 
central,  pueslo  que  peroiilía  que  se  couservarau  en  ariuóuica  aso- 
ciación, las  especies  que  inlegran  las  más  ricas  selvas  del  Norle,  com- 
binadas con  las  que  enlran  en  la  conslilución  de  las  verdes  monta- 
ñas de  las  islas  Canarias  y  de  los  confines  del  Cáucaso.» 

La  tercera  flora  terciaria  corresponde  claramente  al  plioceno,  y  se 
explicará  en  el  capítulo  siguiente. 


Tarragona. 

Explicada  en  el  art.  "i.^  de  este  capítulo  la  parte  del  terciario  con 
que  termina  en  esta  provincia  la  gran  mancha  de  origen  lacustre  de 
las  cuencas  del  Duero  y  del  Ebro,  nos  queda  la  descripción  de  los 
depósitos  del  mismo  sistema  que  son  de  origen  marino,  con  otra 
manchita  aislada  de  iormaciones  de  agua  dulce  que  yace  próxima  al 
litoral. 

El  mar  mioceno  penetró  hasta  el  pie  de  las  montañas  que  limitan 
por  el  NE.  el  (iam(M)  de  Tarragona,  invadiendo  además  los  exten- 
sos llanos  de  Valls  y  de  Vendrell.  l^ero  en  la  época  cuaternaria  fue- 
ron tan  copiosas  y  exltMisas  las  masas  diluviales  arrastradas  sobre 
los  bancos  ya  formados,  que  éstos  quedaron  ocultos  en  su  mayor 
fiarte,  y  el  terciario  asoma,  como  regla  general,  en  pequeños  isleos 
ó  mancliítas,  ya  en  colinas  de  alguna  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
ya  en  rieras  ó  barrancos,  donde  el  cuaternario  se  depositó  en  redu- 
cido espesor,  habiéndole  arrastrado  las  denudaciones  posteriores. 

iMancba  dk  Tarragona. — Calizas,  en  unos  sitios  compactas,  en 
otros  cavernosas,  ya  bástanle  puras,  ligeramente  teñidas  de  amari- 
llo, en  sitios  con  un  ligero  matiz  rojizo,  ya  arcillosas  ó  arcillo-sabu- 
losas;  arcillas  blan(|uecinas  ó  de  colores  duros,  y  arenas  á  veces  muy 
(inas,  con  más  frecuencia  de  grano  grueso  ó  con  guijarrillos  de  cuar- 
zo y  de  caliza,  son  las  rocas  que  en  esta  provincia  componen  casi 
del  lodo  esta  formación.  En  ciertos  parajes  se  encuentran  algunos 
conglomerados  de  cantos  pequeños  é  imperfectamente  redondeados. 
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pasando  ¿  brechas  eu  varias  localidades.  Si  bien  es  regla  que  los  es- 
tratos se  hallen  horizontales  ó  muy  poco  inclinados,  sin  señal  de 
haber  sufrido  movimientos  orogénicos  de  importancia,  puntos  hay 
donde  se  notan  alteraciones  locales  producidas  por  los  agentes  in- 
ternos. 

En  Tarragona  forma  la  base  del  sistema  una  caliza  compacta  muy 
dura  con  multitud  de  poliperos  y  briozoos.  En  sitios  es  cavernosa 
y  se  oculta  bajo  otras  calizas  blandas  con  restos  de  Scuíelas  fS.  aff. 
Paulensis,  Ag.)  y  multitud  de  moluscos.  Sigue  á  ellas  otra  ca- 
liza compacta  con  Clipeasler  alíus?^  C.  marginaíus?  y  una  ostra  de 
gran  tamaño,  pero  distinta  de  la  O.  crassissima,  terminando  el  sis- 
tema en  la  misma  ciudad  con  otra  caliza  compacta,  muy  dura, 
alternante  con  otra  amarillenta  que  tiene  ríñones  de  caliza  mag- 
nesia na. 

Siguiendo  desde  Tarragona,  en  dirección  al  N.,  la  carretera  de 
Pont  de  Armentera,  en  el  primer  quilómetro  se  marcha  entre  ban- 
cos de  calizas  con  impresiones  y  moldes  de  turritelas  y  bivalvas, 
fragmentos  de  clypeaster  y  algunos  cantos  y  granos  de  cuarzo;  en  los 
quilómetros  2  y  5  se  presenta  la  caliza  muy  compacta  y  tenaz,  de  co- 
lores amarillento,  rojizo  y  pardo  rosáceo,  con  abundantes  restos  fó- 
siles en  varios  espacios;  en  el  quilómetro  4  cubren  á  las  citadas  ca- 
lizas varias  capas  de  arenas  y  margas  arenosas  con  ostras,  pectén  y 
trozos  de  clypeaster;  entre  los  5  y  8  se  extiende  sobre  ellas  un  man- 
to superior  de  tierras  blanquecinas  y  amarillentas,  también  fosílífe- 
ras,  con  granos,  guijo  y  algunos  cantos  poco  redondeados  de  cuarzo; 
en  el  quilómetro  9  á  10  se  asocian  á  esas  tierras  varias  capas  de  are- 
nas tinas,  y  éstas  y  aquéllas  continúan  haüta  el  II,  á  corta  distancia 
del  cual  se  halla  Argilaga,  concluyendo  á  otro  quilómetro  más  al  0. 
en  dirección  á  Vallmoll,  enmascaradas  ¿  trechos  por  las  tierras  ar- 
cillosas cuaternarias. 

Entre  Argilaga  y  la  Secuita  se  extienden  esas  capas  superiores  del 
sistema,  compuestas  de  arcillas  sabulosas  y  de  arenas  amarillas,  que 
terminan  á  500  metros  á  L.  del  segundo  pueblo  por  un  entrante 
que  en  esta  mancha  hacen  las  tierras  arcillosas  rojas  diluviales.  En- 
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Ire  la  Secuita  y  Peraforl  se  hallan  las  arcillas  grasas  con  lechos  de 
conglomerado  fosiiífero,  compuesto  de  guijo  menudo,  bajo  las  coa- 
les se  ofrecen  en  la  segunda  mílad  del  camino  varios  bancos  de  cali- 
zas sabulosas,  fosilíferas,  con  algún  lecho  inlercalado  de  areuaf. 
Perafort  se  halla  en  parte  edificado  sobre  éstas,  que  se  prolongan  ¿ 
lo  largo  de  la  carretera  de  Valls  desde  el  quilómetro  84  al  87,  en  el 
que  comienzan  hasta  Tarragona  las  calizas  rojas  y  amarillas  infe- 
rioresy  en  bancos  muy  potentes. 

A  causa  de  sus  repetidas  y  mutuas  intrusiones  no  es  fácil  deslin- 
dar el  mioceno  del  cuaternario  entre  Perafort  y  Vilabella,  cruzando 
los  términos  intermedios  de  la  Secuita,  Argilaga,  Peralta  y  Renaa. 
Las  multiplicadas  deuuduciones  de  época  reciente  que  los  asurcaron 
en  diversas  direcciones,  han  ido  acumulando  detritus  de  ambos  te- 
rrenos allí  donde  el  cuaternario  ofrece  poco  espesor. 

Peralta  está  edificado  sobre  las  calizas  arcillosas  amarillas  con  os- 
tras, superiores  á  las  calizas  compactas,  que  continúan  fosiliferas 
entre  Peralta  y  Argilaga,  cerca  del  cual  asoman  todavia  más  inferio- 
res las  calizas  blancas  muy  cuarcíferas.  Entre  Peralta  y  Renau  las 
capas  inclinan  de  15  á  20®  al  N.NE.,  sobreponiéndose  con  el  orden 

siguiente: 

1. — Calizas  arcillosas  y  margas  grises  y  amarillas. 

2. — Calizas  sabulosas,  con  lechos  formados  casi  exclusivamente 
de  ostras  de  grandes  dimensiones  (0.  crassissima,  Lam.;  O.  lonfí- 
rosírii,  Lam.) 

3. — Areniscas  amarillas  fosiliferas. 

4. — Arenas  delezuables  del  mismo  color,  con  ostras,  equinodermos 
y  otros  fósiles. 

Entre  Kenau  y  Vílabella  afloran,  bajo  costras  de  pudinga  de  can- 
tos pequeños,  arcillas  rojas  y  arenas  con  granillo  de  cuarzo  y  trozos 
de  ostras,  y  en  Vílabella  la  serie  miocena  se  ofrece,  en  orden  ascen- 
dente, con  las  siguientes  capas  suavemente  inclinadas  al  SO.: 

i. — Repetidas  alternancias  de  calizas  sabulosas,  arenas  de  grano 
grueso,  calizas  arcillosas  y  calizas  compactas  fosiliferas. 

2. --Calizas  compactas  con  Clypeasler,  Encope,  Scufella,  dmuSf  bi* 
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valvas  y  otros  fósiles,  correspoadieDles  á  especies  costeras,  ó  de  ma» 
res  poco  profundos. 

3.— Arenas  calíferas. 

4.— Caliza  arcillosa  con  profusión  de  ostras  de  gran  tamaño  (0. 
eroinmma). 

5. — Caliza  tosca  ó  cavernosa  con  granos  de  cuarzo. 

6. — Arenas  amarillas,  grises  y  azuladas  á  la  vez,  denotando  una 
foruiacién  litoral. 

7. ^Arcillas  blanquecinas. 

8. — Creta  blanca  pulverulenta,  tal  vez  diluvial. 

El  espesor  total  del  sistema  es  aqui  de  unos  130  metros.  Más  á 
L.  de  Vilabella,  la  mancha  terciaria  estrecha  rápidamente  entre  la 
cuaternaria  al  U.  y  la  cretácea  al  E.,  encajada^obre  las  márgenes  del 
Gaya  hasta  terminar  en  punta  aguda  al  SE.  de  Brafim  y  al  SO.  de 
Puigtiñós,  donde  los  estratos  aparecen  en  la  siguiente  disposición: 

1. — Calizas  duras  de  la  base. 

S.^Faja  de  0">,70  formada  por  ostras  de  gran  tamaño. 

3. — Calizas  arenosas  amarillentas. 

4. — Arenas  bastas  con  granos  gruesos  de  cuarzo. 

5.— Pudingas  de  cantos  pequeños. 

6. — Areniscas  blandas  y  arenas  amarillas. 

A  lo  largo  de  la  vía  férrea  de  Reus,  el  mioceno  ofrece  las  siguien- 
tes variaciones: 

En  la  boca  de  P.  del  túnel  de  Secuita,  las  capas,  ligeramente  in- 
clinadas al  N.,  corresponden  á  los  niveles  superiores,  y  constan  de 
estos  elementos: 

1. — Arenas  arcillosas  amarillas,  con  granos  de  cuarzo. 

2. — Arcillas  sabulosas,  gris  verdosas,  cou  lechos  muy  delgados  de 
guijo. 

3. — Caliza  arcillo-sabulosa,  con  0${rea  cra$$u$ifna^  dientes  de  pe- 
ces, turritelas  y  otros  restos  orgánicos. 

4.— Arcillas  azuladas  y  amarillentas,  muy  plásticas,  con  algunas 
bivalvas. 

Desigual  é  irregularmente  cubren  estas  capas  algunas  costru  de 


490  IIPLIGAGIÓR 

tierras  arcillo* sabulosas  rojirs  diluviales.  Las  arenas,  las  arcillas  y  Im 
calizas  con  ostras  coiitiniian  por  los  masos  de  las  Plauas;  y  siguieii* 
do  las  trincheras  de  la  vía  en  dirección  á  Calllar,  asoman  inferiores 
las  calizas  duras,  fosilíferas  y  cuarciferas,  ya  rojizas,  ya  amarillas  ó 
con  los  dos  colores  á  la  vez,  pasando  á  lumaquelas  en  algunos  bancos 
que  existen  entre  Calllar  y  la  Riera. 

Desde  la  estación  de  este  último  pueblo,  en  dirección  al  E.,  pre* 
dominan  las  arcillas  azuladas  y  las  arenas  arcillosas  inferiores  á  las 
calizas  con  Ostrea  crasmsima,  inclinadas  entre  20  y  30^  al  N.;  pero 
á  50U  metros  de  aquélla,  pasado  un  pequeño  trastorno  estratigráfi- 
co,  reaparecen  las  arenas  y  las  calizas  sabulosas  con  buzamiento 
meridionali  asociadas  á  arcillas,  que  se  extienden  en  torno  de  la  Po- 
bla  de  Nontornés  y  en  e)  túnel  del  quilómetro  2.  A  la  salida  de  éste 
por  el  lado  de  L.,  las  arenas  encierran  muchos  granos  de  cuarzo,  qoe 
también  abundan  en  las  calizas  muy  duras  fosilíferas  del  quilóme- 
tro 1,  en  el  lérmino  de  Catllar. 

iüntre  Salomó  y  Roda,  en  el  quilómetro  75  del  ferrocarril  de  Valls, 
apoya  sobre  el  trías  la  base  de  esta  formación,  constituida  por  una 
brecha  de  cantos  de  muy  desigual  tamaño,  color,  composición  y  con- 
sistencia, en  unos  sitios  como  un  aglomerado  de  cantos  angulosos, 
en  otros  muy  tenaz,  con  vetillas  y  oquedades  tapizadas  de  caliza  es- 
pática. Su  espesor  varía  entre  15  y  20  metros,  y  sobre  ella  reposa 
inmediatamente  una  caliza  cuarcífera,  de  grano  basto  y  color  rojizo, 
en  bancos  de  desigual  espesor  á  modo  de  lentejones.  A  ésta  sigue 
otra  caliza  gris  amarillenta  muy  compacta,  fosíJífera,  con  granillos 
de  cuarzo,  superior  á  la  cual  hay  otras  muy  blandas  que  pasan  á  mar- 
gas sabulosas.  En  varios  sitios,  tales  como  en  el  quilómetro  74  de  la 
misma  vía,  estas  calizas  parecen  influenciadas  por  emanaciones  ter- 
males, presentando  multitud  de  grietas,  cavidades  y  geodas  tapiza- 
das de  costras  de  caliza  espática. 

Al  0.  de  Catllar  las  capas  míocenas  inclinan  suavemente  al  NE. 
y  sobresalen  en  los  altos  niveles  las  arenas  calíferas  amarillas  y  la 
caliza  arcillo-sabulosa. 

Siguiendo  desde  Tarragona  la  carretera  de  Barcelona,  en  los  tres 
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priuieros  quilómelros  se  exlieiideo  las  calizas  arcillosas  fusilíferas, 
en  los  4  y  5  las  brechoides  con  oslras,  en  los  6  y  7  las  arcillosas  de- 
leznables, i|ue  laniirién,  con  las  cíladas  fosiliTeras  con  Clypeasíer, 
avanzan  liasla  la  playa  en  los  acanillados  de  Tamaril.  En  Allafulla  son. 
casi  marmóreas  en  unos  bancos,  arenosas  en  oíros  y,  en  general,  bas- 
tante abnndanles  en  restos  orgánicos. 

Entre  Torredembarra  y  Tarragona  señaló  el  Sr.  Carez  siete  nive- 
les distintos  con  los  respectivos  espesores  que  á  continuación  se  ex- 
presan <^>: 

1. — Caliza  compacta  con  poli|ieros  :^  50  metros. 

2. — Caliza  basta,  blanda  y  amarillai  con  operculinas,  Pectén^  Os- 
írea,  etc.  =  20  metros. 

3. — Caliza  blanda  con  Pectén  solarium  =  3  metros. 

4. — Caliza  compacta  con  poliperos  =  40  metros. 

5. — Caliza  con  Sculella  Paulen$is  =12  metros. 

6.— Caliza  con  Clypeasíer  =  15  metros. 

7. — Caliza  compacta  y  caliza  blanda  con  riñoaes  magnesianos  = 
60  metros. 

Las  calizas  compactas  con  poliperos  están  ligeramente  onduladas 
en  Torredembarra  y  empiezan  á  buzar  al  S.  cerca  de  Altafulla,  donde 
son  casi  marmóreas  y  las  cubren  otras  calizas  bastas,  amarillas  y  muy 
blandas  que  en  sus  bancos  inferiores  están  casi  enteramente  forma- 
das por  una  prodigiosa  cantidad  de  operculinas^O.  complánala,  Bast.) 
En  los  bancos  que  se  sobreponen  á  éstas  se  hallan  Schizoéíer  Perani?^ 
Cott.;  Oslrea  digUalina,  Dub.;  Pecíen  latissimui,  Broclii;  P.  Vinda$- 
cinus,  Font.;  P.  icabrellus^  Lam.,  var.  Bollenensis?;  Balanus,  etc. 

A  estos  bancos  sigue  otro  con  Peden  solai^ium,  Lam.,  vel.  P.  gi^ 
gas,  Scbl.y  cubierto  á  su  vez  pur  otras  calizas,  también  amarillas  y 
blandas,  que  contienen  Clypeasíer  marginaíus^  Lam.;  Spaíanyus  cor- 
sicas,  Uesor.,  y  varias  especies  del  género  Pecíen. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Almera  <'>,  en  el  morro  del  E.  de 


(1)     Etude  sur  les  terr.  eret,  et  tere,  du  N.  de  VEspagne,  pág.  254. 
(S)    Bxtl.  R.  A.  de  Ciencias  de  Barcelona,  t.*  épooa,  vol.  I,  pág.  354. 
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Allafulla,  llamado  del  Forti»  frenle  á  Taiuarii,  se  sueeden,  en  ordeo 
ascendeiile,  los  siguientes  ui veles  miocenos: 

1. — Caliza  sabulosa  amarilla  con  profusión  de  opereulinas  y  de 
fragmentos  de  Peeíen, 

2. — ^Margas  quebradizas  con  Peeleií  subbenedicius^  FonU;  P.  sub^ 
pleuroneeíes,  Orb.;  Liíhoíhamnium  y  Haliíherium  =  2  metros. 

3.— Arenisca  calífera,  muy  fosilifera,  con  OsUrea  plicaíula,  tim. ; 
Pectén  VindoicinuSf  Fout.;  P.  Beiseri,  Andr.;  P.  laíiitimue,  Broc.; 
P.  prcB' Bolleneñiis,  Alin.  et  Bof.;  P.  Tarraconensis^  Alm.  et  Bof.; 
P.  subambiguui,  Alm.  y  Bof.;  P .  prmtcabreilus^  Alm.  y  Bof.;  P.  sub- 
sarmeníiíiuSf  Alm.  et  Bof.;  SfM>ndjflus  crassicosla,  Lam.;  dientes  de 
Lamna,  etc.  =  O^fib. 

4.  —Margas  compactas  con  Pecíen  iubpleuroMcíei,  Orb.;  SeiUe" 
lia,  Clypeoiíer  =  1«,5Ü. 

5.  —Caliza  grumosa  con  Pectem  Vindascimu,  Fout.  =  2  metros. 
6. — Arenas  finas  amarillas  con  bríozoos,  Pecíen  pusio,  Gold.;  P . 

Geníoni,  Fonl.;  P.  venusíus,  Gold.;  P.  írachys,  Alm.  et  Bof.;  P.  ca- 
laíhiuicíilui,  Alm.  el  Bof.,  y  otras  especies  pequeñas  del  mismo  gé- 
nero =  2«,50. 

7. — Arenas  finas  con  nodulos  de  caliza  magnesiana  dispuestos  en 
series  casi  horizonlales,  con  Anomya  ephippium,  L.»  y  con  las  mis- 
mas especies  de  Peden  del  nivel  anterior  =  1^,80. 

8. — Travertino  cuaternario  =  O™, 70. 

En  las  capas  5  á  7  se  encuentran,  además  de  las  especies  citadas, 
las  siguientes:  O,  caudaía,  Milnsler;  *0.  digiíalina,  Dub.;  O.  lanW' 
lloia^  Broc;  Hinniles  Defrancii,  Mícli.,  var.  Peden  Vindascinus, 
Font.y  var.  minar,  Alm.  et  Bof.;  P.  Besseri,  Andr.,  var.  conve^ca, 
Alm.  et  Bof.;  P.  Tournali,  Sen.;  Turritella  CaíhedraUi,  Bast.;  T. 
iurris,  Bast.,  y  T.  grádala. 

Adheridos  á  las  conchas  de  varios  de  esos  moluscos  se  han  halla- 
do Osihimosia  coronopus,  Wood.;  Escharoides  monilifera^  M.  lüdw.; 
Retepora  Beaniana,  King.i  y  otros  briozoos. 

En  el  promontorio  de  la  ermita  de  Bará,  batido  por  las  olas  del 
mar,  el  Sr.  Almera  ha  reconocido  las  capas  siguientes: 
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I . — Molasa  con  vaciados  de  anélidos  grandes,  la  cual  asoma  en 
la  base. 

2. — Margas  arenosas  azuladas  con  Peeíen  subpleuraneeíes,  Orb. 
=  1  melro. 

3. — Arenas  amarillas  con  Ditrupa  y  el  mismo  Pectén  =  3  melros. 

4. — Caliza  grumosa  y  sabulosa  con  Oilrea  digitaUna^  Dub.;  *i4iio- 
mia  ephippium,  L.;  Peeíen  subsíriaíus,  Orb.,  y  P.  subpleunmeeies  = 
2  melros. 

5. — Arcillas  margo -sabulosas  con  varías  de  las  especies  acabadas 
de  cilar  =  2«",50. 

6.— Caliza  grumosa,  con  las  mismas  especies  citadas  ==  l^^^GO. 

7. — Caliza  tosca  Tormada  por  foraminiTeros  y  Tragmentos  de  con- 
chas y  de  equinos  =s  3"^, 50. 

Son  de  un  nivel  superior  á  las  de  Altafulla  la  capas  de  este  cerro, 
así  como  las  de  molasa  corladas  por  las  Irinclieras  del  ferrocarril 
deslíe  aquí  basta  San  Vicente.  En  estas  trincheras  se  hallan  las  espe- 
cies anteriores  señaladas  con  un  *  y  además  las  siguientes:  Osírea 
plieaíula,  Gm.;  O.  fallaeiosa?,  May.;  Peden  bryoiodermis,  Alm.  et 
Bof.;  P.  nimius,  Font.;  P.  ventilabrump  Gold.;  P.  9af'meníieius,  Gold.; 
P.  lingua-felis,  Alm.  et  Bof.;  P.  írüiraíns,  Alm.  et  Bof.;  P.  gallo- 
pravineialis,  Malh.;  P.  Baranenm,  Alm.  et  Bof.;  P.  sub-Lq^tejanus^ 
Alm.  et  Bof.;  P.  eontisuleaíuM,  Alm.  et  Bof.;  P.  lepidus,  Gold.;  P. 
perlcevis,  Alm.  et  Bof.;  Venus  Dujardini,  HOmes;  Schizaster  SeMw, 
Desmoul.»  y  Brissopiis  ere$eenUnu$,  Wright. 

A  un  nivel  más  bajo  en  la  vía  férrea  del  litoral,  junto  á  la  Sinia  y 
Sama,  y  en  Calafell,  se  encuentran  varias  de  las  especies  acabadas 
de  mencionar,  y  además  Peeíen  Haueri,  Micli.;  P.  Banifacien$i$^  Loe.; 
P.  üíoeAtt,  Loe.;  P.  opereularis,  L.;  P.  Su9ensÍ8,  Font.;  P.  triangu- 
laris,  Gold.;  P.  submaeroíus,  Alm.  et  Bof.;  P.  sub  Escoffierm,  Alm» 
et  Bof.;  Arca  subdduvii,  Orb.;  Liicina  epinifera,  Mont.;  L.  Agasn- 
zii,  Mich.;  TeUina  planata,  L.;  Pgrula  candila,  Brong.;  Sealaría  la^ 
méUosa^  Broch.;  Xenophora  cumulaus,  Brong.;  TurriíMa  gradaia, 
Menk.;  especies  indeterminadas  de  Salen,  Naiiea^  Pleuratama  y  Ca$* 
sidaria,  y  dientes  de  Lamna. 
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Además  de  las  especies  aDleriormente  expresadas,  hemos  recogido 
en  Altafulla,  Peraforl,  Vílabella,  Secuíla,  Pobla  de  Narumel,  Tarra- 
gona, Tamaril  y  otras  localidades  de  esta  misma  mancha,  las  que  i 
con lin nación  se  expresan: 

SeulMa  VináohonenM^  Laube,  en  numerosos  Tragmentos  mezcla- 
dos con  otros  de  una  especie  de  Amphiopet  tal  vez  nueva,  y  con  los 
cuales  rácilmenle  podrían  confundirse;  C.  afgypíiaciis,  Wrigt.;  C. 
meliíensii^  Mich.;  Oilrea  gingennis,  Scblot.;  O.  caUifera,  Lam.;  0« 
ddloidea,  Lam.;  O.  cijathida^  Lam.;  0.  ftahdlaia,  Lam.;  O.  eymbula' 
ris,  Münsler;  Peden  crislaíus  Bronn.;  P.  varias,  Lin.;  P.  tnaximus^ 
Lin.;  P.  burdigalemis,  Lam.;  P.  benedicíui,  Lam.;  P.  adunens^ 
VAclíVí.;  Myíilus  eduHn,  Lin.;  Peclunculus,  glycimeriif  Lin.;  Arca 
diluvii,  Lin.;  Cardium  hians^  Brocclii.;  C,  cingulalmn,  Gold.;  Lucina 
borealis,  Lin.;  Venus  umbonaria,  Lam.;  V.  imbricaía^  Sow.;  Cyievea 
chione,  Lin.;  Tapes  Diance^  Requien;  Thracia  inflaía,  Sow.;  Panopwa 
Menardi,  Uesh  ;  Casis  mammillaris,  Grat.;  Conus  Aldrovandi,  Broc- 
chi;  C.  Tarbellianus^  Oral.;  C.  anledüuvianus,  Brug  ;  C.  maeulosuif 
Grat.;  C,  Mercali,  Broccbi;  C.  cacellensis^  Oosla;  Balanus  litUinabu* 
{um,  Lin.,  y  Sphmrodus  lens^  Agass. 

IsLBos  DB  ViLASBCA  T  DB  Castbllvbll. — Al  ü.  de  la  mancha  prin- 
cipal acabada  de  reseñar,  liemos  encontrado  otras  dos  de  muy  redu- 
cidas dimensiones:  una  al  S.  de  Vilaseca,  otra  á  P.  de  Caslellvell, 
jusliGcando  ambas  que  por  debajo  de  las  masas  diluviales  del  Cam- 
po de  Tarragona  el  mioceno  yace  en  espacios  mucho  mayores  que  las 
superilcies  en  que  allora. 

biUlre  uno  y  dos  quilómetros  al  S.  de  Vilaseca  corta  la  vía  de  Va- 
lencia una  mancliila  de  cuatro  á  seis  quilómetros  cuadrados  de  ex- 
tensión, consliluida  en  gran  parle  por  una  caliza  sabulosa,  de  color 
amarillento  claro,  que  por  su  fácil  labra,  la  Gnura  de  su  grano  y  su 
tenacidad  en  cuanto  pierde  el  agua  de  cantera,  es  explotada  en  gran- 
de escala  por  labores  á  cielo  abierto.  Raros  son  los  restos  de  inver- 
tebrados que  allí  se  encuentran;  pero,  en  cambio,  suele  contener 
dientes  de  varios  peces  placoides,  entre  otros  de  estas  especies:  Oxy- 
rhiiia  haslalis,  Agass.;  Lamna  compressa,  Agass  ;  L.  Hopei,  Agass.; 
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Oiodus  appendiculaíus,  Agass.;  Galeocerdo  minory  Agass.;  Sphcero- 
du8  lens,  Agass.,  iiolables  eslos  úlliuios  por  su  color  anaranjado,  lo 
mismo  que  los  del  mioceuo  de  OsuabrQck  que  sirvieron  á  Agassiz 
para  eslabiecer  esta  especie.  Hallamos  lambíén  un  fragmento  de  un 
ichíyodoridileSf  muy  afine,  si  uo  del  todo  correspondiente  al  Mylio- 
baíes  laleralis,  Agass.,  del  terciario  de  Inglaterra. 

Sobre  esa  caliza  hay,  inmediata  á  la  villa,  otra  arcillosa,  amari- 
llenta con  manchas  rojizas,  donde  abundan  las  impresiones  de  mo- 
luscos, principalmente  de  los  géneros  Turrilella  y  Cardiía,  y  en  la 
cual  hemos  recogido  además  las  siguientes  especies:  Mylilus  edulis^ 
Lin.;  Arca  dduvii,  Lin.;  Cyíherea  chione,  Lin.;  Panopcea  Menardi, 
Desh.,  y  Turrilella  imbricaíaria^  Lam. 

Al  O.  de  Castellvell,  desde  las  casas  más  bajas  del  pueblo  hasta  el 
pie  del  monte  Cbampany,  hay  una  fajita  miocena  que  en  pocos  si- 
tios alcanza  más  de  un  quilómetro  de  anchura.  Inclinan  sus  bancos 
entre  20  y  45*  al  S.SO.,  y  constituye  su  base  un  conglomerado  en 
que  los  cantos  de  pizarras  duras  negruzcas  están  mezclados  y  floja- 
mente unidos  por  un  cimento  calizo-sabuloso,  con  fragmentos  de 
ostras,  clipeaster  y  otros  fósiles.  A  este  conglomerado  siguen  en  or- 
den ascendente  los  siguientes  estratos: 

I.— Alternación  varias  veces  repetida  de  conglomerados  fosilíferos 
y  calizas  sabulosas,  ya  muy  compactas,  ya  deleznables  :=  12  metros. 

2.— Arcillas  hojosas  calcariferas  =  3  metros. 

3. — Caliza  muy  compacta  fosilífera  =  8  metros. 

4. — Arenas  muy  impregnadas  de  carbonato  de  cal  =  7  metros. 

5. — Caliza  fosilífera  compacta  =:  0°>y60. 

6.  —Calizas  sabulosas,  amarillentas,  muy  fosilíferas  =  2  metros. 

7. — Arcillas  sabulosas  azuladas  =s  5  metros. 

8. — Calizas  muy  arenosas,  amarillentas,  tránsito  á  molasa  =: 
3  metros. 

9. — Arcillas  sabulosas  azuladas  =  2  metros. 

10.— Arenas  arcillosas  amarillentas  fosilíferas  =>  5  metros. 

Situada  esta  manchita  en  el  extremo  NO.  de  la  formación  mioce- 
ua  marina,  tanto  la  inclinación  de  las  capas  como  su  compleja  com- 
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rríllos  de  cuarzo  y  algunos  cantos  rodados  de  calizas  ereUceaa  y 
Iríásicas.  Todos  los  bancos  son  fosilíferos  y  abundan»  sobre  lodas,  va* 
rías  especies  de  los  géneros  Pectén,  0$lrea  y  TurrííeUa. 

M  pie  meridional  de  la  sierra  Papioca»  á  300  melros  á  L.  de  Mas 
Borras,  y  á  un  quilómetro  al  0.  de  Sui  Vicens»  asoma  otra  mau- 
cliita  de  400  melros  de  largo,  200  de  ancho  y  30  de  espesor^  la 
cual  se  relaciona  con  otra  que  hay  á  un  quilómetro  al  N.  del  mismo 
San  Vicens,  y  queda  cortada  con  pocos  metros  de  anchura  antes  del 
camino  de  Uonastre,  y  con  otra  fajita  50  metros  más  alta  que  los 
llanos  que  la  rodean,  situada  entre  San  Vicens  y  VendrelL 

Entre  los  quilómetros  25  y  26  de  la  carretera  de  esta  villa  á  Valls 
se  cruza  otra  que,  avanzando  por  P.  hasta  Albiñana,  tiene  dos  qui- 
lómetros de  anchura,  y  se  compone  de  arenas,  arcillas  arenosas  ama- 
rillas, arenas  con  guijo  y  una  brecha  cuarzo-caliza  fosilífera. 

Asoma  entre  el  cuaternario  de  La  Bisbal  otra  mauchita  que  bo 
llega  á  un  quilómetro  de  ancho,  y  se  compone  en  las  casas  del  N« 
del  pueblo  de  arcillas  gris-verdosas  y  calizas  blanquecinas  cavemo* 
s(as  muy  fosiliferas,  sobre  las  cuales,  con  15  metros  de  espesor,  se 
encuentran  las  arenas  verdosas  y  un  lecho  de  ostras  conglutinadas 
de  25  centímetros.  Termina  la  serie  con  arenas  de  grano  grueso  y 
un  lecho  de  guijarros  en  un  espesor  de  seis  melros.  Las  mismas  ca- 
pas reaparecen  en  otra  mauchita  á  corta  distancia  al  O.  de  Torre- 
grasa,  y  entre  este  pueblo  y  San  Jaime  hay  también  otra  de  idénti- 
cos caracteres. 

Entre  Santa  Oliva  y  Sanllorens,  ó  sea  entre  el  5.*  y  6.*  quilóme- 
tros de  la  carretera  que  les  une,  los  desmontes  pusieron  de  mani- 
tieslo  bajo  el  traverlino  cuaternario  un  banco  de  arenas  amarillas  de 
dos  metros  de  espesor,  sobre  las  que,  con  otro  de  dos  metros,  alter- 
nan arenas  blanquecinas  y  arcillas  hojosas  de  colores  claros.  Algunos 
lechos  de  10  á  15  centímetros  de  arena  se  hacen  de  grano  basto  cou 
guijo  de  cuarzo.  Más  al  NO.,  junto  á  la  quinta  de  Sabartes,  se  pre« 
sentan  las  arcillas  arenosas,  las  arenas  calíferas  y  las  calizas  amari- 
llas fosiliferas,  también  con  guijarrillos  cuarzosos.  En  el  desmonte 
de  la  carretera  junto  á  Sanllorens  abundan  estos  últimos  entre  las 
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arenas  amarillas,  que  esláii  blanqueadas  irregularoienle  en  algunos 
puntna  por  el  carbonato  de  cal. 

Reaparecen  los  mismos  bancos  más  al  NB.  en  otra  manchita  que 
hay  al  pie  de  Bañeras,  donde  el  mioceno  consta  de  abajo  arriba  de 
las  siguientes  hiladas: 

1.— Arenas  con  lechos  irregulares  de  arenisca  =  S^^ySO. 

2. — Arcillas  rojas  sabulosas  :=  0"',40. 

3. — Arenas  de  grano  grueso  con  guijo  =  Ü"^,70. 

4. — Arcillas  rojizas  =  Ü^^SÜ. 

5. — Arenas  de  grano  muy  grueso  con  guijo  y  fragmentos  de  con* 
chas  =  1  metro. 

6. — Caliza  sabulosa  con  granos  de  guijo  s=  O"*, 50. 

7. — Tierras  pedregosas  del  cuaternario. 

Además  de  las  especies  citadas,  en  las  manchitas  del  Vendrell  se 
encuentran  las  siguientes: 

Scuíella  Vindobonmuis^  Laube;  Bichara  monUifera,  Nich.;  Oiírea 
eaUifera,  Lam.;  O.princept,  Woight;  O.ct/alhula,  Lam.;  O.  flabellu' 
la,  Lam.;  Pecíen  piiiio,  Pennant;  P.  opercidarM,  Lín.;  P.  maximui^ 
Lin.;  P.  benedicíuSf  Lam.;  Myíüui  edidisp  Lin.;  Lucina  barealisp  Lín.; 
Thraeia  inflaía,  Sow.;  Panopma  Menardi,  Desh.;  Pyrida  ruslteula^ 
Bast.;  Conui  eacMenm^  Costa;  C.  MercaU,  Brocchi;  Turrilella  ím- 
bricaíaria,  Lam.;  T.  eaihedralis,  Brong.;  Sphcerodus  lau,  Agass.,  y 
Lamna  Hopei,  Agass. 

Mancha  db  Abiós. — En  el  extremo  oriental  de  la  provincia  pene- 
tra la  mancha  del  Panadés  (Barcelona),  que  en  muchos  sitios  de  los 
confines  de  Barcelona  se  halla  oculla  por  extensas  costras  de  tra- 
verlino  ó  mantos  irregulares  de  tierras  rojas  arcillosas  del  cuater- 
nario. 

A  lo  largo  de  la  carretera  de  Barcelona,  un  quilómetro  antes  de 
llegar  á  Arbós,  comienza  por  arenas  amarillas,  á  trechos  más  duras 
ó  más  blandas  dentro  del  mismo  banco;  y  siguiendo  la  riera  de  Ar- 
bós por  bajo  de  Papiol,  asoman  inferiores  unas  arcillas  azuladas  y 
amarillentas  con  trozos  de  conchas,  que  á  sa  fez  descansan  sobre 
pudingas  formadas  por  la  aglomeraeióa  irregular  de  cantos  redon-  ^^^^^ 


498  bXpLigaCióii 

rríllos  de  cuarzo  y  algunos  cantos  rodados  de  calizas  ereUceaa  y 
Iriásícas.  Todos  los  bancos  son  fosíliTeros  y  abundan,  sobre  lodas,  va* 
rías  especies  de  los  géneros  Pectén,  Oslrea  y  TurrííeUa. 

M  pie  meridional  de  la  sierra  Papioca»  á  3üO  metros  á  L.  de  Mas 
Borras,  y  á  un  quilómetro  al  0.  de  Sui  Vicens«  asoma  otra  mau- 
chila  de  400  metros  de  largo,  200  de  ancho  y  30  de  espesor^  la 
cual  se  relaciona  con  otra  que  hay  á  un  quilómetro  al  N.  del  mismo 
San  Vicens,  y  queda  cortada  con  pocos  metros  de  anchura  antes  del 
camino  de  Bonastre,  y  con  otra  fajíla  50  metros  más  alta  que  los 
llanos  que  la  rodean»  situada  entre  San  Vicens  y  Vendrell. 

Entre  los  quilómetros  25  y  26  de  la  carretera  de  esta  villa  á  Valls 
se  cruza  otra  que,  avanzando  por  P.  hasta  Albiñana,  tiene  dos  qui- 
lómetros de  anchura,  y  se  compone  de  arenas,  arcillas  arenosas  ama- 
rillas, arenas  con  guijo  y  una  brecha  cuarzo-caliza  fosilífera. 

Asoma  entre  el  cuaternario  de  La  Bisbal  otra  mauchita  que  bo 
llega  á  un  quilómetro  de  ancho,  y  se  compone  en  las  casas  del  N« 
del  pueblo  de  arcillas  gris-verdosas  y  calizas  blanquecinas  cavemo* 
&LH  muy  fosilíferas,  sobre  las  cuales,  con  15  metros  de  espesor,  se 
encuentran  las  arenas  verdosas  y  un  lecho  de  ostras  conglutinadas 
de  25  centímetros.  Termina  la  serie  con  arenas  de  grano  grueso  y 
un  lecho  de  guijarros  en  un  espesor  de  seis  metros.  Las  mismas  ca- 
pas reaparecen  en  otra  manchita  á  corta  distancia  al  O.  de  Torre- 
grasa,  y  entre  este  pueblo  y  San  Jaime  hay  también  otra  de  idénti- 
cos caracteres. 

Entre  Santa  Oliva  y  Sanllorens,  ó  sea  entre  el  5.*  y  6/  quilóme- 
tros de  la  carretera  que  les  une,  los  desmontes  pusieron  de  mani- 
fiesto bajo  el  travertino  cuaternario  un  banco  de  arenas  amarillas  de 
dos  metros  de  espesor,  sobre  las  que,  con  otro  de  dos  metros,  alter- 
nan arenas  blanquecinas  y  arcillas  hojosas  de  colores  claros.  Algunos 
lechos  de  10  á  15  centímetros  de  arena  se  hacen  de  grano  basto  con 
guijo  de  cuarzo.  Más  al  NO.,  junto  á  la  quinta  de  Sabartes,  se  pre« 
sentau  las  arcillas  arenosas,  las  arenas  calíferas  y  las  calizas  amari- 
llas fosilíferas,  también  con  guijarrillos  cuarzosos.  En  el  desmonte 
de  la  carretera  junto  á  Sanllorens  abundan  estos  últimos  entre  las 
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arenas  amarillas,  que  esláii  blanqueadas  irregularmenle  en  algunos 
punlns  por  el  carbonato  de  cal. 

Reaparecen  los  mismos  bancos  más  al  NG.  en  otra  manchita  que 
hay  al  pie  de  Bañeras,  donde  el  mioceno  consta  de  abajo  arrilia  de 
las  siguientes  hiladas: 

1.— Arenas  con  lechos  irregulares  de  arenisca  ==  2>b,50. 

2. — Arcillas  rojas  sabulosas  =z  0"',40. 

3. — Arenas  de  grano  grueso  con  guijo  =  Ü»,70. 

4. — Arcillas  rojizas  =  Ü^^SÜ. 

5.— Arenas  de  grano  muy  grueso  con  guijo  y  fragmentos  de  con- 
chas =  1  metro. 

6. — Caliza  sabulosa  con  granos  de  guijo  s  O'^fSO. 

7. — ^Tierras  pedregosas  del  cuaternario. 

Además  de  las  especies  citadas,  en  las  manchitas  del  Vendrell  se 
encuentran  las  siguientes: 

Scuíella  Vindobonensii,  Laube;  Esehara  monüifera,  Mich.;  Oiírea 
caUifera,  Lam.;  O.  princeps,  Woight;  O.cyalhulaf  Lam.;  O.  flabellu' 
la,  Lam.;  Pecíen  piiiío,  Pennant;  P.  opercularis,  Lin.;  P.  maximus^ 
Lin.;  P.  benediclus^  Lam.;  Mytüus  edidiSf  Lin.;  Lucina  barealis,  Lin.; 
Thraeia  Ínflala,  Sow.;  Panopma  Menardi,  Üesh.;  Pyrida  ruslieula, 
Bast.;  Conus  cacdleniis^  Costa;  C.  Mercali,  Brocchi;  Turrilella  im* 
bricaíana,  Lam.;  T.  eaihedrülis,  Brong.;  Sph(Bí*odus  lens^  Agass.,  y 
Lamna  Hopei,  Agass. 

Mancha  db  Abbós. — En  el  extremo  oriental  de  la  provincia  pene- 
Ira  la  mancha  del  Panadés  (Barcelona),  que  en  muchos  sitios  de  los 
confines  de  Barcelona  se  halla  oculla  por  extensas  costras  de  tra- 
verlino  ó  mantos  irregulares  de  tierras  rojas  arcillosas  del  cuater- 
nario. 

A  lo  largo  de  la  carretera  de  Barcelona,  un  quilómetro  antes  de 
llegar  á  Arbós,  comienza  por  arenas  amarillas,  á  trechos  más  duras 
ó  más  blandas  deiilro  del  mismo  banco;  y  siguiendo  la  riera  de  Ar« 
bós  por  bajo  de  Papiol,  asoman  inferiores  unas  arcillas  azuladas  y 
amarillentas  con  trozos  de  conchas,  que  á  sa  fez  descansan  sobre 
pudingas  formadas  por  la  aglomeraeióa  irregular  de  cantos  redon- 
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(los  y  guijo  con  trozos  de  fósiles.  En  la  base  del  sistema  se  descubre 
la  caliza  sabulosa  con  algunos  lechos  interpuestos,  formados  casi 
exclusivamente  de  la  Otírea  gifígentis,  Schiot.  Todas  las  capas  in- 
clinan ligeramente  al  NB.;  continúan  hasta  la  mitad  del  camino  de 
Castellet»  y  en  lomo  de  este  último  pueblo  se  extiaiden  las  calizas 
blandas  fosilíferas  inclinadas  W  al  N.  I?""  0. 

A  la  salida  de  Arbós  para  Ulariana  continúan  las  arenas  amarillas 
en  los  primeros  500  á  600  metros;  las  cubre  en  otro  tanto  de  an« 
chura  una  fajíla  del  Iravertino  de  las  masas  diluviales  de  Gusal  y 
Bellvey,  y  entra  de  lleno  la  mancha  que  Tamos  describiendo^  repre- 
sentada en  Clariana  por  una  Inmaquela  blanca  como  la  nieve.  Se 
hace  cavernosa  por  la  extraordinaria  acumulación  de  fragmentos  de 
conchas,  y  se  asocia  con  ella  una  brecha  formada  de  granos  y  trozos 
de  caliza  de  diversos  colores. 

Los  mismos  bancos  prosiguen  hasta  cerca  de  Mompés,  á  300  me* 
tros  al  N.  de  cuyo  barrio,  siguiendo  el  camino  de  Bellvey,  pasa  la 
línea  de  conlaclo  con  el  cretáceo,  hallándose  representado  el  tercia- 
rio por  arenas  amarillas,  ocultas  á  trechos  por  el  travertino,  siguien- 
do después  hnsla  Uellvey  las  calizas  cavernosas,  blanquecinas  y  ama- 
rillentas, fosilíferas. 

A  poco  más  de  un  quilómetro  de  Vendrell,  siguiendo  la  carretera 
de  Calafell,  asoman  entre  el  cuaternario  las  calizas  blanquecinas  y 
rojizas  marmóreas,  con  velas  espáticas  y  profusión  de  moldes  é  im- 
presiones de  los  géneros  Osírea  y  Peden.  Sobre  ellas,  en  lo  alto  de 
la  Fonl,  yacen  las  arcillosas  deleznables  y  una  capa  de  ^^^50  de 
espesor  de  arcillas  plásticas,  azuladas  y  verdosas^  cubiertas  á  su  vez 
por  otras  calizas  arcillosas  amarillas  y  margas  con  trozos  de  Encope, 
Peclen^  ostras,  kriozoarios  y  otros  fósiles.  Las  capas  están  horizon- 
tales y  se  marcan  en  un  islote  avanzado  al  SO.  Entre  Vendrell  y  Ca- 
lafell se  interponen  cuatro  filas  de  montes  redondos,  y  las  dos  úití- 
mas  están  consliluídas  por  las  calizas  blanquecinas  y  amarillentas, 
muy  compactas,  que  se  hallan  en  Castellet  y  Clariana  á  corta  dis- 
tancia de  la  mancha  cretácea  inmediata.  Entre  ésta  y  el  cuaternario 
forma  el  mioceno  un  cabo  salientCi  representado  en  Calafell  por  are- 
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ñas  amarillas  con  equíiioderiuos  y  oslras,  adheridos  á  los  cuales  se 
encuentran,  enlre  oíros  briozoos,  los  Membranipora  reticulum^  L.  sp.; 
M,  irregularis,  Orb.;  Microporella  Malusii^  And.,  y  Smilhia  fMu* 
craneUaJ  variolosa^  John. 


MIOCENO  LAGUSTRB 

Manchita  db  Pinbll. — Con  una  longitud  de  20  quilómetros  próxi* 
mámenle  y  un  ancho  que  varia  entre  dos  y  cinco,  arrumbada  al  NO., 
exisle  una  manchíla  miocena  desde  corta  distancia  al  0.  de  Pral  de 
Compte  hasla  Mora  de  Ebro.  A  L.  la  oculla  y  termina  la  mancha 
cuaternaria  de  esta  última  población;  avanza  al  SE.  hasta  Míravel, 
desde  donde  la  limita  por  el  S.  la  triásica  de  Benifallet,  así  como 
al  0.  el  liásico  de  los  puerlos  de  Beceite,  y  al  N.  el  trías,  que  cruza 
el  Ebro  entre  Mora  y  García.  Siguiendo  la  carretera  de  Pinel  es  donde 
mejor  se  observa  la  disposición  general  de  sus  estratos^  que  incli- 
nan 70*  al  SE.  y  se  suceden  con  esle  orden: 

1.*  Margas  y  arcillas  abigarradas,  de  colores  rojizo,  gris  azula- 
do y  morado  principalmente. 

2.^    (ializas  muy  compactas  blanquecinas» 

3.°  Margas  amarillentas  y  blanquecinas,  con  lechos  de  arcilla 
plástica. 

4.*  Conglomerados  que  se  tienden  rápidamente  á  cinco  quiló- 
metros al  S.  de  Pinell:  son  de  cantos  muy  desiguales,  toscamente 
rodados  é  imperfectamente  cimentados. 

Bajando  de  San  Geroni  á  Mora  de  Ebro,  se  cruza  esta  manchíla 
entre  cuatro  y  un  quilómetro  de  distancia  á  la  villa,  encontrándose 
las  mismas  rocas  acabadas  de  mencionar. 

La  carretera  de  Gandesa  á  Tortosa  cruza  esta  mancha  por  el  ex- 
tremo occidental  desde  el  quilómetro  8  hasta  el  18,  acomodada 
sobre  los  conglomerados  en  más  de  sus  tres  cuartas  partes.  En  el 
quilómetro  15  asoman,  entre  ellos,  algunos  bancos  de  brechas,  y 
entre  el  16  y  el  18  la  vía  se  ajusta  casi  enteramente  á  la  dirección 
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de  los  estratos,  que  inclinan  de  50  á  60*  al  SE.  Calius,  margas  y 
arcillas  alteroantes  son  las  rocas  que  se  exlieuden  en  esos  dos  últi- 
mos quilómetros,  y  por  esta  parte  no  deja  de  tener  alguna  semejaoza 
esta  mancha  con  las  señaladas  como  oligocenas  en  otras  provincias; 
pero  la  falta  de  datos  paleontológicos,  aparte  de  su  aislamienlo, 
nos  obliga  á  incluirla  toda,  siquiera  sea  provisionalmente»  en  el 
mioceno. 

Caatellón. 

Poca  extensión  ofrece  el  terciario  en  esta  provincia,  en  la  cual 
Vilanova  sólo  señaló  dos  manchilas  ^^h  una,  en  la  balsa  de  Pausara, 
entre  Onda  y  Villahermosa,  y  otra,  en  el  alto  valle  limitado  al  SE. 
por  la  sierra  de  Emborró,  y  al  NO.  y  N.  por  los  cerros  de  las  Cuevas 
de  Vinromá.  En  ambas  está  representado  el  mioceno  lacustre  por 
unas  margas  yesíferas  alternantes  con  calizas,  arcillas  y  algún  banco 
de  arenisca.  Las  capas  inclinan  de  lü  á  12*  al  NE.  discordantes  sobre 
las  cretáceas,  que  también  yacen  poco  inclinadas,  á  juzgar  por  un 
corle  demasiado  sencillo  que  trazó  dicho  geólogo,  quien  halló  algu- 
nas hojas  fósiles  de  plantas  dicotiledóneas  en  las  areniscas  que  aso- 
man entre  Emborró  y  Las  Cuevas;  un  HdixfH.  Dufresnoyi?,  Mat.); 
un  LymncBa  (L.  paltislris?,  6ral.);  un  Planorhis  (P.  eorneu^,  Lin.), 
y  un  Cydosloma  (C.  Draparnaudi?,  Math.),  en  la  partida  de  San  Mi- 
guel del  término  de  Alcalá,  y  otro  Planorbis  fP.  roíundatu^,  Brong.), 
en  la  citada  balsa  de  Pausara. 

Duda  Vilanova  que  correspondan  al  terciario  las  brechas  calizas 
que  encontró  Venieuil  en  Alcalá  y  Oropesa,  y  se  inclina  á  creer,  y 
así  debe  ser,  que  más  bien  terciarias,  como  las  juzgó  Botella,  son 
cuaternarias  las  llanuras  de  la  parte  baja  de  la  provincia. 


(1)     Mem,  geognósticO'agricola  sobre  la  provincia  d$  CaHellón,  Memoria  de 
la  R,  Acad»  de  Ciencias,  tomo  IV,  pág.  647. 
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Baleares. 

No  se  han  descubierlo  en  Baleares  formacioiies  oiiocenas  de  origen 
lacustre,  y  lodos  los  bancos  correspondientes  á  este  sistema  se  lian 
depositado  en  el  fondo  del  Mediterráneo. 

Hace  mucho  tiempo  Armstrong  figuró  algunos  fósiles  miocenos 
de  Menorca;  Marraora  señaló  los  depósilos  calcáreos  de  Muro  (mioce- 
no medio)  y  las  capas  con  grandes  ostras  fO.  eramtsima);  pero  á 
Haime  se  deben  las  primeras  indicaciones  exaclas  acerca  del  mioce- 
no. «La  formación  miocena,  dice  este  autor,  parece  estar  represen* 
lada  en  Mallorca  en  muchas  cuenquecílas  aisladas.  Las  principales 
localidades  en  que  se  ha  señalado  son  Randa  y  Muro;  y  en  este  ñlti« 
mo  punto  abunda  el  Echinanlhu»  gibbosus,  especie  muy  común  en 
Córcega,  cerca  de  Bonifacio  y  en  Santa  Manza.  La  Marmora  ha  re- 
cogido en  la  verlicnle  NO.  de  Belver  la  Ostrea  longirosíriSf  Lam.  ^^\ 
la  cual  esy  como  se  sabe,  propia  de  la  formación  terciaria  media. 
En  las  margas  grises  de  Deyá,  que  el  mismo  autor  duda  si  colocar 
en  el  secundario,  yo  he  hallado  una  especie  del  mismo  género,  la 
OUrea  crassissima,  que  pertenece  también  al  mismo  tramo.  En  fin, 
he  visto  en  la  colección  del  Sr.  Conrado  un  crustáceo  que,  á  juzgar 
por  la  naturaleza  de  la  roca  que  lo  encierra,  debe  proceder  de  las 
mismas  margas:  es  un  Cyphoplax  impressa,  citado  por  Desmarest 
como  fósil  del  Monte  Mario,  cerca  de  Roma.» 

Bouvy  describió  en  pocas  palabras  los  depósitos  miocenos  que 
figuró  en  su  mapa  en  los  alrededores  de  Muro,  donde,  según  él,  los 
fósiles  predominantes  son  Ostrea  crastissimüf  O.  longirosíris  y  Cly^ 
peoiíer  umbrella. 

Al  Sr.  Vidal  se  deben  datos  muy  interesantes  acerca  del  teixiario 
de  Mallorca  <*>,  y  también  al  mismo,  con  el  Sr.  Molina,  otros  de 


(1)    Aquí  hay  uq  error  de  determinación,  pues  Marmora  y  Haime  qai- 
sieroQ  citar  la  O.  era$$is9ima,  may  abandaote  en  Belver. 
(S)     Bol.  Mapa  geol.  d$  España,  tomo  VI,  pég.  I . 
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Ibiza  (^)  que  más  adelante  se  trasladan.  Por  fin,  Heruiilte,  cou  sus 
Eíud€$  gédogiques  des  Ues  Baleares,  completó  de  una  manera  sa- 
tisfucloría  el  conocimiento  de  la  composíciin  petroidgíca  de  este 
Archipiélago. 

El  mioceno  empieza  en  Baleares  por  su  tramo  medio,  faltando  el 
inferior,  y  el  espesor  total  de  los  depósitos  que  le  corresponden  puede 
estimarse  en  2U0  metros.  El  mioceno  medio  presenta  dos  dÍTÍsio- 
nes:  la  inferior  (70  metros),  formada  por  calizas  con  dipeasters, 
contiene  la  misma  fauna  que  las  correspondientes  de  Argelia,  Ger- 
deña  y  Córcega,  ofreciéndose  á  veces  en  la  base  unos  bancos  de 
guijo;  y  la  superior,  menos  importante  (4U  metros),  la  constituyen 
las  capas  con  Oslrea  crassissima  y  algunos  ceritos  pequeños. 

El  mioceno  superior  (90  metros)  comienza  por  las  capas  con  Ceri^ 
íhiumpictum,  íntimamente  unidas  i  las  superiores  del  mioceno  medio, 
y  termina  en  las  inmediaciones  de  Palma  por  las  calizas  de  Belfer 
con  Teliina  lacunosa  (50  metros)  pero  existe  un  tercer  nivel,  que 
asimismo  debe  referirse  al  mioceno  superior,  formado  por  las  calizas 
de  Santany.  Estas  capas  contienen  restos  de  especies  [vivientes  y  de 
otras  extinguidas  que  pertenecen  á  una  edad  más  antigua  que  la  plio- 
cena;  mas  por  su  fauna  son  más  recientes  que  las  calizas  de  Belver. 

Cerca  de  Son  Crespi  hay  unos  bancos  calizos  con  Cardium  y  Me^ 
lanopsis,  de  formas  semejantes  á  las  que  se  hallan  en  los  depósitos 
aralo-cáspicos. 

El  mioceno  medio  yace  discordante  sobre  los  terrenos  antiguos  en 
unos  silios,  sobre  los  secundarios  en  otros,  y  en  algún  paraje  sobre 
el  eoceno,  lo  cual  demuestra  su  independencia.  En  Mallorca  se  halla 
más  completo  que  en  Menorca,  y  allí  presentaba  dos  subdivisiones: 
una  inferior,  que  corresponde  á  la  caliza  con  Clypeasíer^  y  otra  su- 
perior, que  representa  las  capas  con  Osírea  crassissima,  y  sobre  la 
cual  se  extiende  el  mioceno  superior,  caracterizado  por  su  abundan* 
cía  (le  ceritos  pequeños,  análogos  á  los  que  caracterizan  las  capas 
de  igual  edad  en  la  cuenca  de  Viena  y  en  Hungría. 

(1)     Bol,  Mapa  geoL  de  España,  tomo  Vil,  pág.  S8. 
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Bblloroa. 

Alrbdbdorbs  di  Muro.— Hace  mucho  tiempo  que  se  explotan  en 
Muro  unas  calizas  que  suministran  excelente  piedra  de  consirucción, 
y  que  pertenecen  á  la  parte  inferior  del  mioceno  medio,  es  decir, 
equivalentes  á  las  calizas  con  clipeasters  de  Argelia,  Córcega,  etc. 

El  camino  que  va  de  La  Puebla  á  Muro  cruza  una  colina  cubierta 
de  malezas  y  peñascos,  constituida  por  la  zona  inferior  de  este  tramo; 
y  antes  de  llegar  á  la  población,  se  encuentran  sus  canteras  de 
unos  lü  metros  de  altura,  abiertas  en  unas  calizas  blandas,  blancas 
ó  accidentalmente  teñidas  por  óxido  de  hierro,  en  unos  sitios  com- 
pactas, en  otros  acribilladas  de  oquedades  ocupadas  antes  por  fósiles 
que  han  desaparecido.  Es  raro  que  sus  caras  de  estratificación  se 
hagan  perceplibles,  y  por  lo  regular  presentan  el  aspecto  de  una  sola 
masa,  cuya  porción  superior  está  formada  por  unas  calizas  más 
duras,  en  ocasiones  semi-cristalinas,  con  muchas  impresiones  de 
turritelas  fProiocalhedralis^  etc.)  y  otros  fósiles. 

Entre  Muro  y  Son  Fitters  asoman  iguales  calizas,  cuyas  capas 
continúan  hasta  Son  Claret. 

Bn  muchos  puntos  de  los  alrededores  de  Muro,  el  mioceno  medio 
empieza  por  unas  calizas  que  desarrollan  al  golpearlas  el  olor  par* 
ticular  que  por  igual  medio  da  la  piedra  de  chispas  ("piedra  viva). 
Esos  bancos,  que  son  muy  duros,  descansan  sobre  las  margas  grises 
del  eoceno  lacustre,  y  un  corle  trazado  por  bajo  de  los  molinos  de 
viento  de  dicha  villa  daría,  empezando  por  abajo: 

1.— Margas  calcáreas  amarillas  eocenas  «=  10  metros. 

2.— Caliza  compacta,  muy  dura  —  2  metros. 

3.— Caliza  gris  amarillenta,  con  manchas  ferruginosas,  semejante 
á  la  de  Muro  ==  6  metros. 

Si  se  baja  de  Muro  |K>r  el  camino  de  Inca,  vuelve  á  aparecer  la 
misma  serie  de  bancos»  así  como  en  las  cercanías  de  Son  Porrera, 
de  Llubi  y  de  Vinagrella;  pero  donde  principalmeete  suministran 
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fósiles  es  en  las  últimas  capas  de  las  canteras  situadas  al  S.  de  Maro^ 
de  las  cuales  se  han  recogido,  entre  otras»  las  siguientes  especies: 
Clypmuler  porleníosus^  DesiA.;  C.  imperialiif  Mich.;  Cardium  iuro* 
uieum,  May.;  Lueina  Leonina,  Itast.;  L.  columbella^  Lam.;  Tapes  ve* 
lula,  ttast.;  TelUna  laeimoia, -Ghem.;  Panopma  If «iianii,  Desh.;  Mu- 
re»  Brandarii,  Un.,  var.;  Ancyllaria  glandiformis,  Lam.;  Pyrulm 
cwufíM,  Brong.;  P.  rusíicula,  Bast.;  Turritella  (ProioJ  Imvigaía, 
Ilesh.;  Lamna  eeníoríidens,  Ag.;  Oxyrhina  kastalii,  Ag.,  y  otras  ma- 
chas, indeterminadas  todavía,  de  los  géneros  Osírea,  Spond^ui, 
AmUina,  Venus,  Trochus,  Balanus,  etc.  A  estas  especies  agregó 
posteriormente  el  Sr.  Boflll  las  siguientes  (i):  Clypeasím*  altus,  Klein 
(más  bien  que  el  C.  gibbosus  citado  por  Haiuie  y  Bouvy);  Ostrest 
gingensis,  Schl.;  Peden  cf.  Burdigálensis,  Lam.;  Peetuneulus pilasue, 
L.;  Liíhodomus  liíhophagus,  L.;  Cardium  discrepans,  Bast.;  C.  Da» 
•nUaMcim,  May.;  C.  edule^  L.;  Lucina  mioceniea,  Mich.;  Cordita  cf. 
Partseki^  Gold.;  Venus  umbanaria,  Lam.,  var.  baleárica,  Bof.;  Cy- 
therma pedementana,  Ag.,  con  una  var.  máxima^  Bof.;  r^difiii  ven- 
íricosa,  Serr.;  T.  planala,  L.;  Psammobia  uniradiala,  Broc.;  Clava- 
gMa  erisíaia,  Lam.;  Sírombus  Bonelli,  Brong.;  Triion  nodiferutf, 
Lam.;  Cam«  mammillaris,  Grat.;  ¿7.  «afturoM,  Lam.;  Cassidaria 
echinophora,  Lam.,  ver.  íyrrhena;  Pyrula  cornuta,  Ag.;  Comii  Jlfer- 
caíi,  Broc.;  ¿7.  Aldrovandi?,  Broc;  ¿7.  rari^Utaiitu,  Grat.;  C  i'tfn- 
trieosus,  Bronn.,  var.  miiior,  Bof.;  C.  maculosus,  Grat.;  Naiica  Jo» 
sephina,  Riss.;  Turriíella  calhedralis,  Bronn.;  T.  grádala^  Menke; 
Xenophora  Peronif,  Loe;  Trochus  palulus,  Broc;  Capulus  sulcosus^ 
Broc;  Deníalium  Bouei,  Üesb.;  Haminea  navicula,  Costa,  var.  9(06010, 
Jeff.;  dientes  de  Carcharodon  megalodon,  Ag.;  Oxyrhina,  Lamna^ 
Prionodan?,  y  escamas  en  forma  de  cuentas  de  rosario,  comprimidas, 
de  peces  placoídes. 
Las  calizas  silíceas  muy  duras,  que  se  hallan  en  la  base  de  las 


(1)  indieaeiones  sobre  algunos  fósiles  de  la  caliza  basta  blanca  de  Mura* 
Bol,  de  la  /!.  Acad.  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona,  tercera  época,  vol.  I, 
pég.  391. 
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capas  con  ciipeasters,  «I  SE.  de  Santa  Margarita,  conatítuyeii  la 
cumbre  de  una  colina,  descansando  lainbién  sobre  las  margas  la* 
castres.  En  este  territorio  han  sido  muy  abundantes  las  emantcio* 
ncs  silíceas,  puesto  que  se  hallan  grandes  ríñones  de  sílex  disemina* 
dos  entre  aquéllas. 

Siguiendo  la  costa,  entre  Alcudia  y  el  cabo  del  Pinar,  hay  por  bajo 
de  la  batería  un  conglomerado  de  clipeasters,  tan  eomprimidos  que 
deben  haber  sufrido  unas  presiones  enormes,  y  con  ellos  se  asocian 
varias  ostras  (O.  era9$is$imay  O.  lamello$a  y  O.  VdainiJ. 

AuiKDBDOBis  DB  Santa  Eugbiiia. — Las  ostras,  que  tanto  abMdaa 
en  la  planicie  de  Costix,  se  encuentran  al  S.  de  Bínisaiem,  por  bajo 
de  los  molinos  de  viento,  en  una  calisa  margosa  blanquecluai  cuyas 
capas  se  extienden  hasta  la  Plaza  de  la  Constituci^»  cerca  de  li 
iglesia  de  Santa  Eugenia;  y  sobre  ellas  descansan  otras  calizas  gru*^ 
mosas,  á  trechos  desagrega  bles,  compactas  en  otras  porciones,  grises 
y  amarillentas.  En  el  mismo  Santa  Bngenia  estas  hiladas  son  poco 
fosilíferas;  pero  en  una  colina,  situada  al  0.  de  la  población,  pueden 
recogerse  muchos  ejemplares  de  SftiUingus  earsieu$^  Desor.;  OjItm 
digitalina^  Dub.,  var.  O.  gingensis,  Schl.;  Peelen  frmKaMuMnUuét 
Font.;  Piommobia  Labérdei,  Baster.;  Carüwn  y  Cordita  indet. 

Las  lomas  que  se  extienden  entre  Santa  Eugenia  y  San  Marcial 
están  también  formadas  por  hiladas  miocenas. 

IrmBDiACioriBs  db  DaTi.— «Cerca  del  mar,  entre  BaOalbufar  y  Deyi, 
yacen  sobre  el  lías  unas  margas  con  restos  de  Corbula  y  Peeleñy  que 
La  Marinora  sospechó  si  podían  ser  terciarias  más  bien  que  dH  se- 
cundario. Margas  amarillentas  y  azuladas,  parecidas  á  ellas,  han 
sido  examinadas  por  Hermitte,  entre  Valdemosa  y  Deyá,  en  la  casa 
de  Torre  y  en  el  palacio  de  Miramar,  donde  se  sobreponen  á  unas 
calizas  azules  en  la  fractura  fresca,  amarillas  al  exterior,  algo  féti- 
das y  fosilíferas,  que  contienen  vestigios  de  carbón,  buzan  al  U.  y 
miden  15  metros  de  espesor. 

En  el  mismo  Deyá  y  sus  cercanjm,  estas  capas  terciarlas  aso* 
man  con  el  orden  siguiente:  en  la  baae,  calizas  margosas  blanqueei* 
ñas  ó  grises,  con  algunas  margas  y  conglomeradot,  las  (duales  con* 
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tieueu:  Clgpmuter  af.  aras$ieo9íaíu$,  Af.;  JaumtneUia  Taumoueri^ 
Locard.;  LUhodomui  liíhopkagui^  Lio.  (vdr.)»  y  especien  indel.  de 
Myíilui  y  Odrea;  y  en  la  parle  superior»  calizas  oiargosaa  grisáceas, 
con  muchos  reslos  de  varías  especies,  enlre  ellas  Vemui  Idm^dieoideg, 
Lamk.;  Cyíkerea  Dujardini,  Horn.;  Cyprína,  Venui,  Corimié  (may 
numerosas),  Natiea^  Cimu$,  Pleuroloma,  ele.  Haime  citó  en  Deyá  la 
Oiírea  eroitiiñma. 

La  base  de  la  colina  de  Randa^  que  alcanza  la  altitud  de67imelros, 
está  formada  por  calizas  numulíticas  muy  levantadas,  que  sirven,  de 
base,  en  discordancia  de  estraliGcacióu,  i  una  faja  miocena  de  200 
metros  de  grueso;  pero  la  falta  de  fósiles  impide  establecer  las  reit* 
ciones  de  sus  diferentes  hiladas.  En  la  parte  media  de  esa  faja  yacen 
unas  capas  silíceas  refractarias  que  se  emplean  en  la  construcciéu  de 
hornos;  y  por  la  vertiente  meridional  de  la  misma,  con  un  espesor 
de  34  metros,  se  ven  en  la  base  margas  blancas  en  alternación  con 
calizas,  y  después  otras  calizas  semejantes  i  las  de  Banda,  que  se 
prolongan  hasta  los  molinos  situados  al  E.  de  Moiituiriy  donde  se 
observan  derrubios  de  lignito  y  guijas  de  diverso  grosor  de  arenisca 
verde  con  pajuelas  de  mica,  cuyos  materiales  proceden  del  eoceno 
lacustre.  Las  mismas  capas  continúan  con  diversos  cambios  de  in- 
clinación, hasta  el  cerro  de  San  Miguel,  en  el  cual  se  apoyan  contra 
las  calizas  numulíticas  y  el  neocomiense,  con  la  circunstancia  de 
que  en  ese  paraje  terminan  por  la  parte  superior  en  unas  calizas 
gris-amarillentas  semejantes  á  las  que  en  Belver  contienen  la  Odrea 
a^oisistima. 

La  escasez  de  restos  orgánicos  en  el  cerro  de  Randa  y  la  di8oultad 
de  distinguir  litológicamente  las  margas  inferiores  del  mioceno  medio 
de  fas  eocenas,  hacen  que  sea  muy  difícil  el  estudio  del  terciario  de 
Mallorca,  porque  en  los  puntos  donde  falta  la  superposición  directa  de 
los  diversos  términos,  sólo  pueden  servir  de  guía  los  caracteres  petro- 
gráficos, y  éstos  dan  indicaciones  muy  vagas.  Sin  embargo,  como 
en  San  Marcial,  cerca  de  Marratxi,  las  margas  blancas  presentan  en 
la  parte  superior  capas  con  Otírea  crasiittimQf  por  lo  menos  cierta 
porción  de  las  hiladas  deben  comprenderse  en  el  mioceno  medio.   . 
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La8  principales  localidades  eii  que  se  presenlan  diflcuUades  análo- 
gas á  las  de  Randa  son  las  inmediaciones  de  la  alquería  de  Sineu,  los 
desmontes  de  la  estación  de  la  BouiIki,  las  colínas  que  se  extienden 
al  N.  y  al  S.  de  este  pueblo,  las  cerc4iDÍas  de  Alcudia,  las  de  Campa* 
nct,  Pollensa,  Manacor  y  Montuiri. 

Tampoco  ha  sido  posible  precisar  el  nivel  del  sistema  á  que  per- 
tenecen diferentes  hiladas  miocenas  de  los  términos  de  Costix,  Son 
Bordiis,  Sansellas,  Cas  Cañar,  Villafranca,  Petra,  entre  Porreras  y 
Montuiri,  ele. 

En  las  cercanías  de  Costix  y  Son  Bordiis,  el  mioceno  se  compone 
en  la  base  de  una  pudinga  de  guijo  menudo,  á  la  que  siguen  unas 
calizas  con  C^iherea  pedemaníanat  Ag.;  Perna  Sddani^  Desh.;  Venui 
umbonaria^  Clypewtler  indet.,  etc. 

Sansellas  está  edificada  sobre  un  potente  banco,  casi  horizontal, 
de  caliza  tosca,  deleznable  y  amarilla  clara;  y  á  dos  quilómetros  de 
allí,  en  dirección  á  Costix,  asoma  otra  de  color  anteado,  cavernosa  y 
espática,  llena  de  moldes  de  Conui,  Turrilella,  Cardium,  TMiña  y 
otros  moluscos,  cuyas  conchas  dejaron  en  la  roca  innumerables  ca- 
vidades, á  pesar  de  lo  cual  tiene  esta  mucha  resistencia  á  la  presión, 
y  es  de  sonido  metálico  al  golpearla  con  el  martillo.  Contiene  tam- 
bién, lo  mismo  que  en  Son  Bordiis,  el  Clypeasíer  umbrella,  Ag. 

La  misma  caliza  tosca  de  Sansellas  se  reconoce  en  Biniali,  y  entre 
este  pueblo  y  Algaida  abundan  unos  ríñones  aplanados  de  pedernal 
que  en  su  interior  contienen  sílice  blanca  pulverulenta. 

Una  caliza  arcillo -sabulosa  de  Villafranca  contiene  muchas  im- 
presiones de  moluscos  y  algunas  jarillas  vegetales,  y  entre  Porreras 
y  Montuiri  asoman  diferentes  capas  de  margas  y  de  calizas  con  cantos 
pequeños  y  trozos  rodados  de  ostras  grandes  y  otras  bivalvas. 

Ckrganías  ob  Pbtba  t  Masía. — A  la  entrada  de  Petra  afloran  unas 
calizas  grises,  muy  silíceas,  con  ríñones  de  pedernal  pardo,  que  deben 
pertenecer  al  mioceno  medio;  pero  el  nivel  de  las  especies  de  Cltf* 
featíer  debe  fallar  en  esta  comarca,  según  opina  Hermítte,  quien 
observó  muchas  discordancias  estratígráScas  entre  este  sistema  y  los 
terrenos  más  antiguos. 
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Cerca  de  Pélm,  eu  la  eoiina  de  Ariafty,  yacea  aeuaibiameBle  ho* 
riaonlales  bs  calizas  aiuarillaa,  sabulosas,  acompasadas  de  margas  y 
conglomerados;  y  bacía  la  parle  media  de  eslas  biiadas  aparece  ao 
banco  de  0"*,80  á  un  melro  de  espesor  lleno  de  Oiirm  era$$i$nmmp 
que  abunda  especialmenle  en  Son  Suriana. 

En  este  lerrilorio  se  ven  mucbos  ejemplos  de  discordancia  de  es- 
Iralificaciin  entre  bis  hiladas  miocenas  y  las  de  terrenos  mis  anti- 
guos. El  estudio  estratigrifieo  de  estos  diferentes  puntos  induee  á 
pensar  que  falta  aquí  el  horizonte  de  los  clipeasters. 

Capas  análogas  se  hallan  asimismo  en  la  parte  baja  del  valle,  entre 
Petra  y  María,  y  en  la  bajada  á  esta  desde  la  colina  de  Ariañy. 

Desde  un  paraje  i  3UÜ  metros  de  María  basta  las  cercanías  de  Co« 
lomer,  se  marcha  sobre  calizas  de  grano  fiuo,  con  mucha  frecueneia 
amarillas,  á  veces  rojas  y  de  estratificación  horizontal,  qne  se  pa- 
receu  mucho  á  las  de  las  inmediaciones  de  Llueh*Mayor,  que  son 
del  mioceno  superior. 

El  corte  de  María  á  Ariaüy,  representado  en  la  figura  78,  mués- 


i 


Fíg.  7S.~Corte  de  Maria  á  Ariañy,  según  Hermitte. 


tra  los  principales  movimientos  acaecidos  en  el  suelo  con  ante* 
rioridad  al  depósito  mioceno,  13,  cuyas  hiladas  permanecen  horizon- 
tales. 

Desde  María,  donde  las  capas  se  hallan  muy  levantadas,  hasta 
Rafal,  se  pasa  sucesivamente  sobre  calizas  numulíticas,  10,  sobre 
las  neocomienses,  8,  y  después  sobre  las  jurásicas,  6;  y  á  mitad  de 
camiuo,  uua  falla  hace  que  las  hiladas  liásicas,  5,  y  las  que  siguen, 
iucliiien  en  sentido  opuesto.  Pasado  Rafal,  se  hallan  las  calizas  mió* 
cenas  horizontales.  La  cuenquecíta  eu  que  eslas  se  depositaron  es  el 
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resultiido  de  una  falla  que  puso  en  contado  las  capas  jurásicas  y  las 
numulílicas,  las  cuales  afectan  una  forma  de  V.  Seguramenfe  que  el 
mar  mioceno  ensanchó  esa  cuenqueeiU;  pero  so  origen  primero  fué 
debido  á  la  disposición  particular  en  que  las  hiladas  se  encuentran. 
Continuando  hacia  el  SE.  reaparecen  las  numulílicas  y  neocomienses^ 
llegándose  otra  vez  i  las  horizontales  del  mioceno  medio,  que  deben 
descansar  sobre  las  jurásicas  de  Ariañy. 

Immbdiacionss  db  Palma.— a  dos  quilómetros  al  0.  de  Palma»  eñ 
la  colina  de  Belver,  se  presenta  bien  desarrollado  el  horizonte  de  la 
Oslrea  crauissima,  observándose  más  claramente  en  la  subida  por  el 
torrente  del  Mal  Pas,  debajo  de  la  Dona  Nova,  donde  los  estratos, 
inclinados  7*  al  0.,  se  suceden  con  el  orden  siguiente:. 

l.~(]aliza  dura,  compacta  en  su  parte  inferior»  de  color  gris 
amarillento»  sin  fósiles  =  12  metros. 

2. — Caliza  desagrega  ble»  con  Osírea  crasiissima  ss  1  metro. 

3. — Caliza  semejante  á  la  del  uAm.  I  =  6  metros. 

4. — Caliza  sabulosa»  desagregable,  amarilla  »  3  metros. 

5.— Caliza  cuajada  de  ostras  fO.  crassissimaj  =»  2  metros. 

6. — Caliza  semejante  á  la  del  núm.  1  =»  5  metros. 

7.— Conglomerado  de  elementos  gruesos  =  3  metros. 

8. — Caliza  aiuarilla,  que  en  su  parte  superior  contiene  todavía 
algunos  ejemplares  de  Oslrea  crassiaima,  y  hacia  el  medio  un  lecho 
de  guijas  de  O™,  10  de  espesor  =s  3  metros. 

9. — (isliza  sabulosa,  amarilla  =>  5  metros. 

10. — Caliza  sabulosa  con  muchas  ostras  fO.  crasiissima)  =  0''»50, 

11. ^Caliza  amarilla»  tierna  >=  13  metros. 

12. — Lecho  de  Oslrea  crasiissima  con  otro  muy  delgado  de  pudin- 
ga  menuda  =  O™»  10. 

13. — Caliza  amarilla»  tierna  =  4  metros. 

14. — Lecho  de  conglomerado  de  cantos  menudos  —  0™»10. 

15. — Caliza  idéntica  á  la  del  núm.  11—2  metros. 

16.— Caliza  amarilla»  bastante  friable»  con  guijas  —  5  metros. 

17,_Caliza  sabulosa»  amarilla»  bastante  tierna  —  4  metros. 

18.— Caliza  muy  compacta  =2  meirost 
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19. — Cali74i  may  silícea,  con  ¡nipreBiooes  de  gasterópodos  =  5 
luelros. 

20.— Caliza  amarilla,  baslante  lierna  =  8  metros. 

Se  ve,  pues»  que  eo  ese  corte  las  hiladas  del  nivel  de  la  (hirem 
eraaisiimü  mídeo  uoos  40  metros  de  espesor;  especie  que  falla  i 
partir  del  banco  nAm.  13,  con  el  cual  comienza  el  mioceno  superior, 
que  alli  mide  unos  50  metros  de  espesor. 

También  la  escarpa  de  Furnaris,  más  alU  del  puerto  Pi,  muestra 
calizas  con  Osírea  eratsiidma,  y  á  partir  del  borde  del  mar  presenta 
la  siguiente  serie  ascendente  de  capas  inclinadas  al  S.: 

l.~  Caliza  gris  =  10  metros. 

2.— Margas  calíferas  y  guijas  s  5  metros. 

3. — Conglomerados  y  calizas  con  muchas  especies  de  un  género 
vecino  del  Asírma  =  1  metro. 

4. — Conglomerado  =  6  metros. 

5. — Caliza  gris  con  Ostrea  erauiisima^  que  se  prolonga  al  cerro 
de  San  Marcial»  al  NE.  de  Palma  =  15  metros. 

La  base  de  la  colina  del  lado  de  Marratxi  está  compuesta  de  mar* 
gas  blancas,  que  se  ven  eii  unos  10  metros  de  espesor,  sobre  las 
cuales  yacen  con  seis  metros  de  grueso  unas  calizas  blancas,  ama- 
rillentas ó  rosáceas  con  Oslrea  crassiaima  y  muchas  impresiones  de 
otros  fósiles. 

Los  trozos  que  de  estas  calizas  se  extraen  en  la  apertura  de  los 
pozos  en  la  población,  contienen  moldes  de  Cardium  edule,  Lin.; 
Venus,  Tellina,  Donax^  Conus,  etc.»  y  sus  hiladas,  que  inclinan  sua- 
vemente hacia  el  NO.,  pueden  seguirse  sin  interrupción  hasta  la 
estación  de  Marratxi.  Bouvy  las  consideró  equivocadamente  como 
cretáceas. 

En  las  inmediaciones  de  San  Marcial  se  ven  capas  que  evidente- 
mente son  de  la  misma  edad,  pero  no  contienen  fósiles;  y  un  cerro 
situado  al  E.  hacia  Marratxi,  muestra,  de  abajo  arriba,  esta  su- 
cesión: 

I  .—Margas  blancas  =  20  metros. 

2.— Conglomerados  =  0"*,50. 
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%. — Caliza  amarillenta,  granuda,  serai-concrecionada,  friable  á 
trechos  y  acribillada  de  oquedades  pequeras  =  6  uielros. 

Por  debajo  de  eslas  calizas  se  encuentran  unas  margas  gris-ama- 
rillentas y  calizas  margosas  amarillas  con  algunos  granos  de  cuarzo 
diseminados  en  su  masa;  pero  no  se  puede  Gjar  el  nivel  á  que  co- 
rresponden. 
Al  N.  de  La  Bomba  se  observan  hechos  análogos. 
A  doce  leguas  al  E.  de  Palma  se  encuentran  unas  calizas  blancas, 
bastante  compactas,  con  muchas  especies  de  moluscos,  ya  extingui- 
das, ya  vivientes  todavía.  No  pueden  apreciarse  bien  las  relaciones 
de  estas  capas  con  las  de  la  colina  de  Belver;  pero  su  fauna  hace 
suponer  que  ocupan  un  nivel  algo  más  elevado  que  el  de  las  segun- 
das, correspondiendo  á  uno  de  los  últimos  términos  del  mioceno 
superior. 

Las  capas  con  ceritios  pequeños  se  ven  junto  á  la  desembocadura 
del  torrente  del  Mal  Pas,  entre  Corp  Mari  y  El  Terreno. 

A  partir  de  Corp  Mari,  se  encuentran  desde  luego  las  últimas  capas 
con  Osírea  craaissimat  y  después  las  siguientes: 

1. — Margas  blancas  con  Oslrea  cranimma^  y  muchos  ceritios 
(C.  rubigimosum?,  Eich.,  y  C.  aff.  C.  piclum,  Bas.)  =  15  metros. 

2. — Margas  blancas,  friables,  con  algunas  calizas,  que  en  la  parte 

superior  contienen  muchos  ceritios,  y  los  principales  fósiles  de  esta 

hilada  son,  además:  Ostrea  lamellosüy  Broc;  Peden  mbbenediclus, 

Font.;  Arca  luronica,  Duj.;  Ringicula  buccinea,  Broc.  =  15  metros. 

3. — Caliza  con  guijas  gruesas  =  4  metros. 

4. — Caliza  gris  =  12  metros. 

5. — Caliza  amarilla,  con  pequeñas  guijas  calizas  =  15  metros. 
6. — Caliza  bastante  dura,  con  oquedades,  y  algunas  guijas  en  la 
parte  superior.  En  este  banco,  que  se  halla  en  el  borde  de  la  vertiente 
izquierda  del  torrente,  inclinado  9^  al  SE.,  se  encuentran  muchas  im- 
presiones de  fósiles,  entre  las  cuales  se  pueden  reconocer  Arca  dilu- 
vii,  Lamk.;  Lucina  columbella^  Lamk.;  Carditim  aff.  C.  edide,  Lin.; 
Tellina  lacunosa^  Chem.;  lUurex  hrandoi'is^  Lin.;  Conus  ventricosui^ 
Bronn.;  AñciUaria  glandiformiSf  Lam.;  Mitra,  etc.  =  10  metros. 
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7. — Caliza  amarilla,  compacla,  baslaiiíe  dura  ai  S  nielroii. 

8.— Caliza  iliira  con  guijas  calcáreas  =  5  luelroa. 

9.— Margas  calcáreas,  amarillas,  friables  =  5  metros. 

10. — Caliza  muy  dura,  con  impresiones  de  TMÍMalaeisno$a^  Cbem., 
y  Ltmna  eolumhelU^f  Lamlc.»  sobre  lodo  en  la  parle  superior  =:  4 
melros. 

1 1  .-^Caliza  amarilteula,  dura  =  O^'^^Gb. 

Contra  estas  hiladas  se  apoyan  discordantes  unos  conglomerados 
cuaternarios  que  miden  bastante  espesor  en  la  liase  de  la  colina  de 
Bel  ver. 

Kl  corte  precedente  da,  en  resumen,  la  sucesión  siguiente: 

A. — Capas  con  Otlrea  crasmmma^  en  el  núm.  I. 

B. — Capas  con  Ceñlhiuin  piclum^  en  el  núm.  2. 

C. — Caliza  de  Uelver  con  Tellina  lacunaa,  Lucina  columbMa  y 
Cardium  edule  (var.),  en  los  restantes. 

En  dirección  al  puerto  Pi,  las  calizas  margosas  con  ceritios  pe* 
queños  van  acompañadas  de  arcillas  rojas;  contienen  una  var.  del 
Arca  barbala,  Lin.,  y  se  observan  también  en  Bona  Nova,  por  enclina 
del  yacimiento  de  la  Oslrea  crassiisima,  y  en  diversos  puntos  enire 
Uona  Nova  y  el  puerto  Vi,  en  alguno  de  los  cuales  se  liallan  además 
Lima  Ínflala^  Chem.;  Cardium,  Cyfricardia,  etc. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Vidal  (^),  en  las  canteras  del  puerto 
Pi  comienza  el  mioceno  por  bancos  gruesos  de  caliza  cavernosa, 
blanquecina,  de  laclo  áspero,  cuyas  oquedades  están  barnizadas  por 
una  cutícula  crislalina  de  carbonato  de  cal.  La  estructura  y  compo- 
sición de  esla  roca  son  muy  variables,  pues  de  muy  esponjosa  y 
ligera  como  una  lava  volcánica,  pasa  á  una  piedra  semi*compa€la  y 
bastante  densa,  ó  á  una  caliza  arcillosa  surcada  por  venillas  espáti- 
cas. Sobre  ella  descansa  un  lecho  de  ostras  que  buza  10*  al  SE«,  y 
encima  se  desarrolla  una  alternación  de  conglomerados  calizos  de 
cimento  margoarenoso,  con  arcillas  y  arenas  amarillentas  en  bancos 
de  2ü  á  8ü  cenlímelros.  Uno  de  los  más  bajos,  qua  es  arenoso,  está 

(1)    BoL  Mapa  geol.  de  Espafíij  tomo  VI,  pág.  3. 
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cuajado  de  pequeñas  conchas  de  Ceriíhium,  y  conliene  además  Cat' 
dium,  Arca,  Janira,  Tellina  y  ostras,  que  parecen  ser  iguales  á  las 
del  banco  citado  más  abajo,  y  que  reaparecen  á  muchos  niveles. 

Mbsbta  MBBiDiONAL. — La  parte  más  meridional  de  Mallorca  forma 
una  meseta  constituida  por  calizas  compactas  en  capas  horizon* 
tales  con  muchas  impresiones  de  moluscos,  la  cual  termina  en  el 
mar  en  acantiladas  escarpas  inmediatas  á  Lluch-iMayor,  Campos  y 
Santañy. 

El  aspecto  de  este  territorio  contrasta  con  el  dislocado  de  las  co- 
marcas vecinas,  formadas  por  depósitos  más  antiguos,  resultando 
para  el  primero  un  carácter  particular  que  llama  la  atención  del 
observador.  Engañado  Bouvy  por  esta  disposición,  supuso  que  tanto 
la  meseta  meridional  de  Mallorca  como  la  de  Menorca  pertenecían  al 
plíoceno;  pero  mientras  que  In  primera  corresponde  al  mioceno  su- 
perior, la  segunda  está  constituida  por  las  calizas  con  clipeasters. 

A  poca  distancia  de  Pelanitx,  en  dirección  á  P.,  y  separado  sólo 
por  un  reducido  llano  cubierto  de  viña,  se  levanta  una  colina  donde 
están  abiertas  numerosas  canteras;  y  un  corte  dado  en  esle  paraje 
presenta  las  siguiente  capas  en  orden  ascendente: 

1. — Caliza  tosc«,  blanca,  muy  áspera  y  granugienta,  tierna  y  tan 
deleznable  que  mancha  los  dedos  como  la  creta,  á  pesar  de  lo  cual 
tiene  suGciente  consistencia  para  emplearse  en  la  ediücación.  En  este 
banco,  cuyo  espesor  excede  de  10  metros,  hay  en  explotación  varías 
canteras. 

%, — Caliza  blanca,  tenaz,  semi-compacla,  algo  espática,  de  frac- 
tura plana  ó  concoide  en  grande,  en  bancos  de  5  á  4  metros.  Lleva 
en  la  parte  más  baja  algunos  ríñones  de  maciño,  que  á  veces  desapa- 
recen, dejando  en  la  roca  oq4iedades  bastante  grandes. 

5. — Arcillas  de  color  claro,  amarillo  verdoso,  en  bancos  muy 
gruesos.  Se  usan  en  la  fabricación  de  alcarrazas  y  otros  objetos  de 
alfarería,  y  se  ocultan  bajo  el  manto  de  tierra  vegetal  que  cubre 
el  llano. 

En  las  afamadas  canteras  de  Santañy,  que  radican  alo  quilóme- 
tros al  S.  de  Felanitx,  se  ei^plotan  dos  capas  de  caliza  de  un  metro 


de  espesor  cada  una.  La  inferior  es  de  color  gris  claro,  Con  o<tue(ta-' 
des  (|ue  miden  liasla  medio  ceuU'melro  cúbico,  rellenas  de  arcilla  ó 
de  caliza  impura;  y  la  superior,  llamada  tapa  en  el  país,  es  blanca, 
ligeramente  agrisada,  de  muy  fácil  labra,  que  da  la  piedra  de  pri- 
mera clase,  cavernosa  en  pequeño,  con  innumerables  y  diminuías 
cavidades,  como  si  en  un  principio  hubiese  estado  constituida  por 
una  aglomeración  de  granillos  unidos  por  un  cimento  calizo  y  mis 
tarde  aquéllos  hubieran  desaparecido,  quedando  sólo  el  cimeuto  para 
formar  la  roca,  según  observa  el  Sr.  Vidal  ^K  Lateralmente  esta  capa 
se  transforma  á  poca  distancia  de  la  cantera,  en  una  caliza  muy  dura, 
semejante  i  la  inferior,  y  contiene  ejemplares  de  ostras,  ditrupas, 
limas  y  el  Pectén  benedictus. 

En  la  vertiente  izquierda  del  valle  se  observa  una  sucesión  análo- 
ga; pero  faltan  las  ostras,  y  en  cambio  contienen  impresiones  de 
Lucina  reliculaia^  Poli.;  Monodonla  Araanis,  Bast.;  Turbo  murieaius^ 
Duj.  (var.);  Ceriihium  vulgaíum,  Brug.;  C,  scabrumy  Oliv.;  Hdioiis 
lubereulata,  Liu.;  Emarginida,  Trochas  y  Lilhodomus. 

Con  el  mismo  carácter  pueden  observarse  estas  calizas  en  el  ca- 
mino de  Alcaria  Ulanca  y  en  las  inmediaciones  del  cerro  de  la  Con- 
soiarióii,  así  como  también  por  el  camino  deFelanitx  hasta  cerca  de 
Cas  Coiicós,  y  por  el  0.  hasta  las  inmediaciones  de  Las  Salinas,  en 
cuyo  paraje  las  cubren  los  mantos  cuaternarios  con  Hdix. 

A  un  quilómetro  al  SE.  de  LluchMayor,  en  una  caliza  compacta, 
se  ven  muchas  impresiones  de  pequeños  gasterópodos,  principalmente 
de  un  cerilio  que  se  halla  también  en  las  capas  con  Cardium  edule 
que  se  encuentran  en  el  camino  de  Palma.  Esa  caliza  se  prolonga 
hacia  el  cabo  de  Enderrocat,  y  en  el  quebrado  territorio  de  llanda 
toma  el  carácter  de  un  depósito  costero. 

En  el  camino  de  LIuch-Mayor  á  Porreras  se  atraviesa,  antes  de 
llegar  á  la  formación  numulílica,  un  valle  que  muestra  la  siguiente 
sucesión  en  orden  ascendente: 

{. — Caliza  margosa,  amarilla,  blanda  =  3  metros. 

(l)    Bol.  Mapa  géoL  de  España^  tomo  VI,  pág.  Í0. 
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2. — Caliza  roja,  muy  dura,  coii  un  lecho  de  conglomerado  de 
guijo  menudo  =  0">y50. 

5.— Caliza  rojo-amaríllenla  y  blanda  =  3  metros. 

La  verliente  izquierda  del  valle  muestra  que  esas  liiladas/que  son 
horizontales,  van  á  apoyarse  contra  las  uumulíticas,  muy  inclina* 
das,  presentando  las  primeras  muchas  guijas  hacia  el  contacto  con 
las  segundas. 

La  meseta  de  Lluch-Mayor  está  separada  de  la  llanura  de  Palma 
por  una  serie  de  escarpas  bajas  alineadas  de  N.  á  S. 

El  camino  de  Palma  á  Lluch-Mayor  atraviesa,  cerca  del  antiguo 
pantano  del  Pratl^  unas  calizas  llenas  de  impresiones  del  Cardium 
edule,  y  de  un  ceritio  pequeño  aBne  al  C.  rubiginosumf  Eichn. 

Más  al  N.,  el  camino  de  Palma  á  Algaida  atraviesa  también,  cerca 
de  Son  Gual,  otras  calizas  con  multitud  de  impresiones  de  una  Venus 
muy  aíine  á  la  V.  senilis,  Broc. 

Cerca  de  Son  Crespi  hay  un  pequeño  rodal  compuesto  de  caliza 
blanda,  que  debe  ser  de  formación  salobre  con  impresiones  de  Car- 
dium  (C.  carinalurn?  y  C.  proíenuifj,  y  de  un  Mdanopsii,  que  re- 
cuerdan las  especies  de  las  capas  con  congerias. 

Menoroa. 

En  Menorca  el  terciario  únicamente  se  halla  representado  por  las 
calizas  con  clipeasters,  las  cuales  suministran  excelentes  materiales 
de  construcción,  sobre  todo  en  las  canteras  de  Ciudadela.  Sus  capas 
apenas  han  sufrido  modiHcaciones  de  posición,  y,  sin  embargo,  se 
ofrecen  levantadas  con  5  á  10°  de  inclinación  al  SO.  entre  Perrerías 
y  Santa  Ponsa,  donde  descansan  discordantes  sobre  los  terrenos  pri* 
maríos.  En  la  colina  en  que  está  ediflcado  el  lazareto  de  Mahón,  se 
observa  la  sucesión  siguiente: 

A. — Conglomerado  con  guijas  de  arenisca  verdosa  =  7  metros. 

B. — Caliza  amarillenta  con  algunas  {guijas  =  6  metros. 

C— Caliza  con  algunas  impresiones  de  fósiles  =  5  metros. 

Junto  al  cabo  Negro  las  capas  devonianas  constituyen  colínilas; 
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pero  á  medida  que  se  cousiderau  puntos  iumedialos  á  Mahón,  Tan 
rebajándose  sucesivamente,  basta  casi  alcanzar  el  nivel  del  mar«  for* 
mando  una  antigua  planicie  submarina,  que  han  cubierto  los  depó- 
sitos miocenos.  En  apoyo  de  esta  observación,  decía  Armslrong  que 
la  profundidad  de  los  pozos  depende  de  la  altitud  del  suelo  en  que 
se  abran,  porque  siempre  es  preciso  descender  basta  el  nivel  de  la 
soperOcie  del  mar.  Esa  profundidad,  que  no  es  grande  en  San  Felipe 
y  en  Cindadela,  llega  á  ser  considerable  en  Mahón  y  en  Alayor,  edí- 
Gcados  sobre  alturas.  Al  abrir  los  pozos,  se  excava  basta  que  se  tro- 
pieza con  una  especie  de  filadio  negruzco;  pero  llegando  á  ese  punió, 
es  preciso  tomar  mucbas  precauciones  para  seguir  la  perforacióu, 
porque  el  agua  llega  á  brotar  con  tal  violencia,  que  los  operarios  co- 
rrerían gran  riesgo  si  no  se  retirasen  precipitadamente. 

Sería  erróneo,  advierte  Hermitte,  generalizar  de  un  modo  absoluto 
los  hecbos  mencionados  por  Armslrong.  El  fondo  del  mar  del  mio- 
ceno medio  era  muy  desigual»  puesto  que  en  la  colina  deSanTelmo, 
cerca  de  Ferrerías,  las  calizas  niiocenas  se  explotan  á  una  altura 
bástanle  considerable  sobre  el  nivel  aclual.  En  esa  localidad  aparecen 
por  orden  ascendente: 

].— Arenisca  abigarrada. 

2. — Caliza  sabulosa,  amarillenta  =  6  melros. 

3. — Caliza  amarilla  con  algunos  fósiles  =  2ü  metros. 

A  orillas  del  mar,  entre  Mahón  y  la  cala  Figuera,  la  meseta  ofrece 
los  siguientes  estratos: 

1. — Arenas  rojas  y  amarillas  con  cantos  gruesos  en  su  parle  su- 
perior, los  más  abundantes  de  arenisca  arcillosa  amarilla  y  micáfera 
del  devoniano,  algunos  de  cuarzo  blanquecino  y  más  escasos  los  de 
arenisca  tríásica  =  5  metros. 

2. — Arenisca  cuarzosa,  quebradiza  y  amarilla,  con  algún  canto 
suelto  =  5  metros. 

3. — Arenisca  calífera,  compacta  y  dura,  con  muchas  oqueda- 
des =  1  metro. 

4. — Couf^lomerado  rojo  amarillo,  de  cantos  desiguales^  en  bancos 
irregulares  =  4  metros. 
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5.— Brechas  de  cantos  de  cuarzo,  hialinos,  Illancos  y  lechosos,  y 
de  fragmentos  de  arenisca  muy  arcillosa,  cimentados  por  una  are- 
nisca arcilloso- calífera,  üu  la  superficie  presenta  muchas  cavidades 
producidas  por  la  desaparición  de  los  cantos  de  caliza  que  tenia  ^  7 
metros. 

6. — Arenisca  quebradiza,  con  impresiones  de  Clypeaiíer,  Pectén 
(P.  Jacabeu9?)  y  corales  =  I ■,50. 

7. — Conglomerado  de  cantos  amarillento-verdosos  =  0™,50. 

8.— Caliza  gris,  con  cantos  de  cuarzo  =  5  metros. 

Arenisca  arcilloso*calífera  con  Venus  umbonaria^  Lam.;  Tapes  ve^ 
lula,  Bast.,  y  Lucina  eolumbdla,  Lam. 

La  capa  núm.  1  sigue  por  la  orilla  del  mar  hasta  la  cala  Figuera, 
donde  es  de  color  rojo  obscuro,  y  contiene,  ademis  de  las  especies 
citadas,  Psammechinus  Serresii,  Üesm.;  Clypeaster  y  muchas  oper* 
culinas. 

La  meseta  sobre  que  se  alza  Mahón  termina  hacia  la  huerta  de  San 
Juan  en  una  escarpa  acantilada,  cuyos  bancos  superiores  son  fosilí- 
feros,  y  en  los  inferiores  abundan  los  cantos  de  las  formaciones  devo- 
niana y  Iriásica.  Las  mismas  capas  se  prolongan  hacia  la  cala  Taule- 
ra,  donde  se  apoyan  sobre  las  pizarras  devonianas  muy  levantadas. 

En  la  parte  occidental  de  la  isla,  el  mioceno  yace  en  capas  horizon- 
tales que  no  contienen  cantos  sueltos  como  en  Mahón.  Al  NE.  de  Fe- 
rrerias,  entre  Bini-Atrún  y  Monlañeta,  se  ve  un  ejemplo  de  valle 
antiguo,  relleno  de  calizas  horizontales  con  clipeasters,  apoyados 
contra  las  areniscas  muy  levantadas  del  trías. 

Entre  Son  Hermita  y  Torre  San  Andria,  cerca  de  Cindadela,  se 
atraviesan  primero  unas  colinas  triásicas  y  devonianas  que  circuns- 
criben diversos  vallejos,  en  el  fondo  de  los  cuales  radican  pequeños 
isleos  de  caliza  con  Hdix;  después  de  haber  pasado  por  Furi  de  Baitx 
se  encuentra  una  falla,  en  cuyo  lado  meridional  aparecen  muy  in- 
clinadas al  0.  las  areniscas  del  trías  inferior,  cubiertas  por  las  capas 
del  trías  medio,  del  superior  y  del  jurásico,  todas  igualmente  inclina- 
das, y  sobre  éstas  se  apoyan  hasta  Torre  San  Andria  las  del  mioceno 
medio. 
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En  Santu  Poiisa  de  Akyor,  Santa  Pausa  de  Ferrerias/  San  ürbtó- 
balt  Abrancar,  cala  de  San  Andrés  y  otros  parajes  de  esta  mésela 
miocena,  se  encuentran,  entre  otras  especies,  las  siguientes:  Cona^ 
clypui  seniiglobus,  Lam.;  C.  plagiosomui,  Ag.;  Echinolampag  kemis-' 
phíencus,  Lam.;  E,  sculiformis^  Leske;  Clypeaster  porlenlosus^  Üesiii.; 
C.  lalirroslris,  Ag.;  C.  aff.  marginaíus,  Lam.;  C.  aff.  dlus,  Lam»; 
C.  crassicoslaUíS,  Ag.;  Brissopsii  crescenlicut,  Wriglit;  Schizasíer 
Parkintoni,  Ag.;  S.  Peroni,  Cotí.;  S,  ScillíB,  Leske;  Osírea  Boblayei^ 
Pesh.;  0.  plicalula,  Gmel.;  0.  lamellosa,  Broc;  Pectén  Beaeri,  Andr.; 
P.  noioiiformiSf  Pusch.;  P,  preescabriusculus,  Font.;  P.  aff.  causa- 
relensis,  Font.;  P.  íJaniraJ  subbenediclus^  Font.;  P.  fJanira)  Jaco- 
bcBus,  Lin.;  Cardila  cra$$\cotlala^  Lam.;  Lucina  Leonina^  Bast.;  Car- 
chañas  meyalodon,  Ag.,  y  otras  délos  géneros  Argiope^  Terebraíula^ 
Hinniles,  hocardia^  etc. 

La  mayor  parte  de  estas  especies  corresponde  á  la  base  del  mioce- 
no medio. 

Ibiza. 

En  el  extremo  SO.  de  Ibiza,  entre  el  cabo  Jucú  y  el  cabo  Llenlris- 
ca,  descubrió  el  Sr.  Vidal  (^)  un  islolillo  mioceno  apoyado  conlra  las 
capas  urgo-aplenses,  que  en  medio  de  su  peciufñez,  ofrece  dos  cu- 
riosas particularidades:  la  de  contener  unos  lecbos  delgados  carbono- 
sos, y  la  de  que  sus  capas  inclinan  hasta  SU""  al  E.  En  orden  ascen- 
dente, le  componen  las  siguientes  hiladas: 

i. — Gonfülila  dura,  que  su  parte  alia  se  mezcla  con  margas  grises 
sabulosas. 

2.— Margas  grises  sabulosas,  que  se  mezclan  en  su  base  con  nudos 
de  conglomerado  y  que  en  las  capas  superiores  se  hacen  más  arci- 
llosas y  encierran  dos  lecbos  de  lignilo,  conleniendo  además  un  Ce* 
rilhiwn  muy  parecido  al  C,  bideníalum,  Grat. 

5. — Calizas  duras,  sabulosas,  y  margas  con  Oslrea^  Pinna  y  una 
Nerilina  pequeña,  parecida  á  la  N.  picía^  Fer. 

(1)     Bol,  Mapa  geoL  de  España^  pág.  89» 
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£u  el  exlreuio  opuesto  de  la  isla,  entre  Póriioaíx  y  la  Punía  den 
Serra,  encontró  también  el  Sr.  Vidal  otro  kdotillo  formado  de  caliza 
tosca,  llamada  marés^  de  grano  muy  flno,  muy  eslimada  para  tra- 
bajos delicados  de  escultura  y  muy  parecida  á  la  de  Santañy  (Ma- 
llorca)» á  cuya  misma  edad  debe  corresponder. 


Cabrera. 

En  la  isla  Cabrera»  á  50Ü  metros  al  0.  de  la  cala  Ambotxa,  unas 
biladas  horizontales  de  conglomerados  y  calizas  se  apoyan  contra 
las  capas  secundarias,  que  inclinan  bacía  el  cabo  de  Calabaza.  No 
contienen  fósiles;  pero  por  su  aspecto  y  sus  relaciones  estratigráGcas 
con  otras  capas  más  antiguas,  las  supone  Hermitte  del  mioceno  medio. 


Valenoia. 

A  juzgar  por  las  especies  fósiles  recogidas,  siguiendo  las  indica- 
ciones de  los  Sres.  Cortázar  y  Pato,  la  casi  totalidad  del  terciario 
lacustre  de  esta  provincia  corresponde  al  mioceno,  y  la  casi  totali- 
dad del  terciario  marino  es  del  plioceno,  siendo  muy  poco  precisas 
y  claras  las  observaciones  que  acerca  de  ambos  sistemas  hizo  Vila- 
nova  en  su  Memoria  geognóslicO' agrícola  y  proíohislárica.  Con  arreglo 
á  los  trabajos  posteriores  del  Sr.  Nickiés,  relativos  á  la  constitución 
geológica  del  SE.  de  España  ^^\  una  gran  parte  de  la  mancha  plioce- 
na  del  valle  de  Albaida  debe  clasiGcarse  como  miocena,  á  juzgar  por 
los  restos  en  ella  encontrados. 

Por  regla  general,  las  capas  miocenas  yacen  horizontales  ó  muy 
ligeramente  inclinadas;  mas  por  excepción,  puntos  hay,  como  las 
canteras  de  Niñerola,  en  donde  se  hallan  levantadas  hasta  cerca  de 
la  vertical,  por  causas  que  á  continuación  se  explican. 

(1)     lUeherchet  géo¡offique$  sur  les  terrains  seeandairss  et  tsríiaires  de  la 
prov,  d* Alicante  et  du  Sud  de  la  prot\  de  Valence,  pág.  433, 
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Mancha  m  Cbiva.— Bita  mancha,  coiupreudída  entre  los  ring  Magro 
y  Turia»  en  el  centro  de  la  provincia,  es  de  las  que  ofrecen  mayor 
interés,  principalmente  en  las  afamadas  canteras  de  NiAerola,  donde 
aparte  de  las  calizas  de  que  aún  quedan  restos  en  los  cerros  inme- 
diatosy  las  rocas  principales  son  las  margas  y  los  yesos,  que  junio 
á  la  Masía  inclinan  75®  al  SK.  y  al  NO.,  con  una  alternancia  de  coló- 
res  claros  y  obscuros  muy  notable. 

Menos  claramente  estratificados  y  con  mayores  inclinaciones  se 
presentan  los  yesos  en  otras  de  las  muchas  canteras  ó  pedreras  que 
allí  86  explotan.  Las  margas  que  acompañan  á  los  yesos  desprenden 
por  el  choque  olor  de  sulfuro  hídrico;  son  grises  y  estratiBcadas  en 
unos  casos,  y  de  color  azul  obscuro  y  sin  apariencias  de  estratifica- 
ción en  oíros,  habiendo  encontrado  entre  las  primeras  restos  de 
plantas  y  muchos  ejemplares  del  Planorbis  IcBvigalus^  l)esh. 

Los  yesos  de  Níñerola  se  diferencian  unos  de  otros  por  su  color  y 
por  su  textura,  pues  junto  á  los  amorfos  y  pardos,  los  hay  fibrosos 
del  mismo  color  y  blancos;  otros  muy  compactos,  de  color  obscuro 
y  fractura  concoidea,  con  el  mismo  aspecto  de  la  caliza,  y  el  más 
notable  entre  todos,  que  es  alabastrino,  de  gran  blancura,  consistente 
y  muy  á  propósito  para  la  ornamentación  de  los  edificios.  Aunque 
menos  abundante  y  tal  vez  de  distinto  origen,  existe  otro  acarame- 
lado y  transluciente,  (|ue  tiende  á  cristalizar  en  forma  de  flecha  y  es 
muy  parecido  al  que  se  encuentra  entre  las  margas  del  Rincón  de 
Ademuz;  mas  ni  éste  ni  aquéllos  se  asemejan  á  los  yesos  miocenos 
de  otras  lociilidndes. 

Estos  cambios  de  uaturaleza,  textura  y  posición  de  las  capas  de 
Níñerola,  se  explican,  según  Vilanova,  del  modo  siguiente:  «El  mi^mo 
depósito  de  alabastro  yesoso,  dice  ^^\  da  la  clave  para  comprender 
tan  singular  metamorfosis,  pues  aun  hoy  se  conservan  varios  con- 
ductos por  donde  salieron  en  su  tiempo  las  aguas  que  la  determina- 
ron; y  sí  esto  no  bastara,  existe  allí  inmediato  un  manantial  cuya 


(1)     R$$eña  geológica  de  la  prov.  de  Valeneia.-^Bol,  Soc.  geogr.  de  Madrid 
tomo  XI,  pág.  264. 
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ualuraleza  sulfurosa  es  la  prueba  más  decisiva.  Apareciendo  las  aguas 
cargadas  de  ácido  sulfhídrico  á  través  de  los  materiales  calizos»  veri« 
ficóse  el  metamorfismo,  atacaudo  aquél,  desalojando  al  ácido  car« 
bonico,  y  apoderándose  del  óxido  de  calcio.  Y  como  quiera  que  el 
yeso  formado  ocupa  más  lugar  que  aquél,  resultó  la  dilatación  y  res« 
quebrajamiento  del  terreno,  que  aparece  lleno  de  oquedades  y  grie« 
tas,  por  donde  se  facilitaría  la  ulterior  aparición  de  aquellas  aguas 
minerales  que  tal  metamorfosis  determinaron  en  las  rocas  tercia- 
rias. Pero  no  es  tan  sólo  lo  que  acabo  de  indicar  lo  que  más  llama 
la  atencióu  en  este  yacimiento,  pues  otra  circunstancia  aquilata  su 
verdadero  interés  científico,  al  paso  que  confirma  el  procedimiento 
allí  en  función  para  producir  tan  notables  resultados.  Adviértepse  en 
medio  de  los  yesos  ciertos  conglomerados  silíceos  que  acreditan  la 
acción  mineral  y  geiseriana  de  aquellas  aguas.  Unas  veces  son  frag- 
mentos angulosos  é  irregulares  de  yeso  los  que  se  ven  trabados  ó  uni- 
dos por  una  materia  cuarzosa,  y  también  se  observan  pedazos  de  una 
roca  silícea,  conglutinados  por  la  parte  alabastrina,  lo  cual  evidente- 
mente prueba  la  contemporaneidad  de  los  dos  agentes,  es  decir,  la  del 
agua  saturada  de  ácido  sulfhídrico,  atacando  el  carbonato  y  trans- 
formándolo en  sulfato  hidratado  de  cal,  ó  constituyendo  los  elementos 
de  aquella  brecha  singular.» 

«Estas  transformaciones,  advierte  el  Sr.  Cortázar  ^\  mucho  más 
frecuentes  de  lo  que  pudiera  creerse  por  el  relato  del  Sr.  Vilanova, 
se  han  verificado  durante  todas  las  edades  geológicas,  explicándose 
el  cambio  del  carbonato  de  cal,  mejor  que  con  la  presencia  de  aguas 
con  hidrógeno  sulfurado  en  disolución,  incapaz  de  desalojar  el  ácido 
de  la  caliza,  con  emanaciones  de  ácido  sulfuroso,  muy  frecuentes  en 
una  de  las  fases  de  los  volcanes.» 

Al  0.  de  Torrente  y  Níñerola  extiéndese  un  suelo  ondulado  y 
compuesto  en  gran  parte  por  margas  y  calizas  miocenas,  estas  últi- 
mas en  la  cima  de  los  tesos  y  lomas  que  doblan  la  llanura.  Una  de 
las  principales  lomas,  la  sierra  Perenchisa,  hállase  compuesta  por 

(l)     Déser.  fis.,  gtol,  y  agrol.  de  la  prov.  dé  Valencia,  pág.  Í57. 
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calixas  fluaKi  duras,  souoras,  con  puutoa  y  venillas  de  eapato  ealiio, 
cuyos  colores  más  comunes  son  el  gris  claroi  el  pardo  y  el  rojiío^ 
conteniendo  algunos  Planorbis  mal  conservados  entre  Tórrenle  y 
Montserrat,  cerca  del  barranco  de  las  Cañas.  Inferiores  á  estas  calixas 
yacen  las  margas  rojizas  con  algunos  bancos  de  conglomerado  enlrc 
diclio  barranco  y  el  alto  de  lo  Pinatells,  y  todas  estas  rocas,  que  en  los 
sitios  hondos  se  bailan  cubiertas  por  materiales  de  acarreo,  desean* 
san  generalmente  sobre  las  margas  yesosas  del  trías,  las  cuales  aso* 
man  con  frecuencia  en  el  cauce  de  los  barrancos  de  Montserrat,  Turis, 
Alborache  y  Macastre. 

No  son  tan  frecuentes  los  asomos  de  rocas  triásicas  en  el  mioceno 
de  Godelleta,  Chiva  y  Cheste,  compuesto  de  los  mismos  elementos. 
En  el  término  de  Chiva  se  ven  cerros  de  tierras  rojas  coronados  de 
caliza,  cuyas  capas,  cuando  no  son  horizontales,  buzan  ligeramente 
al  0.  18*  S.,  con  suaves  ondulaciones  en  el  sentido  de  la  dirección. 
Cerca  de  Chesle,  la  caliza,  que  es  fina,  gris  y  astillosa,  se  inclina  algo 
al  N.  18*  O.,  y  entre  este  pueblo  y  la  sierra  de  las  Rodanas  buza  en 
varios  cerros  al  O.  27®  N. 

Por  las  márgenes  del  río  Magro  esta  mancha  avanza  varios  qui- 
lómetros más  al  SE.  de  lo  que  se  ve  señalado  en  el  Mapa  general, 
avanzando  hasta  los  términos  de  Alfarp  y  de  Llombay,  en  los  cuales 
existe  una  marga  bituminosa,  negra,  frágil  cuando  se  deseca,  que 
contiene  Melanopsis  buccinoidea,  Uer.;  Planorbis  obtusas,  Sow.,  y 
trozos  de  madera  fósil;  mas  no  asoma  á  la  superficie,  si  no  que  fué 
corlada  á  diversas  profundidades  por  medio  de  pozos  comunes. 

En  lu  Falaguera  de  Alfarp  descansa  esa  marga  sobre  el  trías  y  sirve 
de  base  á  las  del  plioceno  marino,  lo  mismo  que  en  Llombay;  y  en 
esle  punto,  después  de  atravesar  con  un  pozo  las  margas  biluoii- 
uosas,  se  encontró  una  capa  de  arena  suelta.  Aun  cuando  en  la  mina 
de  agua  de  Llombay  ninguna  labor  llega  á  las  margas  triásicas,  és- 
tas, que  afloran  en  numerosos  puntos  de  las  cercanías,  deben  en- 
contrarse á  escasa  profundidad,  tal  vez  tocando  á  la  citada  capa  de 
arena. 

Ma>chas  de  Requema.— El  llano  de  Requena  queda  cortado  al  NB. 


¿e\  pueblo,  y  el  terreno  cambia  de  aspeclo,  desceiidieDdo  rápida- 
uienle  liasla  el  cauce  del  río  Chera,  cuyos  prioierus  aflueulea  correu 
sobre  materiales  miocenos,  muy  semejautes  á  los  del  Rincón  de  Ade* 
muz,  y  que  consisten  principalmente  en  tierras  rojizasi  areniscas  y 
conglomerados.  Las  areniscas  son  calíferas,  de  grano  grueso,  friables» 
de  colores  grises  y  rojizos,  y  el  conglomerado  se  compone  de  cantos 
redondos  de  cuarzo  blanco,  rojo  y  gris;  de  caliza  amarillenta,  azu- 
lada y  rojiza,  y  de  trozos  de  arenisca  roja  triásica,  débilmente  ci- 
mentados por  una  pasta  margosa.  Ambas  rocas  buzan  ligeramente 
al  S.  íT  0.,  intercalados  con  las  tierras  rojizas,  á  través  de  las 
cuales  asoman  sus  cabezas  en  las  escarpadas  vertientes  del  barranco 
de  la  Ceja,  donde  ciertas  capas  son  un  tránsito  entre  la  arenisca  y  el 
conglomerado.  Una  caliza  tierna  y  arcillosa,  con  restos  de  fósiles, 
yace  intercalada  en  las  tierras  rojizas,  lo  mismo  que  las  areniscas  y 
los  conglomerados,  los  cuales  en  unos  sitios  se  apoyan  sobre  las 
capas  jurásicas  y  cretáceas,  y  en  otros  sobre  las  del  trias,  alcan- 
zando hasta  más  de  200  metros  de  espesor  sobre  el  barranco  de  la 
Ceja. 

Hasta  el  pie  de  las  sierras  d^  las  Cabrillas  y  de  Martes,  llegan  por 
el  E.  los  bordes  de  la  mancha  mioeena  de  los  campos  de  Requena, 
Utiel,  Candóte  y  Villagordo,  que  no  tiene  ningún  punto  de  contacto 
con  la  que  existe  en  los  llanos  de  la  costa,  por  cuya  razón  es  de  su« 
poner  que  durante  la  época  terciaria  hubo  un  lago  costero,  indepen- 
diente de  los  del  centro  de  la  Península.  En  esta  mancha  se  encuen- 
tran, aunque  no  reunidas  y  ordenadamente  superpuestas,  todas  las 
rocas  esenciales  del  mioceno  lacustre. 

Dentro  de  los  términos  de  Ortuna  de  Arriba  y  Ortuna  de  Abajo, 
el  sistema  está  representado .  por  margas  terrosas  y  conglomerados 
en  bancos  horizontales,  contados  á  pico  en  las  márgenes  del  rio  Ma« 
gro,  y  formando  estrechos  desfiladeros  por  donde  las  aguas  correa 
velozmente. 

Los  tesos  y  lomas  que  se  levantan  en  los  llanos  de  Requeua  están 
comunmente  terminados  por  caliza,  según  se  observa  entre  la  Por- 
tera y  los  Pedrones,  donde  además  hay  margas  y  arenisc^is  calíferas 


en  las  verlíentes  de  los  cerros  y  en  los  arribes  de  los  barrancos.  La 
caliza  se  intercala  con  las  margas  en  los  barrancos  de  los  Padrones; 
pero  seniejanles  allernancias  son  poco  frecuentes. 

Horizontales  y  con  el  mismo  orden  de  superposición  que  en  lag 
lomas  y  tesos  de  las  dos  Orlunas,  yacen  las  margas,  areniscas  y  ca- 
lizas en  el  cerro  del  Asno,  cerca  de  las  (lasas  del  Doctor  y  en  la  me- 
seta de  Sardineros,  sitios  que  si  bien  separados  por  barrancos  pro- 
fundos,  tienen  la  misma  altitud  (660  metros). 

En  los  Isidros,  junto  á  la  rambla  Hervosa,  á  más  bajo  nivel  que 
la  meseta  últimamente  citada,  han  desaparecido  derrubiadas  las  are-^ 
ñiscas  y  las  calizas,  quedando  ul  descubierto  las  arcillas  y  margas 
rojizas  de  la  base  del  sistema,  por  esta  parte,  con  un  espesor  com- 
probado en  varios  pozo»  de  15  á  20  metros.  A  partir  de  los  Isidros,' 
se  elevan  muy  lentamente  hacia  el  N.  y  NO.  y  onduladas  las  margas 
y  ealizas,  sin  interposición  de  capas  sabulosas.  Las  margas,  que  son 
la  roca  dominante  entre  los  Isidros  y  Requena,  comprenden  algunas 
capas  horizontales  y  continuas  de  yeso  blanco,  tierno  y  sacarino, 
que  se  explota  entre  los  Ruizes  y  las  Casas  de  Eufemia. 

Los  bordes  septentrionales  de  la  misma  mancha  llegan  á  la  ca- 
rretera de  Cuenca,  en  la  cual  se  ven  cerca  de  Requena  y  entre  Utiel 
y  Cándete  tierras  rojas  y  conglomerados,  que  hacia  el  N.  se  ocultan 
bajo  mantos  cuaternarios. 

Los  fósiles  sólo  se  encuentran  en  las  calizas  de  la  cuesta  de  la 
Chírrichana,  no  lejos  de  Cofrentes,  donde  están,  fuertemente  engas- 
tados en  la  roca»  el  Planorbis  cornu,  Rrong.,  y  un  Melanopsis, 

En  el  término  de  Reqnena  el  ntrócnio  descausa  directamente  sobre 
el  trías  con  una  notable  discordancia  visible  en  muchos  aHios,  y  sobre 
todo  en  los  altos  arribes  del  rio  Cabriel. 

La  carretera  de  Cuenca  cruza,  entre  Venta  Nueva  y  Venta  Que- 
mada, una  manchita  compuesta  de  tierras  rojas  y  bancos  de  conglo- 
merado, que  buzan  al  N.  27^  E.  Se  halla  aislada  entre  el  cretáceo  de 
la  sierra  de  las  Cabrillas,  y  dista  poco  del  campo  de  Requeua,  con 
cuyos  depósitos  terciarios  ha  debido  en  otros  tiempos  hallarse  re- 
lacionada. 


Otras  Hanchitas  pbqdbRas. — La  bjita  que  se  sobrepone  al  creUceo 
al  SO.  de  la  mancha  de  Chiva»  en  las  fragosas  montañas  de  Dosaguas, 
sobre  la  izquierda  del  Júcar,  secoDipone  de  margas,  calizas  y  arenis- 
cas. Bslas  úllimas,  que  son  las  rocas  que  más  abundan»  buzan  en 
unos  sillos  al  S.  27*  O.  y  en  oíros  al  N.  27*  B.»  no  fallando  alguno 
en  que  aparecen  verticales;  y  es  de  suponer,  según  observan  loa  se- 
ñores  Cortázar  y  Pato,  que  los  movimientos  á  que  estuvieron  sujetos» 
apiu*te  del  general  que  produjo  el  desagüe  de  loa  lagos  miocenos, 
fueron  locales  y  engendrados  por  las  corrienles,  las  cuales»  desagre- 
gando  y  arrastrando  las  capas  menos  consistentes»  que  son  las  in- 
feriores» dejaron  colgadas  las  superiores,  concluyendo  éstas  por  liun* 
dirse  y  adoptar  posiciones  más  ó  menos  inclinadas. 

Con  esas  areniscaSt  en  el  profundo  y  agreste  barranco  de  la  Mina 
ó  del  Collado»  hay  varios  lechas  de  lignito»  que  fueron  objeto  de  una 
explotación  poco  activa  en  otro  tiempo. 

Con  una  galería  de  más  de  50  metros»  situada  en  la  ladera  iz« 
quíerda  del  valle»  casi  al  nivel  del  arroyo  principal,  te  corlaron 
varios  estratos  alternanlca  de  arenisca  y  marga;  luego  una  capa  de 
caliza»  después  otra  de  marga»  y,  por  último»  la  de  lignito,  cuyo  bu- 
zamiento es  de  30^  al  S.  27°  O.  La  arenisca  es  calífera,  de  grano  fino 
y  color  araarillento»  presentando  tránsitos  á  un  conglomerado  de 
cimento  silíceo  calizo»  con  cantos  de  caliza  y  guijas  de  cuarzo»  es 
decir»  á  una  verdadera  gonfolita.  La  caliza  es  bituminosa,  dura,  de 
grano  fino  y  fractura  desigual»  y  contiene  restos  de  Flanarbii,  lo 
mismo  que  la  marga  bituminosa  y  de  color  negro,  que  se  halla  en 
contacto  con  la  capa  de  lignito. 

Las  relaciones  estratigráficasqwciln  rocas,  2,  tienen  óoii  las  ca« 
lizas  cretáceas  subyaeevfes,  1,  se  indican  en  la  figura  79. 

La  faja  orioeena  del  barranco  de  la  Mina  se  prolonga  por  el  0.  con 
Kgeras  interrupciones  hasta  la  Muela  de  Oro»  que  sirve  de  unión  á 
las  sierras  del  Ave  y  de  Marlés.  Entre  Dosaguas  y  el  barranco  do! 
Carcamal,  afluente  del  río  Júcar,  las  areniscas  calíferas  buzan  cona* 
tantemente  al  N.  27*  B.,  con  una  inclinación  qne  varia  de  30  á  55*, 
y  en  lo  alto  de  la  Muela  de  Oro  yacen  sobre  las  cretáceas  m^is  cali« 


—Corte  por  el  barranco  de  la  Hins, 
según  el  Sr.  Cortázar. 


zu  blancsfl,  lerroMs,  liernai,  que  Verneiiil  considera  Isuibíin  eoAio 
del  mioceno  laeiislre. 

A  P.  de  la  canal  tie  Nanrrén,  al  pie  de  h»  estribacioDes  orienta* 
lea  del  Caroeh,  en  U  verlienle  derecüa  del  bairaaco  del  Ituílre  ó  río 
de  Ciazumba,  no  lejos  de  Bicorp,  le  apoyan  coiilra  las  creUceas  uuas 
capas  delgadas  de  calisa 
de  grano  fino  y  Tractara 
«oucoidea,  que  buuD  55' 
ais.  18*  E.,  viéudose  en 
la  margen  opueslft  i  mái 
büjo  nivel  gruesos  bancoi 
de  gonfulita,  compuestos 
de  cantos  de  caliza  f  de 
un  cinienlo  lerroao  de  co- 
lor rojizo.  Fuera  del  ba- 
rrunco  del  Builre,  cerca 
de  Bicorp,  liay  conglomerados  y  areniscas;  delgados  lechos  de  mar- 
gas, que  se  extienden  hasta  el  pueblo,  y  una  caliza  terrosa,  tierna 
y  blaiiqiifM^ina,  con  restos  de  Pitatorbit,  gasterópodo  que  aparece 
también  en  la  caliza  dura,  acompaAado  por  olma  de  Clauñiia. 

Al  K.  de  Bicorp,  junio  al  lugar  de  tjuesa,  una  caliza  semejante  á 
lo  del  barranco  del  Buitre  buza  30°  al  S,  37*  O.;  y  también  se  ballaa 
luuy  dislocadas  las  capas  entre  el  molino  de  Escalona  y  Navarrés* 
donde  inclinan  bastante  al  V,.  18*  N. 

Los  materiales  de  esta  mancha,  que  se  extiende  desde  Bicorp  é 
Navarrés,  descansiiii  sobre  las  margas  yesosas  del  Irías,  rocas  delez- 
nables que  las  a^uas  socavan  rácilmente,  ocasionando  liundimienlos 
en  las  capa»  superiores. 

Entre  el  plioceno  liay  un  asomo  mioceno  lacustre  en  Llosa  de 
Ranes  y  oiro  eu  b'ueiile  de  la  Higuera,  viéndose  en  este  Altírao 
varios  lechos  de  marga  [téli-ea  y  blanquecina  con  Heiis,  y  en  el  pri- 
mero algunos  restos  de  Planorbis  y  melanjas  ú  Melanopsii  pequeños, 
encerrados  eu  una  marga  obscura,  bituminosa,  que  además  contiene 
restos  vegetales. 
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La  maiichita  de  Siiiarcas  se  compone  de  una  caliza  terrosa,  blan- 
quecina, baslSy  con  granos  de  cuarzo,  acompañada  de  una  arenisca 
parda,  que  asoman  á  Iravés  de  las  tierras  cultivadas  en  algunos 
puntos. 

Entre  este  lugar  y  el  Mas  de  Fárdala  yacen  sobre  el  cretáceo,  á 
más  de  700  mclros  de  altitud,  reducidas  manchas  de  caliza  arcillo- 
sa, tierna  y  blanquecina,  últimos  restos  de  los  sedimentos  miocenos, 
que  al  fin  desaparecerán  entre  las  impetuosas  corrientes  que  ocasio* 
nan  las  lluvias  en  aquel  suelo  montañoso. 

Kl  islolillo  de  Pedralva  está  formado  de  tierras  rojizas  y  conglo- 
merados, que  se  alzan  en  cerros  de  40  á  50  metros  de  altura  sobre 
las  márgenes  del  Turia,  siendo  de  suponer  que  estos  cerros  hayan 
estado  en  otro  tiempo  coronados  de  caliza,  que  aún  existe  á  L.  del 
pueblo  en  bancos  que  buzan  10*  al  O.  18^  S.,  siendo  la  roca  blanca 
y  astillosa  y  descansando  en  estratificación  concordante  sobre  una 
capa  de  marga  pétrea  blanquecina.  Los  aluviones  del  río  ocultan 
parte  de  este  islote,  sobrepuesto  al  cretáceo. 

En  la  mancha  miocena  más  oriental  de  la  provincia  está  com- 
prendido el  cordón  de  cerros  que  se  interpone  entre  el  llano  de  la 
costa  y  el  de  Liria,  casi  exclusivamente  compuestos  de  caliza, explota- 
da en  varias  canteras,  y  en  la  cual  distinguió  Cavanilles  tres  suertes  de 
piedra:  una  de  grano  grueso,  no  muy  dura,  sembrada  de  agujeritos 
cónicos  y  caracolillos,  que  se  explota  desde  tiempos  antiguos  en  la 
loma  de  Santa  Bárbara;  otra  de  grano  fino,  sonora  y  algo  parda,  de 
que  se  fabrican  sillares  para  los  edificios  de  la  capital  en  las  can- 
teras de  Tospelat,  entre  Moneada  y  Bétera;  y  la  tercera,  que  es  mar- 
mórea, parda,  con  manchas  más  obscuras  en  forma  de  almendras,  y 
se  halla  en  las  canteras  del  Cabesbort,  en  Naquera  y  Porlaceli.  Las 
dos  primeras  corresponden  al  mioceno  lacustre;  pero  la  última  es 
triásica. 

MioGiifo  MAiiifO  DBL  VALLI  DiL  Albaida. — Sin  perjuício  de  trasladar 
al  capitulo  siguiente  los  datos  relativos  al  terciario  marino  del  valle 
del  Albaida,  respetando  la  determinación  de  los  terrenos  que  hicieron 
los  Sres.  Gortázar  y  Pato,  consignaremos  en  este  punto  las  observa- 
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cíoues  del  Sr.  Nickléi»  el  cual  divide  en  dos  los  horizontes  kelvélicos 
de  las  íumedíacioues  de  Uenovaíre,  cerca  de  Cualrelonda:  el  inferior, 
couipueslo  de  calizas  brechoiJes  con  Clypeoiler  croisicaiUUuM,  Agas.; 
C.  iníermedius,  Uesni.;  Peeíen  y  Osirea^  mezclados  con  fósiles  mae»- 
triclienses  fuera  de  su  yacimiento,  y  el  superior  formado  de  margas 
azules,  friables,  con  dientes  é  impresiones  de  peces.  Ocupan  todo  el 
valle  del  Albaida,  y  cerca  de  Cualrelonda  las  cubren  unos  conglome- 
rados que  conlienen  canlos  enormes.  Refiere  Nickiés  estas  margas  al 
mioceno  inferior,  porque  son  muy  semejanles  á  las  de  los  valles  de  Be- 
nillova  y  Gorga  (Alicanle),cuya  edad  caracleriza  la  Osírea  OffreíitKil 

En  las  capas  de  la  base  del  terciario  de  Cualrelonda  se  eneuenlrau 
mezcladas,  basta  en  el  mismo  pedazo  de  roca,  las  especies  cretáceas 
y  miocenas  que  se  acaban  de  citar;  y  esta  anomalía,  á  la  cual  dté 
Vilanova  exagerada  importancia  <^^  se  explica  sencillamente  por  loa 
desgastes  y  arrastres  de  las  capas  cretáceas,  rudamente  atacadas  por 
el  oleaje  cuando  se  estuvieron  formando  los  sedimentos  del  mar 
mioceno. 

Sobre  las  calizas  cretáceas  con  bipurilos  del  Pozo  de  los  Caballos^ 
cerca  de  Oiilenienle,  yucen  discordantes  las  capas  con  Onírea  eras- 
sissima,  que  se  encuentran  en  otros  términos  de  la  provincia,  de  loa 
cuales  se  tratará  en  el  capitulo  siguiente,  por  ajustamos  á  las  indi* 
cacioues  del  Mapa  general  y  á  los  datos  consignados  en  la  Memoria 
de  los  Sres.  Cortázar  y  Palo.  Lo  mismo  que  en  Almansa,  las  calixas 
de  esta  formación  tienen  la  apariencia  ó  los  caracteres  de  los  faluns 
endurecidos. 

Alicante. 

De  muy  distinto  origen  son  las  dos  formaciones  miocenas  que  se 
encuentran  en  esta  provincia:  la  más  antigua,  perteneciente  á  la  edad 
belvétíca,  es  de  origen  marino,  y  la  más  moderna,  correspondiente 
al  mioceno  superior,  es  lacustre.  Pasada  la  edad  belvélica,  en  opí- 

(1)     BulL  Soo.  géol.  dé  Franoi,  segonda  serie,  tomo  XXIV,  pág.  849. 
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nióu  del  Sr.  Nicklén  ^^\  la  emersión  del  suelo  fué  defiíiiliva  en  las 
antiguas  costas  de  esta  provincial  en  la  cual  fallan,  seg¿n  él,  el 
uiioceno  marino  superior  y  el  plioceno.  Por  observaciones  recientes 
que  liemos  hecho  en  Guardamar  y  otros  parajes,  sospechamos  que 
esta  observación  no  es  enteramente  exacta. 


MIOGRNO  MARINO 

Con  discordancias  estratigráficas  muy  marcadas,  el  tramo  helvé- 
tico de  esta  provincia  cubre  en  capas  casi  horizontales  las  violenta- 
mente plegadas  del  eoceno,  como  sucede  en  el  barranco  del  Sinc,  de 
las  sierras  Almujara  y  Aitana,  y  las  calizas  apteuses  del  Mas  iNuevo 
(sierra  Mariola);  detalles  que  demuestran  la  independencia  del  mismo 
tramo  con  relación  á  los  subyacentes.  Yace  con  frecuencia  á  grandes 
altitudes;  hecho  que,  aeilalado  por  Cavanillcs  y  por  Verneuil,  puede 
observarse  en  la  comarca  de  Alcoy,  en  La  Pedrera  y  en  el  lias  Nuevo, 
que  se  hallan  situados  á  una  altitud  de  900  á  1000  metros.  A  otras 
menores  ocupa  el  fondo  de  muchos  valles,  tales  como  los  de  Beni- 
Uoba,  de  Gorga,  etc.,  y  asimismo  forma  la  sierra  Almujara  (Alfaz), 
las  colinas  de  los  alrededores  de  Alicante,  la  sierra  Atalaya  y  las 
cuevas  de  Crevillente  ó  de  Albatera;  y  se  divide  en  dos  tramos:  el 
inferior,  formado  de  calizas  con  Clypeaster^  Peden,  etc.,  y  el  superior, 
compuesto  de  margas  con  grandes  ostras  y  dientes  de  escuálidos, 
que  ocupa»  con  relación  á  la  primera,  mucha  mayor  extensión  y 
llena  el  fondo  de  los  valles. 

No  lejos  de  Alcoy,  entre  San  Cristóbal  y  Las  Crasas  de  Mariola,  el 
helvético  yace  sobre  el  eoceno,  ofreciendo  uno  de  los  ejemplos  nota- 
bles de  la  discordancia  estratigráfica  entre  ambos.  En  La  Pedrera  se 
explota  una  cantera  de  caliza  muy  homogénea,  propia  para  cons- 
Iroeeiíto,  subiendo  á  la  eual,  por  el  lado  del  Mas  del  Garrofero,  se 
observa  la  soeesiéo  siguiente,  sobre  margas  plegadas  del  eoceno: 

O)    R0eh$rehii  géoloffiqu0$,  pág.  I3i. 
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I .  ^CongloQierados  de  elementos  gruesos  s  SO  metros. 

2.— Capa  compuesta  casi  exclusívameote  de  trozos  de  conchas,  de 
modo  que  es  uu  verdadero  falún  endurecido  =  1  metro. 

3. — Caliza  de  grano  más  Ono,  que  se  explota  en  canteras  =  40 
metros. 

4.— Caliza  más  basta,  con  buzamiento  al  S.,  alternando  con  olra 
fina,  conteniendo  fragmentos  de  Clypeaster.  En  calizas  semejantes  á 
estas  se  hallan,  á  distancia  de  algunos  quilómetros  (Casas  de  Mario- 
la),  el  Clypeasíer  iníermedius,  Desm.,  y  la  Ostrea  Wdichi,  Kil. 

5. — Depósito  de  bastante  espesor,  compuesto  de  margas  azules, 
con  dientes  de  escualos  y  fragmentos  de  una  Oitrea  de  gran  tamaño 
muy  parecida  á  la  O.  Offreíi,  Kilian.  Se  desarrolla  por  bajo  del  Mas 
del  Baradero  de  Mérito. 

Cerca  de  Cocenlaina,  subiendo  hacia  el  barranco  Riera,  aparece 
un  pequeño  asomo  helvético  con  Ceriíkium  y  Mü^ui^  y  sus  capas, 
levantadas  hasta  la  vertical,  atestiguan  la  energía  de  las  acciones 
posteriores  á  su  formación. 

Independiente  de  los  parajes  señalados,  el  helvético  se  muestra 
también  en  la  comarca  de  Alcoy,  en  Benillova,  Benifallim,  Gorga  y 
Benimasol.  Entre  Gorga  y  Mílleneta  se  hallan  varios  asomos  glauco*» 
niosos,  en  uno  de  los  cuales  abundan  los  ejemplares  de  la  Ostrea 
Offreíi,  Kilian. 

Al  O.  de  Alcoy,  por  cima  del  Mas  de  Pardiñas,  sobre  unas  margas 
terciarias  cuya  edad  no  se  pudo  precisar  por  falta  de  fósiles,  se  ex- 
tienden, con  algunas  metros  de  espesor  y  en  discordancia  estratigrá- 
Boa,  otras  capas  calcáreas;  y  en  el  contacto  de  unas  y  otras  se  en- 
cuentran los  restos  de  organismos  problemáticos,  descritos  con  los 
nombres  de  Taonurus  ultimus,  Sap.,  y  Spongeliomorpha  ibérica^  Sap., 
así  como  otros  de  forma  cilindrica  que  parecen  ser  vaciados  de  per- 
foraciones. 

tuerca  de  Teulada  asoman  inferiores  las  margas  abigarradas  tria* 
sicas,  sobre  las  que  yacen  discordantes  las  eocenas,  las  cuales»  á  su 
vez,  se  ocultan  bajo  capas  horizontales  de  calizas  helvéticas  con 
varías  especies  de  ScuteUa,  Pectén,  etc. 
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Limitada  al  0.  |»or  el  eoceno  de  la  sierra  Bernia,  y  en  gran  parle 
cubierta  por  traverlínos  y  tierras  rojas  diluviales,  en  la  pintoresca 
llanura  de  Calpe  se  halla  una  manchila  niiocena,  que  rápidamente 
hemos  examinado.  Se  compone  principalmente  de  molasas  amari- 
llentas deleznables,  sobrepuestas  ¿  unas  margas  azules,  grumosas  ó 
concrecionadas,  entre  las  cuales  se  intercalan  unas  calizas  cuarciTe- 
ras  muy  duras,  amarillentas,  que  descuellan  en  la  punta  del  Hortal 
con  8^  de  inclinación  al  K.SR.  Las  margas  contienen  con  abundancia 
dientes  y  escamas  de  peces  y  varias  especies  de  Pecíen,  CaHnda, 
Tellin^  y  otras  bivalvas. 

En  las  inmediaciones  de  Alfaz  se  presentan  los  estratos  terciarios 
inclinados  30^  al  N.,  con  el  siguiente  orden  ascendente: 

I. — Margas  blancas  y  calizas  eocenascs  5  metros. 

2. — Calizas  helvéticas  que  yacen  discordantes  sobre  las  anteriores 
y  que  en  sus  últimas  capas  contienen  Peden  y  Terebratula  cf.  am- 
píala, Broch.  =  50  metros. 

3. — Calizas  duras,  con  Peeien  cf.  Besseri,  Andr.,  cuyos  bancos 
superiores  tienen  el  aspecto  de  un  falún  endurecido  =  50  metros. 

4. — Calizas  sin  fósiles  =:  20  metros. 

5. — Horizonte  margoso  indefinido,  en  gran  parte  cubierto  por 
tierra  vegetal. 

Al  E.  de  Alicante,  los  cerros  de  Santa  Bárbara  y  la  sierra  de  San 
Julián  están  formados  en  sus  cumbres  de  una  caliza  tosca,  sabulosa 
y  arcillosa,  amarillenta,  que  viene  á  ser  una  molasa  en  que  abundan 
loa  moluscos,  Pecíen  y  Ostrea  principalmente,  acompañados  de  dien- 
tes de  Carcharodem^  Oxyrhina^  Lamna,  Odcnlaspis,  Seyllium,  Spha* 
rodut  y  otros  escuálidos,  habiéndose  hallado  también  huesos  de  Pie- 
iioeetus  y  de  una  tortuga  probablemente  del  género  Thalassochelyx. 
Esa  caliza,  que  generalmente  pasa  de  un  centenar  de  metros  de  es- 
pesor, yace  sobre  otra  también  fosilífera,  amarillenta,  de  grano  fino 
y  resistente,  que  viene  á  ser  un  falún  en  el  que  abunda  el  Peeíen 
(Amuñum)  cristatits  y  varias  especies  de  coralarios. 

En  el  extremo  oriental  de  la  sierra  de  San  Julián,  asoman  infe- 
riores unas  margas  cenicientas  que  miden  unos  40  metros  de  espe- 
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8or,  á  las  que  siguen  con  más  de  60  las  citadas  calizas  sabulosas  y 
molasas  araarillasi  coronadas  por  brechas  calizas  poligénicas,  eu  las 
cuales  abundan  los  dientes  de  escuálidos. 

Entre  las  citadas  margas  hay  un  asowito  de  yesos  rojos,  que  tiene 
200  meiros  de  largo  por  55  de  anchura  media,  inmediato  al  llano 
de  la  Albuferela. 

Sobre  el  eoceno  del  serrijón  de  los  Angeles,  que  media  entre  Ali- 
cante, San  Juan  y  Villafranqiieza,  se  extienden  las  calizas  helvéticas 
con  Clypeasíer  fC.  crassicosíatusf,  Ag.),  ostras  fO.  Offreti,  Kil.)f 
Peden  solarium^  Lani.;  moldes  de  Cardium^  TeUinaf  Venus  y  otros 
moluscos,  y  señnles  de  unas  algas  parecidas  al  TaomurM  úUifnui, 
Sap.  En  algunos  sitios  empieza  el  sistema  por  un  conglomerado  ca- 
lizo de  cantos  desiguales,  terminando  por  molasas  superiores  á  las 
calizas. 

En  varios  de  los  montes  del  lérmino  de  Alicante,  el  Sr.  Jiménez  de 
(iisneros  observó  la  rápida  desagregación  de  las  calizas  y  molasas 
miocenas,  que  lo  explica  <^>  por  una  rápida  nitrificación,  la  cual  des- 
truye los  peñascos,  formando  agujeros  y  cuevas  y  dejando  al  pie  de 
éstas  fajas  y  montoncitos  de  tierra  menuda. 

Asoma  también  el  mioceno  en  la  base  del  cerro  del  castillo  de  San 
Fernando,  donde  se  sobrepone  también  al  eoceno. 

A  cuatro  quilómetros  al  0.  de  Alicante,  sobre  llanuras  cuaterna- 
rias, se  alza  la  sierra  de  las  Atalayas,  minuciosamente  explorada  por 
el  Sr.  Jiménez  de  Cisneros  (^>.  Está  compuesta  de  una  fila  de  colinas, 
en  las  cuales  las  capas  miocenas^  inclinadas  16®  al  E.SE.,  se  suceden 
con  este  orden: 

1. — Molasas  inferiores. 

2.— Calizas  amarillentas. 

5. — Molasas  superiores  con  muchos  restos  de  moluscos,  heteros- 
tegínas,  dientes  de  peces,  etc.  Algunos  de  sus  lechos  son  de  grano 
muy  iiuo  y  contienen  con  abundancia  el  Peden  cristalui,  Bronii.^ 


(1)  Bol.  R.  Soc.  Esp,  Hist.  nal.,  tomo  VI,  pág.  459. 

(2)  ¿.  c,  pág.  24t. 
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ostras  pequeñas  y  corajes.  Eii  la  parle  alia  de  la  Alalaya  Mayor,  que 
es  la  más  occidental,  la  molasa  se  reduce  á  polvo;  y  es  frecueole  que 
permaneciendo  sin  alterar,  con  el  espesor  de  pocos  ceniímelros,  la 
cara  exterior  de  ciertas  capas,  tengan  en  su  interior  grandes  cavida- 
des producidas  por  arrastres  de  las  aguas  y  que  á  veces  se  abren  al 
paso  de  una  persona. 

Las  calizas  intermedias  miden  de  dos  á  tres  metros  de  Cüpesor,  y 
en  ellas  se  encuentran  Clypeasíer  craaieoiiatus^  Ag.;  C  alius^  Lam.; 
Seuídla;  Osírea  Offreíi,  Kil.;  Pecien  «olaríniíi,  Lam.,  y  moldes  de 
diferentes  moluscos. 

Las  margas  blanquecinas,  con  varias  de  las  especies  citadas,  se 
prolongan  más  al  S.  por  el  Racó  de  la  Chorra  (Rincón  de  la  Tinaja) 
y  la  sierra  de  los  Colmenares,  compuestos  en  sus  cumbres  de  calizas 
duras  con  Cardium  hiam»  y  sedales  de  Cidaris  y  otros  equinos.  Estas 
calizas  continúan  hasta  el  Portichol,  donde  inclinan  55*  al  SO.,  y  á 
partir  de  este  paraje  se  ocultan  bajo  el  cuaternario  en  dirección  á 
Elche  y  tuercen  al  NO.  hacia  Aspe. 

Al  S.  de  Novelda,  por  la  cresta  de  la  sierra  de  San  Pascual,  se 
marca  la  línea  de  separación  del  infracretáceo  y  del  mioceno,  que 
sobresale  en  un  banco  de  caliza  muy  compacta,  casi  marmórea  y 
fosilífera,  alineada  al  E.  40"*  N.,  con  35  á  40''  de  inclinación  al  NO.  El 
infracretáceo  se  alinea  discordante  hasta  su  contacto  al  O.  20*  N., 
con  50*  de  inclinación  al  SO.  Al  pie  de  la  misma  sierra,  con  poco 
más  de  un  quilómetro  de  anchura,  se  extiende  una  faja  de  margas 
alternantes  con  molasas  y  calizas  bastas  con  ostras,  inclinadas  30* 
al  NO.,  quedando  cortadas  por  una  falla  en  la  subida  á  la  Cueva. 

Entre  EIda  y  Novelda,  al  NE.  de  esta  última,  sobresale  el  monte 
Bateix,  serrijón  formado  de  bancos  de  molasa,  llamada  piedra  de 
Novelda,  que  se  viene  explotando  en  grande  escala  desde  hace  mucho 
tiempo  por  la  facilidad  con  que  se  labra,  si  bien,  por  regla  general, 
es  demasiado  blanda  y  desmoronadiza.  Es  de  color  gris  claro,  con 
tenue  matiz  amarillento,  si  bien  en  un  mismo  banco  hay  fajas  más 
obscuras  de  tono  azulado,  y  está  formada  de  granos  cuarzosos  y  ca- 
lizos con  otros  de  arcilla  verdosa  cloritíca,  unidos  todos  por  un  ci- 
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mentó  demasiado  arcilloso.  Kiilre  las  molasas  cooipaclas  se  totercii- 
lan  otras  de  grano  basto  con  nodulos  y  granos  gruesos  de  dicha  ar- 
cilla clorítica,  y  en  otras  capas  se  ven  oquedades  hasta  de  ciiico 
ceii  tí  metros  de  diámetro,  que  debieron  estar  rellenas  de  arcilla,  que 
ha  desaparecido.  Todas  son  muy  poco  fosiliferas  y  sólo  se  advierton 
restos  de  fucoídes  eti  algunos  lechos. 

Moldes  de  Taonurus  y  Ch&ndriíes  se  ven  cou  mayor  abundancia 
en  las  canteras  del  término  de  Monóvar,  situadas  más  á  P.  de  las  an- 
teriores. En  las  que  hay  al  pie  de  la  sierra  de  la  Solana,  en  contacto 
con  las  arcillas  rojas  yesíferas  del  trias  de  EIda,  las  molasas  inclinan 
50®  al  S.SE.  En  algunas  de  éstas  abundan  los  nodulos  silíceos  pi- 
ritosos, y  entre  ellas  se  intercalan  lentejones  y  lechos  delgados  de 
margas  de  igual  color. 

En  las  canteras  de  la  Balseta,  más  cenMi  de  Monóvar,  las  molasas, 
con  igual  buzamiento,  sólo  inclinan  20*,  y  en  ellas  se  encuentran 
dientes  de  peces,  moluscos,  fncoides  y  otros  restos,  asi  como  «sebo 
mineral,»  ó  sea  una  tierra  blanca  pulverulenta  y  untuosa,  de  color 
blanco  y  de  sabor  estíptico.  La  capa  superior  que  está  en  contado 
con  el  trías,  es  una  molasa  brechoide  con  trocitos  de  arcilla,  caliza 
dolomílica  de  distintos  colores,  cristales  de  jacinto  y  de  cuarzo,  se* 
nales  de  ostras.  Pectén  y  dientes  de  placoides  ( Sfhcerodus? )  Estas 
canteras  ocupan  una  línea  seguida  de  más  de  un  quilómetro,  y  entre 
ellas  y  Alonóvar  se  siguen  los  límites  del  0.  del  mioceno  y  del  trié- 
sico,  sobre  el  cual  está  edifiCfida  la  villa. 

En  la  hondonada  de  Sax,  comprendida  entre  la  sierra  de  la  Tó- 
rrela, la  (támara  y  la  del  Castillo,  se  extiende  el  mioceno,  compuesto 
de  falún  amarillo  rosílífero,  y  de  las  molasas  blanquecinas,  iguales  á 
las  de  Novelda.  Asoma  principalmente  en  las  márgenes  del  rio  y  en 
unas  {omitas  inmediatas  al  camino  de  EIda;  pero  en  largos  trayectos 
se  oculta  bajo  mantos  muy  delgados  diluviales.  Sax  está  ediKcadocn 
el  límite  septentrional  de  esta  mancbita  miocena. 

Entre  Novelda  y  Aspe  los  mantos  diluviales  tienen  muy  poco  es- 
pesor, pues  á  cada  paso  se  mezclan  sus  tierras  rojizas  con  las  ama- 
rillentas propias  del  mioceno.  A  cinco  quilómetros  al  0.  de  Novelda, 
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siguiendo  la  carretera  de  La  Romana,  asoman  entre  el  eua ternario» 
por  los  cerros  de  las  Casas  de  Mina,  los  maciños  tabulares  de  la  parte 
inferior  del  sistema,  inclinados  25®  al  SE.  Abundan  en  ellos  las  den- 
dritas  y  los  fucoides;  son  explotados  para  sacar  losas  delgadas,  y 
entre  ellos  se  intercalan  lechos  y  lentejones  de  pedernal  negro. 

Las  molasas  liastas  y  los  faluns  fosiliferos,  pasando  á  areniscas  de- 
leznables amarillentas,  aparecen  más  al  S.,  suavemente  inclinadas 
al  SO.  por  la  falda  meridional  de  los  cerros  de  las  Tres  Hermanas, 
cerca  de  los  quilómetros  9  y  10  de  la  carretera  de  Elche. 

Crevillente  se  halla  edificada  sobre  grandes  bancos  de  conglome- 
rados, repelidas  veces  alternantes  con  otros  de  arcillas  rojas,  incli- 
nados 50^  al  SO.,  que  á  pesar  de  su  fuerte  inclinación  de  50*  al  SO.» 
suponemos  de  la  base  del  cuaternario.  Inferiores  á  ellos,  á  un  quiló- 
metro al  NB.  de  la  villa  asoman  concordantes  las  capas  miocenas  que 
se  extienden  hasta  el  barranco  de  Boriía  (quilómetro  15  de  la  ca- 
rretera de  Novelda),  donde  se  señala  una  falla  que  separa  el  sistema 
de  las  margas  infracretáceas.  En  contacto  con  éstas  se  extienden  las 
arcillas  arenosas  azuladas  con  yesos,  á  las  cuales  se  sobreponen  las 
molasas  amarillas  con  fucoides,  siguiendo  el  mioceno  con  calizas 
bastas,  arcillas  y  gredas  fosiliferas  que  encierran  lentejones  y  veti- 
llas de  yeso  fibroso,  y  terminando  con  arcillas  y  calizas  toscas  con 
profusión  de  ejemplares  de  Osirea  erauissima,  de  varias  especies  de 
Peden,  Arca,  Veñut  y  crustáceos.  Estas  calizas  se  prolongan  á  las 
•  Ventanas  de  Albatera,  donde  se  ven  además  restos  de  Clypeoiíer. 

Al  N.  de  Orihuela  se  prolongan  las  mismas  capas  entre  Benferri  y 
las  Casas  de  la  Murada,  junto  á  las  cuales  asoman  las  margas  entre 
las  tierras  rojas  pedregosas  y  los  travertinos  cuaternarios. 

En  los  canfines  de  esta  provincia  y  la  de  Murcia,  cerca  de  Abani- 
lia,  el  serrijón  de  Peña  Hoja,  que  limita  por  el  N.  los  llanos  de  la 
Murada,  está  compuesto  de  calizas  toscas  amarillas  con  ostras  y  otros 
moluscos,  intercalándose  en  las  capas  superiores  un  conglomerado 
poligénico  en  el  que  abundan  los  cantos  de  areniscas  y  calizas  Iriá- 
sicas,  trozos  de  cuarcitas,  con  otros  de  calizas  jurásicas  y  granos  de 
cuarzo.  Las  capas  inclinan  al  SE.,  formando  la  rama  S.  de  un  anti- 
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cliiial,  al  que  corresponden  á  mucha  mayor  allura  loa  recortados 
riscos  de  Sierra  Murada,  doude  son  muy  frecuentes  los  Irastoraos 
eslralígráficos. 

La  faja  que  se  extiende  al  S.  de  Murcia  y  Orihuela  y  que  se  Bguní 
en  el  Mapa  general  como  mioeena,  es  en  su  mayor  parte  pliocena  j 
se  describirá  en  el  capitulo  siguiente. 


MIOGRNO  LACUSTRE 

En  su  bosquejo  geológico  de  la  Sierra  Mariola,  señala  el  Sr.  Nickiés 
dos  islolillos  iusiguificanles  del  mioceno  lacustre,  sobrepuestos  al 
helveciense  entre  Alcoy  y  Goncenlaina,  y  respecto  de  los  cuales  apunta 
muy  pocos  dalos. 

A  tres  quilómetros  al  ^.  de  Conceiitaina  se  halla  uno  en  el  ba- 
rranco de  Villanueva  formado  de  una  caliza  blanca,  dura  y  porosa 
que  alcanza  gran  espesor,  á  la  que  se  sobrepone,  con  SO  á  40  metross 
de  potencia,  otra  caliza  blanquecina  y  gris  obscura  en  la  cual  abundan 
el  Planorbii  MoñlMi,  Dun.,  y  una  Limnwa.  Entre  esta  caliza  se  hallan 
algunas  zonas  margo- bituminosas  con  lechos  de  lignito,  y  á  ella  se 
sobreponen  unos  conglomerados  de  cantos  grandes,  que  tal  vez  sean 
diluviales.  Las  capas  inclinan  más  de  50^  con  buzamiento  meridional. 

Al  S.  del  anterior  islolillo  y  más  próximo  á  Alcoy,  se  encuentra 
otro  de  calizas  iguales,  margo-bitumínosas,  en  el  antiguo  yacimienlo^'* 
de  lignito,  en  el  cual  se  recogieron  hace  más  de  medio  siglo  restos 
de  Hipparion  gracile^  Kaup.;  Aníilope  boodon^  Sui  palwocherus^ 
Rhynoceros,  HycBnarctos  y  oíros  mamíferos,  correspondientes  al  mio- 
ceno superior.  Radica  este  islolillo  en  el  paraje  llamado  Gormacb, 
al  E.  de  la  Sierra  Mariola,  y  se  halla  formado  en  su  base  de  unas  pu- 
dingas  á  las  que  se  sobreponen  las  margas  yesíferas,  entre  las  cuales 
se  intercalan  tres  capas  de  lignito,  con  espesores  comprendidos  entre 
0"',50  y  un  metro.  Inclinan  40^  al  O.,  y  á  mediados  del  siglo  ante- 
rior fueron  objeto  de  diversas  labores  de  explotación  que  resultaron 
poco  fructuosas. 
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Más  al  N.  de  ambos  islolillos,  cerca  del  maiiaulíal  de  agaas  sul* 
furosas  de  Beuiniarfull,  en  el  barranco  del  Azufre,  hay  otros  bancas 
de  calizas  margosas  con  Irazas  de  lignito  y  abundancia  de  piritas  de 
hierro,  que  el  Sr.  Nickiés  opina  que  pueden  referirse  también  al  mio- 
ceno superior.  Encuéntranse  en  esos  bancos  frutos  de  coniferas  y 
otros  restos  vegetales. 

Morola. 


A  pesar  de  la  considerable  extensión  que  el  mioceno  tiene  en  esta 
provincia,  pocos  son  los  datos  que  de  él  se  han  publicado  hasta  la 
fecha.  En  su  voluminosa  DetcripciÓH  geológico- minera^  se  limitó 
Botella  á  indicar  que  se  encuentran  las  dos  formaciones,  marina  y 
lacustre,  esta  última  á  niveles  más  superiores  que  la  primera,  sí  bien 
apunta  en  la  marina  altitudes  que  pasan  de  lOUO  metros  en  la  sierra 
de  la  Pila  y  en  varios  montes  de  Albacete  (Mugrón  de  Almansa, 
Vianos,  MasegosOf  Nerpio). 

Aunque  ya  bastante  antiguos,  el  mayor  número  de  datos  del  ter- 
ciario de  esta  provincia  se  encuentra  en  la  obra  de  Silvertop  titulada 
A  geological  ikeíeh  of  the  íeríiary  formaiion  in  íhe  provineei  of  Grñnth 
da  and  Murcia  (1836),  deduciéndose  de  ella  que  la  casi  totalidad  del 
sistema  es  de  origen  marino  y  sólo  corresponden  á  la  formación 
lacustre  las  dos  manchas  que  se  explicarán  más  adelante. 


MIOGBNO  MARINO 

Como  limite  de  la  formación  míocena  marina,  señala  Botella  las 
sierras  de  Carrasr.oy  y  de  la  Pila,  pasando  desde  esta  por  llanuras 
onduladas  desde  el  puerto  de  la  Losilla  hasta  la  sierra  cretácea  de  la 
Mala  Mujer,  entre  los  montes  de  Jumilla  y  de  Calasparra,  apareciendo 
de  nuevo  en  sn  vertiente  septentrional  hasta  una  línea  limitada  por 
El  Bonillo^  Lesuza,  San  Pedro,  Chinchilla  é  Higneruela,  sin  más  ín- 
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terriipcidii  que  un  islole  lacustre  que  se  extiende  desde  Iso  á  Socobes 
(Albacete). 

En  la  mayor  parle  de  las  manchas  el  mioceno  se  compone  de  con- 
glomerados en  la  base,  areniscas  y  margas  en  la  parte  media,  y  ca- 
lizas toscas  fosíliferas  en  la  parte  superior. 

Mancha  principal. — Las  mismas  capas  miocenas  que  cruzan  los 
términos  de  Crevillenle,  Albatera,  La  Murada  y  otros  de  la  provincia 
de  Alicante,  se  prolongan  al  de  Albanilla,  donde  aquéllas  inclinan 
pocos  grados  al  NO.;  mas  á  corta  distancia  á  L.  de  la  población,  se 
retuercen  verticales  en  contacto  de  una  falla  rellena  por  yeso  rojo 
laminar,  encajado  de  E.  á  0.  Por  efectos  metamórficos  de  contacto, 
las  calizas  y  margas  azuladas  y  amarillentas  infrayacentes  tienen 
allí  el  aspecto  de  rocas  de  los  sistemas  secundarios;  pero  entre  ellas 
se  observa  un  banco  de  caliza  tosca  compacta  en  que  abundan  los 
trozos  de  ostras,  de  Pecíen  y  de  otros  restos  terciarios  mezclados  con 
fragmentos  angulosos  de  diversas  procedencias. 

Constituida  principalmente  de  margas  gris-azuladas  y  cenicientas, 
es  la  achatada  hoya  que  se  extiende  entre  Abanilla  y  Fortuna.  Se  in- 
tercalan algunos  lechos  más  calcáreos  que  contieueu  ostras  (O.  eras' 
$is$ifna,  etc.)  y  otros  restos;  y  también  se  desarrollan  en  la  base 
grandes  bancos  de  una  molasa  de  grauo  basto  en  la  que  abundan 
los  fucoides  y  los  cantos  sueltos  pequeños  de  caliza  arenosa  y  de 
cuarcita. 

Entre  Archena  y  Abarán,  debajo  de  los  conglomerados  y  areniscas 
del  sistema,  yacen  los  yesos  que  sobresalen  en  algunas  colinas  cerca 
de  la  rambla  de  Ricote,  y  las  mismas  areniscas,  con  caliza  tosca  fosi- 
lífera,  se  extienden  entre  Archena  y  Cieza,  conteniendo  en  varios 
sitios  diferentes  especies  de  ostras  y  de  Pectén  (P,  dubius?^  P,  Ja- 
cobeu$?J  Las  mismas  rocas,  con  margas  yesíferas  interpuestas,  se 
prolongan  entre  El  Jabalí  y  el  valle  del  Segura,  pasando  por  Alguazas 
y  Archena,  donde  los  estratos  inclinan  fuertemente  al  S. 

Al  N.  de  Murcia  se  encuentran  con  mucho  espesor  los  conglome- 
rados sobrepuestos  á  una  arenisca  que  contiene  muchos  cantos  suel- 
tos de  diversa  composición,  y  á  las  margas,  que  en  varios  sitios  están 
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cubiertas  <le  eflorescencias  de  sulfato  de  magnesia  y  en  las  cuales 
abunda  el  yeso  granudo  en  fajas  blanquecinas,  negruzcas  y  azuladas. 
La  sierra  de  Serrele  se  compone  en  su  base  de  caliza  y  areniscas 
inclinadas  15*  al  N.,  cabierlas  por  margas  arcillosas  fosiliferas.  Estas, 
allernanles  con  pudingas,  son  muy  yesíferas  en  el  término  de  Be- 
níaján.  También  cerca  de  Alberca  abundan  las  masas  de  yeso,  que 
se  han  explotado  desde  muy  antiguo  en  varias  canteras,  presentando 
tajos  hasta  de  más  de  10  metros  de  altura.  Es  blanco  ¿  ligeramente 
azulado,  lamelar  y  granudo,  y  se  retuerce  en  lechos  conlorneados, 
hallándose  en  relación,  por  su  origen,  con  las  diabasas  que  desgarran 
en  algunos  islotes  las  calizas  infrayacentes. 

En  las  inmediaciones  del  santuario  de  la  Fuensanta,  las  margas 
yesosas  y  las  calizas  toscas  se  sobreponen  en  pequeños  isleos  á  las 
rocas  antiguas,  y  á  tres  quilómetros  más  al  E.,  en  los  Algezares,  se 
encuentran  con  gran  espesor  en  mucha  extensión  las  arcillas  mar- 
gosas con  grandes  masas  de  yeso  blanco  granular,  asociado  á  otra  de 
diabasa,  en  contacto  con  una  brecha  formada  por  fragmentos  an- 
gulosos de  ambas  rocas,  unidos  por  un  cimento  arcilloso. 

Sobre  las  pizarras  y  calizas  cristalinas  de  la  falda  meridional  de 
la  sierra  de  la  Fuensanta,  se  extienden  los  conglomerados  formados 
de  esas  dos  rocas,  de  cuarzo  y  de  diabasas  unidos,  en  unos  bancos 
por  un  cimento  fino  sabuloso,  y  en  otros  por  una  caliza  arcillo- 
ferruginosa.  Inclinan  30^  al  S.,  pasan  gradualmente  á  una  arenisca 
con  algunos  cantos  sueltos  y  diferentes  restos  orgánicos,  y  á  otra 
fino-granuda. 

Al  pie  del  puerto  de  las  Cadenas  y  de  la  falda  septentrional  de  la 
sierra  de  la  Fuensanta,  á  12  quilómetros  de  Murcia,  se  desarrollan 
los  conglomerados  y  margas  con  yeso  especular,  sobre  los  cuales  se 
extienden  las  areniscas  calcáreas,  deleznables,  á  las  que  siguen  las 
duras  y  compactas  ferruginosas,  pardo-rojizas,  inclinadas  15*  al  N., 
hallándose  algunas  señales  de  fósiles  en  ambas  rocas. 

El  barranco  que  desciende  del  puerto  de  Cartagena  se  abre  en  las 
margas  con  yeso,  á  las  que  cubren  las  calizas  toscas,  amarillas,  é 
inferiores  á  ellas  yacen  las  citadas  areniscas.  En  esas  calizas  abun-* 
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dan  los  eorales  y  otros  fdsiies,  y  sus  rapas  se  prolongan  por  el  ba- 
rranco de  la  Alberca  al  puerlo  de  Golumbreras. 

Con  restos  de  varias  bífaWas,  hay  en  las  cercanías  de  Muía  diver- 
sos asomos  de  caliza  tosca  y  blanda,  anaríllenla,  asi  como  de  los 
conglomerados  de  cantos  peq  ueños  y  de  las  areniscas  que  se  hacen 
rojizas  en  las  inmediaciones  del  establecimiento  bainearío»  donde  le 
intercalan  lechos  sabulosos  inclinados  de  15  á  20^  al  SE.  En  direc- 
ción á  Alcantarilla  siguen  á  estos  bancos  otros  margosos  blanqueci- 
nos, á  los  que  cubre  una  faja  de  ocho  metros  de  grueso  de  una  ca- 
liza seuii-cristalina  fuertemente  impregnada  de  óxido  férrico,  y  sobre 
la  cual  se  construyó  el  antiguo  castillo  de  Muía.  Pasado  el  cerro  en 
que  este  se  levanta,  reaparecen  las  margas  blanquecinas  muy  arci- 
llosasy  á  las  que  siguen  las  areniscas  de  colores  claros,  que  con  el 
mismo  buzamiento  solo  inclinan  de  10  á  15%  repitiéndose  la  alter- 
nancia de  ambas  rocas  hasta  la  Venta  Seca,  situada  á  mitad  de  dis- 
tancia de  Muía  á  Murcia. 

Pasada  la  Venta,  el  suelo  se  hace  gradualmente  más  llano  y  las 
margas  son  más  arenosas,  conteniendo  plaquilas  de  yeso,  substancia 
que  abunda  gradualmente  más  hacia  las  inmediaciones  de  la  aldea 
del  Jabalí  y  las  salinas  de  Alcanlarilia,  donde  aparecen  verticales  ó 
fuertemente  inclinados  al  S.  los  mismos  estratos  de  las  Cabezuelas 
de  Totana. 

Alhama  está  situada  en  la  base  de  una  colina  de  arenisca  alter- 
nante con  margas  blanquecinas  inclinadas  SO"*  al  N.  Estas  últimas 
predominan  al  N.  de  la  población,  cerca  de  la  cual  hay  otros  cerros 
como  el  del  Castillo,  formados  de  conglomerado,  cuyos  cantos  de 
diversa  naturaleza  están  unidos  por  un  cimento  rojo  margoso  fuerte- 
aMüs  inpregmto  de  é&tdos  de  hierro. 

Entre  Alhama  y  Pliegos,  las  margas  grises  cenicientas  se  muesfnm 
por  un  país  árido  y  desierto  hasta  llegar  al  pintoresco  y  fértil  valle 
de  Muía,  donde  se  sobreponen  á  las  calizas  eocenas  las  margas  sa^ 
hulosas  y  las  calizas  toscas  fosilíferas  con  varías  especies  de  Pedem 
(P.  pleur(mecie$,  etc.),  Clypeasíer,  fragmentos  de  ostras  y  otros 
restos. 
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Los  cerros  de  las  Cabezuelas  de  Tolana,  al  N.  de  esta  poblacidn, 
se  compoueii  de  margas  yesíferas  repelidas  veces  alleriiaiites  con 
areoiscas  y  pudiugas  de  eaulos  cuarzosos  y  calizos  unidos  por  un 
cinienlo  silíceo.  Estas  capas  están  cubiertas  al  0.  de  Totaua  por  una 
caliza  tosca  que  contiene  Corbula  revoluía,  Cdypíraa  ítvehifarmi$  y 
otros  moluscos.  Por  muchos  sitios  están  aquéllas  profundamente 
dislocadas  por  los  yesos  que  se  muestran  muy  desarrollados  á  dos 
quilómetros  de  la  villa  junto  al  camino  de  Alhama,  donde  se  dobla- 
ron en  un  anticlinal  las  areniscas  que  en  su  parte  superior  son  de- 
leznables  y  de  color  amarillo  claro»  inclinando  35**.  En  la  extremi- 
dad oriental  de  las  Cabezuelas  sobresalen  algunos  cerritos  formados 
de  caliza  llena  de  coralarios,  la  cual  está  cubierta  por  mantos  dilu- 
viales hasta  el  pie  meridional  de  la  sierra  de  Espuña. 

Uno  de  estos  islolillos  terciarios  es  el  de  la  rambla  de  los  Molióos, 
situado  de  tres  á  cuatro  quilómetros  al  NO.  de  Totana  junto  al  ca- 
mino de  Aledo,  y  se  compone  de  una  caliza  muy  dura  y  compacta 
en  la  cual  abundan  los  fragmentos  de  la  Oslreacrauiuima,  asociada 
á  otros  restos  de  los  géneros  Peden,  Oliva,  Natica,  Conui,  DenUXium 
y  varios  equinos  indeterminados.  Sus  bancos  inclinan  de  70  á  80o 
al  NO. 

Al  O.NO.  de  Totana  el  camino  de  Caravaca  corta  los  conglomera- 
dos y  las  areniscas  en  capas  inclinadas  de  15  á  20^  al  N.,  interca- 
lándose entre  ellas  algunos  lechos  de  arcillas  ocráceas  amarillas.  Las 
calizas  superiores  que  coronan  las  cumbres  de  los  cerros,  son  tam- 
bién muy  ferruginosas  y  fosiliferas  abundando  principalmente  los 
corales.  Continuando  el  mismo  camino,  pasados  unos  islotes  de 
pizarras  cambrianas,  quedan  ocultas  las  pudingas  de  la  base  bajo 
las  areniscas  rojas,  á  las  que  siguen  unas  arenas  amarillas  con  nodu- 
los ferruginosos  y  concreciones  de  yeso,  y  después  las  citadas  calizas. 
En  las  capas  arenosas  se  encuentran  Pectén  pUuroneetee,  P.  nodQ$u$f 
Clypeasíer  altus  y  otros  equinos,  etc. 

Mancha  m  Johilla.— *Las  margas  mioeeoat  están  acribilladas  de 
islotillos  traquíticos  al  SO.  de  la  cata  de  la  Celia  y  cerca  de  las  Roya- 
lizas,  del  término  de  Jamilla,  el  más  notable  de  los  cuales  es  el  del 
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dan  los  eoraies  y  oíros  fdsiles,  y  sus  rapas  se  prolongan  por  el  ba- 
rranco de  la  Alborea  al  puerlo  de  Coluinbreras. 

Con  restos  de  varias  bifakas,  bay  en  las  cercanías  de  Muía  diver- 
sos asomos  de  caliza  tosca  y  blanda,  anaríllenla,  asi  como  de  los 
conglonierados  de  cantos  peq  ueños  y  de  las  areniscas  que  se  hacea 
rojizas  en  las  inmediaciones  del  establecimiento  balneario»  donde  se 
intercalan  Jechos  sabulosos  inclinados  de  15  á  2U^  al  SK.  En  diree* 
ción  á  Alcantarilla  siguen  á  estos  bancos  otros  margosos  blanqueci- 
nos, á  los  que  cubre  una  faja  de  ocho  metros  de  grueso  de  una  ca- 
liza semi-cristaliua  fuertemeute  impregnada  de  óxido  férrico,  y  sobre 
la  cual  se  construyó  el  antiguo  castillo  de  Muía.  Pasado  el  cerro  en 
que  este  se  levanta,  reaparecen  las  margas  blanquecinas  muy  arci- 
llosasy  á  las  que  siguen  las  areuiscas  de  colores  claros,  que  con  el 
mismo  buzamiento  solo  inclinan  de  10  á  15%  repitiéndose  la  alter- 
nancia de  ambas  rocas  hasta  la  Venta  Seca,  situada  á  mitad  de  dis- 
tancia de  Muía  á  Murcia. 

Pasada  la  Venta,  el  suelo  se  hace  gradualmente  mis  llano  y  las 
margas  son  más  arenosas,  conteniendo  plaquilas  de  yeso,  substancia 
que  abunda  gradualmente  más  hacia  las  inmediaciones  de  la  aldea 
del  Jabalí  y  las  salinas  de  Alcantarilla,  donde  aparecen  verticales  ó 
fuertemente  inclinados  al  S.  los  mismos  estratos  de  las  Cabezuelas 
de  Totana. 

Alhama  está  situada  en  la  base  de  una  colina  de  arenisca  alter- 
nante con  margas  blanquecinas  inclinadas  SO"*  al  N.  Estas  últimas 
predominan  al  N.  de  la  población,  cerca  de  la  cual  hay  otros  cerros 
como  el  del  Castillo,  formados  de  conglomerado,  cuyos  cantos  de 
diversa  naturaleza  están  unidos  por  un  cimento  rojo  margoso  fuerte- 
nesle  inpregmfe  de  4údoe  de  hierre. 

Entre  Alhama  y  Pliegos,  las  margas  grises  cenicientas  se  mnestn» 
por  un  país  árido  y  desierto  hasta  llegar  al  pintoresco  y  fértil  valle 
de  Muía,  donde  se  sobreponen  á  las  calizas  eocenas  las  margas  sa- 
bulosas y  las  calizas  toscas  fosiliferas  con  varías  especies  de  Peden 
(P.  pleur(me$ie$,  etc.),  Clypeasíerp  fragmentos  de  ostras  y  otros 
restos. 
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Los  cerros  de  las  Cabezuelas  de  Totana,  al  N.  de  esta  poblacíóo, 
se  coiupoueii  de  margas  yesíferas  repelidas  veces  aUeriiaiites  con 
areniscas  y  pudingas  de  canlos  cuarzosos  y  calizos  unidos  por  un 
cinienlo  silíceo.  EsUs  capas  están  cubiertas  al  0.  de  Totaua  por  una 
caliza  tosca  que  contiene  Corbula  revoluía,  CdypíriBa  írochifarmU  y 
otros  moluscos.  Por  muchos  sitios  están  aquéllas  profundamente 
dislocadas  por  los  yesos  que  se  muestran  muy  desarrollados  i  dos 
quilómetros  de  la  villa  junto  al  camino  de  Alhama,  donde  se  dobla- 
ron  en  un  anticlinal  las  areniscas  que  en  su  parte  superior  son  de- 
leznables  y  de  color  amarillo  claro,  inclinando  35*.  En  la  extremi- 
dad oriental  de  las  Cabezuelas  sobresalen  algunas  cerritos  formados 
de  caliza  llena  de  coralarios,  la  cual  está  cubierta  por  mantos  dilu- 
viales hasta  el  pie  meridional  de  la  sierra  de  Espuña. 

Uno  de  estos  islotilios  terciarios  es  el  de  la  rambla  de  los  Molinos, 
situado  de  tres  á  cuatro  quildmetros  al  NO.  de  Totana  junto  al  ca- 
mino de  Aledo,  y  se  compone  de  una  caliza  muy  dura  y  compacta 
en  la  cual  abundan  los  fragmentos  de  la  Oilreacrauimma,  asociada 
á  otros  restos  de  los  géneros  Pecíen,  Olivas  Nalica,  Canui,  Deniúliwn 
y  varios  equinos  indeterminados.  Sus  bancos  inclinan  de  70  á  80o 
al  NO. 

Al  O.NO.  de  Totana  el  camino  de  Caravaca  corta  los  conglomera- 
dos  y  las  areniscas  en  capas  inclinadas  de  15  á  20^  al  N.,  interca- 
lándose entre  ellas  algunos  lechos  de  arcillas  ocráceas  amarillas.  Las 
calizas  superiores  que  coronan  las  cumbres  de  los  cerros,  son  tam- 
bién muy  ferruginosas  y  fosilíferas  abundando  principalmente  los 
corales.  Continuando  el  mismo  camino,  pasados  unos  islotes  de 
pizarras  cambrianas,  quedan  ocultas  las  pudingas  de  la  base  bajo 
las  areniscas  rojas,  á  las  que  siguen  unas  arenas  amarillas  con  nódu* 
los  ferruginosos  y  concreciones  de  yeso,  y  después  las  citadas  calizas. 
En  las  capas  arenosas  se  encuentran  Pectén  pleuroneeíei^  P.  nodoiu^ 
Clypeaiíer  altu$  y  otros  equinos,  etc. 

Mancha  m  Johilla.— *Las  margas  mioeesM  etlAn  acribilladas  de 
islotilios  traquiticos  al  SO.  de  la  casa  de  la  Celia  y  cerca  de  las  Roya- 
lizas,  del  término  de  Jomilla,  el  más  notable  de  los  cuales  es  el  del 


criadero  de  fosforíia  que  alli  yace,  y  sobre  esas  margas  se  eilíeiideii 
los  bancos  de  arenisca  ó  inolasa  blanquecina  con  una  especie  de 
brecha  sabulosa  con  cantos  calizos.  Las  mismas  areniscas  se  proloii- 
gan  al  N.  de  Jumilla  por  el  serrijto  de  la  Pedrera,  donde  conlienen 
varias  especies  de  Peeíem  é  inclinan  de  5  á  35*  al  N.  Más  inmediatas 
á  los  confines  de  Albacete,  por  las  vertientes  septentrionales  de  dicho 
serrijón,  parecen  sobreponerse  unas  margas  cuya  posición  y  cuyo 
origen  no  se  han  deslindado  todavía. 

Mancha  di  Lobga.— La  Serrata  de  Lorca,  situada  al  N.  de  la  ciu- 
dad, es  hace  tiempo  famosa  por  sus  criaderos  de  azufre  y  por  los 
restos  fósiles  que  encierra.  Según  un  corte  trazado  por  Botella  (^>, 
en  la  Serrata  se  suceden  en  orden  ascendente  los  siguientes  estratos, 
que  cruzan  cou  unos  50°  de  inclinación  la  Peña  de  los  Enamorados: 

1.— Margas  compactas  más  ó  menos  coherentes  (uAms.  18  á  SU). 

2. — Arenisca  compacta. 

5.— Arenisca  de  grano  grueso. 

4. — Capas  sabulosas  de  grano  fino. 

5. — Caliza. 

g. — Conglomerado  cuarzoso  con  ostras  y  fragmentos  de  pizarra. 

7, — Caliza  con  ostras  y  Clyfeasíer. 

8. — Conglomerado  con  granos  de  cuarzo  y  ostras. 

9. —Caliza  con  ostras. 

10. — Arenisca  dura  con  fósiles. 

11, — Arcilla  fosilífera. 

13.— Caliza  cdnchera. 

15. — Caliza  compacta. 

14,_Arcillas  en  las  que  se  intercalan  tres  capas  de  azufre  (nú- 
meros 2  á  5  del  corte  de  Botella),  separadas  de  la  Peña  de  los  Ena- 
morados por  un  collado  que  las  aisla  en  otro  cerro  más  bajo. 

15. — Yesos  que  deben  estar  intimamente  relacionados  con  los 
criaderos  de  azufre. 

Entre  los  fósiles  encontrados  en  estas  minas,  cita  Botella  los  si* 

(l)    Detcr.  ge^L-min.  de  lanprov.  d$  Murcia  y  AllnteMe,  p¿g.  56. 
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guíenles  restos  de  peces  perfeclauíenle  conservados:  Clupea  elongala^ 
Ag.;  C,  Gervaiiii;  Sauv.;  Rhamphognaíus  Vemeuili,  Sauv.;  Serióla 
Beaumonli,  Sauv.,  y  una  especie  de  Sphyrcena. 

Según  otro  corte  (íig.  26)  trazado  á  continuación  por  el  mismo 
geólogo,  junto  á  la  fábrica  de  la  Virgen  del  Mar,  sobre  las  arcillas 
con  cinco  capas  de  azufre,  aparecen  los  yesos  cubiertos  en  la  cumbre 
de  la  Serrata  por  un  manto  de  conglomerado.  Las  capas  buzan  al 
N.  20O  E. 

Al  O.NO.  de  Lorca  se  extienden  los  lechos  margosos  alternantes 
con  areniscas  rojixas  deleznables  y  cubiertos  por  conglomerados  lige- 
ramente inclinados  al  NE.  Siguiendo  aguas  arriba  el  rio  de  Lorca, 
suceden  á  esas  areniscas  otros  lechos  arcillosos  y  margosos,  parduz* 
eos  y  amarillentos,  fosíliTeros,  así  como  la  caliza  amarillenta.  Entre  las 
especies  recogidas  en  eslas  rocas,  cita  Silvertop  Peden  plewonecíes, 
Emarginula  élegans,  Serpula  polylholmia^  y  especies  indeterminadas 
de  Oürea^  Venus ^  TMina,  Murex  y  Deníalium.  En  las  margas  abun- 
dan las  concreciones  de  selenita  gris;  las  areniscas  no  son  fosilíreras, 
pero  en  los  conglomerados  se  encuentran  la  Oslrea  crauistima  y 
es|>ecies  pequeñas  de  Pectén, 

Los  restos  de  peces  fósiles  abundan  extraordinariamente  en  el 
mioceno  de  Lorca,  pues  según  una  lista  inédita  que  hace  liempo  me 
remitió  D.  Francisco  Cánovas,  muy  ilustrado  y  laborioso  Profesor 
que  fué  de  ese  Instituto,  en  sus  minas  de  azufre  y  en  otros  parajes 
de  la  Serrata  se  han  encontrado  las  siguientes  especies:  Charcaro* 
dan  megúlodon,  Ag.;  C.  reclidens,  Ag.;  C.  sulcidens,  Ag.;  C.  angas* 
íidens,  Ag.;  C.  lanceolalus,  Ag.;  C.  produclus,  Ag.;  C.  semiserraíus, 
Ag.;  Hemiprisiis  serra,  Ag.;  Galeus  canis,  Ag.;  Oxyrhina  xiphodon, 
Ag.;  O.  crassa,  Ag.;  O.  haHalis,  Ag.;  O.  Desori,  Ag.;  Lamna  canlor- 
íidens,  Ag.;  Pycnodus  Ilugii,  Ag.;  Sphcerodus  cinclus,  Ag.;  S.  lens, 
Ag.;  S.  Inmcaíus,  Ag.;  PhiUodus  umbonaíus?,  Munst.;  Nummopala- 
tus  Ureiíanus^  Cánovas;  Leudscus  papyraceus,  Ag.;  L.  laliusculm 
Ag.;  Cobiíis  cephaloíes,  Ag.;  Acanlhopsis  angusíus,  Ag.;  Lebias  eepha- 
lolei,  Ag.;  L.  perpusillus,  Ag.;  Clupea  laíissima,  Ag.;  C.  íriacanlhos^ 
Ag.;  C.  tenuiradiaia,  Ag.;  C.  similis,  Ag.;  C.  subspinosa,  Ag.;  C. 
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elong^ta^  Ag.;  C.  LorcoB^  Sauv.;  C.  fnacraeephala?^  Ag.;  Scomber 
rachicurvus;  CarañgopsU  Eliocraece,  Ag.;  Palimphyes  brevii,  Ag.;  La- 
bridus  tnieropíerus,  Ag ;  Sphirenodus  macrophíalmus,  Ag.;  Trachi» 
nopsis  ibérica,  Sauv.;  Trachygenii  robuiíui,  Ag.;  Perca  Coñcepcioni$^ 
Ag.;  Sargui  Lionii?^  Rou.;  Sargodon  íomicu^^  Ag.;  5.  m^laiiodoii,  Ag.; 
Capilodus  subíruHcaíus,  Muiisl.,  además  de  las  especies  citadas  por 
Botella,  y  otras  iudeteriuiíiadas  de  los  géuerosi4e/o&a/w,  Chrisophis, 
Pygeut,  etc. 

Mancha  de  Cartaokna. — Iaí  faja  iiiioceua  que  se  extiende  de  E.  á  O. 
por  la  parte  lueridioual  del  Campo  de  Cartagena,  se  compone  priu- 
cipalmente  de  margas  y  ar^niscasi  yes  notable  por  el  gran  número 
de  afloramientos  traquítícos  que  desgarran   sus  bancos  en  lodo« 
sentidos,  según. se  observa  al  NE.  de  la  ciudad,  junto  á  las  casas  de 
Isidra,  en  los  cabezos  de  Beaza,  Negro  de  la  Asomada  y  otros  inme- 
diatos. Las  areniscas  son  pardo-amarillentas,  micáceas  y  blandas,  y 
están  en  largos  trechos  cubiertas  por  mantos  rojos  diluviales;  buzan 
al  N.  2Ü®  0.  en  el  cabezo  de  Isidra,  inclinan  de  15  á  25^  al  N.  en  la 
Torre  Ciega  y  en  el  cabezo  traquítico  de  la  Media  Leguai  se  tuercen 
con  inclinación  al  N.NE.  al  pie  del  cabezo  Negro  y  se  desgarran  en 
todos  sentidos  junto  á  los  cerros,  también  traquíticos,  de  Roche, 
Agudo,  Rajado,  de  la  Tía  Laura  y  otros  inmediatos.  Obsérvase  en 
varios  sitios  que  las  traquitas  se  extendieron  sobre  las  capas  mioce- 
nas,  aprisionando  diversas  fracciones  de  areniscas  y  arcillas  repetidas 
veces  alternantes. 

Superiores  á  las  areniscas  yacen  las  calizas  toscas  amarillentas, 
en  las  cuales  abundan  los  restos  de  moluscos,  equinos  y  varios  rizó- 
podos,  entre  ellos  Lingulina  cosíala^  Orb.;  Dentalinaelegans,  Orb.,  y 
Amphisíegina  Haueri,  Orb. 

A  poco  más  de  tres  quilómetros  al  E.  de  Cartagena,  inclinadas 
22*  al  N.,  se  encuentran  capas  de  arenisca  arcillosa,  micácea,  blanda 
y  rojiza,  que  cerca  de  Alumbres  pa.sa  á  un  conglomerado  por  los 
muchos  cantos  y  granos  desiguales  de  caliza  azulada  ob.scura  que 
entran  en  su  masa.  Se  ven  en  aquélla  algunos  fragmentos  de  mo- 
luscos, 
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Areniscas  amarillenlas,  muy  deleznables,  sobresalen  también  en 
un  cerrilo  á  dos  quilómelros  al  N.  de  Carlagenn,  que  se  hacen  más 
tenaces  en  Los  Molinos,  donde  contienen  hojuelas  de  mica  blanca  y 
cantos  de  caliza.  Se  di¥iden  en  capas  inclinadas  30^  al  N.  y  se  pro- 
longan más  al  E.  hacia  el  cerro  de  Los  Alumbres,  encerrando  en  este 
punto  gran  número  de  ramas  de  fucoides. 

A  ocho  quilómetros  al  O.NO.  de  Cartagena  se  hallan  abiertas  las 
canteras  antiguas  en  una  caliza  tosca  amarillenta,  con  tajos  de  más  de 
30  metros  de  altura,  apoyada  esa  roca  sobre  arenisca  blanda  calcárea 
en  la  que  abundan  los  tallos  de  Chimdriles.  Las  calizas  sabulosas 
superiores,  inclinadas  25^  al  N.,8on  muy  ricas  en  fósiles,  hallándose 
multitud  de  coralarios,  Clypea$íer^  Schiíatter  y  otros  equinos,  Te- 
rebralula  ampullúf  Pecíen  buinUgaleniis,  P.  pleuronecteSf  Balanus, 
etc.  Las  mismas  capas  deben  extenderse  por  todo  el  llano  del  Campo 
de  Cartagena,  pero  cubiertas  por  masas  rojizas  diluviales,  y  seña- 
lándose en  ellas  un  sinclinal,  pues  al  pie  de  las  sierras  de  Carrascoy 
y  de  hi  Fuensanta  el  buzamiento  de  los  conglomerados  y  areniscas 
miocenos  es  de  15  á  20^  al  S.. 

Mancha  db  Mazarb¿n. — Es  de  idéntica  composición  á  la  de  Car* 
tagena,  y  también  como  esta  se  halla  acribillada  de  gran  número  de 
islotes  traquiticos  que  desarreglaron  y  levantaron  mucho  sus  capas, 
principalmente  en  las  vertientes  occidentales  de  la  sierra  estrato- 
cristalina  del  Algarrobo.  Las  margas  miocenas  se  descubren  princi- 
{pálmente  por  ambos  lados  de  la  rambla  Ancha;  y  las  areniscas,  que 
son  amarillentas  y  fosiliTeras,  se  sobreponen  á  aquéllas  al  SE.  de  la 
villa  entre  la  sierra  del  Algarrobo  y  el  mar. 
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Al  lacustre  deben  pertenecer  las  manchas  miocenas  que  hay  al  S. 
de  Cehegín  y  Caravaca,  pues  según  observaciones  del  Sr.  Jiménez 
de  CiiBeíos,  en  unas  excavaciones  inmediatas  al  cementerio  de  Ca* 
ravaca  se  eoeeotrtroa  fragmentos  de  Maüodonle  fM.  angunideñsfj^ 
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envueltos  en  un  limo  cuaternario,  procedente  del  desgaste  de  rocas 
miocenas  de  la  localidad. 

La  mancha  que  se  extiende  al  N.  y  NO.  de  Cieza  debe  ser,  al  menos 
en  parle,  de  origen  de  agua  dulce,  á  juzgar  por  las  observaciones  ya 
antiguas  de  Silvertop  '^>.  En  esta  mancba,  sobre  arcillas  azuladas 
obscuras,  yacen  margas  arcillosas,  parduzi.aS|  con  lechos  discon- 
tinuos de  guijo,  y  las  cuales  miden  unos  10  metros  de  grueso,  y  á 
ellas  se  sobreponen  otras  capas  de  arena  con  guijarrillos,  en  unos 
cuatro  á  seis  metros  de  espesor  En  la  rambla  Amarga,  á  unos  20 
quilómetros  al  NO.  de  Cieza,  los  huecos  de  una  arcilla  hojosa  y  pi- 
zarreña se  hallan  tapizados  de  fliamentos  de  alumbre  de  pluma» 
blanco  y  sedoso,  y  cerca  de  allí,  á  poco  mis  de  un  metro  por  bajo 
de  la  tierra  vegetal,  yace  una  arena  cuarzosa  que  encierra  pequeños 
lenlejones  de  un  lignito  pardo  en  el  cual  se  notan  las  fibras  del  teji- 
do vegetal.  Con  ellos  se  asocian  algunas  concreciones  cilindricas  de 
succino  que  fácilmente  se  reduce  á  polvo  ó  fragmentos  diminutos. 
Yace  esa  arena  carbonífera  sobre  una  arenisca  roja  ferruginosa  que 
en  las  márgenes  de  la  rambla  está  recortada  con  variadas  y  capri- 
chosas figuras^. 

También  es  de  origen  lacuslre  la  mancha  terciaria  que  del  extre- 
mo seplenlnonal  de  esta  provincia  se  extiende  ramificada  entreoirás 
secundarias  por  la  ininediala  de  la  de  Albacete.  Dentro  ya  de  ésta  ^> 
ofrece  particular  interés  en  las  inmediaciones  de  la  unión  de  los  ríos 
Mundo  y  Segura,  donde  radican  las  minas  de  azufre  de  Hellín,  que 
serán  descrilas  en  uno  de  los  siguientes  capítulos.  La  formación  ter- 
ciaria se  compone  allí  casi  enteramente  de  margas  blancas  muy  cal- 
cáreas, que  loman  generalmente  el  aspeclo  de  una  creta  foliácea  ú 
hojosa,  subdividida  en  lechos  de  5  á  3U  centímetros  de  espesor.  Al- 
gunos de  eslos  son  muy  compactos  y  hasta  toman  el  aspecto  de  una 
porcelanila;  en  olios  se  incluyen  nodulos  silíceos  de  semi-ópalo  ó  de 
pedernal,  y  allernan  enlre  otros,  á  modo  de  labias  ligeras,  otros  mu- 

(1)     A  geolical  sketch^  etc.,  pág.  2«9. 

(8)  Este  párrafo  y  los  siguientes  faeron  separados,  por  olvido,  del  ártica* 
lo  aalerior,  donde  dobieroa  haberse  iacloido. 
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cho  más  delgados  de  una  especie  de  Irípoli  bilumitioso,  en  el  cual  se 
ven  á  simple  TÍsla  uiuclios  fragmentos  de  vegetales  pequeños,  diato- 
meas  y  otros  restos.  Enire  éstos  son  notables  los  conos  ó  pinas  con- 
vertidos en  margas  blancas,  probablemente  pertenecientes  á  una  es- 
pecie que  vive  en  Tenerife  y  la  Gran  Canaria  fPinui  canariensisj^ 
impresiones  de  peces  pequeños  y  de  insectos  que  recogió  Silverlop. 
Uno  de  estos  insectos,  parecido  á  un  mosquito^  fué  hallado  en  una  lá- 
mina  transparente  de  selenita.  El  yeso  fibroso  y  el  tabular  y  el  sul- 
fato de  estronciana,  acompañan  á  los  mantos  de  azufre  del  criadero. 
Los  estratos,  generalmente  horizontales  ó  poco  inclinados,  ofrecen 
en  los  grandes  desmontes  de  las  minas  algunos  desarreglos  estrati- 
griflcos,  probablemente  producidos  en  la  época  más  reciente  en  que 
se  formó  el  azufre. 


ARTÍCULO  V 


RBGIÓN  MERIDIONAL 


Con  excepción  de  algunos  islotillos  de  origen  lacustre  que  se  han 
descubierto  en  las  provincias  de  Granada  y  Málaga,  el  mioceno.de 
Andalucía  es  de  formación  marina;  mas  se  delie  advertir,  ante  lodo, 
que  en  el  Mapa  general  figura  con  mucha  mayor  extensión  que  la 
que  tiene  realmente,  pues  cun  él  se  ha  confundido  el  sistema  plioce- 
no,  al  cual  no  se  ha  dado  su  verdadera  importancia.  Esta  confusión 
fué  motivada  por  varios  motivos:  1.°,  por  el  murho  parecido,  casi 
identidad,  en  la  composición  de  sus  bancos;  2.®,  por  la  falta  de  restos 
fósiles  en  muchos  de  éstos;  y  5.°,  por  la  excesiva  rapidez  con  que 
efectuamos  nuestras  primeras  investigaciones  en  las  provincias  muy 
poco  estudiadas  hasta  la  fecha;  excesiva  rapidez  motivada  por  la  ne- 
cesidad de  obtener,  cuanto  antes,  el  primer  Mapa  general  de  con- 
junto de  toda  la  Península  que  se  dio,  hace  tiempo,  bajo  la  dirección 
de  D.  Manuel  Fernández  de  Castro. 
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Varias  iiiaDcbas  que  con  el  üeoipo  se  iucluirán  en  el  oligoceoO| 
hau  sido  tambíéa  comprendidas  en  el  mioceno;  de  donde  reauila,  eu 
definitiva,  que  á  este  último  se  han  adjudicado,  en  exceso,  varios 
centenares  de  quildmelros  cuadrados  de  extensión  que  no  le  co- 
rresponden. 

BNUMBRAGIÓN  DB  LAS  MANCHAS 

Mancha  de  Hubbgal-Ovbba. — Unos  16  quilómetros  cuadrados  en 
la  provincia  de  Murcia  y  316  en  la  de  Almería,  mide  la  mancha 
miocena  que  está  limitada  al  N.  por  una  fajita  aluvial  que  la  separa 
del  cambriano,  con  el  cual  tiene  también  algunos  puntos  de  contado; 
al  E.  por  el  cuaternario  y  el  plioceno;  al  S.  por  este  último  y  más 
aún  por  el  estrato-cristalino^  acompaúado  de  manchitas  triásicas,  y 
al  0.  por  los  tres  últimos  sistemas  mencionados.  En  su  extremo  SE. 
se  halla  edificado  Huercal-Overa,  avanzando  por  0.  hasta  cerca  de 
Purchena. 

Otbas  manchas  ob  la  paoviisGiA  OB  Almbbía. — Pasada  una  manchila 
pliocenai  reaparecen  al  SE.  de  la  faja  de  Huercal-Overa  las  mismas 
capas  miocenas  en  una  mancha  que  entre  Purchena  y  Lúcar  está 
encajada  en  el  estrato-cristalino,  ocultándose  á  P.  bajo  otra  pliocena. 
Sobrepuestas  por  el  N.  al  estrato-cristalino  y  también  limitadas  por 
el  plioceno  en  los  otros  rumbos,  hay  otras  dos  miocenas:  una  al  0. 
de  Vera  y  Cuevas  de  Vera,  entre  el  río  de  Antas  y  el  Almanzora; 
otra  al  NE.  de  Sorbas,  sobre  la  izquierda  del  rio  de  Aguas.  Las  tres 
manchas  suman  316  quilómetros  cuadrados. 

IsLOTiLLO  DB  HuBLXA. — üicz  quílómetros  cuadrados  en  la  provincia 
de  Jaén  y  poco  más  de  dos  en  la  de  Granada,  ocupa  el  islotiilo  que 
encaja  entre  el  jurásico  al  S.  de  Huelma,  terminando  en  el  infracre* 
táceo  su  remate  meridional,  no  lejos  de  Montejicar. 

Otbas  manchas  efiANAOiNAS.— Gran  número  de  otras  manchitas 
miocenas  encajan  en  diversas  formaciones  de  la  provincia  de  Grana- 
da, sumando  en  junto  295  quilómetros  cuadrados.  Las  dos  mayores 
se  apoyan  al  S.  de  la  capital  sobre  las  estribaciones  occidentales  de 
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Sierra  Nevada:  una  en  Zubia,  limilada  al  E.  por  el  Irías  y  oculta  en 
los  otros  rumbos  por  el  plioceno  y  el  diluvial;  y  otra  comprendida 
entre  Cozvijnr  y  Tablate,  limitada  al  E.  por  el  trías,  al  S.  por  el 
cambriano,  al  0.  por  el  estrato-cristalino  y  el  plioceno,  y  al  N.  por 
este  último  y  el  diluvial.  Al  NE.  de  Granada  asoma  un  islotíllo  entre 
el  diluvial,  otro  entre  éste  y  el  trías  cerca  -de  Huétor- San  tillan,  y 
otro  entre  el  diluvial,  el  trías  y  el  jurásico  entre  Peligros  y  Alfácar. 
Envueltos  por  el  plioceno  hay  dos  islotillos  en  Alhama  y  otro  al  SO. 
de  Escuzar.  Entre  el  jurásico,  el  lías,  el  aluvial  y  el  eoceno,  hay  otro 
á  mitad  de  distancia  entre  Archidona  y  Loja;  al  NO.  de  esta  ciudad 
hay  otros  tres  enclavados  en  el  trías;  al  S.  de  Monlefrío  asoma  otro 
en  el  infracretáceo,  en  el  cual  se  incluyen  otros  dos  al  pie  del  Calar 
de  las  Huebras,  en  los  confines  de  esta  provincia  con  las  de  Jaén  y 
Albacete.  Cercados  por  el  jurásico  h¡iy  dos  al  N.  de  Luciones  y  uno 
al  S.  de  Campotejar,  y  se  hallan  envueltos  por  el  diluvial  otro  islo- 
tillo  entre  Caparucena  y  Daifonles,  y  otros  tres  al  E.  de  Alici'in  de 
Ortega,  cerca  del  río  Guadix,  en  los  confines  de  Jaén. 

Gran  paja  terciaria  dbl  Guadalquivir. — No  baja  de  8616  quiló- 
metros cuadrados  la  extensión  de  la  gran  faja  del  valle  del  Guadal- 
quivir, que  se  figura  como  miocena  en  el  )fapa  general,  correspon- 
diendo 2587  á  Jaén,  2051  á  Córdoba,  3044  á  Sevilla  y  934  á  Cádiz; 
pero  en  ella  se  engloban  diversas  fracciones  del  plioceno,  que  en  las 
dos  primeras  provincias  no  se  han  deslindado.  Esta  gran  faja  está 
superficialmente  segmentada  en  tres  fracciones  por  el  cuaternario, 
que  también  la  oculta  en  muchos  parajes  no  señalados  en  el  Mapa. 
La  primera  fracción  comienza  por  un  apéndice  al  SO.  entre  San- 
lúcar  de  Barrameda  y  Jerez,  limitada  al  E.  por  el  plioceno,  en  los 
demás  rumbos  por  el  cuaternario,  acompañada  al  S.  por  un  islote 
eoceno  entre  el  Puerto  de  Santa  María  y  Jerez,  donde  se  une  por  un 
istmo  con  el  resto,  el  cual  se  halla  en  contacto  por  el  0.  con  el  plio- 
ceno entre  Jerez  y  Cabezas  de  San  Juan,  donde  toca  al  cuaternario 
para  volver  á  su  unión  con  el  plioceno  desde  el  mismo  término  hasta 
el  Viso  del  Alcor,  á  partir  del  cual  rematan  los  aluviones  del  Gua- 
dalquivir sus  linderos  de  P.  El  diluvial  la  limita  por  el  N.  alrededor 
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de  Caroioiia,  y  eulre  esta  ciudad  y  la  Puebla  de  Cazalla,  los  extensos 
aluviones  del  río  Corboues  la  ocultan  por  sus  contornos  orientales, 
que  continúan  muy  sinuosos  y  profundamente  recortados  entre  el 
tríásico  por  los  términos  de  Morón,  El  Coronil  y  Montellano,  con  el 
acompañamiento  de  varias  manchas  cuaternarias  y  jurásicas  que 
sería  difuso  enumerar.  Desde  cerca  de  Montellano  hasta  las  inmedia- 
ciones de  la  Cartuja  de  Jerez  una  gran  mancha  eocena  completa  sus 
linderos  orientales. 

La  segunda  fracción  de  la  gran  faja  miocena  del  Guadalquivir  se 
acerca  á  este  rio  por  el  N.  en  La  Campana  y  Cañadarrosal;  avanza 
por  el  S. hasta  Puebla  de  Gazalia,  Osuna  y  El  Rubio, por  cuyo  rumbo  la 
limita  el  eoceno,  ocultándose  en  los  restantes  debajo  del  cuaternario. 
Las  masas  aluviales  y  diluviales  del  Genil  y  del  Guadalquivir  se- 
paran la  segunda  fracción  de  la  tercera,  cuyos  confines  septentrio- 
nales se  alejan  poco  de  las  márgenes  del  segundo,  hallándose  en  con- 
tacto con  el  cambriano  entre  Posadas  y  Yillafranca  de  Córdoba,  con 
el  siluriano  entre  esta  última  y  Montero,  donde  se  interpone  un  is- 
lote Iriásico,  pasado  el  cual  reaparece  su  contacto  con  el  cambriano 
en  Marmolejo;  el  mismo  sistema,  con  otras  manchas  Iriásicas  y  di- 
luviales en  Andújar,  loca  al  granito  en  Zocuela/  de  nuevo  al  cam- 
briano al  0.  de  Bailen,  y  en  La  Carolina,  con  la  interposición  de  una 
faja  Iriásica  enlre  ambos  pueblos,  y  á  partir  del  último,  completa 
el  trías  sus  linderos  septentrionales,  acompañado  de  varios  islotes 
cambrianos  en  Vilcbes  y  Linares,  donde  también  rodea  un  islote 
granítico.  Los  limites  meridionales  de  esla  fracción  avanzan  hasta  el 
eoceno  entre  Agnilar  y  Torrequebradilla,  donde  se  interpone  un  is- 
lote Iriásico,  pasado  el  cual  el  infracreláceo  termina  sus  linderos 
hasta  el  extremo  NE.  de  la  faja  á  orillas  del  Guadalquivir,  al  S.  de 
Ueas  de  Segura. 

Córdoba,  Arcos  de  la  Frontera,  Utrera,  Carmona,  Marchena,  Osu- 
na, Aguilar,  Montilla,  La  Kauíbla,  liujalance.  La  Carolina,  Bat'za, 
Libeda,  Villacarrillo  y  un  centenar  más  de  poblaciones  andaluzas  es- 
tán edificadas  en  esta  gran  faja,  que  bien  merece  ser  estudiada  muy 
detenidamente. 
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Otras  manchitas  db  la  pbovingia  DBJAÍN.—Chidana  está  edificado 
eii  un  islote  limitado  al  N.  por  el  cambriano  de  Montízón  y  rodeado 
por  el  trías  en  los  otros  rumbos.  Enclavado  también  en  este  último 
sistema,  hay  otro  islotillo  en  Beas  de  Segura.  Alcalá  la  Real  se  halla 
hacia  el  centro  de  otra  mancha  limitada  al  0.  por  el  infracretáceo, 
al  S.  por  el  eoceno,  al  lü.  por  el  trias  y  al  N.  por  el  jurásico,  entre 
el  cual  y  el  eoceno  hay  otro  islotillo  mioceno  anejo  al  N.  de  Castillo 
de  Locubin.  Al  otro  lado  del  Guadalquivir,  al  N.  de  Marmolejo,  se  ve 
otro  islote  comprendido  al  E.  y  al  0.  entre  el  trías,  al  N.  y  S.  entre 
el  cambriano.  La  extensión  de  estos  islotes  llega  á  4U3  quilómetros 
cuadrados. 

Otbos  isLOTBS  CORDOBESES. — Cowo  restos  dispensaos  que  prueban  la 
mayor  extensión  que  en  otro  tiempo  tuvo  la  gran  faja  miocena  del 
Guadal(|uivir,  á  grandes  alturas  sobre  la  derecha  de  este  quedan  en- 
clavadas en  el  cambriano  cinco  manchitas  en  las  inmediaciones  de 
Hornachuelos  y  otra  al  N.  de  Posadas;  y  frente  á  Palma  se  ve  otra 
comprendida  en  el  estrato- cristalino  por  el  0.,  en  el  siluriano  por 
el  N.  y  el  E.,  y  en  el  cuaternario  por  el  S. 

En  la  parte  meridional  de  la  misma  provincia  hay  un  islote  al  S. 
de  Rute,  limitado  al  N.  por  el  ínfracretáceo,  al  O.  por  el  trías  y  en 
los  otros  rumbos  por  el  eoceno.  Otro  islotillo  se  ve  enclavado  en  el 
ju^ásico  al  NE.  de  Cabra,  y  otro  está  envuelto  por  el  eoceno  en  Fuen* 
te  Tójar. 

Todos  estos  islotes  alcanzan  71  quilómetros  cuadrados  de  ex- 
tensión. 

Mancha  de  Fuente  de  Piedra. — De  contornos  sumamente  irregu- 
lares, envolviendo  á  su  vez  varios  islotes  jurásicos,  es  la  mancha  en 
la  cual  se  contiene  la  laguna  de  Fuente  Piedra.  Por  el  N.  la  limita 
el  eoceno  desde  La  Roda  hasta  cerca  de  Cuevas  Bajas;  el  mismo  eoce- 
no, con  una  manchila  aluvial  y  otra  jurásica,  la  limitan  al  NE.» 
completando  sus  linderos  orientales  otra  gran  mancha  aluvial  de  la 
sierra  del  Humilladero,  con  la  cual  siguen  los  confines  meridionales 
que  terminan  con  la  faja  triásica  de  Antequera.  Sus  linderos  occi- 
dentales son  sumamente  variados,  irregulares  y  sinuosos,  pues  em« 
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piezau  al  NO.  con  el  islule  infracreláceo  de  La  Roda;  siguen  con  la 
fajila  jurásica  de  la  sierra  de  los  Caballos,  con  los  aluviones  de  sie- 
rra de  Yeguas,  y  terminan  en  las  grandes  manchas  Iriásica  y  eoce- 
na  que  tienen  sus  remales  en  la  citada  laguna  al  NB.  de  Campillos. 
Corresponden  de  esta  mancha  27  quilómetros  cuadrados  á  la  pro- 
vincia de  Sevilla  y  290  á  la  de  Málaga. 

Mancha  db  Ronda. — Ronda  se  halla  edificada  en  el  extremo  meri- 
dional de  una  mancha  que  se  prolonga  al  NO.  en  una  fajita,  la  cual 
se  intercala  entre  el  jui*á8Íco  h.ista  las  mnrgenes  del  Guadalete  en- 
tre Algodonales  y  Zahnra.  Linda  la  mancha  al  O.  con  el  eoceno,  al 
S.  con  eslc  último  y  el  lías,  y  en  los  otros  rumbos  con  el  jurásico, 
comprendiendo  IVJ  quilómetros  cuadrados  en  la  provincia  de  Má- 
laga y  82  en  la  de  Cádiz. 

Otras  manchas  malagueñas. — Enclavado  en  el  trias  hay  un  isloti- 
llo  al  0.  de  Antequera,  edificada  en  otro  mayor,  limitado  al  S.  por 
el  trías  y  envuelto  por  aluviones  en  los  otros  rumbos;  otro,  limitado 
al  0.  por  el  aluvial  y  el  jurásico  y  en  los  otros  rumbos  por  el  eoce- 
no, se  halla  en  Almargén;  enire  Peñarruhia  y  Alora  se  intercalan  en 
el  eoceno  y  el  jurásico  otros  tres;  envuelto  por  el  siluriano,  hay  otro 
al  S.  del  estrecho  de  los  Gaitanes;  entre  el  siluriano  y  el  eoceno  se 
comprende  olro  al  NO.  de  Alora,  y  tocando  al  mar  por  el  S.  asoman 
otros  dos  en  la  fajita  plioccna  de  Marbella  y  Estepona.  La  extensión 
de  estos  islotes  es  de  35  quilómetros  cuadrados. 

OrRAS  MANCHAS  GADITANAS. — Uos  manchas  incompleta  y  defectuo- 
samente señaladas  hay  además  en  la  provincia  de  Cádiz:  una  está 
enclavada  en  el  eoceno  en  Casasviejas,  y  otra  forma  una  faja  sinuosa 
que  cruza  por  Chiclana,  limitada  al  0.  por  el  plioceno  y  en  el  rumbo 
opuesto  por  el  eoceno.  Miden  las  dos  56  quilómetros  cuadrados. 

Fajita  de  Aznalgollar. — Unos  3U  quilómetros  cuadrados  en  la 
provincia  de  Huelva  y  2U  en  la  de  Sevilla,  mide  de  extensión  una 
fajila  limitada  al  N.  y  al  0.  por  el  siluriano  y  cubierta  al  S.  por  el 
plioceno. 

Otras  manchas  sevillanas. — Entre  el  río  Blanco  y  el  Genil  al  N. 
de  Estepa,  se  figura  una  mancha  rectangular  limitada  al  S.  por  el 
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eoceno  y  en  los  oíros  rumbos  por  el  cualernario.  Por  el  opuesto  lado 
de  la  provincia,  al  pie  de  Sierra  Morena,  hay  oíros  grupos  de  islotes 
miocenos,  que  lo  mismo  que  los  cordolieses,  situados  más  ai  E.,  acre- 
ditan la  mayor  extensión  á  que  llegó  el  mioceno  sobre  la  derecha 
del  Guadalquivir.  Limitados  al  N.  por  el  siluriano  y  al  S.  por  el 
plioceno,  hay  un  islotillo  en  Aznalcollar  y  otro  al  NO.  de  Guille- 
na,  quedando  enclavados  en  el  siluriano  otros  dos  entre  Gerena  y 
E\  Garrobo.  Entre  Burguiilos  y  Alcolea  limita  el  cuaternario  uoa 
fajita  que  comienza  al  O.  de  Burguillos  y  termina  entre  Alcolea  y 
Lora,  limitada  por  formaciones  hipogénicas  hasta  Cantillana,  por  el 
trias  entre  Cantillana  y  Yillanueva  del  Río,  en  cuyo  término  loca 
además  un  islotillo  siluriano  y  otro  hullero,  terminando  al  NK.  entre 
el  estrato- cristalino  y  el  diluvial.  También  entre  estos  dos  sistemas 
se  intercala  otra  fajita  que  comienza  á  P.  de  Lora  del  Río  y  llega 
hasta  Peñaflor,  al  N.  de  cuyo  pueblo  hay  otra  fajila  menor  entre  los 
mismos  sistemas,  y  otro  islotillo  rodeado  del  estrato  cristalino.  En- 
vueltos por  el  siluriano  hay  siete  islotes  en  el  término  de  La  Puebla 
de  los  Infantes,  uno  en  el  cambriano  de  Constanlína,  y  otra  fajila 
entre  ambos  sistemas  y  el  granito  al  SR.  del  Pedroso.  Todas  estas 
manchitas  suman  unos  20U  quilómetros  cuadrados  de  extensión. 

Otras  manchas  onubbnsbs.— Limitada  al  N.  por  el  siluriano  y  al  S. 
por  el  plioceno,  hay  una  fajita  alineada  de  E.  á  0.  al  N.  de  la  Palma; 
enclavados  en  el  siluriano  hay  más  al  N.  otros  seis  islolillos;  otros 
dos  asoman  entre  el  plioceno  en  el  remate  occidental  de  la  misma 
fajita,  y  otros  tres  se  ven  también  entre  el  plioceno,  tocando  par- 
cialmente al  culm  en  las  inmediaciones  de  Niebla.  Suman  estas 
manchitas  3U  quilómetros  cuadrados  de  extensión. 
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Almería. 


A  juzgar  por  las  observaciones  efecluadas  liasU  la  fecha,  el  sis- 
lema  plioceiio  lieiie  en  esla  provincia  luucho  mayor  desarrollo  su- 
perticial  que  el  mioceno,  del  cual  sólo  aparecen  varias  maDchiias  por 
la  parle  septentrional  y  oriental  de  la  misma. 

Faja  db  Huergal-Ovesa.— La  principal  mancha  miocena  de  Alme- 
ría es  la  que  comienza  en  los  confines  de  Murcia  y  avanza  á  P.  hasta 
Lijar  y  Fartaloa,  cruzando  al  NO.  de  Huercal-Overa.  Casi  por  todas 
partes  sus  capas  yacen  horizontales  y,  según  el  Sr.  Cortázar  <^\  el 
sistema  se  halla  constituido  con  gran  uniformidad»  advirtiendo  que 
las  corrientes  de  agua  que  arrastraron  y  acumularon  sus  materiales, 
iban,  con  el  tiempo,  aumentando  en  fuerza  de  impulsión,  pues  á  la 
sedimentación  de  las  arcillas  y  margas  sucedió  la  de  los  maciúos,  y 
á  éstos  las  de  las  gonfolitas,  que  todos  ellos  componen  sus  niveles 
sucesivos. 

Al  S.  de  Partaloa  se  suceden  los  siguientes,  en  orden  ascendentCi 
con  un  espesor  total  de  60  metros: 

1. — Margas  fosiiíferas  con  abundantes  eflorescencias  salinas. 

2. — Maciño  en  bancos  de  un  metro  de  grueso  separados  por  lechos 
de  arcillas  rojas  de  lü  centímetros.  Con  el  titanio  anterior  suma 
30  metros  de  potencia. 

3. — Maciños  de  grano  fino,  gris-amarillentos  =  12  metros. 

4. — Gonfolitas  de  cantos  gruesos  procedentes  de  formaciones  me- 
tamórficas  de  las  inmediaciones,  y  compuestos  de  bancos  de  más  de 
dos  metros  de  grueso. 

En  el  cortijo  de  la  Zorra  y  otros  puntos  de  las  inmediaciones  de 
Albox,  se  suceden  los  siguientes  estratos: 

(1)  Reaña  f'nica  y  geológica  de  la  región  N.  de  la  provincia  de  Almeria, 
Bol.  Mapa  geoL  de  Etpaña^  tomo  II,  pág.  495, 
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1.— Arcillas  yesosas,  gris-azuladas,  que  pasaa  de  25  Dielros  de 
espesor. 

2. — Margas  blanqueciuas  micáceas,  coa  muchos  ejemplares  de 
Oiirea  craaiiiima^  Lam. 

3. — Maciáos  amarilleutos  y  goufolilas,  que  sumau  mas  de  30  me- 
tros de  grueso  y  eulre  cuyos  baucos  se  hallan  tambiéo  ostras  de 
grau  lamaño. 

Bn  el  cerro  de  la  Loma,  á  L.  del  Chorrador,  eu  término  de  Huer- 
cal-Overa,  alcanzan  hasta  225  metros  de  potencia  las  capas  miocenas^ 
que  se  suceden  con  esle  orden: 

I. — Margas  rojas  y  azules  que  miden  unos  lUO  metros  de  espesor | 
y  contienen  cristalíllos  y  venas  fibrosas  de  yeso,  con  eflorescencias 
salinas. 

2.— Margas  más  yesíferas  que  componen  cinco  metros  de  grueso. 

3.— Arcillas  azuladas  y  blanquecinas  con  lechos  interpuestos  de 
maciños  amarillentos,  muy  deleznables,  de  20  centímetros  de  grueso. 
El  espesor  total  de  este  tramo  es  de  20  metros,  y  si  bien  yacen  ge- 
neralmente horizontales,  en  sitios  pasan  de  20<>  de  inclinación, 
arrumbados  al  N.  20*  O. 

4. — Macidos  fosjlíferos  de  color  gris,  cubiertos  por  gonfolitas  y 
de  caracteres  excelentes  como  piedra  de  construcción. 

Entre  las  es|>ecies  recogidas  por  el  Sr.  Cortázar  en  el  barranco 
del  Chorrador,  se  cuentan  las  siguientes:  Aürma  Cársica,  Orb.;  Cly* 
peasler  ambigenus,  Blain.;  C.  mgyptiaeus,  VVríght;  C.  acuminaíui, 
Desor.;  C.  alíus,  Lam.;  C.  Reidiif  Wright;  Osirea  cram$$ima^  Lam.; 
Cimus  Aldobrandi,  Broc;  Cjfprcea  dangaíaf^  Broc.,  y  pinzas  de  Ho^ 
papUuia. 

El  extremo  SO.  de  esta  mancha  está  representado  como  un  islote 
aislado  en  el  Mapa  geológico  que  acompaña  á  la  Memoria  de  MonreaH^, 
el  cual  describe  su  composición  geológica  del  modo  siguiente,  en  vista 
de  los  cortes  naturales  producidos  en  el  término  de  Albancliez  por 


(1)    Apunté»  fiiieo» geológicos  referentes  á  la  zona  central  de  la  provincia  d$ 
Almeria.  M9  Mapa  geol,,  tomo  V,  lámioa  C. 
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las  aguas  que  abrieron  las  ramblas  de  Lijar,  Valencianos  y  Aceilnno. 

Asoman  en  la  base  las  arcillas  ferruginosas  en  lechos  delgados  y 
arqueados  ú  ondulados,  con  ligero  buzamiento  convergente  hacía  el 
cenlro  del  valle.  Se  sobreponen  á  ellos  unas  areniscas  miciceas  blan- 
quecinas, de  grano  muy  flno,  y  entre  las  cuales  se  intercalan  algunas 
capas  de  lignito,  que  merecerían  explotarse,  en  opinión  de  dicho 
Monreal;  y  se  sobreponen  á  ellas  unos  conglomerados  compuestos 
de  cantos  de  calizas  marmóreas,  de  cuarcitas,  y  mis  que  de  estas,  de 
pizarras  micáceas  ó  micacitas  como  las  de  la  sierra  de  Filabres. 

Eslos  conglomera«lo8  al  E.  de  Albanchez,  y  en  la  extensión  de  unos 
dos  quilómetros  cuadrados  próximamente,  se  han  desagregado  y 
esparcido  por  el  campo  en  grandes  peñascos  colocados  de  manera 
que,  vistos  de  lejos,  parecen  grupos  ó  manzanas  de  casas  de  un  lugar 
habilado. 

Mancha  di  Purgubfia. — Al  N.NE.  de  Purchena,  el  cerro  de  la  Ala- 
laya  es  uno  de  los  parajes  donde  se  muestra  mis  completo  el  siste- 
ma, compuesto  de  estos  tres  grupos: 

1  / — Arcillas  azules  de  la  base. 

2/ — Conglomerado  calizo  compuesto  de  varias  capas  formadas  de 
canlos  de  distinlos  lámanos,  algunas  de  fragmentos  tan  menudos  que 
pasan  &  macinos. 

S."*— Caliza  tosca  blanco  amarillenta  en  bancos  que  inclinan^  como 
los  anteriores,  10''  al  NO. 

En  el  paraje  llamado  La  Armina,  del  mismo  término,  falta  la  ca- 
liza, los  conglomerados  se  hacen  menos  silíceos  y  de  elementos  más 
uniformes,  y  se  apoyan  sobre  areniscas  que  buzan  con  25*  al  0. 

Ek  el  témiiio  de  SMUontín  el  sistema  está  únicamente  represen- 
tado por  bancos  gruesos  de  arenacas  MuMptceiuas  inclinados  al  SE., 
y  que  en  algunos  picachos  situados  al  E.  del  poeM»  cali»  pureial- 
mente  cubiertos  por  restos  del  conglomerado.  Sobre  este  último  se 
halla  edificado  Somontin,  en  torno  del  cual  abundan  principalmente 
las  calizas  toscas  tobáceas. 

Al  E.  de  Serón  se  muestran  con  gran  espesor  las  calizas  blancas, 
oolilicas,  que,  por  sus  excelentes  cualidades,  se  explotan  eu  grande  ea* 
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cala  para  las  coiislrucciones.  Se  apoyan  direclameute  sobre  las  mar- 
gas ó  arcillas  azules,  faltando  los  conglomerados;  pero  en  el  barran- 
co del  Pozo  y  oíros  parajes  del  mismo  lérmino  fallan  las  calizas,  y 
«poyados  sobre  areniscas  grises  se  exlienden  los  conglomerados, 
compuestos  de  cantos  redondos  de  caliza,  de  pizarra  micácea  y  de 
cuarcila,  alternanlcs  en  capas  horizontales  con  las  citadas  arcillas, 
en  las  cuales  abundan  los  ejemplares  de  Ostrea  cratsissima^  Lam.,  y 
oirás  especies  de  gran  tamaño  del  mismo  género. 

Manchita  db  Vkra. — La  mancliila  que  se  extiende  al  NO.  de  Vera 
por  el  valle  de  la  Bayagona  hasta  cerca  de  la  ermita  de  San  Miguel, 
á  P.  de  Cuevas,  se  compone  en  la  base  de  una  arenisca  dura,  de 
grano  tino,  excelente  piedra  de  constricción,  á  las  que  siguen  unas 
molasas  blanquecinas  y  deleznables  en  bancos  horizontales  que  con- 
tienen ClypeasleTf  la  Oslrea  crassissima  y  oti*08  fósiles.  En  el  término 
de  Cuevas  se  encontraron  en  ellos  huesos  y  vértebras  de  gran  ta- 
maño que  debieron  corresponder  á  un  cetáceo.  Coronan  la  serie  los 
conglomerados,  compuestos  de  cantos  calizos  y  cuarzosos,  análogos 
á  los  ya  citados. 

Mancheta  de  Sorbas. — La  manchita  que  se  extiende  por  el  valle  de 
La  Mela,  entre  Sorbas  y  Lubrín>  se  compone  de  molasas  y  margas 
pardas,  fosilíferas,  inclinadas  15®  al  S.,  á  las  que  se  sobreponen  igual- 
mente los  mencionados  conglomerados. 

Granada. 

Aunque  todavía  no  se  ha  llegado  á  una  descripción  deflnítivt  del 
mioceno  de  esta  provincia,  se  hicieron  muchas  obsenraciMes  parcia- 
les por  Sílvertop  <^),  Verneuil  j  Gollomb  ^\  Drasehe  ('>,  y  los  señorea 

(1)  Géohgical  sketch  of  the  tertiary  formation  in  l/ié  provinces  of  Granada 
amd  Murcia:  LoadoD,  4836.— On  the  laOMSiriné  bastim  of  Baza  and  Alka' 
ma,  etc.  Proe.  geoL  Sae,  of  London,  vol.  1:  4834. 

(S)  Coup  d'ceil  sur  la  coniíitution  giologique  d$  quelqua  prwine$$  de  VE»" 
pagne»  Bull,  Soe.  géol,  France^  seguoda  serie,  tomo  X:  4853. 

(S)  Geologische  Skizze  d$$  Haohgebirgttheilei  d$r  Si§rra  Nevada  in  Spa» 
nien.  Jahrb.  K.  K.  geol^  Riieksaiuiali:  4879. 
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Gonzalo  Tarín  (^\  Berlrand  y  Kilian  <<>,  Taramelli  y  Mercalli  ^^\  Dou- 
villé  <*>  y  oíros. 

De  ellas  resulla  que  el  sislema  comenzó  por  de|t¿s¡los  marinos,  á 
los  cuales  sucedieron  oíros  lacuslres.  repiliéndose  después  olra  serie 
de  capas  de  calizas  marinas  con  que  aquél  lermina.  Esta  allernacióo 
de  sedimenlos  de  disUnlo  origen  deuiueslra  que  en  la  época  miocenii 
ocurrieron  diversos  movimientos  de  intermitencia»  terminando  esta 
edad  de  una  manera  súbita  y  violenta,  cambiando  la  posición  de  las 
capas,  que  fueron  plegadas  y  desgarradas  en  varios  sentidos. 

En  el  Mapa  general  se  ha  i'educido  mucho  la  extensión  de  este  sis- 
tema, asignándose,  en  cambio,  al  plioceno  una  extensión  mucho  ma« 
yor  que  la  que  le  corresponder 

La  base  del  sistema  no  aparece  en  esta  provincia  ni  en  las  inme- 
diatas, pues  á  los  depósitos  eocenos  siguió  un  período  de  emergen- 
cia, y  las  aguas  del  mar  no  volvieron  á  invadir  la  región  hasta  la 
edad  mioceua  media.  Con  razón  observaron  Verneuil  y  (lollomb  que 
Sierra  Nevada  emergió  en  el  mioceno,  puesto  que,  si  bien  las  hila- 
das de  esta  edad  se  hallan  á  bastante  altura  sobre  la  vertiente  sep- 
tentrional de  la  cordillera  Bética,  faltan  por  completo  en  la  del  S.,  por 
donde  el  plioceno  descansa  directamente  sobre  el  eoceno.  En  la  épo- 
ca en  que  la  molasa  helvética  se  sedimentó,  el  mar  no  cubría  esas 
porciones  del  suelo,  y  no  se  abrió  el  estrecho  de  Gibraltar  hasta  el 
comienzo  del  plioceno.  En  vez  del  estrecho  actual,  diversos  isleos  de 
molasa,  desmantelados  y  espaciados  al  N.  de  la  cordillera  liética,  de- 
muestran que  durante  la  edad  helvética  existía  una  comunicación 
entre  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico,  mediante  un  estrecho  que  limi- 
taban por  el  N.  la  Sierra  Morena  y  por  el  S.  la  Sierra  Nevada,  con 
sus  prolongaciones  hacia  L.  y  P.  A  esos  depósitos  marinos  sucedie- 


(1)  Reseña  fU.  y  ged.  de  la  fnrov,  de  Granada,  Bol,  Mapa  geol,  de  Sepaña^ 
tomo  Yin,  pág.  78:  4884. 

{t)  Eludes  sur  les  terrains  seeandaires  et  tertiaires  dans  les  pravinces  de 
Qrenade  et  de  Malaga:  París»  4889. 

(8)     /  terremoíi  Andalussi.  R.  Acead,  dei  Lincei:  Roma,  4866. 

(4)     Esquisse  géologique  des  préalpes  subbéiiques:  París,  4906. 
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l^on,  cerca  de  Granada,  formaciones  primero  lilorales  y  detríticas  y 
después  salobres,  terminamlo  por  fíu  el  mioceno  con  otra  lacustre* 
Tres  grandes  discordancias  estratigráticas  se  observan  en  relación 
con  las  hiladas  mior^nas:  la  primera  precedió  á  la  formación  de  la 
molasa»  que  descansa  indiferentemente,  ya  sobre  terrenos  secunda- 
rios ó  primarios,  ya  sobre  el  numulítico;  la  segunda,  posterior  á  la 
molasa,  separa  á  ésta  de  la  torlonés,  y  la  tercera  corresponde  al  prin- 
cipio de  la  época  pliocena.  El  mioceno  medio  está  representado  por 
el  tramo  helvético,  y  el  mioceno  superior  por  los  tramos  tortonés, 
sarmático  y  mesinense. 

MIOCENO  MARINO 

Molasas  y  calizas  toscas  arcillo-sabulosas,  casi  siempre  muy  fosi* 
líferas,  y  conglomerados  ó  gonfolitas  con  intercalaciones  irregulares 
y  discontinuas  de  margas  y  arcillas,  componen  el  sistema,  lo  mismo 
que  en  las  provincias  limítrofes.  Los  conglomerados  adquieren  ex- 
traordinario desarrollo,  sobre  lodo  por  el  valle  del  Genil,  en  las  ver- 
tientes occidentales  de  Sierra  Nevada,  que  son  las  primeras  que  vamos 
á  examinar. 

Manchas  db  la  Vega  de  Granada.— Al  S.  del  Gcnil  es  donde  mejor 
caracterizado  se  ofrece  el  tramo  medio  del  sistema  y  donde  mejor  se 
ve  su  relación  con  el  mioceno  lacustre. 

Ya  hace  mucho  tiempo  que  al  pie  de  las  estribaciones  occidentales 
de  Sierra  Nevada,  entre  Dilar  y  Monachil,  observó  Silvertop  unas 
capas  sabulosas  de  i 9  metros  de  grueso,  en  las  que  halló  Cardila 
squamom^  Denlalium  Bouei,  Turrilella  subangulala^  fragmentos  de 
Pectén,  un  CariophjfUia  y  otros  varios  restos  de  moluscos  y  corales. 
Terminan  los  bancos  por  el  N.  á  unos  tres  quilómetros  del  cortijo 
de  Guanes,  situado  á  orillas  del  Monachil,  ¿  cerca  de  lüUÜ  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Al  B.  y  NE¡.  de  Granada  alcanza  considerables  alturas  la  molasa 
terciaría^  apoyada  generalmente  sobre  el  trías  en  las  vertientes  de 
Sierra  Nevada.  Eu  Pinos  Geuil  contiene  0$lrea  Velaini,  Pecien  cf. 
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subbmedicliis  y  Eckinolampas  cf.  seuíiformis,  Leske,  y  más  al  N.»  en 
el  valle  de  Aguas  Blanquillas  cerca  de  Quénlar,  la  misma  molasa 
conliene  además  LUhoíhamnium,  cubriendo  otros  bancos  de  caliza 
lacuslre  que  se  intercala  entre  margas  grises  con  yeso  fibroso  en 
plaquitas.  Este  yeso,  lo  mismo  que  el  de  El  Padrón  cerca  de  Loja, 
pertenece  á  un  tramo  distinto  que  el  de  Escúzar.  Los  bancos  de  mo* 
lasa  se  desgajaron  y  derrumbaron  en  muchos  sitios,  resbalando  sobre 
las  margas  grandes  peñones  que  llegaron  basta  Quéntar. 

Eq  el  sitio  llamado  El  Caracolar,  término  de  Viznar,  bay  otro 
islotillo  de  molasa  con  varias  especies  de  Osírea  y  de  Pectén  de 
grandes  dimensiones. 

En  las  cercanías  de  Cenes  de  la  Vega,  subiendo  la  cuesta  del  Geni!, 
entre  los  mantos  horizontales  de  las  pudingas  de  la  Alhambra,  asoman 
bancos  de  conglomerado  inclinados  al  N.NE.,  compuestos  de  guijos 
y  cantos  desiguales,  algunos  de  más  de  un  metro  cúbico,  más  ó  menos 
redondeados  y  formados  de  cuarzo,  pizarras  micáceas  y  granatiTerat, 
serpentina  con  trozos  de  caliza.  Están  embutidos  en  un  cimento  en 
sitios  margoso,  ya  arenoso  micáceo,  ya  arcilloso;  y  este  cimento  en 
ciertos  puntos  disminuye  tanto,  que  parece  la  roca  una  masa  confusa 
de  escombros  revuellos;  mas  por  algunos  lechos  de  marga  inter- 
puestos, se  señala  la  marr.ha  y  la  disposición  de  los  estratos.  Por 
otros  parajes  predomina  tanto  el  cimento,  que  pasan  á  una  marga 
con  cantos  de  forma  más  prolongada,  dispuestos  paralelamente  á  las 
caras  de  junta,  como  se  observa  por  bajo  de  la  venta  de  GOc^jar, 
donde  contienen  restos  de  ostras  pequeñas,  de  Peden,  Cardium, 
Tellina^  algunos  briozoos,  radiolas  de  equinos  y  otros  fósiles. 

Según  las  observaciones  de  Drasche,  se  sobreponen  al  trías  varios 
islotes  miocenos  más  al  E.  de  Pinos  Genil  y  de  Quéntar,  en  el  tér- 
mino de  Güéjar  Sierra,  los  cuales  son  restos  de  una  mancha  más 
extensa  en  otro  tiempo  y  que  todavía  no  han  sido  derrubiados  por 
los  grandes  arrustres  del  Genil.  Con  buzamiento  al  NO.  yace  en 
grandes  bancos  la  gonfolila  junto  al  camino  de  los  Neveros,  donde 
se  ven  restos  de  caliza  con  Pectén  y  Tellina.  El  límite  entre  am«> 
has  rocas  se  marca  por  encima  de  Gfléjar  desde  la  fuente  de  ia  Vi* 
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bora»  por  la  gran  hondonada  á  la  que  cruza  el  camino  de  Quéntar. 

Al  N.  del  Genil  se  dislingue  en  Dudar  un  banco  muy  sabuloso  de 
cuatro  metros  de  grueso,  que  continúa  hasta  Quéntar,  donde  desapa- 
recen por  completo  las  guijas,  y  los  estratos  son  en  parte  calizo^, 
en  parte  silíceos.  Más  ni  N.  todavía,  entre  Cenes  y  Aguas  Blanquillas, 
los  gruesos  bancos  de  gonfolíla  inclinan  15^  al  N.NO.,  y  contienen 
también  cantos  muy  voluminosos  con  intercalaciones  arcillosas  y 
arenosas  de  color  gris. 

La  molasa  helvética  aparece  en  Quéntar  con  las  margas  yesosas 
de  la  base  del  mioceno  medio,  y  marchando  desde  allí  hacia  Granada 
por  los  desmontes  del  canal  que  condujo  las  aguas  á  las  explotaciones 
auríferas,  después  de  se- 
guir por  algún  trecho  las 
margas  con  yeso,  se  cru- 
za dicha  molasa  inclina- 
da al  S0«,  llegando  á 
unas  capas  discordantes 
con  la  molasa  M  (6g.  80), 

en  las  cuales  se  reconoce 

,      .  .      ,  Pig.  80.— Corte  al  N.  de  QaÓDtar,  semia 

la  alleruancia  de  unos  ■     o       »   .     ^      i^m» 

l^g  gjj.gg    Berlrand  y  KiliaD. 

conglomerados  A,  en  que 

se  ven  trozos  de  Peden  con  unas  margas  azules  m,  que  contienen 
Pealen  bollonensis,  May.;  P,  fPleuronectiaJ  crislalus^  Broc;  Nuctila 
plaeeníinaf  Lam.;  Arca  diluvii,  Lam.;  AncUlaria  neglecla,  Broc; 
Chenopus  pesgraculi,  Bronn.;  Terebra  fuscala,  Broc;  Conus  cf.  de- 
miiut,  IMi.;  N ática  mülepunctaía,  Lam.;  Denlalium  Bouei,  Desh.; 
D.  sexangulare,  Lam.,  var.  B;  Z).  cf.  incequale^  Bronn.;  dientes  de 
Odoníaspis  coníoríidefís,  Ag.;  Ceralolrochus  mullispiíiosus,  Mísch.,  y 
rOlrrs  coralarios.  Algunas  de  esas  margas  son  argentíferas,  y  esta 
formación  alcanza  la  altitud  de  930  metros  hasta  ocultarse  debajo  de 
imot  maotos  de  limo  con  cantos  angulosos,  en  los  cuales  se  halla  la 
iOslrea  lamMogiu 

La  misma  discordancia  eutre  el  mioceno  medio  y  el  (superior  se 
i>bserya  eti  los  valles  altos  del  Genil  y  de  Aguas  Blancas,  pues  eirtre 


tu  ntPucicíóH 

Quemar  y  Dudar  los  distintos  tramos  del  sistema  se  sueeden  cotnd 
señala  la  figura  81. 

X, — Caliza  uegruzca  tríásica. 

1 . — Margas  con  yeso. 

r. — Caliza  lacustre. 

S.^-Molasa  con  Pecíen,  bnozoos,  etc. 

3. — Margas  torlonenses  sabulosas,  con  Deníalium  Bou&i. 

V. — Conglomerados  fblockformalionj  alternantes  con  esas  margas. 

Según  hacen  notar  los  Sres.  Berlrand  y  Kilían,  en  esas  margas  no 
se  encuentra  ninguna  especie  que  sea  francamente  pliocena,  si  bien 

AffOM  BUnqnillM. 


Fifi;.  81.— Corte  entre  Quéntar  y  Dudar,  según 
los  Sres.  Bertraod  y  Kilian. 

reconocen  que  muchas  de  sus  formas  suben  en  otras  regiones  hasta 
esta  edad,  l^or  mí  parte,  sospecho  que  tienen  mucha  analogía  esas 
margas  y  su  fauna  con  las  arcillas  decididamente  pliocenas  de  los 
tejares  de  Málaga. 

Los  mismos  geólogos  refieren  al  tramo  tortonés  las  formaciones 
llamadas  por  Drasche  Guadizformalion  y  Alhambracanglomeraij  que 
sólo  se  distinguen  de  su  bloLkformaíion  pur  el  tamaño  más  pequeño 
de  sus  cautos  y  su  diferente  procedenciSi  si  bien  el  geólogo  alemán 
señaló  entre  aquéllas  y  esla  última  una  discordancia  que  después 
no  se  ha  comprobado.  En  opinión  de  dichos  Sres.  Berlrand  y  Kilian, 
todas  estas  masas  de  conglomerados,  más  bien  que  diluviales,  datan 
del  mioceno  superior,  y  en  su  mayor  parte,  al  menos,  se  depositaron 
bajo  las  aguas  del  mar,  fundando  sus  razones  de  la  siguiente  manerai 

«üxistei  díceui  una  continuidad  absoluta  entre  los  conglomerados 
del  valle  de  Aguas  Blanquillas,  con  sus  intercalaciones  margosas  de 
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fauna  lorlonés,  y  la  masa  de  los  que  atraviesa  ia  carrelera  de  Gra-* 
nada  á  Guadíx,  los  cuales  se  ocultan  por  bajo  de  margas  yesosas 
fosíliTeras.  Ese  mismo  depósito  continúa  sin  interrupción  al  N.  del 
Genil,  sin  otra  diferencia  que  la  naturaleza  de  los  cantos  rodados 
que  lu  componen,  y  en  él  se  hallan  intercalados,  no  lejos  de  Ulora, 
en  la  parte  de  L,  unos  bancos  calizos  formados  únicamente  de  cora- 
larios que  miden  cerca  de  20  metros  de  espesor  y  están  dispuestos 
según  se  indica  en  la  figura  82. 


Fig.  82.— Desmonte  del  ferrocarril  de  Ülora,  segua  los  señores 

Bertrand  y  Killan. 

1. — Aglomeración  de  cantos. 

2. — Brecha  más  cimentada. 

3. — Bancos  sabulosos  con  lechos  y  ridones  de  arenisca. 

4.— Caliza  formada  casi  exclusivamente  de  coralarios. 

5. — Aluviones  cuaternarios  del  Genil  en  discordancia  con  los 
bancos  anteriores  y  formados  de  cantos  de  todas  procedencias,  prin- 
cipalmente jurásicos. 

A  pesar  de  corresponder  al  mismo  sistema,  los  bancos  del  mioceno 
superior  yacen  en  completa  discordancia  con  los  del  medio;  y  esto 
prueba  que  entre  ambas  edades  ocurrieron  movimientos  del  suelo, 
los  cuales,  á  pesar  de  la  extensión  relativamente  corta  que  abarca- 
ron,  tienen  mucha  importancia  en  la  historia  del  Mediterráneo, 
puesto  que  á  ellos  se  deben  el  que,  por  algún  tiempo,  estuviera  ce- 
rrada la  comunicación  de  ese  mar  con  el  Atlántico,  y  el  cambio  pa- 
sajero, pero  notable,  que  se  produjo  en  ^1  carácter  de  la  fauna  me- 
diterránea al  fin  de  esta  edad. 

Así  opinan  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian  (^),  quienes  advierten  que 

(1)  Kiíiátt  sur  les  Urrains  seoondaires  et  tertwrts  dans  les  prav,  de  Ore- 
nade  eí  de  Malaga* 
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por  fuera  de  las  manchas  de  inolasa,  los  depósiius  de  la  cuenca  mió* 
cena  de  Granada  eslán  conslituMos  por  una  inuien8a  acumulación 
de  canlos  más  ó  menos  rodados  fblockformaiion  de  Drasclie),  desa- 
rrollada principalmenle  hacia  los  hordes,  y  por  una  serie  de  capas 
yesosas  cuyo  espesor  pasa  de  2ÜU  melros  en  el  centro  de  la  cuenca. 
Esle  conjunto,  cuyos  términos  se  han  venido  reflriendo  á  tramos 
muy  diversos,  desde  el  trías  al  cuaternario,  pertenece  por  entero  al 
mioceno  superior.  Las  hiladas  de  cantos  de  la  base  alcanzan  altitu* 
des  considerables  y  con  frecuencia  se  ofrecen  levantadas,  sobre  todo 
hacia  los  bordes  de  la  cuenca,  lüs,  pues,  evidente  que  esas  capas  han 
estado  sometidas  á  movimientos  iniporlantes;  pero  sus  relaciones  de 
posición  con  los  tramos  anteriores,  y  en  particular  con  el  de  la  mo- 
lasa,  son  más  difíciles  de  reconocer. 

Más  al  N.  de  los  parajes  citados,  la  manchita  de  Alfacar  está  cons- 
Ulüída  por  areniscas  baslas  en  bancos  muy  inclinados  al  S.,  que  con- 
tienen Osirea  Velaini,  Mun.  Ch.;  0.  digitalina,  Dnb.;  O.  chic^enris, 
Kil.;  O.  Offreli,  Kil.;  Peden  Celeslini,  Font.;  P.  Fuschi,  Fonl.; 
P.  opercularis,  L.;  P.  cf.  nimius^  Fonl.;  P.  substriatus,  Orb.;  P.  Zi- 
Ueliy  Fucli.,  y  trozos  de  Clypeaster.  Sólo  asoman  esos  bancos  en 
pocos  melros  cuadrados,  ocultándose  debajo  de  las  margas  del  mio- 
ceno superior. 

Al  S.  de  Granada,  la  carretera  de  Motril  atraviesa  entre  Alhendín 
y  Armilla  las  masas  de  gonfolKa,  y  en  el  río  Dílar,  por  la  denuda- 
ción de  los  maleriales  diluviales,  se  descubre  la  discordancia  entre 
ambas  formaciones.  En  las  afueras  de  Alhendín  se  muestra  además 
una  roca  sabulosa  amarillenta  en  capas  lígeramenle  inclinadas  al  NE., 
que  gradualmente  se  levantan  hasta  los  40^ 

Es  una  arenisca  micáfera  y  caliza,  en  la  cual,  como  puede  verse 
en  el  cerro  del  Suspiro  del  Moro,  se  intercalan  lentejones  irregulares 
y  discontinuos  de  un  conglomerado  formado  de  cantos  de  todas  las 
rocas  que  se  encuentran  en  Sierra  Nevada. 

Al  SO.  de  estos  parajes,  en  el  término  de  Escúzar,  la  molasa  ó 
caliza  arcillo-sabulosa  antarillenta  se  extiende  en  unos  lU  quilóme- 
tros de  largo  á  cerca  de  5Ü0  metros  de  altitud.  Yace  en  estratos  ho- 
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rizoulales;  se  explota  para  piedra  de  construcción  uiuy  estimada,  y 
constituye  el  Lilholhamnienkalk  de  von  Drasclie,  pues  está  llena  de 
briozoariüs  y  Liíhoíhainniufn^  conteniendo  además  Pectén  ZiUeli, 
Fuchs;  P.  aculieoslalus,  Sow.;  P.  scabriusculus,  Matli.;  Lacazella 
(ThecideaJ  mediterránea,  Uisso  sp.,  y  Cidaris  avenionemtis,  Desm. 
Separándose  un  poco  al  S.  ó  al  O.  de  las  canteras  en  que  se  explota, 
se  ve  que  descansa  sobre  calizas  an- 
tiguas c  (Gg.  83),  con  el  intermedio 
de  una  brecha,  I',  que  engloba  pe- 
dazos angulosos  de  caliza  cristalina 

y  pasa  á  una  lumaquela  formada 

.        1  .        -    x-n    I*  •     Fií<.  83.— Corte  en  Esciizar,  según 

por  oslras  de  gran  lamauo  (0.  digi-      \^^  ^^  ^^^^^^  ^  ^.,'.^7 

talina,  Üub.,  y  0.  Velaini,  Mun.  Cb.) 

Sus  bancos  inclinan  al  N.,  y  bajando  hacia  ese  rumbo  se  encuentran 
unas  capas  de  yeso,  2|  directamente  sobrepuestas  á  las  rocas  helvé- 
ticas. Su  contacto  con  éstas  no  es  visible,  por  ocultarlos  unos  derru- 
bios recientes,  m;  pero  siguiendo  algún  Irecho  junto  al  borde,  se 
descubre  que  el  yeso  concluye  por  apoyarse  sobre  las  calizas  crista- 
linas sin  intermedio  de  molasa;  disposición  que  demuestra  claramen- 
te que  su  formación  es  más  reciente  que  la  de  esa  otra  roca,  y  ade- 
más que  entre  las  dos  existe  una  discordancia  transgresiva. 

Mancha  db  Alboñublas. — Al  NO.  de  Albuñuelas,  al  pie  de  la  Peña 
del  Águila,  sobre  los  filadios  cambrianos  (ó  estrato-cristalinos?),  casi 
verticales,  yace  casi  horizontal  un  conglomerado  que  contiene  cora- 
larios, bivalvas  y  ceritios,  entre  estos  el  Cerilhium  vulgalum  y  C.  mi- 
Irale,  característico  de  la  arenisca  sarmática  de  Austria  Ilungría. 
Por  encima  de  esas  primeras  capas,  aunque  en  paraje  topográflca- 
mente  más  bajo  á  causa  de  la  pendiente  del  suelo,  yacen  unas  calizas 
formadas  enleramente  por  coralarios,  y  todo  este  conjunto  se  oculta 
debajo  de  margas  yesosas.  Si  las  especies  de  coralarios  de  Illora 
y  de  Jayena  son  las  mismas,  habrá  que  deducirse  que  los  conglome- 
rados no  se  extienden  por  el  S.  hasla  el  segundo  de  esos  pueblos,  y 
que,  habiendo  continuado  su  depósito  en  la  edad  sarmática,  corres- 
ponden á  la  vez  á  este  subtranio  y  al  tortonés,  inferior  i  él. 
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Las  calizas  miocenas  que  rodean  la  misma  Peña  del  Águila  se  ex» 
liendeu  por  el  valle  de  Leería,  y  hacia  el  lado  que  mira  á  Jayeiia 
consliluycn  bancos  de  distinto  espesor,  en  los  cuales  vurian  algún 
tanto  los  caracteres  físicos.  En  la  cantera  de  los  Villares,  por  los  lla- 
nos de  la  Venta  del  Fraile,  la  roca  está  compuesta  de  arenas  calcá- 
reas y  restos  de  hriozoos,  Peclen  (P.  opercularis? )  y  otros  molus- 
cos, unidos  por  un  cimento  calizo,  resultando  una  caliza  tosca,  blan- 
da, muy  porosa,  de  color  amarillento  claro.  En  el  pozo  de  Urenda 
es  más  compacta,  y  alterna  con  otra  terrosa  también  fosilifera.  En  los 
llanos  de  la  Venta,  á  la  altitud  de  unos  1000  metros,  hay  otra  variedad 
oolílica,  de  color  blanco  rojizo  y  fractura  desigual,  y  en  la  parte  occi- 
dental de  la  citada  Peña  la  caliza  se  apoya  sobre  las  rocas  antiguas 
en  lechos  ligeramente  inclinados,  y  contiene  con  profusión  diminutos 
moldes  é  impresiones  de  varios  moluscos  y  multitud  de  coralarios, 
entre  otros  Prionaslrma  diversiformis^  Solenaslvcea  íuronensis  y  Litho' 
íhamnitim. 

La  disposición  del  mioceno  de  Albuñuelas  se  explica  con  el  corte 
de  la  figura  84. 

Arr-  Saleres.  Valle  de  Albafiuelai. 


Fig.  84.— Corte  cercu  de  Albuñuelas,  scgüa  los  Sres.  Bertrnad  y  Kiliao. 

X. — Caliza  del  estrato-cristalino. 

(i. — Margas  grises  con  córbulas  y  turritelas. 

h. — Banco  con  Oslrea  gingensis,  0.  Offreli  y  O.  Boblayei. 

e. — Mulasa  con  Peden  scabriusculus  y  P,  crislalus. 

íí.— Conglomerado  con  Clypeasíer  insignis,  Oslrea  Velaini,  ele. 

€.  ^Blockfonnaiion, 

/".—Caliza  tobáceareciente. 

i?.— Derrubios  recientes. 
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Según  otro  corle  trazado  lanibién  en  Albuñuelas  por  delrás  de  la 
casa  de  la  Abadía,  las  capas  se  suceden  con  este  orden: 

X. — Caliza  cristalina. 

a. — Margas  grises  con  turrilelas  y  Corhula  carinaia^  Duj.;  Car- 
dium  hianSy  Br. 

h. — Lumaquela  con  Oiirea  gingensis. 

c. — Gonfolilas  y  calizas  sabulosas  amarillas,  con  abundancia  de 
Peden  scabriuículuSf  var.  ibérica. 

2'.— Toba  caliza. 

Los  Sres.  Taramelli  y  Mercallí  recogieron  al  NE.  de  Albunuejas 
Oslrea  digiíalina,  0.  cochlear^  Peden  Reum,  P.  subsíriatus^  Arca  di- 
luvii^  Isocardia  subslransversa  y  Turrilella  Archimedis,  correspon- 
dientes al  mioceno  superior. 

También  se  hallan  en  el  mismo  término  Peden  prcescabriusculus, 
Font.,  var.  íalaraensis,  Kil.;  P.  cf.  nimias,  Font.;  Turrilella  bicari- 
nala,  Eicliw.,  var.  subarchimedis,  Orb.;  una  especie  grande  de  Perna, 
y  varios  pelertpodos  indeterminables. 

Bntre  Albuúuelas,  Reslabal  y  Talará  se  reconoce  la  composición 
siguiente: 

1 .° — En  la  base,  cerca  de  Kestabal,  se  hallan  margas  grises  con 
fragmentos  de  fósiles. 

2.*' — Un  banco  de  ostras  fO.  gingensis,  0.  Maresi,  0.  BoblayeiJ 
se  intercala  en  la  parle  superior  de  las  margas,  á  lo  largo  de  la  ori- 
lla derecha  del  río  de  Resta  bal. 

5." — Caliza  sabulosa  con  Peden  y  Lilhothamnium. 

4.' — Caliza  sabulosa,  tierna,  con  Peden  crislaíus,  0.  Offreíi, 
Cardiía,  Fusus,  Turbo,  Nucula  Síayeri,  etc.,  en  bancos  muy  incli- 
nados hacia  el  río,  á  consecuencia  de  un  resbalamiento  local. 

S."" — Arenas  y  molasa  con  muchas  guijas. 

t)."" — Arenas  finas  grises  con  canlos  calizos  y  Mijlilus. 

7.° — (longlomerado  con  ostras  grandes  (0.  Velaini,  O,  chivaensis, 
O.  BoblayeiJ,  Clypeaster  insignis,  Turrilella  biplicaía,  una  especie 
grande  de  Perna,  hálanos,  etc.  Este  tramo  se  extiende  en  la  cumbre 
de  la  meseta  que  separa  á  Restabal  de  Albuñuelas. 
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B/ — Sobre  esas  liiladas  se  apoyau  en  eatraliflcacíÓD  Irausgresiva 
uuas  tierras  rojas  cou  cautos  angulosos,  que  represeutau  el  tramo 
tortoués,  según  Uertrand  y  Kilian. 

En  las  iuniediacioues  de  Restahal  y  Talará  se  hallan,  además  de 
las  especies  citadas,  Rkynchondla  bipartita,  Uroc;  Terebralula  nnuota^ 
var.  pedemontam,  Lam.;  OstreaOffreti,  Kilian;  Pectén  scabriuscului, 
Lam.,  var.  ibérica,  Kil.;  P,  prmscabriusctdus,  Fout.,  var.  talaraen- 
sis,  Kil.;  Balanus,  dientes  de  Ocyrhina  hastalis,  Ag.,  y  de  otros  es- 
cualos, Iniesos  de  Halitlierium  y  multitud  de  briozoos. 

VÁ  Pectén  fPleuronectiaJ  eristatus  forma  un  banco  en  Saleres,  eu 
cuyo  término,  así  como  en  Beznar,  se  lian  hallado  también  Nucula 
Mayen,  Hoern.;  Ostrea  Virleti,  Desh.,  y  diversos  gasterópodos  y  pele- 
cípodos  hideterminables.  En  la  salida  de  Ueznar  para  Tablate  las  ca- 
pas de  arcillas  sabulosas  y  calíferas  inclinan  de  20  á  3U^  al  SO.  y 
contienen  restos  de  las  especies  citadas,  intercalándose  entre  ellas 
varios  lentejones  de  la  gonfolila  poligénica. 


Imitiiiitií/H 
Fig.  85.^Corte  al  N.  de  Talará,  según  los  Srcs.  Bertrand  y  Kiliao. 

Entre  Talará  v  Murchas  se  encuenlran  claramente  las  relaciones  de 
los  dos  tramos  que  describimos  con  los  terrenos  antiguos.  Sobre  las 
pizarras  satinadas,  1  (íig.  85),  y  la  caliza  cristalina,  2,  que  se  atribu- 
yó con  duda  al  triúsíco,  pero  que  probablemente  es  del  estrato-cris- 
talino, rellenando  las  depresiones  y  arrugas  que  quedaron  con  ante- 
rioridad, se  depositó  la  molasa  helvética,  3,  con  briozoos  y  Pectén 
scabriusculusy  en  la  cual,  á  su  vez,  se  produjeron  intensas  corrosio- 
nes, y  luego  los  conglomerados  del  tortonés,  4,  llenaron  las  hondo- 
nadas producidas  en  ella.  Cerca  del  mismo  sitio  del  corte  puede  ver- 
se que  esta  molasa  termina  en  una  superficie  lisa  y  pulimentada, 
con  estrías  paralelas,  causadas  probablemente  por  el  acarreo  de  los 
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cantos  del  oiioceuo  superiori  el  cual  principia  allí  por  un  banco  ar* 
cillo-sabulo80|  de  color  gris,  con  gasterópodos  y  lamelibranqueos  iu« 
determinables. 

En  los  barrancos  de  ios  alrededores  de  Murchas  asoman,  entre  las 
capas  del  tramo  lortonés,  pequeños  isleos  de  calizas  antiguas  y  tria- 
sicas,  contra  los  cuales  se  apoyan  basta  cierta  altura  de  su  pie,  á  ve- 
ces formando  una  cornisita  regular  y  horizontal  en  las  cumbres,  al- 
gunas molasas  que  acusan  el  fondo  del  mar  helvético,  amarillentas, 
sabulosas,  con  muchos  briozoarios,  Cidaris  avenionensis,  Desm.;  Te- 
rebralula  sinuosa,  Broc,  var.  pedemoníana,  Lam.;  Oslrea  Offreli, 
Kiliau;  Peden  scabriusculus,  Math.,  y  P.  prmscabriusculus,  Font., 
var.  ibérica. 

En  las  cercanías  de  Beznar  las  depresiones  abiertas  en  las  molasas 
y  en  los  conglomerados  con  briozoarios,  peines  y  radiolas  de  equinos» 
se  hallan  ocupadas  por  un  depósito  detrítico  de  cantos  procedentes  de 
Sierra  Nevada,  el  cual  está  muy  desarrollado  en  las  inmediaciones  de 
Tablate,  Restabal  y  Talará,  donde  constituye  colinas  enteras.  Subien- 
do por  éstas,  se  encuentran  en  la  base  cantos,  con  frecuencia  enor- 
mes, de  micacita  poco  rodados,  fragmentos  de  cuarzo  y  algunos  gui- 
jarros  calizos;  y  á  medida  que  se  asciende,  los  cantos  aparecen  más  ro- 
dados, los  bancos  mejor  estratifi- 
cados y  los  lechos  de  arena  en  ma- 
yor número.  Los  ejemplos  de  es- 
tratiflcaciones  falsa  y  entrecruza- 
da abundan,  y  además  se  ve  que 
ios  aglomerados  guijarreños  pa- 
san lateralmente  á  areniscas  tier- 
nas con  venas  ferruginosas. 

Cerca  de  la  Venta  de  las  An- 


EI  TomnU. 


Pig.  S6.— Corte  por  el  pueate  de  Ta- 
blate, segdn  el  Sr.  Gonzalo. 


gustias,  en  los  desmontes  de  la  misma  carretera,  se  ven  las  capas 
atravesadas  por  varías  fallas,  producidas  en  el  asiento  de  las  mismas 
y  cubiertas  por  otro  depósito  de  cantos  más  reciente. 

Olra  segmentación  de  las  capas  parecida  se  observa  junto  al  puen« 
te  de  Tablate,  donde,  en  virtud  de  las  dos  fallasaa  (fig.  86],  se  pro- 
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dujo  el  huiidimieiito  de  un  gran  prisma»  iniciándose  oirás  grietas 
que  se  pierden  en  la  masa  sin  cruzarla  por  completo.  TodaTÍa  son  en 
mayor  número  las  dislocaciones  y  roturas  de  los  mismos  couglome- 


^^^■^^ 


^^^^ih'*f' 


Fig.  87.^TríDchera8  de  la  Cuesta  de  Tablate,  según  el  Sr.  Gonzalo. 

rados  en  los  desmontes  de  la  citada  carretera  por  la  cuesta  de  dicho 
lugar  de  Tablate,  según  se  dibuja  en  la  figura  87,  notándose  unos  con* 
glomerados  de  cantos  gruesos  entre  otros  de  cantos  menudos. 

Avanzan  por  el  S.  los  mismos  conglomerados  hasta  las  inmedia- 
ciones de  ízbor»  donde  se  apoyan  direi'.tamente  sobre  las  pizarras 
cambrianas. 

Manchas  db  Alhama. — Desde  hace  mucho  tiempo  distinguió  Sil- 
vertop  en  la  cuenca  de  Albania  las  dos  formaciones  terciarias  dife- 
rentes, marina  y  lacustre,  la  primera  más  antigua  y  cuyos  bancos 
fueron  derrubiados  en  su  mayor  parte,  reduciéndose  á  isleos  discon- 
tinuos. Cuanlos  geólogos  se  lian  sucedido  después,  han  confirmado 
tales  observaciones.  Nótase,  desde  luego,  que  entre  Alhama  y  Jayena 
el  mioceno  medio,  en  eslratilicación  discordante  y  transgresiva»  se 
oculta  debajo  del  superior»  señalado  en  el  Mapa  general  como  plio* 
ceno. 

Entre  Alhama  y  Arenas,  eu  más  de  tres  quilómetros  de  largo,  el 
río  Cucíu  corta  profundamente  los  bancos  horizontales  de  caliza  tosca, 
con  zoolitos,  repetidas  veces  alternantes  con  arenisca  calífera  recorta- 
da con  altas  escarpas.  Abundan  los  fragmentos  de  Pecíen  y  otras  bi- 
valvas, así  como  las  radiolas  de  equinos,  mezclándose  entre  sus  ele- 
mentos trozos  diminutos  de  micacita,  y  son  en  gran  parle  cubiertos 
sus  estratos  por  masas  aluviales  y  por  depósitos  de  agua  dulce. 

Apoyados  contra  las  calizas  jurásicas,  en  el  fondo  de  un  sinclinal, 
en  las  inmediaciones  del  cortijo  Repicado,  entre  Alhama  y  Zafarra- 
ya,  se  extienden  los  bancos  de  caliza  sabulosa  con  Cidaris  avenumeñ' 
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líi,  Desoí.;  Spandylus  crassieosía^  Lam.;  LiUiolhamniwn^  briozoos  y 
oíros  reslos,  y  á  la  cual  se  sobrepoue  un  cooglomerado  calizo  ó  goii- 
folíla;  y  de  la  posición  eslraligráfica  que  aquélla  aféela,  dedujo  el 
Sr.  Gonzalo  que  es  inferior  á  las  rocas  margosas  del  camino  de  Are- 
nas y  lambíén  más  antigua  que  la  caliza  marina  de  la  Venta  del 
Fraile.  «Elsla  circunstancia,  agrega  dicho  geólogo,  nos  maníGesta  dos 
inmersiones  y  una  emersión  del  suelo  durante  la  época  miocena,  oca- 
sionando esta  los  depósitos  lacustres,  inlermedios  á  los  marinos  infe- 
rior y  superior  ^K* 

En  el  Majar  de  Enmedio,  situado  en  el  camino  de  Alhama  á  Loja, 
hay  otros  tres  asomitos  miocenos  de  idéntica  composición,  sobrepues- 
tos á  las  calizas  jurásicas. 

Manchas  dh  Illora  t  di  Loi a. —Siguiendo  la  carretera  de  Jaén 
al  N.  de  Granada,  los  cantos  del  conglomerado  mioceno  son  princi- 
palmente de  calizas  jurásicas  y  neocomienses,  mezclados  con  limos 
rojos  que  también  alternan  con  aquél,  observándose  repetidos  ejem- 
plos de  enlaces  y  penetraciones  irregulares  de  ambos  elementos  con 
porciones  de  areniscas  ó  calizas.  Al  N.  del  recodo  de  Illora,  las  ca- 
lizas blancas  jurásicas  muestran  perforaciones  de  organismos  litora- 
les en  su  contacto  con  el  depósito  tortonés,  probablemente  del  ¿i- 
thodomus  lilhophagus. 

A  L.  de  Loja,  por  el  camino  de  Salar,  tales  conglomerados  alter- 
nan con  margas  sabulosas,  sobrepuestas  al  neocomiense,  y  se  ocul- 
tan debajo  de  las  capas  lacustres  de  la  cuenca  de  Alhama.  En  la  sa- 
lida de  Loja,  debajo  de  una  capa  de  toba,  asoma  un  depósito  terroso, 
rojo,  con  guijos  y  concreciones  calcáreas,  de  aspecto  diluvial,  en 
mantos  alternantes  con  un  limo  sabuloso,  ligeramente  inclinados 
al  El  y  que  se  prolongan  junto  al  cementerio,  donde  e^tán  compues- 
ios  de  elementos  calcáreos,  mezclados  con  pedernal  y  lechos  de  una 
arenisca  flna  amarillenta. 

Los  mismos  conglomerados  se  ven  á  la  derecha  del  Genil  junto  á 
Loja,  y  á  lo  largo  de  la  carretera  de  Málaga,  que  sigue  en  cierto  tre« 

(1)    1.00.  cil.«  pág.  94. 
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clio  por  la  sierra  jurásica,  alravesaiido  una  meseta  formada  por 
aquellos,  alternanles  con  margas  grises  y  blancas,  con  estratiOcación 
entrecruzada. 

Con  arreglo  á  otro  corle  trazado  por  los  mismos  geólogos,  en  el 
tajo  de  Ailiama,  sobre  las  calizas  jurásicas  J  (flg.  88),  se  suceden  los 
siguienles  estratos  miocenos: 

Tajo  d«  AlhsBft. 


Pig.  88.— Corte  por  el  Tajo  de  Alhama,  segiin  los  Sres.  Bertraad  y  Kilian. 


Cg. — Couglomerados  lielféticos,  litorales, 

1. — Molasa  verde. 

2. — Breclia  caliza. 

2'. — Molasa  con  Spondylus  croiísicosía  y  trozos  de  pizarras  an- 
tiguas. 

3. — Conglomerado  de  cantos  redondos. 

5'. — Caliza  losca,  sabulosa,  con  Pectén  scabriusculuít^  Cidarisave^ 
nionensis,  lerebrátulas,  etc. 

4. — Caliza  tosca  con  Lilholhamnium  y  briozoos. 

5. — Congloiaerado  de  guijo  motado. 

La  aldea  del  Salar  está  situada  sobre  otro  tslotíHo  de  b  núsma 
edad  en  capas  muy  fostiireras,  con  una  inclinación  que  no  excede  de 
15®  al  ti.Slü.  Subre.^alen  al  N.  de  Loja  y  del  barranco  de  Godínez  oirás 
capas  de  idénlica  caliza  con  Peden  recondilus  y  varias  especies  de 
ostras,  y  en  la  margen  opuesta  del  Genil  se  apoya  la  misma  forma- 
ción sobre  la  caliza  jurásica,  acusando  poco  espesor  en  su  conjunto. 

Al  NK.  de  la  misma  ciudad,  en  las  vertienles  del  Pradón,  esa  ca- 
liza sabulosa  ó  molasa  con  briozoos,  dientes  de  escualos  y  Peet^n 


praseabríuKului,  cubre  direclanieiile  al  trias;  jier»  un  poco  mis  al 
N.,  en  las  anchas  cañadas  ile  la  veniente  oriental  del  Pradóu,  se  ¡n- 
lercalai)  entre  el  trías  y  la  molasa  unas  margas  abigarradas  yesíferas, 
á  las  que  Htgue  u»  leclio  de  cantos  rodados,  coq  rra);mentos  de  amo- 
nitas, beleninitas  (DuvaliaJ  y  Apiychut  procedentes  del  iieocomiense. 
En  conjunto,  las  hiladas  margosas  pasan  de  50  metros  de  espesor  y 
ocupan  la  misma  posición  que  las  margas  con  yeso  deQuéular.  Los 
fragmentos  de  fósiles  y  guijarros  ueocomieiises  que  hay  en  los  lechos 
de  su  parle  superior,  atestiguan  los  derrubios  que  ocurrieron  en  ese 
sitio  al  invadirlo  el  mar  mioceno. 


Flg.  S9.— Corte  por  Hoatefrio,  segáo  el  Sr.  tt.  Donvillé, 

Mahghita  dr  MoHTBFifo. — Segúu  las  obsenariones  recientes  del 
Sr.  üouvillé,  en  Monlerrío,  sobre  las  margas  eocenas,  1  (Gg.  89), 
en  capas  casi  kioriznn tales,  yacen  en  posición  anormal  las  margas 
aquitanienses,  1,  á  las  que  cubren  las  molasns  burdigalenses,  5,  fuer- 
lemenle  inclinadas  al  SO.  Estas  molasas,  i  más  bien  calizas  toscu 
sabulosas,  buzan  en  sentido  contrario  en  el  cerro  del  Caslilh)  fte  di- 
cho pueblo,  hallándose  en  sus  «lapas,  ealre  oíros  fósiles,  CidarU  aec' 
Hionentii,  Üesm.;  Terebratida  Sowerbyi,  Nyst.¡  T.  tinuoia,  Brochí; 
Peete»  fraicabriuieíAafj  Foyl.;  P.  afT.  $eabñu$eulu$,  P.  ofereula- 
ritf,  P,  Toiirnali,  Serres;  P.  Hr^geri,  Gem.,  y  P,  siibbenedictuí, 
Puní.  En  el  camino  de  Jllont  se  intercalan  algunos  cODulomerados 
entre  el  mismo  eoceno  y  la  citada  calita  que  sobresale  e»  los  ribaioi, 
y  conliene,  además  de  dichos  peines,  0.  Velaini,  Hnti.  Ch.{  0.  chi» 
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caenris,  Muii.  Cli.;  O.  Welschi,  Kiliaii;  O.  digiíalina,  Dub.;  Panopdta 
cf.  Menardi^  Desh.,  y  iiiuIliUid  de  briozoos. 

Oraos  isLOTiLLOs  miocenos.— 7L08  dos  cerrilos  iumediatos  á  La  Za- 
gra,  al  N.  de  Loja,  están  formados  de  la  caliza  sabulosa,  igual  á  la 
de  Monlefríoy  en  capas  muy  inciioadas  al^E. 

Al  N.  de  Sierra  Nevada  y  del  Genil  asoman  entre  el  diluvial  ó  se 
sobreponen  al  jurásico  diversas  manchitas  de  exiguas  dimensiones 
que,  según  advierte  el  Sr.  Gonzalo,  marcan  la  extensión  que  el  mar 
mioceno  ocupó  en  esta  provincia,  antes  que  las  violentas  conmocio- 
nes del  suelo  y  los  efectos  de  la  denudación  redujeran  las  capas  del 
sistema  al  tamaño  y  forma  que  boy  presentan. 

De  otros  islotillos  que  no  se  bailan  marcados  en  el  Mapa  general, 
da  algunas  noticias  el  Sr.  Gonzalo  en  su  Bosquejo  de  esta  provincia. 
Entre  las  masas  diluviales  que  se  extienden  desde  Freyla  á  Alicún 
de  Ortega,  bay  algunos  afloramientos  de  caliza  miocena  en  copas  muy 
inclinadas,  repelidas  veces  plegadas  y  discordantes  con  los  mantos 
terrosos  que  las  envuelven. 

En  la  confluencia  de  la  rambla  Se- 
ca con  el  río  Grande  hay  otro  aflora- 
miento de  una  caliza  llena  de  granos 

cuarzosos  de  distintos  tamaños  y  de 

¥í^,  yo.-^üiie  puf  Id  i  diiji)  d      ^|.Qjjjjg  jg  conchas,  entre  las  cuales  se 
Seca,  segúQ  el  Sr.  Gonzalo. 

reconocen  la  Terebraiula  granáis^  el 

Pectén  opercularis  y  el  P.  (Janira)  Jacobeus.  Sus  capas  c  (Gg.  90) 

inclinan  al  S.SE.,  en  discordancia  con  los  mantos  arenosos  diluviales 

a,  entre  los  cuales  asouian. 

Cerca  de  la  confluencia  de  la  rambla  de  la  Matanza  con  el  mismo 
rio,  se  descubre  en  mayor  espacio  un  escueto  peñón  de  caliza  fosilí- 
fera  igual  á  la  anterior. 

Otros  varios  asomos  de  la  propia  caliza  se  distinguen  por  aquellos 
contornos^  en  dirección  á  la  provincia  de  JaéUi  cuyo  limite  se  halla 
en  la  proximidad  de  la  misma  rambla,  convertida  en  arroyo  por  ser- 
vir de  salida  á  las  aguas  sobrantes  del  canal  de  riego  de  Pozo-Alcón. 

Merece  citarse  la  lancha  del  Manzano»  compuesta  de  gruesas  ca-^ 


pas  de  molas?,  que  constituye  en  la  orilla  derecha  del  rio  Grande  una 
cumbre  donde  buzau  las  capas  al  S.SO.,  ó  sea  en  opuesto  sentido  al 
de  la  margen  izquierda,  quedando  comprobada  la  rotura  de  los  es- 
tratos según  un  eje  anticlinal  señalado  por  el  río. 

En  el  pueblo-de  Alicún  se  conserva  en  tres  cerrillos  la  míslua  ca- 
liza terciaria,  y  precisamente  se  halla  el  pueblo  al  pie  de  un  enorme 
peüón  que  forma  el  tajo  que  amenaza  aplastarle,  que  es  iguala  la 
que  más  al  O.  descansa  sobre  la  arenisca  roja  triásica  de  Huelma 
(Jaén)  y  la  caliza  jurásica  de  la  sierra  de  Guadahortuna. 

En  las  cercanías  de  Cárdela  y  Domingo  Pérez,  sobre  las  capas 
eocenas  quedan  restos  de  la  caliza  tosca  miocena,  la  misma  que  en- 
cierra fósiles  en  la  cumbre  que  se  levanta  al  S.  de  Campotéjar. 

En  los  confines  de  Jaén,  sobre  el  eoceno  yacen  en  Cárdela  las  mar- 
gas con  Lepidoeydina  Schlumbergeri^  Lem.  et  Douv.,  fuertemente  in- 
clinadas al  N.,  y  más  al  S.  del  mismo  pueblo  continúan  las  margas 
con  globigerinas.  Este  es  otro  dato  curioso  é  interesante  recogido  por 
el  Sr«  Douvilléy  pues  en  el  Mapa  general  sólo  se  marca  numulitico  el 
terciario  de  dicho  pueblo. 

Entre  Calicasas  y  Caparacena,  á  la  derecha  del  río  Cubillas,  se  con- 
serva otro  isleo  de  molasa,  con  gran  cantidad  de  almendrilla  rodada, 
que  debe  ser  sincrónica  de  los  otros  retazos  del  terciario  medio. 

Por  los  barrancos  que  afluyen  á  la  Rambla  de  los  (Caballeros,  cerca 
de  Almasíles,  en  el  extremo  septentrional  de  la  provincia  y  á  la  no- 
table altitud  de  más  de  1000  metros,  sobre  la  caliza  eocena  yace  otra 
compacta,  de  fractura  desigual  y  color  amarillento,  que  contiene  Os- 
irea  crassissima,  Peden  operetdaris  y  otros  moluscos  de  los  géneros 
Conus  y  Cerilhium.  Sus  bancos  están  casi  horizontales,  y  en  algu- 
nos la  roca  es  cavernosa,  de  textura  granuda,  con  guijos  y  granos 
de  otras  rocas  más  antiguas  y  multitud  de  fragmentos  de  conchas  fó- 
siles, según  se  ve  hacia  la  confluencia  del  barranco  de  Lias  Vacarizas 
con  el  río  Frío. 

Se  sobreponen  al  triásico  otros  varios  isleos  de  rocas  evidente* 
mente  más  modernas;  y  entre  ellas  figura  una  cahza  tosca  y  caver^ 
nosa,  de  poca  dureza  y  teñida  con  diversos  colores  por  los  óxidos  de 
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hierro,  que  no  deja  de  lener  eierla  seuiejaiiza  cou  la  miocena.  Aflora  éii 
el  cortijo  Morillo  y  en  el  de  Las  Venían,  entre  otros  puntos,  lo  eual, 
con  el  estado  avanzado  de  desagregación  en  que  se  encuentran  todas 
las  rocas  y  materias  minerales  allí  existentes,  ha  contribuido  á  con- 
fundir los  caracteres  de  las  más  antiguas  seña ladatf* como  tríásicas. 

Más  al  N.,  junto  al  río  de  Huélago,  están  sumamente  inclinados  los 
lechos  de  una  molasa,  con  pequeñas  guijas  en  su  pasta,  que  se  halla 
en  manifiesta  discordancia  con  los  limos  cuaternarios  que  se  extien- 
den basta  el  cerro  Meucal  y  contienen  Oloncitos  de  yeso  lamelar  ó 
fibroso.  Bu  el  Pinar  Verde,  al  NB.  de  Gorafe,  existe  on  isleo  de  ca- 
liza marina,  del  terciario  medio,  con  abundantes  restos  y  moldes  de 
Peelen  y  Ostrea,  de  textura  granuda,  terrosa,  color  blanco  ó  ligera- 
mente amarillo,  y  tan  dócil  á  la  labra,  que  se  raja  con  herramientas 
cortantes,  y  se  termina  con  picos  en  las  caras  de  los  paramentos, 
para  imitar  la  sillería  de  piedra  dura.  Por  la  exposición  al  aire  se  en- 
durece, y  no  es  prudente  su  empleo  en  las  obras  de  fábrica. 

Gonfolilas  fosiUTeras  parecidas  á  las  anteriormente  descritas,  y 
que  deben  ser  de  la  misma  edad,  se  ven  cerca  de  los  confines  de  Al- 
mería, en  un  pequeño  espacio  de  la  loma  del  Aljibe  Blanco,  al  S.  de 
Ugíjar. 

MIOGBNO  LACUSTRE 

Bl  mioceno  lacustre  de  esta  provincia  fué  objeto,  hace  tiempo,  de 
minuciosas  observaciones  practicadas  por  Silvertop,  y  que  confirma- 
ron y  ampliaron  después  los  distintos  geólogos  que  le  sucedieron,  si 
bien  con  notables  discrepancias  en  cuanto  á  su  clasificación  cronoló- 
gica, según  hicieron  notar  los  Sres.  Berlrand  y  Kilian. 

Scliimper  refirió  al  Iriásico  los  yesos  de  Cacín  y  de  La  Vega,  y  esa 
fué  la  opinión  de  Silvertop,  quien,  separándolos  del  yeso  que  llamó 
postmolásico,  los  creyó  inferiores  al  helvético  marino.  El  mismo 
geólogo  <^>  trazó  un  corte  muy  exacto  de  las  hiladas  terciarías  del 
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camino  de  Alhama  á  Loja,  en  el  coal  colocó  la  raolasa  fcoralline  li- 
mesíonej  por  bajo  del  yeso  y  de  las  calizas  lacustres,  de  los  cuales 
términos  dio  uua  bueua  descripción.  ReGrió  al  mioceno  medio  de 
Lyell  la  molasa  de  Alliama,  Antequera  y  otros  parajes,  y  fué  el  que 
primero  distinguió  en  Andalucía  los  yesos  terciarios  délos  triásieos, 
asignando,  sin  embargo,  esta  última  edad  á  los  de  La  Mala.  Opinó 
muy  acertadamente  que  el  yeso  mioceno  se  halla  comprendido  entre 
el  terciario  marino  y  el  lacustre;  recogió  en  este  varías  especies  de 
Lymnma,  Aticylus^  Cypris,  el  Planorhis  rolundalus,  el  Bulimus  pusi^ 
llus  y  las  paludinas  P.  Desmaresli,  P,  piframidalis  y  P.  puiilla,  y 
reconoció  la  sucesión  de  las  hiladas  de  la  cuenca  de  Albania  y  la  dis- 
cordancia que  separa  el  mioceno  lacustre  de  la  molasa. 

Verueuil  creía  que  los  conglomerados  de  las  inmediaciones  de  Gra- 
nada eran  posteriores  á  los  yesos  de  Alhama.  Según  el  Sr.  Gonzalo, 
la  molasa  alternaría  con  el  mioceno  lacustre;  en  Alhama  las  capas 
marinas  serian  inferiores  á  las  de  agua  dulce,  y,  por  el  contrario,  en 
Kscúzar  y  la  Venta  del  Fraile  las  hiladas  lacustres  serían  inferiores  i 
la  molasa.  Asimismo  von  Drasche  colocó  las  hiladas  yesosas  por  bajo 
de  la  molasa  con  Lilholkamnium  de  iSscúzar.  La  Comisión  española 
para  el  estudio  de  los  terremotos  de  Andalucía  supone  en  su  informe 
que  el  yeso,  con  su  cortejo  de  margas  y  lignitos,  son  un  equiva- 
lente del  oligoceno;  y  citan  en  esas  hiladas,  que  se  elevan  hasta  lOOU 
metros  de  altitud  en  la  cumbre  del  Suspiro  del  Moro,  Planorbis  lens, 
Limmea  acuminala  y  Biíhinia  puiiUa,  mientras  que  refieren  al  mioce- 
no las  calizas  lacustres  en  que  mencionan  Planorbis  crat$us  y  Limnwa 
longÍ9caia.  Los  Sres.  Taramelli  y  Mercalli  hablan  de  filones  de  yeso 
atravesando  hiladas  pliocenas,  y  para  nada  mencionan  el  mioceno. 

Kl  mioceno  lacustre  se  compone  en  su  base  de  arcillas  y  margas 
yesíferas,  acompañadas  en  algunos  sitios  de  lechos  de  lignito  sin  im- 
portancia industrial;  siguen  á  ellas  las  areniscas,  y  termina  la  for- 
mación por  unas  calizas.  Rn  el  Mapa  general  está  señalada  como 
pliocena  la  mayor  parte  del  espacio  perteneciente  á  este  tramo,  q^e, 
según  las  observaciones  del  Sr.  Gonzalo,  alcanza  más  de  270  metros 
de  espesor. 


Fig.  9l.»Gorte  por  el  tajo  de  Alhama, 
según  los  Sres.  Bertraod  y  KiUan. 
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Entre  Arenas  del  Rey  y  el  lajo  de  Albania  es  donde  más  clara- 
menle  se  muestra  el  orden  sucesivo  de  los  estratos  lacustres.  Co- 
mienzan eslos  por  un  depásilo  de  margas  yesíferas,  I  (flg.  91),  di- 
vididas en  lechos  delgados  y  que  se  muestran  en  las  depresiones  del 

suelo  y  en  la  base  de  la  colina 
que  da  asiento  á  dicha  villa. 
Siguen  á  ellas  otras  margas 
grises,  2,  con  lechos  de  lignito 
y  muchos  ejemplares  de  ¿ym- 
n(Ba  Forbesi,  PlanorbisManídli 
y  Mdanof$i$  impressa.  A  las 
margas  se  sobreponen  unas 
arenas  grises  y  amarillas,  5,  á 
las  que  sigue  una  zona  de  ca- 
lizas, 4.  Bslas  en  Ins  capas  inreriores  son  margosas,  grises  y  fosilí- 
feras,  y  se  dividen  en  capas  delgadas;  después  se  hacen  más  silíceas, 
compactas  y  blancas,  y  en  la  cumbre  se  ocultan  debajo  de  una  toba 
amarillenta  T. 

Al  pie  de  la  sierra  de  Fatar,  en  la  venia  del  Vicario,  se  observa 
una  de  las  orillas  del  lago  mioceno  formada  por  arenas  y  conglo« 
merados  de  cantos  de  diver- 
sos tamaños,  t  (iig.  92),  apo- 
yados sobi*e  las  calizas  estra- 
to-cristalinas, c,  y  cubiertos 
por  oíros  conglomerados  re- 
cientes, a.  Pasados  los  bordes 
de  la  formación,  cerca  de  la 
misma  venta,  los  sedimentos 
son  más  finos  y  uniformes, 

constituyendo  estratos,  ligeramente  inclinados,  de  areniscas  calíferas 
deleznables  y  margas  terrosas,  algunas  bastante  duras.  Más  adelante, 
en  la  Venta  Nueva  de  Fornes^  se  sobrepone  á  las  margas  una  caliaa 
cavernosa  llena  de  moldes  de  paludinas,  limneas  y  cipris» 
Bu  las  altas  escarpas  de  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  Gm- 


VenU 
del  Viearío. 


Fig.  9f  .—Corte  por  la  Venta  del  Vicario, 
según  el  Sr.  Gonzalo. 
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liada,  en  las  afueras  de  Jayeua,  los  estratos  lacustres  se  suceden  se« 
gún  indica  la  Ogura  93. 

p. — Arcillas  entre  las  cuales  se  intercalan  dos  lechos  de  lignito^  {, 
separados  por  un  espacio  de  i^^bO.  Sobre  el  superior  se  elevan  otros 
tres  metros  de  arcilla. 

r. — Arenisca  calífera  =  5  metros. 

e. — Calizas  y  margas  alternantes  hasta  alcanzar  45  metros  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  río. 

Entre  las  areniscas  blandas  calíferas  se  intercalan,  en  ciertos 
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Fig.  93.»Gorte  por  las  afueras  de  Jayena,  segúQ  el  Sr.  Gonzalo. 

puntos,  lechos  irregulares  y  discontinuos  de  guijo  menudo,  como 
atestiguando  la  existencia  de  corrientes  accidentales  ó  cambios  de 
velocidad  en  los  sedimentos  que  fueron  arrastrados  al  antiguo 
lago. 

Al  B.  de  Jayena  avanzan  las  capas  lacustres  hasta  el  pie  de  la  cum* 
bre  del  Águila;  y  por  el  lado  de  Fornes  las  margas  terrosas  y  las  are- 
nas grises  y  amarillentas  contienen  infinidad  de  fósiles,  repitiéndose 
en  las  escarpas  de  los  arroyos  de  Arenas  del  Rey  los  afloramientos  de 
lignito  inaprovechable  entre  las  arcillas. 

En  los  desmontes  de  la  carretera  inmediatos  á  La  Mala,  sobre  las 
arenas  y  arcillas  que  se  descubren  en  el  fondo  del  barranco,  yacen 
las  arcillas  con  intercalaciones  de  yeso  rizado,  en  pliegues  de  pe- 
queño radio,  á  las  que  se  sobreponen  las  areniscas  micáferas,  divi- 
sibles en  hojas  delgadas,  con  pliegues  mayores.  El  color  de  ellas  varía 
del  amarillu  al  gris  claro,  y  en  sus  caras  de  junta  se  manifiestan 
arrugas  de  diversas  formas.  Las  margas  ó  arcillas  calíferas  contienen 
la  Bylhinia  tuba  y  otros  gasterópodos.  Este  tramo  yesoso,  con  di- 
versos pliegues  y  muchas  dislocaciones  estratigráfícas,  se  desarrolla 
ampliamente  entre  La  Mala  y  Agrón,  siguiendo  hasta  Gabia  la  Grau^ 
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de,  doude  el  lacustre  se  oculta  debajo  del  diluvial  de  la  vega.  Igual- 
Diente  contiiiúau  los  yesos  saliendo  de  Fornes  hacia  Graoada,  coa 
idénticas  ondulaciones  en  las  arenas  y  arcillas  calíferas  que  los 
encierran. 

Al  SO.  de  Alliendin,  y  detrás  de  Cabía,  las  capas  yesosas  se  do* 
blan  en  conjunto  en  un  sinclinal,  aumentando  su  inclinación  en  el 
Monte  Vivo,  donde  abunda  el  yeso  convertido  en  alabastro,  pre- 
dominando el  buzamiento  al  NO.,  que  también  se  observa  entre 
Alliendín  y  Padul.  Los  mismos  bancos  yesosos  se  prolongan  al  SO. 
por  el  cerro  de  El  Suspiro  del  Moro,  junto  á  la  carretera  de  Granada 
á  Motril. 

Entre  Granada  y  Escúzar  muestra  el  lacustre  un  espesor  de  más  de 
200  metros,  que  permite  estudiar  sus  relaciones  con  las  capas  pre- 
cedentemente descritas.  Pasados  los  aluviones  del  Genil,  se  encuen- 
tran, cerca  de  Gabia  la  Grande,  con  buzamiento  hacia  el  centro  de 
la  cuenca,  los  cantos  tortonenses,  que  ahí  son  de  dimensiones  peque- 
ñas y  desaparecen  paulatinamente  para  ceder  su  lugar  á  margas 
grises,  con  yeso  fibroso  y  laminar,  las  cuales  continúan  hasta  más 
al  S.  de  Escúzar,  en  capas  muy  dislocadas,  en  muchos  puntos  casi 
verticales.  En  Escúzar  los  lechitos  de  yeso  se  convierten  en  otros  de 
alabastro,  hasta  de  5U  centímetros  de  espesor,  y  los  pliegues  de  las 
capas  continúan  bien  marcados,  [hi  quilómetro  próximamente  al  S. 
del  pueblo  las  capas  yesosas  se  muestran  bastante  inclinadas,  y  por 
bajo  de  ellas  aparecen  los  bancos  de  caliza  sabulosa,  amarillenta, 
con  Lilhoíhamnium  y  Peden  Zilleli,  Continuando  hacia  Agrón,  esta 
caliza  descansa  sobre  otra  anligiia,  y  en  el  contacto  de  las  dos  for- 
maciones se  hallan  unos  conglomerados  litorales  con  bancos  de  os- 
tras, viéndose  á  pocos  pasos  de  ese  paraje  que  el  yeso  cubre  direc- 
tamente, sin  intermedio  de  la  molasa  helvética,  á  la  caliza  antigua. 

El  corte  tomado  en  el  camino  de  Escúzar  demuestra  la  concordan- 
cia estratigráfira  de  la  formación  yesosa  con  los  cantos  tortonenses  y 
su  discordancia  con  la  molasa  helvética;  conclusiones  que  también  se 
comprueban  cerca  de  Loja,  entre  Salar  y  Alhama,  según  se  indica 
en  la  figura  94. 
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En  el  camino  de  GraQeda  á  GAevéjar»  aparecen  de  abajo  arritm  loa 
eslratoa  siguientea: 

I. — Limo  rojo  con  conchas  lacualresi  gravas  y  arenas  en  estratí* 
ficación  eiilrecruzada. 

2. — Margas  grises  y  rojas  con  bancos  de  yeso  y  Mdanopsis  im- 
frena. 

3. — Margas  grises  con  limneas,  en  las  que  se  inlercalan  Ires  ban« 
eos  de  caliza  amarilla  losca  con  vaciados  de  fósiles. 

Según  olro  corle  (razado  á  L.  de  Güevéjar»  aparece  la  sucesión 
siguiente  de  abajo  arriba: 

I . — Margas  grises  con  yeso,  en  bastante  espesor. 

2. — Pizarras  arcillosas  grises. 

3. — Conglomerados  y  cantos  silíceos. 

4. — Areniscas  y  arenas. 

5. — Margas  grises  y  areniscas  amarillentas  calcáreas»  con  abun- 
dancia de  Melanopsis  impressa. 

6. — Margas  abigarradas. 

7. — Margas  con  guijas  angulosas  de  las  rocas  de  Sierra  Nevada 
(cuarzo,  pizarras  micáceas,  arenisca  roja,  etc.) 

8. — Toba  caliza  inclinada  al  N.NIS. 

Nótese  que  aquí  se  presentan  depósitos  guijarrosos  que  hay  por 
otras  partes  en  el  mismo  tramo,  lo  cual  se  debe  probablemente  á  la 
inmediación  de  la  sierra. 

A  la  altitud  de  810  metros,  entre  Jun  y  Nívar,  se  descubre  el 
mioceno  lacustre  con  sus  capas  de  yeso  intercaladas  con  las  arcillas 
calíferas.  En  Alfácar  adquiere  el  yeso  notable  desarrollo,  existiendo 
además,  al  N.  del  pueblo,  algunas  trazas  de  lignito^ 

Saliendo  de  Loja  para  Alhama,  en  cuanto  se  deja  la  carretera  de 
Granada  se  presenta  la  formación  lacustre  en  bancos  ligeramente  in- 
clinados hacia  el  centro  de  la  cuenca.  Según  se  indica  en  la  figura  94, 
sobre  las  calizas  blancas  jurásicas,  X,  yacen  unos  conglomerados,  1, 
que  Bertrand  y  Kilian  calificaron  de  tortonenses  y  que  en  parte  se 
ocultan  bajo  una  toba  caliza,  T.  A  estos  conglomerados  suceden  unas 
margas  yesíferas,  2,  que  en  el  barranco  situado  al  S.  de  Salar  se 
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apoyan  direclamente  sobre  el  jurásico.  Siguen  después  las  calizas 
grises  con  hidrobias  en  lechos  delgados,  3,  alternantes  con  margas 
grises,  y,  por  Qw,  capas  más  gruesas  de  caliza  moleña»  3',  con  ¿ym- 


Salar. 


Fig.  94.— Corte  entre  Leja  y  Salar,  segiia  bs  Sres.  Bertrand  y  Killan. 


nma  girundiea^  y  varias  especies  de  Hdix  y  PaludiM.  Estas  'calizas 
son  de  variable  dureza,  de  fractura  desigual  las  más  arcillosas  y  con- 
coidea las  más  silíceas. 

La  carretera  de  Loja  á  Alhama,  inmediata  al  borde  occidental 
de  la  meseta  lacustre  que  se  inclina  hacia  el  NB.,  ó  sea  hacia  el 

valle  del  Genil,  está  abierta  en 
^^^^^  las  calizas  blancas  y  roolasas  su- 

periores ligeramente  onduladas,  5 
(fig.  95),  debajo  de  las  cuales,  en 
el  barranco  que  bay  más  á  P., 
asoman  las  calizas  margosas  con 
Biihinia  elrusca,  2,  en  discordan- 
cia con  la  caliza  jurásica,  1,  sin 
que  aparezcan  las  margas  yesífe- 
ras inferiores  á  ellas. 
Cerca  de  la  venta  Gema,  sobre 
los  isleos  de  caliza  jurásica,  1  (fig.  96],  yace  discordante  la  molasa 
helvética  con  Cidaris  avinionensis,  2,  á  la  cual  se  sobrepone  la  caliza 
lacustre,  3,  con  la  circunstancia  de  que  por  el  lado  del  P.  esta  última 
se  halla  en  contacto  directo  con  la  jurásica,  sin  la  interposición  del 
mioceno  marino. 

Las  mismas  especies  que  se  hallan  en  las  calizas  de  Salar  se  en- 
cuentran en  las  muy  compactas  de  los  llanos  de  Las  Rozas  ydel  Pal- 


Fig.  95.  —  Corte  entre  Alhama  y 
Lojii,  según  los  Sres.  Bertrand  y 
Kiliun. 
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mar,  las  cuales  faltan  en  las  cercanías  de  Alhama,  donde,  en  cam* 
bio,  se  desarrollan  las  margas,  en  las  cuales  abundan  los  ejemplares 
de  MdanopM  eoilaía,  LymncBa  longiscala  y  Planorbis. 

Resumiendo  los  datos  relativos  al  lacustre»  se  notará  que  en  Alfá- 


Venta  GtmA. 


Fig.  96.— (k>rte  por  la  venta  de  Gema,  segiia  los  Sres.  Berlfaad  y  Kilian, 


car  y  Loja  los  aglomerados  guijarrosos  se  ocultan  por  bajo  de  mar- 
gas obscuras  yesosas,  que  pasan  á  yeso  puro  (La  Mala).  Else  yeso, 
que  en  Aifácar  contiene  Mdanopds  impressa,  va  cubierto  ahí  y  en 
Arenas  del  Rey  por  margas  lignitosas  y  sabulosas  con  Melanopsii 
impressa,  Krauss;  LymncBa  Forbeñ,  6.  y  F.;  Hydrobia  eírusca.  Cap., 
y  Planwbit  Manídli,  Dunk.,  ó  sea  con  una  fauna  que  corresponde  al 
mismo  nivel  que  la  formación  sulfo-yesosa  de  Italia. 

Al  grupo  del  yeso  cubren  en  la  cuenca  de  Alhama  unas  hiladas 
muy  regulares  de  caliza  lacustre  blanca  y  variolar,  con  Planorbis 
Manídli,  Dunk.;  Lymncea  girimdica^  Noul.,  é  Hydrobia  sp,,  equiva- 
lentes á  las  calizas  de  agua  dulce  del  centro  de  España,  y  más  espe- 
cialmenle  á  las  de  Concud,  que  encierran  la  misma  planorbn,  y  al- 
ternan con  las  capas  que  contienen  restos  de  Hipparion. 

«Mientras  que  eu  Italia  no  es  el  yeso  más  que  un  accidente  entre 
dos  formaciones  marinas,  agregan  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian,  en  An- 
dalucía corresponde  á  la  emersión  deOnitiva  de  la  cuenca.  Los  depó- 
sitos pliocenos  no  se  hallan  sino  en  la  costa,  donde  fallan  los  mioce- 
nos, y  la  cuenca  del  mar  actual  shi  duda  no  se  sumergió  sino  des- 
pués del  mioceno. 

El  corte  esquemático  representado  en  la  figura  97  da  idea  de  la 
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diipoiiciAa  de  loi  depótiUn  lereiarÍM  á  uno  y  otro  tido  de  la  cum- . 
bre  bélici,  así  comn  muestra  la  ualuraleu  de  las  discordaneias  que 
los  separan.  La  que  aparece  enlre  el  helvético  y  el  lortoué*  se  debe 
á  denudaciones  ó  abarraiieainieutos,  luieutras  que  la  que  se  ofrece 
enlre  el  mioceno  superior  y  el  plioceno  la  originó  la  repartición  ó 


Ftg.  97.— Corte  eaquemátíco  i  través  de  Siern  Nevada,  següa  los  señores 
Bertrand  y  Kiliao. 


Iraiisgresióii  de  los  depósitos;  lo  cual  se  traduce  por  el  liecho  de  que 
el  plinceuo  existe  junto  á  la  costa,  donde  el  mioceno  Tall»,  mientras 
que  en  el  interior  del  país  no  cubre  á  este  último  ningún  depósito 
uiariuo.» 

X. — ^Terrenos  primarios  y  secundarios,  con  isleos  nutuuliticos  ple- 
gados . 

I, — .Numniítico. 

í.— Helvético. 

5. — Tortonés  (bloeh(ormaiion)  y  sarmático. 

A. — Yeso  con  mioceno  superior. 

5. — Caliza  lacustre  con  ideui  Í<I. 

6. — Plioceno  marino. 
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Jaén. 

La  mayor  parte  de  la  región  central  de  la  provincia  corresponde 
al  mioceno  marino  del  Guadalquivir,  cuyo  curso  determina  una  ex- 
tensa faja  de  irregulares  contornos  que  penetra  de  la  provincia  de 
Córdoba  por  los  términos  de  Marmolejo,  Lopera  y  Porcuna;  se  ex- 
tiende entre  Andújar  y  Arjona,  entre  Bailen  y  las  cercanías  de  la  ca- 
pital, y  entre  Linares  y  las  inmediaciones  de  Mancha  Real;  sobresale 
en  la  Loma  de  libeda,  y  se  prolonga  á  L.  hasta  más  allá  de  Villa- 
nueva  del  Arzobispo.  La  composición  de  toda  la  faja  es  mny  unifor- 
me, y  á  juzgar  por  lo  que  se  observa  en  la  loma  de  Ubeda,  donde  con 
mayor  espesor  se  desarrolla,  podemos  distinguir  dos  zonas:  una  ín- 
ferior,  compuesta  de  margas  obscuras  alternantes  con  calizas  de  va- 
riable composición  y  colores,  y  otra  superior,  formada  de  molasas  y 
arenas  amarillentas,  parle  de  la  cual  pudiera  resultar  pliocena.  A  la 
primera  se  pueden  señalar  250  metros  de  potencia,  y  la  mitad  próxi« 
mámenle  á  la  segunda,  en  el  centro  de  la  faja  principal.  En  su  con- 
tacto con  el  cambriano  y  el  trias,  principalmente  en  los  confines  con 
la  provincia  de  Córdoba,  el  espesor  del  mioceno  es  mucho  menor; 
apenas  llega  á  una  veintena  de  metros  en  las  orillas  del  Yeguas,  cerca 
de  su  desembocadura  en  el  Guadalquivir,  pues  en  el  fondo  de  aquél 
asoman  las  rocas  antiguas  ínfrayacentes.  El  mayor  espesor  del  siste- 
ma se  observa  sobre  la  derecha  del  Guadalquivir  entre  este  río  y  la 
Loma  de  Ubeda,  desde  los  términos  de  Iznatoraf  y  Villacarrillo  hasta 
el  remate  de  aquélla  al  0.  de  Baeza. 

Es  regla  general  que  en  el  mioceno  de  esta  provincia,  así  como  en 
el  de  la  inmediata  de  Córdoba,  existan  los  campos  más  feraces  y  los 
olivares  más  frondosos,  siendo  evidentemente  el  terreno  agrícola  por 
excelencia.  Pero  no  en  todos  los  términos  presenta  lozano  aspecto, 
pues  en  dilatadas  extensiones,  bien  por^a  escasez  de  agua,  bien  por 
el  excesivo  predominio  de  las  arenas  ó  de  las  calizas  cuarciferas  y 
sabulosas,  se  ofrece  al  viajero  un  paisaje  demasiado  árido. 
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En  opinión  del  Sr.  R.  Douvillé  ^\  que  recieutemeule  lia  exami- 
nado una  buena  porción  de  esla  provincia,  el  mioceno  inferior  co- 
mienza en  Andalucía  con  las  capas  aquitanienses  con  LepUoeyelina, 
y  lermina  con  las  niolasas  burdígalenses  que  coulienen  Peden  Beu* 
daiUi.  Al  mioceno  superior  corresponden  las  capas  salobres  y  fluviá- 
tiles de  la  cuenca  de  Granada»  fallando  el  helveciense  medio,  contra 
lo  que  generalmente  se  ha  creído.  «Bn  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos,  agrega,  no  se  puede  decir  si  son  burdigalenses  ó  bel- 
vecienses  las  capas  con  Clypea$ler  y  Oslrea  del  grupo  de  la  0.  crasm 
sissima;  y  lo  único  que  se  puede  afirmar  es  que  las  molasas  mioce- 
nas,  que  tanto  abundan,  se  sobreponen  al  aquitaníense  y  contienen 
especies  de  Pecíen  del  burdigalense.» 

Las  primeras  son  de  aguas  profundas;  la  transgresión  se  acentúa 
en  el  burdigalense,  cuyos  sedimentos  se  depositaron  en  un  mar  me- 
nos hondo,  y  por  fin,  las  inolasas,  con  que  termina  la  edad,  contie- 
nen restos  de  una  fauna  litoral. 

El  tipo  aquitaniense  está  representado  por  margas  con  globigeri- 
naS|  radiolarios  y  diatomeas.  Estas  últimas,  que  vivieron  en  el  fon- 
do, no  pueden  dar  indicaciones  seguras  acerca  de  la  naturaleza  de 
los  mares  en  que  vivieron;  pero  los  radiolarios  y  las  globigerinas  de 
concha  gruesa,  á  veces  espinosa,  se  desarrollan  actualmente  en  gran- 
des masas  por  las  aguas  cállenles  de  la  corriente  del  Golfo  (Gulf- 
slream),  de  donde  puede  deducirse  que  en  la  edad  aquilaniense  hubo 
un  estrecho  al  N.  de  Sierra  Nevada  de  corrienles  análogas. 

A  esta  facies  pelagiana  con  globigerinas  y  radiolarios  corresponde 
la  moroniía  de  Morón  (Sevilla),  que  el  Sr.  Calderón  clasificó  en  el 
eoceno;  y  cerca  de  Jainílena,  entre  Marios  y  Juén,  contiene  estos 
cuatro  géneros  de  diatomeas:  Cesíodiscus,  Coscinoditcus,  Craspe- 
dodi$cu8  y  Auliscus. 

Pero  ni  la  flora  ni  la  fauna  de  estas  margas  pelagianas  pueden  dar 
indicaciones  precisas  relativas  á  su  edad;  y  si  el  Sr.  Douvillé  las  co- 
loca en  el  aquitaniense,  es  por  estas  dos  razones:  i.*,  porque  en  mu- 

(1)     Esquisse  géologiqué  des  pr ¿alpes  suhbeiiques^  pág.  4  04. 
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dios  sitios  se  sobreponen  á  ellas  hs  molasas  burdigaleuses;  2/,  por- 
que se  encierran  lentejones  de  caliza  con  Lilhoihamnium,  con  una 
fauna  abundante  de  lepidociclinas,  representantes  del  aquí taniense 
superior,  ó  á  lo  sumo  de  la  base  del  burdígalense. 

Entre  esas  lepidociclinas  figuran  en  primer  lugar  la  ¿.  Schlum^ 
bergeri,  Lem.  et  Dou.»  qne  corresponde  al  tipo,  como  la  L.  Raulini, 
achatada,  grande  y  con  pocos  pilares,  y  la  L.  marginata,  que  falta 
en  Aquitania,  sin  duda  porque  allí  no  estaban  las  aguas  bastante  ca- 
lientes, pero  que  abunda  en  Superga  (Piamonte)  asociada  al  género 
Miogypsina,  que  no  se  ba  encontrado  en  Andalucía. 

Asociadas  &  otras  dos  lepidociclinas  pequeñas,  de  formas  pustu- 
losas, las  ¿.  Morgani,  Lem.  el  Don.,  y  L.  Tottrnoueri,  Lem.  et  Don., 
se  encuentran  aquéllas  cerca  del  puente  de  Artesílla,  en  las  inmedia- 
ciones de  Jaén;  junto  al  puente  del  Guadalquivir  del  camino  viejo  de 
Übeda;  en  la  sierra  del  Rayo;  en  el  camino  de  los  Naranjos,  á  300 
metros  de  Jaén,  y  en  la  Higuera  de  Calatrava. 

Los  montes  cretáceos  de  la  Peña,  del  Tiro  Nacional  y  del  cerro  de 
Jaén,  están  rodeados  por  una  faja  continua  miocena,  que  se  extiende 
con  sus  margas  y  calizas  con  globigerinas  y  radiolarios  por  la  pro- 
funda garganta  que  los  separa  del  Jabalcuz,  en  el  fondo  de  la  cual, 
al  S.  del  cerro  de  la  Cuesta  Negra,  asoman  inferiores  las  margas  del 
trías.  Las  cuatro  especies  citadas  de  Lepidocjfdina  abundan  al  S.  de 
Jaén  y  sus  capas  parecen  buzar  por  bajo  de  las  cretáceas  junto  al  la- 
vadero del  camino  de  Martos. 

En  virtud  de  los  arrastres  en  masa  del  secundario  entre  Jaén  y 
Santa  Cristina,  se  sobreponen  al  mioceno  el  cretáceo  superior  y  el 
jurásico,  y  la  misma  inversión  estratigráfica  se  observa  en  las  ia- 
mediaciones  del  Zumbel  Rojo,  donde  asoman  las  molasas  con  Pectén 
y  Clypeasíer. 

A  causa  de  las  inversiones  estratigráficas  producidas  por  los  arras* 
tres  en  masa  de  los  bancos  cretáceos  en  Pelagajar,  se  observa  el  or- 
den de  sobreposición  que  indica  la  figura  98.  El  mioceno  inferior,  2, 
se  apoya  normalmente  sobre  el  trias.  I,  y  á  los  dos  se  sobreponen 
una  fajila  Iriásica,  3|  acompañada  de  un  leatejóD  mioceno,  4,  el  ere* 


tieeo  medio,  5,  y  el  cretáceo  supetior,  6,  que  descuella  es  la  Serre- 
znela  y  la  Artefíilla.  Coa  iiii  espesor  de  mis  de  150  metroa,  el  mio- 
ceno forma  mi  anillo  coiiliuuo  que  rodea  al  cretáceo  de  la  Serré- 
xuela,  y  el  contado  de  ambas  foruiacioiiei  se  sigue  por  la  carretera 
de  Granada  y  por  el  eamino  viejo  que  comienza  en  la  venta  del  qui- 
lómetro S47.  Las  copiosas  fueiiles  de  Pegalajar  brotan  en  la  zona  de 


Fig.  98. — Corte  por  la  sierra  de  Pegalujar,  aegúa  b1  Sr.  R.  Donvilté. 


conlaclo  de  los  dos  terrenos,  y  saliendo  de  esle  pueblo  por  el  camino 
de  Mancha  Real,  se  sigue  por  el  mioceno  liasla  el  collado  que  divide 
ambos  términos,  donde  afloran  las  margas  blancas  ron  radiolarios  y 
trozos  de  arenisca  llenos  de  foramíníferos. 

Al  N.  del  «ollado  se  levantan  los  últimos  contrafuertes  de  la  Arte- 
silla  con  sus  cnpaü  maeslrictienses  con  Echinoeoryi  ttuuitubo'culo- 
tui;  y  al  S.  del  mismo  se  alza  la  escarpa  del  Mozón  Blanco,  formada 
de  calizas  más  compactas  que  pueden  ser  senonenses.  Desde  el  colla- 
do basta  Mancha  Real  se  prolonga  el  mioceno  .tln  interrupción. 

Como  suele  sucedei*  con  los  arrastres  6  resbalamientos  en  grandes 
masas  de  los  terruños,  el  mioceno  corta  en  bisel  al  cretáceo  sobre- 
-puesto;  y  así,  en  el  collado  que  media  entre  la  Artesitla  y  el  Moz6n 
-Blanco,  toca  al  terciario  el  maestricliense,  y  por  bajo  de  la  cumbre 
principal  de  la  Serrezuela  se  interpone  entre  ambos  el  tramo  vran  • 
coniense  con  TurrAitet  Pusotiantu. 
■    El  conlaclo  anonnal  del  cretáceo  yá  mioceno  se  observa  clara- 
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meiile  por  el  camino  de  herradura  que  sigue  desde  Pegalajar  la 
base  de  las  escarpas  de  la  Serrezuela.  Al  S.  del  camino  se  extienden 
los  lenlejones  de  caliza  con  lepidocicliiias,  é  inmedíalameule  encima 
de  estos  yacen  las  calizas  sabulosas  con  dicho  Turriliiet^  Hemioi* 
ier,  ele.  Un  poco  más  al  B.  se  intercala,  entre  el  mioceno  y  el  vran- 
conieuse,  una  fajita  de  margas  triásicas  que  supone  el  Sr.  Üouvillé 
arrancada  de  la  masa  principal  ¿  intercalada  mecánicamente  donde 
hoy  se  halla. 

I^as  calizas  con  Operculina  comflanaía,  Orb.»  parecen  intercalarse 
entre  las  margas  con  radiolaríos  del  aquitanicnse  del  Portichuelo, 
entre  Jaén  y  Los  Villares,  al  O.  del  cortijo  del  Zumbel  Altó,  ó  de 
Ochoa,  sobrepuestas  al  triásico  de  la  garganta  del  río  Frió  y  á  la 
misma  altitud  que  él  cretáceo  arrastrado  en  masa  de  Jabalcuz. 

Kn  las  dos  arrugas  montañosas  conocidas  con  el  nombre  del  Mo- 
zón Blanco,  al  SK.  de  Mancha  Real,  se  observa  análoga  disposición 
anormal  que  en  la  Serrezuela  de  Pegalajar  de  los  terrenos  cretáceos 
sobrepuestos  al  mioceno  que  rodea  igualmente  las  dos  cumbres, 
como  un  anillo  que  cubre  directamente  al  triásico.  Por  denuda- 
ción puede  haber  sido  arrastrado  en  algunos  sitios,  como,  por  ejem- 
plo, á  dos  quilómetros  al  S.  de  Pegalajar,  junto  al  camino  de  Gam- 
bil,  donde  las  calizas  margosas  cenomanenses  están  en  contacto  di- 
recto con  el  trias. 

La  prolongación  oriental  de  esta  Taja  miocena  (no  señalada  eo  el 
Mapa  general)  cruza  con  un  quilómetro  de  anchura  entre  Albanchez 
y  Cuadro,  asociándose  á  las  citadas  margas  un  conglomerado  arci- 
lloso-calízo  de  guijo  menudo,  sobre  el  que  yace  una  calisa  arenosa, 
amarillenta  y  rojiza,  con  ostras,  peines  y  otras  bivalvas. 

A  la  derecha  del  barranco  de  la  Venta  Chica,  al  S.  del  camino  de 
Jaén  á  Mancha  Real,  marchando  de  N.  á  S.,  se  atraviesan  las  siguien- 
tes fajas  de  terrenos; 

1.* — Margas  triásicas  que  ocupan  el  fondo  del  barranco. 
-     3.*— Margas  neoeomienses  con  algunos  amonitos. 

3.*— ^-Margas  numiiliticas,  sin. fósiles,  que  se  pueden  confundir  fi* 
-Gilmente  con  las  anteriores.  * 
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.4/ — Arenisca  blanca  cou  Nummuliíes,  Anilina  ptmifira,  Dou^; 
Álveolina  y  Orthaphragenina, 

5/— Margas  sin  fósiles. 

6." — Arenisca  parda  con  impresiones  de  BelminíkoptU. 

7/ — Margas  míocenas.  El  camino  sigue  largo  Irecho  la  línea  de 
separación  de  esta  úllima  y  de  las  anleriores. 

El  río  de  Torres  descubre  eo^su  fondo  el  triásico,  al  cual  se  so- 
breponen, con  unos  50  metros  de  grueso,  las  margas  miocenas-,  que 
encierran  lentejones  de  caliza  con  Lithothamnium»  sobre  uno  de  los 
cuales  se  edificó  el  castillo  de  Receua.  A  cinco  quilómetros  al  R.  de 
Mancha  Real,  siguiendo  el  camino  de  Jódar,  entre  estas  calizas  y  las 
margas  yesíferas  del  trías  se  intercalan  las  margas  neocomienses 
y  las  capas  aptienses  con  OrbiíolifM  leniieularit.  Algo  más  adelante 
de  ese  sitio,  en  dirección  á  Jimena,  se  desarrollan  las  margas  mió- 
cenas. 

Entre  el  cerro  jurásico  de  Aznatín  y  Jimena  se  extienden  las  cali- 
zas cou  Liíholhamniuin  y  las  molasas  míocenas  que  en  el  camino  de 
Jimena  á  Bedmar  inclinan  de  30  á  40*  al  S.,  como  sí  fueran  á  colo- 
carse anormalmente  debajo  de  dicho  jurásico. 

En  el  puente  sobre  el  Guadalquivir  del  camino  viejo  de  Úbeda  á 
Jódar,  las  capas  terciarias  se  doblan  en  un  anliclinal  alineado  de 
N.NE.  á  S.SO.,  inclinando  60**  al  O.  las  calizas  con  Lefidocyelina 
marginaía  que  asoman  en  la  margen  izquierda  y  que  son  cubiertas 
en  la  opuesta  por  el  plioceno.  Este  anliclinal  se  prolonga  al  N.  por 
los  cerros  de  Úbeda  y  de  Doña  Aldonza,  situados  en  la  rama  occiden- 
tal del  pliegue. 

A  todas  luces  el  burdigalense  es  más  transgresivo  que  el  aquita- 
oiense,  pues  en  muchos  puntos  de  Andalucía  se  apoya  directamente 
sobre  el  trias,  ofreciéndose  con  tres  tipos  diferentes:  el  de  las  mola- 
sas, el  de  las  calizas  compactas  y  el  de  las  calizas  con  Operculina 
complánala. 

El  de  las  molasas  comienza  por  capas  de  grano  basto  en  que  abun* 
dan  los  cristalinos  bipiramidales  y  las  rocas  verdes  descompuestasi 
procedentes  del  trias,  como  se  observa,  entreoíros  sitios,  en  el  Zum* 
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bel  Bajo  de  Jaén,  formado  por  las  capas  del  burdigaieiise  con  sedales 
de  Clypeaster  y  de  lauíelibrauqiiios.  Kn  otros  parajes  las  molasas 
de  este  tramo  contienen  Clypeasler  alíus,  C.  Le$kei,  Pectén  Beudaníi 
y  P.  prcBicabriuscului. 

A  los  datos  anteriores,  que  debemos  al  Sr.  R.  Douvillé,  podemos 
agregar  los  siguienles,  recogidos  por  nosotros  hace  tiempo  0): 

Al  K.  de  La  Carolina  las  arenas,  margas  de  colores,  fáciles  de  con« 
fundir  con  las  del  trías,  y  las  calizas  arenosas,  coronan  las  cumbres 
del  Triángulo  y  otras  lomas  prolongadas  hacia  Vilches.  Continúan 
por  Carboneros  hasta  Guarromán,  de  donde  siguen  á  Bailen  con  al- 
gunas interrupciones  del  trías,  como  también  sucede  entre  los  qui* 
lómetros  299  y  501  de  la  carretera  de  Andalucía  y  desde  el  302  y 
303,  mediando  intermedia  la  fajíta  granítica  ya  descrita. 

Debajo  de  las  tierras  de  labor  de  mantos  diluviales  y  de  los  aluvio- 
nes que  las  ocultan  con  irregularidad  y  fiecuentes  interrupciones, 
asoman  las  margas  inferiores  en  las  inmediaciones  del  Guadalquivir, 
desde  su  unión  con  el  Guadalimar  hasta  cerca  de  Marmolejo,  en  las 
depresiones  que  median  entre  Andújar  y  Arjona,  por  los  términos 
de  Villanueva  de  la  Reina,  Higuera,  Cazalílla,  entre  Javalquinto  y  Lle- 
nares, donde  alternan  con  las  obscuras  otras  blanquecinas;  asi  como 
á  dos  quilómetros  al  N.  de  Andújar,  donde  se  hacen  magnesianas  y 
de  textura  hojosa. 

Alrededor  del  cerro  de  Iznatoraf,  en  las  depresiones  de  los  térmi- 
nos de  Villacarrillo  y  Villanueva  del  Arzobispo,  predominan  las  mar- 
gas, así  como  en  la  parte  inferior  de  La  Loma,  tanto  en  las  verlíen* 
tes  al  Guadalimar  como  en  las  del  Guadalquivir.  En  varios  parajes, 
tales  como  entre  La  Torre  y  Castro,  se  hacen  muy  arcillosas  y  muy 
á  propósito  para  la  alfarería. 

Bancos  de  molasas  con  fucoides,  alternantes  con  arenas  y  arenis- 
cas blandas  amarillentas,  se  extienden  entre  la  ermita  de  Lavilla  y 
Porcuna,  donde  inclinan  ligeramente  al  N.NO.;  debajo  de  ellas,  entre 
dos  y  tres  quilómetros  al  S.  de  la  población,  yacen  inferiores  bancos 

a)    Bol.  Mapa  geol.  d$  Stpaña^  tomo  XI,  pág.  41. 
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de  arcilla  con  capas  íiilefpuesUs  de  caliza  cuarcifera,  coo  foraniiuí* 
feros;  y  pasado  el  río  Salado  el  buxaoiieiilo  de  lodas  cambia  en  rumlM» 
opuesto,  es  decir,  al  S.SE. 

En  las  extensas  planicies  que  median  enlre  Jaén  y  Menjiliar  ofrece 
el  sistema  idénticos  caracteres.  Las  calizas  cuarcíferas  en  capas  ho- 
rizontales sobresalen  en  la  loma  de  Graúén  y  junto  al  cortijo  de  la 
Fuensanta,  alternantes  con  arenas  bastas»  amarillentas,  superiores  á 
hk  margas  que  asoman  en  el  fondo  de  algunos  barrancos. 

Entre  Mancha  Real  y  Baeza  avanza  al  S.  el  mioceno  formando  una 
especie  de  golfo  que  jienetra  hasta  Jíniena  y  Garcíez.  Esta  población 
se  halla  edificada  en  las  margas  miocenas,  entre  las  cuales  hay  ban- 
cos de  caliza  nodulosa  y  eolítica,  con  ostras,  briozoarios  y  radiolas 
de  Cidaris.  Los  mismos  bancos  de  caliza  se  destacan  en  las  agudas  y 
recortadas  crestas  de  los  cerros  de  Fique  y  Ayozar,  compuestos  de 
capas  fuertemente  inclinadas  al  NE. 

Entre  Jimena  y  el  cerro  Natín  se  repite  la  alternación  de  margas  y 
calizas,  estas  últimas  nodulosas,  eolíticas  y  concrecionadas,  blanque- 
cinas, con  ostras  y  peines,  inclinadas  de  35  á  4ü^  S.  en  las  canteras 
de  La  Tabla.  Siguen  á  ellas  otras  margas  cenicientas  análogas  á  las 
primeras,  ¿  las  que  son  superiores  las  molasas  amarillentas,  las 
cuales,  alternantes  con  calizas  arenosas,  se  levantan  sobre  las  mar- 
gas entre  Garcíez  y  la  sierra  de  Jódar,  en  los  cerros  de  Pena  Rubia 
y  Salmerón,  donde  los  estratos,  muy  inclinados  al  E.  3Ü^  N.,  yacen 
discordantes  con  las  margas  neocomienses.  La  distinción  de  estas 
y  las  miocenas  se  hace  muy  difícil  al  N.  y  NE.  de  Jódar,  en  las  con- 
fluencias del  Jandulilla  y  del  Guadiana  Menor  con  el  Guadalquivir. 
Los  caracteres  de  unas  y  otras  son  muy  parecidos,  y  las  masas  alu* 
viales  transportadas  por  los  tres  ríos  cubren  en  muchos  sitios  las 
líneas  de  contacto. 

La  parte  superior  del  mioceno,  muy  pobre  en  restos  orgánicos,  se 
compone  de  arenas,  areniscas  y  molasas  amarillas  y  gris-amarilleur 
tas,  extendidas  con  mayor  desarrollo  por  casi  toda  la  faja.  Sobré 
ellas  están  edificados  Arjona,  Arjonilla,  Cazalilla,  Nenjíbar  y  Javal- 
quinto.  Algunos  bancos  son  fáciles  de  excavar  y  al  propio  tiempo  de 


i)astaiite  consistencia  para  abrir  en  ellos  humildes  viviendas,  como 
sucede  en  los  dos  iillimos  pueblos  y  en  otros  varios.  Desde  Javalquín* 
lo  los  bancos  de  niolasas  y  areniscas,  con  calizas  muy  sabulosas, 
tránsito  á  las  primeras,  constituyen  la  parte  alta  de  La  Loma  de 
Ubeda. 

Bnlre  Baeza  y  Mármol  se  extienden  horizontales  las  molasas,  are- 
niscas y  calizas  sabulosas  de  variable  consistencia  y  color  amarillen- 
to, raras  veces  rojizo.  A  la  entrada  de  Mármol  asoman  debajo  de  ellas 
margas  arenosas  agrisadas,  que  continúan  hasta  un  quilómetro  al  N. 
del  pueblo,  donde  afloran  calizas  marmóreas  rojizas  y  amarillentasi 
algo  cavernosas,  horizontales  ó  ligeramente  inclinadas  al  O.,  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  Fuente  del  Piojo.  Con  ellas  se  asocian  las  si- 
guientes rocas  que  componen  el  sistema:  a,  margas  rojizas  y  ce- 
nicientas, con  manchas  verdosas,  ya  compactas,  ya  deleznables,  are- 
nosas y  terrosas;  b,  areniscas  blanquecinas  de  grano  grueso;  c,  ca- 
lizas con  ostras,  briozoarios,  granos  y  guijos  cuarzosos.  Según 
observa  el  Sr.  R.  Douvillé,  este  último  tramo  corresponde  al  burdi- 
galense,  y  los  otros  dos  al  aquitaniense,  con  lepidociclinas. 

Composición  idéntica  ofrece  el  sistema  por  el  otro  lado  de  la  loma 
en  la  bajada  de  Villacarrillo  á  Santo  Tomé  ó  los  baños  del  Mogón, 
donde  la  caliza  arenosa  es  fosilífera. 

En  la  bajada  de  Villacarrillo  á  la  barca  de  Guadalimar  se  siguen 
en  más  de  cinco  quilómetros  las  margas  obscuras,  que  hacia  su  base 
contienen  algunos  lechos  de  molasas  y  arenas,  como  lasque  las  cubren 
á  lo  largo  de  lu  loma.  Por  bajo  de  ellas  y  en  capas  horizontales  aso- 
man calizas  compactas  y  .sabulosas,  blanquecinas  y  grises,  caverno- 
sas al  exterior,  que  se  prolongan  sobre  la  izquierda  del  Guadalimar 
en  dirección  á  Mármol  y  reaparecen  al  otro  lado  del  río,  extendién- 
dose por  los  alrededores  de  las  Navas  de  San  Juan.  No  baja  de  500 
metros  el  espesor  que  mide  el  mioceno  desde  Villacarrillo  al  Guada- 
limar. 

A  poco  más  de  la  mitad  del  camino  de  Villanneva  del  Arzobispo  á 
Beas  de  Segura  termina  la  faja  miocena  por  calizas  arcillosas  y  cuar- 
ciferas,  con  trocitos  de  margas  enclavadas  en  ellas.  Sobre  esas  rocas 
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yace  otra  caliza  concrecionada,  písolitica,  blaiiqueciua,  cubierta  á  stí 
vez  por  otra  compacta,  fosilífera,  entre  cuyas  especies  se  encuentra 
ei  Clypeasler  allui. 

A  la  enérgica  denudación  causada  por  el  Gnadalimar  se  debe  la  se- 
paración de  la  faja  principal  niioceua  de  otras  uiancbas  menos  exten- 
sas que  rápidamente  vamos  á  enumerar. 

La  más  importante  se  prolonga  de  O.  á  B.  desde  las  inmediacio- 
nes de  Arquillos  á  los  términos  de  Las  Navas  de  San  Juan,  Sanliste- 
ban  del  Puerto,  El  Castellar,  Sorihuela  y  Cbiclana.  Predominan  en 
ella  las  calizas  sabulosas  borizontales  ó  ligeramente  inclinadas  al  NB. 
Con  iguales  caracteres  existe  otro  pequeño  islote  al  O.  de  Cbiclana, 
¿  una  altitud  casi  igual  á  la  de  Iznatoraf,  justiBcaudo  por  su  situa- 
ción las  enérgicas  denudaciones  que  han  actuado  en  la  cuenca  del 
Guadalquivir,  desde  la  terminación  del  período  mioceno  basta  nues- 
tros días;  y  en  idéntico  caso  se  halla  otra  mancha  irregular  que  hay 
en  beas  de  Segura,  separada  del  remate  oriental  de  la  principal  por 
una  faja  triásica. 

Varias  manchas  miocenos  asoman  entre  cantos  y  tierras  diluviales 
al  N.  de  Linares  y  en  las  cercanías  de  La  Carolina.  Una  existe  situada 
á  un  quilómetro  al  N.  de  la  Aldea  de  los  Llanos,  otra  al  O.  de  Carbo- 
neros y  tres  al  S.  de  Los  Cuellos,  compuestas  de  margas  sabulosas, 
arenas  amarillentas  y  bancos  con  ostras  de  gran  tamaño.  Otro  isleo, 
de  reducidas  dimensiones  y  de  idéntica  composición,  se  encuentra  en- 
tre la  carretera  de  Andalucía  y  el  camino  de  Linares  á  La  Carolina. 

Ka  varios  de  esos  manchones  hemos  recogido  distintas  especies 
fósiles,  entre  las  cuales  merecen  citarse  las  siguientes:  Clypeasler 
allus,  Lebke;  C.  táuricas,  Des.;  Oslrea  crassiisima,  Lara.;  0.  pulehra, 
Sow.;  Pcclen  cotnpLatMlus,  Sow.;  P.  matimus,  Lam.;  P.  Jacobwus, 
Lin.;  PampiBa  Faujassi,  Men.;  Pholadoniya  alpina,  Math.,  y  abun- 
dan también  tos  moldes  de  vanas  especies  de  TeUina,  Cardita^  Car* 
diutn,  Coiius,  Cenllnuinf  Turnlella  y  otros  moluscos. 

Uu  grupo  de  manchas  miocenas  existe  en  el  extremo  SO.  de  la 
provincia  en  los  términos  de  Alcalá  la  tteal  y  el  Castillo  de  Locubín, 
irregularmente  recortadas  por  el  triásico,  el  jurásico  y  el  nuroulí* 
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lico.  Antes  que  la  denudación  del  rio  del  Gaslillo  y  de  los  arroyos  y 
barrancos  ininedialos  hubiera  alcanzado  el  desarrollo  que  hoy  pre- 
senta, debieron  todas  estas  manchas  hallarse  reunidas  en  una  sola, 
dados  los  idénticos  caracteres  con  que  aparecen.  Un  hecho  digno  de 
atención  es  la  grande  altura  á  que  llegan  estas  manchas,  pues  exce- 
den de  500  metros  sobre  las  altas  lomas  miocenas  de  Baeza,  Arjona, 
Porcuna  y  otros  punios  inmediatos.  CiOmo  regla  general,  según  puede 
observarse  en  la  aldea  de  Santa  Ana,  dependiente  de  Alcalá  la  Real, 
se  componen  en  su  base  de  conglomerados,  en  su  parte  media  de 
margas  terrosas  de  colores  claros,  y  en  la  parte  superior  de  caliza  fo- 
silífera,  en  la  cual  abundan  principalmente  los  briozoarios. 

La  mancha  más  extensa  es  la  de  Alcalá  la  Real,  que  llega  por  el  E. 
hasta  Frailes,  y  siguiendo  al  S.  por  la  C4«rretera  de  Granada,  con« 
cluye  á  poco  más  de  un  quilómetro;  por  el  SO.  llega  basta  los  con- 
fines de  esta  última  provincia  en  La  Horlichuela,  y  por  NO.  avanza 
á  Las  Casorias  y  Fuente  Álamo.  Hacia  este  rumbo,  las  calizas  más  ó 
menos  fosiliTeras  sobresalen  entre  las  margas  obscuras,  las  cuales 
asoman  en  las  hoyas  que  existen  entre  uno  y  tres  quilómetros  al  N. 
de  Alcalá  la  Real,  edificada  sobre  una  meseta  pequeña  formada  por 
las  molasas  burdigalenses  apoyadas  sobre  las  margas  aquitanieo- 
ses  con  globigerinas  que  ocupan  todo  el  llano,  sobrepuestas  á  las 
triásicas.  Estas  molasas,  ó  más  bien  calizas  toscas  sabulosas  amari- 
lientas,  sobresalen  en  los  cerros  de  San  Pedro  y  La  Camuña,  pro- 
longándose los  mismos  bancos  á  la  sierra  de  San  Marcos,  donde  se 
apoyan  sobre  las  margas  yesosas  del  valle  de  Frailes.  En  la  zona 
media  de  la  formación  abundan  los  coralarios  y  briozoos,  radiolas 
de  erizos,  dientes  de  Squalui  y  fragmentos  de  ostras,  peinas,  espón- 
dilos y  otros  lamelibranquios.  Silvertop  eslimó  en  140  metros  el  es- 
pesor del  sistema  en  este  punto  ^>. 

En  el  cerro  de  San  Pedro  abunda  la  molasa  amarillenta,  dividida 
en  lechos  delgados  que  en  su  extremo  oriental  caen  repentinamente 
con  45*  de  inclinación. 

(1)     A  géologieal  $k$Uh,  póg.  37. 
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Las  mísiuas  calizas  arcillo-sabulosas,  que  incliaau  15^  al  S. 
en  el  barrio  de  Sania  Ana,  coronan  los  cerros  de  Las  Horlichue* 
las,  ni  píe  de  ios  cuales  se  extienden  las  margas  negruzcas  infraya- 
ceníes. 

A  siele  quilómelros  al  NO.  de  Alcalá  se  alza  un  grupo  de  cerros 
formados  por  conglomerados  confusamenle  eslraliflcados,  que  se 
ulilízan  para  piedras  de  molino.  No  alcanzan  la  milad  de  la  allura 
de  la  sierra  de  La  Camuña,  de  la  cual  eslán  separados  aquellos  por  uu 
profundo  barranco. 

La  parle  alia  del  cerro  en  que  se  halla  edificado  Montenube,  eslá 
compuesla  de  caliza  arenosa  amarilla  con  zoófilos  y  Irozos  de  mo- 
luscos, irregularmenle  derrubiada  en  peñones  aislados,  apoyada  so- 
bre  areniscas  de  sislenias  más  antiguos. 

Al  N.  de  Alcalá  hay  olra  mancha  miocena  que  comienza  á  30U 
melros  al  S.  del  Castillo  de  Locubín,  y  á  la  cual  corla  la  carretera 
basta  cerca  del  quilómetro  il.  Se  compone  principalmente  de  caliza 
amarilla  conchera  y  sabulosa,  inclinada  25^  al  N.;  tiene  una  an- 
chura media  de  dos  quilómelros,  y  se  extiende  desde  los  cortijos  de 
Charilla  hasta  tas  márgenes  del  Guadalcón,  cerca  de  los  molinos  del 
Carrizal. 

A  la  derecha  del  río  del  Castillo  de  Locubín,  entre  las  margas  del 
trias  que  la  limitan  al  N.  y  las  calizas  jurásicas  que  la  cercan  por 
el  S.,  se  deslaca  de  la  mancha  principal  otra  muy  pequeña,  junto  al 
pueblo  de  dicho  nombre,  compuesta  igualmente  de  caliza  tosca,  mar- 
gas sabulosas  y  arenas. 

Al  SK.  de  Marios,  en  los  cortijos  de  Cazalla,  se  encuentran  nue- 
vas señales  del  mioceno,  representado  por  calizas  sabulosas,  con 
fragmentos  de  ostras  y  granos  de  cuarzo,  pasando  á  un  conglome- 
rado, que  sobresalen  en  el  cerro  del  Molar  y  continúan  hasta  la 
Fuensanta.  La  extensión  de  esta  mancha  no  baja  de  12  quilómetros 
cuadrados,  y  tiene  interés  por  ser  intermedia  entre  la  faja  principal 
del  Guadalquivir  y  el  grupo  de  manchas  del  extremo  SO. 

Según  nota  del  Sr.  Douvillé,  al  Nh).  de  Marios,  junto  al  camino  de 
Jaén,  hay  tres  I  en  tejones  de  caliza  burdigalense  con  ¿•(Ao/Admtittim, 
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Chjpeaster  dedivii,  Pom  ,  y  C.  farvilubereulaíus,  Pom.,  restos  de  una 
sola  masa  desgarrada,  hundida  liacia  el  S.  y  parcialmenle  reciibierta 
por  el  cretáceo  arrastrado  de  la  sierra  de  La  Grana.  El  primer  len* 
tejón  tiene  400  metros  de  largo  y  50  á  60  de  grueso,  y  se  halla 
á  P.  del  empalme  de  dicho  camino  y  el  de  Jamílena;  el  segundo  se 
halla  á  300  metros  más  al  N.,  es  mucho  más  largo  y  está  cruzado 
por  la  carretera  de  Jaén  en  el  quilómetro  2i;  y  en  el  tercero,  si- 
tundo  más  al  N.,  en  el  quilómetro  20,  se  ve  un  lecho  de  lignito  in- 
explotable. 

Las  mismas  calizas  burdigalenses  en  el  camino  de  Jaén  á  Granada 
son  menos  compactas,  más  sabulosas  y  pasan  á  una  molasa  fina,  que 
s&  explota  en  la  falda  occidental  de  La  Atalaya.  En  el  monte  Nando, 
de  Jódar,  alcanzan  más  de  400  metros  de  espesor,  asomando  más 
al  S.|  en  las  márgenes  del  río  Jandulilla,  molasas  duras  con  Peclen 
que  parecen  inferiores  á  las  calizas.  En  la  falda  S.  de  dieho  monte 
se  ve  el  contacto  de  his  margas  inferiores  miocenas  con  las  calizas 
barremienses  y  las  margas  abigarradas  aptenses. 

A  la  derecha  de  la  Venta  del  Fraile,  junto  á  la  carretera  de  Gra- 
nada» sobre  las  dolomías  ínfraliásicas,  se  aplican  las  margas  blancas 
con  globigerinas  y  radiolarios  que  á  la  izquierda  del  GuadalbullÓD 
se  extienden  poco  trecho,  pero  que  adquieren  notable  desarrollo  so- 
bre la  margen  opuesta,  acompañadas  de  las  molasas,  las  cuales  con- 
tinúan hasta  el  extremo  occidental  del  cerro  de  La  Atalaya.  En  el 
vértice  de  este  último,  por  el  lado  de  P.,  hay  además  un  islotíllo  de 
las  mismas  molasas,  que  alcanza  i 000  metros  de  altitud. 

Otro  islotillo  de  margas  con  globigerinas  se  sobrepone  al  tríásico 
á  cuatro  quilómetros  al  NE.  de  Cambil,  junto  al  camino  de  la  Mata 
Begid,  y  tanto  éste  como  el  de  la  cumbre  de  La  Atalaya,  vienen  á  ser 
dos  testigos  del  sistema  que  cubrió  antiguamente  mucho  más  espacio 
de  terreno  del  que  hoy  se  observa. 

Otros  isleos  pequeños,  comprendidos  entre  el  trías  y  el  cambria* 
no,  cubiertos  á  trechos  por  tierras  y  cantos  diluviales,  hay  en  las 
inmediaciones  de  Marmolejo,  cerca  de  la  confluencia  del  Guadalqui- 
vir y  el  Yeguas.  Junto  á  la  población  apenas  llega  á  cuatro  metros 
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el  esfiesor  de  este  sistema,  cuyas  calizas  sabulosas  amarillas  son  ri- 
cas eu  fósiles  siguiendo  la  carretera  de  Cardefta.  En  uno  de  los  des- 
montes abundan  las  especies  de  Cl}fpea$ler^  tales  como  C.  alíui,  Leske; 
C,  laurieat,  Desor.,  y  C.  Parlschii,  Nich. 


Córdot>a. 

La  casi  totalidad  del  mioceno  de  esta  provincia  queda  comprendida 
entre  el  Guadalquivir  y  el  numulítico,  con  los  limites  señalados  para 
éste,  incluyendo  además  las  masas  diluviales  y  aluviales  de  que  más 
adelante  hablaremos.  Quedan,  sin  embargo,  á  la  derecha  de  aquel  río 
algunos  retazos,  el  principal  de  los  cuales  se  extiende  eu  las  llanuras 
de  Córdoba  basta  el  pie  de  la  sierra,  y  varios  irregulares  que  existen 
entre  Palma  del  Rio  y  Hornachuelos,  al  N.  de  este  último,  y  entre  Po- 
sadas  y  Villa  viciosa. 

Margas  fuertemente  impregnadas  de  arcilla,  calizas  arciiio-sabu- 
losas  y  arenas,  son  las  rocas  que  constituyen  el  sistema.  Las  prime- 
ras suelen  ser  de  colores  gris  amarillento  ó  gris  verdoso  en  la  frac- 
tura fresca;  producen  tierras  de  labor  de  colores  más  obscuros,  y  sue- 
len contener,  aunque  mal  conservados,  algunos  restos  orgánicos. 
Abundan  éstos  más  en  las  calizas,  que  son  amarillentas,  llenas  de 
oquedades  producidas  por  los  mismos  fósiles,  y  en  parte  espalizadas 
por  fragmentos  de  equinodermos.  Las  terceras  se  intercalan  con  las 
anteriores,  formando  lenlejones  irregulares,  y  pasan  en  varios  sitios 
á  areniscas  deleznables.  Así  alternanlcs  repelidas  veces  se  presentan 
las  capas  miocenas  enlre  Valenzuela  y  Bujalance,  entre  éste  y  Mon- 
loro,  al  S.  y  SE.  de  Córdoba,  entre  Lucena  y  Puente  Genil,  y  en  otros 
varios  sitios  que  rápidamente  vamos  á  mencionar. 

Se  Jebe  advertir  además  que  una  parte  de  la  faja  señalada  como 
eocena  al  S.  del  Guadalquivir  debe  ser  trasladada  al  oligoceno  ó  al 
mioceno,  pues  según  recientes  observaciones  del  Sr.  R.  Douvillé, 
en  el  camino  de  Baena  á  Albendín,  al  0.  del  cortijo  de  Once  Ollas, 
se  extienden  unas  margas  en  que  abundan  las  lepidociclinas  fL. 
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Sehlumbergeri,  Liem.  et  Douv.;  L.  moí'ginala^  Michl.;  L  Morgani, 
Leui.  el  Douv.,  y  L.  Tourwueri,  Leiu.  el  Douv.),  que  se  cilarou  de 
varías  localidades  de  Jaén. 

Por  el  coutrario,  es  fácil  que  las  capas  superiores  del  lerciario  de 
Moulillai  Aguilar,  La  Rambla  y  oirás  localidades  iumedialas  corres- 
pondan más  bien  al  plioceno  que  al  mioceno. 

En  cambioi  más  bien  que  diluviales,  han  sido  clasificados  de  mio- 
cenos, comparables  á  los  de  la  cuenca  de  Granada  por  los  Sres.  Ber* 
Iraud  y  Kilian,  cierlos  depósitos  de  canlos  suellos  allernanles  con 
lechos  sabulosos  que  se  ven  cerca  de  Torres  Cabrera  y  de  Puente 
Genil.  Nosotros,  sin  embargo,  no  hemos  visto  aún  pruebas  suficien- 
tes para  separarlos  del  cuaternario. 

En  Villafranca  de  Córdoba  representan  el  aquitauiense  ó  el  burdi- 
galense  unas  calizas  con  Opereulina  complánala,  Orb.,  restos  de 
Clyfeastery  otros  e<|uinos.  Son  unas  calizas  toscas  que  se  prolon- 
gan más  al  O.  por  ambos  lados  del  Guadalquivir  en  el  término  de 
Córdoba.  Las  canteras  del  Brillante  que  hay  abiertas  á  dos  quilóme- 
tros al  N.  de  la  capital,  han  suministrado,  entre  otros  fósiles,  la  Te- 
rebralida  grandii,  Broc,  varias  especies  de  bivalvas  y  de  dientes  de 
peces • 

Sobre  las  gredas  que  hay  at  pie  de  Montilla  yacen  en  la  misma 
ciudad  las  arenas  amarillas  inclinadas  5^  al  NO.,  intercalándose  en 
ella  varios  lechos  de  arcilla  plástica  azulada  y  amarillenta.  Las  gre- 
das inferiores  se  prolongan  al  S.  hacia  la  fuente  del  Álamo,  contenien- 
do cristales  y  vetillas  de  yeso,  y  son  muy  sabulosas  en  los  barreros 
de  Santa  María,  donde  encierran  restos  de  PiniM,  Ai*ea,  Venui,  Te* 
llina,  Naíica,  é  inclinan  12*  al  0.,  presentándose  inferiores  las  cali- 
zas toscas  amarillas,  tabulares,  las  cuales  en  las  canteras  del  Pico 
de  Ciudad  Real  y  de  los  Hilillos  se  encorvan  con  buzamiento  opuesto. 
Abundan  en  estas  canteras  los  dientes  de  peces,  las  radiolas  de  equi- 
nos y  los  briozoos,  además  de  diferentes  especies  de  moluscos.  Es- 
tas capas  de  caliza  avanzan  por  el  N.  por  la  fuente  del  Tinlin  hasta 
cerca  del  cortijo  de  Dos  Hermanas,  y  en  rumbo  opuesto  continúan 
por  las  canteras  de  la  Cruz,  hace  tiempo  abandonadas,  cubiertos  los- 
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hoyos  aiiligtios  por  tierras  de  cullivo  en  más  de  250  metros  de  lar* 
go  por  i  50  de  ancho.  Los  bancos  de  la  caliza  tosca  amaríUeota,  casi 
terrosa  y  fosilífera,  iiicliuau  en  ellas  de  10  á  15^  al  NO.,  viéndose  en 
la  pasta  de  la  roca  muchos  cristalíllos  de  cuarzo  bipiraniidales.  Es- 
tas capas  miocenas  quedan  corladas  á  500  metros  más  aJ  S.  al  co- 
mienzo de  la  cañada  del  Mimbre,  ocupada  por  margas  negruzcas,  tal 
vez  eoceuasi  y  por  otras  yesíferas  y  salíferas  asociadas  ¿  las  calizas 
del  trías. 

Ijas  margas  obscuras  rodean  varios  isloti líos  de  calizas 'triisicas 
en  la  hoya  que  se  extiende  entre  Montilla,  Espejo,  Nonturque  y  la 
salina  de  Duerna,  según  se  ve  en  Piedra  Cuta,  triedra  Luenga,  Mo* 
lino  de  Alveán,  cortijos  de  las  Üos  Hermanas,  de  Porras  y  de  Roti- 
les,  y  todavía  más  al  S.  en  la  cañada  y  las  salinas  del  Mimbre,  entre 
Montilla  y  Águilas 

La  abundancia  de  islolillos  triásicos  entre  las  margas  terciarias  de 
esta  parte  de  la  provincia  denotan  que  eslas  últimas  tienen  por  aquí 
espesores  mucho  menores  que  los  que  se  observan  más  al  N.Un  íslo- 
tillo  neocomiense  con  abundancia  de  ammonilos  piritosos  acompaña 
por  el  lado  del  N.  al  islolillo  de  Piedra  Luenga,  que  es  notable  por 
un  criadero  de  hierro  poco  extenso  que  encierra. 

Al  0.  de  Montilla,  sobre  las  gredas  obscuras  yacen  mantos  de 
arenas  blanquecinas  y  amarillentas,  en  sitios  cubiertos  por  tierras 
rojas  diluviales,  según  se  ve  pasaila  la  fuente  delCuadradu,  de  cu- 
yas aguas  se  surie  copiosamente  la  población.  Esos  mantos  diluvia* 
les  son  de  poco  espesor,  pues  marchando  en  dirección  á  La  Rambla, 
á  cada  paso  asoman  las  arenas  y  gredas  sabulosas. 

A  poco  más  de  un  quilómetro  al  N0«  de  La  Rambla,  junto  á  la 
carretera  de  San  Sebastián,  en  el  cerrillo  de  Los  Linares,  están  los 
barreros,  ó  sean  las  canteras  de  un  barro  6no  ó  arcilla  gris  azulada 
con  manchas  amarillas,  muy  suave  y  untuosa,  que  se  cuartea  en 
prismas  pequeños  al  contacto  del  aire  y  que  se  aprovecha  para  di- 
versos trabajos  de  alfarería. 

Al  0.  de  La  Rambla,  y  en  la  salida  del  pueblo  para  Santaella,  ya- 
cen las  gredas  sabulosas  más  bastas  en  capas  horizontales,  que  están 
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cruzadas  diaf^oiialmeiite  por  una  falla  iurJinada  Tú^  al  SO.,  en  vir^ 
tud  de  la  cual  descienden  á  su  prolongación  las  arenas  amarillas 
compaclas.  Ambas  rocas  se  utilizan  mezcladas  para  la  fabricaciAn  de 
lejas  y  ladrillos.  Las  gredas  contienen  Panopma  Faujaiif  moldes  dé. 
Sckisaiíer  y  también  de  Lueina,  Venu$  y  otras  bivalvas. 

A  un  quilómetro  de  La  Rambla,  en  dirección  á  Monialbáu,  se  ocul- 
tan las  gredas  bajo  una  costra  de  travertino  blanco  terroso^  hasta  la 
bajada  al  segundo  pueblo,  en  que  reapareceu  las  ai*enas  y  gredas, 
arenosas,  que,  como  es  frecuente,  envuelven  pequeñas  concrecioneá^ 
de  caliza  blanca,  terrosa  también. 

Las  margas  obscuras  quedan  interrumpidas  ó  corladas  por  uii  is* 
lotillo  de  calizas  y  yesos,  acompañados  de  oGta,  en  la  salina  de  Mal 
Abrigo  y  los  erizados  peñones  de  Las  Zorreras.  En  el  pintoresco  (ajo 
con  que  estos  terminan  pnr  el  lado  del  SE.,  se  sobreponen  directa* 
mente  á  los  yesos  del  trías  las  calizas  muy  sabulosas  mtocenas,  eir 
las  que  abundan  las  especies  de  Peclen  y  las  radiolas  de  equinos,  ir 
las  que  se  sobreponen  las  arenas. 

La  prolongación  septentrional  de  estas  últimas  se  sigue  eiire  Moa- 
tilla  y  Nouteuiayor,  viéndose  con  notable  desarrollo  en  el  .llauo  del 
Mesto,  á  mitad  del  camino  de  ambas  poblaciones,  recortiiutose  en 
gradones  escalonados  por  la  cañada  de  la  Huerta  y  Prado  de  la  Villa» 
donde  sus  bancos  iuclinan  de  5  á  8^  al  NO.  Algunos  presentan  bits- 
tante  coherencia  y  pasan  á  areniscas  blancas,  en  las  que  abundan  loa 
nodulos  y  trocilos  prismáticos  de  gredas  y  arcillas. 

Un  banco  negruzco  de  gredas  sabulosas  se  intercala  más  al  NE.  eo 
la  Fuente  de  las  Vacas,  á  poca  distancia  al  O.  del  cortijo  del  Gasü^ 
llejo;  y  á  5U0  metros  más  al  0.,  en  el  cerro  Potosí,  las  areniscas 
amarillas  se  alzan  con  30^  de  iuclinación  al  SE.,  sobrepuestas  al  hoyo 
del  (ihorrillo,  que  tiene  de  cuatro  á  cinco  quilómetros  de  diámetro, 
y  está  formado  de  las  gredas  obscuras,  que  miden  unos  80  metros 
de  espesor. 

A  5U0  metros  al  S.  de  Montemayor,  en  los  cerros  del  Calvario,  se 
cruzan  los  bancos  de  arenas  amarillas  y  blanquecinas,  tránsito  á  are* 
ñiscas,  inclinadas  30^  al  NE.,  que  en  su  parte  ioferíofi  en  contacto 
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oon  las  gredasi  comprenden  lechos  de  15  á  30  ceiilioietros  de  grueso 
de  aglomerados  pedregosos  de  guijo  menudo. 

Las  mismas  capas  sabulosas  continúan  enlre  Monlemayor  j  Fernán 
Núftezi  á  trechos  cubiertas  por  mantos  diluviales;  pero  al  E.  de  am- 
bos pueblos  quedan  enteramente  cortadas,  asomando  las  tierras  ne- 
gras  que  puedeu  ser  producto  de  la  descomposición  de  las  margas 
eocenas.  Estas  se  muestran  mis  claramente,  blanquecinas  y  hojosas, 
en  el  cerro  del  Albercón  y  otros  que  rodean  el  cortijo  de  los  Alamí- 
llos.  Con  tales  margas  alternan  unos  lechos  delgados  de  caliza,  en  la 
cual  se  ven  señales  de  numulilos  pequeños  y  otros  más  gruesos  de 
areniscas  y  molasas  tabulares,  en  las  que  se  perciben  vestigios  ve- 
getales. 

En  el  cerro  del  Castillo  de  Aguilar,  las  capas  de  caliza  muy  sabu- 
losa y  de  arenisca  amarillenta  inclinan  40^  al  SE.»  y  se  prolongan 
todavía  más  levantadas  á  dos  quilómetros  al  E.  de  la  población,  jun- 
to  á  la  carretera  de  Cabra,  pasando  de  allí  al  NB.  de  la  ciudad  so- 
bre  el  barrio  de  San  Cristóbal,  donde  se  tienden  hasta  los  8^  con  el 
mismo  buzamiento. 

Entre  Aguilar  y  Monlurque,  por  las  lomas  de  la  Campinuela,  ya- 
cen sobre  las  calizas  las  arenas  y  areniscas  tiernas,  que  pudieran  co* 
rresponder  más  bien  al  plioceno. 

Sobre  las  margas  blanquecinas  y  foliáceas,  probablemente  eoce- 
nas, de  las  boyas  del  Rincón  y  de  la  Aldea  de  los  Zapateros,  que  so- 
bresalen en  los  cerros  de  Los  Moríles,  se  extiende  en  Monturque  una 
faja  de  caliza  blanquecina  y  amarillenta,  que  son  explotadas  en  Las 
Cántemelas  y  en  la  Peña  del  Águila.  Abundan  los  fósiles  en  esta  ca- 
liza (Osírea,  Pectén^  Dilrupa,  briozoos,  etc.),  y  á  trechos  está  cu- 
bierta por  gredas  con  granillos  de  cuarzo  y  trocitos  verdosos  de  tie- 
rras clorílícas.  Al  SE.  del  pueblo  rodea  un  islotiilo,  alargado  al  SO., 
de  arcillas  abigarradas  yesíferas  y  brechas  de  caliza  magnesiana  del 
trías,  reducido  á  un  espacio  de  2UÜ  metros  de  largo  por  unos  i  00  de 
anchura. 

La  Piedra  del  Cid,  inmediata  á  la  carretera  de  Lucena,  es  otro 
promontorio  de  caliza  blanda,  igual  á  la  del  Águila,  y  en  la  cual  se 
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eiicueulraii  además  dieiiles  de  peces  de  disliiilas  especies  y  crislali- 
líos  bipíramidales  de  cuarzo  rojo,  ahuníado  y  hialino.  Inferior  ¿  es- 
tas calizas  yace  un  banco  de  conglomerado  de  canlos  pequeños,  tam- 
bién calizos,  que  se  descubren  en  ia  iiajada  de  Monlurque  á  ia  ca- 
rretera • 

Margas  sabulosas  grises  y  amarillentas  se  extienden  entre  Montal- 
bán  y  Santaella,  edificada,  en  parte,  sobre  arenas  y  areniscas  delez- 
nables en  lechos  horizontales. 

Por  regla  general,  solo  en  retazos  aislados  aparece  el  mioceno  á  la 
derecha  del  Guadalquivir.  Una  exigua  manchita  se  encuentra  al  N.  de 
Montero,  pasado  el  molino  de  Benítez,  representado  por  delgados  le- 
chos de  caliza  brecboide  con  fragmentos  de  ostras. 

A  L.  del  castillo  de  Albaida,  potentes  bancos  de  caliza  tosca  mió- 
cena,  muy  fosilífera»  se  descubren  en  las  hondas  depresiones  que  en 
tiempos  antiguos  fueron  las  canteras  de  la  capital,  y  algunos  de  aqué- 
llos pasan  á  conglomerados  y  brechas  por  la  gran  cantidad  de  cantos 
redondos  y  angulosos,  guijo  y  fragmentos  de  fósiles  que  se  entremez- 
clan en  la  caliza.  Entre  los  últimos  se  reconocen  varias  especies  de 
los  géneros  Clypeatler,  Pectén  y  Oslrea. 

En  el  término  de  Hornachuelos  se  encuentran  una  porción  de  is- 
leos entre  el  cambriano,  siendo  completa  la  discordancia  de  los  ban- 
cos miocenos,  casi  horizontales,  y  los  paleozoicos,  verticales  ó  muy 
inclinados.  Todos  aquéllos  tienen  la  misma  composición,  como  frag- 
mentos que  restan  de  una  masa  continua,  rasgada  por  la  denudación 
en  muchos  puntos,  y  consisten  sus  bancos  en  calizas  algo  arcillosas, 
más  ó  menos  compactas,  fosiliferas,  de  color  amarillento. 

En  los  llanos  de  Luchena  existe  la  mancha  más  septentrional;  al  S. 
de  ella  aparece  otra  mayor  que  comienza  en  el  cortijo  de  Santa  Cruz, 
se  prolonga  hasta  Hornachuelos  y  eslá  irregularmente  limitada  en  las 
escarjpas  del  üembézar  y  del  enorme  barranco  que  se  abre  al  pie  de 
dicho  pueblo.  Un  tercer  manchón  asoma  á  la  izquierda  del  arroyo  de 
la  Paloma;  otro  muy  pequeño  entre  éste  y  el  de  Mahoma,  desde  el 
cual  hasta  la  bajada  á  la  estación  de  Palma  del  Rio,  con  la  anchura 
de  tres  quilómetrosi  se  extiende  otro  mayor  que  los  anteriores  y  de 


BOé  tiLPLiCAGlÓlf 

composición  díreretite,  pues  por  bajo  de  las  calizas  que  más  adelaiH 
le  reaparecen,  cousUluyen  las  hondonadas  y  llanos  de  la  comarca  las 
margas  muy  arcillosas  de  color  ^ ris  obscuro. 

Cutre  Hornachuelos  y  el  convento  de  los  Angeles,  sobre  la  opuesta 
margen  del  Bembézar»  y  á  la  izquierda  del  camino  de  Víllaviciosa, 
se  ve  otra  mancliíla  miocena,  compuesta  de  arenas  y  bancos  de  ca- 
liza tosca,  donde  es  notable,  entre  otras  especies,  la  OHrea  eraaiai' 
ma^  Lam.  (var.  alargada],  algunos  de  cuyos  ejemplares  pasan  de  40 
eentimelros  de  longitud. 

Dos  manchas  miocenas  hay  al  N.  de  Posadas:  la  mayor  se  encuen- 
tra á  la  izquierda  del  camino  de  Villavíciosa,  y  se  compone  de  las 
mismas  calizas  que  la  anterior,  con  ostras  igualmente  de  gran  tama- 
ño;  la  menor  aparece  entre  las  masas  diluviales  de  la  población  y  las 
primeras  capas  cambrianas,  y  se  compone  de  caliza  tosca  asociada  á 
una  brecha  calcáreo- arcillosa. 


M&laga. 

La  mayor  parte  del  mioceno  de  esta  provincia  es  de  origen  mari- 
no; pero  hay  algunas  mancliilas  de  exiguas  dimensiones  que  son  de 
formación  de  agua  dulce. 


MIOCENO  MARINO 

Conforme  hicieron  notar  los  Sres.  Michel  Levy  y  Bergeron,  á  la 
elevación  del  suelo,  ocurrida  al  Gn  del  eoceno,  sucedió  un  nuevo  des- 
censo  durante  la  edad  helvética;  y  mientras  el  mar  mioceno  pene* 
traba  por  el  vale  del  Gundalqukir  y  asomaba  en  los  diferentes  golfos 
donde  anteriormente  se  depositaron  las  areniscas  y  margas  eocenas, 
la  porciÓQ  meridional  de  Andalucía  permaneció  en  seco. 

Según  observó  hace  muchos  años  el  laborioso  ingeniero  Alvorez 
de  Upera;  el  mioeeiio  marino,  lo  mismo  que  en  las  provincias  limi- 
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Irofes,  se  compone  de  una  caliza  tosca,  arenosa,  ligera  y  cavernosa, 
i|ue  llaman  caHlillo  en  el  país,  y  en  la  que  se  ven  restos  de  ClypeaUer, 
de  Cardium,  Oslrea,  Pecíen  y  otros  moluscos.  Sus  capas  miden  de 
1°^^50  á  dos  metros  de  grueso;  buzan  al  NO.  en  las  faldas  del  cerro 
de  San  Antón,  en  el  Campo  Santo  de  Málaga  y  en  las  Huertas  Alias 
de  esta  r.apital,  y  se  enlazan  con  otras  de  igual  naturaleza  que  yacen 
más  á  L.  en  las  canteras  del  Obispo.  cerc4i  del  Castillo  del  Nan|ué8 
en  el  camino  de  Vé|ez,  y  con  otras  más  potentes  que  yacen  en  la 
falda  oriental  de  la  sierra  de  Mijas,  por  las  inmediaciones  de  Al- 
iiaurín  el  Grande. 

La  línea  férrea  de  Córdoba  atraviesa  cerca  de  La  Pizarra  unos 
desmontes  abiertos  en  grandes  depósitos  de  cantos  gruesos,  alter- 
nantes con  lechos  sabulosos  muy  inclinados.  Estos  depósitos,  más 
bien  que  diluviales,  han  sido  clasificados  como  terciarios  por  los  se- 
ñores Berlrand  y  Kilian,  viendo  en  ellos  una  reproducción  de  los 
conglomerados  del  mioceno  superior  (HoekformalianJ  de  la  cuenca 
de  Granada. 

Las  mancliitas  de  Antequera,  compuestas  en  su  base  de  couglome* 
rados  de  cantos  muy  grandes,  señalan  el  litoral  del  mar  helvético» 
sucediendo  á  esas  rocas  las  calizas  sabulosas  ó  molasas,  que  en  la 
salida  de  Antequera  para  Archiilona  ofrecen  un  curioso  ejemplo  de 
estratiBcacióu  entrecruzada.  Al  pie  del  Torcahde  Autequera  con- 
tienen ostras  de  gran  tamaño  fO.  erasmsimaf  0.  gingennsj. 

Según  ya  observó  Silvertop,  la  manchita  de  Antequera  sobresale 
en  varias  colinas  con  una  longitud  de  unos  14  quilómetros»  sobre- 
puestas á  las  margas  yesosas  del  secundario,  comprendida  entre  el 
puerto  de  la  China  y  la  torre  de  Gandía,  con  un  ancho  que  varía 
entre  uno  y  tres  quilómetros,  é  interrumpida  ó  cortada  por  el  lado 
del  N.  hacía  la  Vega  con  pequeñas  escarpas  en  el  cerro  del  convento 
de  la  Magdalena;  mide  unos  30  metros  de  espesor  este  depósito,  que 
en  sus  capas  inferiores  consta  de  caliza  tosca  amarillenta  con  algu- 
nos aunque  escasos  restos  de  conchas  y  corales;  en  su  parte  medía  se 
hace  blanquecina  con  lechos  más  fosilíferos,  y  en  sus  capas  superie- 
res  presenta  una  arenisca  cuarzosa  y  micáfera  de  cimento  calizoi 
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también  amarilleiila.  Al  S.  de  ADlequera  y  en  la  subida  al  puerto  de 
la  Esearueia,  se  hallan  fragmentos  de  los  géneros  PeetunetdHi^  Car' 
diía,  Lueina,  Trochas  y  Lühodomus,  y  varias  ostras,  entre  ellas  una 
var.  de  la  0.  erauissima  de  gran  tamaño. 

Con  buzamiento  meridional  las  capas  se  alinean  al  NO.  general- 
mente; pero  entre  la  Torre  del  Hacho  y  el  puerto  de  la  China,  tuercen 
al  N.NO.,  y  más  á  P.  se  desvian  al  O.NO.  con  más  fuerte  inclinación 
junto  al  convento  de  la  Magdalena,  rematando  con  la  de  50^  al  S.  en 
un  corto  trayecto  al  pie  de  la  torre  de  Gandía. 

Inmediatos  á  la  mancha  principal  hay  otros  tres  íslolillos,  uno  de 
ellos  el  de  la  cantera  de  lo«  Capuchinos,  que  es  una  masa  aislada  de 
caliza  tosca  cuarzosa  amarillenta  con  trocilos  de  conchas,  y  la  cual 
se  alza  unos  seis  metros  sobre  el  llano  cultivado  de  la  población.  El 
segundo  islotillo  es  el  de  la  cantera  de  la  ciudad,  situada  á  tres  qui- 
lómetros al  0.  de  la  anterior,  y  donde  la  misma  roca  fosilifera  se 
divide  en  estratos  de  uno  á  uno  y  medio  metros  de  grueso,  ligera- 
mente incliuados*al  S.  El  tercer  islotillo  sobresale  en  el  cerro  de  la 
Cruz  ó  del  Calvario,  y  se  compone  de  arenisca  cuarzosa  que  contiene 
un  Peden  pequeño  y  restos  vegetales,  y  se  divide  en  lechos  de  varia- 
ble espesor  suavemente  ondulados. 

A  il  quilómetros  al  O.NO.  de  Antequera  sobresale  otro  islotillo 
mioceno  en  el  cerro  cónico  llamado  El  Castellón,  compuesto,  según 
Silvertop  ^^\  de  una  arenisca  dura  y  compacta,  tránsito  á  un  con- 
glomerado rojizo  y  amarillento,  sin  señales  de  estratificación.  A  tres 
quilómetros  al  0.  del  mismo  cerro  se  halla  otra  manchita  del  siste- 
ma en  la  cantera  de  Barcequillo,  también  de  arenisca  amarillenta 
hecha  de  trocitos  de  cuarzo  cimentados  por  caliza,  sin  que  se  vean 
en  la  masa  caras  de  junta  ni  más  restos  que  fragmentos  de  ostras. 

Más  al  0.  todavía,  entre  Gobautes  y  el  Chorro,  la  molasa  helvética 
ocupa  las  cumbres  inmediatas  á  los  túneles  1  á  4  del  ferrocarril  de 

Málaga. 
Las  manchas  miocenas  que  hay  en  la  vertiente  septentrional  de  la 

U)     A  geotogical  sketch,  pág.  Í8. 
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serranía  de  RoimIh  corresponden  á  la  edad  helv¿lica,á  juzgar  por  las 
especies  fósiles  recocidas  hace  tiempo  por  Verneuil,  y  enlre  las  cuales 
figuran  los  Peden  RoUei,  HOrn.;  P.  prwscabriusculus,  var.  Talarensis, 
Kil.,  y  P.  Reussi,  HDru. 

Esas  Diismas  especies  las  encontraron  los  Sres.  Uerlrand  y  Kilian  en 
el  helvético  de  la  parte  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga,  y  ade- 
más el  aspecto  lilológico  de  los  depósitos  es  el  mismo  en  Ronda  que  en 
Alhama  de  Granada.  El  Tajo  de  Uonda  es  un  corte  en  uu  conglouierado 
de  más  de  2Ü0  metros  de  espesor,  semejante  á  los  helvéticos  de  Al- 
hama, y  por  bajo  se  ven  en  las  dos  localidades  unas  arenas  semejantes 
entre  sí,  que  en  ese  último  punto  contienen  fósiles  de  la  misma  edad. 

Aunque  esos  depósitos  de  la  planicie  de  Uonda  se  hallan  situados 
á  una  altitud  de  747  metros,  dependen,  sin  embargo,  del  golfo  mio« 
ceno  que  se  extendía  por  el  valle  del  Guadalquivir  y  penetraba  hasta 
cerca  de  Granada,  formando  parte  de  ellos  los  isleos  helvéticos  de 
Gobantes  y  de  Alora,  á  la  altitud  de  500  metros  próximamente.  El 
mar  de  esta  edad  dejó  sus  huellas  al  N.  de  Gibraltar,  donde  Smith 
señaló  la  existencia  de  materiales  idénticos. 

Parece,  pues,  que  el  mar  mioceno  contorneó  la  serranía  de  Honda 
sin  penetrar  en  ella,  y  sólo  se  reconocen  sus  vestigios  al  N.  y  al  O., 
pues  la  parte  meridional  está  ocupada  tínicamente  por  depósitos 
eocenos  y  plíocenos,  y  por  ese  rumbo  el  mioceno  ya  no  se  ve  sino 
en  las  costas  de  África,  y  eu  E:>paúa  más  á  L.,  lo  cual  indica  que  la 
isla  ó  península  levantada  al  Gnal  del  nunmiítico  persistió  durante 
el  mioceno  medio. 

Supone  el  Sr.  Calderón  que  son  miocenas  unas  margas  abigarra- 
das sobrepuestas  á  las  calizas  y  areniscas  que  rodean  la  laguna  de 
Fuente  Piedra  por  el  lado  del  SE.  ^^K  Estas  margas,  que  tienen  el 
aspecto  de  las  triásicas,  están  cortadas  por  la  vía  férrea  hasta  cerca 
de  Bobadilla,  comprendiéndose  en  ellas  unos  lechos  muy  delgados  y 
suavemente  ondulados  de  una  caliza  basta,  blanca  y  terrosa  que  eu 
sitios  se  hace  glaucouosa. 


(l)    Aet.  SiK.  Uist.  fial.,  tomo  XVII,  pág.  76. 
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Dichas  margas  contienen  masas  de  yeso,  también  abigarrado,  que 
presenta  considerable  espesor  en  el  arroyo  de  Las  Tinajas,  donde  se 
explota.  Este  yeso  es  producto  nietamórfico  de  la  tosca,  por  la  in- 
fluencia epigénica  de  las  ofitas  allí  inmediatas. 

Entre  Marbella  y  RioTerde,  sobre  un  depósito  de  origen  lacustre, 
yace  otro  marino  con  varias  especies  de  Otírea^  Clypeatler^  Peciem, 
etc.,  y  el  espesor  del  cual  está  comprendido  entre  50  y  80  metros, 
según  Maestre  ^>. 

MIOCENO  LACUSTRE 

A  mediados  del  siglo  anterior  distinguió  Alvarez  de  Linera  en  la 
Hoya  de  Málaga,  cruzada  por  el  río  Guadalborce,  dos  formaciones 
terciarias  diferentes:  una  inferior  de  origen  de  agua  dulce,  y  oira 
superior  de  origen  marino  ('). 

La  primera  yace  bajo  las  arcillas  plásticas  del  plioceno  de  los  Teja  - 
res  con  restos  de  limneas  y  ciclostomas, compuesta  también  de  arcillas 
azuladas,  que  se  extienden  más  á  P.  al  pie  de  la  sierra  de  r4ártama. 

Al  pie  de  la  sierra  de  Mijas,  de  dos  á  cuatro  quilómetros  al  N.  de 
Fuengirola,  hay  un  depósito  de  caliza  ligera  y  cavernosa  en  que  se 
ven  algunas  señales  de  limneas  que  denotan  su  origen  lacustre.  Por 
la  facilidad  con  que  se  corta  y  se  labra  esta  roca,  llamada  canlillo^ 
se  usa  mucho  en  las  construcciones  del  país. 

En  la  Fontanilla  de  Marbella,  sobre  terrenos  antiguos,  yacen  unas 
capas  de  calizas  azuladas  compuestas  de  fractura  concoidea,  en  que 
abundan  los  Helix^  Bulimus  y  otros  géneros  de  gasterópodos  pul* 
monados. 

Sevilla. 

Hasta  la  fecha,  pocos  datos  hay  recogidos  del  mioceno  de  esta 
provincia,  y  en  su  mayor  parte  se  deben  al  Profesor  Sr.  Calderón, 
según  el  cual  el  mioceno  está  constituido  en  Morón  por  una  caliza 

0)    Anales  de  Minas^  tomo  IV,  pág.  469. 
(2)    K9V.  Min.^  tomo  11,  pág.  240. 


DtL  MA^A  OlOLÓalCO  DB  KSPANA  6l4 

amarilleóla  un  poco  deleznable»  en  la  cual  se  inlercalan  delgados 
lechos  de  marga  arcillosa  blanquecina.  El  mismo  geólogo,  en  un  in- 
leresanle  estudio  que  hizo  acerca  de  las  oscilaciones  posl-miocenas 
del  valle  del  Guadalquivir  ^^\  examinó  delalladamenle  las  capas  ter- 
ciarias de  esla  parle  de  la  provincia,  aclarando  después  sus  observa- 
ciones en  otro  trabajo  posterior  ^^\  y  en  el  cual  consigua  desde  luego 
que  en  un  principio  no  pudo  seguir  la  sucesión  de  varias  capas, 
merced  á  haber  hallado  algunas  en  depósitos  aislados,  ó  por  halier 
sido  levantadas  ó  hundidas  en  sentido  horizontal,  aparentando  rela- 
ciones estratigráflcas  engañosas.  Con  razón  advierte  que  la  distinción 
de  los  sistemas  mioceno  y  plioceno  en  Andalucía  es  bastante  difícil, 
por  la  repetición  en  ambos  de  rocas  análogas,  por  la  comunidad  de 
muchos  de  los  fósiles  más  frecuentes  y  por  la  escasez  de  datos  es- 
tratigráOcos,  á  causa  de  la  horizontalidad  de  los  estratos. 

Examinando  atentamente  el  cerro  en  que  pintorescamente  se  asien- 
ta la  ciudad  de  (^armona,  pudo  establecer  el  Sr.  Calderón  la  sucesión 
de  los  niveles  terciarios  que  á  continuación  se  expresan: 

1. — Al  pie  de  los  cerros,  respetados  por  la  denudación,  á  la  mar* 
gen  del  Guadalquivir,  se  extiende  la  vega  de  Carmena,  de  proverbial 
feracidad,  constituida  por  un  espeso  manto  de  arcilla  gris  margosa, 
esméclica,  con  bastante  hierro  y  en  algunos  sitios  algún  lauto  im- 
pregnada de  sal.  Allí  se  producen  los  renombrados  aceites  y  trigos 
de  esta  comarca,  y  constituiría  una  de  las  mejores  vegas  de  Anda- 
lucía, si  no  la  primera,  á  ser  más  abundante  en  aguas. 

2.^Sobre  el  horizonte  de  las  arcillas  reposa  una  arenisca  arci- 
llosa homogénea,  amarillenta,  de  débil  espesor  (cinco  metros  en 
Carmena),  que  es  probable  contenga  foramíníferos,  como  suele  su- 
ceder en  otras  areniscas  miocenas  de  la  región.  Frente  á  Carmena 
se  dobla  en  pliegues  cortos,  dando  superflcies  alabeadas  que  originan 
cavidades,  como  la  Cueva  de  la  Batida. 

(1)  Movimientos  pliocémicos  y  post-plioeénieos  en  el  valle  del  Guadalquivir. 
An.  Soc.  Bsp.  de  Hisl.  nat,^  tomo  XXII. 

(S)  Bsiructura  del  terreno  terciario  del  Guadalquimr  en  la  prov,  de  Sevi- 
lla. Bol.  Mapa  geol»  de  Bspanoy  tomo  XX,  pág.  313, 
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Dichas  margas  contienen  masas  de  yeso,  también  abigarrado,  que 
presenta  considerable  espesor  en  el  arroyo  de  Las  Tinajas,  donde  se 
explota.  Este  yeso  es  producto  nietamórfico  de  la  tosca,  por  la  in- 
fluencia epigéuica  de  las  ofitas  allí  inmediatas. 

Entre  Marbella  y  RioTerde,  sobre  un  depósito  de  origen  lacustre, 
yace  otro  marino  con  varias  especies  de  Oslrea,  Clypeasler^  Pecíem, 
etc.,  y  el  espesor  del  cual  está  comprendido  entre  50  y  8U  metros, 
según  Maestre  ^). 

MIOCENO  LACUSTRE 

A  mediados  del  siglo  anterior  distinguió  Alvarez  de  Linera  en  la 
Hoya  de  Málaga,  cruzada  por  el  río  Guadalborce,  dos  formaciones 
terciarias  diferentes:  una  inferior  de  origen  de  agua  dulce,  y  oira 
superior  de  origen  marino  ^^K 

La  primera  yace  bajo  las  arcillas  plásticas  del  plioceno  de  los  Teja  - 
res  con  restos  de  limneas  y  cicloslomas, compuesta  también  de  arcillas 
azuladas,  que  se  extienden  más  á  P.  al  pie  de  la  sierra  de  Cártama. 

Al  pie  de  la  sierra  de  Mijas,  de  dos  á  cualro  quilómetros  al  N.  de 
Fuengirola,  bey  un  depósito  de  caliza  ligera  y  cavernosa  en  que  se 
ven  algunas  señales  de  limneas  que  denotan  su  origen  lacustre.  Por 
la  facilidad  con  que  se  corla  y  se  labra  esta  roca,  llamada  cantillo^ 
se  usa  mucbo  en  las  construcciones  del  país. 

En  la  Fontanilla  de  Marbella,  sobre  terrenos  antiguos,  yacen  unas 
capas  de  calizas  azuladas  compuestas  de  fractura  concoidea,  en  que 
abundan  los  Uelix^  Bulimui  y  otros  géneros  de  gasterópodos  pul- 
monados. 

Sevilla. 

Hasta  la  fecha,  pocos  dalos  hay  recogidos  del  mioceno  de  esta 
provincia,  y  en  su  mayor  parte  se  deben  al  Profesor  Sr.  Calderón, 
según  el  cual  el  mioceno  está  constituido  en  Morón  por  una  caliza 

0)    AnaU$  de  Minas^  tomo  IV,  pág.  469. 
(Sj    Rev.  Jim.,  tomo  11,  pág.  210. 
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amarillenla  un  poco  deleznable,  eu  la  cual  se  intercalan  delgados 
lechos  de  marga  arcillosa  blanquecina.  El  mismo  geólogo,  en  un  in- 
leresanle  estudio  que  hizo  acerca  de  las  oscilaciones  posl-miocenas 
del  valle  del  Guadalquivir  ^^\  examinó  delalladamenle  las  capas  ter- 
ciarias de  esta  parle  de  la  provincia,  aclarando  después  sus  observa- 
ciones en  otro  trabajo  posterior  ^^\  y  en  el  cual  consigna  desde  luego 
que  en  un  principio  no  pudo  seguir  la  sucesión  de  varias  capas, 
merced  á  haber  hallado  algunas  en  depósitos  aislados,  ó  por  haber 
sido  levantadas  ó  hundidas  en  sentido  horizontal,  aparentando  rela- 
ciones eslra  tigra  Ocas  engañosas.  Con  razón  advierte  que  la  distinción 
de  los  sistemas  mioceno  y  plioceno  en  Andalucía  es  bastante  difícil, 
por  la  repetición  en  ambos  de  rocas  análogas,  por  la  comunidad  de 
muchos  de  los  fósiles  más  frecuentes  y  por  la  escasez  de  datos  es- 
tratigráflcos,  á  causa  de  la  horizontalidad  de  los  estratos. 

Examinando  atentamente  el  cerro  en  que  pintorescamente  se  asien- 
ta la  ciudad  de  Carmona,  pudo  establecer  el  Sr.  Calderón  la  sucesión 
de  los  niveles  terciarios  que  á  continuación  se  expresan: 

1. — Al  pie  de  los  cerros,  respetados  por  la  denudación,  á  la  mar* 
gen  del  Guadalquivir,  se  extiende  la  vega  de  Carmona,  de  proverbial 
feracidad,  constituida  por  un  espeso  manto  de  arcilla  gris  margosa, 
esméclica,  con  bastante  hierro  y  en  algunos  sitios  algún  tanto  im- 
pregnada de  sal.  Allí  se  producen  los  renombrados  aceites  y  trigos 
de  esta  comarca,  y  constituiría  una  de  las  mejores  vegas  de  Anda- 
lucia,  si  no  la  primera,  á  ser  más  abundante  en  aguas. 

2. — Sobre  el  horizonte  de  las  arcillas  reposa  una  arenisca  arci- 
llosa homogénea,  amarillenta,  de  débil  espesor  (cinco  metros  en 
Carmona),  que  es  probable  contenga  foraminíferos,  como  suele  su- 
ceder en  otras  areniscas  miocenas  de  la  región.  Frente  á  Carmona 
se  dobla  en  pliegues  cortos,  dando  superficies  alabeadas  que  originan 
cavidades,  como  la  Cueva  de  la  Batida. 

(1)  Movimienioi  pliacémicos  y  poit-plioeénieos  en  el  valle  del  Gua<ialquivir, 
An,  So€.  Bsp,  de  Hiél,  nai,^  tomo  XXII. 

(2)  BtiTuclura  del  terreno  tereiorio  del  Guadalquimr  en  la  ftrav.  de  Sevi- 
lla. Bol.  Mapa  geol»  de  Bipaña^  tomo  XX,  pág.  313, 
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3. — Termina  superiormente  el  mioceno  por  una  caliza  arenácea, 
detrítica,  dura,  amarillenta  y  muy  fosilífera.  Ks  la  roca  llamada  en 
el  país  cantera  por  el  empleo  que  tiene  y  lia  tenido  desde  el  tiempo 
de  los  romanos,  los  cuales  la  explotaron  en  grande  escala  en  muchos 
sitios  ¿  ambos  lados  del  Guadalquivir.  Junto  á  la  ermita  de  la  Virgen 
de  Gracia  se  hallaron  varios  huesos  de  un  ballenato,  así  como  tam- 
bién las  especies  siguientes:  Clypeaster  altus,  Lam.;  C.  fyramidalii^ 
Hicli.;  Oitrea  crassissima,  Lam.;  Peden  aduncus,  Kcliw.;  Cordita 
craisa,  Üesh.;  Cardium  aff.  Atam,  Uroc;  Balanui^  y  dientes  de 
Oxyrkina  y  Lamna. 

Las  tres  formaciones  indicadas  son  concordantes,  y  sus  capas, 
casi  siempre  horizonlales,  por  excepción  se  alzan  hasta  los  45®  en 
la  base  de  estos  cerros,  para  recobrar  su  posición  habitual  en  la 
ladera  opuesta  de  la  vaguada  del  río.  Es  probable  que  las  tres  for- 
maciones correspondan  al  helveciense,  perfectamente  caracterizado 
en  Sierra  Morena  por  sus  bancos  de  Hetereostegina  costata,  d'ürb., 
y  otros  fósiles,  particularmente  sus  grandes  Ostreas,  Clypeaster  y 
huesos  de  pequeños  cetáceos. 

Siguen  á  estas  capas  otros  tres  niveles  pliocenos,  en  los  cuales  se 
repite  idéntica  sucesión  de  arcillas  ó  margas  azuladas,  de  areniscas 
grises  y  de  calizas  sabulosas  amarillentas  con  que  termina  la  serie 
terciaria.  En  esta  uniforme  repetición  de  las  mismas  rocas  en  ambos 
sistemas,  reconoció  el  Sr.  Calderón  los  efectos  de  dos  movimientos 
de  ascenso,  separados  por  un  intervalo  de  reposo,  el  último  de  los 
cuales  determinó  la  emergencia  del  valle  del  Guadalquivir,  al  mismo 
tiempo  que  se  rompía  el  actual  estrecho  de  Gibraltar. 

En  las  cercanías  de  Osuna  el  sistema  está  representado  por  una 
arenisca  cuarzosa  muy  dura  y  ferruginosa,  de  color  parduzco,  en  la 
que  se  hallan  restos  de  Denlalium^  Cardium  y  otros  moluscos.  La 
misma  roca  se  prolonga  extensamente  entre  Gandul  y  Carmona,  for- 
mando parte  de  la  sierra  del  Azor,  según  hace  mucho  tiempo  obser- 
vó Silvertop. 

Al  otro  lado  del  Guadalquivir,  en  las  últimas  estribaciones  de  Sie- 
rra Morena,  se  observa  una  composición  idéntica  del  sistema.  Sobre 


DBL  MAPA   OKOLÓGIGO  Dt   K8PANA  643 

las  pizarras  cambrianas  fuer  temen  le  dislocadas,  y  en  contado  con 
el  granito  porfídico  atravesado  por  diabasas  cristalinas  que  asoman 
en  el  arroyo  del  Molinillo,  al  NO.  de  (iuillena,  ^e  extiende  con  60 
metros  de  altitud  una  fajita  formada  de  un  conglomerado  calizo,  en 

I 

bancos  horizontales,  que  contienen,  entre  otras  especies  costeras, 
Clypeasíer  insignis^  Seg.;  C.  alíus^  Lam.;  C.  pyramidalis,  Micli.; 
Oslrea  craaisiima^  Lam.;  0.  Velaini,  Mun.  Cli.;  Peden  gigat,  Schl.; 
P.  Beudaníi,  Uast.;  P.  cf.  Besseri,  Andr.  Esta  faja  está  limitada 
al  S.  por  una  falla,  á  la  que  se  ajusta  la  ribera  de  Huelva,  y  en  virtud 
de  la  cual  se  baila  en  contacto  anormal  con  las  margas  pliocenas 
que  á  primera  vista  parecen  ínfrayaceiites,  según  observó  el  Sr.  Cal- 
derón í^. 

En  el  sitio  llamado  Valdelahiguera,  al  O.  de  Guillena,  termina  el 
mioceno  con  un  conglomerado  calizo  que  empasta  trozos  de  cuarcita 
y  pizarra  y  restos  de  ostras  de  gran  tamaño,  Clypeasíer,  Bdanus^ 
Serpula  y  dientes  de  escualos.  VA  sistema  forma  por  esa  parte  una 
estrecha  fajita,  cuyo  es|)esor  va  en  aumento  á  medida  que  se  aproxi- 
ma á  Gerena,  apoyándose  en  unos  sitios  sobre  el  granito  y  los  pórfi- 
dos, y  en  otros  sobre  las  pizarras  cambrianas. 

Al  bullero  de  Villafranca  del  Río  se  sobreponen,  conforme  obser- 
vó Lan.  hace  medio  siglo  (^>,  estos  ti*es  miembros  terciarios: 

1. — Calizas,  arenas  y  molasas  burdigalenses,  con  Oslrea  crassissi" 
ma  y  Clypeasíer  allus  =  5U  á  40  metros. 

2. — Arcillas  y  margas  plasencienses  =  60  á  70  metrelros. 

3. — Molasas  pliocenas  —  tO  á  12  metros. 

En  el  conglomerado  de  la  base  de  la  molasa,  junto  á  la  casa  de  la 
compañía  «Aurora,»  en  Peñailor,  se  encuentran,  entre  otros  fósiles 
miocenus,  Clypeasíer  insignis,  C.  alíus,  Oslrea  crassissima,  O.  Ve- 
laini,  Peden,  Balanus  y  dientes  de  escuálidos. 


U)     Anales  Soe.  esp,  Hisi,  nat,,  tomo  XXII,  pág.  40. 
(2)    Notes  du  voyage  sur  la  SUrra  Morena  et  sur  k  Nord  de  VAndalousis. 
Ann.  des  Mines,  5.^  serie,  vol.  XII,  pág.  573. 
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C&diz. 

Gil  uua  polen  te  forinacióii  de  arcillas  y  margas  gris- azuladas  del 
valle  del  Giiadalele  debe  hallarse  la  linea  de  separación  del  eoceno  y 
del  mioceno,  eiilre  los  cuales  es  probable  se  inlercale  una  faja  olí- 
gocena  que  queda  por  estudiar.  En  los  desmontes  de  la  carretera  de 
Arcos  á  Bornos  se  ofrece  bastante  couiplela  la  serie  terciaria  de  esta 
provincia,  desde  las  margas  blancas  y  las  yesíferas  del  eoceno  basta 
las  arenas  pliocenas. 

Los  bancos  de  caliza  tosca  y  fosilífera  del  mioceno,  que  tanto  des- 
arrollo tienen  en  las  otras  provincias  de  la  cuenca  del  Guadalquivir,  se 
extienden  en  la  de  Cádiz  desde  los  montes  de  Espera  basta  las  sierras 
Rabila  y  de  Asnar.  En  algunos  sitios  de  los  montes  de  Espera  es  se- 
micrístalina,  y  está  teñida  de  amarillento  y  rojizo  por  los  óxidos  de 
hierro.  Se  extiende  la  misma  formación  por  las  sierras  del  Calvario  y 
de  Santiscar,  corladas  por  el  Majaceíle  en  la  angostura  de  Bornos, 
prolongándose  al  E.  hasta  cerca  de  Prado  de  Rey;  pero  todavía  no  lia 
sido  objeto  de  estudios  esmerados. 

Según  varios  corles  trazados  por  Macpherson,  los  estratos  mioce  - 
nos  de  esta  provincia  estuvieron  sometidos  á  grandes  presiones,  lo 
mismo  que  los  eocenos,  plegándose  casi  por  todas  partes  á  causa  de 
la  acción  epigénica  que,  con  su  producción  de  grandes  masas  de 
yeso,  fué  tan  enérgica  en  esta  parle  de  la  Península.  Comprendido 
entre  el  eoceno  y  el  plioceno  el  sistema  que  describimos,  asoma  en 
siete  fajas  ó  manchas  más  ó  menos  desgajadas  entre  sí,  desde  Chi- 
clatia  á  Vejer.  La  primera  en  el  cerro  de  Santa  Ana,  cerca  de  Chi- 
clana,  donde  inclinan  las  capas  al  NO.;  la  segunda  en  el  Molino  de 
Viento,  donde  se  doblan  en  el  primer  sinclinal;  la  tercera  en  la 
Fuente  Amarga,  donde  se  presenta  el  segundo  sinclinal;  la  cuarta  con 
buzamiento  meridional  entre  la  Viña  del  Comandante  y  el  Pinar  del 
Hierro,  á  la  salida  del  cual,  en  pequeña  exlensión,  asoman  bajo  el 
plioceno  unas  margas  yesíferas,  probablemente  miocenas.  La  quinta 
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faja  aflora,  inclinada  al  NO.,  en  la  bajada  del  puerlo  de  la  Lobíla 
al  Salado  de  Conil;  en  la  subida  de  este  úlliuio  á  los  allos  de  Patria 
se  cruza  la  sexla,  formada  de  arenas,  margas  y  la  caliza  conchera; 
y  por  fin,  enlre  esos  allos  y  Vejer,  asoma  la  úllíma  faja  con  los  ban- 
cos doblados  en  un  anticlinal. 

Enlre  el  Zurraque,  cerca  de  Puerto  Real  y  la  sierra  de  los  Tabo- 
nes, pasando  por  el  Berrueco  y  el  Pico  del  Águila,  liay  cuatro  aso- 
mos miocenos.  En  el  primero,  muy  pequeño,  sito  en  la  Salineta  de 
Guerra,  las  capas  inclinan  al  NO.,  entre  las  pliocenas  y  las  eocenas. 
El  segundo  comprende  el  Pico  del  Águila  (247  metros),  donde  se  do- 
blan las  areniscas  en  un  sinclinal,  cuyo  eje  coincide  con  la  cima  del 
monte,  y  se  prolonga  basta  la  sierra  del  Aljibe,  á  través  de  varios 
cerros  de  igual  composición.  El  tercer  asomo  se  extiende  amplia- 
mente por  la  debesa  Arenales  y  la  Mesa  de  Casas  Viejas,  doblándose 
sus  areniscas  en  un  anticlinal  junto  al  Molino  de  Uadalesos,  y  en  el 
centro  de  cuyo  pliegue  asoma  una  fajita  eocena.  Antes  de  alcanzar 
la  cumbre  de  dicba  Mesa,  que  es  una  planicie  de  cuatro  quilómetros 
de  largo,  cubierta  por  mantos  diluviales,  las  areniscas  pasan  á  una 
caliza  tosca  sabulosa  idéntica  á  la  de  los  Altos  de  Patria  y  de  Vejer. 
Uóblanse  los  bancos  de  la  Mesa  en  un  suave  sinclinal,  y  al  pie  de  ella, 
junto  á  la  laguna  de  Janda,  asoman  de  nuevo  las  areniscas,  que  rea- 
parecen más  al  S.  violentamente  dislocadas  é  inclinadas  al  SE.  en  la 
sierra  de  los  Tabones. 

Los  ejes  de  los  pliegues  de  estos  dos  cortes  y  de  otros  inmediatos 
que  pudieran  trazarse  conservan  cierto  paralelismo,  sin  más  diferen- 
cia que,  mientras  según  una  línea,  sólo  se  encuentre  un  pliegue  entre 
dos  ejes  sinclinales  que  se  correspondan,  en  otra  línea  babrá  dos  ó 
más  distintos  ó  aislados. 

Huelva. 

Poco  desarrollo  en  extensión  y  potencia  tiene  en  la  provincia  de 
Huelva  el  mioceno,  representado  exclusivamente,  según  dice  el  señor 
Gonzalo  ^^\  por  una  caliza  cavernosa,  de  grano  basto,  amarillenta  y 

(1)    Descrip.  fi$.^  geoL  y  min.  de  la  prov.  de  Huelva^  pág.  554. 
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(le  fracliira  desigual.  Aunque  blanda  y  deleznable  si  conserva  el  agua 
de  cnnlera,  cuando  esta  se  evapora  se  endurece  bástanle,  y  Uene 
buena  aplicación  para  las  construcciones  comunes  del  país. 

Si  bien  quedó  reducido  el  sistema  á  pequeñas  nianchilas,  estas 
debieron  formar  un  conjunto  unido,  alineado  de  E.  á  O.,  ensancha- 
do hacia  su  extremo  oriental.  Sus  capas  yacen  horizontales  ó  ligera- 
mente inclinadas  al  S.,  discordantes  sobre  las  pizarras  y  grauwackas 
del  culm  ó  las  pizarras  silurianas;  y  la  frecuencia  con  que  en  ellas 
se  ven  empastados  almendrillas  y  granos  de  cuarzo  y  otras  rocas  du- 
ras, denota  que  se  veriHcó  su  sedimentación  en  un  mar  poco  pro- 
fundo i  poca  distancia  de  la  costa.  Sus  elementos  son  detritiC/Os, 
procediendo  algunos  de  la  destrucción  de  la  caliza  del  estrato-cris- 
talino de  la  sierra  de  Aracena,  y  otros  de  las  venillas  de  cuarzo  de 
los  filones  que  atraviesan  las  rocas  antiguas. 

En  San  Bartolomé  de  la  Torre  el  sistema  se  reduce  á  dos  manclii* 
tas  que  apenas  medirán  una  hectárea,  y  en  las  que  abunda  la  Oslrea 
crassisiima,  acompañada  de  Pholadomya  y  otros  moluscos. 

También  se  hallan  otras  manchitas  en  la  proximidad  del  barranco 
de  la  fuente  de  Arorhe,  en  término  de  Gibraleón,  al  NE.  de  cuyo 
pueblo,  por  ambos  lados  del  arroyo  del  Puerco  y  en  la  dehesa  del 
Partido,  hay  otros  islotillos  de  caliza  igual  á  la  de  San  Bartolomé. 

En  las  viñas  del  Miradero,  á  dos  quilómetros  al  N.  de  Ueas,  hay 
otro  isleo  parecido  que  contiene  gasterópodos  y  que  está  cubierto  por 
un  manto  diluvial  de  un  metro  de  espesor. 

(lualro  islotillos  muy  pequeños  y  de  escaso  espesor  se  alzan  junto 
al  barranco  de  la  Torre,  á  tres  quilómetros  al  NO.  de  la  estación  de 
Gadea. 

La  villa  de  Niebla  está  edificada  sobre  un  cerrilo  mioceno,  sepa- 
rado por  la  denudación  de  otros  de  la  misma  edad  que  se  ven  por  am- 
bos lados  del  Tinto,  unos  cubiertos  por  las  arenas  pliocenas,  y  otros 
por  un  manto  diluvial,  4,  como  se  indica  en  la  figura  99. 

Los  números  I  y  !2  corresponden  respectivamente  á  las  pizarras 
y  grauwackas  del  culm. 

Al  SE.  de  Niebla,  sobre  las  capas  de  caliza  cavernosa,  hay  otra 


DEL  ll%PA   GBOLÓGIGO   bB   ESPAÑA  6n 

uiás  blanca  y  coinpacla,  por  efeclo  de  la  mayor  canlidad  de  sedi- 
mentos químicos  que  coiilribuyeron  á  formarla.  Kii  las  primeras  sue- 
len presentarse  venillas  de  olra  más  dura  y  blanca  que  las  cruzan 
en  forma  de  red.  Así  se  ve  en  uno  de  los  desmontes  del  ferrocarril 
de  Sevilla,  donde  abundan  los  ejemplares  del  Clypeaster  allus  y  de 

Niebla.        Farroeirril.  Rio  Tinto. 
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Fig.  99.<~Corte  por  las  cercanías  de  Niebla,  según  el  Sr.  Gonzalo. 

un  Peden  de  gran  tamaño  fP.  giganieusfj  El  espesor  del  sistema 
apenas  pasa  de  cinco  metros,  á  juzgar  por  el  tajo  que  se  observa  á 
la  izquierda  del  arroyo  de  Lavapiés,  inmediato  á  Niebla. 

Vaí  la  debesa  de  Las  Arrayadas,  por  las  inmediaciones  del  río 
Corumbel,  antiguamente  debió  extenderse  mucho  la  caliza  miocena, 
como  lo  indican  varios  isleos  pequeños  que  por  allí  hay  diseminados, 
y  en  los  que  abundan  los  restos  de  ostras  y  peines.  Su  mayor  desa- 
rrollo actual  se  observa  al  S.  del  río,  desde  el  cual  avanza,  basta  el 
cortijo  de  Alpizar,  con  un  ancho  de  tres  quilómetros,  una  manchita 
en  sitios  cubierta  por  las  arcillas  margosas  plioceuas  y  la  cual  se 
prolonga  al  E.  hasta  internarse  en  la  provincia  de  Sevilla.  Por  el 
lado  opuesto,  hi  mayor  altura  que  alcanzan  las  pizarras  carboníferas 
infrayacentes,  ocasionó  la  solución  de  continuidad  con  la  mancha 
que  sigue  por  las  casas  de  Manzanilla.  Por  su  sinuoso  límite  septen- 
trional se  ve  su  discordancia  con  las  pizarras  hasta  más  allá  de  los 
pajares  de  Villalba,  en  cuyo  sitio  las  calizas  aparecen  cortadas  de 
N.  á  S.,  contándose  allí  tres  bancos  que  suman  cinco  metros  de 
espesor  y  buzan  ligeramente  al  S.  En  otros  sitios  se  reducen  á  dos 
bancos  y  hasta  á  uno  solo  más  delgado,  lo  cual  depende  de  las  des- 
igualdades del  suelo  en  que  se  depositaron. 

Al  N.  de  las  casas  de  Manzanilla  y  de  los  pajares  de  Villalba,  aso- 
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man  las  crestas  empinadas  de  la  pizarra  siluriana,  que  sirve  de  asien- 
lo  á  la  caliza  fosilífera  miocena,  la  cual»  por  el  lado  del  S.,  se  oculta 
bajo  las  arcillas  y  arenas  pliocenas,  y  estas  continúan  por  una  loma 
prolongada  por  el  dilatado  y  fértil  valle  que  cruza  los  términos  de 
Villarrasa,  La  Palma»  Villallia,  Manzanilla,  Paterna  y  Escacena. 

Cerca  de  la  candelera,  entre  Niebla  y  Villarrasa,  también  se  ob* 
servan  otros  islotillos  miocenos,  con  restos  de  moluscos  y  dientes 
de  peces. 


CAPITULO  XIV 


MINERALES  DE  LOS  SISTEMAS  EOCENO,  OLIOOGBNO  Y  MIOCENO 

I 

Si  bien  los  sistemas  terciarios  son  muy  pobres  en  yacimientos 
metalíferos,  encierran,  en  cambio,  cantidades  enormes  de  substan- 
cias terreas  y  pétreas,  algunas  de  ellas,  como  el  yeso,  la  sal  común 
y  el  pedernal,  en  proporciones  tales,  que  deben  considerarse  como 
otros  tanlos  elementos  principales  entre  las  distintas  rocas  que  cons- 
tituyen á  aquéllos. 

MINERALES  CUARZOSOS 


Los  cristales  de  cuarzo,  generalmente  bipiramidales,  hialinos, 
rojos,  blancos  ó  ahumados,  abundan  en  varias  calizas  y  margas 
eocenas  y  miocenas.  Con  relación  á  los  que  yacen  en  las  zonas  epi- 
génicas  de  Morón,  Osuna,  Puerto  Real  y  otras  localidades  sevillanas 
y  gaditanas,  hizo  el  Sr.  Chaves  minuciosas  observaciones  (^),  con 
arreglo  á  las  cuales,  estos  cristales  pasan  por  tintas  insensibles, 
desde  el  cuarzo  hialino  al  lechoso,  topacio,  melado,  rosa,  jacinto, 


(1)    Sobre  la$  inclusionen  de  los  cristales  de  cuarzo  dispersos  en  las  rocas 
eptgénicas  de  Andalucía,  An^  Soc,  Esp,  de  Hitt,  nal.^  tomo  XXV,  pág.  243. 
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pardo,  gris  y  negro;  y  á  veces  las  materias  colóranles  ocupan  una 
región  límilada,  mostrándose  el  reslo  límpido,  habiendo  también 
ejemplares  con  dos  ó  tres  coloraciones  disUnlas  y  con  aspecto  mus- 
goso. Las  secciones  delgadas  que  se  han  examinado  muestran  que 
la  cantidad  de  pigmento  es  relativamente  pequeña,  debiéndose  pro- 
bablemente la  intensidad  del  color,  que  en  apariencia  ofrecen,  á  la 
forma  cristalina,  á  la  disposición  en  ca|ias  envolventes  que  con 
mucha  frecuencia  afectan  estas  materias  y  á  la  refringencia  de  las 
inclusiones  que  contienen  los  cristales.  En  éstos  se  difunde  coa  va* 
riable  intensidad  la  maleria  pigmentaria,  que  cousisle  príueipal- 
nieiite,  como  es  sabido,  en  productos  úlmicos  y  carbonosos,  lates 
como  los  ácidos  géíco,  crónico,  apocrénico,  úlmico,  apoglAcico  y 
ulmina.  A  estas  materias  colorantes  de  origen  orgánico  se  unen,  eu 
los  cristales  de  Morón,  pequeñas  partículas  ferruginosas  amorfas. 

«En  algunos  ejemplares,  agrega  el  Sr.  Chaves,  es  bien  perceptible 
la  corrosión  de  las  caras,  reducidas  á  pequeños  huecos  poco  profun- 
dos en  el  prisma,  algo  más  en  la  pirámide.  Estos  huequecitos,  bien 
espaciados  y  de  forma  irregular,  parecen  atestiguar  reacciones  quí- 
micas veriflcadas  por  el  contacto  de  materias  sólidas  que  en  deter- 
minadas condiciones  de  humedad,  gracias  al  ácido  carbónico,  actua« 
ron,  como  los  carbonatos  tórreos  del  suelo  lo  hacen  sobre  los  trozos 
de  vidrio  enterrados  en  él  durante  largo  tiempo.»» 

En  los  cuarzos  ahumados  de  Morón  abundan  las  inclusiones  sóli- 
das, líquidas  y  gaseosas.  Las  sólidas  constituyen  á  veces  casi  la  mitad 
del  cristal,  sobre  todo  en  el  centro  y  formando  una  envoltura  pró- 
xima á  la  periferia,  componiéndose  principalmente  de  granos  redon- 
dos é  irregulares  de  zircón,  incoloros  y  frecuentemente  límpidos; 
pero  se  observan  también  algunos  provistos  de  dos  clases  de  inclu- 
siones: unas  vitreas,  pardas,  redondas,  sumamente  pequeñas;  otras 
gaseosas,  alargadas  á  modo  de  estrías  paralelas  á  las  direcciones  de 
extinción.  Hay  además  en  esos  cristales  otras  inclusiones  mucho 
más  pequeñas  de  turmalina  verdosa,  de  mica  blanca  y  de  apatita. 
Las  inclui^iones  líquidas,  relativamente  escasas,  se  hallan  distribuidas 
en  zonas  irregulares,  mezcladas  con  las  gaseosas.  Siempre  contienen 
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tina  burbuja  lija,  y  á  veces  suelen  aparecer  dos,  lo  cual  se  debe  á  la 
forma  irregular  de  la  cavidad. 

Los  poros  gaseosos  se  reparten  en  una  zona  que  de  ordinario  no 
coincide  con  la  pigmenlaria:  son  de  diversas  formas,  algunas  laii 
grandes  como  los  granos  de  zircón  y  mucho  más  abundantes  que  las 
inclusiones  líquidas. 

Varias  son  las  localidades  eocenas  en  que  se  encuentran  cristales 
de  cuarzo  blanco  y  hialino,  entre  otras  en  el  maciño  de  San  Julián 
de  Vilatorta  y  entre  las  margas  yeKÍferas  de  liagá  (barcelona). 

Los  cristales  bipiramidales  de  cuarzo  rojo  ó  jacintos  de  Compos* 
tela,  abundan  en  las  calizas  miocenas  de  Novelda  y  Monóvar  (Ali- 
cante), Monturque,  Montilla  (Córdoba),  Nucientes  (Valladolid);  en 
las  margas  yesíferas  del  mismo  sistema  en  Teruel,  y  en  las  molasas 
miocenas  del  Zumbel  Bajo  y  otros  puntos  de  la  provincia  de  Jaén. 

Entre  todas  las  especies  y  variedades  del  género  sílice,  el  pedernal 
es  el  más  frecuente,  constituyendo  grandes  masas  irregulares  ó 
mantos  de  varios  quilómetros  cuadrados  de  extensión,  é  impregnan- 
do también  las  calizas,  principalmente  las  del  mioceno  superior  de 
origen  lacustre,  lün  sus  respectivas  Memorias,  varios  de  los  muchos 
geólogos  que  han  contribuido  al  estudio  de  nuestra  Península  han 
repetido  las  causas  de  la  formación  y  de  la  abundancia  del  pedernal 
en  las  capas  terciarias,  y  es  común  el  suponer  que  se  produjo  ese 
mineral  por  la  emisión  de  aguas  que  contuvieron  la  sílice  en  disolu- 
ción, concentrándose  en  ciertos  puntos  por  transporte  molecular, 
debido  á  una  acción  de  atracción  entre  sus  átomos  dispersos  en  la 
pasta  fluida  de  distinla  naturaleza,  casi  siempre  calcárea.  Así  se  ex- 
plica su  muy  variable  proporción  en  las  calizas,  desde  muy  pocas 
unidades  hasla  más  del  40  por  i  00. 

En  muchos  puntos  donde  las  calizas  miocenas  lacustres  contienen 
nodulos  de  pedernal,  estos  van  acompañados  de  arcillas  en  propor- 
ciones muy  variables,  y  en  ciertos  casos  de  carbonato  de  magnesia. 
A  veces  los  nodulos  son  de  textura  cavernosa,  muy  particular,  pues 
se  ven  las  capas  taladradas  por  agujeros  circulares,  cuya  existencia 
es  de  difícil  explicación,  porque  si  en  algunos  puntos  pudiera  creerse. 
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como  algunos  supusieron^  que  corresponden  á  tallos  de  vegetales 
encerrados  en  la  masa  al  tiempo  de  la  sedimentación  de  la  roca,  que 
han  desaparecido  después,  hay  que  desechar  esta  opinión  cuando  se 
observa  en  otras  localidades  que  las  capas  están  perforadas  en  el 
sentido  de  su  grueso  con  tanta  uniformidad  y  con  tantas  aberturas, 
generalmente  de  unos  tres  cenlímetros  de  diámetro,  que  asemejan  la 
estructura  de  un  panal  y  esto  en  grandes  extensiones. 

Para  explicar  su  origen,  el  Sr.  Cortázar  supone  que  en  el  fondo 
del  lago  donde  se  depositaron  las  calizas  y  probablemente  sobre  las 
arcillas,  existió  una  gran  cantidad  de  restos  orgánicos,  principal- 
mente vegetales,  que  al  descomponerse  produjeron  desprendimientos 
de  gases  que,  al  atravesar  los  sedimentos  pastosos  á  través  de  los 
bancos  calizos,  formaron  aberturas  cuyo  diámetro  pudo  aumentar 
después  |K>r  la  acción  disolvente  de  las  aguas  supcrGciales  (^>. 

Varios  son  los  puntos  donde  las  calizas  eocenas  contienen  nodulos 
y  lentejones  de  pedernal,  tales  como  en  los  Pirineos  de  Aragón,  en 
San  Juan  de  las  Abadesas  (Gerona),  en  Sineu,  Santa  Margarita,  Son 
Perrot  y  Son  Vaurell  (baleares),  en  Paterna,  Alcalá  de  los  Gazules, 
Chiclana  y  otras  localidades  gaditanas. 

En  la  cuenca  miocena  del  Duero  abunda  menos  el  pedernal  que 
en  las  del  Rbro  y  del  Tajo.  Se  encuentra  en  Villalba  del  Alcor  (Va- 
lladolid),  donde  se  halla  atravesado  por  canales  que  le  dan  el  pareci- 
do á  un  panal;  en  el  barranco  de  los  Pedernales  de  Cihuela,  Escara- 
bajosa,  Sacramenia,  Laguna  de  Contreras  y  Pedrosillo  (Segovía), 
Torrelobatón,  Cígaics,  Nucientes,  Fuensaldaña  y  Vega  de  Valde* 
tronco  (Valladolid),  Yebes,  Yebra,  Mazuecos,  El  Pozo  y  principal- 
mente en  brihuega  (Guadalajara). 

Entre  los  puntos  del  mioceno  de  Aragón  en  que  más  abundante 
yace  el  pedernal,  merecen  citarse  especialmente  los  términos  de  Epi- 
la,  de  donde  se  han  sacado  muy  buenas  piedras  de  molino;  de  Borja, 
donde  lo  hay  blanco  con  trozos  opalinos;  de  Jaulín,  donde  se  ha  tra- 
tado de  explotar  en  grande  escala. 

(1)    De$cr,  fi8.  y  0«o/,  de  la  prov.  de  Valla^oM. 
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El  cerro  de  San  Simón,  junio  á  Fraga,  es  ia  localidad  del  mioceno 
de  Huesca  donde  más  abunda  el  pedernal. 

También  conlieneii  nodulos  pequeños  de  esle  mineral  las  calizas 
miocenas  de  Mirambel  y  (lunili  (Barcelona). 

Pedernal  de  diversos  colores  se  halla  en  los  términos  de  Ulldemo- 
líns  y  Albarca  (Tarragona),  Valderrobles,  Mas  de  las  Malasi  Torre 
de  los  Negros  y  Segura  (Teruel),  Tarancón,  sierra  de  Altomira,  Ve* 
llisca,  Castejón,  Canalejas,  Fuentesclaras,  Soloca,  Caracenilla,  To* 
rralba,  Sacedoncillo  y  Bascuñana  (Cuenca). 

En  la  provincia  de  Madrid  es  muy  abundante  en  Vicélvaro  y  Va- 
llecas,  en  las  Alcnnlueñas,  cerca  de  Parla,  y  en  el  cerro  de  los  An- 
geles, de  Getafe.  Su  color  es  generalmente  ahumado  claro,  y  aun  á 
veces  pasa  al  blanco  de  leche.  Se  usa  demasiado  en  el  empedrado  de 
las  calles  de  Madrid  y  en  la  construcción  de  tapias  y  edificios,  espe- 
cialmente en  los  cimientos  de  éstos.  En  Vallecas  hubo  en  el  siglo  iviii 
una  fábrica  de  piedras  de  chispa,  que  fué  preciso  abandonar  al  per- 
feccionarse la  fabricación  de  las  armas  de  fuego*  Ya  advirtió  Prado 
que  como  este  mineral,  para  ser  lieneficiable,  ha  de  tener  su  agua  de 
cantera,  en  las  grandes  masas  expuestas  á  la  acción  de  los  agentes 
exteriores,  como  las  Peñuelas  de  Vicélvaro,  no  hay  herramienta  que 
les  entre.  Una  variedad  se  halla  con  frecuencia,  poco  dura  y  quebra- 
diza, que  se  descompone  fácilmente,  Iránsito  á  la  resinila,  que  yace 
en  capas  que  no  se  hallan  interrumpidas  y  arríñonadas  como  las  del 
verdadero  pedernal.  Tal  es  el  que  corona  el  cerro  del  Castillo  de  Vi- 
llaluenga,  de  10  metros  de  potencia;  el  que  se  halla  en  la  misma 
disposición  en  las  Mesas  de  la  Umbría,  cerca  de  Barcience  (To- 
ledo), etc. 

Encuénlranse  también  ríñones  de  pedernal  en  las  cahzas  miocenas 
de  Beniali  y  Algaida,  en  el  interior  de  los  cuales  se  encuentra  sílice 
blanca  pulverulenta,  y  Santa  Margarita  (Baleares),  entre  las  losas  de 
maciño  de  las  Casas  de  Mina,  al  0.  de  Novelda  (Alicante),  al  E.  de 
Luja  (Granada). 

La  resinila  se  halla  en  fragmentos  entre  la  arcilla  en  el  cerro  de 
Vallecas  (Madrid),  donde  es  de  colores  verde  de  aceituna,  pardo  de 
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hígado,  amarillo  de  cera  y  psa  al  blanco  de  leche,  variedad  á  que  se 
da  el  nombre  de  ópalo  y  i|ue  es  Iranslucíente.  A  veces  ofrece  los  ca- 
racteres de  la  hialila,  atendida  su  perfecla  Iransparencia,  en  cuyo 
estado  se  halla  sólo  en  fajas  muy  estrechas  ó  en  costras  arríñonadas 
de  aspecto  estalactítico.  El  Profesor  D.  Donato  García  halló  en  Va- 
llecas  el  opio  comiin,  formando  octaedros.  «Eran,  dice  ^\  Usos, 
macizos  y  fuertemente  translucientes,  y  por  cierto  que  el  octaedro 
no  se  pueile  reducir  al  romboedro  del  cuarzo.»  También  Prado  en- 
contró algunos  ejemplares  cristalizados,  uno  de  ellos  en  un  prisma  de 
tres  lados,  con  las  aristas  laterales  fuertemente  truncadas,  termi- 
nando por  un  apuntamiento  de  tres  caras  sobre  las  del  mismo,  y 
además  costras  formadas  de  romboedros  incompletos.  «Varios  mine- 
ralogiütas,  añade,  hablan  del  mismo  hecho,  y  aun  Haidinger  dice 
haber  observado  en  uno  de  estos  cristales  un  crucero.  Beudant  hace 
también  mención  de  la  calcedonia  cristalizada,  que  viene  á  ser  lo 
mismo;  pero  todas  estas  cristalizaciones  son  psetidomórficas  y  nadie 
cree  hoy  día  otra  cosa.» 

Encuéntrase  también  la  resinita  concrecionada  en  Torrelobatón 
(Valladolid),  en  las  calizas  eocenas  de  Son  Nadal,  entre  Manacor  y 
Son  Llorenz  (Baleares). 

Son  también  curiosos  los  yacimientos  de  porcelaníta  en  el  mioce- 
no de  Tardobispo,  Perdigón  y  San  Marcial  (Zamora),  y  de  las  cerca- 
nías de  Salamanca,  de  que  ya  se  habló  en  los  lugares  respectivos. 

CRIADEROS  DR  AZUFRE 

Los  criaderos  más  importantes  de  la  Península  encajan  en  las 
margas  yesíferas  y  bituminosas  correspondientes  al  mioceno,  hallán- 
dose en  Libros,  Hellín  y  Lorca  los  de  mayor  interés  industrial. 

Aunque  son  ideas  generales  bastante  conocidas,  no  puedo  menos 
de  reproducir  las  observaciones  de  varios  geólogos  relativas  á  la  ín- 
tima relación  que  hay  entre  ios  criaderos  de  azufre  y  las  masas  de 

U)    Tratado  de  Orietogn<nia,  por  D.  Andrés  del  Rio:  Filadelfla,  4831. 
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yeso  y  subslancias  bituminosas  entre  las  cuales  conslantemeiile  sé 
presentan.  Max  Braun,  que  fué  el  primero  que  describió  con  esmero 
el  criadero  de  Libros  ^^\  notó  que  el  azufre  estaba  intíniamenle  li« 
gado  con  las  materias  orgánicas  y  que  debía  depender  de  ellas,  ad- 
virtiendo  al  propio  tiempo  que  en  los  pantanos  podía  formarse  ese 
mineral  cuando  se  descomponen  las  materias  orgánicas  en  presencia 
de  un  sulfato. 

Algunos  años  después»  estudiando  Fraas  los  depósitos  de  yeso  y 
azufre  que  se  formaron  en  época  reciente  en  las  orillas  del  mar  Rojo, 
atribuyó  la  presencia  del  azufre  á  la  oxidación  por  el  aire  del  ácido 
sulfliídrico  procedente  de  la  reacción  sobre  el  yeso  de  los  gases  pro- 
ducidos por  la  putrefacción  de  materias  orgánicas,  c Se  sabe  además, 
agrega  el  Sr.  Dereims  <^\  que  cuando  las  materias  orgánicas  se  des- 
componen en  las  aguas  selenítosas,  las  bacterias  anaerobias  de  la 
putrefacción  reducen  el  sulfato  de  cal  y  producen  ácido  sulfhídrico, 
que  se  oxida,  depositando  azufre,  sea  al  aire  libre  ó  en  contacto  del 
oxígeno  disuelto  en  el  agua. 

Cbiadbros  db  Hbllín  (Albacbtb). — A  25  quilómetros  al  S.  de  He- 
Ilín,  cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  Mundo  y  Segura,  encajan  estos 
criaderos  entre  las  margas  blanquecinas  yesíferas,  tabulares  á  trechos, 
^asi  horizontales,  á  trechos  desgarradas  en  secciones  bastante  incli- 
nadas. Las  capas  explotables  son  cuatro,  cada  una  de  las  cuales  se 
subdivide  en  cuatro  lechos,  los  que  tienen  desde  antiguo  nombres 
diferentes  ^^K  La  primera,  nombrada  Concha,  dista  de  la  supeiGcie 
de  10  á  25  metros,  y  casi  tocando  á  ella  está  la  segunda,  que  llaman 
Piedra  de  primera.  La  Guijarrillo,  que  es  lu  tercera,  está  á  metro  y 
medio  más  baja,  y  sigue  muy  próxima  la  Z apillenca ^  áesigiiính  asi 
por  los  obreros  á  causa  de  que  el  azufre  está  diseminado  en  masas 
que  tienen  alguna  semejanza  con  la  figura  de  un  sapo.  Sigue  muy 
próximo  el  Guijarro  borde;  á  dos  metros  más  abajo  está  el  Guijarro 

(1)     Bull.  Soc.  géol.  France,  tomo  XII,  pág.  469. 
C2)     Rechereh9S  géol.  dans  le  Sud  de  VAragon^  pág.  473. 
(S)     Amar  de  la  Torre,  Minas  de  azufre  de  Uellin.  Anales  de  Minas ^  lo* 
mo  II,  pjg.  i^6  D.  Francisco  Gisbert,  Rev,  Min.^  serie  C,  tomo  YU,  pág.  157. 
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florido;  i  80  ceiitíuielros  v\  llamado  Piedra  de  segunda;  á  8iele  ceii- 
líuielros  la  Venilla,  y  á  olrus  siete  la  Bastarda.  A  unos  dos  iiielros 
más  abajo  se  halla  el  lecho»  ó  sea  la  Jaspeada^  al  que  sucede  los  Ca- 
ños,  donde  el  azufre  se  disemina  en  velas,  y  después  sucesivamenleí 
íi  distancias  que  varían  entre  uno  y  dos  metros»  la  Piedra  picada, 
la  Florida,  la  Tableta  y  la  Andresa,  siendo  la  más  profunda  la  Ga- 
tuna,  que  es  la  más  gruesa,  variando  sus  espesores  entre  7  y  70  cen- 
tímetros. En  total,  en  una  zona  de  9  á  10  metros  de  potencia  se 
suma  una  masa  explotable  de  más  de  metro  y  medio;  pero  entre  las 
zonas  estériles  que  separan  los  lechos  se  encuentran  fragmentos  cris- 
talinos de  azufre  que  los  obreros  llaman  vejigas.  La  Florida  es  la 
más  consistente  de  todas,  razón  por  la  cual  se  aprovecha  para  cíelo 
de  las  galerías  de  transportes. 

Apenas  hay  agua  en  esta  mina,  á  causa  de  la  impermeabilidad  de 
las  arcillas,  y  únicamente  por  las  capas  de  yeso  se  deja  sentir  un  poco 
la  exudación  de  los  dos  ríos  que  circulan  al  pie  de  las  minas. 

Abundan  en  las  labores  las  eflorescencias  de  sulfato  magnésico  en 
agujas  finas,  que  pasan  á  veces  de  0,30  de  longitud. 

En  diferentes  épocas  se  presentan  abundantes  emanaciones  de 
ácido  carbónico,  á  que  los  mineros  dan  el  nombre  de  tufo,  y  que 
cuando  la  ventilación  natural  es  menos  enérgica,  como  sucede  en  el 
verano,  obligan  á  suspender  los  trabajos. 

Es  también  un  hecho  comprobado  en  este  criadero  que  el  espesor 
del  yeso  aumenta  en  sentido  inverso  que  el  azufre,  á  medida  que  este 
disminuye. 

Aguas  urrilia  del  Segura,  en  el  sitio  llamado  El  Cenajo,  se  mues- 
tran otros  yacimientos  de  azufre  de  bastante  interés  y  todavía  poco 
explotados. 

CfiiADBRO  DB  Libros  (Tbbubl).— Aunque  de  menor  importancia  que 
los  de  Hellin,  no  han  dejado  de  producir  grandes  cantidades,  algu- 
nos años  más  de  5000  toneladas,  las  minas  de  azufre  de  Libros, 
que  radican  en  el  extremo  meridional  de  esta  provincia,  cerca  de  los 
confines  con  la  de  Valencia,  y  se  vienen  explotando  con  diversas  inte- 
rrupciones y  frecuentes  cambios  de  dueños  desde  fines  del  siglo  xviii 
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liasla  la  fecha.  Hadicau  las  minas  en  los  parajes  deHominados  Los 
Cercillos,  Los  iManus,  Barranco  de  la  Parada,  Fucnle  Centellas  y  Lcis 
Algezares  del  término  de  Libros,  y  ei  Barranco  Centellas  y  Despobla- 
do del  de  Riodeva. 

En  la  pág.  40tí  se  reprodujo  el  corte  trazado  por  el  Sr.  Cortázar, 
en  el  cual  se  explican  detalladamente  las  capas  miocenas  que  se 
encuentran  en  este  criadero.  La  capa  núm.  6,  de  marga  yesífera,  á 
la  cual  dan  en  el  país  el  nombre  de  piedra  de  em>ovar^  es  tan  cons- 
tante compañera  del  azufre,  que  sirve  de  guía  á  los  mineros  para 
encontrarlo  y  para  no  perderlo  cuando  esteriliza  la  capa  de  mineral. 
Esa  capa  buza  6^  ul  E.,  y  el  azufre  que  encierra  cuando  se  presenta 
en  ríñones  diseminados  en  el  yeso,  es  muy  puro  y  tiene  una  riqueza 
del  90  por  lüU;  pero  mezclado  con  las  margas,  la  parte  útil  apenas 
pasa  de  la  mitad  de  la  masa  total.  La  marga  del  pendiente  (nAm.  7 
del  corte)  es  más  bituminosa  que  la  del  yacente  (núm.  5),  casi  ne- 
giu,  de  estructura  pizarreña,  exhala  olor  fétido  al  golpearla,  el  yeso 
que  contiene  se  aisla  en  cristalillos  negros  y  suele  estar  separada  de 
la  capa  de  azufre  por  una  salbanda  formada  por  laminillas  de  yeso 
espático. 

El  azufre  oblenido  de  los  minerales  de  Libros  apenas  pasaba  del 
t7  por  lUO  del  peso  total,  á  causa  de  su  defectuoso  beneficio;  pero 
el  produelo  resultó  siempre  de  muy  buena  calidad,  limitando  su 
producción  la  carestía  de  los  Iransporles  y  de  combustible. 

Criaderos  ob  azufre  dr  otras  provincias. — Desde  mediados  del  si- 
glo anterior  han  sido  objeto  de  actívase  interrumpidas  exploraciones 
los  criaderos  de  azufre  de  Lorca  (Murcia),  cuyos  caracteres  de  yaci- 
miento quedan  explicados  en  la  pág.  544.  Entre  las  arcillas,  yesos  y 
areniscas  miocenos  de  los  montes  nombrados  La  Serrata,  Las  Cole- 
gialas y  Los  Yesares,  y  parajes  nombrados  del  Río  y  Barranco  Hondo, 
inclinados  al  N.  20*  0.,  yacen  dos  capas  principales  de  azufre,  siendo 
la  segunda  la  que  más  se  ha  explotado. 

El  mineral  se  presenta  unas  veces  cristalizado,  acompañando  al 
yeso  laminar  y  fibroso;  otras  veces  en  granos  incrustados  en  las 
margas  y  arcillas;  otras  pulverulento  en  las  caras  de  junta  de  las 
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capas.  Estas,  por  efeclo  de  las  influencias  almosféricas,  sufrieron 
hasla  profuudidades  de  2U  iiielros  una  descomposición  que  se  nia- 
nifiesla  por  el  color  lilanquecino  y  el  estado  de  desagregación  que 
presentan  exleriorniente,  habitando  sido  en  gran  parte  empobrecido 
el  criadero  en  esa  zona  alterada,  pasada  la  cual  las  rocas  se  ofrecen 
con  su  color  gris  azulado  y  uiás  ricas  en  azufre,  lin  tiempos  anti- 
guos, los  que  se  dedicaban  furtivamente  h  explotar  el  criadero  sólo 
buscaban  el  azufre  llamado  de  yema,  ó  sea  el  pulverulento,  baslante 
puro  para  poderlo  extraer  con  una  tosca  destilación,  y  desde  media- 
dos del  siglo  anterior  comenzó  la  explotación  más  regular  de  tales 
yacimientos. 

También  se  encuentra  mineral  de  azufre  en  Molina,  Lorqui,  For- 
tuna, Moratalla,  Cotillas  y  otros  puntos  de  la  misma  provincia. 

lün  Petrel  y  Tibí  (Alicante)  bay  otros  criaderos  de  azufre,  poco 
explorados,  que  deben  relacionarse  con  los  anteriores  (^\ 

Vaí  Arcos  de  la  Frontera  (Cádiz)  se  presenta  el  azufre  en  vetas  que 
cortan  las  arcillas  y  margas  terciarías  cun  areniscas  interpuestas. 
Una  de  eslas  úllimas  llega  á  estar  tan  impregnada,  que  en  puntos 
llega  á  tener  más  de  3ü  por  100  de  azufre;  y  este  criadero  está  ín- 
timamente relacionado  con  la  gran  masa  de  yeso  que  ocu|>a  el  fondo 
del  Salado  de  Espera.  También  se  bailan  criaderos  de  azufre  de  se- 
cundaria importancia  en  las  calizas  eocenas  llamadas  piedra  íanta- 
ñera  del  Molino  de  Viento  de  Cbiclana,  en  Jerez  y  otros  sitios  de  la 
misma  provincia. 

SAL  COMÚN  Y  MANANTIALES  SALADOS 

Tan  importantes  como  los  Iriásícos  son  los  manantiales  de  agua 
salada  de  los  sistemas  terciarios,  en  los  cuales  encajan  también  muy 
ricos  criaderos  de  sal  gema  que  rápidamente  se  enumeran  á  conti- 
nuación. 

(1)  L.08  famosos  criaderos  de  BeDamanrel  (Granada)  están  inclaídos  en  el 
plioceno  por  el  Sr.  Tarin. 
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Criadero  di  Cardona  (Barcelona). — Es  uno  de  los  mis  imporlaii- 
íes  (le  Europa  y  encaja  en  las  areniscas  y  margas  oligocenas  de  un 
vallejo  Iribulario  del  rio  Cardoner  que  hay  al  pie  del  cerro  del  Cas* 
lillo.  Tiene  más  de  5U  metros  de  grueso  y  coiiUnúa  en  una  profun- 
didad ilimitada,  sin  señales  de  eslralificación,  razón  por  la  cual  se  le 
supuso  de  origen  hipogénico  ó  hidrotermal.  Las  dimensiones  del  cria- 
dero (^)  son  de  170U  metros  de  largo  con  23U  metros  de  ancho  en  la 
Buíia  Gran,  de  40U  en  la  Casilla  de  la  Sal  Roja,  de  52U  en  la  Casa  del 
Uey  y  de  590  en  la  (iasilla  de  San  Onofre. 

EsU  dividido  en  dos  masas  sobrepuestas,  la  ¡nrerior  de  las  cuales, 
que  es  la  que  se  explota,  es  blanca  y  muy  pura,  y  contiene  cristales 
hialinos  que  encierran  inclusiones  líquidas. 

Remontando  el  torrente  abierto  en  la  masa  inferior,  se  pasa  á  la 
su|)erior,  compuesta  de  fajas  onduladas  de  diversos  colores,  plega- 
das en  todos  sentidos,  también  con  cristules  cúbicos  hialinos  y  ca- 
prichosas arborizaciones.  Debe  su  aspecto  abigarrado  á  los  óxidos 
metálicos  que  la  impurifican,  al  yeso,  á  las  materias  carbonosas,  á 
las  vetillas  de  arcilla  y  á  los  cristales  de  pirita  de  hierro  incluidos 
en  la  sal.  Por  la  acción  de  las  lluvias  se  abrieron  innumerables  sur- 
cos en  esta  masa,  que  está  recortada  en  crestas  de  escarpas  vertica- 
les, teruiinaJas  en  puntas  y  grupos  cuneiformes,  parecidos  á  los  de 
un  helero,  aumentando  la  semejanza  sus  colores  abigarrados  y  su 
brillo.  A  consecuencia  de  la  misma  acción  disolvente  de  las  aguas  y 
de  la  Ultracíón  de  estas  á  través  de  las  grietas  de  la  sal,  se  produje- 
ron en  su  interior  oquedades  y  grutas,  conocidas  en  el  país  con  el 
nombre  de  bo/ias^  que  ocasionan  frecuentes  hundimientos  y  la  depo- 
sición en  sus  paredes  de  cristales  agrupados  en  racimos  y  estalacti- 
tas. La  Uolia  Grau,  situada  en  el  extremo  occidental  del  criadero, 
afecta  la  forma  de  un  cono  de  base  elíptica,  cuyo  eje  mayor  mide 
540  metros  de  L.  á  1\,  y  el  menor  230,  con  una  profundidad  de  BU. 
Esta  bo/íii,  debida  á  un  manantial  perenne  que  sale  por  la  boca  de 
la  caverna  llamada  Forat  Mico,  da  origen  al  arroyo  del  Agua  Sal, 

O)    iltfO.  Min.,  tomo  IXli 
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que,  después  de  correr  700  nielros  por  la  8U|)erKc¡e  en  la  caAada 
del  S.,  se  oculla  bajo  el  cerro  salífero  de  San  Onofre,  y  reaparece  á 
400  metros  más  abajo  en  el  silio  nombrado  La  Tanca,  desde  donde 
continúa  su  curso  hasta  el  Cardoner. 

La  sal  se  descubre  en  las  laderas  del  monte  llamado  de  La  Sal 
Roja,  con  un  frente  de  más  de  90  metros  de  altura,  con  notables  va- 
riaciones de  coloración,  y  con  otro  frente  de  70  metros  en  la  Bofia 
Grau. 

A  causa  de  los  resbalamientos  de  la  tierra  vegetal  que  cubre  al 
criadero  con  espesores  variables  de  algunos  cenlímelros  basta  ocho 
meiros,  no  se  marcan  bien  en  la  superficie  los  límites  de  este  cria- 
dero, que  se  prolonga  más  allá  de  In  parte  descubierta,  pues  en  su 
extremo  occidental,  en  el  frente  de  la  lk)fia  Grau,  las  dimensiones 
revelan  mayor  desarrollo  al  O.,  y  por  el  lado  opuesto  se  descubre  en 
el  cauce  del  Cardoner  una  gran  peña  de  sal  que  depende  de  la  masa 
principal. 

Bsta  se  explota  á  cielo  abierto,  abriendo  grandes  zanjas  de  50  á 
40  metros  de  largo  por  8  á  10  de  ancho,  y  por  su  riqueza  extraor- 
dinaria no  cuidan  de  desviar  las  aguas  torrenciales  que  la  cruzan, 
ni  en  desmontar  las  tierras  que  la  cubren»  prefiriendo  desechar  una 
gran  parte  de  sal  que  tiran  á  los  vaciaderos.  Su  explotación,  que  re- 
sulla muy  barata,  podría  ser  mucho  mayor  que  la  media  anual,  la 
cual  no  pasa,  por  término  medio,  de  5000  toneladas. 

Relacionado  con  el  de  Cardona,  también  entre  el  oligoceno  hay 
otro  criadero  en  Suria,  que  no  se  llegó  á  explotar  ventajosamente, 
observándose  en  este  punto,  lo  mismo  que  en  Cardona,  que  los 
manantiales  son  selenitosos;  lo  que  hizo  pensar  á  Dufrenoy  que  la 
formación  de  estas  masas  de  sal  se  halla  en  relación  con  las  de  yeso 
que  tanto  abundan  por  ambas  vertientes  de  los  Pirineos.  Bsto  mis- 
mo se  comprueba  en  la  fuente  salada  del  torrente  del  Ars,  del  tér- 
mino de  Calaf;  en  las  sulfurosas  de  Alirambell,  Dusfort  y  Boixadors; 
en  la  riera  Salada,  y  en  los  manantiales  de  Tona,  al  pie  de  ia  sierra 
de  Collsuspina.  También  aparece  la  sal  gema  al  descubierto  en  los 
términos  de  Olost  y  Santa  María  de  Oló,  y  hay  además  fuentes  de 


630  EXmCAGIÓÜ 

agua  salada  en  Broca»  cerca  de  Llobregat,  eu  Santa  Eulalia  del  Riii- 
prioier  y  á  tres  quilómetros  al  O.  de  Vich. 

SALINAS  OB  Peralta  db  la  Sal. — Son  las  más  Importantes  de  la 
provincia  de  Huesca,  y  radican  á  un  quilómetro  al  NE.  de  la  Tilla 
entre  escarpados  montes.  Brotan  sus  aguas  de  tres  puntos  diferen- 
tes: dos  muy  inmediatos  y  cercados  por  un  muro,  del  que  sale  la 
cañería  general,  con  la  curiosa  circunstancia  de  aparecer  junto  á 
ellos  otra  fuente  de  agua  dulce,  de  la  que  están  separados  por  otra 
canal;  y  encerrado  por  cuatro  muros  se  halla  á  la  derecha  del  mis- 
mo barranco  el  tercer  manantial,  del  que  se  extraen  por  me«Uo  de 
pozales  las  aguas  saladas  que  van  á  la  cañería  general.  Acomodadas 
á  las  inflexiones  del  terreno,  están  dispuestas  sus  eras  de  desigual 
tamaño  y  forma,  y  para  el  servicio  de  ellas  hay  dos  depósitos,  uno 
de  250  metros  cúbicos  y  olro  de  cerca  de  lÜOO,  en  los  cuales  se  re* 
cogen  las  aguas  saladas  desde  Septiembre  hasta  Enero.  Después  de 
limpiar  las  eras  en  la  primavera  con  la  misma  agua  llovediza  que 
contienen,  se  van  llenando  hasta  fines  de  Junio.  Los  fuertes  calores 
del  mes  siguiente  permiten  practicar  en  su  primera  quincena  una 
barrida,  de  la  que  se  sacan  de  3  á  4000  quíntales  métricos  de  sai, 
y  concluida  su  recolección,  se  sangran  de  nuevo  las  |H>zas  para  la 
segunda  barrida,  que  es  en  Agosto,  la  cual  produce  algo  menos  que 
la  anterior. 

En  Calasanz  hay  otro  pozo  copioso  de  agua  salada. 

Salinas  de  la  provincia  db  Zaragoza. — Por  los  términos  de  Remo- 
linos, Torres  de  Uerrelléii  y  Pradilla,  se  extiende  entre  margas  y  ar* 
cillas  yesíferas  un  importante  criadero  de  sal,  cuyas  masas  están  ge* 
neralmenle  subdivídidas  en  lechos  de  10  á  25  centímetros  de  grue* 
.so,  separados  por  otros  más  delgados  de  arcilla  de  batán.  Suman 
gran  número  de  metros  de  espesor  en  varios  quilómetros  cuadrados 
de  extensión,  pudiéndose  cubicar  una  existencia  de  millones  de  me- 
tros cúbicos  de  mineral.  VA  grado  de  pureza  de  la  sal  varía  de  tal 
modo  en  este  importante  criadero,  que,  dentro  de  una  misma  mina, 
en  una  galería  se  ofrece  enteramente  hialina,  y  en  otra  contigua 
está  muy  mezclada  con  hojas  de  yeso  y  con  arcillas  que  le  dan  un 
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color  negruzco.  Minas  IiuIh),  como  la  titulada  El  Balcón,  donde  se 
excavó  un  pozo  de  cinco  nielros  de  profundidad,  abierto  todo  él  en 
mineral  de  una  pureza  y  blancura  extraordinarias. 

Tnmbicn  bay  criaderos  de  sal  en  Tauste,  Gallur,  Ruesta,  Zuera, 
Undués  de  Lerda  y  otros  términos  de  la  misma  provincia,  siendo 
adeiná<«  muy  notable,  por  la  blancura  de  su  producto,  la  llamada  de 
Bujardüz,  en  término  de  Sástago. 

Salinas  hb  la  provincia  de  Tolbdo. — Las  principales  salinas  de 
esta  provincia  son  las  de  Villarrubia  de  Santiago,  en  el  partido  de 
Ocaña,  conocidas  desde  tiempos  antiguos  y  objeto  de  sucesivas  ex* 
plotaciones  diversamente  interrumpidas  en  los  modernos.  En  el  pa- 
raje  nombrado  El  Castellar,  á  seis  quilómetros  al  N.  de  la  población, 
donde  el  Tajo  limita  las  provincias  de  Madrid  y  Toledo,  muy  cerca 
de  la  de  Cuenca,  sobresalen  con  unos  lUO  metros  de  altura,  sobre 
la  margen  izquierda  del  rio,  varias  escarpas  escalonadas  y  r^asi  cor- 
tadas á  pico,  en  las  cuales  se  descubren  las  margas  y  yesos  mioce- 
nos en  lecbos  suavemente  ondulados.  Desde  la  misma  orilla  del  rio, 
contando  de  abajo  para  arriba,  el  orden  sucesivo  de  los  estratos  es 
el  siguiente: 

I. — (]apas  de  margas  con  yeso  =  17  metros. 

2.— -Lecbo  inferior  de  sal  gema  =  2  metros. 

5. — Greda  =  6  metros. 

4. — Banco  de  sal  gema  con  arcilla  =  15  metros. 

5. — Tbenardita  azulada  =  10  metros. 

6. — Margas  y  yesos  sobrepuestos  =  4U  metros. 

Hasta  fecha  relativamente  reciente  se  bacía  raso  omiso  de  la  tbe- 
nardita de  este  curioso  criadero,  que  figuraba  entre  las  salinas  per- 
tenecientes al  Keal  Patrimonio,  y  de  donde  sólo  en  determinadas  épo- 
cas y  con  producción  muy  limitada  se  permitía  sacar  la  sal  rx)mún  A 
.los  vecinos  de  Villarrubia.  Después  del  desestanco  de  la  sal  en  1871, 
pasó  la  mina  al  dominio  particular  y  se  explotó  libremente  el  mine- 
ral, tanto  en  eras  |>or  evaporación,  cuanto  en  piedra  extraída  por 
medio  de  dos  galerías,  en  las  cuales  bay  de  trecho  en  trecho  enor- 
mes anchurones. 
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Eli  esle  punto,  lo  mismo  que  en  Arvnjuez»  Minglanilla  y  otras 
salinas,  es  muy  común  la  variedad  de  sal  gema  con  coloración  azul. 
En  Villarrubia  constituyen  el  pigiiienlo  a'^ul  cobalto  intenso  zonas 
de  ronlorno  ondulado  dentro  de  la  sal  diáfana,  siendo  limpio  el  con- 
tacto de  las  dos  variedades,  es  decir,  que  la  zona  azul,  aunque  trans- 
lúcida en  sus  bordes,  no  se  difunde  por  la  masa  transparente  que  la 
envuelve.  Examinada  al  microscopio  por  el  Sr.  Calderón  <')  una  sec- 
ción delgada  de  esta  sal,  no  lia  ofrecido  cavidad  alguna,  cosa  rara 
en  este  mineral.  En  Alemania,  en  Polonia,  en  Sicilia  y  otros  países 
extranjeros,  se  encuentra  también  esta  variedad  azul,  sin  que  se  haya 
averiguado  todavía  la  causa  de  esta  coloración,  que  no  parece  con- 
siste, como  algunos  han  supuesto,  en  interposiciones  de  hidrógeno 
carbonado,  ni  de  subcloruro  de  sodio,  ni  de  azufre,  ni  probablemente 
de  mónadas  ó  bacillarias,  como  expresó  Jolly  para  explicar  la  natu- 
raleza del  pigmento  rojo  de  la  sal  de  Cardona. 

Salinas  db  Cuenca.  —Después  de  la  de  Minglanilla,  la  salina  más 
importante  de  esta  provincia  es  la  de  lieliiichón,  situada  á  tres  qui- 
lómetros del  pueblo,  al  NO.  de  Tarancón.  El  agua  salada  que  en  ella 
se  obtiene  sale  de  un  pozo  de  20  metros  de  profundidad,  y  como  se 
halla  en  la  ladera  de  lui  cerro,  se  comunica  á  los  17  metros  de  su 
boca  por  una  estrecha  galería  que  sirve  para  facilitar  su  limpia.  El 
manantial  es  tan  abundante  que  nunca  se  ha  visto  agotado,  marcan- 
do sus  aguas  más  de  26^,  y  cerca  de  él  hay  otro  menos  copioso  que 
solo  marca  25°.  Uel  pozo  se  conduce  el  agua  por  una  canal  á  las 
balsas  de  evaporación,  que  son  de  irregulares  dimensiones. 

Salinas  db  la  provincia  db  Alicante. —Entre  las  salinas  del  ter- 
ciario de  Alicante,  tiguran  en  primer  término  las  del  monte  Cabezo, 
del  Pinoso,  donde  por  bujo  del  yeso  se  encuentran  importantes  masas 
de  sal  gema,  que  han  sido  y  siguen  siendo  explotadas  con  minados 
sumamenle  irregulares,  ó  cuevas,  la  más  importante  de  las  cuales 
es  la  de  la  Pared.  Junto  á  su  entrada  hay  enormes  barrancos  intran- 
sitables, y  en  diferentes  puntos  de  estos  se  descubren  hasta  siete 

l)     Áct,  Soc.  Hist,  naí.,  tomo  XXV,  pág.  49. 
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capas  (le  sal.  En  el  foiiclo  de  uno  de  estos  barrancos  hay  un  oíanan- 
tial  de  agua  salada  bastante  abundante,  pero  que  no  se  aprovecha. 

También  hay  manantiales  de  agua  de  sal  en  el  barranco  Salado 
de  Cal|ie,  en  el  Petegal  de  Albatera,  en  Víllena,  Salinas  de  Mono- 
var,  etc. 

Oraos  cRiADiRos  r  manantiales  salados. — Varios  manantiales  de 
agua  salada»  de  secundario  intei*és,  se  hallan  en  el  eoceno  de  Canip- 
devanol  (Gerona). 

Gxísle  en  Valtierra  el  criadero  más  importante  de  sal  gema  de 
Navarr.i,  descubierto  por  una  galería  principal  que  corta  el  criadero 
á  los  12  meiros  de  su  entrada.  La  sal  y  el  yeso  alternan  repetidas 
veces  con  las  margas  miocenas  en  rapas  suavemente  inclinadas  al  N., 
que  suman  metro  y  medio  de  espesor.  En  el  yacente,  que  es  yesoso» 
alternan  la  sal  y  el  yeso  en  lecliitos  azulados»  á  los  que  sigue  otro 
de  cinco  centímetros,  de  sal  azulada  también;  después  otro  de  sal 
blanca  y  pura,  de  siete  centímetros;  luego  otro  de  tierra  margosa, 
olro  de  sal  blanca,  y,  por  fin,  el  techo  de  marga  con  mucho  yeso. 
Además  existen  manantiales  de  agua  salada  eu  Arruíz,  Guendulaín, 
Ibargoiti,  Mendavia,  Obanos,0laz,  Salinas  de  Oro,  Pamplona,  Tirapu, 
Uudiano,  Galar»  Larranu»  etc. 

A  lo  largo  de  las  escarpas  del  Ebro  y  á  P.  de  las  de  sulfato  de  sosa 
de  Alcauadre,  en  téruiino  de  Agoncillo  (Logroño),  hay  varios  cria- 
deros de  sal  gema»  la  cual  contiene  variables  proporciones  del  sul- 
fato, que  la  hacen  desmerecer  para  los  usos  domésticos. 

Manantiales  de  agua  salada  hay  también  en  el  monte  de  Herrera, 
de  la  misma  provincia;  en  Rosio,  de  donde  se  saca  por  un  pozo  de 
ocho  meiros  de  profundidad;  en  Salinillas  de  Bureba»  Valmala,  Mi- 
randa de  Ebro  y  otras  localidades  terciarias  de  la  provincia  de  Burgos; 
en  el  paraje  nombrado  Ermita  de  las  Salinas»  término  de  Medina  del 
Campo,  y  en  las  lagunas  del  Compás,  del  de  Aldea  Mayor  de  San 
Martín  (Valladolid),  asi  como  en  VillafáBla  (Zamora). 

Hasta  12U00  quintales  de  sal  común  se  sacaban  algunos  veranos 
en  tiempos  antiguos  de  los  manantiales  de  agua  salada  ó  salinas  de 
Carcaballana,  sitos  en  el  término  de  Villamanrique  del  Tajo  (Madrid), 
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oblenida  por  evaporacióu  en  bakas  después  de  ser  alumbrada  por  uo 
socavóu  de  40  melros  de  largo  y  coodueido  por  una  canal  de  madera 
de  unos  1400  melros  de  largo.  La  sal  de  esta  localidad  contiene  al- 
gunas proporciones  de  sulfalos  de  sosa  y  de  magnesia  que  la  hacen 
desmerecer  para  lus  usos  doiuéslicos. 

Las  salinas  de  Esparlinas,  sitas  en  término  de  Ciempozuelos,  lian 
sido  beneficiadas  en  diferentes  épocas,  llegando  la  producción  de  su 
mananlial  hasta  tSOUO  fanegas  algunos  años.  También  hay  manan- 
tiales de  agua  salada  en  Oreja,  en  el  Peralejo  del  término  de  Cirue- 
lillos  y  en  el  de  Valdemaría  del  de  Seseúa. 

Varias  son  las  localidades  murcianas  donde  brotan  manantiales  de 
agua  de  sal;  entre  otros,  los  que  hay  á  tres  quilómetros  al  SE.  de  Ar- 
chena;  el  inmediato  al  manantial  de  aguas  minero-medicinales,  al 
otro  lado  del  Segura;  otro  al  N.  de  Calasparra,  en  la  sierra  Pinosa  de 
Carayaca;  la  de  la  cueva  del  Cuervo  de  Cehegjn,  la  del  Sabinar  de 
Moratalla,  etc. 

Deja  provincia  de  Albacete  se  registran  las  salinas  de  Socobos,  lio- 
garra,  Villaverde,  Fuente  Albilla,  Zacatín,  Aína  y  Casas  de  Ves,  algu- 
nas de  las  cuales  más  bien  corres|>onden  al  Iriásico  que  al  terciario. 

Muchos  son  los  manantiales  de  agua  salada  que  se  hallan  en  la 
provincia  de  Jaén,  unos  triásicos  y  otros  terciarios,  entre  ellos  los 
de  la  Laguna  Honda  de  Alcaudete;  las  del  Meslo  y  de  Chillas  de  Hi- 
nojares;  las  llamadas  de  Don  Uenilo,  en  Venta  Quemada,  entre  Bae* 
za  y  Jaén;  la  de  San  José,  entre  Murtos  y  Torre  de  Don  Jimeno;  la 
de  la  Orden,  el  Pescolar  y  Villargordo  de  Porcuna,  y  otras  varias  de 
los  términos  de  Santiago  é  Higuera  de  Calatrava  y  de  los  citados 
anteriormente. 

Entre  los  varios  manantiales  de  agua  salada  que  se  hallan  en  la 
provincia  de  Granada,  merecen  citarse  los  de  Loja  y  La  iMalá,  de  los 
que  se  obtienen  pequeñas  cantidades  de  sal  común  que  se  consumen 
en  los  pueblos  de  la  comarca.  También  hay  salinas  en  Sautaella  y 
Zambra  (Córdoba);  en  los  Alguaciles,  término  de  Utrera;  en  U«dlOy 
Bermejales,  Osuna,  Lentejuela  y  Morón  (Sevilla),  y  en  Medinasido- 
nia  (Cádiz). 
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SULPATOS  DE  SORA 

Thrnardita  t  6LAIIBIRITA. — Efiloff  dos  siilfatoR  abundan  extrtordí- 
uariamenle  en  las  margas  yesosas  del  mioceno  lacuslre.  La  llienar- 
dila,  ó  sulfato  de  sosa,  se  descubrió  en  las  salinas  de  lüsparlínas  de 
esta  provincia,  formando  una  capila  críslalina,  habiéndose  analizado 
por  Casaseca.  quien  la  dedicó  al  ilustre  (|uímico  Thenard.  También 
se  encontró  en  plaquilas  y  lentejuelas  entre  el  yeso  de  las  cercanías 
de  Aranjuez.  Más  que  el  sulfato  sódico  anhidro,  abunda  el  hidratado 
ó  exantalosa.  constituyendo  criaderos  de  gran  importancia,  que  por 
el  atraso  industrial  del  país  apenas  se  explotan.  La  glauberita,  ó  sul« 
fato  de  sosa  y  de  cal,  se  descubrió  por  primera  vez  en  Viliarriibia  de 
Sünliago,  donde  forma  un  depósito  de  mucha  importancia  en  crista- 
les diseminados  en  el  yeso,  mezclado  con  cloruro  y  sulfato  i^dicoa. 
También  en  cristales  apuntados  y  en  masas  entre  las  margas^  yace  en 
Ciempozuelos»  Chinchón,  Colmenar  de  Oreja  y  otros  puntos  de  la 
provincia  de  Madrid. 

Dio  Areitio  el  nombre  de  ciempozuelita  á  un  sulfato  de  cal  y  sota 
que  difiere  de  la  glauberita  por  tener  triple  cantidad  de  sosa  que  de 
calf  en  vez  de  doble.  Se  encontró  en  eflorescencias  de  flníaittiai  agu- 
jas blancas  de  lustre  vitreo  en  las  hendiduras  irregulares  de  la  nina 
Coñiuelo^  de  Ciempozuelos,  debiendo  ser  un  producto  raeiente  debi- 
do á  fenómenos  capilares. 

La  existencia  de  estas  sales  de  sosa  es  difícil  de  explicar  dentro 
de  capas  formadas  bajo  la  acción  de  aguas  dulces»  no  pareciendo 
probable  que  procedan  de  aguas  marinas,  como  sopusd  Prado,  pues 
además  de  verse,  precisamente  en  las  capas  que  contienen  las  sales» 
fósiles  de  agua  dulce,  es  difícil  que  al  sitio  en  que  se  «ttciieiitran 
hayan  podido  llegar  las  del  mar,  y  dejar  los  cuerpos  qiit  Iraíaii  en 
disolución,  pues  mayor  razón  habría  para  encontrar  esto  entre  las 
capas  del  mismo  período  formadas  en  aguas  salobres  que  existen  en 
los  parajes  de  varias  provincias  (Cuenca,  Zaragoza,  Albacete,  etc.). 
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por  donde  los  lagos  miocenos  comunicaban  con  el  mar,  y  en  aquellos 
sillos  nunca  se  hallaron  tales  sales. 

La  explicación  que  admite  el  Sr.  Cortázar  ^^^  si  se  quiere  prescin- 
dir de  las  acciones  geiserianas,  es  que,  estando  los  lagos  miocenos 
circundados  en  gran  parte  por  la  formación  triásica,  los  manantiales 
que  de  ella  procedían  arrastraban  cierta  cantidad  de  sal  común  que 
se  depositaba  en  algunos  pequeños  lagos  ó  cuencas  parciales,  forma- 
dos accidentalmente,  pudiendo  después  admitirse,  con  Darwin,  que 
por  la  acción  del  tiempo,  y  en  ciertas  condiciones,  el  cloruro  sódico 
puede  pasar  á  sulfato,  con  lo  que  se  explicaría  la  existencia  de  esta 
última  sal  no  lejos  de  los  cloruros,  cual  sucede  en  la  provincia. 

Conviene  también  recordar  las  observaciones  de  Delanoue,  según 
las  que  la  sílice  contenida  en  las  aguas  de  los  geisers  se  separa  en 
contacto  del  aire,  de  los  cloruros  alcalinos  que  se  conservan  en  el 
líquido  hasta  su  evaporación,  lo  cual  explicaría  por  qué  el  pedernal 
es  tan  abundante  alrededor  de  los  puntos  en  que  abundan  las  sales 
alcalinas,  y  en  este  caso  se  indicaría  la  existencia  de  aguas  minera- 
les abundantes  durante  la  formación  de  los  sedimentos  miocenos,  sin 
que  hubiera  necesidad  de  buscar  más  urigen  á  las  sales  alcalinas  que 
se  hallan  en  ellos,  que  considerarlas  como  productos  geiserianos. 

Por  la  acción  de  las  aguas  se  descompone  la  glauberila,  disolvién- 
dose el  sulfato  sódico  y  precipitándose  el  calcico,  que,  algo  mezclado 
con  el  primero,  suele  formar  unas  costras  llamadas  compasto  en  las 
orillas  de  varios  arroyos  y  de  los  ríos  Salado  y  Calveche  (Cuenca). 

Criaderos  de  la  provincia  de  Logroño. — Son  de  los  más  impor- 
tantes de  España,  y  se  hallan  á  tres  quilómetros  al  0.  de  Alranadre, 
los  criaderos  de  sulfato  de  sosa,  que  asoman  entre  los  yesos  de  las 
escarpas  de  la  izquierda  del  Ebro,  inmediatas  á  la  vía  férrea;  notán- 
dose desde  lejos  esta  substancia  por  su  color  blanco,  y  siendo,  por 
otra  parte,  bastante  desmoronadiza,  los  agentes  atmosféricos  la  di- 
suelven y  desagregan  con  gran  rapidez. 

(1)     Descripción  física^  geológica  y  agronómica  de  la  provincia  de  Cuenca^ 
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No  son  úiiicauíeiite  sus  derrubios  los  que  se  depositan  eu  la  base 
de  las  escarpas,  siuo  laiubiéu  los  de  los  estratos  superiores,  que, 
faltos  de  apoyo,  caen  en  grandes  fragmentos  basta  las  inmediaciones 
de  la  via,  habiendo  en  algunos  puntos  tal  acumulación  de  escom- 
bros, que  llegan  á  bastante  altura  y  ocultan  los  criaderos  de  sulfato 
de  sosa. 

La  sal  alcalina,  más  ó  menos  mezclada  con  el  yeso,  yace  en  capas 
alternantes  con  otras  de  esta  última  substancia  en  un  espesor  que 
alcanza  basta  iU  metros,  inclinadas  ligeramente  al  NO.  y  rizadas 
con  menudos  pliegues.  La  capa  inferior  de  sulfüito  sódico  descansa 
sobre  un  lecho  de  yeso  cristalino  y  ooduloso,  y  sobre  la  más  alta  se 
apoyan  las  margas  con  tránsito  á  las  calizas  del  mioceno  superior. 
Miden  los  criaderos  una  longitud  de  seis  quilómetros,  con  interrup- 
ciones debidas  al  derrubio  de  valles  transversales  y  adelgazamiento 
de  las  capas»  y  la  más  importante  de  estas  lia  sido  reconocida  en 
una  longitud  de  8UU  metros;  pero  en  la  actualidad  uo  excede  de  250 
la  porción  visible  de  la  misma,  hallándose  el  resto  oculto  por  los 
escombros  del  terreno. 

Chiadbros  db  la  provincia  ob  Burgos. — Sobre  la  margen  izquierda 
del  río  Tirón,  en  el  término  de  Cerezo,  entre  las  margas  yesíferas 
miocenas,  alternan  capas  de  sulfato  de  sosa,  del  que  se  conocen  dos 
variedades:  la  llamada  charro,  que  es  de  mineral  más  puro  y  más 
fácilmente  soluble  en  el  agua,  y  la  que  nombran  canto,  que  necesita, 
para  ser  beneGciada,  estar  expuesta  algAn  tiempo  á  las  influencias 
atmosféricas,  formándose  en  su  su|)erficie  una  eflorescencia  que  va 
penetrando  poco  á  poco  hasta  el  interior.  Después  de  reducir  el  mi- 
neral á  pedacilos  menudos,  se  le  disuelve  en  agua  caliente,  y  desde 
las  calderas  las  aguas  cargadas  de  sal  se  conducen  por  canales  á  unas 
tinas  donde  se  depositan  las  partes  terrosas,  y  aquéllas  adquieren  el 
grado  suUcíenle  de  saturación  para  pasará  los  cristalizadores.  Estos 
se  reducen  á  unas  eras  rectangulares  protegidas  por  un  cobertizo;  y 
una  vez  obtenido  el  sulfato  puro,  se  quita  su  humedad  en  unas  chapas 
de  hierro  que  se  calientan  por  debajo  en  unos  hornillos.  Después  se 
quila  al  producto  el  agua  de  cristalización,  volviendo  á  calentarle  en 
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hornos  reverberos  de  plaza  plana.  Para  producir  un  quinlal  de  sul- 
fato cristalizado,  necesitaban  emplear  cinco  de  mineral,  y  al  dese- 
car aquél  en  hornos  se  reducía  á  la  tercera  parte»  bajando,  por  lo 
tanto,  á  menos  del  7  por  100  la  proporción  de  la  materia  útil  ob- 
lenida. 

Criadiros  db  la  provincia  di  Madrid. — La  misma  formación  de 
ihenardila  de  Villarrubia  se  prolonga  sobre  la  derecha  del  Tajo  á  la 
provincia  de  Madrid»  extendiéndose  entre  las  margas  yesíferas  de  los 
términos  de  Villamanrique,  Colmenar  de  Oreja,  Chinchón,  Ciempo- 
zuelos  y  San  Martín  de  la  Vega.  En  este  último  término  se  descubre 
el  banco  de  sulfato  sódico  entre  otros  de  gredas  yesíferas  á  lo  largo 
del  Jarama,  principalmente  á  dos  quilómetros  al  N.  de  la  población. 
El  banco  de  esta  sal  &e  halla  dividido  en  varios  ieciios  por  la  inter- 
posición de  las  mismas  gredas  y  calizas  blancas  silíceas»  con  un  es- 
pesor que  en  ciertos  sitios  llega  hasta  19  metros.  Sobre  la  izquierda 
de  ese  lio  la  extensión  del  criadero  no  parece  ser  muy  considerable» 
según  se  pudo  observar  en  las  galerías  abiertas  hace  medio  siglo  en 
la  mina  Consuelo,  deduciéndose  que  el  criadero  es  una  masa  lenticu* 
lar,  como  si  se  hubiera  depositado  en  el  fondo  de  una  charca,  y  que 
ocupó  la  parte  media  ó  central  del  lago  terciario  de  la  cuenca.  El 
Jarama  empezó  á  socavar  el  borde  occidental  del  criadero,  y  más 
ó  P.  del  río  no  debe  encontrarse  el  sulfato»  en  opinión  de  los  señores 
Sullívan  y  0*Reilly  <^),  quienes  agregan  que  cuando  el  río  corría  al 
nivel  del  banco  del  mineral»  los  derrubios  del  valle  fueron  grandes  y 
rápidos,  arrastrando  al  Tajo  unas  aguas  sumamente  alcalinas. 

El  sulfato  de  sosa  se  halla  en  este  criadero  eu  los  tres  estados  de 
tlienardita»  exanlalosa  y  glauberila;  y  la  masa  principal  consiste  en 
el  sulfato  anhidro»  que  envuelve  nodulos  irregulares  de  yeso  blanco 
sacaroideo  y  otros  de  glauberita.  La  uniformidad  de  estructura  y  la 
regularidad  con  la  que  so  suceden  lo.s  lechos»  demuestra  que  la  for- 
mación y  sedimentación  de  estas  sales  se  efectuaron  durante  un  lar- 


(1)    Soles  on  ihe  Geology  and  Minsralogy  of  the  spanish  provinees  ofSan 
tancUr  and  Madrid,  pág.  443. 
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go  e^acio  (le  tiempo  de  un  modo  recurrente.  Su  masa  es  muy  dura, 
y  recién  extraída  de  color  muy  obscuro,  mostrando  muchas  caras 
de  crucero,  como  sí  estuviese  formada  de  cristales  comprimidos  en- 
tre si,  translucientes  en  grandes  fragmentos  y  casi  transparentes  eu 
pedazos  pequeños.  Parecen  distinguirse  tres  planos  de  crucero,  dos 
de  ellos  prismáticos,  de  lustre  desigual,  y  otro  basal,  que  con  fre- 
cuencia presenta  el  lustre  y  la  irisación  del  yeso  especular  y  que  por 
la  exposición  al  aire  se  empaña  rápidamente  y  se  cubre  de  eflores- 
cencias blanquecinas.  Su  color  obscuro  es  debido  á  la  interposición 
de  greda  verdosa,  y  algunos  ejemplares,  aunque  raros,  ofrecen  una 
bermosa  coloración  amatista,  que  los  citados  geólogos  sospechan 
que  es  debida  á  alguna  materia  orgánica.  La  thenardita  de  esta  lo- 
calidad contiene  98,302  de  sulfato  de  sosa,  1,549  de  sulfato  de 
magnesia,  0,273  de  sulfato  de  potasa,  0,010  de  cloruro  magnésico 
y  trazas  de  sulfato  de  cal. 

Kn  la  antigua  salina  llamada  CareabaUa,  del  término  de  Villaman- 
ríqne  del  Tajo,  además  de  la  sal  común  evaporada  en  los  veranos, 
se  sacaban  á  mediados  del  siglo  anterior  hasta  24000  quintales  de 
sulfato  de  sosa,  ó  compasío,  obtenidos  en  la  estación  fría  en  unos 
cajones  de  madera  contiguos  «1  la  canal  por  donde  se  conducía  del 
criadero  el  agua  salada.  Sl*  benefició  algunos  años  como  barrilla 
para  las  fábricas  de  jabón  y  de  vidrio  de  Aranjuez,  si  bien  mezclada 
con  ella  había  más  del  6  y  del  8  por  100  de  sal  común. 

(Iriadkros  db  LA  PROVINCIA  DK  ToLBDO. — Segúu  sc  dijo  CU  la  pági- 
na 631,  sobre  el  banco  de  sal  gema  de  Villarrubia  de  los  Ojos  yace 
otro  de  10  metros  de  grueso  de  sulfato  de  sosa.  Ambos  se  recono- 
cen en  una  longitud  de  cerca  de  dos  quilómetros,  destacándose  en  la 
parte  media  de  las  laderas  del  Tajo  el  de  thenardita,  que  se  presen- 
ta con  un  color  gris  azulado  claro,  semitransparente  en  la  fractura 
fresca,  empañada  y  blanca  exteriormente.  Con  ella  se  mezclan,  aun* 
que  escasos,  algunos  fragmentos  hialinos  de  la  mirabilita,  ó  sulfato 
de  sosa  hidratado. 

Por  la  acción  de  las  aguas  se  renueva  en  la  superficie  la  forma* 
ción  de  los  sulfatos  de  sosa,  con  algo  de  magnesia,  que  también  se 
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producen  continuamente  en  las  galerías  ó  cañonet  que  se  abrieron 
para  la  explolación  de  la  sal. 

Asomando  la  ihenardita  con  tales  dioionsíones  de  longitud  y  de 
grueso,  no  es  extraño  que  algunos  ingenieros  Iiayan  calculado  que 
en  este  criadero  hay  más  de  un  millón  de  toneladas  de  mineral.  La 
perfecta  regularidad  con  que  asoman  sus  estratos,  ligeramente  on- 
dulados y  en  conjunto  casi  horizontales,  induce  á  creer  que,  aun  su- 
poniendo reducido  á  la  mitad,  ó  sean  cinco  metros,  el  grueso  de  la 
capa  de  (henardila,  como  no  hay  motivos  para  suponer  que  ni  á  los 
200  ni  á  los  400  metros  de  sus  afloramientos  cese  el  criadero  en 
sentido  de  su  anchura,  la  (Uinlidad  de  mineral  debe  ser  mucho  ma- 
yor que  la  citada,  tan  indefinida  y  tan  ilimitada  como  la  de  sal  co- 
mún de  15  metros  de  grueso  que  tiene  inmediatamente  debajo.  Úni- 
camente por  el  atraso  del  país  se  explica  que  este  criadero  no  haya 
llegado  á  ser  todavía  uno  de  los  principales  centros  industriales  del 
pais. 

El  sulfato  de  sosa  se  ha  encontrado  también  entre  las  margas  ye- 
sosas de  Ailover. 

En  Quero  hay  dos  lagunas  de  agua  salitrosa  que  por  evaporación 
produce  un  compatío  en  el  que  abunda  excesivamente  el  sulfato  de 
magnesia  á  expensas  del  de  sosa,  que  es  más  escaso. 

Criadbrosdb  OTRAS  PROVINCIAS.— El  principal  de  sulfato  de  sosa,  de 
la  provincia  de  Zaragoza,  radica  en  término  de  Mediana,  donde,  por 
la  mina  Sulfúrica,  se  explotaba,  á  mediados  del  siglo  anterior,  una 
balsa  á  la  que  afluyen  en  tiempos  de  lluvia  aguas  bastante  impregna- 
das de  sulfatos  de  sosa  y  de  magnesia.  La  composición  de  los  crista- 
les de  sal  obtenidos  por  evaporación  es  en  100  partes  de  52  por  100 
de  sulfato  de  sosa,  27  del  de  magnesia  y  21  del  de  cal  y  agua. 

El  sulfato  de  sosa  impregna  también  las  margas  miocenas  de  los 
términos  de  Terrer  y  Calalayud,  en  la  parte  comprendida  entre  el 
barranco  de  la  Bartolina,  la  casa  de  los  Catalanes,  la  vega  del  Jalón 
y  la  faja  diluvial  de  Ateca.  Parajes  hay,  como  el  de  la  vertiente  NO. 
de  Armantes,  en  término  de  Moros,  en  que  esta  sal  deposita  abun- 
dantes eflorescencias. 
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Kii  Ins  (lifereiilps  lagunas  ó  labajos  de  los  lérminos  «le  Medina  del 
Campo,  Olmedo  y  oíros  de  la  provincia  de  Valladoliil,  se  acumulan, 
por  la  aenión  de  las  lluvias,  grandes  cantidades  de  sales  alcalinas 
(cloruro,  sulfato  y  carbonato  sódicos)  que  yacen  diseminadas  entre 
las  arcillas  y  margas  miocenas  que  rodean  tales  depresiones.  No  es- 
tán igualmente  repartidas  en  todas  las  lagunas  esas  tres  sales,  pues 
en  unas,  como  las  de  Gómez  Naliarro,  abunda  el  carbonato  sódico; 
en  San  Vicente  del  (^alacio  el  sulfato,  y  en  las  de  Fuente  la  Piedra  y 
Medina  el  cloruro.  Hay  tatubiéa  cliarcas  con  aguas  desigualmente 
saladas  en  Rubi  de  Uracamonte,  Aldea  Mayor,  Laguna  y  La  Nava,  en 
la  misma  provincia. 

Los  yesos,  que  ocupan  la  mayor  parte  del  término  de  Robinat,  á 
seis  quilómetros  al  E.  de  (lervera  (Lérida),  se  bailan  fuertemente 
impregnados  de  sulfato  de  sosa  que  se  deposita  por  evaporación  en 
las  balsas  construidas  al  efecto  para  recoger  las  aguas  que  por  aipié- 
líos  circulan.  Rntre  Artesa  de  Segre  y  Agraniunt  liay  otras  dos  fuen- 
tecillas  cuyas  aguas  llevan  la  misma  sal  en  disolución. 

También  se  bailan  pequeñas  cantidades  de  sulfato  sódico  entre  los 
yesos  de  Villarta  de  San  Juan  (Ciudad  Ueal).  Otros  criaderos  de  se- 
cundario interés  liay  en  Lodosa  (Navarra). 


YESO 


Kl  sulfato  de  cal  bidralado  abunda  tanto  en  el  mioceno  de  la  Pe- 
nínsula, que  seria  interminable  formar  la  lista  de  las  localidades  en 
((ue  se  baila,  la  mayor  parte  de  las  cuales,  ó  casi  todas,  ((uedaron 
mencionadas  en  las  páginas  anteriores.  Le  hay  de  todas  las  texturas 
y  colores  que  suelen  ofrecerse  en  este  mineral,  ya  en  masas  aisladas, 
en  cristales  sueltos,  me/cladn  con  algo  de  caliza,  ó  con  la  arcilla  y 
las  margas,  ó  ínlimamenle  con  la  arena,  formando  una  especie  de 
arenisca  selenitosa,  cuya  textura  se  percibe  muy  bien  á  los  rayos  del 
sol.  También  es  frecuente  en  vénulas  sueltas  ó  entrecruzadas  y  reti- 
culadas. 
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Segiiii  deuioslrai'on  hace  Ueíopo  los  Sres.  Cortázar  ^^^  Calderón  <^> 
y  otros  geólogos,  las  grandes  masas  de  yeso  y  de  sal  que  yacen  en 
el  mioceno  lacustre  uo  se  formaron  en  lagos  de  agua  salada  en  co- 
DHiniración  con  el  mar,  como  supuso  Prado  ^^\  ni  por  la  acción  de 
manantiales  minerales  surgidos  en  el  fondo  de  aquéllos,  sino  .que 
después  de  haber  alcanzado  su  apogeo  en  punto  á  caudal  liquido,  los 
lagos  tienden  á  ir  en  disminución,  á  causa  principalmente  del  natu- 
ral relleno  y  elevación  de  su  fondo  por  los  acarreos  que  recibe.  Con 
sólo  que  se  equilibren  aproximadamente  el  ingreso  de  agua  dulce  y 
la  evaporación,  como  sucede  hoy  día  en  muchos  lagos,  el  liquido  se 
va  cargando  progresivamente  de  sales,  y  cuando  la  evaporación  pre- 
domina en  las  épocas  de  largas  sequías,  las  sales  se  depositan  en  or- 
den inverso  al  de  su  solubilidad.  Kl  yeso  empieza  á  posarse  cuando 
se  ha  evaporado  un  57  por  lüO  de  líquido;  le  siguen  luego  la  sal  co- 
mún, y,  por  lin,  las  otras  sales  más  solubles  en  los  grados  ulterio- 
res de  concentración. 

•  Si  se  admite,  agrega  el  Sr.  Calderón,  que  durante  el  largo  tiem- 
po de  la  sedimentación  de  los  lagos  miocenos  hubo  épocas  en  que  el 
caudal  lí(|uido  disminuía  y  oirás  en  que  crecía,  y  que,  por  tanto,  las 
aguas  se  conrentraban  y  volvían  salobres,  y  se  endulzaban  después, 
tendremos  una  explicación  muy  sencilla  de  la  formación  de  las  ma- 
sas repetidas  veces  alternantes  de  las  sales  sódicas  y  de  yeso.i 

Si  bien  mucho  menos  abundante  que  en  el  mioceno,  se  presenta 
el  yeso  en  diferentes  localidades  eocenas  cristalizado,  laminar  y  com- 
pacto, principalmente  en  Calaluna.  Así  se  ve  entre  las  margas  y  ma- 
ciños  del  valle  de  Oliana,  Vilano\a  de  Aguda  y  Solsona  (Lérida);  Al- 
vañá,  Torrellá,  llidaura,  San  Andrés  del  C^oll  y  Kipoll  (Gerona);  de 
Gurb,  Sabas(»na,  entre  Carme  é  Igualada,  Odena,  Kusena,  Clariana 
(donde  alcanza  hasta  lüO  metros  de  grueso),  Tous,  Montserrat  y  otras 
muchas  localidades  barcelonesas. 


(l)     Descr.  de  la  proü.  de  CHenca^  pág,  Í19. 

^2^     An,  de  la  Soc.  Esp,  de  Hist.  «ai.,  tomo  XXIV,  pág.  345. 

(S)     Descr,  de  la  ¡irov,  de  Madrid,  pág.  U1. 


DKL   mapa   OKOLÓetCO  DB   ESPAÑA  tí43 

También  se  halla  eii  las  arcillas  de  Selva  (Baleares)  y  de  Beiiidorm 
(Alicaiile),  y  entre  las  marj^as  azules  de  varios  piuilus  de  Aragón  y 
Navarra. 

Muchas  son  lambién  las  localidades  gerundenses  donde  abunda 
este  mineral.  Yace  en  bolsadas  y  lechos  irregulares  entre  las  margas 
del  valle  del  Freser  cerca  de  Kipoll,  en  el  del  Ter,  en  San  Juan  de 
las  Abadesas,  en  las  cercanías  de  Bañóles,  (]am|)dcvanoly  l^)n|ue- 
ras,  etc.  En  Pont  de  Molíns  se  encuentra  en  el  contacto  con  el  cre- 
táceo. En  Seriñá,  &  orillas  del  río  Ter,  se  explota  en  grande  escala 
una  faja  de  ^U  metros  de  espesor  apoyada  sobre  las  margas  azules 
eocenas  y  cubierta  por  margas  y  areniscas  margosas.  Kn  Beuda,  al 
pie  de  la  montaña  de  la  ermita  del  Mont,  los  yesos  numulílieos  son 
alabastrinos  y  se  utilizan  en  la  ornamentación,  y  sus  afloramientos 
se  prolongan  á  Segaró,  donde  no  se  prestan  tan  bien  ú  la  labra.  Kn 
Viure  hay  otra  masa  grande  de  yeso,  cuyas  canteras  surten  á  casi 
todo  el  bajo  Ampurdán. 

Encuéntrase  yeso  también  en  las  calizas  margosas  eocenas  del 
Castillico,  al  S.SU.  de  Almansiics  y  cerro  del  Moralojo  de  la  Puebla 
de  Don  Fadrique  (Granada),  y  entre  las  Diargas  de  la  misma  edad  de 
Alaurín,  Periana  y  Fuente  Piedra  (Málaga),  de  Puerto  Beal,  Paterna, 
Chiclana,  Medinasidonia  y  otras  localidades  gaditanas. 

Abunda  el  yeso  en  las  molasas  oligocenas  de  Bel(»rado,  Briviesca, 
Quintanapalla,  Castil  de  (larrias,  Bañueios,  Zuñeda,  Loranquillo  y 
otras  localidades  burgalesas;  en  las  margas  oligocenas  de  Torralba, 
el  Campo  de  (iómara.  Tejado,  (Mástil  de  Tierra,  Boñices,  Sauquillo, 
Alparrache,  Almarail,  Miñana,  Deza  y  otnts  términos  surianos;  de 
Almonacid,  Letux  y  Lécera  (Zaragoza);  de  Baurich  y  (lubells  (Léri- 
da); entre  C^alaf  y  Las  Escuadras,  Castellfollit,  <lalonje,  Dusfort, 
valle  del  Card(»ner,  Martorell  y  otras  localidades  barcelonesas;  entre 
Olot  y  San  Juan  de  las  Abadesas  ((lerona),  y  las  sierras  de  San  Pá- 
selas, Xurigades  y  Boixadors  (Barcelona);  entre  Olul  y  San  Juan  de 
las  Abadesas  ((¡erona). 

Menos  abundante  que  en  las  otras  cuencas  miocenas  es  el  yesc»  en 
la  del  Duero.  Se  encuentra,  sin  embargo,  á  orillas  del  Biaza,  entre 
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(iliiifie  y  La  Dehesa,  ciilre  Moiilejo  de  la  Sierra  y  Linares  (Segovia); 
en  INirtillo,  Pednijas,  OimeJu,  Sanlovenia,  (iabezón,  Rábano  y  He- 
nedo,  donde  es  muy  al)iindunle  (Valladolid);  Villaloro,  Cerezo  de  Río 
Tirón,  Villaldeniiroy  Sania  ülalla,  Kríviesca  y  oirás  varias  localidades 
burgalesas;  Torremediana,  Sauquillo,  FrerJiilla,  Monleagudo,  Agua- 
viva,  Lílrílla,  Alnialuez,  Uadona,  ele.  (Soria). 

Abunda  el  yeso,  además,  en  Arnedo,  Hibafreclia,  JuiRTa,  Nájera, 
Azufra,  Murillo  de  (lalaliorra,  Cirueña,  Navarrele,  Tormanlos,  Leiba, 
Velasco,  Alcanadre  y  nlras  localidades  riojanas;  Puenle  la  Iteina, 
Ksiella,  Mañeru,  Cirauqui,  Lorca,  Abarzuzn,  Irufiela,  Arcona,  Uie- 
zu,  Arguiñauo,  Irujo,  Aras,  Aguilar,  Falces,  PeraUa,  Andosilla, 
Carear,  Larraga,  Berbin/ana  y  Tafalla  (Navarra). 

Knire  los  yesos  miocenos  más  nolables  de  la  provincia  de  Zarago- 
za, merecen  citarse  los  crislalizados  en  flecha  de  cerca  de  la  cueva 
de  la  Arcilla  y  de  la  Torre  de  Cuaca  en  Calalayud,  y  los  qi\e^  en 
canlídad  extraordinaria,  se  incluven  en  las  marcas  del  criadero  de 
sal  gema  de  licmolinos.  llállanse  lambién  en  Tarazona,  Vera  del 
Müucayo,  (iiisel,  Hnrja,  Ihirela  (donde  hay  masas  de  alabaslriles), 
IMasenria,  Kpila,  Fuendejalón,  Samper,  Villareliche,  Jaraba,  Sisa- 
món,  Lai>ala,  Lelu\,  Azuara,  Almonacid,  lielchile,  Lécera,  y  con 
denuLsiada  aliinidancia  por  lodos  los  términos  enclavados  en  el  mio- 
ceno en  ambas  orillas  del  lilbro. 

Además  de  los  muchos  lugares  comprendidos  en  la  gran  zona  ye- 
sosa descrita  en  la  pág.  572,  abuuila  el  yeso  mioceno  en  muchas 
loralitlades  de  la  proxincia  de  Huesea,  entre  otras,  en  Granen,  Al- 
miidésar»  Tanlienla,  Alciibíerre  y  otras  varias  anteriormenle  ci- 
tadas. 

Arnés,  llorla,  Prat  de  tlompte,  Camposines,  Corvera,  Aseó,  Flix, 
Villalba,  Pobla  de  Masaluca,  Hibarroja,  Batea,  Pineras,  Caseras  y 
demás  sihiados  en  la  cucMica  del  Kbro,  son  los  términos  de  la  províu- 
cia  de  Tarragona  donde  abundan  los  yesos  miocenos,  ya  en  masas 
ó  ienlejones  irregulares,  ya  cu  vetas  entrecruzadas  en  las  arcillas  y 
maruas.  También  se  hallan  en  Albarca,  Ulldemolíns,  Cornudella, 
Yilanova  de  Prades,  (luardia  del  Prat's,  Pira,  Santa  Coloma,  Roca- 
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fort,  Las  Pilas,  Lloracli,  Furrs,  Solivella,  Blaiiraforl  y  Rspluga  de 
Fraiirolí. 

Ij^UHlmente  abundan  los  yesos  en  el  mín(*eno  de  Teruel,  enlre 
olrus  punios,  en  la  capital,  llijar,  Puebla  de  llíjar,  Alcnñiz,  La  (iíne- 
hrosa,  Alcorisa,  (lalanda,  Andorra,  Torre  de  los  Negros,  >larlín  del 
Rio,  Airambra,  Pancrudo,  Killo,  Valdecebro,  (laslralbo,  üanipillo, 
Libros,  ele. 

Knlre  las  localidades  de  la  provincia  de  Guadalajara  donde  abun- 
da el  yeso,  merece  citarse  el  lugar  de  Aleas,  domle  es  sacaroideo,  en 
masas  ó  rinones  de  grandes  dimensiones,  (|ue  llaman  tnorroucs,  los 
cuales  se  bailan  envueltos  en  una  arcilla  roja.  Se  explota  para  bacer 
baldosines  y  oíros  objetos  en  la  misma  localidad,  donde  también  se 
presenta  en  liilos  y  rápitas  delgadas,  ii  que  llaman  cordoncillos,  Kn- 
cuénlrase  también  en  Tamajón,  (logolludo,  Taracena,  Alarilla,  Val- 
denocbes,  Hontova,  Anfión  y  otros  muclios. 

Kn  las  páginas  4l(i  á  4*27  quedan  apuntados  los  términos  de  la 
provincia  de  Madrid  donde  se  baila  el  yeso,  y  únicamente  anotaré  en 
este  lugar  que  en  el  Puente  de  Toledo,  al  pie  de  esta  villa,  entre 
buesos  de  rinoceronte,  bailó  Prado  bojitas  delgadas  de  seis  caras  de 
yeso  blanquecino,  lül  yeso  calcífero  se  encuentra  en  (lolmenar  de 
Oreja,  á  veces  moldeando  restos  fósiles. 

Tanto  como  en  la  de  Madrid  abunda  el  yeso  en  la  provincia  de 
Toledo,  enlre  otros  nmcbos  términos,  en  l(»scilad(»s  en  las  págs.  414 
y  413  de  este  volumen.  Kn  las  iTt^}  á  140  se  apuntaron  las  loralida- 
des  yesíferas  de  la  de  Cuenca.  Se  encuentra  también  el  viso  tercia- 
rio en  .Manzanares,  Almagro,  Villarta  de  San  .luán,  (lampo  de  (Irip- 
lana,  V^illarrubia  de  los  Ojos,  Daimiel,  T(»rralba.  Miguellnrra  y 
otras  localidades  Diancbegas. 

Entre  los  yesos  terciarios  de  la  provincia  de  Valencia.  men*cen 
citarse  en  primer  lugar  los  de  las  alamadas  cauleras  de  iNifuMola  (*>; 
yeso  libroso  abunda  entre  las  margas  y  arcillas  miocenas  que  se  ex- 
tienden entre  Crevillente  y  Aspe  (Alicante). 

(1)    Véase  pág.  5í2. 
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Kiilre  las  muchas  localidades  murcianas  cu  las  que  abundan  los 
yesos  terciarios  con  variedad  de  lexluras  y  coloresi  hay  que  cilar  á 
Abanilla,  Arehena,  Abarán,  Cieza,  Murcia ,  Alberca,  Algezares, 
Venta  Seca  de  Muía,  Alcantarilla,  Tolana  y  Lorca. 

Las  inmediaciones  de  La  Mala  son  las  localidades  donde  más 
abunda  el  yeso  terciario  de  la  provincia  de  (rranada,  presentándose 
con  todas  las  texturas  y  colores  y  con  caprichosos  detalles  estrali- 
grálicos  de  que  se  trató  en  las  páginas  anteriores.  Abunda  también 
en  Arenas  del  Rey,  Albania,  Agrón,  Quéntar,  Fornés,  Aihendiu,  (ii- 
via  (donde  es  común  el  alabastrites),  Ksciizar,  Güevéjar  y  otros  pun- 
tos de  la  misma  provincia. 

También  se  encuentra  el  yeso  mioceno  en  vetillas  ó  en  cristales  y 
láminas  aisladas  en  los  términos  de  Montilla  y  Aguilar  (Córdoba). 


LIGNITO 

Muchos  son  los  yacimientos  de  lignito  en  los  sistemas  terciarios; 
poro  muy  poüos  los  (\{i^.  merecen  explorarse  para  su  aprovechamien- 
to, pues^  en  goneraL  se  reducen  á  vetillas  insignificantes. 

CiuADBROs  DK  LA  PROvi>GiA  DE  BARCELONA. — Kutrc  los  yacímicntos 
de  lignitos  lerriarios  (|ue  hay  en  la  provincia  de  Barcelona,  figuran 
en  primera  línea  los  de  la  cuenca  eocena  de  Calaf,  en  la  cual  se  re- 
conocen once  capas  de  carbón,  sin  contar  las  que  más  al  N.  y  al  S. 
de  aqui'lia  aparecen  en  Wciana  y  en  Caslelltallat,  si  bien  no  todas 
tienen  verdadero  valor  industrial.  Kl  buzamiento  general  de  los  es- 
tratos es  al  SU.,  y  niarrliando  hacia  este  rumbo,  á  partir  del  extremo 
NK.  (le  la  cuenca,  se  puede  reconocer  en  orden  ascendente  la  compo- 
sición de  esta  cuenca. 

Los  Sres.  Maurela  y  Tlios  trazaron  siete  perfiles  (^^  de  los  princi- 
pales afloramientos;  y  como  resumen  de  sus  observaciones,  apuntan 
los  siguientes  dalos,  recogidos  desde  (iuardia  Pilosa  á  Boxadors,  pa- 

(I;     Descr,  fís,y  geol,  y  mi/t.  do  la  proü,  de  Barcelona,  pág.  44). 
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sando  por  San  Sebasliáii,  (^alaf  y  La  Forleza,  siluados  en  el  centro 
de  la  cuenca: 

En  el  tórrenle  deis  Arts  hay  tres  lechos  de  lignito  que  sólo  su- 
man un  espesor  de  26  centímetros»  separados  por  otros  de  margas 
en  una  altura  de  30  centímetros.  Kn  el  sitio  nombrado  La  Koea  se 
cuentan  tres  rápitas  y  seis  Icchitos  insigniiicantes,  separados  por  ra- 
pas de  calizas  y  margas  en  una  altura  de  cuatro  metros  y  llegando 
apenas  á  uno  la  suma  total  del  combustible. 

lün  el  afloramiento  de  Sant  Pásalas  se  halla  el  lignito  más  concen- 
trado, pues  se  cuentan  tres  capas  que  suman  (¡9  centímetros  en  la 
altura  total  de  77.  En  el  alloramiento  de  Aleny  hay  una  capa^  á  la 
que  siguen  cuatro  lechitos  insignificantes,  habiendo  un  total  de  52 
centímetros  de  combustible  en  la  altura  de  l°^,4ti.  En  el  afloramien- 
to de  Las  Clotas  se  disemina  el  combustible  en  cinco  lechos  que  mi- 
den el  total  de  iU  centímetros  en  una  altura  de  1"*,7(S;  en  la  mina 
Valeníina  hay  siete  capítas  que  alcanzan  el  tolal  de  üü  centímetros  • 
en  la  altura  de  i^^yCO;  en  la  VulcanOf  las  cuatro  capitas  suman  48 
centímetros  de  carbón  eu  la  altura  de  ti  i;  en  La  Guardia  esas  cifras 
se  reducen  á  2ü  y  á  40  respectivamente,  y  en  la  Kealidad  ascienden 
á  92  centímetros  y  i">,49  respectivamente. 

Hay  dos  clases  de  lignito:  uno  negro,  mate,  tirando  á  pardo  agri- 
sado, que  arde  con  llama  roja  obscura,  da  mucho  humo  y  d(Ja  ceni- 
zas ferruginosas  con  algo  de  sulfato  calcico;  y  otro  negro  y  brillante, 
de  llama  larga  y  blanca,  que  no  da  tanto  humo  ni  tantas  cenizas,  si 
bien  la  proporción  de  estas  suele  pasar  del  20  por  100.  Su  |)otencia 
media  calorílica  es  de  493j  calorías. 

Según  advierten  los  citados  ingenieros,  la  abundancia  de  pirita  de 
hierro  (|ue  contienen  estos  carbones,  así  como  las  rocas  de  su  caja, 
produce  su  combustión  espontánea  si  (|uedan  expuestos  algún  tiem- 
po á  las  influencias  atmosféricas. 

La  extensión  de  esta  cuenca  no  baja  de  15000  hectáreas,  pues 
mide  13  quilómetros  de  largo  desde  Sant  Pásalas  á  Veciana,  y  10 
de  ancho  desde  Castellfollit  de  Llobregós  hasta  Prats  de  Itey. 

Cuatro  fueron  los  centros  ó  fajas  principales  de  explotación  que 
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hubo  en  esta  cuenca  en  las  ¿pocas  de  lunyor  actividad.  La  de  la  aiina 
Valentina,  inoiediala  á  Calaf,  es  la  que  présenla  la  mayor  cantidad 
de  comhustilde  en  una  altura  relalivamenle  menor  y  en  la  que  se 
efectuaron  hihores  más  extensas;  pero  su  laboreo  era  el  más  penoso^ 
por  la  mucha  cantidad  de  piritas  de  las  margas  y  del  combustible, 
produciéndose  fácilmente  ^^randcs  incendios. 

La  faja  de  Sant  Pásalas  ofreció  las  mejores  condiciones  para  la 
explotación  y  dio  el  mejor  lignito  á  partir  de  187U,  enlazándose  sus 
labores  con  el  ferrocarril  de  Zaragoza  por  un  ramal  de  cinco  quiló- 
metros. 

La  faja  de  la  mina  Vulcano,  próxima  á  San  Martin  de  Sasgayolas, 
dio  carbones  de  bastante  buena  calidad  para  las  fi'ibricas  de  Igualada 
y  los  tejares  y  hornos  de  cal  de  la  comarca;  y  por  fin,  la  faja  de  La 
(ruardia  es  la  Diás  pobre  en  cantidad  y  calidad  de  coiubustible,  pero 
hubo  año  en  que  arrancó  más  de  4(»UÜ  toneladas. 

La  producción  media  anual  de  esta  cuenca  desde  1872  á  1881  fué 
de  6644  toneladas,  cuyo  precio  de  venta  á  boca  mina  oscilaba  entre 
7  y  8  pesetas  cada  una. 

Al  N.  de  la  de  Calaf,  separada  de  ella  por  la  sierra  de  BoixadorSy 
se  halla  la  cuenca  de  (lastelllallat,  en  la  que  hay  dos  capas  de  lignito: 
una  Je  20  cenlíniclros  de  grueso,  y  otra  de  3U  á  40,  situada  de  50 
á  40  metros  más  alta,  (|ue  yace  entre  margas  inclinadas  5^  al  NE., 
y  da  un  carbón  negro,  graso,  algo  hojoso,  de  fractura  desigual,  con 
pirita  de  hierro  y  vetillas  de  yeso.  No  hay  duda  que  esta  cuenquecita 
es  la  rama  septentrional  de  un  anliülinal  al  que  corresponde  la  otra 
rama  de  la  menea  de  (lalaf. 

Va\  el  terciario  larustre  (|ne  se  extiende  á  la  derecha  del  Noyá, 
desde  San  Saturnino  á  .Marlorell,  hay  varias  ca|)as  de  lignito  que  se 
reconocieron  en  la  mina  Nueva  AUacia,  del  Irrmino  de  San  Juan  de 
Snhirals.  Inclinan  suavemente  al  O.  y  suman  un  espesor  de  0°>,77 
á  I™, 20  de  carbón  limpio,  de  buena  calidad,  y  sondosjlas  principa- 
les,  comprendidas  cnlre  calizas,  en  sitios  separailas  por  lechos  mar- 
gosos de  r>  á  18  cenlímelros  de  grueso,  y  en  sitios  subdivididas  en 
tres  y  hasta  cu  seis  capilas,  separadas  también  por  margas  en  una 
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altura  total  que  se  acerca  á  dos  uielros.  Afloran  cerca  de  la  Torre  Ra- 
moiKi,  junto  á  la  confluencia  de  los  barrancos  de  la  Foul  Santa  y  de 
Basa  Llopart;  pero  los  yesos  que  hay  en  contacto  con  la  cuenca  las 
dislocaron,  hasta  el  punto  que  en  el  espacio  de  20  metros  se  cuentan 
cuatro  saltos. 

Al  N.  de  la  anterior,  separada  por  un  islotillo  del  mioceno  marino 
del  l^anadés,  hay  otra  cuenquecita  lignitiTera  en  capas  horizontales, 
en  la  cual  el  combustible,  intercalado  entre  margas  yesosas,  se  re- 
duce á  lechitos  de  tí  á  8  centímetros  de  grueso  y  carece  de  valor  in- 
dustrial. 

Tampoco  es  mejor  otra  cuenquecita  que  en  la  falda  meridional  del 
Montseny  se  apoya  sobre  el  paleozoico  en  las  cercanías  de  Campíns. 

Otro  depósito  insignilicante  hay  en  el  mioceno  lacustre  de  San 
Martín  de  Tous,  al  O.  de  Igualada,  y  cuyo  lignito  ofrece  la  particu- 
laridad de  estar  formado  por  filamentos  entrelazados. 

Aunque  sin  importancia  industrial,  hay  algunos  afloramientos  de 
lignito  junto  al  puente  de  las  Mallolas,  en  el  camino  de  Calat  á  Igua- 
lada, en  la  carretera  de  Manresa  á  Cardona,  dos  quilómetros  al  S.  de 
esta  última  población,  y  en  las  inmediaciones  de  Sant-Uoy  de  Llusa- 
nés,  donde  en  vano  se  intentó  explorarlo.  Estos  carbones  no  pueden 
confundirse  con  los  de  la  formación  oligocena,  por  su  diferente  nivel 
eslraligrálico,  por  la  forma  de  su  yacimiento,  que  es  la  de  nidos  ó 
vetitas  irregulares,  y  por  el  aislamiento  geológico  en  que  se  encuen- 
tran los  de  Sant-Boy,  que  son  los  más  importantes.  Por  lin,  se  hi- 
cieron  registros  y  reconocimientos  someros  en  otros  afloramientos 
insignificantes  del  numulílico  de  (lastelltersol,  Marfá,  Santa  (loloma 
Saserra,  Moya,  Oló,  Collsuspina,  Moulafiola,  San  Martín  de  Sobre- 
munl,  etc. 

Criaderos  oe  lignito  orrukdense. — E\\  Sanavastre  y  en  Llivia,  pue- 
blos situados  en  la  misma  frontera  de  Francia,  yacen  algunas  capas 
de  carbón  terciario  que  no  parecen  desprovistas  de  iiilerrs. 

Hace  años  se  abrieron  en  Llívia  alíennos  pozos  en  íuisca  del  lignito 
que  á  corla  distancia  se  explota  en  la  concesión  francesa  de  Kstabar, 
todos  ellos  demasiado  cerra  de  los  bordes  del  deposito  lacustre  en 
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que  86  formó  dicho  combustible,  y  así  fué  que  no  dieron  resulta- 
dos  satisfactorios. 

En  orden  descendente  se  cortaron  las  capas  siguientes: 

I.— Tierra  vegetal  =  1,40  metros. 

2,— Grava  muy  acuífera,  de  pizarras,  cuarzo  y  granito  =  12,50 
metros. 

3.— Arcilla  roja  =  0,40  metros. 

4.— Carbón  =  0,02  metros. 

5.— Arcilla  azul,  con  troncos  y  hojas  =  0,40  metros. 

ti.— Carbón  =  0,03  metros. 

7.— Arcilla  azul,  cun  bolas  de  pirita  de  hierro  s  0,40  metros. 

8. — Arcilla  carbonosa,  con  vetas  de  lignito  =  1  metro. 

9. — Arcilla  cenicienta  =  0,05  metros. 

10.— Carbón  =  0,40  metros. 

Utras  investigaciones,  situadas  más  hacia  el  centi*o  del  valle,  hu- 
bieran cortado  con  mayor  espesor  el  yacimiento,  que,  á  juzgar  por 
la  estructura  geológica  del  país,  debe  extenderse  por  el  subsuelo  de 
la  Cerdaña  en  una  superlicie  considerable. 

En  Sanavastre  se  explotó  el  criadero  de  la  mina  Mercedes  y  va- 
rias otras  concesiones  agregadas  á  ella;  pero  la  escasez  de  pedidos, 
debida  probablemente  á  la  competencia  del  carbón  de  Kstabar,  que, 
si  bien  es  de  inferior  calidad,  se  presenta  en  capas  muy  potentes, 
sólo  permitió  sostener  un  laboreo  muy  reducido.  La  formación  se 
levanta  por  el  lado  de  la  montuna  y  buza  por  la  parte  del  valle  unos 
13^  al  0.,  aunque  no  deja  de  liaher  excepción.  Las  labores  han  de- 
bido por  esta  razón  ir  profundizando,  y  bien  pronto  las  aguas  las 
han  detenido;  de  suerte  que  habiéndose  reconocido,  según  noticias, 
ocho  capas,  nu  se  pudieron  examinar  más  que  las  que  figuran  en  el 
corte  siguiente,  á  partir  de  la  superficie: 

1 . — Tierra  vegetal  =  1  metro. 

2. — Grava  y  arena  =  1,40  metros. 

5. — Arcilla  =  0,30  metros. 

4, — Carbón  =  0,60  metros. 

ü. — Arena  Hoja,  micácea,  procedenle  de  la  descomposición  del 
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grauílo,  encerrada  eiilre  dos  delgados  lechos  de  arcilla  =  l|40  iiie« 
Iros. 

6.-- Carbón  =  U,80  metros. 

7.— Arcilla  =  O^SU  tuelros. 

8.— Carbón  =  0,6Ü  metros. 

Las  cinco  capas  de  lignito  que  dicen  haber  debajo  de  la  8  suman 
1°',40  y  están  separadas  también  por  báñeos  de  arcilla. 

El  ligiiilo  es  de  color  pardo  y  pizarreño,  arde  con  llama  corta  algo 
azulada,  (|uc  dura  cinco  minutos  en  un  Irozo  de  cinco  gramos,  y  se- 
gún el  Dr.  Codinai  conlienen,  al  estado  seco,  56,60  de  substancias 
volátiles,  5I|86  de  carbono  y  11,54  de  cenizas,  que  son  rojas. 

Criaderos  de  lignito  de  Baleares. — En  opinión  del  Sr.  Vidal  ^^\ 
la  cuenca  carboniferu  de  Selva  y  Binisaiem  (Mallorca),  que  fué  da* 
siGcada  de  cretácea  ó  iiifracretácea  por  los  geólogos  que  le  prece- 
dieron, corresponde  á  la  parte  inferior  del  eoceno,  de  cuyo  sistema 
no  es  posible  separarla.  Las  capas  de  combustible,  inclinadas  de  15 
á  20"^  al  O,,  se  apoyan  sobre  las  ueocomieuses  que  afloran  en  la  ver- 
tiente meridional  de  la  lila  de  colinas  de  Cau  Orrach  v  Can  Geroni. 

m 

En  esta  úllima  se  trabajó  la  mina  Esperanza,  donde  hay  una  capa 
de  lignito  de  1  ,30,  de  grueso,  dividida  en  tres  secciones,  que  se  re- 
ducen á  0™,80  por  dos  lechos  intermedios  de  marga  que  contienen 
PlanorbU  aplastados.  El  combustible  es  negro,  brillante,  compacto, 
de  1,34  de  densidad,  conleniendo  en  100  partes  54  de  carbono, 
hasta  38  de  materias  volátiles  y  de  6  á  12  de  cenizas;  no  da  coque, 
y  su  potencia  caloríiica  oscila  entre  1160  y  4500  calorías. 

En  orden  ascentlente,  sobre  las  capas  neocomienses  se  presenta  en 
esta  mina  el  sistema  eoceno  con  el  orden  siguiente: 

1.— Capa  de  carbón. 

2. — Calizas  fétidas  paiduzcas  que  alcanzan  hasta  80  metros  de 
grueso,  algunas  de  cuyas  capas  están  formadas  por  concreciones  tu- 
bulares, con  la  falsa  apariencia  de  fósiles. 

3. — Margas  blanquecinas  terrosas. 

(1)     Bol.  Mapa  geol.  dé  España,  tomo  VI,  pág.  6. 
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.  4. «-Calizas  fétidas,  compaclas,  que  sumati  40  metros  de  esi^esor, 
y  son  de  color  más  claro  que  las  del  nnui.  2. 

5. — (^ouglonierados  calizos,  duros,  con  cimento  margo-sabuloso, 
en  bancos  muy  gruesos  que  coronan  las  alturas. 

En  opinión  del  Sr.  Vidal,  este  yacimiento  de  lignito,  con  su  fauna 
especial,  tal  vez  enteramente  nueva,  es  un  depósito  local  formado  en 
los  albores  del  eoceno,  en  un  lago  cuyo  fondo  estaba  constituido 
por  rocas  neocomienses,  por  lo  menos  bacía  el  borde  oriental  de  la 
cuenca. 

Kntre  Binisaiem  y  Lloseta,  en  término  de  Ueniainá,  se  reproducen 
los  caracteres  de  este  curioso  depósito  en  las  antiguas  minas  Júpi^ 
ier  y  San  Luii,  Junto  á  la  boca-mina  de  esta  última,  las  calizas  neo- 
comienses  inclinan  20^  al  K.;  sobre  ellas  yacen  unas  margas  azu- 
ladas que  son  la  base  de  la  cuenca;  encima  se  hallan  las  capas  de 
lignito  de  20  centímetros  á  un  metro,  separadas  por  lecbitos  de  uno 
á  cinco  centímetros  de  margas,  y  encima  se  desarrollan  las  calizas 
fétidas  en  grandes  bancos.  Kn  algunos  sitios  el  combustible  pasa  del 
extraordinario  espesor  de  10  metros. 

Selva,  que  se  encuentra  cerca  de  allí,  está  edificada  sobre  esas 
calizas,  que  contienen  el  Bulimtis  Bouvyi,  Ilaíme,  y  una  melania  inde- 
terminada. 

Cerca  de  Selva  estirla  mina  San  Cayetano,  cuya  explotación  que- 
dó interrumpida  á  causa  de  un  incendio  producido  espontáneamente 
en  el  combuslible. 

Trazas  de  lignito  inaprovechable  se  ven  además  entre  Valdemosa 
y  Deyá,  al  lü.  de  Montniri,  en  Villafranca,  entre  los  cabos  Jucú  y 
Llenlrisca,  de  Ibiza,  y  otras  localidades  baleares. 

Lignitos  dk  Algoy. — Entre  los  bancos  margosos  miocenos  de  Al- 
coy  se  enciienlran  varias  capas  de  lignito  (|ue  ya  fueron  objeto  de 
importantes  labores  á  mediados  del  siglo  anterior,  en  las  antiguas 
minas  Divina  Pastora,  Solitaria  y  otras.  Algunas  de  esas  capas  lle- 
gan á  un  metro  de  espesor,  inclinadas  45^  al  U.  El  lignito  presenta 
diversas  varied.ides,  desde  el  leñoso  parduzco  hasta  el  negro  y  lus- 
troso como  el  azabache,  no  faltando  entre  él  la  pirita  de  hierro.  Pa- 
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saroii  de  170  metros  las  proriindidades  de  algunos  pozos  que  se 
abrieron  hace  más  de  medio  siglo  para  la  explotación  de  estos  yaci- 
mientos; que  se  cruzaron  por  varias  galerías  longitudinales  y  trans- 
versales. 

LiüNiTO  DK  OTRAS  PROVINCIAS. — Varías  son  las  localidades  del  eoce- 
no lacustre  A  oligoceno  de  la  provincia  de  Huesca  donde  yacen  ca- 
pas de  lignito,  por  regla  general  inaproveclialile,  y,  entre  otras,  en 
la  bajada  de  Laguarta  á  Secorún,  entre  Aineto  y  San  Urbez,  en  La 
Paúl  y  Monte  Arnedo,  en  la  Cogulla  de  Capella,  entre  Palo  y  Trillo. 

En  los  conlines  de  las  provincias  de  Huesca,  Lérida  y  Zaragoza, 
cerca  de  la  confluencia  del  Segre  y  del  Cinca  con  el  Ebro,  por  los 
términos  de  La  Granja,  Torrente,  Mequinenza,  Almatret  y  Fayóu,  se 
extienden  varias  capas  de  lignito  que  repetidas  veces  se  han  explo- 
tado y  abandonado  desde  hace  más  de  un  siglo.  Poco  antes  de  1808 
se  estableció  á  la  izquierda  del  Segre,  entre  La  Granja  y  Mequinenza, 
una  fábrica  de  vidrio,  á  la  que  sucedió  después  otra  titulada  La  Es- 
feranza^  que  tenían  como  principal  base  el  aprovechamiento  de  este 
combustible.  En  estos  últimos  años  volvió  á  emprenderse  la  explo- 
tación de  estos  yacimientos,  que  pueden  ser  aprovechados  con  ventaja 
por  haberse  perfeccionado  mucho  las  vías  de  comunicación. 

Entre  las  areniscas  lacustres  dd  monte  Gordovil,  termino  de  Barrio 
(Álava),  inclinadas  00^  al  S.  23"  E.,  hay  varios  lechos  delgados  de 
lignito,  nno  de  los  cuales  asomó  con  un  metro  de  espesor,  pero  muy 
mezclado  con  pizarra.  En  la  segunda  mitad  del  siglo  anterior  fueron 
objeto  de  algunas  investigaciones  infructuosas,  pues  en  general  el 
grueso  del  combustible  se  reduce  á  espesores  do  4  á  lU  centíme- 
tros. Lo  mismo  sucedió  con  otros  lechos  parecidos  de  Uernedo, 
Pipaón,  San  llomán  y  Aramayona,  y  los  de  las  molasas  oligocenas 
de  Nograno,  en  la  misma  provincia. 

Entre  las  margas  arcillosas  miocenas  del  término  de  Nalda  (Lo- 
groño), hay  una  capa  de  Vo  cenlímetros  de  grueso  de  un  lignito  de 
mala  calidad,  que  arde  con  llama  corta  y  que  sólo  rinde  1762  ca- 
lorías, y  contiene  hasta  46  por  100  de  cenizas,  46,50  de  agua  y 
materias  volátiles  y  sólo  7,50  de  carbono. 
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Entre  las  calizas  míoeenas  de  Cihuela  (Soria)  existe  una  capa 
de  O^^yBO  de  espesor,  sólo  apfofechable  en  una  pequeña  parte»  lo 
cual  motivó  su  abandono  después  de  varias  tentativas  de  explota- 
ción. En  Pinilla  del  Olmo  y  en  la  cuesta  del  (barril  de  Villasayas, 
yacen  también  entre  calizas  unos  asomos  de  color  negro;  pero  más 
bien  que  de  lignito  son  de  un  légamo  carbonoso  que,  sometido  á  la 
acción  de  un  fuego  intenso,  sostiene  la  combustión  por  corto  tiempo. 
Los  mismos  lechos  carbonosos  de  tlihuela  se  prolongan  al  término 
de  Euibid  (Zaragoza). 

Otros  criaderos  de  lignito  de  secundario  interés  ó  inaprovechables 
se  ven  en  el  barranco  de  la  Mina  de  Dosaguas  (Valencia)»  citado  en 
la  pág.  527;  en  el  barranco  de  Villanueva,  á  tres  quilómetros  al  SO. 
de  (iOncentaina;  en  el  barranco  del  Azufre  de  Benimarfull  (Alicante), 
y  en  las  calizas  eocenas  de  Ponlils  (Tarragona). 

Por  fin,  también  hay  lechos  muy  delgados  é  inaprovechables  de 
lignito  terroso  en  las  arenas  y  arcillas  de  algunas  maiichitas  astu- 
rianas, señaladas  anleriormenle  como  miocenas;  en  las  inmediacio- 
nes de  Valdelaguna  (Madrid),  de  liriliuega,  Villaviciosa,  Almadrones 
y  otros  pueblos  de  la  provincia  de  Guadalajara,  Grisel  (Zaragoza), 
cercanías  de  Seo  de  Urgel  (Lérida),  Concud  (Teruel),  fuente  de  la 
Hontanilla  de  Taraiicón  (Cuenca),  en  la  sierra  de  la  (irana,  al  NE.  de 
Martos  (Jaén),  Arenas  del  Hey,  Jayena,  Alfacar  y  otros  términos 
granadinos. 

ASFALTO 

Los  criaderos  de  asfalto  más  importantes  de  España  se  hallan  en 
los  términos  de  Maeslu,  Alauri  y  otros  de  la  Hermandad  de  Araya 
(Álava),  donde  varios  asomos  de  ofitas  y  de  yeso  indican  haber  exis- 
tido allí  diversos  fenómenos  liipogéiiicos,  con  los  cuales  debe  rela- 
cionarse el  origen  del  asfalto.  La  impregnación  ocurrió  de  una  ma- 
nera muy  irregular  en  las  arenas  y  areniscas  senonenses  y  en  las 
calizas  numulílicas,  y  la  explotación  se  limitó  casi  exclusivamente  á 
estas  últimas.  En  la  mina  San  Ildefonso,  qtie  es  la  más  antigua  y 
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donde  más  se  ha  trabajado,  esas  calizas,  algo  magiiesianas,  inclinan 
lígeramenle  al  S.  y  forman  una  escarpa  casi  vertical  del  lado  opuesto 
á  su  buzamiento.  La  impregnación  asfáltica  no  guarda  relación  ma- 
nifiesta con  la  estratiticación,  y  parece  limitada  en  el  sentido  vertical 
á  la  altura  de  unos  10  metros.  Su  ley  media  en  asfalto  se  estima 
en  12  por  lÜO,  llegando  á  veces  al  20,  y  las  labores  para  su  explo- 
tación se  reducen  á  excavaciones  irregulares,  calculándose  que  exis- 
ten unas  60000  toneladas  de  mineral. 

Al  E.  de  la  anterior  y  también  sobre  las  calizas  numuliticas,  están 
las  minas  Esperanza  y  Berta;  y  á  mayor  espacio  que  en  las  tres  se 
extiende  la  impregnación  de  la  Lucia,  situada  en  la  Peña  del  Fraile, 
inmediata  al  pueblo  de  Ataurí,  sobre  la  margen  derecha  del  Ega, 
calculándose  que  en  ella  se  contienen  unas  140000  toneladas  de 
caliza  asfáltica. 

En  otros  varios  puntos  de  los  términos  de  Corres,  San  Román  y 
Antoñana,  se  ven  también  rocas  algo  impregnadas  de  asfalto. 

Al  pie  de  las  excavaciones  de  la  mina  San  Ildefonso  se  halla  la  fá- 
brica en  que  se  elaboran  los  productos  de  dichas  minas,  con  aparatos 
de  moler,  moldear  y  prensar  movidos  por  una  máquina  de  vapor  de 
50  caballos.  A  la  caliza  asfáltica,  después  de  pulverizada,  se  agrega 
de  5  á  6  por  100  de  betiin  natural,  y  se  forman  panes  de  20  á  25 
quilogramos,  en  cuya  forma  se  exportan.  Por  destilación  se  obtienen 
además  betún  natural  y  betiin  judaico  para  barnices.  Puede  produ- 
cir la  fábrica  7200  toneladas  de  pasta  en  panes,  cuyo  valor  se  estima 
en  seis  pesetas  quintal  métrico;  pero  su  producción  suele  ser  mucho 
más  limitada.  En  18U2  se  obtuvieron  i\)i  toneladas. 

Al  E.  de  Penacerrada  (Álava),  las  calizas  y  areniscas  oligocenas 
están  en  cierta  extensión  algo  impregnadas  de  substancias  bitumi- 
nosas, y  motivaron  exploraciones  que  resultaron  inútile^. 

l^arecen  desprovistas  de  interés  varias  ca|)as  de  areniscas  tercia- 
rias, impregnadas  de  asfalto,  de  los  términos  de  Fuencaliente,  Pe- 
droso,  Santa  Gadea,  Solanas,  Kobledo  de  las  Pueblas  y  otros  de  la 
provincia  de  Burgos. 
Materias  bituminosas,  aunque  en  pequeñas  cantidades,  se  encie* 
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rran  en  los  conglomerados  miocenos  de  Jaraba  (Zaragoza),  y  en  la 
caliza  arcillosa,  parda  y  félida  que  se  intercala  entre  las  margas 
eocenas  de  Poní  de  Molíns  (Gerona),  así  como  en  las  margas  ínter- 
caladas  entre  las  calizas  de  la  misma  edad  de  la  montaña  de  Sania 
Catalina»  cerca  de  Manresa  (Barcelona),  y  en  las  margas  míocenas  de 
los  criaderos  de  azufre  de  Libros  [Teruel)  y  Hellín  (Albacete). 


OTROS   MINERALES 

Muy  pobres  en  criaderos  metalíferos  son  los  sistemas  terciarios,  y 
linicamenle  como  recuerdo  esladLslico  citamos  á  continuación  los 
principales. 

MiNBRALKS  DB  MANGANESO. — Si  bicu  cou  pequeñas  cantidades,  en  la 
provincia  de  Teruel  es  donde  con  mayor  abundancia  se  linn  presen- 
tado los  minerales  de  man^^aneso  de  las  formaciones  terciarias.  Kn 
las  partidas  de  Val  de  Azuar  y  Val  del  Fierro,  del  término  de  los 
Olmos,  se  presentan  en  la  masa  de  los  conglomerados;  se  ven  tam- 
bién señales  en  los  parajes  llamados  VA  Tamborero  y  la  loma  del 
Carro,  del  de  Aifambra,  y  entre  las  calizas  de  Tortajada,  Valadoche 
y  Giba,  en  esle  ñllimo  acompañado  el  mineral  de  muclia  sílice  y  de 
carbonato  de  cal.  Knlre  cinco  y  seis  quilómetros  al  0.  de  Teruel,  en 
el  sitio  denominado  La  Peladilla,  bay  una  capa  de  arenisca  muy  ar- 
cillosa, inclinada  al  iM).,  que  en  sitios  está  muy  impregnada  de  óxi- 
dos de  manganeso,  viéndose  nodulos  y  manchas  muy  brillantes  de 
pirolusila;  y  asimismo,  eu  esa  partida  y  en  sus  limítrofes,  denomi- 
nadas Barranco  di*  la  (lueva,  Rl  Majano  y  Pedriza  del  Corral,  así  como 
en  el  sitio  llamado  Kl  Carrascalejo,  en  las  ^Tielas  y  barrancos  abier- 
tos en  las  calizas  miocenas,  y  en  el  acarreo  que  los  rellena,  se  halla 
el  óxido  de  manganeso  en  bolsadas  superllriales,  generalmente  pul- 
verulento y  mezclado  con  arena,  y  algunas  veces  litoide  y  cristalizado 
eu  agujas.  A  mediados  del  siglo  anterior  estos  criaderos  fueron  ob- 
jeto de  activas  investigaciones,  varias  veces  interrumpidas  y  ac- 
^lalniente  abandonadas. 
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También  se  eucuenlra  en  el  ciinenlo  liel  conirlomerado  eoceno  ilel 
caslilio  (le  Soria. 

Enlre  los  conglomerados  de  Grajanejos  ((iiiadalajara)  hay  cantos 
teñidos  de  pirolusita,  la  cual  se  halla  también  en  pequeñas  masas, 
interpuestas  de  la!  modo,  que,  según  Prado  advierte,  debieron  haber- 
se formado  con  posterioridad  al  depósito  de  los  bancos  en  que  yacen. 

Se  encuentra  también  en  el  cimento  de  los  conglomerados  de  la 
cuenca  del  Jalón  (Zaragoza)  y  de  Jubera  (Soria),  entre  las  grietas  y 
oquedades  de  la  caliza  de  .Montseri'al  (Valencia),  ya  en  masTts  concre- 
cionadas, algunas  á  modo  de  estalactitas,  ya  en  nodulos  ó  riñones. 

Pirita  dk  uierko.  —  En  la  cantera  del  Montjuicli  de  Barcelona,  lla- 
mada del  (laslellá,  se  ve  la  pirita  de  hierro,  en  parte  transformada  en 
limonita  cristalizada,  en  cubos  aislados  ó  agrupados,  ó  amorfa,  for- 
mando un  veteado  horizontal,  sobre  una  marga  arcillosa,  endureci- 
da, que  llaman  galba  en  el  país.  Bolas  de  pirita  se  hallan  también 
entre  los  maciños  y  gonfolilas  de  Barrio  Siero  y  Barcones  (Burgos), 
y  cristalinos  en  la  caliza  eocena  del  cerro  de  Santa  luilalia,  al  NO. 
de  Palma  de  xMallorca. 

Uxiüos  UE  HIERRO. — Poros,  y  sin  valor  industrial,  son  los  criaderos 
de  hierro  (|ue  hay  en  el  terciario.  Kn  las  areniscas  miocenas  de  V^illa- 
nañe  (Álava)  se  inlerrala  un  lecho  de  hemaliles  roja,  reducido  .'i  un 
espesor  de  40  cenlímelrus.  Las  calizas  margosas  del  castillo  de  Lon- 
gás  (Zaragoza]  se  hallan  también  muy  iui|>re<:nadas  del  hidróxido. 

Entre  las  areniscas  y  pudingas  de  tiastrovido  (Burgos  hay  peque- 
ñas cantidades  de  hemaliles  y  hierro  carbonatado;  y  también  hay  se- 
ñales de  minerales  ferrugino.sos  en  los  maciños  y  goiilolílas  de  \i- 
Ilota,  tfayangos  y  otros  puntos  de  la  misma  provincia.  Abumla 
también  la  hematites  en  el  cimento  de  los  conglomerados  de  la  cuen- 
ca del  Jalón,  en  Jubera  (Soria)  y  oirás  localidades  zaragozanas  in- 
mediatas. 

Se  encuentra  la  limonita  asociada  á  la  pirita  en  la  cantera  del 
Castellá,  en  el  Monljuich  (Barcelona),  amarillenla  y  parduzca,  pro- 
cedente de  la  descomposición  de  la  segunda. 

El  cimento  arciilo-ferruginoso  de  las  gonfolilas  que  cruza  el  río 
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Akiifíiz,  (lonile  se  expiólo  en  las  íiiiuediacíoiies  de  Puig  Moreno. 

Glauco.nita. — Knlra  con  abundancia  en  la  c(mi|)osición  de  mticiías 
calizas  y  margas  eocenas,  así  como  de  varias  areniscas  miocenas  de 
Andalucía,  y  fur  olijelo  de  un  estudio  detenido  de  los  Sres.  Calde- 
rón y  Chaves  ^^K  En  general  se  présenla  en  granos  redondos  y  pe- 
queños, dispersa  enlre  los  oíros  elemenlos  de  la  roca  ó  rellenando 
los  diminutos  esqueletos  de  los  foraminíferos.  Kn  láminas  delgadas 
varía  su  color  enlre  el  verde  esmeralda  y  el  de  la  esparraguina,  y  á 
veces  son  parduzcas,  como  sucede  en  la  caliza  granuda  de  Jerez,  lla- 
mada martelilla,  Ks  muy  refringente,  ligeramente  policróica,  obser- 
vándose muy  bien  en  láminas  preparadas  con  las  losas  de  Tarifa  las 
tintas  verde-obscuras  y  amarillas  de  limón.  Los  granos  de  glauconiia 
son  agregados  de  pe<|ueriísimos  elemenlos,  y  observados  entre  los  iií- 
coies  cruzados,  enfocando  y  desenfocando  alternativamente,  se  extin- 
guen en  ciertos  momentos  y  se  iluminan  en  oíros,  lo  que  indica  su 
desigual  orientación.  Fijándose  en  un  solo  elemento  se  extingue  en 
cualnt  |)osiciones  correspondientes  á  dos  cuerdas  normales  durante 
una  rotación  completa  de  la  platina. 

Ku  su  composición  entran  la  sílice  |)or  50  por  10(1,  óxido  ferroso 
21  y  potasa  10,  con  canlidailes  muy  variables  de  magnesia  (de  U 
á  10,6),  de  cal  (de  O  á  7}^7í),  la  alúmina  (de  O  á  13,52)  y  el  agua 
(<le  3  á  0);  y  en  resumen,  es  un  silicato  ferroso -potásico  hidratado, 
con  las  otras  subslancias  accitlenlales. 

Tocante  á  su  orillen,  parece  casi  probado  (|ue  en  su  formación  de- 
bió intervenir  una  subslan<*ia  gelatinosa  en  mares  profundos,  lo  cual 
se  explica  por  su  íntima  r<4ación  con  los  yacimientos  de  foraminífe- 
ros, liabiéiidose  notado  (|ue  los  granos  de  glauconiia  son  macroscópi- 
cos v  abundantes  en  la  caliza  de  belerosleginas  de  Sierra  Morena, 
niicroscó|)i<:os  y  escasos  eii  las  calizas  eocenas  con  rotabas  y  bolivi- 
nas  de  la  provincia  de  Cádiz,  y  en  el  Ikuto  calizo  de  globigerinas  de 
Morón. 

Mag.nksita. — La  más  lina  de  las  (|U(*  yacen  en  el  mioceno  de  Gspa- 

(U     AnaUi  Soc,  esp.  Hiat.  nat.^  totno  XXIIl,  pág.  i. 
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ña  es  la  de  Cabnñas  (Toledo),  sobre  la  cual  se  extiende  una  capa  de 
pedernal  celular  y  ravernoso,  rellenos  sus  huecos  de  una  tierra 
blanquecina,  que  en  profundiilad  se  hace  comparla,  azulada  y  rojiza. 
La  magnesíla  yace  en  lechos  de  2  á  25  centímetros  sobre  una  capa 
de  arcilla  muy  suave  y  untuosa  al  tacto,  amarilla  y  rojiza.  Vj\  vista 
de  la  recíproca  conipenelración  de  la  sílice  en  la  magnesita  y  de  esta 
en  el  pedernal,  Vilanova  supu.so  que  la  tierra  blanquecina  que  re- 
llena los  huecos  de  este  último  es  un  silicato  de  magnesia  ^^K  He  to- 
dos modos,  es  muy  frecuente  encontrar  la  magnesita  penetrada  por 
masas  irregulares  y  venillas  entrecruzadas  de  pedernal.  Ksle  criade- 
ro fué  objeto  de  más  activas  explotaciones  á  Gnes  del  siglo  xvii,  en 
el  que  se  abrieron  distintos  pozos  y  galerías. 

Kn  la  antigua  fábrica  de  porcelana  del  Itetiro,  destruida  hace  un 
siglo,  se  empleaba  niucho  la  magnesita  de  Vallecas  en  la  composi- 
ción del  bizcocho;  despucs  se  utilizó  algo  para  hacer  hornillas  y  hor- 
nos de  laboratorio,  y  hoy  es  más  C(U)iún  su  uso  en  la  construcción 
de  tabiques,  llamándose  cascote  y  también  piedra  loca,  á  causa  de  su 
ligereza. 

Dolomía. ~lün  las  margas  yesíferas  de  los  barrancos  del  Salobral 
y  Je  la  masía  de  Nogués,  por  encima  del  Calvario,  cerca  de  Teruel, 
abundan  cristales  ncgn»s  <lc  ilolomía,  (|ue  examinados  en  18-15  por 
Maestre,  supuso  que  ccu'respimdían  á  una  especie  nueva  á  que  dio 
el  nombre  de  teruclila.  Más  larde,  Iheilhaupl  consideró  este  mine- 
ral como  una  variedad  de  la  breunerita  del  Tiro!;  pero  en  IB75  de- 
mostró Qniroga  ^^^  que  no  era  tal  especie,  sino  una  variedad  de  do- 
lomía compuesta  de  carbonato  de  magntvsia  y  de  cal,  con  pequeñas 
cantidades  del  ferroso  é  índirios  del  oíani^anoso.  Posleriormenle 
examinó  Hrun  estos  cristales,  afirmando  que  al  lado  de  l(»s  romboe- 
dros e^  dominantes  hay  la  combinación  de  esta  forma  y  del  nunboe- 
dro  p  con  /;',  muchas  veces  roída,  debiéndose  su  color  negruzco  á 
granillos  opacos  de  magnesita;  pero  respecto  á  esto  último,  el  señor 


O)     Aat.   Sor,  eüp,  Uist.  nat.,  tonio  IV,  pái^.  46. 
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Gauberl  crc^e  que  más  bien  son  materias  carbonosas  las  (|ue  entur- 
bian los  crislales. 

Se  encuentra  también  la  teruelita  en  las  cercanías  de  Alcoy  (Ali- 
raiile). 

Sulfato  de  bstroiiciana. — Kn  rantídades  insigníticantes  esta  subs- 
tancia suele  encontrarse  on  varios  jMintos  donde  abumlan  los  yesos 
terciarios.  Kn  el  cerro  de  (lenta,  á  nn  qnilónietro  al  B.iNlü.  de  Puer* 
to  Heal  (Cádiz),  se  baila  entre  las  arcillas  en  masa  y  cristalizado. 

DirsoDiLA. — Abunda  en  las  margas  azufrosas  de  Hellín,  acompaña- 
da (le  libras  sedosas  de  epsomita,  presentándose  dos  variedades,  en 
bojas  delgadas  y  en  lajas  muy  frágiles,  observándose  agrupaciones 
ramificadas  debidas  á  infusorios  naviculares.  Su  composición  en  cien 
partes  es:  cenizas,  (i5,ll;  carbono,  6,n0;  agua,  2,ÍMy  y  materias  vo- 
látiles, 27,1i)y  contándose  entre  estas  las  substancias  nitrogenadas 
que  se  acusan  por  el  olor  empirreumático  que  desprende  al  arder,  se- 
gún advirvió  el  Sr.  Areitio  ^^K 


AGUAS   MlNRR0-MÍ?DICINAIi1?S 

Grande  es  el  número  de  manantiales  de  aguas  minero-medicina- 
les que  brotan  en  las  f(U  inaciones  terciarias,  y  muclios  de  ellos  son 
de  l(»s  que  figuran  en  primera  linea  por  su  acreditado  renombre  en 
la  cinaciou  de  las  respectivas  dolencias,  según  sus  diferentes  clases. 

Aor  AS  SULFURADAS  SÓDICAS. — Eu  cl  coccuo  de  la  provincia  de  Ge- 
rnua  brotan  las  fílenles  (|ue  á  coiitinuarión  se  expresan:  A  la  iz- 
quierda (b'l  Llnhregat,  n\  término  de  Campmany,  las  de  la  variedad 
silicatada,  nombradas  de  las  Mercedes  y  de  San  fíafael,  de  secunda- 
ria importancia.  La  príiiiera,de  '2^,5,  contiene  por  litro  1(),Ü6  cen- 
tímetros cúbicos  de  nitrógeno  y  ácido  carbónico,  l,7i  de  ácido  sulf- 
bidricn,  y  na<la  más  que  (^*2rw5  gramos  de  substancias  fijas,  entre 
las  cuales  ligurau  en  primer  término  silicato,  cloruro  y  sulfato  sódi- 
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eos»  con  maleríu  orgánica  nitrogenaílu»  sulfuro  sódico,  bicarbonatos 
calcico,  8()(Iico  y  ma^nicsico,  alúmina  *'  indicios  de  yoduro  alcalino, 
ácido  bórico  y  lilina.  En  la  de  San  Rafael,  que  bn»la  con  iV.  hay 
13,5  cenlíuielros  cúbicos  y  0,417!)  gramos  de  substancias  fíjas  por 
litro,  tigurando  en  primer  término  el  bicarbonato,  el  silicato,  el  sul- 
fato y  el  cloruro  sódico,  con  menores  proporciones  de  materia  azoa- 
da, bicarbonatos  calcico  y  magnésico,  óxido  de  liierro,  sílice  libre  y 
alúmina. 

Vaí  el  eoceno  de  la  provincia  de  Barcelona  hay  los  siguienles  ma- 
nantiales: los  de  la  Puda  de  Montserrat,  que  son  cuatro,  con  lempe- 
raluras  comprendidas  entre  '27  y  SO*',  Ires  á  la  iz(|U¡erda  del  Llo- 
bregal,  que  arrojan  iiH  litros,  y  otro  á  la  derecha,  que  da  159.  dada 
litro  de  agua  contiene  r2!l,'2tl  centímetros  cúbicos  de  áci<lo  carbóni- 
co, 21,55  de  nitrógeno  y  2,556  gramos  de  principios  lijos,  de  los 
cuales  1,025  de  cloruro  sódico,  0,455  de  sulfato  calcico,  (),i07  de 
sulfuro  sódico  y  0,51(1  de  clormo  calcico.  Kl  resto,  en  orden  decre- 
ciente, es  de  bicarbonato  calcico,  sulfato  sódico,  cloruro  y  bicarbo- 
nato magnésico,  materia  orgánica,  alúmina,  óxido  férrico  é  indicios 
de  bronmros,  yoduros  y  ácido  bórico.  Rs|)eciales  para  las  enfermeda- 
des herpélicas  y  bronquiales. 

Las  aguas  de  la  Ktmt  Santa  brotan  en  la  orilla  derecha  del  río  (les, 
término  de  San  IVdro  de  Torelló:  son  tliáfauiís  al  salir  del  manan- 
tial, con  16  á  1!)^  de  temperatura;  pero  después  de  expuestas  al 
aire  se  enturbian  y  depositan  un  sedimento  libroso,  suave  al  tactí»,  y 
contienen  gas  sulfhídrico,  bicarbonato  maanésieo,  nitrato  sódico, 
sulfatos  sódic<i  y  magnésico  y  glerina. 

Por  medio  de  un  pozo  se  descubrió  en  1078,  en  la  calle  de  San 
Francisco,  extramuros  de  Vich,  un  n)anantial  al  que  se  llamó  Ffien- 
le  de  Sania  Ana,  cuya  agua  despiíle  olor  de  hidrógi>no  sulfurado  (|U(* 
entra  en  la  proporción  de  2,012  centímetros  cúbicos  por  litro,  mez- 
clado con  19,0tl5  de  nitrógeno  y  5,00  de  ácido  carbónico.  Su  tem- 
peratura es  de  15'',  y  también  por  litro  ciMitiene  1,010  gramos  de 
materias  fijas,  de  las  cuales  corres|iond('n  t^7550  al  cloruro  sódico. 
0,5075  al  sulfato  sódico,  0,2200  al  bicarbonato  calcico  y  (^1577  al 
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bíc«irhoiialo  sódiro,  complelaiido  el  reslo  el  sulfuro  sódico,  los  rio- 
ruros  magnésico  y  cálcko,  el  silinUo  sótlioo,  los  solíalos  potásico  y 
cálrico,  la  nirimina  y  la  materia  ort^'ánira,  con  trazas  de  lílina,  ácido 
fosfiirico,  óxido  férrico,  hrouiuros  y  yoduros. 

Aguas  sulpdkaüas  calcicas. — En  mayor  numero  que  las  del  grupo 
anterior  son  los  manantiales  sulfurado-rálricos  del  terciario  de  la 
IVnínsula. 

La  font  Putíosa,  de  Bañólas  (iicrona,  es  un  río  que  nace  junto  al 
lago,  á  dos  quilómetros  de  la  villa,  entre  las  margas  nuniulílícas, 
cubiertas  por  toba  calixa.  Arroja  12  pies  cúbicos  por  minuto  de 
agua  crislalína,  de  sabor  soso  y  luego  desagradable;  pierde  su  diafa- 
nidad expuesta  al  aire;  despide  fuerte  olor  de  biievos  |»odridos,  y  c(mi- 
tiene  en  un  lilro  los  siguientes  elementos:  sulfato  calcico,  0,3 f 25; 
borato  sódico,  0,2410;  sulfato  mai^'uésicfs  O, Hito;  ácido  silícico, 
0,1157;  bicarbonato  calcico,  0,1152,  y  el  resto,  basta  í,10íJ5  gra- 
mos, cloruro  calcico  y  magnésico,  sulfuro  calcico  y  bicarbonato  mag- 
nésico, con  cantidades  indeterminadas  de  yoduro  alcalino,  lilina  y 
materia  orgánica. 

También  nacen  entre  las  margas  eocenas  las  fuentes  sulfuro.^as 
del  Guixer  y  de  las  Cors,  del  término  de  Kipoll;  la  de  la  casa  de  Vila» 
del  de  Porqueras;  una  junto  á  la  masía  de  dan  Kogona,  y  otra  detrás 
de  la  iglesia  de  San  lioren/o  de  la  Muga;  tres  cerca  de  las  casas  de 
Toinsa,  Kspanuu'll  y  V(*rdaguer,  del  término  de  Vallfogona,  todas  en 
la  misma  provincia  de  (icrona.  Hrotau  entre  las  margas  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  cinco  sulfurosas  frías,  la  más  importante  la  Pudosa 
6  deis  Vnlls,  sita  en  el  torrente  fioser,  cerca  de  su  confluencia  con 
el  Ter,  á  medio  (|uilómetro  de  la  villa.  Ks  incolora,  con  fuerte  olor 
de  bidroireuo  sulfuradf).  mana  11"^  y  rinde  10  litros  por  miimto. 
Otras  dos  bay  en  el  torrente  l'udol,  otra  en  el  del  Iteixacb  y  otra  en 
Ih  sierra  del  (ladell. 

Kntre  las  sulfurosas  calcicas  del  terciario  de  Barcelona  bay  que 
citar  la  de  Mirambell  y  la  d(>  San  Juan  de  Subirats.  La  primera  nace 
á  ti9<>  metros  de  altitud,  en  las  calizas  lacustres  de  Oalaf,  y  cuyas 
ai^uas  fiaras  v  trausna nenies  se  liaren  ler liosas,  v  acentúan  cada  vez 
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más  el  olor  y  el  snhor  curarlon'slicos  ilespiií's  de  recogidas.  Su  Uní- 
peraliira  oscila  eiilre  los  17  y  los  2^*';  ronlíeiie  haslanle  aire  aloios- 
férieo,  ácidos  siiiriiídrico  y  carbónico,  carhonalo  de  cal,  cloruros  só- 
dico^ calcico  y  magnésico,  sulfalo  de  cal  y  glerina.  .Iinilo  :'i  las  mi- 
nas de  la  ermila  de  la  Fonl  Santa  nace  el  mananlialsuiruroso-cálcico 
de  S;in  Juan  de  Suhirats,  que  en  diferentes  épocas  ha  sufrido  aller- 
nalivas  de  emergencia  y  desaparición.  Kn  lUM  desapareció  repen- 
(inamenlc;  aparecieron  después  tres  veces,  por  efecto  de  varios  tra- 
bajos de  alumbramiento,  volviendo  á  desaparecer  á  los  pocos  días,  y 
más  larde  reaparecieron  con  caudal  copioso. 

Varias  fuentes  sulfurosas,  de  secundario  interés,  brotan  en  las 
calizas  y  margas  eocenas  de  la  provincia  de  Huesca.  A  poco  más  de 
cuatro  quilómetros,  al  N.  de  .laca,  término  de  Torrijos,  s(d)re  la  mar- 
gen derecba  del  Aragón  y  constantemente  amenazada  por  sus  aveni- 
das, hay  una  de  olor  y  sabor  bejiáticos,  que  afluye  á  borbotones  con 
escaso  caudal,  depositando  un  sarro  blanco  azufroso  en  las  paredes 
de  la  pila  en  que  se  recoge.  A  cinco  quilómetros  de  llecbo  y  cuatro 
de  ürdués  está  la  fuente  del  Baño^  que  apenas  arroja  un  litro  por 
minuto  de  agua  sulfurosa  fría,  clara  é  incolora,  y  que  en  100  litros 
contiene  0, 912  gramos  de  materias  lijas,  correspondiendo  0,717)  al 
carbonato  sódico,  0,0511  al  cloruro  sódico  y  0,041  al  sulfato  sódico. 
A  un  quilómetro  al  Mil.  de  Aseara,  en  el  itarrauco  de  Ksbatar,  bay 
otro  manantial  de  uiuy  escaso  caudal,  inutili%a<lo  con  frecuencia  por 
las  avenidas,  y  el  cual  se  utiliza  por  las  gentes  del  país  para  curar 
las  enfermedades  de  la  orina.  Kn  el  Marraneo  de  las  IMcadizas,  á  cor- 
ta distancia  al  S.  de  Fiscal,  bay  (»tro  (|ue  deja  un  sarro  azufroso; 
otro  hay  á  tres  quilómetros  al  lü.  del  anterior,  en  término  de  Ligüe- 
rre  de  Ara,  y  otro  junto  á  Arro,  en  la  Fueva.  Aun(|ue  no  se  han  he- 
cho análisis  de  ellas,  lan)bién  deben  ser  sulfurosas  las  fuentes  del 
fíoj,  al  U.  de  Castilsabas,  que  es  diurética;  la  de  Cardona,  de  Fafianás, 
para  dolencias  del  estómago;  la  de  fíccualdo,  cerca  de  Naval,  para 
humores  berpéiicos;  la  de  Ranos,  junto  al  río  Vero,  y  la  de  San 
Cristóbal,  de  Hodellar. 

Con  un  caudal  de  10  metros  cúbicos  por  minuto,  sobre  la  derecha 
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del  río  Ayuda,  »  500  metros  de  Cucho,  en  el  condado  de  Triviño 
(Burgos),  hrola  un  Diauanlial  de  aguas  sulfuroso-cálcicas,  que  al 
nacer  son  inodoras  y  nrislalinas;  pero  que,  expuestas  al  aire,  á  las 
veinlicualro  horas  toman  un  mallz  auiarillento  que  pasa  á  verdoso. 
Son  untuosas,  de  olor  y  s^ihor  hepáticos  y  depositan  en  las  cañerías 
luia  suhslanria  grasa,  pastosa  y  amarilla.  Su  temperatura  apenas 
llega  á  1 5°,  y  en  un  litro  contienen  IVí^ii  centímetros  ci'ihicos  de  ácido 
sulfhídrico,  51,7  de  «ícido  carhóníco  y  0,Í9I3  gramos  de  materias 
fijas,  en  las  que  entran  sulfato  de  sosa  por  (^0761,  cloruro  sódico 
por  0,0478,  sulfato  de  magnesia  0,0207,  carbonato  de  magnesia 
0,0207,  y  el  resto  sílice  y  sulfato  de  potasa. 

Dos  fuentes  de  aguas  sulfurosas  frías  hay  en  la  provincia  de  Va- 
lladolid:  una  dentro  del  puehlo  de  Alcazarrn,  que  sólo  tiene  12°  de 
temperatura,  y  otra  la  Fuensanta  de  Portillo,  que  es  muy  abundante 
y  de  excelentes  efectos  para  las  enfermedades  calculosas.  Tamlii«'!n 
son  sulfurosas  frías  las  del  manantial,  bastante  escaso,  que  brota  entre 
las  margas  yesosas  miocenas  de  la  Laguna  de  Conlreras  (Segovia). 

Aparte  <Ie  otros  de  otras  clases,  hay  en  Trillo  (Guadalajara)  tres 
manantiales  de  aguas  sulfuradas  calcicas:  los  dos  del  Hospital,  que 
con  27^  de  temperatura  arrojan  35  litros,  y  el  del  Uireclor,  que  sólo 
da  cinco  á  2.V.  Kste  último  contiene  por  litro  1,035  centímetros  cú- 
bicos de  nitrógeno,  (),(i5  de  ácido  carbónico,  0,021  de  oxígeno,  indi- 
cios de  ácido  sulfhíilriro  y  2,141  i^ramos  de  materias  lijas,  de  las 
cuales  corresponden  0,700  al  sulfato  ferroso,  0,724  al  cloruro  só- 
dico, 0,325  al  sulfuro  calcico,  0,l(iU  al  sulfato  magnésico,  0,024  al 
carbonato  calcico  y  0,0(H)  al  sulfato  calcico.  Kn  las  fuentes  del  líos» 
pilal  hay  2,410  gramos  de  materias  lijas,  entre  estas  1,542  de  sul- 
fato calcico,  0,461  del  magnésico,  0,240  de  carbonato  calcico  y  pro- 
porciones menores  de  los  sódico,  potásico,  ferroso  y  magnésico,  clo- 
ruros sódico,  magnésico  y  amónico,  sílice  y  alúmina. 

Las  aguas  sulfurosas  de  Benimarfull  (Alicante)  brotan  entre  las 
margas  muy  piritosas  del  mioceno  lacustre,  y  contienen  por  litro: 
cloruro  magnésico,  0,94  gramos;  sulfato  sódico,  0,213;  sulfato  cal- 
cico, 0,1i^-  sílice,  0,13;  nitrógeno,  í),012,  y  ácido  sulfhídrico,  I(i| 
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ceutíoietros  -cúbicos.  Su  temperaUíra  es  de  1 7",  y  es  de  buenos  efec- 
tos para  las  enfermedades  berpélícas  y  escrofulosas. 

Dos  manantiales  sulfurado-cáicicos»  de  la  variedad  carbónica,  bro- 
tan á  cuatro  (|uilt)melros  de  iMartos  (Jaén)  el  llamado  Fuerte,  que 
con  lo"*  sulfbidromélricos  arroja  cinco  litros  con  2i",5de  tempera- 
tura, y  el  Flojo  que,  con  l<í**,(l  suifbidrométr  eos  y  20,5  de  tempera- 
tura, es  ocbo  veces  más  copioso.  Ambos  contienen  ácidos  carbónico - 
y  sulfliídrico  libres,  sulfuros,  sulfalos  y  cloruros  de  cal,  de  magne- 
sio, de  sodio,  de  potasio  y  de  aluminio,  notable  cantidad  de  azufre 
precipitado  y  abundante  materia  orgánica.  Se  aplican  para  combatir 
el  escrofulismo,  el  lierpetismo  y  la  sililis. 

Aguas  glordrado-sóiucas.  — A  tres  quilómetros  de  Fortuna  (Murcia) 
se  baila  el  copioso  manantial  minero-medicinal  de  su  nombre,  entre 
molasas,  con  granos  y  cantos  menudos  de  caliza  del  mioceno  mari- 
no, y  cuyas  aguas,  con  la  temperatura  de  4K^  en  el  punto  de  emer- 
gencia, contienen,  por  litro,  11,957  centímetros  cúbicos  de  nitróge- 
no, 9,407  de  ácido  carbónico  y  r),il25  gramos  de  materias  fijas,  en- 
tre las  cuales  llgura  en  primera  línea  el  cloruro  sódico  con  2,57fí5(i. 
Contienen  además  0,8i4(i4  de  sulfato  sódico,  0,125  de  cloruro  mag- 
nésico, 0,i0545  de  sulfato  magnésico,  0,09201  de  bicarbonato  só- 
dico, 0,051  í  de  sílice,  0,(h2010  de  bicarbonato  calcico,  0,0096  de 
alúmina  y  señales  de  materias  orgánicas  nitrogenadas.  Kstán  muy 
acreditadas  para  enfermedades  reumáticas  y  brou(|UÍales. 

A  la  variedad  bicarbonatada  de  las  clorurado-sódicas  corresponden 
los  Hervideros  del  lümperador,  que  brotan  á  s(*is  quilómetros  de  Mi* 
guellurra  y  á  cuatro  de  Ciudad  Iteal,  sobre  la  derecba  del  (iuadiana. 
Son  tres  los  manantiales  que  brotan  á  modo  de  bervideros,  siendo  el 
único  aforado  el  llamado  de  las  Mujeres,  (|ue  rinde  50  litros,  con 
27*,7  lie  temperatura,  y  tiene,  por  litro,  I  i, 007  gramos  de  materias 
fijas,  de  las  cuales  corresponden  l,tt52  al  ácido  carbónico  libre, 
0,0üo  al  ácido  sulfhídrico,  7,017  al  cloruro  sódic(t  y  1,1  i5  al  car- 
bonato calcico.  Kti  segumlo  término  contienen  0,551  de  cloruro 
magnésico,  0,425  de  cloruro  calcico,  0,212  de  cloruro  potásico,  al- 
gunas centésimas  de  gramo  de  cloruro  amónico,  carbonato  magüé- 
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sico,  Óxido  fórriro,  sulfíito  calcico,  ácido  fosfórico,  0,004  de  yoduro 
potásico  ¿  iiidirius  de  airiniiiiay  liliiia,  ars(*iiico  y  maleria  orgánica. 
Son  especiales  para  las  neurosis  y  enfermedades  propias  de  la  mujer. 

A  las  cloruradas  sódicas  pertenecen  en  su  mayor  parte  los  manan- 
tiales de  Trillo  ((iiiadalajara),  enire  ellas  las  tres  que,  con  2^0,5  de 
temperatura,  se  llaman  del  fíey,  la  Reina  y  Sania  Teresa,  y  son  muy 
ahundanles.  Por  litro  contienen  f,028  cenlimelros  ci'ibicos  de  nitro* 
{reno,  0,5(il  de  oxii^eno,  0,iíOO  de  nitrógeno  y  4,451  de  materias 
lijas,  de  las  cuales  corresponden  5,(>5I  al  cloruro  sódico,  0,294  al 
carbonato  calcico,  OJO!)  al  ferroso,  OylHOal  sulfato  calcico  y  0,148 
al  magnt'sico.  Kl  de  la  Condesa  brota  con  i\r  de  temperatura  y  tie- 
ne una  composición  casi  idéntica,  llegando  á  4,!)70  gramos  la  can- 
tidad de  materias  lijas,  de  las  cuales  corresponden  4,222  al  cloruro 
sódico.  C'lorurado-sódicas,  débilmente  sulfurosas,  son  la  fuente  déla 
Huerta,  que  arroja  20  litros  con  25'\5  de  temperatura,  y  la  de  la 
Princesa^  que  da  45  á  29%  y  que  contiene  en  cada  litro  1,020  cen- 
tímetros cúbicos  de  nitrógeno,  0,570  de  oxígeno,  0,%U0  de  ácido  car- 
bónico y  4,()l  gramos  de  materias  (ijas,  de  las  cuales  corresponden 
5,89  al  cloruro  sódico,  2,26  al  sulfato  calcico  y  0,46  al  carbonato 
calcico.  Se  recomiendan  estas  aguas  para  la  curación  del  reumatis- 
mo, escrofulismo  v  nciirosis. 

También  deben  ser  de  este  grupo  las  abatas  frías  de  la  fuente  de  la 
Virgen,  de  Villanueva  de  los  KscudenKS  (Cuenca),  que  con  poco  cau- 
dal brotan  entre  los  maciños  miocenos  y  producen  buenos  resultados 
en  las  enferm»Mlaíles  del  eslóniai^^o. 

A  500  metros  de  La  Mala  ó  La  .Malabá  ((rcanada)  brotan,  entre 
otros  manantiales,  en  el  mioceno,  en  parte  cubierto  por  el  diluvial, 
los  cb»ruradt»-só<licos  de  Las  Termas  y  Sanlinfjo,  especiales  para  las 
enfermedades  de  la  piel  y  de  la  mujer.  VA  primero,  ctuí  mi  caudal  de 
714,55  litros  á  Tri"  de  temperatura  y  una  densidad  de  1,(MI4!)2, 
contiene,  por  litro,  II  cenlímelros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  i)i,84 
de  nitrógeno,  7,16  de  oxíireuo  y  2,60598  gramos  de  substancias 
lijas,  de  las  cuales  corresponden  i,!)8522  al  cloruro  sódico,  0,31073 
al  sulfalo  ma^'nésíco,  017516  al  carbonato  sódico,  0,0951  al  cloru- 
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ro  luagiiésicD  y  propurrimies  menores  de  eiirbunatos  magnésico,  cal- 
cico y  farmo,  sulfalo  cúlcico,  ali'iiiiína,  sílice,  ariiéiiicü  y  nialeria 
(irgállicu.  1^1  maiiaiilí»!  de  Santiaijo  tiene  52,47  cenlímelruK  ci'iUicos 
de  nitrogcnii,  39  de  Acido  carbiliiíeu,  lt,ri5  de  oxígeno  y  5,244  gia- 
mus  (le  materias  lijas,  eti  las  cuales  entran  el  «'loruro  súdico  por 
I,74U(I2,  el  sulfato  calcico  por  0,5in7li,  el  ciirlionaLo  uiu¡;nésico  por 
U,5ll-i5Í  y  cantidades  menures  de  carlionalus  súdiro,  calcico  y  ferro- 
so, cloruro  ma^'ui'sicu,  sílice,  alÚDiinn  y  materia  (ir^'i'mica. 

A  siete  qiiilfimelros  at  S.  de  San  Juan  de  Campos  (Baleares)  Itro- 
la»  tres  manantiales  clorurado- sódicos,  de  los  cnales  sólo  uno  se  uti- 
liza, y  este,  aunque  en  el  pozo  de  eiuerL¡eiicia  lirota  con  40°  de  tem- 
peratura, delie  tener  mayor  termulidad,  por  existir  en  aquel  uua  Ql- 
tracíin  de  agua  fría,  que  delie  reUajar,  por  lo  iiicnus,  en  5°  el  calor 
y  en  4  por  lUUil  la  proporción  del  cloruro  sódico.  Su  densidad  llefia 
ti  1,178,  y  es  especial  para  comliatirel  ivurnatismo,  elescrofnlismo, 
el  lierpetismo  y  la  diátesis  úrica. 

Nueve  fuentes  de  agua-s  minerales  salinas  frías  enumera  el  sefior 
(jvrtázar  eii  su  Descripción  física,  ¡/eotóijica  ¡f  agrolágii-a  de  la  provincia 
deVaUadnlid,  y  son  las  siguientes:  la  Foncalada,  á  100  metros  de 
Uamka,  i|ue  es  purgante,  transparente,  síu  olor  y  grata  al  paladar;  la 
de  la  Ictericia,  en  ti'-rDiiiio  de  Itejiufarces;  la  de  (ianqnllo,  que  produce 
muy  Itnenos  efectos  en  las  enfcrmcdiides  del  estómago  y  de  la  vejiga; 
la  de  la  Salud  ó  Sayud,  en  lérminu  de  liaslroniniite,  cuyas  aguas 
aproverlmn  contra  la  ictericia  y  el  mal  de  piedri<;  la  del  Barco  de 
San  Llórente,  dentro  del  ln;!nr  de  Castrón  nevo,  para  las  afecciones 
del  estómago;  la  pnr^'aute  de  Palazuelu  de  lledija;  l¡i  de  Tudos  ó  Et- 
Indos,  también  purgante,  en  término  de  San  Cebriún  de  Ma7.ote;  I» 
diuivtica,  de  conslrucctón  romana,  que  hay  á  un  quilómetro  de  Sie- 
te-lglesiaii,  y  la  de  Villanueva  de  San  Mancio,  á  la  ipie  se  atribuyen 
virtudes  medicinales  para  las  afecciones  del  pecho.  Mayor  importan- 
cia que  lodos  los  anteriores  ban  adquirido  en  estos  últimos  años  los 
de  .Medina  del  Campo,  que  emergen  á  cuatro  quilómetros  de  esta 
ciudad.  El  [irincipal  contiene,  por  litro,  basta  56  gramu&de  cloruro 
sódico,  al  que  se  agregan  pequeñas  proporciones  de  bromo  y  de  yodo, 
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que  le  dan  virludes  especiales  para  las  enfermedades  escrofulosas. 
Cerca  del  principal  nare  olro  ulraliuo  llamado  Anua,  cuyas  a^^iias 
brolan  con  1^'  de  lemperalnra  y  conlienen,  por  lilro^  !28,55  centí* 
Dielros  cúhicos  de  ácido  eurhónico,  i9,Ufl  de  nitrógeno,  4,55  de 
u\i&;eno  y  5,5516  gramos  de  materias  Gjas,  en  las  cuales  entran,  en 
primer  término,  el  cloruro  sódico  por  2,52,  el  sulfato  sódico  por 
1,35  y  el  sulfato  magnésico  por  0,76;  en  segundo  lugar  el  cloruro 
magnésico  por  0,50,  el  sulfato  calcico  por  0,22,  el  bicarbonato 
calcico  por  0,22,  el  bicarbonato  magnésico  por  0,21,  y  pequeñas 
proporciones  de  cloruros  lítico,  amónico  y  calcico,  bromuro  sódico, 
sulfato  potásico,  bicarbonatos  ferroso  y  manganoso,  silicatos  sódico 
y  aluoiinico,  nitrato  amónico,  fosfato  alunu'nico  y  materia  orgánica. 
Son  recomendadas  principalmente  para  combatir  el  escrofulismo. 

Entre  ios  conglomerados  mioi'enos,  en  contacto  anormal  con  el 
cretáceo,  brotan  ios  tres  manantiales  de  Jaraba  (Zaragoza),  llamados 
de  la  Amislady  de  San  Vicente  y  de  la  Virgen^  este  á  20"  y  los  otros 
dos  á  5i,  que  se  utilizan  para  la  curación  del  reumatismo,  de  las 
enfermedades  urinarias  y  de  la  mujer. 

Kxisten  también  manantiales  de  agua  salada  en  Campdevanol  (Ge- 
rona), entre  las  casas  Barricona  y  Hostal  de  Itama,  del  término  de 
Itipoll,  y  otro  en  el  torrente  de  las  Feíxas,  á  la  izquierda  del  Ter,  jun- 
to á  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Aguas  glokurado-sódicas  sulfurosas. — A  la  cabeza  de  las  aguas 
clorurado-sódicas  sulfurosas,  variedad  yodurada,  deben  ponerse  las 
de  Arcliena  (.Murcia),  muy  acreditadas  desde  tiempo  inmemorial 
para  combatir  la  sitilís,  el  reumatismo,  el  berpetísmo  y  otras  dolen- 
cias. Emergen  con  una  temperatura  de  52", 5,  y  contienen,  por  litro, 
67,77  cenlímelros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  i4,4l  de  nitrógeno, 
5,50  de  ácido  suirbídrico,  0,05  de  oxígeno  y  4,1176  de  materias 
fijas,  entre  las  cuales  entran  2,557^1  de  ci<iruro  sódico,  0,505  de  sul- 
fato calcico,  0,2(lti4  de  carbonato  cáleico,  0,244  de  materia  orgá- 
nica, y  el  resto  de  cloruros  magnésico  y  calcico,  carbonates  maguést- 
co,  manganuso  y  ferroso,  alúmina,  potasa,  lilina,  sílice,  ácido  fos- 
lorien  y  vi, 0022  <le  yoduro  magnésico. 
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Ooriirado-sódicuij  sulfuronas  kuii  lainbk^u  las  aguas  de  Fuente 
Amarga,  que  lirulaii  A  I5U()  uielrusde  Chiclitiia  (Cádiz),  con  un  cau- 
dal de  48  litros,  la  letuperdtura  de  IB^S  y  la  densidad  de  1,00418». 
coiileuieiido,  por  litro,  liusla  14Ü,3-ilt  ven  ti  me  I  ros  cúbico»  de  ácido 
Ruiriiídrico,  )],5<>5  de  uitrif^eiio,  0,1)05  de  ¡ieido  carbiViiico  y  0,7 
gramos  de  materias  lijus,  en  las  cuales  enlni  el  cloruro  sódico  por 
3,!l4005i)  y  3,01403  de  suiralo  sódico.  Coiilíeueii  adeoii^H  0,654  do 
maleriu  orgánica,  0,509(00  de  cloruro  calcico,  U, 505057  de  liícar- 
Itoiiulu  calcico,  0,245121  de  cloruro  uiaguéüico,  0,105827  de  bicar- 
Itoualo  sódico,  0,144570  de  liicarliouato  niaguésico,  y  menores  pro- 
porciones  de  sulfuro  sódico,  ácido  fosfórico,  alúinina  y  sÜiee.  Son 
(Hiles  para  las  afeccioucs  escrofulosas,  lierpéllcas  y  siGlilicas. 

A  10  (¡uilóuietros  de  Dalias  (Aloiería)  se  liallau  las  fueules  de 
liuardia  Vieja,  que  se  reúnen  en  una  balsa,  con  caudal  iucouslaule 
por  su  relaciúu  con  el  mar.  Su  temperatura  varia  de  20  ú  53°.  lüs 
de  la  variedad  sulfurosa,  así  couio  la  de  Horcajo,  sita  á  seis  quil¿-- 
nielros  al  0.  de  Luccna  (Córdolta),  que  es  de  poco  caudal,  á  19°,  y  se 
utiliza,  como  las  anteriores,  para  el  escrofulismo,  el  berpelismo  y 
las  neuropatías. 

Los  luuiiantiali's  de  la  Tona  (llarceloua),  descubiertos  por  casuali* 
dad  en  1874,  son  de  los  más  tiotublvs  cbirurado-sódicos.  ÜruliUi  en 
el  eoceno,  á  554  metros  de  allitud,  (^n  el  extremo  S.  de  la  l'liina  de 
Vicb,  junto  á  la  carretera  de  llarceloua,  y  se  almiibraii  en  dus  pozos 
situados  á  uno  y  otro  lado  Je  la  riera  de  su  nombif,  eu  las  margas 
azules  eocenas,  con  un  caudal  de  nueve  litros  por  oiiuuto  el  de  la 
margen  dereclia  y  de  uu  litro  por  hura  ti  de  la  ízquienla,  según  el 
Sr.  Tbos  ">.  Sus  aguas,  á  1 1"  de  lemperaluru,  son  cristalinas,  de 
sabor  salado  y  amargo,  olor  á  liuevns  corrompidos,  que  aumenta  á 
medida  que  las  toca  el  aire.  En  uu  litro  conlicueu  85,5  centímetros 
cúbicos  de  ácido  carbónico,  18,5  de  nitrógeno  y  50,766  gramos  de 
materias  lijas,  eu  las  cuales  eutra,  eu  primer  término,  el  cloruro  so* 
dico  por  32,72,  y  después,  en  segundo,  el  cloruro  magnésico  por 

(1)    ñfo.  Min.,  año  1817. 
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1,755  y  el  cálrico  por  1,522.  lüii  lercer  lugar,  siguen  el  bicarbonato 
de  cal  por  0,385,  el  sulfato  de  sosa  por  0,245  y  el  sulfuro  sódico 
por  0,U97,  coiiiplelaiido  dichas  malcrías  fijas  el  Incarboiialo  de  ning- 
iiesia,  los  silicato  y  yoduro  sódicos,  alúniina,  óxido  férrico  y  mate- 
rias orgánicas.  Scgúu  el  Dr.  Ilobert,  las  aguas  de  la  T(uia  represen- 
tan el  último  grado  de  la  potencia  estÍDUilanle  de  las  medicinales,  lo 
cual  se  explica  por  la  enorme  proporción  del  cloruro  sódico  que  cou- 
lieneu,  y  son  especiales  para  las  («nfermedades  lierpélicas,  escrofulo- 
sas, catarrales  y  silililicas. 

A  dos  y  medio  quilómetros  de  la  misma  población  se  alumbró  en 
187<»  otro  manantial  de  aguas  cloruradas,  Wnnrddo  áe  Setfalés,  menos 
mineralizadas  (|ue  ¡as  anieríores,  pues  eu  litro  contienen  <),í)45  gra- 
mos de  cloruro  sódic<i  y  0,Ui4  de  sulfuro  sódico. 

(Uras  fuentes  clorurado  sódicas  inexploradas  existen  en  esta  pro- 
vincia, entre  ellas  las  del  torrente  deis  Arts,  en  los  confínes  de  la  de 
Lérida,  dentro  de  la  cuenca  lacustre  de  (lalaf,  y  en  el  eoceno  de 
íiurb,  Santa  l']ulalia  de  Itiuprimer,  Síiu  Hartedomé  del  4¡t*au,  Saula 
María  de  <Mó,  Olosl,  río  Surretx,  riera  Salada  y  en  Broca. 

lün  el  mioceno  de  Paracucllos  de  Jiloca  (Zaragoza)  liay  dos  mn- 
nanliales  de  la  variedad  sulfurosa,  que  brotan  con  15^  de  tempera- 
tura: el  Viejo,  que  rinilc  51  litros  con  1,2  grados  areomclricos,  y  el 
Nuevo,  que  arroja  \i  con  I, (>  grados.  I^^r  litro  contienen  14,2  centí- 
metros cúbic(»s  de  nitrógeno,  <i,2  de  liidrógeno  sulfurado,  4,8  de  ácido 
carbónico,  0,(1  de  oxígeno,  y  basta  14,51)5  gramos  de  principios 
lijos,  eu  los  cuales  se  comprenden  7,05  de  cloruro  sódico,  2,15  de  sul- 
fato cálcict»,  1,!)05  de  sulí'alo  magnésico,  (),IK»  de  cbtruro  magnésico, 
(l,8Uí  de  sulfato  sódict»,  0,41  de  sulfuraria,  0,27  de  cloruro  calcico, 
0,25  de  glerina,  varias  centésimas  de  gramo  de  sulfuro  sódico,  bicar- 
bonato calcico  y  sílice,  y  milésimas  de  bicarbonato  magnésico,  alú- 
mina, óxido  férriro  y  ácido  fosfórico.  Ks  muy  notable  la  proporción 
que  contiene  de  sulfuraria,  compuesta  de  54,5  de  sulfato  calcico, 
28,5  «le  azufre,  10  de  sílice,  14, (íO  de  algas  microscópicas,  0,5!>  de 
cloruro  sódico  y  0,0!  de  óxido  de  bierro.  lüstas  aguas  son  elicaces 
p¡na  las  enfermedades  escrí>fiilosas  y  lierpéticas. 
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tirao  número  de  manantiales  termales  hay  en  la  misma  provincia,* 
á  tres  quildmelros  de  Tiermas,  acreditados  desde  muy  antiguo  para 
la  curación  del  artritismo,  siGlis  y  parálisis  de  carácter  dialésico. 
Los  utilizados  son  tres:  el  del  Esíablecimienío,  queesabundantísimo, 
á  4U*  de  temperatura,  y  se  aplica  en  büñus;  el  del  Arstobispo,  de  20% 
que  da  cinco  litros,  que  se  usa  en  bebida,  y  el  del  Alambre^  de  sólo 
13%  que  rinde  un  litro  por  término  medio,  pero  que  disminuye  al 
finar  el  verano  y  liasla  se  extingue  después  de  largas  sequías  El  cap- 
tado de  los  tres  se  practicó  sobre  un  suelo  formado  por  escombros 
de  antiguas  construcciones  del  tiempo  de  los  romanos,  siendo  hoy 
su  caudal  muy  inferior,  según  se  deduce  de  los  acueductos  que  aún 
se  conservan,  aunque  cegados  en  su  trayecto.  Entre  los  manantiales 
que  no  se  explolan  hay  otros  tres  que  merecen  mención:  uno  que  se 
reúne  al  del  Eslablecimienío,  de  mucho  caudal,  de  igual  temperatura 
que  éste  y  con  mayor  cantidad  de  azufre  y  materia  orgánica;  otro 
que,  con  41®  de  temperatura,  está  próximo  al  del  Arzobispo^  y  el  del 
Chorro,  que  tiene  55*  y  está  á  2U0  metros  más  al  0. 

Otro  manantial  de  la  variedad  sulfuradas  hay  en  el  eoceno,  á  seis 
quilómetros  al  N.  de  Novelda  (Alicante),  y  es  el  de  las  Salinetas,  que 
brota  á  20*,  con  un  caudal  de  7,22  litros,  conleníeuilo  en  cada  uno 
31  centímetros  cúbicos  de  hidrógeno  sulfurado  y  27,945  gramos  de 
materias  fijas,  en  las  cuales  entra  el  cloruro  sódico  hasta  con  25,916, 
el  sulfato  calcico  con  1,052,  el  cloruro  magnésico  con  0,t)15,  el  car- 
bonato calcico  con  0,198,  el  cloruro  potásico  con  0,027,  é  indicios 
de  cloruro  lítico  y  sulfuro  sódico.  Están  acreditadas  para  la  cura- 
ción de  las  enfermedades  herpéticas,  escrofulosas  y  de  la  matriz.  A 
corta  distancia  del  anterior  brota  otro  manantial,  que  no  se  utiliza, 
de  la  variedad  ferruginosa. 

AdU4S  BicAKBONATADAS  SÓDICAS. — Eu  el  coccHO  dc  Bclascoaíii  (Na- 
varra), á  6U0  metros  del  pueblo,  brotan  dos  manantiales  de  aguas 
bicarbonatadas  sódicas  con  2Ü*,6  de  temperatura:  la  de  la  Fuente, 
que  da  2U  litros,  que  se  usa  en  hebilla,  y  la  de  los  Baños,  de  uso 
externo,  que  es  abundantísima.  En  la  misma  provincia  é  igual  terreno 
se  halla  la  fuente  de  la  Asunción,  á  40U  metros  de  Burlada,  de  13  á 
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^  14"  (le  leiiiperalura,  y  (|iie  coiilieiie,  por  litro,  15,527  oeiilíinelros 
cúbicos  (le  iiilr()f;eiio,  12,07!)  de  ácido  carlmiiico,  l,i)l2  de  uxí^^eiio 
y  l,77i<>  grainoN  de  malerias  lijas,  eiilre  (*slas  el  cloruro  sódico 
por  (I,r»r>7rr2r>,  el  sulfato  sikIíco  por  U,5027!l2,  el  carlionalo  sódico 
por  0,5  y  la  materia  ori^'á nica  por  0,«í1<il)3!),  lialiieiido  además  ceii- 
t(\simas  de  irramo  de  siilfalos  magnésico  y  calcico,  niil(!'simas  de  si- 
licato sódico,  carliouatos  calcico  y  ferroso,  cloruro  potásico,  sulfato 
magncsico,  nitrato  amónico  y  yoduro  sódico.  Se  utilizan  para  las 
enfermedades  de  los  aparatos  digestivo  y  g('*n¡to-uriiiario. 

Otro  manantial  de  a$(uas  bicarbonatado-salinas  se  encuentra  en 
(lastromontc  (Valladolid),  las  cuales  contienen  principalmente  iiicar- 
bonalos  potási(*.o  y  sódico,  carbonato  calcico  y  pe(iueüas  proporcio- 
nes de  sulfatos  de  esas  tres  bases.  Tienen  fama  en  la  capital  para  lu 
curación  de  las  enfermedades  de  las  vías  urinarias. 

Aui  AS  RiCAitBONATADAS  CALCICAS. — Al  MK  ilc  Albania  ilc  (¡ranada, 
en  el  contacto  del  mioceno  con  el  estrato-cristalino,  brota  la  Fuen^ 
te  Nuera  ó  de  la  Fe^  con  la  temperatura  de  40"*  y  muy  útil  para 
la  curaci('in  del  reumatismo.  Contiene,  por  litro,  162  centímetros 
cúbicos  de  ácido  carbónico  libre,  20  de  nitrógeno,  4,5  de  oxígeno  y 
0,5247  de  materias  lijas,  de  iasciial(*s  corresponden  0,15007  al  sul- 
fato calcico,  0,07111  al  magn(}sico,  OjOOíhí)  al  bicarbonato  (^ilcíco, 
0,0:3Í)85  al  ferroso,  0,02171  al  magnt'sico,  0,03442  al  fosfato  ahi- 
mínico,  0,0;U84  al  calcico,  0,03007  al  cloruro  magui'sico,  0,00607 
al  líli(*o,  0,010  á  la  sílice,  y  el  n^sto  á  la  materia  orgánica  con  indi- 
cios de  óxidos  cobaltoso  y  manganoso. 

lün  la  misma  provincia,  entre  los  mucbos  y  copiosos  manantiales 
(|ue  manan  en  las  márgenes  del  río  Fardes,  á  11  (|uílómetros  de 
Alirún  de  Ortega,  bay  cinco  que  deben  ser  de  aguas  bicarbonatado- 
cálcicas,  y  son  los  siguientes:  el  del  Uaíio  Nuevo,  (|ue  con  36*  rinde 
200  litros;  el  ebl  fínño  Viejo,  (¡iie  i's  idéntico;  el  de  la  Higuera^  (|ue 
produce  150  litros;  (!l  de  la  Teja,  t\\{r  arnija  ííO  litros  á  34",  y  H 
¿Mafjtwsiano.  Si>  utili/aii  para  combatir  el  artritismo,  el  berpetismo  y 
las  neuropatías. 

De  la  caliza  nuniulilica  del  valle  de  Uivas  (iierona)  brota  un  ma- 
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iianlial  de  agua  mineral,  que  en  un  lilro  conlieno  6,^)1  renlinietros 
ruíneos  Je  áciilo  rarbóniro,  0,21  de  oxíf^eno  y  12, 1:3  de  nilrógent», 
teniendo  además,  coDiu  siibslaucias  lijas,  Ok%275  de  hiearhonalo 
cáleico,  Ü,G:)()8  de  sulfato  calcico,  Ü,1728  de  sulfato  maLrnrsiro, 
0,1087  de  sulfato  sódico,  y  petiurñas  cantidades  de  cloruro  y  silícá- 
lo  sódico.  Su  temperatura  varía,  setíúu  las  estaciones,  entre  25  y  í\í}^. 

Aunque  proceden  primordíalmente  de  las  pi/arras  silurianas,  bro- 
tan entre  las  calizas  y  margas  eocenas  las  aguas  carbónicas  del  arra- 
bal de  l'edret,  situado  al  pie  del  Montjuicb  de  la  ciudad  de  Gerona. 
Son  claras  é  inodoras,  de  sabor  [ucante  á  causa  del  ácido  que  contie- 
nen, tan  abundante,  que  se  oye  el  clias(|uido  de  las  burbujas  y  se 
apagan  las  luces  que  se  bajan  al  fou<lo  de  los  pozos  de  las  casas  don- 
de manan. 

Kn  la  margen  iz(|uierda  del  arroyo  Las  Matas,  á  lUO  metros  de 
Arro  (Huesca),  brota  en  el  eoceno  otro  manantial  de  aguas  bicarbo- 
natadas,  que  con  un  caudal  de  15  litros  tienen  10"  dé  temperatm\i 
y  1,002;3  de  densidad,  conteniendo,  en  100  litros,  32,15  gramos 
de  nitrógeno,  13,58  de  biilrógeno  sulfurado,  5,80  de  ácido  carbóni- 
co, 3,33  de  oxígeno  y  1,43400  gramos  de  substancias  lijas,  de  las 
cuales  c«írrespouflen  0,8Í>'.)2 1  al  bicarbonato  calcico,  0,23177  al 
sulfato  sódico,  0,()Ü05  al  bicarbonato  iii;ignrsico,  y  el  resto,  pí»r  frac- 
ciones casi  iguales,  á  los  cloruro  .sódico,  sulfato  polá.sico,  bicarbona- 
to ferroso,  sílice  y  ácido  titánico,  con  indicios  de  glerina,  lílína  y  ba- 
rita. Sirven  para  la  curación  del  reumalísuK»,  licrpt^tismo  y  enferme- 
dades de  las  vías  respiratorias  y  urinarias. 

A  la  variedad  ferruginosa  tle  las  bicarbuuatadas  calcicas  corres- 
ponden las  aguas  de  la  fuente  de  la  Salud,  que  brotan  en  el  contacto 
del  terreno  cretáceo  y  el  mioceno  junto  al  Ingo  tiel  Monasterio  de 
Piedra  (Zaragoza),  con  las  leniperaturas  variables  de  12  á  l."»^'  y  con 
un  caiulal  de  18  lilros.  INu'  litro  contienen  17,2  cenlíinelros  cubicas 
de  nilróiieno.  11, (i  de  ácido  carbónicn,  0,8  de  oxíirenn  v  0,3117  de 
materias  lijas,  «le  las  cuales  corresponden  0,1 18t)  al  sulfato  ráb-ico, 
0,0152  al  bicarboiiiilo  calcico,  0,U181  ai  sulfato  magné.sico,  0,031 
al  cloruro  sódico,  completando  el  re.sto  los  bicarbonatos  mai;ur>ico 
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y  feri'osu,  el  sulfalo  sádico,  el  fosfato  calcico,  el  sílicalo  alutuíiiico 
y  la  sílice,  con  indicios  de  nilralos.  Para  las  enfermedades  de  las 
vías  respiratorias,  digestivas  y  génito  urinarias. 

Aguas  bicabbonatadas  mixtas.— En  este  grupo  se  incluyen  en  el 
Anuario  oficial  los  manantiales  que,  en  el  contacto  del  eoreno  y  el  8Í- 
luriano,  brotan  á  la  izquierda  del  río  Fresser,  junto  á  Uruguera,  del 
valle  de  Uivas  (Gerona).  Entre  ellos  se  explotan  los  deMontagul  [M), 
Porlaliella  (P)  y  el  Uosario  (fí),  que,  con  temperaturas  que  varían 
entre  18  y  27',  tienen  las  composiciones,  por  litro,  que  á  cuntiuua- 
cidn  se  expresan: 
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JD 
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0,0084    >^ 

0,OM    1 

0,015   ' 
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0.0093    s 
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0,002   » 
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indii'ion. 

0.0400    D 

4.0-5 

U.5I9 

0,4354 

Coulirnen  adt^más  imlicios  de  nitrato  potásico  la  primera  y  ácido 
fdsfóríco  la  lercfra  y  ki>n  úliles  para  combatir  las  enfermedades  de 
las  vías  digestivas  y  urinarias. 

A  la  variedad  silicatada  de  la<;  apenas  bicarbonaladas  mixtas  cnri'es- 
ponde  la  fuente  del  tliiúo  ó  del  liosque,  que  brota  en  las  vertientes 
del  T'umes  á  dos  quilómetros  al  NO.  de  U.ibilafuenle  (Salamanca), 
entre  las  areniscas  amarillentas,  micáferas,  de  grano  flno,  cuyooau* 
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dül  apenan  paia  de  un  lilro  por  niJiiuln.  Conliene,  por  lilro,  0,203 
tiramnfl  de  nialeriaK  fijiiR,  de  Inii  cuitlrs  E<in  de  carbmialit  calcico 
0.095.  (Ii^  silit-nloK  alcalinos  0,082,  de  iiialeria  oi^áiiica  0,005,  con 
iiitlíi-ins  de  nia;;iieNÍH,  óxido  férrico,  alúmina  y  duro.  Se  ulilizau 
con  Itiicii  éxilo  para  loa  males  tie  la  vejí.i;a. 

Agdak  KULrATAOAH  MiiiiCAS. — A  la  caluza  de  las  Rtilfaladas  sMie-is 
delii  II  n^ínrai-  bs  de  La  Jinfijariía,  (¡iie  Itnitaii  en  rl  niion-iio  de 
Liiei-lies  (Mitdriil)  y  (|iik  »»»  tan  nmocidas  [lor  hiim  efcctus  pup-gutileg. 
Broraii  ron  li',5  de  lein|)eratiira,  y  reunidas  rn  varios  pozos  arro- 
jan un  caudal  de  5,72  lilroH,  conteniendo  cada  uno  3,55  cenlíinelrua 
cúUicoH  de  ácido  carlHinico,  9  de  nitrógeno,  40,75  de  oxígeno  en 
su  mayor  parte  nirzrludo  y  1 1 1,317792  graniiut  de  nialerins  lijiix, 
de  ]»K  cnalea  corri>K|ioriden  liaüt»  80,21)11  a)  Nulfato  sóilico,  25,5417 
al  Di;igii¿>¡ro,  5,253  al  poláhíco  y  l,58'i  al  cnlríro.  Eutiiiii  además 
en  cMaK  0,44  de  i-|iiriin>  sódico,  (1,05  del  nla(c><é^ico,  U,U22  de  cada 
uno  de  los  raibimalns  cáli-ico,  magnésiro  y  sódico,  y  |>t>f|iieúísiuias 
íracioneK  de  carlionatot:  ferros»  y  iiianganoiío,  sílice,  silicato  sódico, 
fosfato  aluntínico  y  iiialeria  orfeónica. 

Varías  fneuieit  de  aguas  sitlfato-sódicas  nacen  entre  las  gonfidi- 
las,  arcillas  y  uiacrños  oligocenos  ó  del  mioceno  inferior  de  las  ínue- 
diacíones  de  ]»  laguna  de  Villí<ráliila  (Zamora),  siendo  la  mks  cau- 
daliisa  la  qrie  llaman  BoJonosa,  porliallarüeeii  el  ]iiigo  de  Los  Uodo- 
nes,  entre  Villarrín  de  Campo  y  Otero  de  Suriegos;  otra  surge  cerca 
de  la  anterior,  en  dirección  á  Otero;  olra  es  la  Fuente  Salinai,  en 
las  cercanías  de  Villarrín.  Sus  aguas  son  diáfanas,  incoloras,  de  sa- 
lior  fresco  algo  picante,  y  en  un  litro  conlieiieu  l,KO  gramos  de  ni- 
trato potásico,  1,^0  de  sulfato  sódico,  0,15  de  cloruro  sódico,  0,10 
de  cloruro  calcico,  0,50  de  cloruro  oiagnésico  y  una  sulistancíu 
grasa  prtícular.  Son  notables  \mr  la  extraordinaria  cantidad  de  ni- 
trato potásico  <]ue  contienen,  y  por  lo  cual  el  vulgo  las  llama  lali- 
Iroiai,  y  sólo  se  emplean  para  preservar  al  ganado  de  ciertas  eiifer- 
medíiiles. 

AoDAS  hOLPATADAS  GÁLCtcAK. — A  cstc  grupo  deben  corresponder  las 
de  los  mauanlíales  de  Albania  de  Murcia,  el  principal  de  los  cuales 
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os  el  «leí  Carmen,  (|iip  arroja  un  caiHlal  de  191)  litros  á  la  tempera- 
tura ih  '{'i**,  y  son  exrclenles  para  eouihulir  el  reumatismo  artimlar 
y  musnilar.  Hay  además  en  la  misma  villa  oíros  dos  raaiianliales 
menos  ropiosos:  el  del  Baiio^  ipie  marea  3«)^,  y  el  de  agua  fría,  tain- 
hién  sulfatada,  de  la  Atalaya^  i|ue  sólo  tiene  lír. 

A  700  metros  del  eslaldecimienlo  de  La  Margarita  de  Loerhes 
(Madrid),  en  la  parte  alia  del  pueblo,  se  halla  el  de  La  Maravilla,  que 
con  10"  de  temperatura  da  59  litros,  conteniendo  sus  aguas  17,55 
eentímelros  (úhicos  de  ácido  carhónico,  14,84  de  nitrógeno,  5, !M» 
de  oxigeno  y  r>,4({üíS  gramos  de  substancias  fijas,  correspondiendo 
'2, il'2tiU  al  sulfato  calcico,  l,5(»!M)  al  magnésico,  ü,6971  al  sódico, 
0,0425  al  potásico,  0,4ltOi  al  cloruro  sódico,  0,5674  al  nitrato 
potásico,  0,1()57  al  bicarbonato  calcico,  0,0227  al  magnésico, 
O.tritiO  á  la  sílice  v  (L0504  á  la  alúmina  con  indicios  de  hierro. 

A  200  metros  de  la  villa  de  Quinto  (Zaragoza),  con  temperatura 
variable  de  17  á  20%  brotan  las  aguas  sulfatadas  de  los  Baños  alio  y 
bajo,  distantes  entre  sí  50  metros  y  con  escaso  caudal,  muy  útiles 
para  combatir  el  reumatismo,  el  escrofulismo  y  la  sílllis.  En  un  litro 
contienen  2,llfi  gramos  de  materias  fijas,  de  las  cuales  1,564  corres- 
ponden al  sulfato  calcico,  0,15  al  sódico,  0,15  al  potásico,  0,65  al 
cloruro  magnrsico,  0,271  al  sódico  y  pequeñas  cantidades  de  ain> 
atmosférico,  ácido  carbónico,  carbonatos  calcico,  magnésico  y  fe- 
rroso. 

Kn  nu'dio  de  colinas  yesosas  cubiertas  por  los  maciúos  y  gonfoli- 
las  miocenos,  á  la  izquierda  del  río  Tórtola,  á  seis  quilómetros  <le 
\'aldei;aiiga  ((iuenca),  brotan  las  Fuenivs  de  la  Salud,  de  las  cuales 
se  iililizaii  la  tie  los  Baños  ó  Balsa  del  Tio  Pericón  y  la  de  la  llospe- 
doria  ó  de  Ahajo,  esta  con  un  caudal  de  515  litros  por  minuto  y  25** 
de  lenipcralura,  y  aqut^lla  con  (iO  litros  y  25^.  Distan  entre  sí  unos 
I7ÍÍ  metros,  y  de  la  de  Ahajo  al  rí(»  Jútar  sólo  liay  12.  Sus  aguas 
son  transparentes,  incol(»ras  é  inodoras,  de  sabor  algo  ma«;nésico  y 
desprniileu  muchas  burbujas  de  ácido  carbónico,  (|ue  salen  con  gran 
fiírr/ii  á  la  Miperlirie,  coutenientbi  las  de  la  fuente  de  Abajo  hasta 
0, 1 55í{  i^M'amos  |M>r  litro,  en  el  cual  se  encierran  además  1,2407 
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gramos  (le  oíalcrias  fijas,  así  repartidas:  sulfalo  calcico,  0,(11 18;  mag- 
nésico, 0,246<)i  carhoiiato  calcico,  0,2418;  materia  orgánica,  0,i08, 
y  el  resto  de  sílice,  clormo  sódico  y  silicato  potásico.  Las  aguas  de 
Arriba  son  de  idéntica  composición,  sin  más  diferencia  que  sus  ma- 
terias fijas  se  reducen  á  1,0120  gramos.  Ambas  son  reconstituyentes 
y  sedativas  y  se  emplean  con  éxito  en  las  enfermedades  reumáticas 
y  de  la  matriz. 

Parecidas  á  las  de  Loeclies,  en  la  misma  provincia»  hrota  la  fuente 
de  la  Zorra,  de  Tarancón,  entre  los  yesos  miocenos,  teniendo  sus 
aguas  un  sabor  salado  muy  marcado. 

Con  la  temperatura  de  28"  y  el  caudal  de  118  litros  brota  la  fuen- 
te de  La  Isabela,  en  término  de  Sacedón  ((¡uadalajara),  conocida  con 
el  nombre  de  Thermidas  en  tiempo  de  los  romanos  y  el  de  Salambir 
en  el  de  los  árabes,  recibiendo  el  moderno  por  baberla  visitado  I^ña 
Isabel  de  Uraganza,  esposa  de  Fernando  VIL  Sus  aguas  son  útiles 
para  combatir  el  reumatismo  y  el  escrofulismo,  y  contienen  por  litro 
14,114  centímetros  cúbicos  de  nitrógeno,  1,761  de  oxígeno  y  0,058 
de  materias  lijas,  en  las  cuales  entran  el  sulfato  calcico  por  0,187, 
el  magnésico  por  0,1  (í<),  el  sódico  por  0,137,  la  materia  orgánica 
por  0,15,  el  bicarbonato  magnésico  por  0,1  (i(>,  algunas  centésimas 
de  cloruros  sódico  y  polásiro,  dr  bícarbunalt»  calcico  y  de  sílice  y 
milésimas  de  alúmina  v  óxido  férrico. 

Kn  la  misma  provincia,  dos  manantiales  llamados  de  la  Piscina 
hay  en  Trillo,  de  la  variedad  arsenical  ile  las  sulfatadas  calcicas. 
Arrojan  107  litros  á  25",5,  y  contienen,  por  litro,  1,151  centímetros 
cúbicos  de  nitrógeno,  O/dh  de  oxígeno,  0,181  de  ácido  sulfbídrico, 
0,085  de  ácido  carbónico  y  1,818  gramos  de  materias  lijas,  de  las 
cuales  corresponden  0,820  al  sulfuro  calcico,  0,585  al  sulfato  mag- 
nésico, 0,510  al  calcico,  0,250  al  carbonato  calcico  y  0,245  al  clo- 
ruro sódico.  Kslos  dos  manantiales,  así  como  los  restantes  del  mismo 
punto,  son  útiles  para  combatir  el  artritismo,  el  berpetismo,  el 
escrofulismo,  las  neuropatías,  la  pelagra,  etc. 

A  la  variedad  clorurada  v  bicarbonatada  ihi  las  sulfatadas  mixtas 
corresponde  el  manantial  de  la  Salud,  la  Tinajilla  ó  Baño  frió  de  La 
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Mala  (Granada),  que  con  un  caudal  de  493  litros  á  la  temperatura  de 
15*,  conlienei  por  lilro,  36,53  centímetros  cúbicos  de  ácido  carbiWiico, 
11,59  de  nitrógeno,  5,U2  de  oxígeno  y  4,4^5  gramos  de  mnlerias 
fiJHs,  entre  las  cuales  figuran  el  sulínto  cálciro  por  i,45(i95,  el  clo- 
ruro sódico  por  0,77547,  el  carbonato  calcico  por  0,74')48,  el  car- 
bonato magnésico  por  0,59tt77,  el  sulfato  niagncsico  por  0,47725, 
el  carbonato  sódico  por  0^20076,  y  proporciones  menores  de  cloruro 
magnésico,  alijmina,  sílice,  carbonato  de  hierro  y  materia  orgánica. 
Aguas  fbrrüginosas. — A  la  izquierda  del  Llobregat,  en  el  término 
de  Campmany  (Gerona),  próximo  á  las  sulfuroso- sódicas  ya  expre- 
sadas, brota  el  manantial  ferruginoso  de  San  Juan,  de  secundario 
interés;  y  en  la  misma  provincia  hay  otros  en  Ponjueras,  cerca  de 
Sarria,  junto  al  molino  de  Tíreta^  del  término  de  San  Julián  de  Ra- 
mis,  y  el  llamado  del  Aram,  en  el  manso  N untada,  á  un  quilómetro 
de  San  Lorenzo  de  la  Muga. 

Entre  lus  fuentes  de  aguas  ferruginosas  del  terciario  de  Uarcelona 
debemos  citar  especÍHlmenle  la  de  San  Ignacio,  en  el  sitio  llamado 
Condals,  término  de  San  Vicente  de  Cssleliet,  á  tres  quilómetros  al 
S.  de  Manresa,  que  brota  con  12^  de  temperatura;  sus  aguiís  son 
iuroloris,  de  ligero  olor  sulfln'ilrico;  un  litro  de  ellas  pesa  1004 
gramos,  y  contiene  lü  centímetros  cúbicos  de  nitrógeno,  75  de  ácido 
carbónico  y  2,210  gramos  de  malerius  lij¡is,  entre  otras  el  bicaibo- 
nato  de  cal  por  1,29,  el  cloruro  sódico  por  0,90  y  el  resto  los  bicar- 
bonatos de  hierro  y  de  magnesia,  sulfuro  sódico,  sulfalos  y  cloruros 
de  cal,  sosa  y  magnesia,  yoduro  y  bromui*o  sódicos,  silicato  de  sosa 
y  alúmina. 

Varios  manantiales  nacen  en  el  término  de  Alcantud  (Cuenca)  que 
son  más  ó  menos  ferruginosos.  A  orillas  del  Guadiela,  á  cinco  quiló- 
metros al  S.  del  pueblo,  distantes  entre  si  10  metros,  con  un  caudal 
de  20  litros  por  segumlo,  hay  dos  de  agua  clara  y  transparente  y  de 
sabor  agrio  desagradable,  con  desprendimientos  de  burbujas  gaseo- 
sas. Su  temperatura  es  de  19^  y  además  del  ácido  carbónico,  contie- 
nen carbonatos  calcico  y  magnésico,  sulfatos  calcico,  aluou'nico  y 
fórrico  y  ácido  silícico.  Se  recomiendan  contra  el  reúma  y  la  parali- 
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8Í».  A  tres  quilómetros  de  Ins  anteriores,  junto  al  ramino  de  Priego, 
se  hulla  el  del  Cofrade^  c|iie  brota  en  una  cliarcu  de  un  metro  do 
diánielni,  enlre  las  aicilliis  rerruginnsas  ron  guijos  de  cnarcitH.  El 
agua  fs  de  salior  HSlringeiile  des^gradalde,  su  teniperalura  de  \h'^  y 
su  t'fiudiil  de  Un  litro  por  segundo.  A  la  izipiierda  del  nlínlfi  (iniídie- 
la,  enfrenle  del  |menle  de  Alrantud,  Inola  el  del  Mailincíe  entre  los 
yesos  niificenos,  con  16^  de  temperatura  y  condicione^  análogas  á  las 
del  anterior. 

Con  un  caudal  variable,  pero  tan  abundanle  (|ue  pasa  de  26<l  li- 
tros, hay  oiro  manantial  de  aguas  ferruginosas  birarbonatadHs  en 
Siete  Aguas  (Valencia),  recomendado  pnra  eombülir  el  reunialísino 
y  la  cloró- anemia.  Su  teuiperalura  es  de  Si^,  y  en  cada  liiro  se  en- 
cierran 51,75  cenlínietros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  17  85  de  aire 
libre  y  UyUli  gramos  de  snb^tiincias  Ajas,  en  las  cuales  e.ilran  el 
cloruro  sódico  por  0,50 fy  el  carbonato  eálcico  por  0,242,  el  mag- 
nésico por  0.057,  el  ferroso  por  0,014,  la  sílice  por  0,015  y  el 
sulfuro  sódico  por  0,002. 

Jinito  á  los  tres  Diiinanliales  de  aguas  sulfatadas  de  Albama  de 
Murcia,  anteriormente  cilados,  hay  otio  ferruginoso,  también  ter- 
mal|  que  es  el  de  la  Pota. 
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